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LA REAL SOCIEDAD ECOIMICA DE AMIGOS DEL PAÍS 
DE 

LAS Tkluz Ds zm\-zkum 
Á LA MEMOKIA 

DE 

Doiv J O S É D E UNIERA Y CIÍATIJÍO. 

LAS páginas de esta obra, que hoy por primera vez salen 
á la luz pública, recuerdan nuevamente un varan ilustre, 
que, entre todos los hombres eminentes que^han producido 
las Islas Canarias, se distingue no solamente por su escla
recido y elevado ingenio, sino también por haber consagra
do su erudición y su pluma á promover en su patria toda 
clase de conocimientos útiles. Este sabio laborioso, verdade
ramente digno de nuestra admiración y gratitud, para 
distraerse de sus activas tareas, se recreaba en estudiar 
los variados objetos con que la naturaleza se reviste de 
mil bellezas, y redactó un Diccionario que encierra 
preciosas noticias relativas á las siete islas de nuestro 
archipiélago; escrito con esa abundancia de datos, con esa 
escrupulosa exactitud, con ese sano discernimiento, y en fin, 
con esa pureza de estilo y natural elegancia con que su 
autor siempre atrae, y siempre instruye. 

El códice original se compone de trece cuadernos, de los 
cuales fallan el primero, segundo, noveno y duodécimo; y 
si bien del primero y segundo se ha podido encontrar copia. 
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no lia mcedido lo mismo respecto tí los oíros dos, á pesar Je 
habérseles buscado con la más viva solicitud. Quizás la pu
blicación de los que existen será un inedia de hallarlos; en 
aiyo caso se imprimirán, incorporándoles, si puede ser en 
el cuerpo de la obra, en su correspondiente lugar, ó bien 
uniéndoles á ella por via de apéndice. 

El precitado manuscrito lleva el año de ^799, en cuya 
época su autor dirigía las patrióticas tareas de esta Socie
dad Económica como su digno director; y se trasluce, que 
en la composición de dicha obra en algo influyó su entusias
mo por esta corporación; pues, en la cubierta de cada uno 
de los cuadernos, de su puño y letra se halla escrito: REAL 

SOCIEDAD. 

Anhelando, pues, esta misma corporación legar á la pos
teridad un monumento más del saber y patriotismo de uno 
de los hombres más célebres con (pie la provincia pueda 
enorgullecer se,mi publicar el Diccionario de Historia Natu
ral de nuestras Islas, se ha sujetado estrictamente al texto 
de su autor; de quien, como una expresión de grato recuer
do, acompaña el retrato, y además un facsímile de su letra, 
para que por todos se vea, y eternamente se perpetúen esos 
claros y bien formados signos, con los que han llegado has
ta nosotros, y se trasmitirán á otras generaciones, los copio
sos frutos de una profunda erudición y del más acendrado 
amor patrio. 

Las Palmas de Gran-Canaria, Junio j^de ^866. 
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Reiiuleudo antecedciktes para compo
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Rio DE H I S T O R I A IVATIRAL B E IÍAS I S I Í A S 

CAIVARIAS, que vé hoy por vez primera 

l a luz pública, uos l ia facilitado uu 

amante de uuestras antigüedades las s i 

guientes MEMORIAS, que, á nuestro Jui

cio, forman una biografía completa, con 
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MEMORIAS QUE CON RELACIÓN Á SU VIDA LITERARIA ES

CRIBIÓ DON JOSÉ DE VIERA y CLAVIJO, ARCEDIANO DE FUER-

TEVENTURA, DlCNIDAD DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE 

GRAN-CANARIA, DE LA ACADEMIA DE HISTORIA É HISTORIÓ

GRAFO DE LAS ISLAS CANARIAS, &.', CUANDO SE LE PIDIERON 

DE MADRID PARA UNA NUEVA EDICIÓN DEL ARTÍCULO DE SU 

NOMBRE, EN LA BIBLIOTECA ESPAÑOLA DE LOS MEJORES ES

CRITORES DEL REINADO DE CARLOS I I I , ESCRITA POR D. 

JUAN SAMPER Y GUARINOS. 

Don José de Viera y Clavijo, Arcediano de Fuerte-
ventura, individuo de la Academia de Historia, his
toriógrafo de las Islas Canarias, &.% hijo de D. Ga
briel del Álamo y Viera y de D." Antonia María Cla
vijo, nació en el Realejo de Arriba en 28 de Diciem
bre de 1731, á tiempo que administraba su padre co-
rao Alcalde, la Real jurisdicción en aquel lugar. 

Trasladada poco después su casa al Puerto de la 
Orotava, adquirió allí los rudimentos de las primeras 
letras, y estudió la latinidad. Sintióse desde luego es
timulado de una feliz aplicación á la lectura, y no 
habia clase de libros, fuesen devotos ó profanos, de 
historias ó novelas, de instrucción ó diversión en 
prosa ó en verso, en octavo ó en folio, en que no 
hallase pasto una curiosidad vaga, sin gusto, jui
cio, ni elección. Pero esta curiosidad no era estéril, 
y se puede atribuir á cierta necesidad de 'producir, el es-
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fuerzo de aqnelliis obras precoces, que casi desde su in
fancia tuvo la travesura de componer. 

Porque habia leido con gusto la historia de Guzman 
de Alfarache, escribió la de Jorge Sargo, y entonces tenia 
14 años. Leyó después la vida de Sta. Gfenoveva, prin
cesa de Brabante, y compuso sobre ella una tragedia en 
verso y en tres actos. De esta temprana afición á la 
poesía, nació sin duda la suma facilidad con que en su pri
mera juventud, se hizo el afamado autor de loas, entre
meses, letras de villancicos, coplas, décimas, glosas, sáti
ras, y otras obras pueriles. Entre estas fueron las más in- § 
teresantes: el Rosario de las Musas ó Los quince misterios i 
del Rosario, en tres tercios y en verso endecasílabo pa- | 
reado.—Las cuatro partes del dia y las ocupaciones ordi- | 
narias del hombre cu ellas, también en el mismo género de 6 
verso.—Fruta verde del Parnaso, colección de décimas, ^ 
glosas, romances, quintillas, &."—Abecedario de los nom- | 
hres más usados de hombres y mujeres, cada uno descifra- | 
do en una décima.—Baraja de cuarenta cartas, en prosa á | 
los artesanos, con equivoqmllos y retruécanos, obra de la f 
imaginación mas no del juicio.—La dama moralista, 6 I 
suma teológica moral, acomodada al estudio de una señora. ¡ 

Entretanto, cursaba la filosofía peripatética y la teo- | 
logia escolástica en el convento y estudio de Sto. Domin- g 
go de la villa de la Orotava, defendiendo conclusiones 
públicas y claustrales con particular lucimiento. Mas véa
se aquí que en medio de la lóbrega noche de estos misera
bles estudios, llegó de improviso, á alumbrarle una ráfaga 
de feliz claridad. Por fortuna le dio á leer un amigo suyo 
las obras críticas de Feijoo; y al paso que las iba leyendo, 
ó más bien devorando, se iba presentando á su razón otro 
nuevo mundo científico, y á su espíritu otros inmensos 
horizontes. Asi fueron éstas como las primeras semillas 
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tle cultura y de literatura sensata, porque sin pérdida 
de tiempo se aplicó á traducir el ingles, francés é italia
no, con algunas nociones del griego; cuyos libros, instru
yéndole, desengañándole y di virtiéndole, le hicieron vi
vir en el siglo de las luces en que muchos no viven. 

Aplicado al estado eclesiástico, le confirió las órde
nes menores el obispo D. Juan Francisco Guillen en la 
ciudad de la Laguna, y las mayores D. Fray Valentín 
de Mw-an en la de Canaria. Apenas se habia ordenado 
de subdiácono, se halló con licencias para emprender la 
carrera del pulpito; y aunque cuando la empezó se aco
modó por desgracia á aquel género de oratoria estulta 
que dominaba á la sazón en las islas, y aun en toda Espa
ña, fué luego el mismo D. José de Viera el primero á quien 
en Tenerife debió el pulpito su reforma, su decoro y su 
dignidad; porque versado ya en la lectura de los más cé
lebres oradores franceses, se empeñó en imitarlos y en 
desterrar aquel abuso, hijo de una autorizada ignoran
cia, no sin aceptación y edificación general, como lo cer
tificaron después bajo su juramento los párrocos de la 
Laguna. 

Desde entonces, adquirió en Tenerife los créditos de 
predicador sobresaliente, á quien se encomendaban los 
sermones de las festividades más ruidosas; cuaresmas, oc
tavarios, novenarios, pláticas, &.", y esto por el dilatado 
espacio de diez y seis años, en diferentes iglesias de aque
llos pueblos, pasando de ciento cuarenta los sermones 
que pronunció. En Madrid, durante su residencia, predicó 
solamente cuatro; y después en Canaria quince. Los asun
tos de todos se contienen en un catálogo que hay de sus 
escritos, y existen muchos cartapacios. 

Después de haber sido capellán de coro, muy asistente 
en la parroquial del Puerto de la Orotava, lo fué de la de los 
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Remedios en la ciudad de la Laguna, a donde en i 757 habia 
pasado áavecindarse con sus padres. Aquí no tardó en dar
se á conocer, escribiendo varios papelitos curiosos. Tales 
fueron: í/n sueño poético, en prosa y verso, con ceaslon de 
las exequias de la Reina D." María Bárbara. — Vejamen á 
la intemperie de la ciudad de la Laguna, en seguidillas.— 
El Heredes de las niñas, las viruelas, en igual verso.— 
Títulos de comedias españolas, adaptadas al carácter de 
cada dama y caballero de la Laguna, en décimas. —í/?ía 
segunda parte de la historia del famoso predicador Fray 
Gerundio de Campazas, en que se trata de cómo abando
nando la carrera de los sermones panegíricos, se echó á 
misionero: obra en que imitándose el estilo del autor de la 
primera parte, se critican las sandeces y dislates de mu
chos sermones de misión, que no han deshonrado menos el 
pulpito, que los panegíricos desatinados.—La Canaria, 
6 floresta de dichos, agudezas, y prontitudes, acaecidos 
en las Canarias.—Papel hebdomadario, que durante los 
años de 1758 y 59 ofreció al público en cincuenta perió
dicos, varias noticias instructivas sobre historia natural, 
física y literatura.—El Síndico personero, obra patriótica 
que escrita periódicamente en el afio de 1764, proponía 
diferentes reformas en la educación, instrucción y feli
cidad común.—El Piscator Lacunense, pronóstico para el 
afio de 1759 en prosa y verso, con refranes y una intro
ducción imitando la de los Piscatores Salamantinos del cé
lebre D.Diego de Torres.—El Jardín de las Hespérides, 
representación alegórica de las Islas Canarias en la procla
mación del Señor Rey D. Carlos III, dispuesta por los gre
mios de los artesanos en la segunda noche de los festejos 
que hizo la ciudad de la Laguna, papel impreso en San
ta Cruz de Tenerife el afio de 1760.—Loas, Coloquios, y 
otras poesías en estas mismas Reales fiestas.—Compendio-
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lelmon de las Reales fiestas que hizo la muy noble y 
e«í ciudad de San Cristóbal de la Laguna en la proclama

ción del Señor D. Carlos III, obra impresa en Santa Cruz 
fie lenenfeanodel760. 

Estas varias, aunque pequeñas producciones, y el buen 
nombre del autor, le dieron al punto un lugar distinguido 
en la memorable tertulia del Seüor Marqués de ViUanue-
va del Prado D Tomás de Nava Grimon, en la Laguna. Se 
habían agregado a eUa distintos caballeros principales de 
lenenfe q ^ amantes de la buena instrucción, y unidos 

nocxmíentos de la Europa sabia, y burlarse de ciertas preo

cupaciones del país Tales eran: el célebre Marqués de San 

C o t / T ^ T ' ^ Í ¿ « ^ - - P - O , D . Cristóbal del Hoyo; el 

la Canl ' ' ' . ' " ' ^ ' ' ' deFranchy, que murió Marqíés de 
W o M ' ' ^'""l r ' ' ^- ^ ^ ^ - ^ ^ ^' 1̂  G^^-ra, que fué 
luego Marques de San Andrés; D. Lope de la Guerr: y Pena, 
su hermano hoy regidor decano de la Laguna; D. Juan 

l a z l r . . T ^ ^ ^ '^*^' y ̂ ^^ ̂ ĵ««-' ^- Martin de Sa-

S lis D T ' í ^ ' ^ ^ " ' y "^''^^^-^ ^- Mig-el Pacheco 
Me a - e t Í T ^ / ^ ^ f ^ ^ ^ ^ W ; D. José de Llarena y 

en U^l^^''^''^ " ' * ? ^""^^^^ '^ hallaban.por Juliade 1765 
' ^ d e r l r ' ^ ' ? " ' ' * ' perteneciente á D. Juan Auto
car t = . y ' ' ' ' '^° '^ ' ' «̂ ««^^« ¿ »• José de Viera publi
car las noticias, en forma de Gaceta, de aquella pa r t idad . 
campo, papelillos críticos, que concitando d u r o T l lo 
que sin motivo, se creian ridiculizados, y la ^ ^ d 

imparciales y justos, hicieron época en los fastos L a 
nos de la provincia, pues, casi en toda ella se empezTá 
hablar de la tertulia de la Laguna. ^ 
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Vivia en la misma quinta de Daute un viejecito, moli
nero de aquel trapiche, llamado Diego Pun, que divertía á 
todos por la inocencia con que creia que el inventar y 
pronunciar voces insignificantes y estropeadas, era hablar 
el francés en verso y prosa: así la gaceta y los demás pa
pelillos que la siguieron, sallan todos bajo el nombre de 
Diego Pun. Tal fué la Relación de los debates filosóficos que 
tuvieron los Señores de la tertulia de la Laguna, en la noche 
del 2 de Diciembre de i 765, sobre continuar ó tió las gacetas 
de Daute. Idea del nuevo congreso, y últimas noticias de la 
tertulia. 

En este tiempo habia pasado de la isla de Canaria á la 
de Tenerife en calidad de visitador, del juzgado de Indias, 
el Señor D. Julián de San Cristóbal, hoy Conde de San 
Cristóbal, y entonces fiscal de la Eeal Audiencia con su 
esposa la Señora D.* Beatriz de Monte verde. La tertulia 
los obsequió y trató con la mayor intimidad: así cuando 
llegó el caso de su regreso á Canaria, á bordo de la balan
dra del patrón Vázquez, la misma que los habia llevado, le 
pareció á D. José de Viera que para expresar las circuns
tancias que mediaron en esta despedida y ausencia, sería 
muy oportuna alguna composición poética, y escribió el 
Poema délos Vasconautas, en cuatro cantos de octava rima, 
con un prólogo muy curioso sobre la epopeya, año de 1766. 

Era asta pieza una travesura; ingeniosa en que, con alu
sión al antiguo poema de los Argonautas, se imitaban al
gunas bellezas de la Eneida, y los formularios más comu
nes de los otros: por tanto, hizo grandísima sensación en 
el país, ya por su novedad y sus alusiones á algunos suce
sos domésticos de aquel tiempo, ya por no sé qué espíritu 
filosófico que lo animaba, no menos que por el mérito de la 
versificación; pues aunque se desviaba, una ú otra vez de 
la majestad del episismo, sólo era para hacer lugar á las 
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facecias oportunas de que era la materia tan susceptible. 
_tuando el poema de los Vasconautas llegó á la Gran-Ca

naria lo pasaron sus héroes á la inspección de algunos jóve
nes aplicados álos mejores estudios, con el fin de que lo elo
giasen; pero ellos tuvieron por más glorioso el criticarlo en 
vanos puntos, y escribieron diferentes papeles, en que 
manifestaban ciertos conocimientos del arte poética y de 
sj^ buenos autores. Remitiéronse á Viera estos papeles, 
e l L ' ' ^ . ' ' '"''"^ « t̂iBfaccion á su critica. En 

oaWes disposiciones, y la de acrisolar esta parte de la be 
a literatura Así en Octubre de 1766, publicô  t c t 

ta^ del vtejo de Dante, obra de mucha erudición. Las cin
co primeras contenían una sucinta historia de la poesía 
épica y dramática, porque trataban de lo que mejor se 
habm escrito acerca del arte poética, del juicio de íos sa
bios en la materia, de la dificultad de establecer reglas, 
incapaces de trasg^esion, &.^ y se daba noticia de los poe
mas épicos antiguos y modernos, griegos, latinos, espaüo-
es tállanos, franceses, portugueses, ingleses y alemanes, 

w r a on r '"•'' *̂'̂̂  ̂^ ̂ "̂ ^̂ «h«' y ^-id^- de i; 
m S e n t T ' ^ ' T ' ' ' ' ' * ^ ' ^" Francia sobre el exceso de 
S c a l f . r * ' ' ' " ' ^ ^ ' ^ y "^ '̂̂ «™^- LaB otras sie
te cartas restantes estaban reducidas á satisfacer por me-
los reparos de los jóvenes Zoilos. 
deD^^w!? "^r'"^"' ''*'°' ' " ejercitaba también la pluma 

algunas: EndecasilaL en eloytfZreZ T " ' " ' / 
San Andrés, descifrando su carácten n / . r " ' ' '' 
tecimientos de .u vida CnT ^ ''*^^^'' ^'°'^-

. . ^"/i^a.—Caria en que imitando el estilo 
íe « . v«je,-„, « A. noticia de m, pad,. 1«,„. e„ Z ^ , 
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que arrojó al suelo y dio coces á uu tomo de las diserta
ciones de Calmet, porque opinaba que María la pecadora, 
María Magdalena, y María la hermana de Lázaro, habían 
sido tres mujeres distintas.—Disertación sobre el modo de 
tratar las materias de religión en todos los siglos déla igle
sia; distinción de la teología positiva y la escolástica; del 
uso y del abuso de la razón, &.*, obra extractada del trata
do de la doctrina cristiana de Élie Dupin, con un prólogo 
destinado á excitar en las Canarias el estudio de la verda
dera teología.—El catecismo de D. Fulano, ó refutación 
de la nueva moral, con que se pretendió impugnar por es
crito el voto de un caballero regidor en el Ayuntamiento de 
la Laguna, que habia opinado debia destinarse á la casa de 
los expósitos de Tenerife que perecían, parte de los exce
sivos gastos que los propios de la isla hacían «n funcio
nes de iglesia, con luces supérfluas, fuegos artificiales, &.*, 
obra agraciada é instructiva.—Informe remitido á la Su
perioridad sobre el destino que se suele dar en Canarias 
á los expósitos; que fundación se podría hacer para su 
instrucción, &.*.—Representación en nombre del síndico 
personero de la Orotava al Comandante General y á la 
Keal Audiencia sobre la facilidad y grandes ventajas de 
la apertura de un puerto con un muelle en la playa de 
Martianes, conforme á lo dispuesto por sus diputados en 
cabildo general de 18 de Mayo de 1769.—El elo
gio de Diego Sánchez, Barón de. Pun, que falleció en 
1768: obra que se concilio muchos aplausos por el eslilo 
propiamente académico con que se hacia una pintura 
muy viva del triste estado de la literatura y estudios en 
las Canarias; y se referían los conatos con que la tertu
lia de la Laguna, bajo el nombre de Diego Pun, procuró 
desacreditar la barbarie é introducir las luces.—Carto Fi
losófica sobre la aurora boreal que se observó en la ciu-
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dad de la Laguna la noche del 18 de Enero de 1770.— 
Observación del paso de Venus sobre el disco solar del dia 5 
de Junio de 1769, desde una azotea del Puerto de la Oro-
tava, por medio de tres telescopios de reflexión. Asis
tieron á ella con D. José de Viera, los caballeros: D. Gaspar 
de Franchy, Marqués del Sauzal, y su hermano D. Pe
dro; D. Agustín Bethencourt y Castro; D. Juan Urtu-
saustcguy; D. Guillermo Mahony; D. Segundo de Fran
chy, Mai-qués de la Candía; y D. José de Llarena y Me
sa. Estaba la atmósfera muy despejada, y toda aquella 
tarde se habían estado observando nueve ó diez man
chas en el Sol. A las C 3™ 30* empezó á entrar en 
su disco el cuerpo del planeta, por el borde de la parte 
superior hacia el norte. El primero que echó de ver el apul-
so. y lo anunció con alborozo de los demás, fué D.José 
de Viera. A los 18™ se verificó la inmersión total; á los 
20 ya se veía el Sol alrededor de Venus. Continuóse la 
observación constantemente hasta que el Sol se puso, 
que fué álos 51"" de la misma hora. 

Desde el aflo de 176Í habia sido elegido D. José de 
Viera por el clero de la ciudad de la Laguna, para se
cretario perpetuo délas conferencias de teología moral, 
ritos, ceremonias, y disciplina eclesiástica, dispuestas 
por una pastoral del cardenal patriarca D. Francisco Del
gado, siendo obispo de aquella Diócesis. Desempeñó es
te encargo durante cuatro años con aprobaciou del mis
mo prelado, dependiendo de su vigilancia la convocación 
de las juntas; los asuntos que se debían tratar en ellas* 
el compendiar las actas; asentar en forma de resolucio
nes los puntos controvertidos, á fin de remitirlos cada 
cuatro meses á la Secretaría de la Cámara Episcopal; y 
de dar certificados de la asistencia y aprovechamiento ¡i 
cuantos tenían que presentarse á recibir órdenes, ú ob-
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tener licencias de confesar y predicar. 
Ninguna de estas excursiones literarias era a la ver

dad, loque llamaba entonces la primera atención de D. 
José de Viera. Habia algiui tiempo que le causaba descon
suelo el ver que carecia su patria de una exacta, juicio
sa y digna historia, porque la de D. Juan Nuñez de la 
Peña (que habia un siglo corria con el título de Conquis
ta, en un tomo miserable y mal impreso), sobre ser cha
bacana y plagada de errores, se habia hecho ya rara,' y 
no honraba mucho al país. Deseaba pues, hacer a las Ca
narias este servicio; y después de haber acopiado varios 
preciosos documentos, memorias, noticias, manuscritos, 
impresos y señaladamente la primitiva historia francesa 
de Juan Betheucourt, escrita por Bontier y Leverrier, 
emprendió la obra bajo los más felices auspicios, con el 
conato más loable. Ya en 1770 tenia trabajado el primer to
mo y parte del segundo; pero como para promover la im
presión le decian de Madrid, y el mismo conocía muy 
bien, que era indispensable su personalidad; determinó 
pasar á España auxiliado de sus amigos de Tenerife, y 
con especialidad del mas caro y generoso de todos el 
Sr. D. Tomás de Nava, Marques de Villanueva del Pra
do. Dispuso su navegación á Cádiz por Canaria, en com
pañía del Sr. D. Pedro Villegas, que estaba bien infor
mado del mérito de D. José de Viera, y que de regente 
de aquella Audiencia, pasaba á ocupar una plaza en el 
Consejo de Castilla. 

La embarcación aportó á aquella ciudad, el dia 21 
de Noviembre de 1770. Allí observó Viera todo lo 
más notable, y siguió las jornadas regulares á Madrid, 
con el mismo Ministro, á donde llegó el 13 de Diciembre. 

A la sazón residía en aquella Corte, y en la casa 
del Excmo. Sr. Marqués de Santa Cruz, Gíánde de Es-
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pana, &.*, D. Agustín Ricardo Mádau, prebendado de 
Canaria, paisario y amigo de D. José de Viera. Su 
ocupación era entonces la de ayo y maestro interino 
del Excmo. Sr. D. Francisco de Silva, Marqués del Vi
so, hijo único de aquel procer; pero siendo su ánimo 
oponerse dentro de pocos meses á la cátedra de hebreo en 
ios reales estudios de San Isidro; así que tuvo noti
cia de que Viera se hallaba en Cádiz, y marchaba á 
Madrid, se dio prisa á escribirle, convidándole con el 
íionroso empleo que en la dicha casa obtenía. 

Con efecto, á pocos dias de la residencia de Viera 
en aquella Allla, fué presentado al expresado Sr. Mar
qués, quien desde luego conoció que los favorables in
formes deMádan, concordaban con lo que le manifesta
ba su propia experiencia. Era este Señor uno de los 
Grandes más acreditados en la Corte; amante de las le
tras y de las artes, dotado de instrucción, de excelentes 
ideas y de virtudes; y miraba la buena educación de su 
lujo, que no tenia ya madre, como el negocio más grave 
de s\i corazón. Asi para que el joven respetase al ayo, 
el mismo padre trataba á éste con unas honras, unas 
distinciones y preferencias en la mesa, en el coche, y en 
la familiaridad, que Viera se llenó á los principios de 
gran rubor y confusión. En el cuarto del señorito él lo 
mandaba todo, y todos los criados mayores y menores 
del servicio, acudían á tomar de él las respectivas ór
denes. Esta primera entrada en la Corte, y' su feliz aco
modo en una casa de tales circunstancias, proporcionó 
á D. José de Viera la ventaja de poder frecuentar con 
confianza muchas de las de la primera grandeza, en espe
cial las que eran más cercanas á su alumno por parentesco 
ó amistad: como la del Duque de Alba y su nuera, 
entonces viuda de Huesear, tia carnal del señorito, 
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y madre do la iiltima Duquesa de Alba; la de los Mar
queses de Ariza y Condes de Santa Eufemia; la del Du
que del Infantado y Princesa de Salm Salm, su espo
sa; la de los Marqueses de Villafranca, y de su hijo, Du
que de Fernandina; la de los Condes de Moiitijo; de los 
Duques de Hijar; de los Condes de Corres; de la Duque
sa de Bejar; del Conde de Fernan-Nufiez. Y en palacio 
elcuartodelaExcma. Sra. Duquesa de Miranda, camarera 
mayor de la Princesa Nuestra Señora, tia carnal del Sr. 
Marqués de Santa Cniz, que amaba mucho á su sobrino 
el del Viso, y á donde concurrían Embajadores, Jefes de 
Palacio, Secretarios de Estado, Prelados, Grandes, títu
los, damas, &.», comiendo con ella en Madrid y en los 
sitios Reales, como también en el cuarto del Duque de 
Medinasidonia, caballerizo mayor, y en el del Duque de 
Arcos, capitán de Guardias de Corps. 

Deseando D. José de Viera proporcionar al carácter 
y género de talento de su discípulo algunas útiles mate
rias de instrucción, compuso sin pérdida de tiempo las 
siguientes obritas: Id^a de una buena lógica en diálogo. 
—Compendio de la ética ó filosofía moral.—Nociones de 
cronología, épocas, eras, lustros, lunaciones, &.'—Epíto
me de la historia romana.—De la historia de España.—De 
la historia eclesiástica: en diálogos. Todo el año de 1771. 

Como el Sr. Marqués de Santa Cruz, uno de los genti
les hombres de Cámara, destinado entonces al servicio 
del Príncipe de Asturias (hoy Carlos IV), tenia que se
guir la Corte en las jornadas de los Reales sitios; por 
consiguiente su hijo y ayo tenian que acompañarle en ca
si todas ellas. La primera fué la de Aranjuez en la pri
mavera del referido año. Sabido es que durante la mansión 
de la Corte en aquel delicioso sitio, se celebran las cé
lebres corridas de parejas. Quiso Viera aplaudir esta 
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magnífica {liversion, y para ello compuso: Oda á ¡as pa
rejas de Aranjuez, parodia de la de Horacio, IHndanm 
quisquís studet xmulari. Igualmente compuso con bastan
te aceptación la égloga genetUaca al felicísimo naci
miento del Real Infante Carlos Clemente, imitándola de 
Virgilio, Sicelides Musx. 

En el ano siguiente de 1772 imprimió en Madrid, en 
la oficina de I). Blas Román, el primer tomo de la obra 
que lo había llevado á la Península, con este título: No
ticias de la historia general de las Islas de Canaria. Contienen 
la descripción geográfica de todas: i na idea del origen, ca
rácter, usos y costumbres de sus antiguos habitantes: De los 
descubrimientos, y conquistas que sobre ellas hicieron los En-
ropeos: De su Gobierno Eclesiástico, Político y Militar: con los 
principales sucesos de los últimos siglos: tomo en 4.° 

El segundo tomo de esta obra se publicó en 1773.— 
El tomo tercero en 1776.—^Y el cuarto que comprende 
las noticias eclesiásticas con veinte bulas pontificias, ca
si todas antes desconocidas, y sacadas en Roma, cuan
do se hallaba allí el autor, de los archivos secretos y da
tarías apostólicas del Vaticano; y también una Biblioteca 
de los Escritores canarios, salió á luz en 1783. 

El Consejo de Castilla remitió esta obra a la censura 
de la Real Academia de la Historia; y desde que este sa
bio cuerpo dio su aprobación para la impresión del to
mo segundo, no dudó insinuar al autor, por medio de al
gunos de sus individuos, solicitase el ser admitido en su 
número. Con efecto, en papel de 15 de Febrero de 1774, 
le avisó el secretario D. José Miguel de Flores, haberle 
admitido la Real Academia, en junta celebrada el dia H 
del mismo mes, por uno de sus académicos en la clase de 
correspondiente; y en la junta de 25 pasó á recibirse, á 
hacer el juramento de estatuto y á pronunciar la oración 
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(jralulatoria, que quedó archivada. 
En 7 de Marzo de 1777 acordó la misma Academia, 

á propuesta del Señor Director Conde de Campomanes, 
pasarlo á la clase de académico supernumerario, tenien
do en consideración su asistencia y su gran mérito. Ya 
en Agosto de 1776 le habia concedido el honor de usar 
de su título de académico en el tomo 3." de la historia de 
las Canarias. 

A consecuencia de este destino, tomó D. José de Vie
ra parte en las tareas académicas, siendo una de ellas la 
de formar extractos de más de cuarenta volúmenes manus
critos en folio, pertenecientes á las noticias de Castilla 
la Vieja, tomadas en tiempo en que se trataba del pro
yecto de la única contribución, y que la Academia habia 
distribuido por provincias, entre sus individuos, para que 
en cédulas separadas de cada vecindario, se hiciese un 
análisis de sus cosas, á fin de usar de lo más interesante, 
en el gran diccionario geográfico de España, en que se 
trabajaba. 

En 1773 habia traducido del francés, en verso en
decasílabo pareado, la apología de las mujeres, por Mr. 
Perrault.—En 1774, la sátira de la nobleza de Boileau, 
en el mismo verso, y ambas obras por insinuación de su 
amigo el Exorno. Señor Príncipe de Moufort, hoy capi
tán general de Valencia.—También los seníimientos 
afectuosos, en anacreónticos, imitando á Blain de Saint-
Mort. • 

EP el mismo año de 1774, traducción del libro cuarto 
del tratado de la imitación de Cristo, para la nueva traduc" 
cion que de esta obra publicó en Madrid su amigo D. José 
Camino.—Diario del viaje de D. José de Viera á la Man
cha, Andalucía, Sevilla, Cádiz, &.^,en compañía del Eaccmo. 
Señor Marqués de Santa Cruz y del Marguesito del Viso, su 
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ffi'jo, á fin de visilar sus estados. — €na sucinta descripción 
(le las Islas Canai-ias, su clima, pueblos, parroquias, &.*, 
dispuesta por artículos, á solicitud del traductor del 
diccionario geográfico de La Croix, impreso en Madrid, 
año de 1776. 

En Febrero de 1776 se celebraron las bodas del Mar-
quesito del Viso con la Señora D.* María Leopolda, hija 
de los Excmos. Señores Duques del Infantaxio, en la par
roquia de San Andrés. Dióles las bendiciones nupciales 
el Arzobispo de Toledo (hoy cardenal de Lorenzana), "é 
presencia de un lucido y numeroso concurso, Gon eSte 
motivo la Señora Duquesa del Infantado Princesa de 
Salm, regaló a D. José de Viera, una hermosa caja y un 
palillero de oro; y el Sefior Marqués de Santa Cruz, entre 
otras eosas, un reloj de oro de repetición. 

Al año siguiente compuso Viera unos bellos anacreón
ticos, que se imprimieron por Ibarra, al magnífico festín 
que con banquete, música é iluminación dio á diferen
tes damas y señores de la Corte en la quinta y jardín de 
las Vistillas de Madrid, el Príncipe de ñalm-Salm D. 
Manuel, hermano de la Señora Duquesa del Infantado^ 
con motivo de líi feliz convalecencia de su sobrina la 
Marquesa del Viso. 

En este mismo año de 1777 dispusieron lo& Señores 
Duques del Infantado hacer con su familia un viaje á 
Francia, Flándes y Alemania. El principal pretexto era 
el de proporcionar á su hija, la Señora Marquesa del Viso, 
la toma de los baños de Spá, que los médicos habían 
considerado muy oportunos para su perfecta convalecen
cia, después de la extraña enfermedad de viruelas que 
había padecido. Debía por consiguiente acompañarles su 
marido el ]\Iarqués del Viso, y el Señor Marqués de Santa 
Cniz quiso que no faltase del lado de este joven D. José 
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de Viera, eu una expedición tan interesante. 
Tuvo ésta su principio en 24 de Junio, y el mismo 

Viera dejó las noticias de todo lo más curioso y memorable 
de ella en dos tomos manuscritos en 4.°, con el siguiente 
título: Diario é itinerario de mi viaje á Francia y á Flán-
des, en compañía de mi alumno el Excmo. Señor Marqués 
del Viso D. Francisco de Silva y Cueva, primogénito del 
Excmo. Señor Marqués de Santa Cruz; de su esposa la, 
Excmcu Señora D." María I^opolda, ŷ  de sus padres los 
Exentos. Señores Duques del Infantado, con su familia, por^ 
los años de m i y 1118. | 

Hace mención puntual en esta obra de las muclias| 
ciudades en donde estuvo, de las iglesias, palacios, sitiosf 
reales, colegios, parlamentos, academias, bibliotecas, ob-i 
servatorios astronómicos, muscos, gabinetes de historial 
natural, jardines botánicos y de flores, hospitales, laJ)ora-| 
torios químicos, teatros, paseos, casas de campo, armc-f 
rías, talleres, galerías, &.', que vio; de los rios, puentes,! 
canales, postas y posadas por donde transitó; de los mag- | 
nates que conoció; de los sabios de más nota que trató en | 
París; de su asistencia á diferentes juntas públicas y pri-5 
vadas, de las Academias fi-ancesas, de las ciencias, de las! 
bellas letras, y de la medicina; de los cursos científicos! 
que siguió, ya de física experimental con el célebre** 
Sigaud de la Fond, ya de química con Mr. Sage, ya de 
historia natural con Valmont de Bomare. Refiere có
mo fué allí uno de los primeros suscritores al papel pe
riódico: Des nouvelles de ¡a republique des lettreset des arts, 
obra consiguiente al nuevo establecimiento que habia pro
curado en aquella Capital Mr. de la Blancherie, constitu-

• yéndose agente general de la correspondencia de ciencias 
y artes. Todos los miércoles se tcnian en su posada juntas 
á que concurrian los sabios y artistas de todas las nació-
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lies y países. JEn ellas conoció ü . José de Viera coa par
ticularidad al célebre Ben^min Franklin, el hcroo de los 
Estados Anglo-Americanos; á los astrónomos, La Lande, 
y Mercier, al Marqués de Condorcet, Secretario perpetuo 
de la Academia de las Ciencias; á los académicos, Duha-
mel, de Montcdu, Le Roy, Marmontel, Delillc, D'Alem-
bcrt, La Harpe, Macquer, Barthelemy,, Adamson, Ro-
zier, &.' 

Trató también con frecuencia, y recibió muchas hon
ras del Exorno. Seflor Conde de Aranda, qne de presidente 
de Castilla habia pasado por embajador de España á aque
lla Corte; y lo mismo de los Señores Duques de Veraguas 
y Werwick, residentes entonces en París. Cuando en Oc
tubre de aquel año pasó Viera á Flándcs, con toda la casa 
del Infantado, y estuvo en sus principales ciudades, co
mió casi todos loŝ  días en Bruselas con los Principes de 
Staremberg, gobernadores de aquella Corte, en cuyo 
palacio vivia el Príncipe Carlos de Lorena. Madama de 
Staremberg, era hermana de la Duquesa del Infantado, 
y con ella fuimos á Malinas y Ambéres. 

Restituido á París aprovechó algunos cortos momen
tos en traducir en verso heroico castellano el libro prime
ro de las Gcórtjicas de Virgilio, teniendo á la vista el texto 
latino y la canción francesa^an aplaudida del abate De-
lille; pero este trabajo nunca se continuó después. 

Igualmente compuso allí el segundo Agatocles Her
nán Cortes en Nueva España, poema épico en octovas ri
mas, y en un canto, que envió á Madrid para el concur
so de la Academia Española, que en aquel año de 1777 
habia propuesto el mismo asunto. 

Aunque la salud de la Señora Marquesa del Viso, se 
liabia mejorado notablemente en Francia, la de su mari
do habia tenido durante aquel invierno tan grande alte-

TOMO I. • 4 
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ración, que los médicos opinaron iba caminando á una 
verdadera tisis, y que el remedio pudiera ser restituirlo 
prontamente á los aires patrios de España, y sobre todo á 
los benignos de Valencia: con tan triste noticia el Señor 
Marqués de Santa Cruz marchó á París, á donde llegó 
el dia 1." de Julio de 1778, y volvió á salir para España 
con su hijo y D. José de Viera el 4 de Agosto. Descansa
ron en la ciudad y plaza de San Sebastian, donde estuvie
ron muy obsequiados hasta e l l . " de Setiembre, en que sa
lieron para Valencia. El IS estuvieron en Pamplona, y 
e H 7 en Cadreita, villa del estado del mismo Marquesito 
del Viso. E H 9 fueron á Tarazona, cuyo obispo el Señor 
D. José la Plana le salió á recibir al camino, y los alojó en 
su palacio. Había sido ayo del Señor Marqués de Santa 
Cruz. El 27 continuaron su marcha por Zaragoza, Teruel, 
Cartuja de Val-de-Christi, Segorbc, Murvicdro, y llega
ron á Valencia el dia 6 de Octubre. 

En esta populosa ciudad estuvieron todo el resto del 
año, pero siempre con el pesar de que la enfermedad del 
Sr. Marquesito del Viso, se agravaba de dia en dia; y con 
efecto, falleció el 5 de Enero de 1779, á los veinte y dos 
años y tres meses de edad. Experimentado este golpe tan 
doloroso, se restituyó D. José de Viera á Madrid con el 
Señor Marqués de Santa Cruz, quien no quiso separarle 
nunca de su compañía, de su casa, ni de su familiaridad. 

Fué en este mismo año de 1779, cuando compuso en 
Madrid el Elogio de Felipe Y, Rey de España, al cual se 
adjudicó el primer premio de elocuencia por la Real Aca
demia Española, en junta que se celebró el dia 22 de Ju
nio de 1779, impreso por Joaquín Ibarra. El premio fué 
ima bella medalla de dos onzas y media de oro con la efi
gie de S. M. Carlos III, y el sello de la Academia por el 
reverso. 
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Kste elogióse tradujo en iVaaces por Mr. de Borgars, 
capitán de inñxntoría, y se imprimió en París año de 1780, 
por el impresor de la Academia Francesa. El tradutor lo 
remitió al autor con una carta muy urbana; y en el avi
so á sus lectores dccia: les bcmités que j'ai Irouvé dans V 
orirjinal, el la majesíé du sujet, m'ont fail nattre Vidée dq 
Iraduire cet éloge, &.' 

Compuso también D. José de Viera la rendición de 
Granada, romance en verso endecasílabo, cuyo asunto 
liabia sido propuesto el mismo afio por la Academia Es
pañola, pero el premio se adjudicó á D. José María Baca 
de Guzman. 

De diferente género fué otra obra que entonces escri
bió intitulada el ¡Heroico ó tratado histórico de loa anti
guos honores del presbiterado, papel original de bastante 
erudición canónica y eclesiástica, en un tomito en 4.° que 
se conserva inédito. 

En el tiempo de su mansión en París habia asistido 
Viera á dos cursos de gases ó aires fijos en casa del céle
bre profesor Sigaud de la Fond, y como estos nuevos des
cubrimientos químicos ocupabaví a la sazón la curiosidad 
de los aficionados álafísica^ procuró adquirir allí por me
dio del mismo Sigaud, y por encargo del Sr. Marqués de 
Santa Cruz, todos los vasos y máquinas que eran más ne
cesarias para ejecutar los experimentos, habíalos condu
cido á Madrid, y colocado en el gabinete de la casa, y 
fué Viera el primero que demostró en esta Corte los fenó
menos principales de los gases, para lo cual se tenían va
rias sesiones, á que concurrian muchas personas conde
coradas, damas de la grandeza, algunos médicos y bo
ticarios, profesores de física y otros sujetos amantes de las 
ciencias, con general satisfacción. 

Para amenizar más estos entretenimientos que di-
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vertían y admiraban, tuvo la ocurrencia de componer un 
poemita didáctico en octava rima y en cuatro cantos in
titulado: Los aires fijos. El canto primero trata del [/as 
de la tierra calcárea y fermentación vinosa; el scgxnido 
del aire inflamable; el tercero del gas nitroso; y el cuar
to del gas deflogisticado ó aire vital. Imprimióse en Ma
drid en k oficina de D. Blas Román aflo de 1779, bajo 
el nombre de D. Diego Diaz Monasterio, y con una estam
pa de su retrato. Era este un ayuda de cámara de su Ex
celencia, que solia asistir á las manipulaciones de los ex- g 
perimentos. i 

El canto quinto se imprimió en el afio de i 781, y tra- I 
ta de los gases vegetales, de cuyo conocimiento habia si- | 
do deudor D. José de Viera al célebre físico Ingenhousz, ^ 
durante su residencia en Vicna de Austria como más adc- § 
lante se dirá. I 

Anadióse luego en 1783 otro canto sexto sobre la má- i 
quina ó globo aereostdlico, estupenda invension de aquellos | 
tiempos, habiendo sido el mismo Viera el que hizo vo- f 
lar en Madrid el primer globo pequeño aereostático, des- I 
de los jardines de la casa del Sr. Marqués de Santa Cruz, ¡ 
á la vista de un numeroso pueblo. Esta composición pocti- | 
ca fué bien recibida de los inteligentes en Madrid, y en | 
Italia hizo honorífica mención de ella el abate D. Ma
nuel Lapsala, ex-jesuita, en su poema latino Rhcnms im
preso en Bolonia ano de 1781. 
« Aera fixum 

Viera docuit, cecinitque Iriartius artem; 
Concentus, ct rápidas quas fert Tagus aureus nudas.» 
Determinado el Sr. Marqués de Santa Cruz, después 

de la muerte de su hijo único y heredero, á pasar asegun
das nupcias; se inclinó su ánimo á buscar en Viena de Aus
tria la nueva esposa, por tener en aquella Corte dos tias 
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casas de campo, y todos los dias trató y paseó Viera con 
el abate D. Javier Lainpillas, ex-jesuita catalán, célebre 
defensor de la literatura española contra Tiraboschi y 
Betinelli. 

Pasando por Tortona y Placencia llegaron á Parma^ 
en cuyo real sitio de Colorno, tuvo D. José de Viera la 
distinguida honra de ser presentado, y de comer en cali
dad de canónigo dignidad, con los Sres. Marqués de San
ta Cruz y su hermano en la mesa de los Seflores Duques 
infantes. Besó también las manos al Principe heredero 
(hoy Rey de Etruria) y á las demás personas de la Real 
familia. Trató al sabio padre Pacciandi, uno de los eru
ditos más famosos de Italia, bibliotecario mayor de su Al-
tesa y al secretario abate Schenone, quien le franqueó 
la vista del rico monetario. 

Tomóse la ruta para Roma por las ciudades de Reggio, 
Bolonia, Imola, Forli, Cescna, Rimini, Pésaro, Fano, Sini-
gaglia, Ancona y Loreto. Aquí dijo misa Viera en el altar 
de la Casa Santa, y echó la firma de su nombre y patria en 
un libro que hay á este fin en la sacristía del magnífico 
templo. Vio muy despacio el rico salón del tesoro, cuya 
descripción hizo en su diario. 

De Loreto continuó su viaje por Recanati, Macerata 
y Tolentino, donde vio Viera la capilla y sepulcro de San 
Nicolás de Tolentino en el convento de Agustinos: luego 
por Foligno, Spoleto, Terni, Narni, Civita Castellana, y 
por la via flaminia á Roma, á cuya puerta llamada del 
Pópelo llegó el coche la tarde del H de Junio de 1780. 

Merece verse en el diario, todo lo que en esta Ca
pital del mundo antiguo y del orbe cristiano, observó y 
presenció D. José de Viera^ con los muchos señalados 
favores que recibió al lado del Sr. Marqués de Santa Cruz. 
Ho.spedólos en el palacio de España el Excmo. S. Du-
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que de Grinuildi, que había sido primer Secretario de 
Estado, y entonces embajador cerca de su Santidad. 

El presentó á Viera y al Señor D. Pedro de Silva á 
besar el pié al papa Pío VI, la noche del 15 de dicho 
mes en el Palacio Vaticano; honor que volvió á disfrutar 
con motivo de despedida en el Quirinal el 19 de Julio. 
En esta última visita le concedió el Santo Padre la facul
tad de aplicar hasta doscientas indulgencias á fieles mo
ribundos. 

Entre los personajes de quienes recibió Viera particu
lares distinciones en la corte romana, hace en su dia
rio gran memoria del Cardenal de Zelada, quien cuando 
estuvo en su museo y gabinete le regaló su carta impre
sa al Cardenal Archinto, sobre los antiguos Nummos mí
dales; del célebre Cardenal de Bernis, que le regaló tam
bién una bella estampa con su retrato. Del Cardenal de 
Bojadors, que siendo individuo de la Real Academia de la 
Historia de Madrid, le habló de ella algunas veces en su 
palacio; de los Auditores españoles de la Rota D. Anto
nio Setmanat, hoy Cardenal patriarca de las Indias, y 
D. Francisco Acedo, ahora Tesorero dignidad de Toledo 
y del Consejo de Castilla; del caballero D. José Nicolás 
de Azara, entonces Ministro de España en Roma, y hoy 
embajador de París, con quien comió casi todos los dias; 
del General de Santo Domingo Fray Baltasar Quiñones, 
que era su amigo desde Madrid, y del General de ios Car
melitas calzados Ximenez, que le regaló los impresos de dos 
representaciones á la Emperatriz Reina de Ungría María 
Teresa, y á la república de Venecia en favor de su orden; 
del famoso y docto padre Mamachi, Ministro del Sacro 
Palacio, por cuyo medio obtuvo D. José de Viera licencia 
absoluta para leer libros prohibidos cu los dominios de 
España y Portugal, sin excepción ninguna de obras ni de 
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materias, siendo el mismo Mamachi el que escribió de sü 
propio puño el memorial que se presentó al Papa para es
te efecto; del abogado dq los negocios de Espafla T>. Juan 
B. Zanobetti, quien se hizo su íntimo amigo, y se encargó 
con d abate Zampiri, por orden expresa del cardenal Pa-
laviciui, Secretario de .Estado, y á diligencias del Señor 
Felipe Larzoni, archivero, el sacar del archivo secreto 
del Vaticano, muchas bulas, breves, letras apostólicas J 
noticias pertenecientes á las antigüedades eclesiásticas de 
las Canarias, durante el siglo quince, de que apenas habia | 
memoria en este país. | 

Después de haber observado en Eoma todo lo más raro | 
y curioso, de haber sido testigo de la víspera y dia de San | 
Pedro, ya de la vistosa cabalgata en que'el Condestable^ 
Colona presentó al Papa á nombre del Rey de Ñapóles el li 
antiguo tributo de la Hacanea; ya por la noche de la so- a 
berbia iluminación de la iglesia de San Pedro, ya de los | 
grandes fuegos artificiales en el castillo del Santo Angelo I 
y en la plazuela del referido Condestable Colona con unf 
resfresco en su casa á toda la nobleza; ya en la capilla I 
pontificia que tuvo Su Santidad, celebrando con raras cc-|i 
remonias la misa en dicho templo, ya en fin de las lucí- | 
das concurrencias, conversaciones ó tertulias y diversos| 
banquetes. Salió Viera con los Señores á quienes acom- ¡ 
paflaba el dia 20 de Julio, dirigiéndose a Ñapóles. ] 

Pasaron por Albano, y comieron con el Cardenal de 
Bernis; por Frascati, la antigua Jerusalen, y vistas su» 
bellas villas y jardines, comieron con el Cardenal Duque 
de York; por Belletri, en cuyo palacio Gineti y viñaS 
contiguas, reconocieron el paraje por donde Carlos III sa
lió la noche de la famosa sorpresa por los austríacos en 
1744. Corrieron las paludos ponlinas de la antigua Via' 
Apia Romana, desecadas por Pió VI. Atravesaron pof 
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Terracina, Fondi, Itri y Molo di Gaeta, Capua y Av*-
sa, y entraron en Ñapóles la noche del'22 de Julio. 

En esta Corte permaneció D. José de Viera con lois 
dichos Señores, hasta el 16 de Diciembre, porque tenían 
allí á su prima hermana la Señora Duquesa de Tripaída, 
madre de la joven heredera del Principado de Avelino. 
Fué presentado á aquellos reyes, cuyas manos besó por 
dos ocasiones, é igualmente á toda la familia real. Asis
tió á los grandes banquetes que les dieron el Ministro de 
Estado Marqués de la Sambuca, el Príncipe Yachi, el Em
bajador de Francia, el Ministro de la Corte de Viena, &.", 
habiendo asistido también á una misa solemne en la 
iglesia de los griegos. 

Trató particularmente al célebre abate Gáliani, autor 
del famoso diálogo sobre el comercio de granos; al sabio 
Saverio Matei, traductor de los salmos en excelentes ver
sos italianos; al caballero Cayetano Filangieri, que aca
baba de publicar los dos primeros tomos de la aplaudida 
obra, ciencíil de la legislación. Tenia entonces veinte y 
seis anos, y Viera comió con él y con el citado Galiaui eii 
el palacio del Arzobispo de Ñapóles. 

Vio y observó en esta hermosa capital y sus contw-
nos, todo lo que suele llamar la atención de los viajantes: 
los sitios reales de Caserta, de Capo di Monte, y de Por-
tici, con su incomparable rico museo de antigüedades es-
q u i s i t a s ; ^ excavaciones del Herculano y Pompeya; las 
crupcioii®^ del Vesubio; la Solfatara, ó campos flegreos; 
cl lago Agnano; la Grota d' il Cañe, en la cual hizo el 
común experimento de hacer caer como nuierto á un per
ro con el gas mefítico que allí se exhala, y volverlo á re
sucitar al punto, aplicándole el álcali volátil; las anti
güedades de Puzzolo; las ruinas de> Cumas; la Gmta de 
la Sibila; el lago averno en Bayas; las termas de Nerón; 

TOMO I. 5 
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los baftos de Cicerón; los vestigios de las quintas de Lucil
lo y de Pompeyo en Miseua: la Piscina mirábilis; las Cen-
tin celias; el mausoleo de Agripina; la Laguna Estigia; 
el arroyo aqueronte; los Campos elíseos; el Pausilipo; los 
sepulcros de Virgilio y de Sanazaro; la mina de Pié-di-

Grota, &.* 
En 16 de Setiembre salió de Ñapóles con los Señores, 

y volviejido á pasar por Roma, Ronciglionc, Viterbo, 
Montefiascone, Lago, Bolsena, Acuapendente, Radico-
fani, &.*, llegaron el 22 a la ciudad de Sena ó Siena, y I 
de allí á Pisa, en donde Viera registró el jardin botánico, | 
el gabinete de la historia natural, el observatorio, la bi- | 
blioteca, la catedral, el antiguo campo santo con el se- | 
pulcro del célebre Algaroti, la torre inclinada, &.* g 

En Luca el palacio del Gonfaloniero, jefe de la Re- | 
pública, y la armería; pasando luego por las ciudades de | 
Pistoya y dePrato, llegó con los dichos Sefiores á Floren- | 
cia, el dia 26 del mismo Setiembre. | 

En esta bella Corte fué presentado con ellos en el pa- ̂  
lacio Pitti al Gran Duque Leopoldo, que pocos años des- | 
pues fué emperador de Alemania, y en el gran sitio de i 
Poggio imperiali á su esposa la Señora Infanta de Espa-1 
ña D.* María Luisa, á su hijo mayor el Archiduques 
Francisco, emperador actual, y álos demás hermanos de I 
ambos sexos, que componían una numerosa real familia, i 
La parte del diario en que Viera refiere cuanto observó 
en Florencia, guiado por los abates Bernaccini, encargado 
de los negocios de Espafia, y Bracci, erudito anticuario, 
es bastante curiosa, señaladamente lo relativo al gabi
nete de historia natural, y de física del Gran Duque, que 
el sabio abate Fontana le hizo ver con la mayor indivi
dualidad; á la famosísima galería de pinturas y estatuas; 
al museo de piedras Éitiguas y gravados y los nuniero-
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sos y esquisitos camafeos; al precioso monetario; a l a guar
da ropa de grandes alhajas, de oro, plata, piedras, per
las, &.*; al sepulcro del gran filósofo Galileo en la igle
sia de franciscanos conventuales, con su busto de mármol, 
y por geroglificos, el telescopio, la esfera copernicana, los 
satélites de Júpiter y la caida de los cuei-pos graves; á 
la biblioteca laurenciana, toda de manuscritos, en la cual 
se guarda un Virgilio que fué del cónsul romano Junio 
Rufo Asterio Aproniano, escrito en el afio 494 de nuestra 
era. El erudito canónigo Bandini, bibliotecario, pidió á 
D. José de Viera y á los demás Señores echasen sus fir
mas en un cuaderno, donde todos los viajantes de méri
to suelen dejar su nombre. Refiere también la frecuen
cia con que visitó á la poetisa improvisadora la célebre 
Cor illa, que habia sido laureada en el Capitolio de Xtoma, 
y el primor con que ésta compuso unos esdrújulos repen
tinos en el casino ó casa de campo del senador Ginory, 
donde los viajantes comieron un dia con dos obispos y 
diferentes canónigos. 

El dia 4 de Octubre salieron para Bolonia, y al paso 
por los Apeninos, en la Porta de Ptetra mala registró Vie
ra el famoso fuego perpetúo, que se reduce á unas llamas 
de aire inflamable, las cuales se levantan por las grietas 
de una tierra esponjosa. 

En Bolonia ricibió particulares atenciones del rector 
y colegiales españoles del colegio de San Clemente, para 
cuya i^ io teca les regaló un ejemplar del elogio de Fe
lipe V. ÓbserA'ó en la colegiata de San Petronio la céle
bre meridiana de Juan Dominico Casini. Vio la univer
sidad, recorrió con suma complacencia el magnífico pala
cio del instituto, vasto edificio consagrado alas letras, 
ciencias y nobles artes; pues la noticia de lo que se con
tiene en él, compone un tomo en cuarto, que le regaló 
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los baños de Cicerón; los vestigios de las quintas de Lucil
lo y de Pompeyo en Misena: la Piscina mirábilis; las Cen-
tin celias; el mausoleo de Agripina; la Laguna Estigia; 
el arroyo aqueronte; los Campos elíseos; el Pausilipo; los 
sepulcros de Virgilio y de Sanazaro; la mina de Pié-di-

Grota, &.* 
En 16 de Setiembre salió de Ñapóles con los Señores, 

y volviejido á pasar por Roma, Ronciglionc, Viterbo, 
Montefiascone, Lago, Bolsena, Acuapendente, Radico-
fani, &.*, llegaron el 22 a la ciudad de Sena ó Siena, y 
de allí á Pisa, en donde Viera registró el jardin botánico, 
el gabinete de la historia natural, el observatorio, la bi
blioteca, la catedral, el antiguo campo santo con el se
pulcro del célebre Algaroti, la torre inclinada, &.* 

En Luca el palacio del Gonfaloniero, jefe de la lle-
pública, y la armería; pasando luego por las ciudades de 
Pistoya y dePrato, llegó con los dichos Seflores á Floren
cia, el dia 26 del mismo Setiembre. 

En esta bella Corte fué presentado con ellos en el pa
lacio Pitti al Gran Duque Leopoldo, que pocos años des
pués fué emperador de Alemania, y en el gran sitio de | 
Poggio imperiali á su esposa la Señora Infanta de Espa
ña D.* María Luisa, á su hijo mayor el Archiduque 
Francisco, emperador actual, y álos demás hermanos de 
ambos sexos, que componían una numerosa real familia-
La parte del diario en que Viera refiere cuanto observó 
en Florencia, guiado por los abates Bernaccini, encargado 
de los negocios de España, y Bracci, erudito anticuario, 
es bastante curiosa, señaladamente lo relativo al gabi
nete de historia natural, y de física del Gran Duque, que 
el sabio abate Fontana le hizo ver con la mayor indivi
dualidad; á la famosísima galería de pinturas y estatuas; 
al museo de piedras Éitiguas y gravados y los muaero-
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sos y esquisitos camafeos; al precioso monetario; a l a guar
da ropa de grandes alhajas, de oro, plata, piedras, per
las, &.*; al s'epulcro del gran filósofo Galileo en la igíe-
fia de franciscanos conventuales, con su busto de mármol, 
y por geroglificos, el telescopio, la esfera copernicana, los 
satélites de Júpiter y la caida de los cuei-pos graves; á 
la biblioteca laurenciana, toda de manuscritos, en la cual 
se guarda un Virgilio que fué del cónsul romano Junio 
Rufo Asterio Aproniano, escrito en el afio 494 de nuestra 
era. El erudito canónigo Bandini, bibliotecario, pidió á 
D. José de Viera y á los demás Señores echasen sus fir
mas en un cuaderno, donde todos los viajantes de méri
to suelen dejar su nombre. Refiere también la frecuen
cia con que visitó á la poetisa improvisadora la célebre 
Cor illa, que habia sido laureada en el Capitolio de Roma, 
y el primor con que ésta compuso unos esdrújulos repen
tinos en el casino ó casa de campo del senador Ginory, 
donde los viajantes comieron un dia con dos obispos y 
diferentes canónigos. 

El dia 4 de Octubre salieron para Bolonia, y al paso 
por los Apeninos, en la Porta de Pictra mala registró Vie
ra el famoso fuego perpetúo, que se reduce á unas llamas 
de aire inflamable, las cuales se levantan por las grietas 
de una tierra esponjosa. 

En Bolonia ricibió particulares atenciones del rector 
y colegiales españoles del colegio de San Clemente, para 
cuya l^ io teca les regaló un ejemplar del elogio de Fe
lipe V. ÓbserA'ó en la colegiata de San Petronio la céle
bre meridiana de Juan Dominico Casini. Vio la univer
sidad, recorrió con suma complacencia el magnífico pala
cio del instituto, vasto edificio consagrado alas letras, 
ciencias y nobles artes; pues la noticia de lo que se con
tiene en él, compone un tomo en cuarto, que le regaló 
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el doctor Eustaquio Zanotti, presidente del dicho insti
tuto y profesor de astronomía. Estuvo en el santuario 
de nuestra Señora llamada la Madona di San Lúeas, si-
timdp en el monte de la Guardia, á tres millas de la ciu
dad, al cual se sube por una galería á cubierto del sol 
y lluvia. Entró en las principales casas y palacios, y vio 
en ellos las célebres pinturas de los autores más nombra
dos. 

Desde Bolonia siguió la marcha el 12 de Octubre, por 
las ciudades de Módena, La-Mirandola, Mantua y Cre-^ 
mona, observando todo lo más digno de atención hasta | 
Milán, á donde llegó eH6, y en esta populosa ciudad be-1 
iFa é insigne capital de la Lombardía, se mantuvo hasta g 
el 23. Tenia allí el Señor Marqués de Santa Cruz la ilus- i 
tre parentela de su prima la Marquesa Cusani, que era | 
ca,ma.rera mayor de la Señora Archiduquesa duquesa | 
líerederft de Módena, de la Marquesa de Troti, igualmen- I 
te su prima, y del Conde de Castelbarco, también primo | 
suyo, y yerno de la Marquesa Litta: así tuvieron,varios | 
obsequios, convites y refrescos de toda la princi]^nobleza, | 

Cuando el Señor Marqués fué presentado al Archidu- | 
que Fernando, Gobernador general de la Lombaxdía, her- j 
mapo del Emperador, le acompañó D. José de Viera, y | 
después vio todo el palacio. Estuvo en la gran catedral 
que llaman el Domo, y bajó á la bóveda subterránea ó ' 
capilla de San Cái'los Borromeo, cuyo cuerpo bien con
servado está sobre el altar, dentro de una riqm'sima ur
na de cristales de roca y pedrería. Oyó una misamayor 
con las extrañas ceremonias del rito ambrosiano. Entró 
en la universidad llamada de Briera, y registró su biblio
teca, la sala de física experimental, de que era pi'ofespr 
el Marqués Andriani; eljardin botánico y el observatorio 
ó especula trazado por el padre, Bpscowich, del cual eraas-
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tróiiomo el abate Cesaris, quien le regaló el libro de kses -
femérides de aquel año. También estuvo en el monasterio 
ambrosiano de benedictinos, en cuya huerta se señalaba 
con* una higuera el sitio donde se cree haber sucedido el 
caso de la conversión de San Agustín. Entró en la biblio
teca l l amada%u^en te ambrosiana, rica en manuscritos, 
y viola de lConS Firmian, plenipotenciario de la Em
peratriz Reiua, con la galería de pinturas, y la sober
bia colección de estampas en muchos vx>lúmenes. Comió 
los más de los dias en la Ciudadela, cuyo gobernador y 
afiíáal generaj, en servido del Emperador, era el Conde 
de Ponce-Leon, que siendo deudo de los Señores Duques 
de Arcos, procuró obsequiar al Señor itarqués y á su her
mano. 

Después de haber recorrido Viera todo lo más curioso, 
acompañado del abate D. Manuel Pelaez, ex-jesuita ara
gonés, salió de Milán el dia 23 de Octubre. Se co»tinuó 
el viaje por las ciudades de Bérgamo, Brecia, la fortale
za de Peschiera y Verona, Aquí registró el bello anfitea
tro romano, que está bien conservado; el grande edificio 
de la academia de los filarmónicos, que hizo erigir el cé
lebre Marqués Escipion Maffei para la diversión de la no
bleza; arquitectura del palacio con salas para baile, asam
bleas de poesía, estudio de esgrima, teatro de pioasas día- > 
máticas, &.' El 27 llegó á Vicenza, en d«nd« se adflttiwHilas 
mejores obras del mismo Paladio, y se señala la casa ea 
que vivió. En Padua visitó el magnífico templo de Saa An
tonio, en cuya rica capilla y sepulcro dijo misa: ex-coii-
vento de frauciseauos claustrales. Estuvo en la biblioteca 
del monasterio de los benedictinos de Santa Justina; en el 
jardín botánico, en la famosa luiiversidadque tiene un tea
tro anatómico, diseñado por el célebre Fray Paolo Sarpi, 
un gabinete de historia natural, con cátedra para supuse-
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fianza; en el seminarie conciliar, qne tenia una muy buen» j 
imprenta. En el salón de la Regione ó de la Gusticia, qii'' 
de largo tiene ciento diez pasos y treinta y ocho de ancho-
Hay en en él una urna, que dicen fué sepulcro de Tito 
Livio. 

En 29 de Octubre llegó por la noche á Venecia, ba
jando por el divertido canal del Brenta, en una barca ^ 
burchote, cubierto de cristales. Habia hecho alto en estej 
tránsito con los Señores en Mira, sitio donde tenia su ca*| 
sa de campo el famoso Marqués de Squilace, entonces g 
Embajador de Espafía, y con quien comieron su mujer f j f 
otras personas; siguiendo luego por el mismo canal y su* | 
esclusas hasta entrar en el mar y gran laguna, que con- | 
duce á aquella admirable capital. ^ 

Estuvo en ella D. José de Viera hasta el dia 7 de § 
Noviembre, y girando en góndola por sus canales de agua, I 
ó en tierra por puentes y pretiles, registró todo lo más 1 
notable de tan extraordinario pueblo; la plaza magnítica | 
de San Marcos; la elevada torre cuyas vistas son adrai- f 
rabies; el palacio del Dux; el antiguo y grandioso templo I 
que es capilla ducal; la iglesia de San Pedro patriarcal; ¡ 
el gran monasteiio de San Jorge, donde después en 1800 | 
se tuvo el Conclave de Cardenales para la elección del g 
Papa PÍO V H ; el soberbio arsenal; el célebre Bucintoro; 
el bello puente de Rialto; las fábricas de cristales, esmal
tes y porcelanas; la preciosa biblioteca de San Marcos; el 
Ridoto, grande edificio donde se juntaba la nobleza en 
el carnaval, para la diversión del juego; las aplaudidas 
pinturas de la escuela veneciana, como el Ticiano, de Pau
lo Verones, del Tintoreto, de Piaza, de Palma, de Salvia-
ti, &.'; los palacios de Pisani, Barbarigo, Farcetti, &.* 

De Venecia pasaron los Adajantes á Méstres, y de allí 
emprendieron su marcha á Alemania por Treviso, Udin» 



capital de Frioul, Gorizia y Lubiatia eu la Caruíola, Aíttr-
bourg eu la Stiria, Gradtz, Neustadt en Austria. El Em
bajador de España Conde de Aguilar, les salió á recibir 
ú dos.postas de Viena, á cuya corte llegaron la noche del 
Í8 de Noviembre y los hosi)edó en su propia casa. 

Tenia en Y t e a el Señor Marqués de Santa Cruz dos 
tías hermanas de su padre: la Condesa Colalto, y la Conde
sa de la Puebla; era Secretario de la Embajada de España, 
D. Domingo Iriarte, paisano de D. José de Viera, que fué 
de^ues ][denipotenciario para la paz de Basilea y del 
Consejo de Estado. Lo era también de la persona del 
Señor Conde de Aguilar, D. Isidoro Besarte, hoy Secreta
rio del Rey y perpetuo de la Academia de San Fernando. 
Se hallaban viajando en aquella Corte los no menos sabios 
españoles: D. Eugenio Izquierdo, ahora Director del Real 
Gabinete de Historia Natural de Madrid-, D. Francisco 
Ángulo, discípulo el más aventajado del célebre ab«te 
L' Epée, en París, en el arte de enseñar á escribir y á ha
blar á los mudos; los dos hermanos de Luyan, vizcaínos, 
pensionados por la Sociedad Vascongada, para que se ins
truyesen en la mineralogía y metalurgia. Esta concurreu^ 
cía de tantos españoles instruidos, fué ana feliz casuali
dad, que con dificultad volverá á verificarse en Viena. 

Solamente la parte del diaria de lo que Viera observó * 
y practicó en Viena, compone un cuaderno muy abultado. 
Él cuenta cómo participó allí respectivamente de los ob
sequios que las primeras personas de aquella Corte hi
cieron á los Señores con quienes iba, y aun menciona los 
billetes de visita con que le honraron: el Cardenal Mi-
gazzi, Arzobispo de Viena; el Nuncio Apostólico Garampi; 
el Embajador de Francia, Barón de Breteville; el Conde 
Cái-los PalíR; el Conde de Rosemberg, Suniillers de Corps; 
el Conde de Bachoíí, Ministro de Dinamarca; el Emba-
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jador de Venecia, Foseftrini; el Enviado de Prusia; c* 
Coiide Caleppi, Auditor de lá Nunciatura; el Conde Fraii' 
cisco Monteeuculi; el Conde Cobefvil; el Conde Eugenio 
de Wurben; el Conde Lofsy de Lofymthal; el Príncipe 
de Clary; el Principe Paar, Gran Maestre cte Pórtus; «1 
Conde de Soma, Ministro de Ñapóles; ^Env iado de Lú
ea; el Conde Schomboni; el Príncipe GaHtzin, Embajador j 
de Rusia; &.* J 

Teniendo ya hechas k s visitas de estilo, á fin de sel* ^ 
presentados á la Emperatriz Reina dé Ungría, Marfe I 
Teresa, enfermó esta Señora y falleció ocho dias después, | 
q«e fué«l 29 de Noviembre. Así asistió D. José de Viera* | 
á su funeral y entierro en el convento de capuchinos, | 
pfcateon de la casa de Austria, desde una tribuna; y no | 
fué presentado por nuestro Embajador al Emperador Jo- I 
sé II hasta el H de Marzo de 1781, en el salón del gran | 
drmh de palacio, mereciendo la honra de que este So- I 
b«ríiHO se acercase á él, le dirigiese la palabra y se in- i 
foroiase de su patri a. | 

Hallábanse en el mismo círcitlo las Archiduquesas I 
Mariana é Isabel; el Archiduque Maximiliano, Electo^ ] 
de Cblonia; el Dftque Alberto de Sajonia, su cufiado; j i 
una brillante corte de Embajadores, Obispos, Grarxles 

*Criioes, Oficiaies generales, entre éstos el famoso Maris
cal d« Laudon, &.* 

• Entre las personas de mérito literario con quienes 
traíó, hace Viera grata memoria del célebre é inmortal 
Pedre Metastasio, insigne poeta cesáreo, á quien visitó 
varias reces, y de quien recibió el donativo de una cstam-
ptí de su retrato; del Nuncio Apostólico el Señor José 
Garanipi, Arzobispo de Montefiascone, y posteriormente 
Gandemil, quien le comunicó de projMo puno la peregrina 
noticia auténtica del primer Obispo de las Canarias ó islas 
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de la Fortuna, llamado Fray Bernardo; del abate Coude 
Lorenzo Caleppi, Aiiditor de la Nunciatura, quien le rega
ló también un ejemplar de la oración fúnebre que, en idio
ma italiano, dijo en la iglesia de esta nación, en las exe
quias de la Emperatriz María Teresa; del famoso natu
ralista, químico y director del jardin botánico imperial Ja-
quin, quien tuvo el gusto de sorprender á Viera el dia en 
que le mostraíon las plantas, llevándole á un invernáculo 
en el cual se criaban muclias de las peculiares de las Ca
narias, como son: el plátano, flame, yerba de risco, car-
don, retama blanca, vei-ode, &.'; del Doctor Ingenhousz 
médico del Emperador, autor de los nuevos descubrimien
tos de los gases, ó aires fijos, que exhalan las plantas, en 
cuyo estudio y gabinete divirtió á los Señores con varios 
experimentos muy curiosos, distintas noches; del Se-
fior Martínez, segundo biblotecario de la gran biblioteca 
imperial, quien puso de manifiesto á Viera los libros más 
raros, los manuscritos y cosas especiales que hay en ella, y 
le regaló una estampa antigua con el retrato del famoso pin
tor alemán Alberto Dnrer, abierto en madera por el mis
mo, obra del ano de 1500; del canónigo regular de San
ta Dorotea, Francisco Neuman, quien le mostró en dife
rentes días, por menor en su cuarto el precioso monetario 
que poseia de medallas griegas y romanas las más raras, 
y le regaló el tomo que habia publicado de las inéditas, 
franqueándole algunas duplicadas para cambiar por otras 
de la Academia de la Historia de Madrid; así restituido 
Viera á ella, le remitió una colección de las mejores^ con 
el título de académico correspondiente, y continuó con él 
una correspondencia epistolar. 

Durante los cinco meses que residió en Viena, se apli
có D. José de Viera á tomar algunas lecciones de la len
gua alemana, bajo la enseñanza de su íntimo amigo D. 
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Carlos Lclis, oficial de la Embajada de Espafia. que, auii' 
que italiano, poseia perfectamente aquel idioma: para lo 
cual se hizo un arte, diccionario y otros libros, pero auii' 
(|uc empezaba ya á traducir y formar algunas frases, 
parece que luego que se retiró de aquella región, todo 
lo fué olvidando. 

Entretanto no perdía tiempo en ver lo más notable de 
aquella capital: como la catedral de San Esteban, y demás 
templos; los reales sitios, palacios y jardines de Luxeni- „ 
bourg; de Schombrun, del Augard, del Belvedere; las quin- I 
tas y jardines que hay en los grandes arrabales, cuales sou i 
de Staremberg, Schwarsemberg, Lichtestein, de Kinmer, j 
de Ausperg; la real menagería ó casa de las fieras; la be- i 
llíl fábrica de la porcelana; la insigne galería imperial de | 
pinturas en veinte y dos salas; y la de Liclitestein en diez; | 
los grandes arsenales; la universidad; el observatorio de 1 
que era director el celebre IIcll ex-jcsuita: el gabinete de | 
fetos humanos y de monstruos; el teatro anatómico; la 
Academia de Nobles Artes; los gabinetes de historia na
tural; el laboratorio químico; los teatros; las salas del 
tesoro y prendas de la Corona; el museo y monetario; 
el colegio teresiano; el de los alumnos destinados al ser
vicio militar, &•" 

Asistió por las noches á las distintas tertulias de 
juego y academias de música, en aquellas más principales 
casas; y á los repetidos espléndidos convites que les die
ron: el Príncipe de Kaunitz, primer Ministro del Empera
dor; el Embajador de Francia; el de Rusia; el Príncipe 
Francisco Lichtestein; el Príncipe de Ausperg; la Con
desa de la Puebla; la de Colalto; el Ministro de Ñapó
les; el Nuncio Apostólico Garampi; el Cardenal Migazzi? 
el Embajador de Veuecia; el Príncipe de Wasember^:; 
el Príacipc Paar; el Ministro de Holanda; el Príncipe' 
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Aslold; el Míuiscal Lasy; el Conde de Roscmberg; 
la Condesa de Waldstein; el Príncipe Adán Ausperg, &." 

Estando ya ajustado el matrimonio del Señor Marques 
de Santa Cniz con la Señora Condesa Mariana Walds
tein y Lichtcstein, joven de diez y ocho años, de la muy 
distinguida nobleza de aquella Corte, se celebraron las 
bodas la tarde del 16 de Abril, segundo de Pascua, en la 
casa y oratorio del Nuncio de S. S., quien les dio las ben
diciones nupciales, á presencia del más brillante con
curso de damas, caballeros é individuos del cuerpo di
plomático. Los novios pasaron de allí á la casa de nuestro 
Embajador Conde de Agiiüar^ adornada de una ilumina
ción muy vistosa, cu donde se sirvió un abundante re
fresco, y á las diez de la noche una esplendida cena de 
treita y cuatro culjiortos. 

El dia 18 de Abril dtíj('> D. José de Viera la corte de 
Viena, para atravesar por Alemania y los Países-Bajos, y 
restituirse por la Francia á Mad]-id, pues tal era el desig 
nio de los Señores Marqueses; diéronle éstos asiento en 
su propio coche, igualmente que al Condesito Fernando 
Waldstein, que quiso acompañar á su hermana hasta 
Augsbourg, seguíales el coche de la familia. 

En estas jornadas pasaron por las ciudades de Polten 
y de Melk, en donde está la rica é insigne abadía de bene
dictinos; de Ens, de Lintz capital de la Austria Alta sobre 
el Danubio; de Wels sobre Traun; de Braunau, en la Al
ta Baviera, sobre el Inn, y Munich corte y capital del 
electorado de Baviera. Aquí registró todo el palacio del 
Elector; su galería de pinturas, su biblioteca, su sala de 
audiencia, y departamento de conversación, baile y or
questa, su museo de antigüedades, estatuas, bustos, ca
bezas, &.", sus jardines, y su capilla, en la cual vio que 
oían misa desde una tribuna el mismo Elector de Bavie-
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ra Carlos Teodoro, y el Duque de Dos Puentes con la co
mitiva, guardias, &.» 

Saliendo de Munich el 22 de Abril, hicieron alto en 
la quinta y deliciosos jardines de Nimphebourg, y llega' 
ron á Augsbourg á las once de la noche. En esta grande 
y famosa ciudad imperial, capital del círculo de Suabia» 
entre los ríos Lech y Wertach, tenia la nueva Señora Mar
quesa de Santa Cruz un hermano canónigo de aquella 
iglesia y de la de Constanza, y la esperaban también dos 
tios los Condes de Kiemberg, que vivian en Saltzbourg-
El Conde le regaló á Viera un diccionario geográfico eo 
alemán, que conservaba con mucho aprecio. 

En Ausbourg habia á la sazón una gran feria que ocu
paba una larga plaza. Estuvo nuestro viajante en la casa 
del consejo de la ciudad, edificio grandioso; observó laS 
varias fuentes con bellas estatuas de bronce, visitó algu
nos templos católicos y otros luteranos, éstos con primo
rosos ornamentos; vio algunos ricos gabinetes de histo
ria natural, y un copioso almacén de máquinas de físi
ca y química, la fábrica de indianas, la gran máquina hi
dráulica en figura de torre con seis ruedas y doce bom
bas para elevar el agua á una altura considerable, desde 
donde se distribuye por toda la ciudad; la residencia o 
palacio episcopal, memorable por haber sido donde Ente
ro y Melanchthon, presentaron al Emperador Carlos V 1* 
famosa profesión de fé, llamada de Ausbourg, el arsenal-
la Academia de Bellas Artes. Comió con el Obispo coad
jutor de Tréveris y tres canónigos de hábito corto, y a' 
cuello una cruz de oro, pendiente de una cinta encarnada 
de aguas, color de fuego. 

El dia 28 de Abril, se despidieron los Señores Mai" 
quéses de sus parientes, y siguió el viaje por las ciudades 
de Ulm sobre el Danubio, Kirchein en el Ducado de 
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Wurteniberg sobre el i'io Lecli, Canstad sobre el Necker, 
Bruchsal sobre el Saltza, Manheim elegante capital del Ba
jo Palatinado y corte del Elector Palatino, á la cual llegó 
el coche el dia 30. Está situada esta ciudad en el confluen
te de los rios Rhin y Necker. Nuestro viajante registró to
do el palacio magnífico electoral, la grande y bella galería 
de pinturas, el tesoro, la sala, cuyas paredes se hallan re
vestidas de láminas de plata, la capilla, la biblioteca, el 
gabinete de historia natural, el monetario, el observa
torio, el jardín botánico, los de recreo, &.• 

El dia 1." de Mayo llegaron á Wórmes ciudad im
perial sobre el Rhin. Pasaron por Maguncia, capital de 
los estados del Elector de este título, en el círculo del 
Bajo Rhin; y por este rio á la salida sobre un puente de 
cuarenta y nueve barcas. Durmieron en Nassau, hicie
ron ala jornada siguiente medio dia en Coblenza, ciudad 
famosa del electorado de Tréveris, situada (fti el con
fluente de los rios Rhin y Mosela, y pasaron por Bonn, 
donde residía ordinariamente el Elector de Colonia. Aquí 
vio D. José de Viera el palacio llamado de Buen-retiro, y 
otro de verano, delicioso por sus jardines. 

El 3 de Mayo estuvieron en la ciudad de Colonia, 
vio D. José de Viera en la catedral la rica urna de los 
pretendidos cuerpos de los tres Reyes Magos, cuya capi
lla está bajo la llave de un canónigo, el tesoro de alha
jas antiguas de la iglesia, la sala capitular, el templo 
de las Once Mil Vírgenes que es de Señoras Canonesas, 
en el cual se enseña la cabeza de Sta. Úrsula con iir.a 
hendidura en el cráneo. 

Siguió la marcha por las ciudades de Juliers, Aquis-
gran ó Aix la Chapelle en el circulo de Wesphalia, Lieja 
sobre el rio Mosa, Tirlemont y Lovaina en el Brabante, y 
llegaron á Bruselas, capital de los Países-Bajos, el dia 5 
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de Mayo. Aquí tuvo Viera la satisfacción de volver ** 
reconocer toda esta bella ciudad, en la cual liabia residí' 
do muchos dias el aíio de 1777. Volvió también á partí' 
cipar de las honras de los príncipes de Staremberg, á qu^ 
se añadieron las de la princesa Ligue, hermana de la mft' 
dre de la Señora Marquesa de Santa Cruz, en cuya conr 
pañía se hallaba la condesita Luisa, hermana menor de 
ésta, que era canonesa de Eemiremont con quienes, 7 
otros personajes de aquella Corte, visitó las deliciosas 
quintas de Scarberif y de Meudon, y se halló en los con' 
vites y cenas que se dieron durante esta mansión. 

El dia H de Mayo pasó de Bruselas á la ciudad de 
Mons, donde residía la condesita Teresa Waldstein cano
nesa de Santa "Waltrude, hermana también más pequeíl^' 
de la misma Señora Marquesa de Santa Cruz, quien te
nia en aquel noble cabildo de Señoras muchas amigas 
compatrÍG¿as, casi todas de su edad. Después de haber 
permanecido en Mons cinco dias con mucho gusto, y de 
haber pasado uno antes en la admirable quinta del Prínci
pe Ligue, llamada de BelveiU con este Señor, su hijo y 
nuera, siguió la posta á Francia por las ciudades de Con
de, Valenciennes, Cambray, Peronne, Roye, Senlis, &.', 
y llegaron á París los viajantes el dia 17 de Mayo. 

En su diario apunta D. José de Viera la suma compla
cencia que tuvo de volver á París, y de renovar sus pasa
dos conocimientos; de volver á recibir mil favores de to
da la casa de los Señores Duques del Infantado; de la Mar
quesita viuda del Viso; del Condesito de Saldaña, su her
mano; del Pi-incipe D. Manuel de Salm, su tio, del Emba
jador Conde de Aranda, de D. Antonio Cavanilles, ahor» ., 
prior dignidad de la Santa Iglesia de Sevilla y director 
del jardin botánico de Madrid, de la Señora Duquesa de 
Veraguas y de Werwick; de D. Eugenio Izquierdo, del 
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célebre astrónomo Messer, y de Mr. de la Blancherie. 
El día 19 del mismo -mes estuvo en Versalles, vio 

despacio todo aquel real palacio, la capilla, el salón lla
mado de Hercules, la galería, los aposentos del feey, de la 
Reina, de sus hermanos, de las tias, el teatro, la sala de 
1)aile, los jardines, el sitio de Trianon, la menagería ó 
casa de fferas, «&.* 

Como la Señora Marquesa de Santa Cruz cumplía diez 
y oclio años el dia 30 de Mayo, compuso D. José de Viera 
un soneto á este asunto, que se imprimió primeramente 
en la imprenta famosa de Diclot, y se apareció entre los 
postres del banquete que dio la Señora Duquesa del Infan
tado en su Hotel de París, rué Grenelle, y comenzaba así: 

«O del Danubio ninfa bella y rara, y) 
Permaneció con los dichos Señores en la alegre casa 

de campo de la Chcvrete hasta el dia 11 de Junio, y res
tituido á París, emprendieron su viaje á España, pasando 
por las ciudades de.Orleans, Blois, Amboise, Tours, Cha-
telleraut, Poitiers, Angulema, Burdeos. En este bello pue-
hlo, que ya le era bastante conocido, fué Viera á ver el 
nuevo grandioso coliseo, el jardin pviblico, la academia 
de las ciencias, su biblioteca, gabinete de historia natu
ral, el observatorio, la bolsa de comercio, el anfiteatro 
romano, .&.* 

De Burdeos siguió la marcha á Bayona, y Gascuña, de
jando al paso las ciudades de Aiguillon, sobre el confluen
te délos riosLoty Garona, Agen, Ausch, Mirande, Tar-
bes, Pau, y Orthez. En Bayona estuvieron seis dias, y pa
sando el rio Bidasoa, que separa la Francia de la España, 
llegaron el 29 á la ciudad de San Sebastian, cuya plaza 
hizo á los Señores Marqueses los honores de salva, tropa 
y demás que se" acostumbra hacer á los Grandes de Espa
ña, con extraordinario alborozo y regocijo do todo el ve-
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ciudario. Obseqoíiúlos aquel ayuutaimento con fiestas o* ; 
novillos, con los famosos bailes públicos del país llamad<^ \ 
carricaianza, con una bella iluminación, y con un lucid*' I 
concurso de la nobleza de ambos sexos en las casas coft' \ 
sistoriales, donde hubo sarao y se sirvió un abundante '< 
refresco. : 

El dia 2 de Julio se prosiguieron las jornadas por To' i 
lesa de Guipúzcoa, Vergara, Victoria, Miranda del Ebro» : 
Bribiesca, Burgos, Valladolid; observando sieinpre Viel*i 
lo mas curioso, y el H del mismo raes y aflo de 1781, pof | 
la tarde, entraron nuestros viajantes en Madrid; termi' | 
nándose así la expedición que habia durado un afio, trcS| 
meses y cinco días. ^ « 

a. 

Al fin de su diario, recopilando D. José de Viera la^| 
noticias principales de este viaje, sienta que corrió más 
de quinientas ochenta postas fuera de España; que hi2^ 
noche en ciento siete posadas, y en otras tantas mediodía» 
que pasó ó tuvo á la vista ciento treiata y ocho rios, y | 
de ellos veinte y dos en bai'ca; que transitó ó estuvo eBI 
ciento sesenta y cinco ciudades, de las cuales quince eral" j 
cortes de soberanos, á quienes fué presentado por la mayo^f 
parte, teniendo la honra de haber comido á la mesa coflf 
dos; que se halló en ciento veinte y cuatro grandes conVJ'j 
tes de ilustres personajes de ambos sexos, conversaciones " j 
tertulias, cenas, saraos, refresco y conciertos de músic^í 
escogida; que vio ciento treinta y dos palacios reales, si'! 
tios, quintas, villas, y casas de campo, más de ochen^i 
jardines de recreo y quince botánicos, sesenta y una g»' 
lerías de exquisitas pinturas, de los principales autora* 
de las más famosas escuelas; cincuenta y dos museos df 
estatuas y antigüedades, gabinetes de historia natuí^ 
y de guardamuebles de príncipes; cuarenta y ocho grafl' 
des bibliotecas; diez y siete ricos monetarios; veinte / 
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tres universidades y colegios de primera nota; nueve ob
servatorios astronómicos; cuatro célebres meridianas; tre
ce academias de nobles artes; ocho laboratorios químicos; 
seis teatros anatómicos; cuatro menagerías ó casas de fie
ras; setenta iglesias catedrales; cinco sinagogas de ju
dies; cuatro templos de griegos; treinta y seis hospitales 
y liospicios de ambos sexos; trece arsenales y armerías cu
riosas; diez y nueve fábricas de cosas recomendables, en
tre ellas, seis de porcelana; treinta y tres teatros de ópe
ras y piezas dramáticas; cincuenta y un monumentos de 
antigüedades romanas: como templos, arcos,- vías, &."• 
ocho acueductos; seis baños; cinco anfiteatros, todo roma
no; diez lagos muy considerables; nueve montes excelsos; 
más de cuarenta fuentes púljlicas de primor, en varias ciu
dades, y muchos canales de navegación y de riego, &.' 

Restituido D. José de Viera á su cuarto, en la casa del 
Señor ^larqués de Santa Cruz, liizo en este ano de 1781, 
un ciu'so de botánica, con su amigo el catedrático de esta 
ciencia D. Antonio Paiau, en aquel jardin real de j\Iadrid; 
herborizando luego por los campos de Hortaleza, en cuya 
quinta de los mismos Señores Jklarquéses pasó con ellos 
dos veranos. 

Instado entre tanto por sns hermanos desde Canarias, 
y deseoso de descansar en el benigno clima patrio, que 
creyó á propósito para una tranquila vejez: tenia puesto 
memorial en la Real Cámara de Castilla, para el arcedia-
nato de Fuerteventnra, vacante en aquella catedral por 
muerte de D. Eduardo Salí, y con orden sn])erior para 
que se le tuviese presente en c\ialesqniera consultas. Con
sultóle efectivamente la Cánuira en primer lugar con to
dos los votos, y el Rey Carlos III se sirvió presentarlo 
para la dignidad de dicho arcedianato, despachándolo el 
título en 25 de Julio de 1782. La misma Real Cámara le 
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concedió permií^o pava que pudiese tomar posesión de cH* ' 
en virtud de poder, atenta la precisión que tenia de peí' 
uianecer por algún tiempo en la Corte, á fin de imprimí'' % 
el tomo 4." de su historia de Canarias, y evacuar otra^ 
comisiones. 

Tomó con efecto posesión en su nombre el Sellor Cü' 
nónigo Dr. D. Nicolás Viera y Clavijo, el dia 15 de Se 
tiembre del referido año, y el dicho tomo 4.° se dio á H'̂  
en el siguiente de 1783, reservando un cuaderno qit" 
también tenia escrito, con el Catálogo de los autores (/W" 
habían publicado algunas notieias de las Islas CanarKi^ 
desde el año de i 402. 

En el de 1782 había propuesto la Real Acadenii''' 
Espafiola por asunto del premio de elocuencia, el elogí*̂  
de D. Alonso Tostado, pero con la desgracia que no ŝ  
presentó ninguna obra que lo mereciese. Volvióse á prO' 
poner psira el año siguiente de 1783, y I). José de Vier» 
ansioso de que el crédito nacional no decayese en est» 
línea, se animó á entrar segunda vez en la palestra, / 
consiguió otra nueva palma honorífica, pues se lo adjudi' 
có también el premio y la medalla de oro, en la junt» 
que se celebró el dia 15 de Octubre, y se imprimió mag' 
níficamente por Ibarra. 

En este mismo afio predicó con aceptación ante el Rc^l 
Consejo de Hacienda el sermón del viernes de la Sema»^ 
de Fasion en la iglesia de San Cayetano de Madrid, por el 
cual le mandó felicitar el mismo Cuerpo; y otro de infra' 
octava de Corpus en el real convento de la Encarnación' 
Asimismo publicó el sexto canto de los aires fijos, inti' 
tulado La máquina aereostálica, j en las frecuentes conft' 
rencias que tuvo con su amigo 1). Bernardo Gálves, Co»'' 
de de Gálves, que murió después Virey de Méjico, sobr^ 
esta misma máquina, le enseñó el modo de extraer dclcaf 
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1)011 de piedra el ¡lire iiillamuble, y asistió con otros iute-
ligentes ea el canal de Madrid á los experimentos que 
'lizo aquel caballero, dando curso sobre el agua á nna 
barca con velas liorizontalcs, tirada pausadamente por 
cuerdas, á fin de acomodar este descubrimiento suyo á la 
deseada dirección del globo aereostático. 

El soneto que en el mismo año de 83 compuso D. José 
de Viera al felicísimo nacimiento de los infantes gemelos 
que la princesa de Asturias había dado a luz, y que era-
pieza fios veces jlisio y compaaivo el cielo, &.*, se imprimió 
por orden del Señor Marqués de Santa enlacen la im
prenta de Ibari'a. 

Con el mi-iino plausible motivo, y por comisión espe
cial de la Academia de la Historia, compuso la oración 
gratulatoria que este sabio (Juerpo presentó al lley, prín
cipes y familia Real, el dia 5 de Enero de 1784-, en el 
palacio de Madrid, por medio de una diputación, com-
luiesta de cuatro de sus individuos, que lo fueron: el 
Excmo. Señor Duque de Almodovar, que llevaba la voz, y 
los Señores 1). Gaspar de Jovellanos, D. Miguel de Flo
res y el mismo D. José de Viera. Imprimióse por D. An
tonio Sancha, impresor de la misma Academia. 

Entre los regocijos púldicos que dispuso la villa de 
Madrid, para la celebración del nacimiento de los nuevos 
infantes gemelos, fué.un premio al autor que presentase 
la mejor tragedia, y la mejor comedia, á la aprobación de 
una junta de personas peritas, nombrada por el Goberna
dor del Consejo de Castilla. Lo era entonces el Señor Con
de de Cuiiq)0iiiaiu'>, y éste nombró ¡i 1). José de Viera pa
ra uno de los cení-ores do las ])ic/.as dramáticas, en el pa-
]}C'l que le pasó el í2 de Abril, firmado de su puño. Las jun
tas se tuvieron en la ])osada del SeHor I). Gaspar Melchor 
de Jovellanos, Ministro entonces del Consejo de Ordenes, 
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y V4era analizó y íorinú por esi'i'itu el juicio que se debií*̂ ^ 
hacer de la mayor parte de las muchas piezas que concui" ^ 
rieron, á que accedieron los otros censores, siendo la co- ,, 
media de las bodas de Camaclio una de las dos á que \iO^ 
su dictamen se adjudicó el premio. 

Ya desde que se recibió por individuo de la Acade
mia de la Historia, le ha>)ia cometido csíe Cuerpo la ceii' : 
sura de diferentes obras literarias, que para poder dar a • 
luz le remitió el Consejo; pero en los años de 1783 y S-í» \ 
le remitió éste directamente al mismo Viera diversas | 
obras, libros y sermones, por medio de papel, que de ór- » 
den de aquel Supremo Tribunal, le dirigió su Secretario | 
D. Pedro Escolano de Arrieta, accediendo en todo á sU i 
dictamen. De algunas de estas censuras, las más curiosas, | 
formó Viera un cuaderno que conserva entre sus manuá' » 
critos. I 

Como se iba acercando el tiempo de su sensible separa- I 
cion de la ilustre casa de que habia sido familiar durante | 
14 anos, para retirarse á las Canarias, y residir su digní- I 
dad en la santa iglesia, quiso dejar á los dos hijos va- | 
roñes que tenian ya los Señores Marqueses, que eran ahí- | 
jados suyos, por haberlos sacado de pila, un pequefio mo- \ 
aumento de su cariño. Tal fué la obra del Amigo de los ni' \ 
ños, en dos cuadernos, imitando la que habia publicado e» ; 
Francia Mr. BerqTÚn, compuesta de cuentecitos morales, 
muy ápropósito para su instrucción y recreación, toman
do también algunas cosas del teatro dramático de educa
ción de madama Genlis, y de los Indios del célebre Salo
món Gesner. (*) 

Pero la obra que por aquel tiempo habia llamado más 
su atención, era la traducción en verso castellano delpoc 

(*) En el aflo de 1803 se imprimicí en Cariáis a con el título de «Cuentos J* 
Niños.» 
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limpio 'i , „ / ' • " • ^'"'V^'"' ^ '̂'"^"'•- ^ '̂- '̂'t'lw'la y puesta en 

«on urad 01 • ' " ' ^ ' ' ' ' ' ' '̂̂  - " ^ ^ i ó el Consejo á la 

alguno e l ? . " ^ " T " ' " ' '"^ -'̂ ^ '̂̂ "̂ '̂ y - t « ' í l - ^ « 

I - a p X c i o u l ? v ' ^ " ' T ' ^ ^ ^̂ =̂ *̂̂  «̂  '^ <̂̂  Setiembre, 
' - to d , r c i " ' " " = •" I"̂ «̂̂ - ^^^'^-^ q - el 

yapoHoM:;t::::;::r::;:;.:tft""^^^ 
le.Wu á otra, u u a ' ^ t ^ do ' " ' >"''""^ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ '̂ ^̂  ^̂ « ^^"a 
escrito en s u ^ s p e c i r : n . u r ^ ' r " ^ ' ^ ^ ^ ^ ^^^ - h - ' 

^ion saliese más cabal L l T ' ' " ' ' '̂̂ ^̂ '̂  ̂ ^̂ « '̂'̂  ^raduc-

- -^ - era de deseí: ^ ' . e ^ t i ! " ^ ' ^ ™ ^ ' '' ^ ^ ^ ^ - -
aquellas notas onn o 7 ? '̂'̂ '̂ ^^en en castellano todas 

^^l.-..os c u a : r : r t t ^ ^ ^ ^ ' - ^ ' T f ' ^ ^'^P^^^^'^^' >' 
. ^ -ndo el Consc o r f r a " T I f ^ • " ^"^'^ '^ ' ""^ 

^«Pia .le esta censura ^ 7 ^ 1 / "' ' '™'' ' ' ' " ' ' P^^« 
adicionase con a r " o .^Ha su^ l '^"^^' ' "'^ ' ^ ^"^ 
¿e Madrid iba .'. o,. , " ' ' ^̂ ^ '^'^^^^ despedido 
cer de allí'sn l i e T ' í í ' ' " ™'^^'^^ '' ^ádiz paÍ-a ha-

«atisfacien lo 1 : ' ! ' " - " ^ '°^ '̂*̂ ^̂ ^̂  ^̂ ° ^^ <^ensores, 
r e f r e í ¿ e l t i ' " " '̂ ^̂  ''^'''''^ P ^ ^ ^pénas habi^ 

otra creerá hecha por I). Bcnnuu.to d r ^ ^ I ? " " ' ' 
- ^ a^gun enfado, tuvo por c o n v e n i e n t r l i ; ^ S " K " " 
(le Maílrid, y .Tuard-ivh, .„,+ ^-eiietuai la suya 

1 j fcuauunia entre sus n<n-ir.ir>o. ,. . 

que luchase co„ las „„.„, „„, í r a d u c d » " "̂  ' ' ' ' ' " ' 
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acia á los cabildos; de la sede vacante; del curato de '* 
«Catedral, &.* El segundo cuaderno trata de la fundacio" 
«de la Santa Iglesia de Canaria, erección de su Catedral 
«y Cabildo, su traslación de Eubicón de Lanzarote, y si' 
«primeros Estatutos; del patronato llcal; délas cualid^' 
«des para obtener las Prebendas; de las canongías d̂  
«oficio, y capellanías reales; de los curas de sagrario'; "̂  i 
«los antiguos honores y preeminencias del Cabildo; de \^ < 
« vestiduras canonicales; asiento en las iglesias; sede v»' ; 
«cante y sede plena; procesiones generales; visita episcO' j 
«copal; conjudices; distril)Ucioncs cuotidianas; servicios* ¿ 
«la patria; donativos á la Corona; obras pias; uso de 1* | 
«iurisdiccion económica v correccional. El tercero cuadei" | 
«no contiene el plan de los Estatutos dispuestos por titU' | 
«los, por capítulos, y los capítulos por niimcros.» Otí"^ 
útilísimo trabajo emprendió D. José de Viera en obsequi" | 
de su Cabildo, por los afios de 1794, tal fué el de 1"̂  | 
extractos de las cosas y especies más memorables é instruC | 
tivas que se contienen en la serie de sus actas capitulare^» I 
desde el aflo de l o l4 hasta 1791, para cuyas memoria I 
de casi tres siglos, reducidas á anales, tuvo que repasa^ i 
uno por uno todos los lil)ros de acuerdos, muchos de ell"^ ¡ 
de letra extrafla y casi apolillados. Constan dichos extrae | 
tos de seis cuadernos en folio, y el Cabildo acordó darf* i 
gracias por este servicio, y le regaló una excelente escri' ¡ 
banía de plata. 

También admitió en 1799, el encargo de ordenar t e 
dos los papeles, bulas y otros documentos que se custc 
diaban confusamente en el archivo secreto de la Saii*^ 
Iglesia, formando de ellos un catálogo metódico, con "' 
índice alfabético de las principales materias en dos c^x»' 
dernos. 

En 1788 habia escrito un papel probando con dccl^' 
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racloucs de la Sagrada Congregación, qne las dignidades 
no pueden ni deben pasarse de unas sillas á otras de las 
de su gremio, y mucho menos bajo el pretexto de guar
dar simetría en los coros. 

En 1793 dio un iuformc dirigido a arreglar en dife
rentes cosas la función y solemnidad de Corpus en la Ca
tedral, á que accedió el Cabildo, mereciendo en todo la 
aprobación del Señor Obispo Tavira. 

En 1794 compuso una disertación litúrgica, sobre que 
el ti-uncar las profecías que se cantan en el coro, no pue
de sostenerse como una costumbre loable por ser una evi
dente corruptela. 

En este mismo afio á instancias suyas, se resolvió el 
Cabildo á mandar que en lugar de los villancicos que se 
cantaban en los maitines de Navidad y Epifanía, se can
tasen los responsorios propios del oficio de ambas festi
vidades: y el mismo D. José de Viera alcanzó de su ami
go el Señor D. Pedro de Silva, capellán mayor de las Seño
ras de la Encarnación de Madrid, el favor de que aquella 
capilla franquease copias de los que allí habia puesto cu 
adndrable miisica el célebre maestro compositor Hila, que 
llegadas á Canaria se empezaron a ejecutar con universal 
aceptación. 

En 1795 escribió el papel intitulado: Aserciones cap
ciosas y erróneas o falaces conleniJas en la representación 
del Señor Dean Rúo á la Real Cámara de Castilla contra su 
Cabildo, sobre la llave del Monumento, disipadas por la ver
dad. Y otro papel no menos célebre intitulado: Pícconvcn-
ciones (pw el procurador del Illmo. Cabildo de la Sania Ljle-
sia de Canaria, hace al procurador del Señor Dean Rúo, so
bre su pedimento presentado al Señor Provisor López Amó, 
en asunto de la llave de! Moinnnenlo. 

En 1788 habia hecho ¡i súplica del inquisidor presi-
ToMO I. 8 
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dente de Canaria 1). Cándido Alarilla, la traducción " 
un catecismo católico, en idioma inglés, que se distribuj 
por los Tribunales de España de orden de la Suprema, cO' i 
mo muy acomodado a la instrucción de cuantos abjura»' : 
do sus errores, abracen la verdadera fé. 

El Comandante General de las islas D. Antonio G»' 
tierrez, nombró en el ano de 1793 á D. José de Viera l^^ \ 
revisor real de todos los libros é impresos extranjeros ([^^ i 
llegasen á la Aduana de Canaria, en virtud de faculta'* i 
superior. : 

Por lo que mira al ministerio del pulpito es bien nC j 
toria la aceptación general que se consiguió en Canarií*' | 
desempeñando los sermones panegíricos de las festivitl*' | 
des más célebres. En el primer aflo de su residencia, pr"' i 
dicó el de San Agustín en su convento, cuya oración tu^" | 
la fortuna de hacer la más viva y extraordinaria impr*'' í 
sion en el auditorio, resonando por todas las deniíls isl^ | 
el eco, quizá porque se notó no sé que nuevo género de ele i 
cuencia. Siguieron en los afios posteriores, los panegírica' | 
de San Ildefonso, San Bernardo, Santa Clara, San Pcdr*'» I 
Nombre de Jesús, octava del Corpus, de la Natividad o* í 
la Virgen en Teror, de la Asunción, de Santa Teresa,; I 
de San Marcial, &." * 

Durante los pontificados de los Señores Obispos PlaZ*' I 
Tavira, y Verdugo, asistió como examinador sinodal <1̂  \ 
Obispado á los exámenes de ordenandos; y en todos '"J i 
anos fué siempre el presidente de los que se tenian en f |, 
})alacio episcopal para los colegiales del seminario conC*' j» 
liar, en la mesa de lógica y física, metafísica y ética. | 

En 1797 por muerte del Arcediano de Tenerife D. P^ 
mingo Vignoni, recayeron en el de Fuerteventura D. J"^ 
de Viera los poderes del lUmo. Sefior Obispo D. Man'' 
Verdugo, ausente en la Península, para el gobierno de 
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diócesis de Cuiiaiia, cuyo cargo desempeñó liasta el dia (j 
de Junio de 1798 en qíic llegó el diclio prelado, habiendo 
í'scrito entre otras una carta circular á los curas invitán-
l̂oles enérgicamente de orden del Rey á suscribirse al Se-

riiaiiario de Agriculliira, papel periódico que se publicaba 
Oü ^ladrid. 

Ya en 1790, hallándose el Excmo. Señor D. Antonio 
Porlier, Marqués de Bajamar, eu el empleo de Secretario 
de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia; y no olvi
dando la.íntima amistad y carino con que habia tratado 
casi en todos los días eu Madrid, durante largo tiempo, á su 
paisano D. José de Viera, y en Toledo donde pasaron jun
tos una Semana Santa, le convidó por medio de otro ilus
tre amigo, con el acomodo de Suniillers de Cortina de 
S. M. ó con una plaza de Juez Auditor de la Rota de la 
Nunciatura, en caso que gustase volver á la Corte: lo que 
Mera agradeció mucho, mas no admitió. 

Cuando en el ano de 178S, hizo en Teror D. José de 
^ lera el examen analítico de aquella fuente de agua agria 
<.on varios experimentos químicos, sobre la naturaleza del 
aire fijo ó gas carbónico que la constituye acídula, es
cribió una memoria circunstanciada, que remitió á la Real 
Sociedad Económica de Amigos del País. La Sociedad re
conocida á este nuevo presente, y á las circunstancias que 
concurrían en el autor, acordó nombrarle por su socio 
honorario, cuya distinción admitió con el mayor gusto. 
Ya desde 1.° de Mayo de 1778, habia sido también nu
merado en la lleal Sociedad de Tenerife, bajo la misma 
calidad de honorario, de que se le remitió á Madrid el 
correspondiente título. 

Siguió Viera leyendo en dicha Real Sociedad de Amigos 
de Canaria, otras diferentes memorias que fueron: Examen 
analítico de la fuente agria de Telde, sita eu el barran-
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co del Víille du Ciisarcs. El de ]¡i fuente llamuda de M '̂ 
rales, á súplica del corregidor D. Vicente Cano. Notid''* 
sobre las minas de carbón de piedra, su naturaleza, <̂ ' 
Sobre el ricino ó palmacristi, ó higuera infernal, 1'̂ ' 
mada vulgarmente tártago en estas islas, sus utilidad''' 
económicas, sus virtudes medicinales, &.° Sobre el azaig^' 
tasayo, ó raspilla que es la rubia silvestre, para el tin*" 
rojo de lana, su uso, su cultivo, &." Sobre el modo "" 
hacer el crémor tártaro y el cristal de tíírtaro de las r**' 
suras de las pipas y toneles de vino. Sobre algunas ol»' 
scrvaciones relativas ú la cria de los gusanos de seda. So' i 
bre el modo de quemar el cófe-cófe yerba barrilla, par^f 
liacer la sosa ó sal alcalina. Sobre el modo con que se h»' I 
ce en Francia el carbón de leña. Sobre el modo de forin'^'l 
pasta de la yerba orchilla, y su uso cu los tintes. Sobi^| 
el modo de renovar los sombreros viejos. Sobre el mod"! 
de desengrasar la lana. Sobre varios secretos para el u "̂ í 

, . . 1 i 
del arte de plateros y orífices^ y dar distintos colores ** f 
oro, &.' Sobre el origen, naturaleza, cultivo y usos eC' l 
nómicos de las papas. Sobre el modo de hacer pan de p^' | 
pas. Sobre el modo de regenerar la buena semilla de I**! 
papas. Sobre el mejor uso que pudiera hacerse de la p'' j 
ta ó agave americana. Sobre algunas utilidades de la lioí' | 
tiga picante. Sobre el modo de hacer queso de leche ¿^1 
vacas á la liolandesa. Sobre el modo de pulimentai" " ! 
mármol, &.' ; 

Para instrucción del público, y en obsequio de cs*̂  | 
mismo Real Cuerpo, trabajó en la formación de un cxW'^' Í, 
lo puntual de las actas de la Sociedad Económica de Can^' f 
ría desde su creación año de y 777 hasta el de 1791, saca<'̂  
de los cuatro volúmenes en folio que las componen, y c'''' 
una introducción importante que debería leer todo bn^ 
I)atriota. 
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1-89'''"! ' '*^'' "'"'"'^ ^̂ "̂ '̂  ^oá,^\ai\ celel)!-,', en Murzo de 

líev D'p"7''^^^^«l^"^^s H la Uicna memoria del Seí\or 

Semi.nño r ü r ' ' ' ' í ' ' " " " •̂"̂ *̂ '̂ '̂ "̂ '' ^" ^̂  ^^lesia del 

sentó de las isla, oi TU O ' ^̂ ^̂ S» que se au-
la Plaza, ^ ^ ^ . ^ Z ^ ' ' - ^ ^ ' ' ' ' '' 
constantexnentc hasta este a k o T i S o T T c Í f " 7 " ^ ° 
compuso y leyó en junta de 1801 1 , i'-^ ? '^ ^̂ ^̂  
mencionado Señor Obisno V l'^l^^'^^'^ ^̂ ««^«^ ^«1 

<1̂  la Roche, s u ^ l e o Z V i l T • ^ ' ' ' ^ " " " ^ ^- ^ ^ ^ 
memoria para este T ' "̂ ^ '̂T^*^ "̂̂  '̂̂ ^ '̂«^ <lc inmortal 

Infli ' ^ ."^ '̂̂ '̂  afligió á Cádiz. 

Socledad'cleTsíoh'l'" ^' 'r '°^"'^"^' ^^^ ^ '̂̂ ^^"'̂  ^̂  ™i«ma 
l>ara euv; costo? M ' - ' Canaria una pequeña imprenta, 

la habiarrigfdo " ' ^ ' " ^'^^ ^' '""^«^ ^ ^ - P ° ^ 1 - ^ 

c n s n a r ^ ^ ^ ' ' ' " ' ^ ' " " ^ ' ^^^unas composiciones poéti-

D. S ^ I V ' ^° ^" proclamación del Ser.or Rey 

Y en medio del general alborozo de las isla^ ñor In ., 
..alada victoria que obtuvo en la noche del 2 i t i H { T' 
1.0 de 1797, la plaza de Santa Cruz de Teñerifo . \ .' 
i " - ^ - - ' 'i..e hizo la escuadra in^le a de Con 7 '''' 
K c d s o n c c . p u s o l a c . e b r e o . . q ; ^ ; : : : : ^ ^ ^ 
dad de la Laguna por Razanti. 
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También se imprimió allí el año siguiente el sonet" | 
elegiaco en la muerte del Señor I). Diego Nicolás Eduardo» : 
Tesorero dignidad de la Santa Iglesia de Canaria, singU' ; 
lar arquitecto que habia dirigido la nueva obra de aqu^* i 
templo. 

Desde que D. José de Viera regresó á las islas, se aplí' 
có con singular placer al estudio y conocimiento cientííi' \ 
00 de las producciones naturales del país. Habia ofrecid<' ¡ 
en su historia de las Canarias el tratar de estas materias» ; 
con cuyas mii'as empezó á hacer algunas colecciones d̂  j 
piedras, lavas volcánicas, tierras, arenas, conchas, n)i' | 
nerales, «&.", y á distinguir y clasificar las aves, los brU' | 
tos, lospcces, los insectos, &.', observando botánicamente | 
los árboles, arbustos, matas, plantas, yerbas, &.* A íi"* I 
pues de fijar los resultados de estas indagaciones, trabaj*^ « 
y escribió la obra que ha intitulado: Diccionario de IlistO' í 
ria Natural de las Canarias, ó índice alfabético de los ti'C^ i 
reinos, animal, vegetal y mineral con las correspondencia^ | 
latinas, trece cuadernos en cuarto, año de 1799. | 

Deseando introducir en la provincia la afición deleita' t 
ble al estudio de la historia natural, que hasta entonces | 
casi nadie habia saludado en ella, juntó en su casa, afio de i 
1790, algunos amigos y personas de buen talento y gusto» ^ 
á quienes en dos sesiones por semana dio un pequefio euf | 
so, teniendo á la vista las muestras de los objetos natur»' i 
les de que se trataba. Aquí se recorrieron los tres reinos d* | 
la naturaleza, y se hicieron varios experimentos sobre \o3 \ 
gases ó aires fijos, con otras curiosidades químicas; de m^' 
ñera, que fué esta la época en que se empezaron á formí*"̂  
en las Canarias algunos rudimentos de gabinetes de histo
ria natural, de que no se tenia idea. 

Al mismo tiempo, y en algunos ratos perdidos, se di' 
vertía Viera en traducir en verso castellano los siguieO' 



LXIII 

tes célebres poemas franceses, eu lo que nuestra nacbu y 
nuestro idioma pueden haber recibido un servicio conside
rable. Haremos mención de estas obras por su orden cro
nológico . 

La elocuencia, poema didáctico del Señor canónigo La 
Serré, con un prólogo del traductor, alio de 1787. 

Los jardines ó arte de hermosear paisajes, poema del 
Señor abate Delille de la Academia francesa, con un pró
logo, año de 1790. 

La felicidad, poema moral imitado del que tiene en 
francés el mismo título por Helvecio en cinco cantos, 
ano de 1792. 

Las costumbres, poema filosófico moral en tres cantos, 
obra casi toda original, año de 1796. 

Los meses, poema didáctico en doce cantos, imitando 
al de Mr. Bucher, pero original por la mayor parte, ano 
de 1796. 

La herniada corregida, poema épico traducido del fran
cés, año de 1800. 

Ensayos sobre el hombre, poema del célebre inglés Ale
jandro Pope, traducido en verso castellano con arreglo á 
la traducción francesa de Resnel, año de 1801. 

El hombre en el campo ó las geórgicas francesas de De
lille, poema en cuatro cantos, traducido en verso castella
no, año de 1802. 

También le servia de entretenimiento la traducción de 
las siguientes tragedias: 

Los Barmecidas, tragedia de Lahai'pe en verso caste
llano, año de 1795. 

El Conde de Waniick, tragedia del mismo autor, año 
d e l 795. 

Musíafa y Zeangir, tragedia de Chamfort en verso cas
tellano, año de 1800. 
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Junio Bruto, tragedia traducidii del francés, ufio * 
1800. ; 

La Merope, tragedia del Marqués jMafíci traducida ¿̂  j 
italiano en verso castellano, año de 1801. 

Tradujo asimismo las pequeñas piezas siguientes: 
El labrador, pasaje de las geórgicas de Virgilio, ^^ • 

de 1801. 
Arista, soliloquio poético en verso endecasílabo tom*' ; 

do del célebre Gesner, año de 1801. i 
La sátira de Boileau intitulada el hombre, en verso ca '̂ | 

tellano, afio de 1802. j 
El célebre idilio francés de Madama Deshoulieres (^ | 

empieza: Uélas petits moulons, año de 1801. I 
Lna epístola á Bonaparte, primer cónsul de la Repî ' | 

blica francesa por G. Bouroge, año de 1800. | 
En este mismo año de 1800, compuso un poemita el* 

octavas, intitulado: El Can mayor, ó Constelación cañar*' 
de trece estrellas isleñas que han Irillado en el firmamei^v 
español reinando Carlos IV. , 

Escribió un cuadernillo con el título de mis últifí^^ f 
poesías sueltas, y contiene muchas octavas, rimas, madrt' i 
gales, sonetos, epigramas, seguidillas, décimas, idilio^' | 
apólogos, cuentos, &.* ? 

En 1797 habia puesto en verso castellano los responde 1 
rios de los maitines de Navidad y de Epifania, que se caD' i 
tan por la capilla de la Santa Iglesia de Canaria. \ 

En 1801 todo el oñcio de Dolores de nuestra SeñofOi^ 
en verso y prosa. 

En 1802 el oficio del Santísimo Sacramento, en la nii^' 
ma forma, y la prosa de difuntos, Dics irx, dies illa. 

Otra obra en que trabajó muy gustoso fué la moral i^ 
la infancia, puesta en cuatrocientos cuarenta y cuatro i'̂ ' 
dondillas, traducida de la que en francés compuso Carlea' 
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]\Iurel, conforme á la quinta edición de 1800. 
Tiene también entre sus papeles traducida la conver

sación del Mariscal (le Hocquincourt con el padre Comaye je-
suita,por los años de i654, pieza muy celebrada que se ha
lla en las obras francesas de Saint Evremond. L'n discur
so filosófico sobre la muerte, y tres discursos políticos reser
vados, sobre ¡a moral, sobre las arles y las letras, y sobre el 
gobierno eclesiástico. 

Compuso año de 1800, una breve imticia de las mejores 
obras de arquitectura, pintura y escultura que hay en la 
catedral de Canaria, y en otros templos de las islas, y de 
sus autores: pedida para el Diccionario de los profesores 
de bellas artes que han florecido en los dominios de Es
paña, y publicaba D. Juan Cean Bermudez, individuo de 
la Real Academia de San Fernando de Madrid. 

Tiene cuatro tomitos en cuarto que sen: copiador de 
algunas cartas familiares escritas por D. José de Viera, á 
diferentes personas esclarecidas por sus dignidades, clase, 
empleos, literatura y buen carácter de amistad y virtud; 
en las cuales se tocan muchas especies y puntos curiosos 
y agradables, con estilo fácil, decoroso é ingenuo. Última
mente, en Abril del año pasado de 1802, compuso é impri
mió en la imprenta de la Real Sociedad Económica de esta 
ciudad de Canaria, nn soneto elegiaco, á la funesta noticia 
del fallecimiento del Excmo. Señor Marqués de Santa 
Cruz que empieza: ¿Con que perdió su Grande ya la Corte? 

También se imprimió en la misma imprenta, aflo de 
1803, la traducción en verso castellano de los himnos de las 
festividades de los Dolores de Nuestra Señora. 

Tradujo en el mismo afio de 1803, los himnos del pa
triarca San José, y el poema heroico cómico del celebre 
inglés Alejandro Pope, intitulado El rizo de los cabellos 
robados. 

TOMO I. 9 
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En el niisiuo año: or/ai-ai'á liis í'eliccs nupcias del pi''' 
mogénito del Señor jMarqués de Villiuiueva del Prado coP 
la heredera del Señor ]\íarqucs de Acialcazar y Torr^' 
hermosa, impresas en Canaria. 

Recibió y aceptó el nombramiento de individuo as^' 
c^do correspondiente de la Sociedad Académica de Ci^' ' 
das de Paris, instituida el año octavo de la RepúbU*̂ * ; 
francesa. El títvüo es firmado por el ci\idadano Cousig^^^' \ 
por Le-Clerc de la Lolombier, Vice-presidente, por Dup'^' \ 
cy, Secretario perpetuo, y por Douhlc, Secretario temp^' g 
ral, y dice haber sido por deliberación del dia 12 pluvi"' | 
so y año 10 de la República. I 

Eo 1804., compuso una oda anacreóntica intitula"* | 
La mujer. | 

Un soneto al magnífico recibimiento que se hizo en '* | 
plaza de Santa Cruz á la expedición real de la vacima p^' t 
disposición del Comandante General, Marqués de Oa^ I 
Cagigal. I 

Epitafio del Almirante iSelsoii en una décima impí"̂ '! | 
sa en la ciudad de la Laguna. I 

En 1806 las bodas do las plantas, poema original ^ i 
un canto en octava rima. ^ I 

Librito de la doctrina rural para c¡ue se apliquen losy I 
venes al estudio de la agricultura. Se imprimió en Canari** j 

En 1807 noticias del Cielo ó astronomía para niños, ^ \ 
imprimió cu Canaria. 

Noticias de la tierra o (fcografta para niños. \ 
La Berenice, tragedia de Juan Racinc. , 
En 1808 variedad de versos á la caida de D. Ma»'* 

Godoy, exaltación al trono del Señor D. Fernando VI" 
y pérfidas tramas de Napoleón Emperador de los fraii'̂  
ses, contra la corona de España. 

Octavas compuestas con motivo de la función de » 
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( W r •^"'' '''^'''"•" ""^ '̂=^̂ il'̂ '̂  (iimcuú permanente en 

« • rone ro? '''f"'''" "^'"•'""' '""^ t̂̂ '̂o ''̂  1'̂^ renuncia de la 

•̂" músic! ""'• '' ' ' ' '''''"'" '" « ' •--C«-r ,-a , puesta 

Habiendo hecho don +' ' 

« ¡ i - do Canaria el I l l m ^ I V o / D Y - ^ ' ^ ' Í ' ^ ^ ' ' " ' " 
Obftpo de Arequipa de „ n 7 •^'''' ^"^ ^̂  Encina, 

«e pudiese fijar e r e ' l l a K r r i r ^ ^ ^^^P^^' P - ^ <1̂ «̂ 
«̂ la dicha habitación 1 ' ' ^^ ' " j ° ' ^ ^^^"¿nl-

D. José de Vio r : ^T'"^'^'^*^ deteriorada, se aplicó 
de decencia, con ' t^ d! ^ "• ' ' '''''' correspondiste 

Tomand; el c o ^ . ? ' " ' " ^ «^"'̂ ^^e"^- P«^o«- ' 
estas islas y L ' T T ^' ^' ^ ^ " " ^ "^-«ho ¿rédito en 
tivo de k s ' y e r W ? ? '^^ "^««^d^res extender el cul-
cttriosa que in t ih i l f r P'"*^"^^"' ««"̂ P̂ ^̂ o una obrita 

'«i«^ á «u costa, a r d e 181 i ' ' ' ' " ' ' " ^ P " ' 

- u^crtl; ¿^aTHa'Vd^ f "• ^̂̂"̂̂  ^̂ ^̂ «̂̂  
Canaria. ' ' ' ^ ^^ -^^^^O' «« imprimió en 
Japel erudito sohre cementerios y sepulturas eclesiásti-

bres eTr^dondUlaT'^'"' """•'"'' ^ "*"' ''*'''""'''* '̂ ^ «̂"̂  '•«"»-
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Eii este estado quedaron las Memorias del Señor Vi<'' i 
ra á su fallecimiento, acaecido en esta ciudad de Las P**' g 
mas de Gran-Canaria en la madrugada del 21 de Febr^' | 
ro de 1813. j 

Erigiósele un tosco túmulo de piedra y cal en el cC | 
meiiterio católico de dicha ciudad, á un metro tres dec '̂ ¿ 
metros del muro del norte, y como á ocho metros y m"' 3 
dio de distancia del muro del poniente, permaHecieii'í'' 
en él sus restos hast^ el 19 de Diciembre de 1860, c" 
que se derribó para kacer la traslación de los misi»^ 
provisionalmente, á uno de los nichos del nuevo pante^" 
de los canónigos, construido en el mismo cementerio, 1 
una lápida marca el sitio donde descansan las ceniü*^ 
de este Ilustre Canario, hasta que con el tiempo se 1 '̂ | 
vante un sepulcro consagrado exclusivamente á perpetua | 
su memoria. | 

Al hacerse la exhumación, se haHaron aquellos restô * > 
casi todos deshechos, á excepción de la parte superior de* 
cráneo, las canillas, y los huesos largos de los brazos, cJi' 
contrándose entre la cal que los cubria, dos hebillas "* 
acero una de las cuales estaba rota. 

Su estatura era mas bien alta que mediana, delgft^"' 
los ojos grandes de color pardo hermoso, lo que demuc^' 
tra que sus cabellos debieron ser de igual tinte en su j ^ 
veutud, la ceja bonitamente arqueada, frente grande ; 
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'aunque a„racinrlo '^"^'^ y ^^^'U^roporciouada; la boca 
•̂olor defroTt!; J " " ^ ' ' ' ' ^^''*' ^'"'^a, barba pequeña, el 

vejez. ' ^ ^ ' ° ' ° ' P̂ '̂*̂  Pulido y descarnado en su 

antes de morir el Señor V ' ^ssavarry, pocos dias 
nüsmo que conserva O T L I " ! ' ' " ' ' ''"^'^'^^' ' ^̂  ^̂  
ros elIll„.o. Cab i ldodees l s : " T T ' " ' n ' ' " ''^^"'"^^-narias. ^^"^'^ Iglesia Catedral de Ca-



PRÓLOGO. 

LA historia natural de un país, no es otra cosa que 
la descripción de sus sustancias y producciones en sus 
tres reinos, animal, vegetal y mineral; por consiguiente 
es el conocimiento exacto de lo que puede hacer el capital 
de sus particulares excelencias, riquezas y recursos. ¡Pe
ro, cuántos nacen, viven y mueren en \in territorio como 
el nuestro, sin conocer lo que ven, sin saber lo que pisan, 
sin detenerse en lo que encuentran! Para ellos las plan
tas más singulares no son sino yerbas; las piedras y las 
tierras, casi todas unas; los pájaros los mismos que los de 

otras provincias; los peces los de todos los mares Es 
verdad que no faltan hombres, que advertidos por el con
tinuo ejercicio de su profesión, distingHen fácilmente 
aquellas cosas con que se han familiarizado desde la ni
ñez. Dale el labrador á las yerbas del campo, los nom
bres buenos ó malos que les dieron sus abuelos; el caza
dor á las aves; el pescador á los peces; el ollero á los 
barros Conocimientos, pero conocimientos groseros, 
superficiales, de muy poca utilidad, pues sujetos á equi
vocaciones y errores, no salen de la limitada esfera de 
esta clase de gente rústica, y se ocultan á los demás, con 
perjuicio de las artes, de la economía política, de la ma
teria médica, de la industria, del comercio y aun de aque
lla loable vanidad, que sienta bien al ciudadano que se 
precia de que la naturaleza haya favorecido su patria 
con dones sin^ularcí. 
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Es, pues, la historia natural del propio país, uno de 
los estudios más importantes, más ameno y más digno de 
los racionales que lo habitan; pero no basta que este 
estudio sea vulgar é imperfecto; es necesario que también 
sea científico, quiero decir, acompañado de aquellas no
ciones que se hacen indispensables para poder discernir » 
fondo las cosas; porque es necesario saber la clase, gé
nero y especie á que pertenece una planta ó una piedrai 
ó un mineral, ó un pez, un ave, un bruto, un iiisecto 
á fin de no ignorar el nombre común ó latino que le dan 
los naturalistas, mineralogistas, y botánicos, sin cuyo 
lenguaje no es posible entenderse con las demás naciones, 
ni con sus sabios, ni con sus libros. Si soy canario ¿por 
qué no he de dar bastante razón de lo que hay en estas 
islas, y de lo que no hay? ¿De lo que abunda en ellas y 
de lo que escasea? ¿De lo que les es privativo y de lo que 
les es común cô a otras comarcas? 

No me basta, por ejemplo, saber que sobre el pico de 
Teide en Tenerife se encuentra cierta concreción blanca, 
deleznable, salina, que hace efervescencia con los ácidos. 
Me es muy conveniente no ignorar, que este es un pre
cioso álcali mineral, una barrilla nativa, una sal NATRÓN, 

igual ó quizas superior á la famosa del Egipto. No me bas
ta saber que entre nuestros Xiiagarzos se cria la planta 
que llaman Vaquita, rae es útil el saber también que es
ta-es el////»OÍ'/.S7O^ celebre ingrediente de la triaca: que el 
Azaigo ó Tazaigo es la Rubia tinctorum: que el Tártago 
es el Ricino ó Palmacristi: que lo que algunos equivocan 
con la Gilbalbei'a es la Zarzaparrilla: que la Retama blan
ca ohrosa, y la amarilla de cumbre, la Ñola ó Algarilo-
pa, el Bicácaro, la Tabaiba dulce son peculiares de 
solas nuestras islas. Que en ellas es asombrosa la varie
dad de lavas volcánicas. Pómez, Tobas, Chorlos, Azu-
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''̂ ^^ Que poseemos el Trípoli, la Tiza, la Tierra de 
nombra, la Creta, la Arcilla, la Greda, el Bd rojo, y el 

«neo, el Ocre, la Piedra fétida de Puerco, el Marmol, el 
ospp̂  el Cuarzo, el Espato, el Pedernal, el Granito, el 

J'istal de Roca y Cristal de hlandia, la Sa7 giema;, la Sa/ 
Jauber, el Feso. Que el árbol que llamamos /íoí/a no es 
'̂̂ 'î ya, sino una especie muy particular de Acebo: que el 

y^niácigo no es Almacigo sino Terebinto: que'el Til no es 
"O) sino una especie de Laurel (Laurus magnolise fo-

^^' que el Viñdligo es también de la familia de los lau-
^les, y que los ingleses lo confunden con la Caoba. 

Para adquirir esta patriótica erudición sin afán y sin 
basto, era preciso una <íbra elemental, ó por decirlo así, 
^^ ic ipal , que nos abriese el libro voluminoso de la na-
^''aleza, y nos sirviese como de prólogo para leer el ca

pitulo ó.párrafo perteneciente á las Canarias, y esta obra 
1̂ >̂ como tan ardua, sólo debia emprenderla un talento 
j^^s perspicaz é instruida, soy yo quien tiene el arrogo 
^bosquejarla, mientras se aparece otra pluma más in-
^^igente que la desempeñe mejor. Parecía que las ocu-

Pacioiies de mi destino por una parte, y por otra la im-
iOsibili(ia¿ de andarlo y verlo y examinarlo todo, eran 
'̂ ^táculos que podian arredrarme en el trabajo; pero tal 

para mí el hechizo de las gracias de la naturaleza, 
^ 1̂ embeleso que me infunde su dulce contemplación, 
^^ <̂s el deseo de que mis compatriotas adquieran algu-

'''^s noticias más puntuales de las producciones espontá-
|ieas de nuestras islas, las disfruten, estimen, y las cele-
j n̂> que no he recelado aventurarme á formar un cata
ngo de todos los conocimientos que he adquirido, y de 
°s descubrimientos que he logrado hacer. En tan vasto 

Pf^yecto, me alientan algunos libros de los mejores botá-
"̂ iicos, mineralogistas y naturalistas, que poseo: me alien-

ToMo I. 10 
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tan las correspondencias de amigos de esta isla de Canaria 
y las demás; y me alientan en fin aquellas cortas luces 
que no dejé de adquirir en el curso de historia natural 
que hice con el célebre Valmont de Bomare, durante nú 
mansión en París. 

Formaré pues, de mis apuntes, el ensayo de un Dic
cionario de Historia natural de las Canarias, procediendo 
por orden alfabético en las materias, método que se pre
senta como el más cómodo para el que las trata y el que 
las aprende, y el más fácil para el qtie las escribe y para 
el que las lee. ¡.Dichosas tareas, por cierto, si se consigue 
inspirar en la curiosidad de los Canarios el gusto de la 
historia natural! De este estudio casto y delicioso de las 
raaraTillas del Criador: de este estudio que sólo puede 
contribuii' á hacernos llevadera y aun feliz la soledad de 
nuestro archipiélago, y su distancia del espectáculo pom
poso, pero frivolo, del que llaman gran mundo. Creemos 
que la naturaleza tiene también en estas peñas su corte, 
su grandeza, su brillo, su ostentación. ¿Y por qué no 
hiemos de creer igualmente que habitamos en los Campos 
Elíseos? Las Canarias lo fueron en los escritos de los 
jwetas: séiinlo del mismo modo en nuestra noble ilusión. 
Hagamos por complacernos con unas islas llamadas Afor
tunadas, quizás por su aventajada situación, por su clima 
benigno, por sus apacibles estaciones, por su suelo fértil 
y liberal que en parajes nos da cada aflo una misma tier
ra cinco cosechas, á saber, dos de maíz y dos de judías 
con otra de papas: tan bueno en fin, que nos concede las 
frutas sazonadas, las carnes tiernas, los pescados sabro
sos, los afamados vinos, las miéses con un número infini
to de macollas, las maderas de algunos árboles muy ra
ros. Yo viajo por el país, lo encuentro sumamente frago
so y desigual; pero á cada pato se muda la escena, y voy 
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•cubriendo con sorpresa agradable, diferentes puntos 
, 'ista y perspectivas que forman cuadros de paisajes, 
' graciados, ya majestuosos, ya risueños, ya terri-

' -^llá una cordillera de cumbres nevadas y de es
padas sierras, á Aceces frondosas. Acá un cerro emi-

<̂i Un roque piramidal, un barranco profundo, un 
6 anieno, una caüada, una ladera, una rambla, una 

atleta de lavas de volcan, unas playas todas de 
*s finas ó de callaos y guijarros redondos. Aquel es 

1 plisar obscuro; el otro un bosque siempre verde de 
j . . ®̂ 6s, acebiños, barbusanos, vifiátigos, tilos, bayas, 
^ j ^ ^ , acebuch-es, paloblancos, mirmulauos, lentisaos, 

^ ^̂  Estos son los caudalosos an^oyos que naci-
^ , ^ lueiites puras, de manantiales frios, se reúnen, 
^j ^pel\an, serpentean y corren por entre Mmes, jun-
do ^ cimbres, para regar viña*, huertas y sembra-
Ren' ^^^^ impeler las ruedas de los meninos y de loa in-

°s de azúcar; para abastecer las poblaciones y ale-
aiv -̂  otras son de aguas agrias medicinales, que el 
pro ^ ^^^^ carbónico) que contienen, las conserva siem-
¡5„ ^*^ülas. Aquellas son l*s cuevas cómodas y silencio-
(jQ ' ^*^''adas de los primitivos Guanches, en donde se 

'̂an todavía algunos de sus incorruptos cadáveres. 
^Cah ^*^^ '̂ J "^^ acompaña un caballero de Madrid que 
ííüe f ^^ ^^^g^^ á estas islas. Él extiende k vista por 
«tn '̂ "̂ ^ campos: se para, y atónito me dice: «Hállo-
«te- *̂ ^ ̂ ^̂  P^^^ donde todavía conozco muy poco la gen-
«ra' ^^^° conozco mucho menos las plantas. Todo es pa-
«de ^^ '̂'̂ '̂ '̂0 • ¿ Cómo se llaman estos árboles que me ro-
D '*• ^^ los he visto nunca» Aquel, le digo, es un 
Pte<?°'. ^^)'o jugo purpúreo es una sangre, una resiaa 
fj.)ji **• J-"* otra es una Palma descollada y longeva, cuyo 

®*̂n dulces dátiles. Estos son los Plátanos, Mtisasó 
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Bananos, que erguidos y admirables por la amplitud de 
sus hojas, no menos que por lo tierno de sus troncos, dan 
grandes racimos de una fruta que se suele llamar conser
va del cielo. El otro árbol siempre frondoso es el Mocan, cu
yas melosas frutillas negras eran el principal regalo de los 
antiguos isleños. El que ha brotado aquel otro vastago, or
lado de gajos á \a manera de los mecheros de una araña 
de luz, cuyas arandelas son de ñores liliáceas, que liban 
las abejas, es una Pitera, especie de Aloe 6 Agave ameri' 
cana. Los extraños arbustos que están vistiendo aque
llos risoos, vienen á ser Cardones, Tuneras, Guaidines, 
Aliagas (vulgo AlhulagasJ, Leñanoeles, Taginastes, Vero-
des. Este empinado peñasco está cubierto de la yerba Or-
chilla, cuyo tinte es tan estimado. 

Entre tanto viene á encontrarnos un extranjero. Es 
el botánico, y me dice: Canario, ustedes poseen en sus 
islas un €itiso muy particular, que llaman Escobón: otro 
Citiso no menos singular, que llamáis Retama blanca, un» 
Retama amarilla de cumbre que no se conoce en ningún 
país Lo mismo os digo de un Hipérico que llamáis Mal' 
jurada: de un Kali Aizoides que llamáis Patilla: de un» 
Campánula que llamáis Bicácaro: de una Digital que lla
máis Ajonjolí: de un Loranthus que llamáis Balo: de un» 
Rumex acetosa que llamáis Vinagrera: de un Convolvulus 
fructicosus que llamáis Guaidin: de un Palo de rosa que 
llamáis Leñanoel: de una Bosea yerbamora que llamáis 
Hediondo: de un Dracoccfalo que llamáis Algaritopa: d̂  
una Siempreviva que llamáis Oreja de Abad ¿Y acas" 
pensáis que vuestro Mocan, vuestro Marmolán, vuestr" 
Barbusano, vuestro Paloblanco, vuestra Haya, vuestro^ 
Acehiños, son producciones de otros terrenos que los vues
tros? Abrid los ojos y conoced vuestras singularidades-
Ambos me dejan, quedo solo; pero no menos acompaflud" 
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'^^'^ertido. Si tropiezo con una piedra, la tomo en la 
, ^̂ ô> y como veo que es calcárea, porque hace con el 

o efervescencia, me aplico luego á conocer si es un 
^fim ó un Espato, ó una EslalacÜla, ó un Alabastro. ¿No 

p efervescencia, y herida del eslabón despide chispas? 
, ®s quiero ver si es. Pedernal 6 Jaspe, 6 Pizarra, 6 Cuarzo, 

d-nito, ó Asperón, ó Roca. ¿No hace efervescencia ni 
^ o j a chispas? Pues veré ú es Yeso, ó Arcillosa ó Arenisca, 

^^Zeolita. Por otra parte conozco que las piedras Cuar-
^ medio cristalizadas que tomé en el Arrecife de Cana-
' por su peso, sus pajuelas de mina de plata y oro, no 

^ ^ ^ n dejar de ser metálicas. Que igualmente esta de 
^ cenicienta, sembrada de innumerables puntitos su-

wvente brillantes, traida de la isla de la Gomera, es 
r^^ecida á la miíia de plata vírgai, que Bomare llama 

^^ de plata azulenta. Que las otras son unas Piritas sul-
Os y cobrizas, v estas unos trozos de mina de Hierro 

1, ' de Hierro especular, y de Hierro micáceo, todas atrai-
al imán. Qae las piedrecitas que he encontrado en el 

Y ^ ^6 la Atalaya de Canaria, junto á la Caldera de 
j ^n ia , compuesta de muchísimos cristalitos agrupa-
tie ' ' ' ^ ' ^ ^ e s , negruzcos, relucientes y de notable peso, 
/ ^ii el aspecto de aquel semi-metal raro llamado por 

Oietalúrgicos Wolfang, 6 Tungstein, el cual sólo s« en-
* t̂ra en las minas de Alemania y de Bohemia, á no 
» «oíao juzgo, de mina de estaflo cristalizado. 

estas raices de eafias, y gajos petrificados y sono-
1 ^^ Laurel, que se desentierran en un cerro junto al 
^ í de Guia? ¿Y este pedazo de cardón agatizado del 
^ * de San Boque en la ciudad de la Laguna? ¿Y estos 
F'^Pos de garbanzos y petrificaciones de hojas de naran-
^ ' ^ t a f i o , parra, zarza, moral, &.* de la Kambla de Te-

*• ¿Y las de viñátigo y acebifio del barranco de Gua-
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dalupe en Canaria? ¿Y estas impresiones de plantas y 
peces? ¿y estas Dendritas ó piedras arborizadas? ¿Y es
tas compuestas de clacas y otras conchas marinas? ¿Y eí-
tas bellas estalactitas, estalagmitas, incrustaciones, y 
cristalizaciones de las grutas? Si me dedico á observar las 
tieiTas que casualmente piso, advierto que unas s«)n cal' 
careas, otras grcdosas, oti-as ocráceas, otras saponáceas, 
otras ferruginosas, otras ahiminosas, otras nitrosas, otras 
micáceas, otras vivificadas, oivas, volcánicas y las are
nas, ya son negras de finísimo hiei'ro, atraibles al imán, 
ya blancas de fragmentos de conchas, que hierven con 
los ácidos, ya brillantes, compuestas de materias vitrifi
cadas, ya de las moléculas rosadas de rocas, jaspes, cuar
zos, granitos. 

No solicitan menos mi loable curiosidad las yerbas que 
deleitan mi vista. Arrancólas: saco mi lente: examino su 
traza, el número de sus estambres y pistilos, sus cálices, 
pétalos, semillas, tallos, hojas Ya te conozco.. ... Tii 
perteneces á tal especie, á tal género, á tal clase, de plan
tas del sistema del gran Lineo, y los botánicos te llaman 
N. Réstame sólo saber que nombre te dan mis paisanos. 

Encuentro un cazador que lia muerto un Alcaidon con 
su escopeta. Registróle el pico, los pies, las uñas, la cabe
za, las plumas, el color; y le digo: esta ave es la que en 
castellano se llama Pega Reborda, en francés Pie Griéche, 
y Pica Grmca en latin. Preséntame un muchacho otros pa-
jarillos que acaba de coger en una trampa. Señor, este eS 
un Millero; y yo digo que es un Pinzón; este es un Fraile
ro, y yo digo que es un Muscícapa, ó Papamoscas; este cs 
un Caminero, y yo digo que es un Becafigo ó Zorzal. Pre
gúntame un europeo entonces: ¿y aquél pájaro que oigí» 
gorjear tan suave, viva y gallardamente en la espesura 
de estos árboles? Ese es el que llaman Capirote, especie de 
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í'ela, que puede competir con vuestro Ruineñor, niiéii-
. ^ f̂̂  otro que vuela en solicitud del alpiste (grano órí-

g'nario de nuestra tierra) es un legítimo Canario.—¿Un 
ario? ¿Y nace, j vive, y canta, y hace nido y proci'ea 

eito en el campo y libre? ¡Qué rareza! 
'̂ igo mi paseo hasta la ribera del mar, y en el ínterin 
Unos pescadores embarbascan con la leche cáustica del 

lorbio ó Cardón, un gran charco para amortiguar los 
^̂ > y que otros tratan de tirar hacia la orilla las redes 
•lUe han echado su lance: no quedo yo ocioso, porque 

^^'^figUola calidad de los Cófe-Cófe y Barrilla, de los Sa-
. °*j í^chetreznas, y Perejil del mar, de la Perpetua ma-

j y de otras plantas litorales ¿Sacarán ya á tierra 
j P^ces? ¡Qué cardume! ¡Qué variedad! ¡Qué belleza! 

plata, el oro, la púrpura, la esmeralda, lo ceníleo, 
ca -̂  colores, todos los cambiantes, brillan en sus es
ta ^̂  Observo atentamente según los autores ictiologis-
ta . ^'^^"' ^a colocación, la figura de sus respectivas ale-
col" ^^ ^̂  disposición de sus cabezas, ojos, bocas, dientes, 
^̂ . ' Planchas, raya lateral, &.', y digo: este Lebrancho 6 
ber ' ^^ ^̂ ^ Mugil cephalus: aquella Palometa, es un Scom-
Ij. ^^^cus. Aquella Galana, es un Sparus Mssna: aque-
tni ^^^"^i un Esox sphjrxna: aquella Sama, un Abra-
Iĵ g ,"''''*"«•• aquel Peje tamboril, un Tetraodon Honckenii. 

aniñe un canasto colmado de diferentes mariscos, 
tras conchas y otras producciones marinas de nues-
¿ ^ '^stas atlánticas. Entre ellas reconozco en el Burgao, 
en 1 '̂ ^"*^°-' llamado en castellano Escaramujo, la Nerita: 
í|Up 11 ^^^'^^ 1* Bellota del mar, ó Balanvs maritimus: en la 
Uni r T^^ Clineja nuestro vulgo, la Oreja de mar, concha 
S'no V^^' ^ *̂ " ̂ * •verdadera Almeja la Tellina, que no es 
'«/a ' IJ*^^* ^ ^^ dos conchas: en el Pies de Cabra, el Ana-

'^'^«'^ps.... Estos que tienen apariencias de arbolitos 
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del mar, cuya sustancia es córnea y como barnizada, loS 
unos de color amarillo, otros rojos, otros negros, y otros 
de varias pintas, son unos Litófitos y Zoófitos agraciados; 
y aquel tan crecido, tan encarnado, ramoso, y oloroso, qü& 
llaman Árbol de coral, no lo es por cierto, sino una precio
sa Madrépora, obra de menudísimos Pólipos marinos, eoíno 
lo son también estos Confites de Canaria celebrados en tO' 
do el mundo. ¿Y podré mirar con indiferencia tantos MMS' 
gos como visten nuestras peñas, ó arroja el mar en susresa-
cas á las playas? Distingo entre ellos los Escaros, la Caro
lina medicinal, las Ovas membranosas, los Fucos, los Sar-
gazos 

Otro dia me pasearé por los viñedos, los huertos y pO' 
mares, donde recogeré variedad de onigas, mariposaS) 
crisálidas, insectos Allí me traerá mi cazador el vale-
roso Alcón canario, la Aguililla, el Milano, el Cernícalo, el 
Gavilán, el Buitre, \SL Gaviota, él Alcarabán, la Pardeh, <^^ 
Pato berberisco, la Chocha, la Abubilla y veré si ew 
realidad, merecen estos nombres por tener los caracteres 
que los ornitologistas dan á estas aves. 

A fin, pues, de facilitarte este imponderable recreo» 
se te ofrece, benévolo paisano, el presente índice d® 
nuestras cosas naturales, en forma de Diccionario manual-
Confiésete que no es más que una primera idea, de lo qü^ 
puede llegar á ser, si hay manos que se apliquen á levan' 
tar el edificio; siendo advertencia que los artículos q^̂  
echares de menos, en esta nomenclatura, son los que * 
mi entender, no S£ hallan en nuestras Canarias, y que l^ 
que vieren señalados con asterisco ó esti'ellita, son ip^' 
vativos de ellas. 

Si tratas mi trabajo Qou desden, y dejas inútil cst̂  
obsequio, malo para tí; porque debes saber que todo bou*' 
bre de juicio, después de h^ber corrido vanamente por I*'* 
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'f '̂ i'iles sueños de lu distracción, la anibicioii, la opulen-
' líi giüa; por los de la volítica, las armas, las leyes, el 

iiercio, la erudición, la historia, las humanidades, la 
alüica, la...., no encuentra, si despierta de la pesadi-

' y se desengaña, otro puerto, ni otra bonanza, ni otra 
soiacion, ni otra cosa sólida y de agradable estudio que 

-naturaleza. Lo mismo le sucede á los Siglos. Después 
ji ^ sucesivamete se ocuparon en el miserable estudio. de 

Caducas opiniones y delirios de los hombres, se acaba-
^ tle desengañar en el nuestro, de que el de la Historia 
tiiral^ V de sus subalternas, la Agricultura, la Botáni-

-^' ^^ Medicina, la Astronomía, la Física, la Química, la 
'̂ '̂ omía, es el legítimo estudio de la realidad, porque 

¡ estudio de las obras del Criador, y por consiguiente 
*ü Sabiduría y su omnipotencia, de su magnificencia, 

. ^^M^rovidencia, de su bondad. ¡Oh Dios! ¡qué prodi-
'̂̂ °̂ '- ¡qué estudio! 

TOMO 11 
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HISTOUIA N.\TUML 
DE LAS 

ISLAS CANARIAS. 

ABA 
'^'**ft*lejo (GADusPoLLAonius. Li». Í59.J que vul-

6nte se llama también ABAD. ES uno de los pescados 
. estimados de los mares de nuestras islas, con espe

te 1 '^' *̂̂^ ^'^ ^^^ aguas de las costas del norte, durau-
.̂ líieses del verano, y cuando todavía son pequeños, 

„i '̂ ^ y lácteos. Pertenece al género de los gadiis y á la ,̂  *ie los yugulares, que llevan las aletas infericft'es 
"̂ ^^^^ l̂anteras que las del pecho. Su cuerpo suele tener 
,̂ / '̂'*•'•^i'es palmos de largo, algo comprimido por los 

Ĵ *̂ <ielanteras que las del pecho. Su cuerpo suele tener 
j ^ <ios ¡i tres palmos de largo, algo comprimido por^ lo 
^'^^^, cubierto de escamas pequeñas, un poco verdine 

J''as por el lomo, y plateadas por el vientre. La cabezs 
^ 1̂ hocico aguzados, la frente chata, la boca rasgada, la 
^^^ndíbuia superior más corta que la inferior; y ambas 
^^arnecidas de dientes menudos, con dos tubérculos 
'̂̂  ^^ fondo del paladar, llenos de ellos, y sin aquellas 
^i'hillas que tiene el bacallao, y la merluza; los ojos 

^ '̂̂ lules y argentados, cubiertos de una membrana trans 
T'̂ feute y flexible; sobre el lomo tres aletas á distancias 
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iguales; las del pecho medianas, y aun más pequeñas la» 
del vientre; dos bajo del ano, la una mayor qiie la otra; y 
la de la cola escotada en ángulo entrante como la de la 
golondrina. Por los costados tiene una línea que forma 
curvatura por debajo de la primera aleta del lomo, lue
go \2i corriendo por medio del cuerpo hasta la cola. Los 
franceses dan á este pez el nombre de Lien, que en las 
costas de Breíafia y de Galicia se suele salar y curar á 
manera de bacallao. Los abadejos marchan en cardumes, 
siguiendo al que nuestros pescadores llaman abadejo-capi
tán, ó rey de los abades, el cual se distingue de los de
más por su color, que es de un amarillo dorado. Siendo 
observación que prendido éste huyen todos los del ran
cho, y no solicitan la carnada; cuando antes se mostra
ban sumamente voraces, y se dejaban coger sin dificul
tad. Se puede suponer que el abadejo-capitán, es qui
zás la hembra del cardume, á modo de la reina del en
jambre de las abejas. 

A b e j a s (APIS). Insecto conocido, tan útil y pre
cioso por la miel y cera de sus panales, tan estudiado 
poiilos naturalistas, tan admirado de los filósofos, tan ce
lebrado de los poetas, y tan favorecido en todos los caiD' 
pos y predios; se ha dicho que no era conocido en nues
tras islas antes de su conquista, sino solamente en la de 
Canaria (1): así parece necesario que se contraiga á ella 
aquella especie de Plinio, hablando de las Afortunadas, 
esse copiam et mellis (2;. No hay duda que entonces to
dos sus enjambres serian sal^-ajes, porque tal ha sido 
siempre el estado de las abejas antes que los hombres tra' 
tasen de civilizarlas, sacándolas de los huecos de los ái" 
boles, ó de las hendiduras de las peñas, y atrayéndolas a 

(1 1 Nuñoz de la Peña. Libro 1.° f«p. i p 31 
(2) Plinio. I.ib. fi cap 32, 
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corchos y las colmenas de sus granjas. Fué regular 
0^^ de Canaria se llevasen á Tenerife, Palma, Hierro y 

'^era, donde desde luego, á beneficio de la grata tem-
e, llegaron á multiplicarse tanto que ya en el ano de 
_ eran las colmenas salvajes una de las rentas de los 

P'̂ ^Pios municipales de Tenerife. No han dejado de lle-
^ ^ e también algunas veces á Fuerteventura y Lanzaro-

' pero jamás han procreado, á causa de que la violencia 
^s vientos nornordestes que reinan en arabas islas, 

lo ^^ '̂̂ ^^ '̂"^ r̂ite de Abril hasta Octubre, impiden el vue-
"̂  las abejas cuando buscan las flores (1 ) . La miel de 

^ ^Ha, que es muy buena, se emplea por la mayor par-
'^^'a-fábrica de turrón, y de rosqiiilias de alajú. Igual-

. e lo es la de Tenerife, con especialidad la de las abe-
de cumbres, donde encuentran los retamales blan-

áftl*̂ !̂ ^ abundan en fragrantés flores. Glas, en su descrip-
estas islas, celebra la miel de abejas de la Palma, "•'^^ de 

Partí, 
dp 1 '^^^^i'wente la de las colmenas que están distantes 

^"vifias y de las mocaneras, pues les dan estas flores 
Color (2): hace mención de la miel de la Gomera; 

Cu 1 ^^'^'lera sobre todo la de la isla del Hierro, en la 
g las abejas se multiplican mucho, á beneficio de los 
soh ^^^^^ pastos (3) . Anualmente se suelen coger allí 
P^ ^^1 cuartillos, y más de trescientas libras de cera. 
Col ^^^^ ^^ ^^ superior calidad, s-^i '̂-"»"!'""'̂ " ^" <^f 'ÍIS 
iin f̂̂ "*^ (leí pago del Piñal, por h 
'̂ '̂  íllfo 

obresaliendo la de las 
hallarse todo su terro-

j . / - . ' "'^'i^brado de espesos tomillos. Es esta una miel tan 
^ ^ue rota la vasija que la contiene, conserva su fi-

¡j . • -̂ ^s colmenas que se usan en nuestras islas son las 
^ '^s , formadas de troncos de árboles socavados, ó de 

11 i f„ 

" '- i ' . l i p . Í13, 
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cuatro tablas unidas, con su cobertura, mientras en EU' 
ropa.se ha ido inventando otras más cómodas, algunas de 
varios altos que se pueden separar, y por consiguiente 
castrarse, sin que casi lo noten las abejas. El curioso con
sultando los más útiles escritores de la historia natural 
de las abejas, se instruirá: de la industria y régimen ad
mirable que en una colmena se advierte; de cómo un en
jambre que ordinariamente consta de diez mil moscas, se 
compone de tres especies, á saber: de la reina maestra « 
reina, que es la que por medio de sus huevecillos pro
crea, de los zánganos que los fecundan, y de las obreras 
que, «in sexo decidido trabajan en atraer la miel de los 
néctares de las flores, la cera de los polvos amarillos de sus 
anteras, y el propóleos ó betún amargo con que embarran 
el corcho, del jugo resinoso de las plantas; de cómo mul
tiplicada la familia se separa de ella un nuevo enjam
bre; y de cómo finalmente se deben castrar con dirección 
é inteligencia en primavera y en otoño. 

A b e j a r u c o (APIASTER). Ave de paso que suele 
aportar á nuestras islas en considerables bandadas, conio 
se vio en la ciudad de Canaria en 1788, y en Mayo de 
1800. Pertenece al orden de aves que tienen cuatro de
dos, de los cuales el del medio está unido con el exterior 
hasta la tercera articulación, y con el interior hasta l̂ ' 
primera. Su pico es negro, fuerte, puntiagudo y aguza
do; los ojos encarnados, las patas parduscas, las uñas ne
gras, el cuerpo largucho. Tiene hermoso plumaje, variado 
con los colores verde, verdemar, azul turquí, azul celeste 
y castaño. Aliméntase de los insectos que pilla al vuel''^ 
especialmente délas abejas, de donde le viene el nonibi"^ 
español; y de las avispas, que en francés le han adquirid'' 
el de guépicr. Los latinos no sólo llaman apiaster al abe
jaruco, sino también meropa. 

ropa.se
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• A n ^ o n (BoMBiTius). Abeja bastarda, que veracis 
, '̂̂  ®"'"^estros prados, haciendo con el batiente de las 

ttn zumbido particular. Su cuerpo está cubierto de 
lelpa de pelos largos y espesos, negros todos, mó-

por la parte inferior que son blancos. Las alas lampi-
P^^^cen trasparentes. Son mayores que las abejas do-
icas, y están dotados los abejones de los mismos ór-

os para la labor. Sus enjambres no exceden de cincuen-
L ^^senta individuos, y consta también de machos, de 
k 1. ^^^' y ele mulos, cuyo sexo es neutral. Construyen su 

tacion en figura de bóveda, con un musgo muy fijio 
acarrean con sus dientes, y van cardando y acomo-

jx ^ con las patas, para cuya tarea se colocan en fila. 
PUes embadurnan la btíveda por dentro con cierta es-

j , ^^ cera, y se aplican á acopiar provisiones, libándo-
as üores el néctar que depositan en un ventrículo ó 

•^ ^̂ lo interior. Sus panales se reducen á un conjunto de 
de» ^^^S^l^res hechas de una pasta enmelada, y en ellas 

^^8,n las hembras. 
^ ^ o b l t o . Véase ABUBILLA. 

en * ^ * s t o (BRÜCHUS). Nombre que solemos dar 
gen ^̂ *̂ ^̂  ̂ '^^^^ á una especie de cigarra ó langosta indí-
VQ, ^ . ''i^yor corpulencia que la cigarra común. Parece 

, ^fivada de brucasto ó brugo bastardo. Véase el artí-

^ ' • í ^ p n ü o s . Véase ADELFILLA. 

^••••Idero. Véase DURAZNO. 

U f T r * * a n » (ARTEMISIA ABROTONUM). Planta de 
1^ r^^^^ ®̂ Jas artemisias y del género de los ajenjos. 
acg r̂̂  •^^^^stillo de dos ó tres pies de alto, leBoso, recto, 
m *^^> ramoso y fácil de romper. Sus hojas son nu-

^ I f th^ ' - '"^'^^''^adas en jironcitos capilares de un verde 
H^ecino, y ¿e mj fuerte olor aromático. Las flores 
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pequeñas amarillentas, dispuestas en rainillos son tioscU-
losas; y sus cálices se componen de escamas redondas, api' 
nadas, con el receptáculo lampiño, en lo que regulai-men-
te se distingue del ajenjo, pues éste lo tiene belloso. N 
abrótano es el que solemos llamar ajenjo morisco. Q-íaS^ 
en los altos, y. su calidad es acre, amarga, tónica, esto
macal, emenagoga, vermífuga, carminativa, diurétic») 
detersiva, repercusiva El jugo de susí hojas, y la 1 '̂ 
jía de sus cenizas, tienen la virtud, como se cree, de ho' 
cer crecer los cafeellos. Los franceses le dan el nombre ^ 
atroné macha, á diferencia de la hembra que llaman san' 
toline. Pertenece á la singenesia poligamia superfluC" 
Véase AJENJOS. 

A b u b i l l a (UPUPA). Ave que abunda en nuestn^^ 
Canarias, y que se llama comunmente abobito. Es del 
tamaflo de uu mirlOj y su peso no excede de tres ofl' 
zas. Su mejor distintivo es el de una hermosa crestft» 
compuesta de una. doble fila de plumas de dos pulgadas ^ 
forma de garzota qiie voluntariamente levanta. Estas pl*' 
mas son de color rojizo, y todas rematan en una mancb* 
negra. La cabeza, cuello y pechuga, son casi del mism" 
color rubio. Las alas están taraceadas de listas largas, blai*' 
cas y negfas: lo demás del cuerpo es de un blanco pardu*' 
00. Tiene las piernas cortas y los pies lardos. Pertenece»' 
orden de las aves de cuatro dedos, enteramente separados^ 
tres hacia delante y uno hacia atrás; y á la especie.de 1** 
del pico cumplido y afilado Gon alguna curvatura en ^ 
extremo. Las abubillas no vuelan en bailadas; buscan 1"̂  
parajes desiertos, elevados y de regadío*, en donde 0*' 
cuentran los insectos y gusanillos de que se nutren. ^ 
hembra pone de cuatro á cinco huevos cenicientos, y ^^ 
veees al año sobre el polvo de los huecos de los árboles» ̂  
de los agujeros de las peñas. Su vuelo es rastrero Y se p<'̂  

especie.de
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^ suelo, ordiiiíiriameute sobre las paredes^ donde su 
o de audaí- es poco aoiraciado. Có";ense con dificultad 
eaes y falsetes, pero como no huyeu del cazador, 

. lUiera que les tira las mata. Sus poUuclos se pueden 
^la, mano, sin otro cuidado que el alimentarlos con 

'G cruda, pues áuu las abubillas grandes, cuando las 
c u, se acostumbran sin mucha pena al cautiverio, y se 

líirizan y cazan musgaños y moscas; pero son puer-
, ̂  exhalan mal olor, lo que no quita que en algunos 
"̂ s las coman y las tengan por vianda delicada. La 

lila se llí^ma Iiuppc en francés. 
• a c a c i a . Véase AzoMO. 
a c a n t a . Véase GIGAXTA. 

^ •'^celiiuo (*) (ILEX AQUIFOLIUM MADERENSIS. Lam.J. 
A ^iunipre verde, bastante robusto y descollado, 

^^^ abundan los montes de Canaria, Tenerife, Pal-
«c I i'i'o y Gomera. Es una especie muy particular de 
M A' ^^^ío^ttíi y pi'opio de nuestras islas y de la de la 
y . ^̂ > (le donde se ha llevado á algunos jardines bo-
di n̂ ^ Europa, por lo que el autor de la Enciclope 

otr, 

acebo 

•letodica lo llama ilcx maderensis, y áuu entre nos-
"a prevalecido el nombre portugués de acebiño. El 

l̂U R ^^'^ii"' (yuc no existe en nuestro país) es árbol pe-
p ' ^^ hojas angulares, ondeadas y ribeteadas de púas 
2S • .^^'^^^i'i'o, mientras nuestro acebiño se eleva más de 
cort *' ^ ^^^^ ^^^^ ho'iíis. casi redondas, con pezón y una 
{̂ /̂̂  Piiíita, llanas, firmes, coriáceas, lustrosas, lampi-
V, '_' ^literas, sin púas, con solo tres dientccillos agudos 
Pul ^^^^ ^^'^^ ^^^ ^^ margen, teniendo algo más de dos 
Cas ^'^ largo, y una y media de ancho. Estas hojas, 

sus ^^^^ "̂'̂  ramas, son alternas, y las flores nacen de 
<ie |^'^^^^i''ti"os, ya de una en una, ya de dos en dos, y ya 

^s en tres sobre largos pedúnculos, formando racimos * 
TOMO I. \2 
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vistosos, porque sus "frutos son uims bayas pulposas, i'C' 
doudas como cerezas, primero verdes, luego amarilla^' 
después muy eucaruadas y por último negras, llenas d*̂  
un jugo glutinoso, con cuatro liuesecillos larguchos ácana' 
lados. El cáliz de las flores consta de cuatro pequeiíaS 
divisiones obtusas; la corola de cuatro petalitos redondoíi 
cóncavos y abiertos, cuatro estambres, y otros tantos ova
rios, por lo que pertenece esta planta á la clase tetrandri<^ 
ielraginia. Su corteza exterior es parduzca y la interioi" ; 
amarillenta, lleprodúcense ferazmente de " los renuevos 
que brotan de sus raices; y como su madera es blanca, sO' | 
lida, y pesada, la mejor para tomar la tintura negra y re- | 
cibir el más perfecto prüimento, la estiman muclio los caí'' | 
pintei'os y ebanistas. De la corteza interior del acebo sii' j 
can en Inglaterra una excelente liga para coger pájaros; J | 
en Córcega tuestan los huesecillos de las bayas, las muc | 
leu y las toman con el café. Frotando con estas misma*» f 
bayas maduras la madera ])ulimentada recibe una especia | 

de barniz lustroso y duradero. Véase el artícido IIAYA. | 
I Acef i iac l tc (OLEASTI'R). Olivo silvestre, fiíndadoi | 

primordial de todas las especies de olivos, á cuyo cstatl*^ | 
vuelven cuando se siembran los huesos de las aceituna!' | 
cultivadas. Nace y crece espontáneamente en Tos montea | 
de Canaria, Tenerife, Palma, Hierro y Gomera, y áti" I 
en Fuertcventura. Es árbol de mediano grandor, bie" ¡ 
que en el monte Lnüiscal de Canaria los hay muy dcS' í 
collados. Su tronco, por lo regiüar, es recto, de corteZ'' \ 
lisa á los principios, pero áspera y escabrosa en la vejcZ' i 
Sus ramas son menos pomposas que las del olivo, y ŝ '̂ * ! 
hojas más pequeñas, más duras, más nerviosas y bla"' I 
cas, así como su tronco es más recio y de color más obS' ¡ 
curo. El acebnche florece en Abril y Mayo. Cada ll<̂ '' | 
consta de un cáliz pequeño encanutado con cuatro dieH' 
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^̂  ' ^ ;̂ luiu coiMlii ilf iiiiíi pic'Zii dividida por el bonle 
, iiíitro recorlos, de color Idaiiquociiio; dos estambres y 
^̂^ Mrio casi redondo, que es la aceituna, primero ver-
I ' ^ '̂'̂  ^̂ i madurez negruzca, pequeñita y amarga, de 

' <̂  se puede extraer un aceite fino. Nacen las dichas 
,., . ' . ''*^ eucnentros de las hojas, pendientes como un 

"̂  'Hilo de un pezón común. Su leña exquisita para el 
h'>, pues arde aiuique esté verde; y su madera á pro-

oí . '̂  ^̂ '̂ ''̂  '^''^^^ ^̂ ^ carretas, aperos de labranza y otras 
> ' «e carpintería. También se hacen de sus íjaios unos 
] "Gs manuables, ó bien lisos, ó bi<3u nudosos de que 
1̂ ' -ii Uso los petimetres, ^víultiplícase el aceluiche de 
1̂, '̂̂ '"̂ Jiidos que arroja su raiz, ó de los huesos de sus 

•'' ĵ puede convertirse en oliva franca si se l»eneíicia 
Coi • ^̂ ^̂ ''̂ ' P̂ î 'S rendirá entonces un fruto mayor y más 
siol ^ '̂ '̂  ^̂  *̂ ' ^̂  ingerta de escudete en Abril ó Mayo 
|,,. ^̂ "0 ó dos gajos nuevos, cortándoles todos los otros. 

'^''f^udie pertenece á la íliaiidria mono(/inia. 

fcii *^'Sa (BETA VUEGAKIS). Hortaliza bien conocida 
I, <̂ íítras islas, llanuida también en Castilla remolacha 
ii.i • '̂ îí5 tallos se levantan caí-.i dos codos, y son aca-
n^, ^̂ '̂  y ramosos, con hojas largas de más de un palmo, 
pez', *̂ '̂ **'̂ *̂ )̂ enteras, jugosas y prolongadas sobre lui 
îen ,'̂ ^^^P^ido, espeso, pálido ó verdoso. Su raiz que 

cl̂  Q ^8^^"^ í̂ e un- huso, es pulposa, blanca y largu-
, • C)üs flores están reducidas á cinco estambres sin pé-
tas \ ovarios sobre un. cáliz dividido en cinco pun-
i'in ^ ̂ ^̂ ^̂ ' ^^yo fruto son dos semillas de hechura de 
f̂loV P '̂̂ '̂ ta que dura dos años. Sus hojas pasan por 

. '^í^tes, dilueutes, laxantes; al paso que el zumo v 
Hu "f' ^̂ " c*toi'i™tatorio eficaz. Abunda también cr 

'•̂ ^ islas otra especie de accl(/a silvestre, que Line 
en 

o 
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apellida bela marítima, por<|ue ama las riberas del mal'-
Tiene los tallos sarmentosos, acanalados, lisos, mi poce 
rojizos, largos, á veces de cinco pies tendidos por el suc
io y A^estidos de hojas alternas, enteras, lampinas, de 
Iiechiira de corazón puntiagudo, largas de dos pulgada?) 
blandas, un poco jugosas sol)rc un pezón estriado de pul
gada y media. De los encuentros de las liojas, nacen laS 
floi'ecitas de dos en dos, ó de tres en tres, sin petalos uí 
pedúnculos, pues se reducen á un cáliz hemisférico, or
lado de cinco piquillos negruzcos, distíintes unos de otros, 
cinco estambres y un ovario, con dos estilos ó puiíteros, 
donde se encierran las semillas. 

Tenemos igualmente la hrta cicla, de hojas como de 
Jiierro de lanza, apczonadas en el pie de los tallos, pero 
sin pezón en las ramas, y con unas espigas muy cumplidas 
de íloreciías apiñadas de tres en tres, y de cuatro en 
cuatro. Cultívase asimismo en nuestras Canarias, la otra 
preciosa acelga de color rojo, llamada helerrada, y en 
Madrid beterraga. Véase este articulo. 

A c e i t e . Nombre que damos á diferentes sustancias 
inflamables más ó menos grasas, más ó menos fluidas, qu^ 
extraen ya de las plantas por expresión ó destilación, y 
ya de algunos animales por liquidación. Los aceites que co
nocemos en nuestras Canarias, como producción del país» 
son de los vegetales: el de olivo, el de ricino ó -¡mima-
Cristi, llamado vulgarmente tártago, el de acebnche, el 
de almendra, el de nuez, el de linaza, el de lentisco; f 
de los animales: el de pardela, y el de cjnelme, v otros 
pescados de esta clase. La cosecha de aceite de olivos cS 
peculiar del territorio de Agüimes y de Tirajana en C»' 
naria, cuya calidad es buena, pero de poca consideración 
para el abasto. El aceite de tártago, pudiera ser abun' 
dantísimo en nuestras islas, vista la suma facilidad coi' 
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el nano ó palmacristi so propaga, aun en los terrenos 
ingratos; la bella lozanía que adquiere en poquísimo 
Po; el fruto que rinde casi desde que nace, y que no 
íie en casi todo el aFio, y las buenas cualidades que tie-
por su consistencia, su color de ámbar, su duración v 

^̂  utilidades para el alumbrado, las artes, y la medici-
• ^^^ ívcebuche se extrae también algún aceite, como 

len de la almendra, por expresión, para el uso de las 
Cas, de \r^ nvi<¿z y linaza para los pintores, del lentisco 

, *̂̂s pobres, y del laurel, aquel aceite verdoso y craso 
'̂ l̂ e se suelen hacer velas fragrantés. 

^ *̂1 proyecto de connaturalizar en nvxestio país el acei-
^ la semilla del colzat, especie de col silvestre de 

oKr ^?^°8en larga cosecha en Alemania, Flándes é Italia, 
j ^0 a qvie se imprimiese en Tenerife, año 1786, la tra-
, '̂̂ n de una memoria toscana sobre el cultivo de esta 

g . )̂ sin ningún efecto; pei'o hubiera sido sin duda, pen-
^ento niás asequible, el de animar á estos naturales á 

Ochar aquella innumerable cantidad de granulas de 
^̂  HUe Se desperdicia todos los años, de las cuales se ex-
bli -̂ '̂  Italia un buen aceite? En el año de 1782, se pu-
^^ ^na memoria impresa en Segovia, sobre este ramo 
~j. .^^omía, manifestando el mejor modo de recoger las 
jĵ  , *^s, luego que se ha hecho el mosto; de limpiarlas, 
g . ^̂ S) sancocharlas y exprimirlas en prensa dentro de 
^ uuiuos de 

crin. Cada diez libras de granula da una de 
color verdoso, que sirve para el alumbrado. El 

gj oiiario de Agricultura del abate Rozier asegnira que 
^ite que gg extrae de la granilla cruda, es el mejor; 

fior ^ . P̂̂ <̂ s se puede proceder á sacar otro de infe-
^^iidad, siguiendo el método italiano. 

í̂ l **'**WMia (OLEA). Fruta del olivo, la cuales de 
consideración en Agüimes y Tirajana de la isla 



(le Canaria, donde se exprime ÍU aceite en nn molino, si" 
contar con otras (jue ¡«ira el regalo de las mesas se ado
ban. Las aceitunas de Agiiimes son de la especie que ll'i' 
man los botánicos olea suhrolwida, cuyo sabor es grato 
cuando están bien aderezadas: entre las de Tirajaiia Ini}' 
algunas grandes de la casta de las de Andalucía. Parce'" 
que en el pago de la Atabiya de la misma isla, liubo nH 
olivar de la especie ])equeria arqueada y negruz([uilla, ({'"̂  
llaman olea fructu cornis, y se trae de Mallorca. 

A c í b a r (ALOE). Jugo gomo-resinoso que se extrae 
de las hojas ó pencas suculentas de la ¡danta aloe, qii'' 
vulgarmente llamamos en nuestras islas zabila. Es sU' 
mámente amargo; y sabido el uso que en las l)oticas se 
STiele hacer de esta droga, bien que todo su modo t̂ *' 
obrar es arriesgado, y solo loable su aplicación exterior' 
mente para contener el caries de los huesos. Véase ZÁBÍLA. 

A c l i i e o s ' i a iClClIOllirM;. Planta silvestre que co
munmente se llama ahnirones en nuestras islas. Su tallo 
se levanta cosa de pié v medio; y es redondo, firme, rec
to y ramoso con hojas alanzadas, recostadas, dentadaSi 
alternas, guarnecidas de un nerviecillo de alto á bajo-
Sus flores son de un azul celeste, semiflosculosas, sin }»<?' 
dúnculos, colocadas en los encuentros de las hojas y eX' 
tremidades de los tallos. Es planta medicinal, amarga» 
estomacal, muy aperitiva, propia para purificar la san
gre y corregir las obstrucciones. La escarola ó endiviO' 
es también una especie de acliicoria, que apellidan cichO' 
rium inlyhus los botánicos; y aunque muy cultivada ^^ 
otros países, por lo blanco, suave y tierno de las hojas» 
rara vez se suele encontrar en nuestras huertas, lo qu^ 
es una indolencia culpable. Pertenece á la svigetiesíC 
poligflmia seqiíalis. 

A c l i o l e (MiTELLA. Lin.J. vírbol americano de cu}'^ 
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'" 'iiulla se extrae por infusión una fécula i) pasta de que 
' ; Usa para teñir de naranjado. Cultívase en las islas An

as, y yo he visto alguno en las nuestras, seualadamen-
'in Dante de los Silos en Tenerife. Es árbol de buena cs-
Uray de copa frondosa. Sus hojas sobre pezones largos 
grandes, lisas y de un bello verde con venas nervosas 

ojizas. Las ñores de color pálido sin sabor ni olor, cons-
^ de cinco pétalos cortados en muchas tiritas capilares, 
,^ estambres y dos ovarios, cuyo fruto es un pequefio 

0̂ de color rubio y de figura de G()raz()n, el cual se abre 
. "̂  Una caja en dos mitades, y encierra porción dcgra-

as piramidales de color de ladrillo. Tourneíbrt y Lineo 
>, '̂  a este árbol el nombre de mitclla; los Lidios itrucci. 

''anees roucou. Pertenece á la decaiuli-¡a diyiiiia. 
^ ^ « l e l l i l l a (EpiLOBiUM CAMVENERIUM. Tournef.). Plan-

aiiiada en Tenerife ahvcpuños, y que se cria en algunos 
'Jes sombríos, húmedos y cercanos á los arroyos de 

^ ^tras islas. Sus tallos crecen hasta dos ó tres pies, y 
. Redondos, bellosos, rojizos, medulosos por dentro, re-

iil) ^"^^^'"^ el tronco, ramosos y vestidos de hojas en mano-
' alternos. Estas hojas que tienen de cinco á seis pul

ía 1̂  largo, y menos de una de ancho, son parecidas á 
1)0 "̂  "''< '̂'/'« <) lauro-rosas, puntiagudas con dientecillos 
1)0 P* '̂'̂ eptibles i)or su contorno, de un verde blanquizco 
g ^ j ' ' ' hlandujas, bellosas. Sus flores nacen en los 
,^ ''̂ Uios de los tallos, formando ramilletes. Compóncso ca
de ^^^ ^^ "̂̂  pedúnculo de media pulgada de largo; cáliz 

euatro puntas; cuatro petalos hendidos de coloi' purpú-
^|, ' '^'"Pichillos; ocho estambres de los cuales cuatro son 
j.j^ pequeños, y alternan con los otros mayores; y un ova-
'ju ^^^^^ ""̂  parece sino la continuación del pedúnculo, y 
tj. .̂ ^̂ " eonsiguiente es inferior al cáliz, terminando den-

este su (Sitio ó ]uintero en una como borlilla granu-
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jienta, cuyo fruto osuna vaina cumplida, delgada, cuadi'i' 
lateral, cargada de semillas, con vilano plumoso. Perte
nece á la octandria monoyinia. 

A d o n i s (ADONIS ^STIVALIS. Lin. 1HJ. Planta que 
nace anualmente por la primavera en medio de los trigos 
de nuestros campos de Canaria. Es conocida en Franciíi 
con el nombre de gota de sangre. Pertenece a la famiÜ* 
de las rani'mculas. Su tallo es liso, acanalado y ramoso-
Tiene poco más de un pié de alto. Las hojas son largas» 
todas recortadas en tiritas menudas á modo de manza
nilla. Las flores se presentan en los extremos de los talloS) 
y consta cada una de un cáliz de cinco hojuelas moradas; 
seis á ocho pétalos aovados de un color purpúreo obscuro; 
crecido número de estambres; y muchos ovarios en figU' 
ra de pifia. Pasa por planta aperitiva y sudoríñca; y poi' 
la hermosa traza de sus flores digna de que se cultivase 
en nuestros jardines. Pertenece á la poliandria poliginia-

A d o r m i d e r a (PAPAVER). Género de planta de flor 
como la rosa, que se cria espontáneamente en nuestros 
sembrados. La adormidera de flor roja esla amapola. Véa
se esta palabra. La de flor blanca, tiene sii tallo de CUÜ-
tro á cinco palmos de alto, que es recto, delgado, liso, i'*' 
moso, guarnecido de hojas de seis pulgadas de largo y trcS 
de ancho, recortadas en jironcitos, puntiagudas con dicn-
tocillos desiguales por el margen, un poco ásperas y d" 
color de verdemar, abrazando el tallo por su base. LÍ^^ 
flores son grandes y nacen en los extremos de los tallos» 
desnudos de hojas. Consta cacki una de \m cáliz de JoS 
piezas cóncavas, caedizas, cuatro pétalos blanquecinos» 
manchados de rojo en súbase, redondeados y caducos, grftW 
número de estambres y un ovario, cuyo fruto es un copoî  
ó cajilla hemisférica por abajo que ata por arriba, y coi'O' 
nada de un chapitclito llano, con rayas que forman uJi''̂  
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' i'ella. Enciérrase en esta cajilla orecidisima cantidad 
simientes menudas. Las cabezuelas y hojas de la ador-
^<-ra, narcóticas, antiespasniódicas, y sus simientes 
ciftcantes y anodinas. En nuestros huertos se suelen 
tivar, con el nombre de mari-moñas, unas adormideras 
les, cuyos pétalos numerosos afectan variedad de coló-
' pues las hay de flor blanca, de flor color de rosa, 
•̂ e flor encarnada con manchas amoratadas, junto al 
iinciilo. Las hojas son más anchas y de un verde más 
Kio q^g gj ^Q ]^ adormidera común, pero sus flores 
' de solo un dia. Pertenecen á la poliandria inonogi-

^ ^- La adormidera blanca es el papaver somniferum de 
^^^1 y su iuffo coatmlado se conoce con el nombre de 

^ ^ S a t a (ACHATES). Piedra tina de chispa que sólo-se 
. ^^gue en tener mavor transparencia. La hay blanca 

'irai, y occidental de vanos colores. Poseo en bruto 
Pedazo de la especie oriental hallada en Guía de Ca-
*̂> y otra traida de Fucrteventura. 
• ^ g e r a t o (*) (AGERATUM). Planta de nuestros cam-
' ^uo sólo se distingue del eupatorio en que carecen de 

' '̂ os plumosos sus semillas. Su tallo suele ser de pié y 
lo de alto, ramoso en hiparte superior, delgado, aca-

aüo y ijg(j pQĵ  yĵ ĵ  j^yjjj (,,, g| nudo de cada rama, la 
, "''ja es de tres pulgadas de diámetro y medio deau-

°' lampina, orlada de algunas puntitas obtusas, y sin 
^̂ *̂ >i- Sus flores flosculosas, amarillas, nacen solitarias 

'^s extremos; cuyo cáliz común se compone de muchas 
larguchas, delgadas, iguales, un poco arquea-

' dentro del cual están contenidas las semillas, que al 
J^mpo de su madurez, se abren á manera de un biziiagiii-
,1 ' *^onít>uesta de pajuelas negruzcas, esquinadas, y Coro-

"̂ ^ de cinco p(>i,)<< «ppurados ei)tw sí. Lineo dti á e t̂ii 
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planta el iioiubrc de aycratum ci/ialiim, especie que el axi' 
tor del Diccionario Botánico de la Enciclopedia Metódicíi? 
confiesa que no conocia, jwrque no habia visto ningún age-
rato sin bello; y aun pensó que uno que se cultivaba de flor 
azul en el Real jardin de París, aunque no del todo lani-
pifio, pudiera ser el agcralum ciliaiuin de Lineo, que á ^^ 
verdad no esotro que el de nuestras islas, rertenecc á la 
singencsia poligamia ¿cqualis. 

A g r a c e r a (AGRESTA;. Especie de parra cuyas uvas 
casi nunca maduran bien, pucsüuuque maduren, siempre 
permanecen como en agraz, porque conservan un ácido 
que no permite se haga vino de ellas. Críase en latadas 
ó sobre árboles para que sostengan los racimos y sus del
gados y rojizos sarmientos, vestidos de pomposas hojas 
profundamente recortadas; foi'ma gratas glorietas, f^ 
zumo del agraz sirve para condimentar las viandas, hacer 
sorbetes, jarabes, y gelatinas excelentes. En la medicina 
tiene un uso loable por su cualidad astringente, refrige
rante y antipútrida. Ĵ os antiguos le daban el nombre de 
omphacium. También el jugo de la uva dulce, antes de ma
durar, tiene iguales virtudes. 

A ^ i e a (ÁQrA). Precioso fluido que después de ha
ber estado siempre reputado por verdadero elemento, ha 
descubierto la química moderna, con grande asombro, quc 
no es sino un compuesto de los gases liidrógcno y oxígeno, 
en los cuales se resuelve. Nuestras islas, con especialidad 
las de Canaria, Tenerife, Palma y Gomera, fueron favore
cidas de la naturaleza con las mejores aguas dulces y po
tables de sus fuentes que las sacian, riegan y fertilizan-
No hay propiamente rios; pero hay arroyos caudalosos, hi
jos de manantiales, perennes, sin contar con otros pe
riódicos en las temporadas de lluvias. La calidad de stíS 
aguas, por punto general, es salutífera, si bien alguna^, 
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^^it'ates sobresalen en lo puro, delgado, frió y cristalino. 
^" Lanzarote es donde los manantiales vivos son muy es-
<'asos, y sus naturales se proveen de la gran mareta ó hi-
í̂̂ ofilacio de las lluvias, ó de las albercas y no'rias. Toda-
'̂ía son más escasos en la isla del Hierro, pues sólo se 

abastecen de las aguas del cielo conservadas en muchos 
charcos artiñciales cubiertos, habiéndose arruinado aquel 
*̂ '» decantado árbol destilador, digno de perpetua memo-
''1^- En Fuerte ventura hay algunas fuentes, pero no pa-
'̂ ^̂  por muy dulces; y tienen algo de salobres la.s aguas 
'̂ ^ los pozos, que en cualquier paraje que se abra se en-
^'^entran muy someras, ^'óase FrENXE. 

"^^g-ua a ^ s - j a (XVQUA ;ÍCII)ULA) Ó agua mineral 
'̂ ••ídula, de que tenemos en nuestras Canarias distintas 
^•^entes, merecedoras como en otros países, de particular 
•''tención. Las aguas agrias de Tenerife, están en el dis
trito de Chasna, sobre las alturas de las bandas del sur. 
f̂ ŝ más notables de Canaria son las de Teror, la de Telde, 
^ ^e Guia, la de ^ l̂afur en Agüimes, la de la Montafta 
'̂ *̂1 %mdor y la de Tinoca en la Costa de Lairaga, que 
¡''"atando dentro del mar á corta distancia de la orilla, en 
"̂  *i>ás alto de una peña, se precipita en dos cascadas el 
^g îa. poi- el examen analítico practicado en la fuente 
'̂ gi'ia de Teror, y en la del Valle de Casares en Telde, se 
puede venir en seguro conocimiento de que estas agüéis 
^^ á̂n aciduladas por la mezcla y disolución en ellas de 
;'" «'>-e fijo ó ñas de tierra caliza, llamado ahora gas car-
''°"*'fo. principio ignorado hasta cĤ tos últimos tiempos, y 
^^yo descubrimiento ha disipado las vanas conjeturas 
'̂̂ e sobre el espíritu que anima tales aguas, se soliau ha-

'"'•• U s de nivestvas fuentes son cristalÍHas, sin ningim 
''̂ «r ni color, y de un agrio que por el pieante y agujitas 
•i'̂ ^ se perciben sobfe la lengua, pudici-a compararse al 
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de la sidra, ó vino nuevo que no lia acabado de fermen
tar. Al salir de los manautiulos se presentan acompaña' 
das de innumerables ampollitas de aire, de suei-te que un* 
botella de cristal metliada de estas aguas, si se le agit» 
con alguna viveza, y con el dedo se le tapa la boca, se 
llena al punto de una infinidad de burbujitas de gas, que 
desprendiéndose sucesivamente, suben á desvanecerse en 
la superficie, ó se pegan como aljófares á las paredes del 
vasQ, hasta que apartando el dedo salta aquel aire con 
mueho ímpetu, á manera de la espuma de la cerveza cuan' 
do se retira el tapón. El agua diáfana de cal viva mezcla-
da con las de las fuentes agrias, se pone de color de leche, 
á causa de que el aire fijo ó el gas ácido de éstas, .tenicU' 
do gi-ande afinidad con las partículas de la cal disuelta, .'̂ e 
combina y abraza con ellas, haciéndolas visibles hasta que 
precipitándose por su propio peso al fondo del vaso, vuel
ve el agua á aclararse y á ponerse tan transparente conio 
antes; pero como el ácido se precipita también con la cal, 
queda por consiguiente el *agua casi tan dulce como la 
tíomun. Este gas ó fluido aeriforme no puede servir para 
la respiración de ningún viviente, ni para que arda en él 
ninguna llama; de aquí es, que recogido dentro de algún 
botijón donde el agua agria ha sido agitada, si se mete 
en su boca una bujía encendida, al instante se apaga, y 
cae en convulsión y asfixia cualquier pájaro. Es admira
ble la facilidad con que se puede despojar al agua agria 
de su ácido para acidular otra agua dulce con él, y volver 
á extraerlo de ésta para restituirlo á la otra. A este fin 
sfe puede ver una memoria presentada á la Eeal Sociedad 
Económica de Canaria, sobre la fuente agida de Terorf 
afia de i 785. En ella se manifiesta, quejie tiene en diso-
lucioH sino pecas partículas de hierro y de sal común-
En la de Guía abunda más este metal,-y bien se echa di 
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1 el sedinilento de ocre amarillo que deiu en la tier-
1 uoiide corre. La de Telde contiene además aleuiia 

^Ruesin 11 
o oi.i DJanca, que la hace amaricante y por consi-

§ĵ l. - ^ laxante, aperitiva y pui'gante, digna de aprecio. 
Ûd ^ ' ^^^ teniendo semejantes aguas acídulas la vir-

Hm l̂'̂ ^̂ '''*̂ *!» esto es, de corregir la putrefacción de los 
par '^^' ̂ ^ ^̂ '̂ "̂ *̂ '̂  Europa, con recomendable utilidad 
ftie + ^̂  ^"^lencias que se originan de igual vicio; igual-
8o i, ^^^ ^^^^ ^^ ^^ inapetencia, deLilidad de esktóma-
Cfts '^^^iones, colores pálidos, opilaciones, flores blan
da r^^"***"»a la (AQUAMALA, PÜLMO MARINUS) llama-
^ . lübien AGi'AviVA, especie de zoófito marino que los 
el p" ^ '̂̂ ''̂ oles llaman pulmón marino, por parecerse en 
hQfj ^ ^' pulmón de los animales; los franceses ortie 
táV ^ y gélatine do mer, por la sustancia de que es-
(¿e ^ !̂ los italiauos capello di mare, esto es, sombrero 
rjog f^' ^ ^̂ ^ portugueses agua mar, de donde los cana-; 
es (. í^^os sin duela el nombre de agua-mala, con qiie 
qUe °^^^^ '̂ ste viviente en nuestras costas. Su figiu-a, 
jog^ 1 ^ ^^* esférica, se compone de una sustancia espoo-
iiasQ*] •. *̂ ^̂ » algo transparente, de color cambiante ó tor-
¿ •*U0. l ino„„ 1, j ; j „ „i , , ,„;i;„ ^„„ „„1,^ v^„+;+„< a jij^ ' ftueca, hundida por el medio, con ocho patitas 
las sig ^ 5^ pulpo. Véselas flotar frecuentemente sobre 
en ella ' ^^ îpelidas de las mismas olas, sin que se note 
^ cna ^^^ movimiento, que el de contraerse algún tan-
bien d ^̂  ^^^ ^^^^'•i siendo necesario guardarse muy 
sólg "Cvar luego las manos á los ojos, porque k) que 
Sea - *̂  ̂ lla.s una ligera comezón, cuando se les mano-
%^ ij, ^ "^os un escozor como de fuego. Se asegura 
Wiiî  ^̂ "̂i*a untada con la sustancia del agua-iaala, 
*̂ Ven ^ ^̂ ^̂  fosfórica en el oscuro, y que siempr* que 

^¿íis «adando y relumbrando sobi*»! fiar, es 
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presagio de alguna próxima tormenta. Una agua-nift'" 
arrojada en la arena, se va desliaciendo en agna y coiisU' 
miendo poco á poco, sin dejar rastro alguno de su exi¡ '̂ 
tencia. 

Ai^ni l i l l » . (AQriLA NEVIA). Especie de águila p"' 
quena muy común en nuestras Canarias. La que tengo* 
la vista tiene tres palmo;- y medio desde la cabeza á J" 
cola, y vara y mcdiii de un extremo :í otro de las ala^' 
cuyas* puntas se extienden hasta casi el fin de la cola-
El plumaje de las alus y espalda está manchado y tar»' 
ceado de blanco, gris, negro y leonado, al paso que ^ 
de la parte inferior de la ])echuga, vientre y muslos, ^̂  
blanquecino y castaño con filetes pálidos, y unas manci''' 
tas cumplidas de color gris. La cabeza cpie es abultad»' 
se muestra vestida por igual de plumas delicadas d̂  
mismo color. Su frente es plana y espaciosa; los ojos gra'^' 
des, líennosos, con iris dorados, y una larga piqiila; '*' 
membranas de las narices, amarillas, con pelos ncgr" 
muy finos y remolinados por un lacte y otro; el pico H 
gi-o con la mandíbula superior encorvada sobre la in**̂  
rior. Los pies v sus cuatro dedos amarillos, con uñas U '̂ 
gras, largas, corvas y afiladas; los muslos cubiertos " 
imicha pluma hasta los pies; doce grandes plumas en 
cola, de las cuales son mayt)res las de los eíc-tremos. Ani''* 
en los altos riscos de las cumbres. Es ave de presa, a^l' 
í̂ ue loa AA. la reputan por la menos valiente de las á^ ' 
las. Vuela dando clamores lamentables, por lo que le»' 
ron los antiguos el nombre de águila quejumbrosa. Se " 
rcga con ímpetu sobre pájaros, gallinas, palomas y o^^ 
aves pequeñas, y aun devora conejos, rat:ones y cuan*" 
sabandijas encuentra; siii embargo no es difícil el doi** 
ticarla. 

- ^ « « J » (EsoT BEIXONE. Lin.J. Pescado de los ^̂ ^ 
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tót 1 "̂ '̂ ^* '̂' Océano Atlántico, Ihmiado bcllonc por Aris-
j . . ^ y Plinio, acus piscis por Salviano," acus vulga-
^ I 1" Aldrovando, orfe y aifjuiMette por los franceses. 
y ^i'po es delgado, largucho y rollizo menos hacia el 
. |6 donde es chato. La cabeza aplastada con un ho-

tti A' ^̂ *̂ ^ prolongado, aguzado y sutil, excediendo la 
Sü t ^ ^ ^ inferior á la de arriba, hasta terminar en una 
Un^"^^^ ternillosa. T i ene armadas ambas quijadas de 
f' _iltitud de dientecillos muy ñnos; membrana á di-
di ^̂ ^ ̂ ^ otros peces; las aletas del pecho de trece ra-
dol i' ^̂  ^^^ vientre de seis; las del ano de catorce; y la 
(,1 , "̂ '̂ o de diez y ocho. Su cola está escotada en ángulo 
Su *̂  ^̂ ^ *̂ *̂ °̂̂ " ^^ ^^^ escamas es de un azul plateaíjo. 
su , ^^ í̂io, por lo cemun, es de media vara; bien que se 
Uol • ^^ "̂̂ '̂ i' en nuestras costas las mayores que los ic-
tier'^ ^ conocen. Estas agujas son de carne blanca, 
]{Q , y sabrosa, á pesar de la dureza y sequedad que 
tle ]. - ^ ^''^^ atribuye. Las que se pescan en las aguas 
ejj ^'^ del Hierro, pasan por las más delicadas. Nadan 
m^ *-'üiues. Sus espinas, luego que se han cocido, to-
i'o ,1 Cierto color verdoso. Pertenece este pez al géne-
'lUe li ^̂  ^̂ 'O'̂ 'í''̂ ' de Lineo, y á la clase de los abdominales 
las fi /'^'^ ^̂® aletas del vientre un poco más atrás que 

^' pecho. 
^ H l « 

Car ^ntre nuestros trigos, y alegra con sus flores en-
iUent ® (GLADIOLUS). Planta que se cria abundante 

1(3 

y 
0¡ 

palmos 

y gi^ ^^^os campos. Llámase CTI castellano yerba-estoque, 
fistuí <̂n francés. Su tallo es herbáceo, delgado, recto, 
dos n 1*̂ ' ^^^Pifio, con un viso rojo. Lleva jiojas largas de 
reci¿„ . ' ^"gostas, nervosas, lisas, puntiagudas, pa
gase c ^ ^ ^ j * ^^ ^"^ espada, abrazando el tallo por su 
I-es foj, ^^ ^"^" vaina; en el extremo de él nacen las flo-

^^^0 espiga, distantes unas de otras, y á veces 
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CoFocadas todas de un lado sin pedúnculo. Cada tíor cons** 
de'cinco péfalos de color carmesí, larguchos, desigual*^' 
unidos los tres superioi*fes, y los inferiores extendidos; tre^ 
estambres con anteras ó borlas mayores que los filameD' 
tos; y un ovario con un estilo ó puntero delicado, niá̂  
cumplido-que los estambres, y coronado de un estigma " 
i*emate de tres puntas, cuyo fruto es una cajilla de trc^ 
celdas llenas de simientes redondas. La raiz del ajillo ^^ 
pulposa: lavada y raspada en agua, da un almidón t ^ 
bueno como el que se hace de trigo. Pertenece á la ?n<J"' 
diia monoginia. 

A j o (ALLIUM SATIVÜM. Lin.J. Hortaliza conocida / 
común en nuestras Canarias. Sus íiores son liliáceas y ^^' 
trelladas. Nacen en ramilletes envueltos en una garrancfi* 
membranosa Cada flor consta de seis pétalos largos, »"' 
gostos, cóncavos y derechos; seis estambres; y un oval"'" 
algo piramidal, donde se contienen muchas semillas n '̂ 
gruEcas'y redondas. Las hojas salen de la raiz abrazan" 
el taHo, el cual se levanta pié y medio, y es muy rolU^"' 
así como ellas son largas, huecas, densas y puntiaguda^' 
Las ceboUitas ó cabezas que forman la raiz del ajo, se coi"' 
ponen de muchos cachos ó dientes, cubierto, cada uno " 
mi túnica blanca rojiza. En estas islus sobresalen por su ** 
mafio los ajos que se crian en la Gomera, con el iwxQ^^ 
de canarios, pues algunos suelen pesar más de media ''' 
bra. Esta raiz bulbosa de olof fuerte y de sabor cáusti""' 
está dotada de una virtud madurativa, antistérica, <í'''' 
rética, vermífuga, y propia para excitar la insensJ^'! 
transpiración.. Aplícase en la hidropesía de pecho, 6i'* 
asma pituitosa, en la tos catarral, en la diarrea poi* ^ 
bilifdad^e estómago, y en los cólicos ventosos, de i»*'; 
qH« se ha sefido llamar la triaca de los pobres, para ([^^^, 
n«s'es iguftltóente la liiás amada especie mn que t'O" 
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^i^taii sus viandas. Sin embargo de todas estas cualida-
' sabemos que los griegos miraban el ajo con horror, 

4 e Ovidio compuso un poema maldiciéndole. 
Ajo 

- p o r r o (ALLIUM PORRUM. Lin.J. Planta que 
S e c j . ¡ „ , • ^ '• 

id espontáneamente en medio de nuestros sembra-
• ou raiz forma una cabezuela más pequeña que la 

^ '̂ Jo común, compuesta de dos cachos ó cebollitas, y 
ada ejj túnicas blancas, lisas, delgadas, puestas unas 

, ^ otras. Estos cachos se van extendiendo y reducien-
'̂ ojas á lo largo del tallo, las cuales son un poco den-

„ .*' verdes, llanas con un canalizo. El tallo suele tener 
, palmos y medio de alto; es redondeado, liso, desnu-

^ hojas por la parte superior, y lleva en su remate 
, ^ ^^^ pifia redonda, cubierta con una garnacha mem-
a ^f^- Conipónese esta pina, de un crecido número de 

^itas blancas ó rojizas, sobre largos pedúnculos apa-
ados. Cada flor consta de una corola de seis pétalos; 
^^tambres, de los cuales tres son mayores, y todos 

cá". ' ^" ^'^^ puntillas y un ovario, cuyo fruto es una 
suculenta, entre globosa y triangular, cubierta de 

p '̂ f '̂̂ arita de color de perla. El olor de esta planta 
iii ^^^'^ ^'^^ ̂ ^ ^'"^ cebolla y del ajo común. Es incisiva, 
diiíi ' Pectoral y emenagoga. Puede servir de con-

"^ en la sopa. Pertenece á la exandria moiioginia. 
^ ^ * M j e r a ( CHONDRILLA ). Planta délos campos de 
lio 11 '̂ ^ ^̂ ^̂ ®' llíi"i*^d'i 6" 1̂  '^^ Tenerife yesquera. Su ta-
^^ ^ga á dos ó tres pies de alto. Es delgado, redondo, 

'alado, algo belloso, ramoso y duro, con hojas alter-
HUe abrazan en parte el mismo tallo, y van saliendo 

la» ^ J^'^tas,. recortadas profundamente en tiras, de 
Y í̂ '̂ ^̂ ŝ la del extremo es la mayor, todas lisas, de un 
j fl ^^"Viecino por un lado y amarillento por otro. 

^^es nacen en el remate de las ramas, y dispuestas 
TOMO I. 14 
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en ramilletitos. Sun pequeñas, de color pálido, con Ciili2 
sobre un pedúnculo encanutado, compuesto de escamas 
cenicientas, lineales, iguales y paralelas entre sí; una co
rola compuesta de unos medios ñoroncitos á modo de 
cintillas de cinco piquitos; y unos gérmenes cuyas semi
llas se coronan de un vilano grande de pelos blancos. P»' 
sa por planta humectante y aperitiva. Pertenece á la sin-
genesia poligamia xqualis. Su raiz es muy glutinosa. • 

A u j o u j o l í (SESAJIUM. Lin.J. Llamada también en 
castellano ALEGRÍA; planta que Tournefort colocó entre 
las especies de la digitalis, por la identidad de su ílor; pe
ro de la cual hizo un género distinto Lineo, por la diver
sidad de su fruto. Véase DEDALERA. LOS franceses le da» 
el nombre de jugolinc. 

A l a b a s t r o (ALABASTRUM). Piedra menos dura que 
el mármol, pero más fina, transparente, brillante en sus 
roturas, y susceptible de pulimento, aunque con tez gra
sicnta. Hace efervescencia con los ácidos, y se calcina 
al fuego por su naturaleza calcárea. Encuéntrase ordina
riamente en forma de rsíalaclitas cs/uiíosas cu las gruta?-
El más estimado es el alabastro blanco, color de cera, de 
que he visto algunos trozos tomados en cuevas de l^ 
isla de Canaria; y de la de Tenerife, uno de color de 
miel. El yeso que tiene la tez del alabastro, se llama ala
bastrina. 

A l a i n i l l o (SIDA roruLiFOLiA. Lam. Tab. v. f. 9}-
Arbusto que se cria espontáneamente en el monte de Ta-
hodio ó de Jas Mercedes de Tenerife. Pertenece al géne
ro que los botánicos llaman sida y abutilón, que es de lí"-
familia de las malváceas. Sus crecidos taljos son rollizos; 
blanquecinos y algo bellosos. Sus hojas medianas, redon
deadas en figura de corazón por la parte inferior, teruíi' 
nadas en punta aguda por arriba, un poco angulosas, * 
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lera de las del álamo, con dioiitecillos desiguales por 
j, ' '*™i'iio, verdosas por adentro, blanquizcas por fue-

' 011 cinco nerviecillos ramiñcados, blandujas, y como 
tlonosas, sostenidas de pezones delgados de tres á 
lo pulgadas. Las flores nacen de una en una de los 
eiitros de las hojas sobre pcdúncidos más cortos y 

d' ,• ^̂  1̂ °̂ '̂̂ '̂  pezones. Consta cada una de un cáliz 
j. , ^^^'^ on cinco puntas obtusas, permanentes, una co-
, ^e cinco pétalos amarillos, pequellos; muchos es-
^ res reunidos por abajo; un ovario esférico, cuyo fru-

' '̂î yor que el cáliz, es aovado, aplastado por arriba, 
puesto de doce capillas colocadas en rueda, de un 
^ oscuro, velludas, y cada una con tres simientes 

_ iizcas, angulosas. Pertenece á la monadelfia, y es es-
ji, ^ ̂ Ue no se halla cu ].,ineo; sino en la Enciclopedia 

fiíca por Lamarck, y en las célebres disertaciones de 
'̂ i'o 1). Juan Antonio Cabanillcs, sobre la- sida. La-
-̂k creia- que esta especie sólo se encontraba en los 

jj 'Jes arenosos de la India. El ciudadano francés Le 
' que herborizaba en Tenerife, aílo de 1796, colocí) 

A'e/ . '̂ '̂̂ 'i' en su herbario, calificándola por un liibisco <» 
J^; pero como yo no hallase en ella los caracteres es-

Ho ' *̂ ^̂  hihiaco, habiéndola examinado mejor, reco

sí'*/ ^ ^^^ ^̂ "'"̂  sida, y que sólo tenia semejanza con la 
tami "̂̂ "̂̂ *Ao'*̂  de los mencionados botánicos, lo que 

'len concuerda con el nombre de alamillo que en 
"̂ ^̂ âs islas se le da. 

^ . " ^ ' a m o (PoPüLUs). Árbol déla clase dioecia orían-
'_ que llevan las ñores masculinas en un pié y las fe-

j ^ ^ . 'líis en otro. Ambas nacen de los encuentros de las 
Uti ^ ^^" *̂̂^ tallos. Las masculinas están agrupadas eu 
He , ^ . '̂ > orlado de escamitas, y sobre cada escama un 

^^'^ con ocho estambres. Las femeninas se hallan 
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también recogidas en otra igual trama escamosa, con uu 
germen ó embrión del cual se forma una cajilla aovada de 
dos celdillas, llenas de simientes guarnecidas de vilano^ 
blancos como algodón, que lleva el viento. El álamo blan
co que es la especie que adorna los campos y cercanía'' 
de los pueblos en nuestras islas, crece con mucha pronti
tud, elevándose á grande altura. Su tronco que es de me
diano grosor, aunque poco recto cuando no se le cuida, 
tiene la corteza lisa y blanquecina, ínterin Jio la ponen 
escabrosa los años. Sus hojas pendientes de lai-gos pezo
nes flexibles, son casi redondas, con puntas y algunos 
dientecillos en el margen, duras, nerviosas, de un verde 
oscuro y muy lustroso por dentro, y de un bello blanco 
afelpado por fuei-a. Como los pezones de estas hojas son 
dóciles, y bastante aplastados, las agita de continuo el 
más blando céfiro, presentando ¡dternadamente á la vista 
las faces blancas y verdes, por lo que se llaman álamos 
tembladores. Multiplícase fácilmente en cualquier terre
no, con especialidad en los sitios bajos y aguanosos, don
de sus profundas y multiplicadas raices, siendo madres 
de innumerables renuevos, forman uno de los diques más 
oportunos para que los torrentes no roben los ribazos. E* 
álamo se puede podar en todo tiempo, y sus hojas aun se
cas ofrecen un excelente pasto al ganado vacuno y lanar-
Su madera es blanca, dócil, ligera y susceptible de pulí' 
mentó, porque no tiene grietas como otras maderas blaD' 
cas. En Alemania y en León de Francia se fabricó en 
años pasados un papel muy fino, con la pelusa blanca d" 
las simientes del álamo; en la materia médica, la corte
za de este árbol pasa por calmante; y el sumo de l**̂  
hojas por útil, contra el dolor de muelas. 

Á l a u í o n e g r o . Véase OLMO. 

A l ü v a z a (LAPATIIUM AQUATICUM. BahocimJ (R^̂ ' 
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AQUATicuM. Lin.J. Llamada por otro nombre ROMAZA, 

a que se cria con notable abundancia, en los arroyos 
' íTenos más húmedos de nuestras islas. Echan un ta-

5 ueso, recto, acanalado y ramoso. Sus raices son bas-
le ''S^s, y por dentro amarillas. Estos tallos se sue-
f ,. ^^ntar á la altura de cuatro ó cinco pies. Sus hojas 
del ^ ^̂  tienden por el suelo, y tienen casi un codo 
j §0, y tres pulgadas de ancho. Son lisas, puntiagu-

' ^P^zonadas, ondeadas, y como melladas por el már-
. ' Con Un nervio que corre de alto á bajo, de color ro-
del ^̂  ^ parte interior, y verdoso por la exterior. Las 

alio son de figura de hierro de lanza, más pequeñas 
fe<«f sudas. Las hojas mayores suelen tomar en su pet-
fes ^^^^ '̂"^z un color purpúreo muy encendido. Las flo-
, que son herbáceas y menudas, nacen en los extremos 

los t ]i • 
y tallos formando espigas muy cumplidas^ delgadas 
^tid ^^^ '̂ *̂̂ ^̂ ^ dispuestas en rodajuclas distintas, cons-
tpg ^'^adauna de un cáliz de tres escamitas obtusas; 
Hz . permanentes, parecidos á las escamas del cá-
Coj!̂  ^̂  estambres capilares muy cortos; y un ovario, 
tQ lo ¿e tpgg (.g{¡iQg^ ¿ punteros plumosos, cuyo fru-
Pot 1 ^'^^ semilla triangular, metida dentro de la corola 
•La f • ̂ ^̂ ^® inferior. Pertenece á la exandria iriginia. 
gar» • ^̂  alavaza en tisana es purgante, tónica, buen 
brg„ ^'^^j y útil en las enfermedades cutáneas. Los po -
Wabl comer las hojas, y las hallan una verdura sa-
bfg , *̂ -Los franceses dan á la alavaza ó romaza el nom-
'« h • ^^^^^^ce. En la Farmacopea se le ha llamado plan-

de U 1 **•>•• Véase AZAFRÁN DE LA TIERRA: y la adición 
** letra A 

Pegp , * ® » r a (SCOMBER ALBACARES. Sioane t. 2. p. 44J. 
^c nuestro mar canario: pertenece al género de 
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los escombros, y á la clase de los torácicos que llevan 1*̂  
aletas del vientre por debajo de las del pecho. Su caraC' 
ter consiste en tener muchas aletillas amarillas espuria-''' 
de medio cuerpo hacia la cola, separadas unas de otr** 
cosa de dos pulgadas, y sobre los opérenlos de las agall*^ 
dos espinas cubiertas de una piel lustrosa. Tiene el cud" 
po rollizo, y enteramente cubierto de menudas escama*'' 
el hocico aguzado cou unas quijadas de seis pulgadíiSi 
más larga la infeiior, armadas de carreras de dientes p^' 
queños y afilados; la al( í̂;i del lomo en correspondencia ** 
la del vientre; la del ano de color amarillo y un pié d̂  
largo; y la de la cola escotada en figura de media luna-
Parte del cuerpo de la albaeora es blanquecino, y paft" 
de color aplomado oscuro. Suele tener seis pies de cuiB' 
plido, sobre tres de circunferencia. Hacia la parte poste' 
rior es abarquillado. Su carne pasa por indigesta. Tiei'^ 
bastante semejanza con el bonUo y el atún. 

A l b a f a i ' a (SQUALUS). Pez de nuestros mares, de* 
género de los escualos ó perros marinos, y por consiguiente 
de la familia de los pescados de cuei'o, y de la clase de l̂*̂  
cartilaginosos que carecen de espinas en las aletas. Tiefl̂  
el cuerpo largucho, casi rollizo, cubierto de un negro gi'*' 
nujiento; la cabeza aplastada y los ojos en las partes •!*' 
terales de ella, con un agujerillo por detrás; la boca YSÍ^' 
gada debajo del hocico, y las quijadas con dientes; ci»"" 
respiraderos, en figura de medias lunas, por cada lad**' 
cerca de las agallas; dos aletas sobre el lomo. La de '* 
cola dividida en dos porciones. 

A l b a l i a c a (OCIMUM BASILICUM. Lin.J. Planta cS' 
timada por su olor suave y aromático, cuya flor blanc^' 
purpúrea es labiada. El labio superior se presenta may"' 
que el inferior, y éste con cuatro recortes; cuatro estai^' 
bres, de los cuales dos son más pequeños, y un ovaí"*" 
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a., , ^ cuatro semillas uejíruzcas, casi esféricas, ocultas 
, . londo del cáliz. Estas flores están dispuestas cu ro-
col ^ .'̂ ^P^g ŝ con brácteas ó chapetas, las más veces de 
l>iiT ^J^^°- Las hojas son ovadas en punta, espesas, lam-
red ' '̂̂ '̂ '̂ "̂ '̂ '-̂ '̂ ^ '̂ oii pezón; los tallos principales leñosos, 
de '^^ ^^^^ ^ '̂̂ '''̂  pulgadas de altura, ramificados 
ten ^̂  c^jillos que nacen uno eníVente de otro. Per-
Cos ^ didinamia fjimnosperrnia, y aunque los botáni-
jj^ '̂iouocen más de veinte especies de all)ahaca, en 
ca ^̂  Canarias solamente se cultivan tres. La albaha-

'üUn mediana, de traza elegante y olorosa, alta, poco 
hip '̂ '̂  P̂ *̂ ) vestida de muchas hojas de figura de 
lij 'Relanza, con algunos dientecillos por el margen, 
T_̂  u*̂ ^̂ " verde oscuro, colocadas unas enfrente de otras, 
des • ^, '̂  <̂e hoja menuda, entera, muy copudita, y 
peq, ...'̂  ^̂ ^̂ "̂  pulgadas de alto, cuyas flores blancas son 
sUv ^ Cultivase en el interior de algunas casas por 
on V ^^ ̂ ' "̂̂  fragrancia, no sólo en tiestos, sino también 
úuj ^ '''•^ agua, en la cual arroja una macolla de raices 
íift̂ j _. ^^ "G hebras de seda blanca: es el ocinnim mimi-
Wiif ¡. ^ '̂iGo. La tercei'a especie del albahaca, ocimum 
«av ŝ "^'^'^ hojas de más de una pulgada un poco cón-
alw ' ^^yo tallo suele elevarse á cinco y á seis pies. La 
¡nfugi P^sa por cordial, diaforética, emenagoga y la 
Cabe, ^̂ *̂* hojas en agua caliente alivia el dolor de 
por ĝj ' ^̂ 1 como secas, reducidas á polvo, son preferidas 
î etî v ^̂ *̂ ^ personas al tabaco, porque no in-ita tanto la 
cî gj. '̂̂ ^ pituitaria de la nariz. También la usan losco-
fraijj, ^ condimento de las viandas con el tomillo. En 

^ ^ se Uama basilic. 
'le fj.ĵ , * ' * í c o q u e r o (PRÜNÜS ARMENIACA. JJn.J. Árbol 
Levajjf ^^"'^^^'i^) originaria de Armenia, provincia de 

• t'l es de los primeros que florecen, aun antes de 
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producir las hojas, y sus flores constan de cinco pétalos 
blancos; veinte estambres y un ovario; cuyo fruto pulpO' 
so, dulce, fragranté, más ó menos redondo, lleva un huc 
so de almendra, que es amarga, ó es dulce, según la v»' 
riedad de la especie. Pertenece á la icosandria monog^' 
nia. Sus hojas son casi de ligura de corazón con puntad' 
orladas de dientecillos por el contorno, de hermoso col*"" 
verde, lisas y pendientes de pezones largos, que cuaiK "̂ 
se avecina el invierno se ponen amarillas, y algunas '^^' 
ees encarnadas. El albaricoque es fruta algo indigesta y 
flatulenta; pero muy propia para corregir la sequedad d̂  
las fauces, y para deleitar el gusto; ya sea cruda ó C 
compota, ó conñtada, ó en conserva, ó pasada en el hof 
no. De sus pepitas frescas se hacen emulsiones ó lechadíJ^ 
muy provechosas, rosolis, y aceite que puede sustituir»^ 
de almendra, y emplearse en los mismos usos. La goiu^ 
que suelen destilar sus troncos, es dulcificante é incr*' 
sante como la arábiga. Conocemos en nuestras islas la ^^' 
riedad del albaricoque precoz ó temprano, que llain^" 
damasco, casi del tamaño de una nuez verde, cuyo cúti^ 
por el lado niiís expuesto al sol se pone rojo, quedan"'' 
amarillo por el otro, y su pulpa agridulce y bastante ^w' 
herente al hueso tiene unas espinitas carnosas junto á ' 
ranura. El albaricoque abridero ó mollar es casi esféric"' 
dotado de una pulpa pastosa de color de ámbar y de '**' 
sabor y un agua deliciosa, con la pepita dulce. El alba'''' 
coque, que sin ser mollar, es también grande como 
loco ton aguanoso, y de buen gusto, pasa por de inferid' 
calidad, porque, como estos frutales no se ingerían, ni * 
trasplantan de viveros, ni se podan; tampoco adquî ^" 
la riqueza y variedad que en otros países, debiendo ^ 
bondad de nuestro clima todo su mérito. 

A l l i a r r a i t a (SCILA MARÍTIMA. Lin.J. Cebolla sí'' 
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s i"e distinta de la cultivada, cuyo tallo es de palmo y 
• l̂o, cubierto casi todo de hojas anchas y siu pezón, 

'"̂ ^ blanquecinas, azucenadas, de la clase cxandria 
°9inia, dispuestas en espigas rematando los tallos, que 
por fruto unas cajillas redondas de tres esquinas, lle

ta V -̂ ^̂ "̂ "̂̂ '̂ tes negruzcas. Es planta cuyo bulbo ó raíz es 
L., '̂̂ iiial, y se aplica en las dolencias de asma húmeda, 

opesia principiante, toses catarrales, &.', dada ea 
•̂ 1 ó en vinagre. 

al f '^' '^l 'íSt** Nombre que damos los canarios: 1." 
'"to Va más tardío y desmedrado que produce el ár-

£ ^^ ôs duraznos, ya sea porque las flores que le dan, 
^^ las últimas que brotaron, ó ya porque con la cer-
^ "iel invierno, no sube la savia á las ramas sino 

. escasez; 2." al fruto de una casta de duraznos que 
al f^^ ^^ ^^y pequeño, tardío, tierno, puntiagudo, y 
de ti ^'^^^ en su exterior. Mas en divei'sas provincias 

^-sparia sólo llaman alhérchigos, al árbol cuya frut^ 
cia • '̂̂ ^̂ '̂ r̂ o tle una manzana mediocre, de cariie ré-

' Jugosa y amarilla: fnita que á la verdad, viene á ser 
f̂ . ^^ ''^^elocotan. Nuestras albérchigas, así por ser las 
SU A ^^^ ^^ ^^^^ géneso de fruta en el otoño, como por 
pro • '̂ '̂̂ 2̂*1' y sabor, son bastante estimadas, y muy 
ifted ^̂ '̂ "̂  dulce de almíbar. También sucede que en 
gy^ ^^1 benigno otoño, brotan nuestros durazneros al-
ftlit ^ ^^^'^as flores; pero sorprendido del invierno s\i 

' ^̂  queda del tamaño de una almendra, y s© cae. 
^ •'•^IfcUlo (ViTis ASiNis ALBiDís). Especie de uva blan-
cút ^ ^^"lura temprano, cuyos granos óvalos tienen el 
V|ii J^' y el gusto baboso, pero grato. Suele llamarse 

sarmenté uva perruna, y su viiw no es de lo mejor, 
do ***l>ofa (CINARA SCOLIMUS. Lin.J. Especie de car-

' rJ^ antiguo célebre Marqués de Villena, en su Arte 
TOMO I. 15 
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Cisoria, pág. 135, (1) llamaba canaria, sin duda porque 
en griego equivale á kinara, el nombre cynara que tien« 
esta hortaliza, y que los botánicos le conservan. Sólo se 
cultiva con algún esmero en la isla de Tenerife, sin em' 
bargo de ser tan estimada en toda Europa, para el regalo 
de las mesas, los franceses la llaman artichaut. Pertenece 
á la singenesia poligamia sequalis. Su flor purpúrea es floS' 
culosa, y forma una cabezuela grande, porque las escamas 
de cáliz común, son muy gruesas y algo rojizas. Todas ella® 
apiñadas y colocadas unas sobre otras, presentan la figU' 
ra de un vaso, y sus bases carnosas y blanquizcas son 
buenas de comer. El tallo suele tener dos ó tres pies de 
altura, gordo, acanalado, recto, algodonoso, guarnecid*' 
de algunos ramos, y hojas alternas, grandes, muy recof' 
tadas, casi á manera de alas, blandujas, un poco espino
sas y velludas por la parte inferior^ aunque de color ver-
demar por la superior. Las alcacliofas se multiplican fá' 
cilmente en buen terreno de sus propios renuevos. Co-
raense crudas, ó soasadas con aceite y sal; ó rebozad»^ 
y fritas, ó en fricasé, &.* Sus flores tienen la virtud d* 
cuajar la leche. • 

A l c a r a v á n (CALIDRIS). Ave que se suele ver ei» 
las orillas de nuestros mares, y que es una especie «* 
garza del tamaflo de una gallina, con las piernas pelad»* 
y zancudas; pico largo y arqueado; ojos orbiculares d< 
color de oro; pies con cuatro dedos, tres por delante y un" 
por detrás; pluma sobre pardo, pintada de pajizo. Alimé^' 
tase de pececillos, de mariscos y ranas. Buscan las agua*' 
pero se retiran á los árboles de los montes, en los cual^^ 
hacen sus nidos. Aman la vida solitaria, por lo que nUi»' 

(1) Aeslas Alcarehofas, dicenen algunos logares Alcanas, 6 en P"'*'-ijd 
narias, porque en cualquier destos miembros diuorsos no entienden diuers"** 
de vidndas ios qua se nonbran. 

N0T4 DEt, ED. 
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orinan bandadas, y suelen encontrarse sobre la ribe-
^ la mar, inmóviles, el cuello doblado hacia el pecho, 

cabeza hundida hacia la espalda, esperando el paso 
gun pescado, ó paseándose lentamente por la arena, 
escarbarla y descubrir alguna presa. En Canaria se 

, ^'garmente, y con error, el nombre de alcaraván, ni» 
fti que llaman engañamuchachos, gallinuela del mar, 

ta , . " ^̂ '̂"̂ j ^ '̂6 "lái^ pequeña y más agraciada; sino 
"̂ en al pardal. Véase ENGAÑAMUCHACHOS y PARDAL. 

• a l c a u c i l (CYNARA SILYESTRIS. Bauh.J (CINARA 

UNCüLUS. Lin.J. Especie de alcachofa silvestre, que 
^stingiie de la hortense por sus tallos más altos, por 

j 'lojas más angostas, recortadas en alas, armadas de 
de^ * ^^Pinas amarillentas en las juntas, algodonosas por 

^ )̂ y de un verde blanquecino por encima; y final-
So ,1**̂ ^ ^^s flores azules más pequeñas, cuyos cálices 

Qienos carnosos, y guarnecidos de púas. Es planta que 
la ^^ 'naturalmente en algunos campos de nuestras is-
Hii' ^ ^^ '̂î U6 de sabor áspero, no dejan de coraei'le 
ie 1 *̂̂^ paisanos, al paso que no se procuran el regalo 

^ W n a alcachofa. 
\jf •^''-'ftwdoii ó A l c a i d o i i (PICA GRÍECA). Nom-

Hue dan en nuestras Canarias al ave que se llama 
^<ix\ñ^^^"' ®" castellano, y pie grihche en francés. El 
tej,j ^ BuíFon la pone entre las aves de rapiña; porque 
osn ,̂ ^ apetito á la carne, muestra como ella la misma 
jar ^' ^^^ ^^ mayor intrepidez, embiste y mata los pá-
j.g ^as pequeños; y no teme á los que le soii superio-
gQ ' f^P^ñendo la falta de las fuerzas con la actividad y el 
lo c audacia, tan temeraria, la funda no sólo en 
ba ^ ^̂ *® ®̂ ̂ ^ pico, porque es recto, convexo por arri
ta 1 '^^'^ escote en la mandíbula superior, juuto á la pun-

*̂ ual tiene figura de gancho vuelto hacia abajo; si 
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también en que tiene arnmdos los cuatru dedos de sn* 
pies de vinas uñas muy afiladas; mas como no puede usar 
siempre de estas ventajas, hace ordinaiiamente su comí' 
da de insectos. Nuestro alcaidon eí> casi del tamaño «̂  
un mirlo. Tiene desde el pico á la extremidad de la col* 
Hn palmo y cuatro dedos, y palmo y medio desde uo^ 
punta del ala á la otra. Estas alas recogida?: apenas le cu
bren la cuarta parte de la cola. La coronilla de su cabeZ* 
que es grande, el colodrillo del cuello y toda la espalda, soi> 
de color ceniciento oscuro. Una lista muy negra le atravie' 
sa de un lado á otro el pico, pasando por los ojos y las n»' 
rices hasta las quijadas. La garganta, el pecho y la parte 
inferior del vientre son blancos, pero las plumas de las al*^ 
son negras, cen una mancha también blanca en los cuchiH*'̂  
de las diez ó doce primeras. La cola consta de doce plu«i** 
sobrepuestas como en escalerilla, de las cuales las dos niá* 
extoriores son blancas y las otras diez negras. IgualmeU' 
te son negros el pico, los pies y las uñas. Su vuelo no ^̂  
muy alto ni sostenido. Cuando se posa levanta la cola, J 
se anuncia por sus chillidos ó por su canto. Hace sobre l''̂  
árboles su nido con musgos, briznas de hojas y de lao*" 
La hembra pone de cinco á ocho huevos, y los poUuelo^ 
éun después de criados, no se separan de sus padres-
Nuestro Diccionario de la Lengua dice que esta ave ^ 
fácil de domesticar, y capaz de aprender á hablar; peí" 
parece que la pegareborda de que tratanws aquí, no ^̂  
exactamente la pica ó urraca. 

A l e e a (ALCEA). Nombre botánico de un género «̂  
plantas de la familia de las malváceas, que tienen dos c*' 
lices, como las malvas y malvabiscos, el uno interior " 
una pieza de cinco puntas, y el otro exterior recortado C'* 
seis ó nueve divisiones; pero que se distinguen de ^^ 
malvas, en que el cáliz exteri^or de éstas se compone ^ 
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^, ti"es*hojitas puntiagiuliis y angostas; y de los malva-
«5 en que éstos tienen siempre nueve divisiones en el 
externo, y llevan menos número de cajillas de si-

lia ^̂  '̂ *íritro de un margen membranoso. Así, las que 
. 11 ̂ lalvaloca, y malvmhina, no son verdaderamen-

'̂t^as sino alocas. Véase MALVA y MALVABISCO. 

g^_^"*íon (ALCYONUM). Sustancia marina, destinada á 
^ ^ de nido ó matriz á ciertos pólipos del mar. Los al • 

s soíi de diferentes consistencias y de varias figuras: 
^ i i o s son fungosos, otros correosos, otros callosos, 

B* ,. ^^''ura de higos, de pera:s, de salvilla, &.; pero el que 
Ü« ^^ *hora presente, cogido en la costa de Canaria es 
^ especie llamada racimo de uvas, por componerse de 
da ^^^^i^j'into de vejiguillas membranosas, casi redon-
c^^^^^ color amarillo, cuyo total vokimen es de más de una 
^ ^ de diámetro. Parece que los gusanos se crian den-
^ ^ «lias, que luego las rompen y salen á vivir en él 
ĝ  • "^aliiiont de Bomare dice, que esta especie de alción 
jjj ^ también conocer con el nombre de javoncillo del 
8̂  1 causa de que los marineros usan de él para lavar-

*^ llanos. 
\)f̂  * ' ' * l f a (MEDICAGO SATIVA. Lin.J. Por otro nom-
j ^ '̂ '9'a^ y en Francés luzerne, planta de flor purpú-
bt^ ^^'^•riposada de cinco pétalos, reunidos los estam-
•̂ ipí»* ^^ ^^^^ ^ excepción de rnio, y el fruto una vai-
quj|, ^^^^da en forma espiral y de caracol, ó erizada de pi-
ti^ '̂ '̂ ®n la cual se alojan las simientes. Sus hojas van de 
^j^ '̂̂ ^ tfes sobre un largo pezón, y son alanzadas con 
j ^ ^"os por la parte superior. El tallo suele tener nn 
^erte. '^''^ recto y liso, y las flores nacen agrupadas. 
** ctrtt^^^ ^ ^̂  rfíade/^a decandria. Aunque al presente ho 
^fitbH ^*^^ alfalfa en nuestras islas, para forraje de los 

^' *oino en otros paíges, donde se forman prados ar-
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tificiales de ella; no hay duda que en el siglo^pasado s* 
cultivaba tanto, que se pagaba diezmo, según consta "^ 
las Constituciones Sinodales del Obispo D. Cristóbal de I* 
Cámara y Murga, Cons. 32, Cap. 2, pág. 231. Vulgaí' 
mente suelen nuestros canarios llamar trébol, á lo que n" 
es sino alfalfa. 

A l f i n l j o n e r o (DOLICHOS. Lin.J. Planta leguiaí' 
nosa, llamada en Castilla frísoles ó frijoles. Cultívase e* 
algunas huertas de nuestras islas para su adorno, trC' 
pando y enredándose én corredores y espaleras, por m^ 
dio de sus tallos delgados, sarmentosos, herváceos, roUi' 
zos, mitad verdes y mitad rojos, un poco velludos. S»*̂  
hojas que nacen alternas, se componen de tres hojuel** 
de un verde oscuro, ovales, con punta, cada una de i^ 
pulgadas de largo y cuatro de ancho por su base, lisas d' 
la superficie, y frangeadas de un corto vello por el conten' 
no, puestas sobre un pezón común que arranca del taH''' I 
formando una espesa curvatura con dos estípulas ú hojí' 
lias en ella, otras dos al pié de los pezoncillos de 1** 
hojuelas laterales, y otras dos en la parte superior d^ 
pezón de las del medio, que es más largucho. Del e»' 
cuentro del pezón común, sale un pedúnculo UR poco m^ 
grueso, en cuyo extremo se presentan las flores oloros** 
de color de violeta, sobrepuestas de dos en dos, forman»*' 
un vistoso racimo. Compónese cada flor, de un cáliz p^' 
queño, permanente con dos bracteas y cuatro dientecill"*' 
de los cuales el superior es más ancho y obtuso; una oO' 
rola amariposada, cuyo estandarte casi redondo, tiene c* 
SH base dos carnosidades que comprimen las alas, J •* 
barqueta forma una media luna comprimida, con la p***' 
ta hacia arriba, en la cual se hallan los diez estambí^ 
reunidos, y el ovario, cuyo estilo ó puntero se .levan** 
formando un codo, con algunos nelillos en la faz interi*'''' 
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nito es una vaina chata, oblonga, Usa, lustrosa, con 
cii , ^.^^™° ^^ UH sable, cuya aguzada punta mira ha
la ^ *'̂ *̂ * plegada en verdugadillo por ambos lo-
c ' ^^** vaina contiene cuatro ó cinco legumbres de 
y ^ elíptica y de color pardusco con un ombliguillo 
de ^^' * ^° ^^rgo. Esta especie de frísoles es originaria 

fiípto, en donde se comen á manera de judias; mas 
^^^estras Canarias apenas se hace de ellas el mismo 
de fl '^^^^o **e cultiva en algunos huertos otra especie 
tes /^^ ^^^ menudas, de color encarnado, muy fragran-

' ^s cuales nacen en ramilletes sobre pedúnculos de 
P^^gadas. Las hojas son más pequeñas, de figura de 

lariM^'' Puntiagudo, y de un verde claro, sobre un pezón 
Î j ^- La primera especie es el dolichos enfiformis de 
(/¿ . ' y la segunda el dolichos sinensis. Pertenece á la 

21^ decandria. 
^ í f t f e . Véase CERRAJAS. 

•^^fllelera. Véase Pico DE CIGÍJESA. 

tro "r^f^wslfto (TRIGLA HIRUNDO. Lin.J. Pez de nues-
^*li •*^^ '̂̂ ' llamado también alfunsiño y funsifio; en 
Higj. ' ^Ifondega y fondega; en Francia, hirondelle de 
tf^.' golondrina del mar. Corresponde al género de los 
inf . ' y a la clase de los yugulares, que llevan las aletas 
t̂ H *̂ ^̂  ^^^ delante de las del pecho. Su cuerpo suele 
eti A- ^^ pies de largo, y en figura de cuña, que va 
dftg. j ̂ ^'^^cion hasta la cola, cubierto de escamas menu-
íHiá *,̂ ^^®^*j y hocico, muy declives, cubierta de una lá-
des j ^^* <5on dos espinas sobre el colodrillo; ojos gran
de el i * . ^ ' ^ a mandíbula superior algo partida, y horada-
de ^1 ^° superior de dientecillos; el lomo y los costados 
l̂atKj ^^ -^^^^ verdoso, y la parte inferior del vientre 

P*ftai ^^"^^» ^08 aletas espinosas sobre la espalda, acom
be dos filas de espinitas menudas; las del pecho 
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muy extendidas, y por delante de ellas tres apéndicee» * 
manera de dedos en cada lado; las del vientre taml'i^" 
grandes y redondeadas por la parte inferior; la del an 
larga con diez y nueve radios, y la de la cola un poC 
escotada; y las líneas laterales escabrosas. Su carne aJiT 
que resequida es buena para la sopa. 

A l ^ a (ALGAS Ü CEBA). Nombre que dan los botá^*' 
eos á aquella clase de vegetales rastreros, membranosos» 
ó coriáceos, ó filamentosos, cuyas hojas, por lo comUtt» 
no se distinguen de sus tallos, si es que se pueden Uaifl^ 
hojas, unas expansiones en forma de chapas y escudeteSr* , 
manera de costras verdosas, ó blancas, ó con pintas blí* '̂ '. 
quecinas, un poco plegadas, recortadas por el margen, *"•' 
berculosas, y asidas á las piedras, troncos de árboles * 
paredes. Vulgarmente se suelen reputar por musgos, f^ • 
como su fructificación y traza es distinta, los facultativa' ; 
han hecho un orden diferente. Esta fructificación, n& Oi^' | 
nos que la de los mismos musgos, es confusa, y no era c '̂ 
nocida hasta ahora pocos ajios, por cuya razón ambas pl*''' 
tas se hablan colocado en la clase de las criptogamias. '^^ í 
liemos diversos géneros de algas, entre cuyas especies ** 
debe contar la de los liqúenes, y por consiguiente nuesí'* 
famosa orchUla: siendo gl carácter de los liqúenes el qü&W 
hojas no son expansiones membranosaSj sino filamento^ i 
á modo de unas hebras largas y ramificadas, cuya fructJ '̂' 
cacion consiste en ciertos botoncitos blanquizcos esparí*" 
dos sobre ellas. Las algas están en crédito de astringióte 
incisivas, detersivas, vulnerarias, y propias paia las ¿t i 
lencias del hígado. El lidien pixidialus de Lineo pasa I r 
ua remedio soberbio contra aquella tos convulsiva^ <> ^ 
ferina de los muchachos, llamada coqueluche -en fr^nC^^ I 

Jlklga m a r i n a (ZOSTERA OCEÁNICA. Lin.J. GéW 
4e plantas rastreras solre las pefias que el maír ioiW 
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• 'i«e suelen arrancar sus resacas, arrojándolas á las pla-
y orillas. Aunque se da el nombre de alga á los sarga-

j . . ' ^^^'^i'os, coralinas, cebas, ovas, fucos, &.*, el algama-
j Propiamente tal, es aquella que de una raíz articula-

^oja distintos manojillo* de hojas larguchas, atigos-
' «anas y puntiagudas, sin criar tallo, pues las flore

en f ^^ P'-̂ ^ î̂ tan sobre un pedúnculo corto y delgado, 
orma de trama con ocho estambres por un lado y 

f "̂^ ovarios por otro. De esta planta y de los 
, •> <ltte los franceses llaman varec, hacen los vecinos 
^ ŝ costas de Normandía y de Bretaña, quemándolas, 
17R '̂̂ P̂ î® ^6 barrilla; y en Irlanda se publicó año de 

) como descubrimiento útil, el que las algas marinas 
haK ^̂  ^ hervir un rato en agua dulce, son después de 
/Q, ^̂  enfriado, un agradable pasto para las bestiaí: 
lasd-^ de Madrid, Julio 1784.) De que igualmente sean 
ij '̂̂ "̂ s algas un excelente abono para las tierras, te-

°* experiencia en nuestras islas. 
Í^Q^**flta (PiMPiNELLA, Tourn.J (SANGUISORBA,' LinJ. 
fin -^^ ^°^ ^̂  ^^^^ ^̂  conoce en nuestras islas la planta 
í^^F "•• Sus tallos se levantan dos ó tres pies, y soti 
IHQ„ '̂ ^^giüosos, lisos, rojizos, y medianamente ra-
°íic^" ^̂ j*® alternas y aladas, se componen de unas 

trece hojuelas cordiformes, obtusas por arriba, or-
^ todas de dientecillos muy profundos, de un verde" 

log P̂ *" el envés". Sus flores se presentan en el remate de 
Coft f ^ ' '̂ '̂ spuestas en cabezuelas globosas y purpúreas. 
^ *** cada cual de un cáliz de dos puntas caducas, una 
W * pequeña de cuatro pétalos aovados, cuatro estam-
fp^J^ "̂ ^ Ovario cuadrado entre el cáÜí y la coróla, cuyo 
( ^ 1 ^ tuja cajilla de dos celdas con «emillas mentidas. 
^ • i ^ * *^na8 praderas de lots altos, y es digna de sw 

^ * *n lo» huwtoé para sernrlá en ent&Mas. Es 
TOMO I. 13 
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plasta vivaz, esto es, que dura algunos años, y su virt''** • 
es vulneraria, astringente; propia para restañar la san' 
gre y limpiar de arena los ríñones. Pertenece á la ietra*^' 
4ria monoginia. 

Alga .r l topa . (DRACOCEPHALUMCANAKIENSE, LinJ' 
(*) Planta indígena y peculiar de solas nuestras islas, cfy 
nocida principalmente en la de la Palma con este nombre» 
y oon la de ñoía en la de Canaria, en cuyos altos se cria coi 
mucha prosperidad. Es una especie de draeocéfalo, <^ 
beza de dragón, ó como vulgarmente se dice, boca de drd' 
¡fotí; pero se distingue de sus congéneres por sus hoja*' 
y mucho más por su penetrante olor aromático, semeja*' 
te al del alcanfor; en lo que el botánico Morison, ^^ 
la descripción que publicó de nuestra planta año ^í 
1690, se funda para darla el epíteto de camphorosm<i> 
pues los cálices de sus flores, aun después de secas, co»' 
servan bastante fragancia. De su raiz brotan algunas vC' 
ees quince ó diez y seis tallos de más de vara y medí»' 
rectos, lampiños, perfectamente cuadriláteros, estriados» I 
leñosos, verdes, y por la parte superior ramificados c^^ 
gajillos pareados. Las hojas nacen también unas enfrenta 
•de otras, separadas en nudos distantes de un jeme. PreseP' 
tause de tres en tres sobre un pezón común, que suele t^ 
ner dos pulgadas, si bien cada hoja tiene su pernecilo. I^ | 
hoja del medio es la mayor, y la más alta: todas tres s<>̂  
de figura alanzada, largas de una pulgada con diente^*' 
líos por el mái'gen un poco velludas y rugosas. En ^ 
extremos de los tallos brotan las flores, formando u*** 
densas e&pigaŝ  de cinco pulgadas de largo, las cuales ** 
componen de otras «spiguitas con sus pedúnculos, COB*̂  

ta cada flor de un <5áliz de una soia pieza permanetí*^ 
diindrico, largucho, estriado con cinco puntaa a g J ^ 
c«si iguale»;̂  unir ceroi* entre blaaoft y pHi|)úrea cwi °^ i 



as; cuatro estambres, de los cuales dos son más cor-
^0 d i ^^.^^^""i^ '̂on cuatro semillas abrigadas en el f©»-
tiv ^ " z . Pertenece á la didinamia gimnospermia. Cui
do n^ '^^^ mucho cuidado en el Jardin de las Plantas 

^ ' ®̂  sup^-ior con dos divisiones, y d inferior con 
^Pl' !°*^^^^***"<^ linas faucM bastante abiertas y coraé 
^ as; cuatro estambres, de los cuales dos son más cor-

Zi ^^ .̂̂ ^ î*!» con cuatro semillas abrigadas en el f©»-

tiva 

'^arís. 

Sjĵ  **"*i*oba (CERATONU SILIQUA, Lin.J (CABEOBA 

PJ. > Tourn,). Árbol grande de copa extendida siem-
ggj. ^'^^j llamado también en nuestras islas [arrobo, 
^ ' ' y garrofa. Críase naturalniente eu ellas. Su tron-

de corteza oscura escabrosa, y algo roñosa; sus ra-
%ñ. ^^^^^^^'y siis hojas en figura de alas, compuesta cada 
lor --̂  "^hoó diez hojuelas opuestas, sobre un pedúncu-
^s i ' ^̂ ^ cuales son aovadas, obtusas, correosas, veno-

Mlírl *^' "i® 11" verde lustroso por encima, y por debajo 
Q̂ch ^' ^^ ^^^^ ^^^^ pulgada de largo, y algo menos de 

pm ^ '̂ us flores se presentan formando racLmillos de seis 
?a.da A 

Sô  1 ^^^W>y ^^ cuales nacen de tres en tres alterno» 
<5¿|; /^^ tiernos vastagos, y consta cada ffcrecita d« mt 
^Ute '*'̂ ** ^® cinco puntas, cinco estambres, cuyas 
t̂ Qi " borlillas ofrecen la figura de pétalos de color d« 
ai^ .^^ hierro, antes de dilatarse, poniéndose cfosjwfis 
del *?' y formando como unos cinco radios, en torno 
% ¿ ^'^o, que es una carnosidad chata verdosa, ooa oi«*r 
t̂tco '̂ ^̂  ^ fntto es uma vai«a largucha abastada, 

ejj fj^^' lisa, cwreosa, psa-duzca, dividida par dentro. 
s j g ^^llas que separa transversalmente Mía pulpa jügo-
â̂  y , ^^^^ están depositadas unas pepitas elípticas, da

te o J . ^ ' ^^s . Estas vaisnas son muy del gasto de la gen-
n^ *iaria, sin embargo» que suelen ocasionar retortijo-
tjiié^^^'ari'eas. Úsaidas también nuestros pinscadoíes-

^•^ están todaivíia verdes, frotand» C0n eüas laa l i -
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fias, ppr<iue su jugo resinoso las preserva de una pront» 
«OTrupeion en el agua; además nadie ignora que el alfff^' 
rebo es un pasto excelente para engordar el ganado cab»' 
llar y vacuno. Este árbol propio de nuestro clima, paree* 
en su duración casi eterno, y su madera es comparable * 
la de la encina. Próspero Alpino dice que en Egipto b*" 
cen una especie de miel de las vainas del algarrobo, con J* 
cual suelen confitar otras frutas, y que la dan á los enfei"' 
raos como laxante y á propósito para remedio del asm*' 
y de la tos. Este era aquel manjar del cual el hijo próoi' 
go, como dice San Lúeas, al verse aflijido de la hambr*» 
deseaba comer como los puercos; por lo que algunos eí ' | 
positores, fundados en la voz griega KEPATIOR, que es I* | 
algarroba, y que el texto latino traduce siliqua, y colB" i 
este árbol abunda en las inmediaciones de Jerusalen, b*" '% 
creido, que en él se ahorcó el traidor discípulo, y se 1* í 
llamó después árbol de Judas. En francés se llama cd' | 
roubier. I 

A l s o d o n e r o (GOSSYPIUM AEBOREUM, Lin.J. (Xn-O" t 1 
AEBOBEüM, Tourn.J. Arbusto que se cultiva en nuestra^ ; | 
islas de la familia de las plantas malváceas. Su tallo cr0' | I 
ce ocho ó diez pies. Es recto, liso, perenne y ramoso. Su* | 
lu^aason de las que se llaman palmadas, por estar rec(^ | 
tp4a» ¿ «Bañera de manos de cinco puntas, como las de ** I f 
parra, ásperas al tacto. Las flores son grandes, ama^ '̂ " | 
lias, de hechura de campana, partidas hasta muy cerca "* ; 
su base en cinco pétalos acorazonados; gran nvimero de eS' | 
tambres reunidos por la parte inferior, un cáliz duplic*' 
do, mayor el exterior compuesto de tres hojuelas plan»* 
de figura de corazón, acuchillado el margen, arrugad*^ 
por fuera; un ovario casi redondo con uu estilo ó puo*^ 
rp más grande que los estambres, coronado de tres rer»*' 
t * é estigmas, cuyo fruto es una cajilla de taman<> ̂ * 
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QUez que encierra una pifia piramidal de nueve pepi-̂ " 

^negruzcas muy duras (1), á las cuales está adherenté 
pelusa blanca tan apretada, que después de extraída 

Y . f̂ J*» se explaya de manera que no es posible vol-
ceií j * ''®*̂ oger en ella. Si se poda el aljTodonero, rena-
tfesi *̂ ^̂ ^ principal otros nuevos vastagos; y si cada 
j ^ ^ . "03 se corta todo el tronco, sus renuevos rinden 
Uiáa ^*^^ ĉhas de algodón, la una en el verano, que es la 
j,j ^c'Undante, y la otra en el invierno, que lo es menos. 
Se k ^ '^^''0 originario de Levante y de ambas Indias 

^*^rinaturalizado en nuestras islas, con tal dicha que 
Oi if""^ '̂  ningún cultivo recogen un algodón precioso. 
^ l'ie se aplicasen sus habitantes á multiplicar un 

^ "le coscecha tan útil. 
(CíiEiBANTUS, Ltn.J (LEAUCOÜIM, Tourn.J. 

( ^ * que se cultiva en nuestros huertos. Su tallo 
^ * la altura de algo más de dos pies, y del medio 
^ ^ Se ramifica en muchos gajos, redondos, rectos, y 
jjjj/H«izcos, con hojas largas de diez á once pulgadas, ob-
Ma extremo, un poco ondeadas, nervosas, blandas, 
- ^iiecinas, y cubiertas de una corta pelusa. Sus flores 
^ '̂  de un cáliz de cuatro puntas, largucho, velloso, 
A ^s excrecencias en la base, cuatro pétalos redondea-
W ^^*^8 en cruz; seis estambres, de los cuales son 
^11 P^qiienos; y un ovario de cuatro faces, cuyo frutó 
15^ "^aina cumplida, comprimida y llena de simiente. 
VÍAI- , "^S son de varios colores. En unos individuos son 
j j ^ ^ ^ s . en otros purpúreas, en otros blancas, y en otros 
i^^ '^^^ ' le bhinco y rojo. Su olor es agradable, y se hacen 
^^Wmente dobles mediante el cultivo. Nuestro alelí 
v^^^í^^d que Lineo llama cheirantus incanus, y Tour-

[*}!^ii^^^\ Esta bella especie de algodonero arbóreo es la que Uataan en 
*«f»rBSch??'8odonüe pi«dra, por tener la» pepita» muyjuw*» j apMUd»*, 

'-" «• otro» algodoneros que las tienen esparcida» en la rama. 



44 ALH 

nefort leaucouim harten^. Pero tenemos también el o*^ 
de flor amarilla, que es el cheirantm cheiride de Lineo» f 
el leucoium luteum de Bauchiao. Sus tallos no son t ^ 
crecidos, y se visten de mayor espesura de hojas, q^ 
tienen cinco pulgadas de largo, y son angostas, entera*' 
puntiagudas, compactas, lampiñas, acanaladas, de "* 
bello color verde, y sin pezón. Las llores son pequeñas/ 
amarillas. Pasan por calmantes y emenagogas, por lo q̂ ^ 
se hace con ellas un jarabe de particular fragrancia, 
tenemos el cheirantus tristis de Lineo, que es la hespef^* 
siliqua terniculada de Tournefort. Críase naturalmente 
esta planta eu algunas de nuestras costas marítimas. Stt* 
tallos se levantan cosa de un pié, y son delgados, lefl<̂  
sos, blanquizcos y un poco algodonosos, con hojas d^ 
mismo color, angostitas, orladas de dos ó tres dienteci' 
líos por cada lado, y flores pequeñas de color triste cfí^ 
cáliz blanquecino, casi sin pedúnculo; cuyo fruto es un* 
vaina de tres pulgadas, estrecha, igual, granujienta, v*̂ : 
llosa, terminada en dos cuernecillos. íkite género de plftí" 
tas pertenece á la didinamia angiospermia. En francés g*' 
roflée. 

A l l i i i l a ^ a (*) (JuNcus SEMIFLOSCULOSUS). Arlw»»** 
propio de los terrenos incultos de algunas de nuestf** 
islas, especialmente de los que están á poca distancia 

del 
mar. Sus tallos que se elevan á la altura de un codo, so* 
rasti'eros, enmarañados en grupos, con ramas ahorquilla' 
das, delgadas, rollizas, lisas, como junco menudo, leO*' 
sas, con una espina eu cada gajo desde el punto en q**̂  
brotan, todos de un verde blanquecino. De los encue»'. 
tros de las ramas recientes, nacen unas hojas lineal**' 
angostas, largas, de tres pulgadas, un poco doblad**' 
flexibles, y con dos horquillas, una más alta que otra» * 
manera de hiwro de lanza. Estas hojas son de poca 
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^^- La planta que en Castilla se llama alhulaga, alia* 
Pi» •"' "íViíesíra, espinosas, junco marino, argoma, j en 

^̂ la alhagu, j algul, no es, según los botánicos, sino 
specie de retama, pero las flores de estos géneros 

j ^ ^ *''̂ *riposadas, y las de nuestra alhulaga, semifloscu-
• «-stas brotan sobre los picos de las púas, y consta 
una de un cáliz, compuesto de cinco escamillas lar-

está ^ ' ^^ '̂ verdosas, ribeteadas de blanco, y el cáliz 
^^ reforzado con otras tres ó cuatro mucho más peque-
Poi- V ?̂ '̂' bastante número de floroncitos encanutados 
^ *oajo, llanos por arriba, amarillos por dentro, un po
los ^^^ P̂ *" ^"6ra, son capilamentosos, de dos cornezue-
jiiij ^^^ fuera de la vaina, y semillas menudas coro-
pu ®̂ largos vilanos de pelos blancos. Pertenece esta 
Ma . * 'a singenesia poligamia igual. De s\is raices pu-
^n ^ '̂̂ '̂̂ ^rables vastagos que se extienden por el ter-
^ ^ • Las alhulagas sirven para los hornos, y pudieran 

^ ên servir en los predios para vallas impenetrables á 
ganadog 

cî  ^Wceitia (LAVANDULA). Planta aromática cono-
KQ .'̂  "astilla con el nombre de espliego, y que apenas 

^^a Uno ú otro pié en los huertos de nuestras 
J^r* 7 ¿ no ser en Lanzarote donde se ha multiplicado. 
^^^ indiferencia parece tanto más extraña, cuanto es 
nuest *̂  el demasiado uso que tiene la alhucema en 
de j , ^° P^ís, para lo que se traen considerables partidas 
los t^^^* '̂ y la suma facilidad con que se propaga aun en 
Ueg ^^"'^^ eriales por medio de pimpollos ó de raigo-
p^.*^* planta cordial, cefálica, emenagoga, histérica, 
í^**Para exitar la salivación. De los cálices de sus flo-
í ^ ^ ^ l a d o s en alambique, se extrae aquella esencia 
^ * j ' * e . que disuelta en espíritu de vino, compone el 

^^ hvdndnla tan estimada. También usan de esta 
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misma eseucia los pintores de- esmaltes. Sus flores i^ 
labiadas en espiga, y pertenecen á la didinamia gimn^' 
permia. En compensación de esta especie de lavandvi* 
spica, tan rara en nuestras islas, se cria en Tenerife la •*' 
vandula stcechas ó romanillo; j la lavandula multifida, ^ 
nariensis, peculiar de ellas, que llaman yerba de ri^* 
Véase ROMANILLO Y YERBA DE RISCO. 

A l i c a u e j a . Véase ORCANEJA. 

A l i c a y o t a . Véase CHAYOTA. 

Á l c a l i . Véase BARRILLA y NATRÓN. 

A l m a c i g o (TEREBINTHÜS, Tourn.J. Nombre q** 
dan en Castilla á los lentiscos que producen la resina de fl*' 
mácigo, y que en nuestras Canarias damos al ierebifi^' 
cuya resina es igualmente apreciable. Distingüese el tei** 
binto del lentisco 6 almacigo, en ser un árbol procer, y ̂ * 
tronco robusto, cuando el lentisco sólo es un grande BX" 
busto; en que la madera del terebinto es más sólida y í»**, 
oscura; en que el terebinto pierde la hoja en todos los i** 
viernes, mientras las conserva el lentisco; en que las h*'' 
juelas pareadas, que componen las hojas aladas del tere' 
binto, rematan en una impar,.y las del lentisco acaba* 
en dos hojuelas iguales; en que las dichas hojuelas d^ 
terebinto, ^on más dóciles, mayores, más lustrosas, y ** 
Qolor menos oscuro; en que las ramas del terebinto Ŝ ^ 
casi redondas, y las del lentisco acanaladas; en fin, ^̂  
que el lentisco da la resina almáciga, y el terebinto d* '* 
trementina de Chic, corruptio de terebentina, si bien la f^ 
mentina más ordinaria del comercio, es la que se c*' 
trae de cierta especie de pino ó de melezo. Es pues n u ^ 
tro almacigo un verdadero terebinto. Críase naturalns*^ 
te en Canaria, en Tenerife, en la Palma, y con más ab**' 
dancia en la Gomera. Las flores masculinas nacen ei» * ' 
pié, y las femeninas en otro; razón porque sino se 
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"̂ s sexos cercanos, parecen infructuosos. Consiste la 
j,, . "'^sculina en una trama largucha de escamillas en-

. ^ ^ s , con cinco estambres en cada chatón; y la fe-
lia en un botón de tres puntas, que rinde por fru-
^ nuez pequeña, especie de penacho. En los extre-

cp • hojuelas de sus ramas, suele criar unas excre-
. ' ^8 articuladas de un encarnado muy subido, retor-

' ^ manera de cornezuelos compuestos de una fila de 
"^guitas huecas con el olor de trementina, accidente 

j *̂  árbol mucha hermosura. A causa de estos cor-
eios llaman en C!astilla al terebinto ror/zícaira. Asi-

^Qio se registra so1)re los palillos de sus hojas otro 
Mi .̂ '̂  "̂ ^ excrecencias ó agallas, á modo de grandes ver-

^ ^ de color entre amarillo y rojo, cuya textura es cor-
i-ü 

'•eos 'sa ^ _> Resinosa, y de olor muy grato. Tienen estas excre-
áo<? '̂ ^ ^̂^ origen en las picadas de ciertos insectos ala-
^ei-'v^*^ las cuales hacen extravasar el jugo propio del 
t̂ j ""'nto. Depositan allí unos menudísimos huevecillos 
(1Q ^^'^ y uacen de ellos unas oruguitas de color naranja-
cjj' '̂  î"ecido número, las cuales se trasforman después 
pile ^^^^tos sutiles. Es árbol de mucha dm-acion. Multi-
iHed ^ • ^^"^ l̂l'i'̂ j de estaca y por ingerto; siendo para su 
tf̂  indiferente el terreno llano ó peñascoso. Para ex-
ejj 1 ^ ^^ resina se le hace una incisión en el tronco, ó 
Kg '̂̂ íuas más gruesas, durante los calores del estío, y 
ba,., • "^^^^giendo en cafiutos de caña. Úsase de ella en los 
j * ees, y í¡\j.yf^ paj,ĵ  perfumar los aposentos, dar á la 

Uet ^ '̂̂  ^^^ '̂' fortalecer los dientes, y aun para dar sal
to ^^pan, antes de meterlo en el horno. Además de es-
ca^ '̂ '̂ ^amica y vulneraria. Las hojas y cortezas se apli-
tre ^^^ contener las inmoderadas evacuaciones del Yien-
lUe 1 ̂ '"^^ raices del terebinto suelen ser más gruesas 

J^onco, y su madera variada de vetas, v trabajada 
lOMO 1. JV 
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al torno, recibe un bello pulimento. De ellas se hacen '* 
cajas para tabaco, llamadas ile Orihnela. Lineo da á est 
árbol el nombre de pistacia tcrebint/ms, j le coloca ^ 
la clase dioecia pentandria. 

A l m a g r e (TERRA RÜBELLA OCHRACEA). Por otí" 
nombre ROJO DE MONTAÑA. Tierra adámica, y tierra *'' 
mazarron. Es una especie de ocre rubicundo, cargado ^̂  
partícxilas de hierro, que en quemándolo se pone más o^' 
curo, y del cual usan los pintores para dar el color de ca"' 
ba á las maderas. Es muy común en nuestras islas, y ^^, 
vetas son más ó menos rojas, más ó menos ricas, más 
menos compactas. Hállase en Gáldar, en Canaria, una l^^\ 
ga cantera de almagre petrificado^, que se puede labrar 
pico; mas con la rareza de que, siendo de color de cení̂ ®' 
descubre el rojo y toma la superficie de un ladrillo lue^ 
que se frota con agua. No sólo se aprovechan los pin**'' 
res de esta sustancia, sino también se valen de ella nu^ '̂ 
tras olleras y loceras para barnizar sus búcaros, tallas/ 
cantarillas, dándoles un bruñido y un colorido agradab'^' 

A l i i i a j l i r a d a . Véase MALJURADA. 

A l m e j a . (TELLINA.) A l m e j i l l o i i (MITULÜS)' 

Dos especies de marisco bibalbo, esto es, de doble conch '̂ 
que se encuentra en las costas marítimas de nuestras i* 
las. Su figura es largucha. Distingüese la almeja del alí"^' 
jillon, no sólo en que es más pequeña, sino también j 
•que tiene dos músculos la charnela, un poco distantes ^^ 
"medio de las dos conchas, y éstas más ligeras y más d̂  
gadas. Las dichas conchas presentan un lado arquea'* 
hacia dentro, y otro hacia fuera, y son de figura conve^ "̂ 
convexas, iguales, anchas y redondas en un extremo, i 
puntiagudas por otro. Por adentro son de color viola* "̂' 
anacarado, como de cuello de paloma, v negruzco bl̂ '̂, 
quizcas por fuera. Con la carne de este marisco se con" 
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^ceit ^̂ '̂  caldo sabroso. Taiubitíii se come cocido con 
sjg , ^ Vinagre. La almeja es hei-mafrodita, procrea por 
ie ' '̂̂ '̂ Pii'a el agua como los peces, se mueve usando 
^4 ^^^^^lo <l̂ ie le sirve de pierna. Casi lo mismo su-
^er 11 ^ ^imejilion; pero éste saca un número consi-
los ^ hilos, con los cuales se asegura y agarra de 
ŝ igi ^P°^ vecinos. Su comida no siempre es sana, pues 
Uue i. '̂ ^^^^^ar varios accidentes. La gente ordinaria de 
>j,g ^ país llama con equivocación almeja á la 07-eja de 

'J^^iíico muy distinto de una sola concha, 
dj. '•Cendro (AMYGDALUS). Árbol precioso que me-
ôg '̂  ^^^^ prosperidad en todas nuestras islas, eleván-

cigg , *̂̂ ho y decorando con sus flores los primeros auun-
(le j ^ ^^lestra temprana primavera. Su tronco es recto, 
(Ío_ o "̂ ^̂  Qiuy sólida, y frondoso, aunque no muy copu-
Orjn 1 hojas son largas, estrechas, enteras, puntiagudas, 
^as ' 1 dientecillos, de un verde blaaquecino, pareci-
ta,ij 1 f̂ del durazno, pero más cortas. Sus flores cons-
^os V, '̂ '̂̂ '̂ 0 á seis pétalos blancos, de figura oval, escota-
ciij- 1̂ borde superior; un cáliz cóncavo dividido eu 
cuyo 1^^**^^; veinte estambres desiguales, y un ovario,^ 
tiej, **̂  de hueso cónico, es á los principios velloso y 

correoso y resequido, dentro de cuyo pe-
ciefj. * '̂ l cuesco ligeramente picoteado, donde se. ea-
^^Ur'f '̂ Pepita. Es árbol africano, y se dice que de la 
en î j '^^^^ fué llevado por primera vez á Europa. Medra 
ŝ el ^ '̂̂ ^los secos y de temperie cálida. En Canaria, 

^ejid ^^ Tejeda una tierra de promisión pai-a el al-
cia ¿[ ' P^^o el diente del ganado cabrío, y la iadoleo-. 
la cos '̂̂ ^ naturales, son dos obstáculos constantes para 
^ad cLi 5^ ^^ fruto que podría contribuir á la felici-
"iulceg ^^' ^^y almendras dulces y amargas, y de i«a 

' *^ s<>n mollares por lo tierno de su cascara, y 
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otras más recias y duras de partir. Las amargas ocasio
nan en las aves y otros animales, mortales convulsione^' 
Bien conocido es el gusto sabroso de la almendra, aunq'*^ 
como abunda en aceite suele ser indigesta. Machacao* 
en agua da una emulsión ó leche blanca, propia para »**' 
vio en las enfermedades inflamatorias, y calmar el ardo' 
del pecho. Su aceite sacado sin fuego, y tomado en dósi* 
considerable, es purgante. Su goma tiene las mismas vir' 
tudes medicinales que la goma arábiga; y las hojas de» 
almendro son un pasto con que engorda prontamente e' 
ganado. 

A l i i i i r o u e » i . Véase ACHICORIA. 

A l m i z c l e r a (GERANIUM MOSCHATUM, Lin.J. NoiO' 
bre que se da en nuestras islas, por el fuerte olor de »'' 
mizcle, á una'planta de geranio ó pico de cigüeña ó al^' 
hiera, que se cria con abundancia en los campos, calles 1 
caminos. Sus tallos son rastreros, redondos, velludos C ' 
mo toda la planta: suelen tener casi tres cuartas de laf 
go. Las hojas son aladas, encontradas, con pezón. Conip*'' 
nese cada una de cinco á siete hojuelas alternas por cfl̂ * 
lado, ovales, nervosas, dentadas por el contorno, de ^^ 
bello color verde, elevando en el extremo una impar, " ' ' 
vidida en tres gironcillos. En la base de cada hoja h^^ 
una estípula membranosa que abraza su pezón. Las 

flo
res nacen de los encuentros de las hojas sobre pedúnc» '̂ 
los muy largos, y forman unos manojitos aparasolado*'" 
Consta cada floi* de un cáliz de cinco puntas, permancu* 
j •relloso; una corola de cinco pétalos de color purpure"' 
dividido cada uno de ellos por arriba en dos porciones r^' 
dondeadas, de suerte que parecen diez pétalos; diez ^*' 
tambres que ciñen el ovario, y tienen las anteras ó bof 
lillas azules, y un ovario coronado de cinco remates ¿ ^ 
ti|ma», cuyo fruto es una cajilla de cinco lados metida ^ 
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Ko i ^ guarnecida de un pico de dos pulgadas de lar-
egt ^ '^ ̂ ^^ ^^ la cigüeña, por cuya razón se impuso á 

genero de plantas el nombre de geranium; así como 

^nn^ ^"Igo hallando en él la figura de alfiler, le llamó 
^ «̂ m. Véase Pico DE CIGÜEÑA. 

q^ "*^*»>Hiftecar (ViTis ALMUSECARA) . Especie de parra 

«loa ^^^^^"^ Uíi* uva de granos grandes, blancos, aova-

Hlü crecidos Tacimos: fruto de muy grato sabor, y 
^ y aparente para pasas. Cultívase en Tenerife, y pare

cí ^ fué traída de Almuñecar, pueblo del reino de Gra-
^ ' que en árabe quiere decir plaza donde se venden 

^^ '• a causa del comei'cio que parece se hacía allí de las 
pasas de esta casta de viña en tiempo de los árabes. 

¿Q " ^ ^ ' o u d r a (ALAUDA). Pájaro pequeño de color par-
^ W ' ' ^^^^^ negro, y de canto agradable. También se 
w . . ^'^landria en castellano, y alouette en francés. Su 
to '^'^r distintivo es tener el dedo posterior más cor-
lUkt^ ^^ ^^^' ^'^^ historiadores de nuestro primer con-
^ieiv '^^an de Bethencourt celebran las alondras del 
trg- .^^*^P- 6o) . Se dice que la hembra hace al año 

las de cuatro ó cinco huevos. 
gf^jTr 'Wste (*) (PHALAEIS CANARIENSIS, Lin.J. P lanta 
te i . '®* que nuestros aldeanos llaman más comunmen-
Uô j ^'^fa, y que todos los botánicos y naturalistas co-
eg iw ., ^^ ®l nombre de grano de Canarias. Con efecto, 
v^j )8ena y nativa de nuestras islas, de donde fué Ue-
t̂ ^ '*'í^spaña, y luego á Languedoc, á Toscana, á Mal-
cui« ^ ^^ros países templados de Europa. En ellos se 
cia „ ' '^^^ntras naciendo naturalmente con abundan-

Gil tv» 1 • 

ren(.j ^^^^ fie nuestros sembrados, se mira con indife-
^ j ' y compiamos muy caro el alpiste que nos viene 
Want '*^ '̂'° para alimentar nuestros canarloe. Esta 

"•î oja tres 6 cuatro cañas lisas, nudosas, de var» 
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y media de altura, con hojas cumplidíis, angostas, seine;' 
jantes á las del trigo, y unas espigas, ó más bien, panO' 
jas, de cinco á seis pulgadas de largo, compuestas de ui' 
conjunto de pequeñas escamas, huecas, pajizas, chatas, 
blancas, con una raya verde en el medio, que hacen ve
ces de cálices y pétalos, sosteniendo tres estambres y. doS 
embriones. El fruto es una semilla lustrosa, de varioS 
colores, parecida á la linaza, aguda por ambos extre
mos, envuelta en una cascarita. El alpiste pasa por sj' 
miente aperitiva y gran remedio para algunos males d? 
orina y de piedra. Con su harina se ha solido hacer pan-
Pertenece á la triandria diginia. 

A l p o d a d e r a (CALÉNDULA ARVEXSIS, Lin.J ó FLOÍ 

DE LA MARAVILLA silvestre, que sólo se distingue de 1* 
cultivada^ en ser más pequeños sus tallos, hojas y flores-
Críase expontáneamente esta planta, en mxichos de nues
tros prados, viñas, caminos, altos y costas. Su tallo se 
levanta cosa de un pié. Es delgado, redondo, ramoso y 
cubierto de algún vello. Tiene las hojas ovales, oblongaSi 
moles, vellosas, á veces enteras y á veces un poco deP", 
tadas, sentadas sobre el tallo sin pezón. Sus flores spU 
apiarillas, tirando á naranjadas, compuestas y radis^as, 
con escamas calicinales, puntiagudas, rectas, dispuesta? 
en dos órdenes. En el centro del disco tienen mucho? 
floroncitos, y en la circunsferencia una corona de cii)**' 
lias. Sus simientes afectan la figura de unos cuerneciU^^ 
espinosos por la pai*te inferior. Es planta cefálica, ap^' 
ritiva, antiespasmódica y emenagoga. Pertenece á 1*' 
singenesia poligamia necesaria. Véase FLOR DE LA MABA' 

VILLA. 

A l&tr«e i i | eFÍa . Especie de azucena del Perú: ^ 
cri^ en «launas macetas en Canaria. Pertenece á ^ 
heííHundria nxQmginia. 



ALV 53 

- -^Itavaca, ó Altaiiiaca como decían en el siglo 
sado nuestros mayores. (ERIGERON GRAVEOLENS, Lin.). 
IlíGA ÁUREA MINOR FOLIIS GLüTINOSIS ET GRAVEOLENTI-

:̂  *' Tovrti.J. (SoLiDAGO VISCOSA, Lam.J. En Castilla se 
^ "pa olivarda j vara de oro. Es planta muy común en 

^ todos nuestros sitios incultos y dehesas. De su raiz 
.^vantan algunos tallos de la altura de tres pies, rec-

, ' armes, acanalados, por fuera vellosos, y por dentro 
, *iia sustancia fungosa. Sus hojas son alternas, largu-

j ^ . >̂ angostas, velludas, dentadas por el margen, ter-
'̂ adas en punta, bastante glutinosas, de un verde os-

, ° y olor fuerte que no es desagradable. Las flores gran-
j ' compuestas, radiadas, de color de oro, nacen á lo 

8<̂  del tallo dispuestas en ramilletes ó panículas, con 
^̂  «áliz de escamas oblongas, apiCadas, angostitas, con 
tili duchos floroncitos en el disco, una corona de cin-
j s por^l contorno, y simientes guarnecidas de un vi-
jí ^ pelusa blanca. Es lasolidago viscosa graveolens. 

enece á la singenesia poligamia superfina. Pasa por 
p. ^i"aria, y se suele aplicar en las hidropesías princi-
sij y niales de la orina. Las abejas apetecen mucho 
j , , ^oreSj mientras que huyen de sus hojas las pulgas. 

indadano Bronssonet reconoció en Tenerife otra es-
1^^. '̂ e altavaca, y le dio el nombre de Erigeron diversi-
hs, ^^' '̂̂ '̂  tener las hojas inferiores con peciolo, y las de 

^^^^as siu él. 
Véase MALVAVISCO. 

•^^^«•ttmujB. Véase CHOCHO. 

j iQg^^^er ja i i a (VICIA SATIVA, Lin.J. Planta legumi-
eu 1' ^^^da más ordinariamente alverjaca, que se cria 
^Pgg^^^^nipos de nuestras islas. Sus tallos crecen dos ó 
PUe ?^^'^^' y son esquinados y ramosos, con hojas com-

^s de otras diez ó doce hojuelas, algún tanto vello-
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sas, larguchas, de figura de cufia, un poco escptadüs P" 
arriba con un piquillo en el medio. Cada hoja compae*'* 
remata en un zarcillo de tres hilos, mediante el cual * 
agarra á otra planta. Sus flores son amariposadas y p^*" 
pureas. Nacen de los encuentros de las hojas, de dos e" 
dos, sobre un pedúnculo muy corto, cuyo fruto son u^»* 
vainas derechas, algo vellosas de ocho legumbres redoW 
das y neginizcas. En Europa se cultiva esta planta p*'* 
alimentar con ella los animales, especialmente las p»»*' 
mas. La harina de su simiente se usa en la medicina fi" 
cataplasmas emolientes, resolutivas y fortificantes. P^'' 
tenece a l a diadelfia decandria. 

A l n m b r e (ALUMEN). Sal mineral fósil, cuyo sal'*''̂  
es dulce al pronto, y luego astringente. Prodúcela la P*' 
turaleza en ciertos terrenos, y el arte la purifica despu^' 
Compónese de un ácido vitriólico, por otro nombre sul*"' 
rico, y de una especie de tierra arcillosa. Es verdad q" 
la piedra alumbre que se consume en nuestras isl**' 
viene toda de fuera, pero si quisiéramos ¿no la podrían'*'̂  
fabricar? El material lo tenemos en la provincia, 
que existen en ella, por efecto de los volcanes, aquel»*^ 
mismas masas de tierras arcillosas, rojas ó blanquecina*' 
penetradas de azufre, de que se saca el alumbre en '^ 
Sulfatara cerca de Ñapóles. Además de las que nos 
cen las islas de Lanzarote (1) y de la Palma, se ha^*" 
las dichas tierras con abundancia en nuestro Teide "^ 
Tenerife. Toda la maniobra consistiría en calcinar!^,' 
regarlas después; ponerlas á disolver en agua al fueg*' 
modo de lejía, evaporar esta agua, y dejarla cristaÜ^ ' 
Así lograríamos tener de propia cosecha esta droga, ^ 
es un astringente eficaz en las hemoiTagias; de tanto ^̂  

(1| En las tierras volcanizadas de Laazaroie, u balU formado el a^^*' 
perú mezclado con ilguna caparrosa. 

i 
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^ lijar y avivar los colores, en los tintes; clarificar 
icores; refinar los azúcares; conservar con el ogpíri-
^ Vino algunos animales en los gabinetes de historia 

üral; impedir el mal olor de los pies; y componer 
H ella pasta, con la cual, se dice, que las damas in-

^ )̂ conservan la firmeza de su tez. Igualmente sirve 
preparar los cueros, impregnar el papel, poner el 

, auro, preservar de gusanos mezclada con la cola, 
, ^1 pan blancura, hacer pegar la tinta en las bolas 
^ ôs impresores, &.* 

j . '^ • t tarauto (AMARANTHUS) . Nombre de una fami-
^^ plantas de jardin; cuyas vistosas flores, autum-

. 1̂ Representan dispuestas en espigas ó grandes pena-
oe color carmesí, purpúi-eo y dorado. Estas nume-

s llores, son pequenitas, resequidas y por consiguien-
JH 1 '"'^^^'^'ites. Gompónese cada una de tres, ó cinco ho-
fj, ^ puntiagudas, y de otros tantos estambres, cuyo 
,JQ , ^̂  ""* cajilla colorada, con una semilla casi r«-
fter *' ^'^^ y reluciente. Lineo hizo al amaranto de gé-
(^ ^ ^ ^^^ distinta de la celosía: aunque los floristas 
jij i ciiden bajo el mismo nombre todas estas plantas. 
AQ ^ranto de Lineo es de la clase monoecia, porque sus 
*ii "^^^culinas, se hallan separadas de las femeninas 
./ mismo pié; mientras todas las flores de la celo-

Son k ' 
^Hñ. ^^^^<^froditas, esto es, de uno y otro sexo, Así^s 
P(j ^^dadera especie de amaranto, la hermosa planta 
,jg íajío, llamada así por las hojas manchadas de verde, 
tri^ . ^í'illo, y (Je un encarnado muy bello, amarantkus 
Pej,. ' pero las que llamamos moco de pavo y borlan, 
Uot/'^^^" al género celosía, aquel es la celosia-cristata, 

. la f . '̂̂  ̂ ^ celosia-coccinea de Lineo. También entra en 
do ba ^^ ^^^ amarantos el género achirantes, conoci-

%, ̂ ^ nombre de malpica, en Tenerife. Véase BoR-
iOMOl. J8 



LON, MALI'ICA y Moco DE PAVO. 

A m a p o l a (PAPAVER RH^EAS, LinJ. Planta bien cc 
nocida, que el vulgo dice majapola, especie de adormid^' 
ra que nace con abundancia en medio de los trigos "^ 
nuestros campos para hermosearlos. Sus tallos suelen t^' 
ner cuatro palmos y medio, rectos, redondos, delgado^' 
acanalados, vellosos y ramificados. Las hojas aladas, cvP' 
plidas, de seis á siete pulgadas, angostas, recortadas pr"' 
ftiiidamente en girones puntiagudos de un verde oscuro, 
cargadas de pelos distantes. Las flores son grandes, ^^' 
cen en los extremos'de los tallos, envueltas en su cáliz» * 
cual se compone de dos membranas ovales y velludA"' 
Cada flor consta de cuatro pétalos, redondeados, plan"^' 
abiertos, lustrosos, endebles, caedizos, de un vivo cd^' 
encarnado con una mancha negra en la base; gran núií'^ 
ro de estambres negruzcos, y un ovario del cual se fon»* 
una cajilla chata por encima, guarnecida como de una ^'' 
trella de ocho ó nueve, y á veces de once radios, llena <* 
menudísimas simientes negras. Las flores de la amapolas**^ 
anodinas, sudoríficas, pectorales y dulcificantes. ToC*' 
das á manera de té ó en jarabe, ó en conserva, ó en ti** 
«a, ó en espíritu de vino, contienen el flujo menstrual '1 
moderado. El jugo de sus cabezuelas es narcótico, <^^ 
mante, somnífero y provechoso en la diarrea, cólico^' 
hemorragias. En Francia donde le dan el nombre de ' ^ 
tfuelicot, extraen mucho aceite de sus semillas, cocno 
las otras adormideras. Pertenece á la poliandria «""' 
ginia. 

Á m b a r gris.—Sustancia ligera, opaca, gi'asi^ 
ta, de color de ceniza, sembrada de manchitas blan^r* 
inflamable, olorosa y medicinal, que el mar suele an^J,^ 
á la orillas de algunos países privilegiados, y que h* -
do uno de los presentes que la naturaleza ha hech** 

I 



ras islas Canarias en los priniei'os siglos de su coo-

CÍB ^ P°Waciou. Entre las condiciones con que los ve-

>'es cuatro islas menores, prestaban á sus sello-

inih ^f '̂̂ ^^^j^» ^^^ una que hablan de poder recoger el 
en 1 ^^'^ calidad de que el sefior sería preferido 
jg.. ^"^^pra, pagándolo tanto por onza. En el año de 

compra el Cabildo Eclesiástico de Canaria doce onzaa 
PJ., ^^^ su diputado en Roma, regalase con ella á los 

eres de aquella Corte, y le costaron 100 doblas de la 
*ia A ^^ ^'l'iellos tiempos. Pagábase diezmo á la Igle-
Ijjj, ^ esta droga importaTite, por lo que el mismo Ca-
¿ /. *̂  envió en 1539 un apoderado á la isla de la Gomera, 
^g . ^ l ue percibiese del Conde el diezmo de una pella 

totf. ^^ aquellas playas; y el primer Marqués de Lanza-
^ent sentencia del Consejo Real, tuvo que hacer paga-

ĉ , . , ^^"^ de tres arrobas, que con otros pedazos se habian 

epc 

'la t 1 ^^ témpano de ámbar, que habia hallado 
í*eh *^errez, vasallo suyo, con la Vega de Taiche, la 
ta A ^^ ^^ ^ e , y el Coitijo de Inguaden. También cons-
lgi„ nuestras memorias históricas, que en el afio de 
llg ' ^iicalh) en las costas de Gáldar de Canaria una ba-
aj.,. , ^ ^^ pies de largo, la cual tenia un pan de cuatro 
cía ^^ ^^ ámbar dentro del buche, sobre cuyaper tenea-
que ^^Suió un pleito en la Real Audiencia. De aquí e^ 
pfQi, ^V^Q entre los naturalistas, ha sido siempre un grau 

sea el verdadero origen y la naturaleza 
c¡gj,,'*"'^"^-S'í'is, atribuyéndolo unos á los excrementos de 
n\^^^ ^yes que se sustentan de aromas; otros á gomas de 
les d^^ ^i^boles; otros á un betún mineral; otros á pana-
litu ^ f^^J^^ digeridos por el sol, y alterados por el espí-
Prefi • '̂̂ ^ de los mares, «&.'; parece que nuestros paisanos 
bali '̂̂ '̂ '̂ '̂ ^ ^^ opinión de no ser sino excremento de la» 

^^S"; y por eso para significar una pella de ámbar, no 
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decían'sino lina ballena de ámbar. En k parte del nor̂ ^ 
dfela isla Graciosa cercana á Lauzarote, hay una pequeP 
playa que llaman la playa del ámbar, a causa de que e» 
ella'se solia hallar; y atendiendo el Aáajero Jorge Glas » 
la circunstancia de que este ámbar tenía ordinariaraeD'^ 
la figura de pera con pezón, se inclinó en su relación de ^*' 
las islas, á la opinión de que cuajaba debajo de aquellas f^ 
cas, y que las olas agitadas de las tormentas las arrastra' 
ban á la orilla, lo cierto es que han cesado ya semejím' 
tes apariciones, y que casi no oimos hablar de bailen^ 
de ámbar en nuestras Canarias; sin embargo parece con ;̂ 
taiite que el ámbar-gris es producción de un enorme p*' 
cetáceo, llamado cachalote: éste en su vientre tiene u'' 
bolsa, donde se forman unas bolas, que nadan en uu ' ' ' 
quido amarillo y fragranté. Algunas de ellas han solido p^' 
Sar hasta veinte libras, y cuando las arroja á modo de e^' 
éreinento, el mar las bate y las agita como es consiguiente' 

A m o r d e h o r t e l a u o . Véase BASFILLA. 

' Ü L i n e r - l l l d l á n O (AsCLEPIASINCAENATA,í,m.J. Pl̂ **' 

ta de nuestros huertos que algunos llaman también ^'^' 
linares, y en España vecentosigo y mata de la seda. Su **' 
lio es recto, de tres cuartas de alto, rollizo, casi laropifl"' 
dé color entre verde y rojo oscuro, ramoso hacia la p*"^ 
rajjérior. Las hojas tienen de largo tres pulgadas, y ^°^ 
alanzadas, puntiagudas, enteras, lisas, de un verde "*' 
curo, nacidas del nudo de la división de las ramas, 
dos en dos, y de cuatro en cuatro, y unas en frente 
otras sobre cortos pezones. Sus flores pequeñas están ^ 
puestas en parasoles. Consta cada una de un cáliz ^ ' 
chico, una corola encarnada dividida en cinco recof* 
abiertos, que encorvan hacia bajo, cinco canutillos ^^ ^ 
rafijados, con un cuernecillo en el centro; cinco est*'̂ ^ 
br«5 del mismo tamaño de los ovarios ó pistilos; cinco c 
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cin 1̂ ^ "^^afuzcos, con mi cuerpo truncado ó cal>czuela de 
ôn d '^*^°-' '̂̂ '̂  °*'̂ '̂ ^ tantas sutiles hendiduras. El fruto 

y r ]^ '̂̂ '̂̂ as largas, puntiagudas, infladas en el medio, 
fina ^"^* *̂̂  semillas coronadas de una pelusa blanca, 
lar ' . *^^sa como seda, que algunos han procurado hi-
¿,i ^ ^i^^' flor á la verdad muy extravagante, parecida 
'H'n ^ ^ planta cornical. Pertenece á lapentanJria digi-

j ^ **<*>• s e c o (BlDENS). Nombre que se da á dife-
Ule t P^^itas de nuestro país, porque se pegan fuerte-
pill ^ ^̂  ropa, á manera del amor de hortelano, ó la ras-
<̂ 6 " ^"^tran en esta clase la brújula ó lapsana, la mala-
ĝ  ""j omhliguera, ó cinoglosa, llamada escabriosá A'UI-
iijjj * '̂' pero la que con especialidad lleva el nombre d« 
pos A ^^^^ ^^ ^ "̂̂  especie de bidente que se cria en los cam-
ílos . "^ r̂ife y de Canaria, por razón de dos dienteci-

os que coronan sus simientes. Los tallos de esta 
gad ^^"'̂ n media vara de alto, y son lampiños, del-
^ ' estriados, ramificados con gajos ahorquillados. Las 
topv, ^^^^^ encontradas, alanzadas, acerradas por el coii-
íegg ' "sas, apezonadas, de un bello color verde. Susflo-
ĉ K /^^'osas, amarillas, se presentan sobre unos pedún-
áe 1 ^^S^^' C[ue arrancan de dos en dos de los encuentros 
do A J^^- Consta cada una de un cáliz común, f()rma-
el o "̂ ^ filas de escamillas, puntiagudas, negruzcas eii 
cito ^ amarillentas por el margen; muchos floron-

cojĵ . ^'^^í^iiutados, rodeados del cáliz común, cuyo fmto 
^Haií'̂  "̂ tt semillas á manera de pajuelas cumplidas, es-
al)ig J*' "^gruzcas, coronadas de dos dientecillos pálidos, 
sutil ^^' *^^^^ '̂ aguzados, guarnecidos de unas espinitas 
do egx ^^^^tas hacia bajo, que se pegan á la ropa. Cuan-
otfj, ^̂  ^^millas llegan á su sazón, se separan unas de 

' y íorman unas cabezuelas erizadas. Sus flores ti-
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fien de amarillo, v son estornutatorias. Pertenece » ^ 
poligamia asqtialis. 

A n c h o a . Véase LONCORÜN. 

A n d o r i ñ a . Véase AVIÓN Y GOLONDRINA. 

A u e a . (TvPHA LATIFOLIA, Lin.J (TYPHA PALÜSTBI*' 

Tourn.J. Planta acuátil llamada también espadaña, cuy** 
raices arrojan unos bohordos ó tallos de seis á siete pi®** 
firmes, rollizos, flexibles, lustrosos, medulosos, parecid"* 
al junco; y sus hojas largas y angostas, parecidas á las "* 
una espada, que ciñen el pié. En los extremos echan ^ 
pifia cilindrica de un palmo, cuyas flores sin pétalos son 6" 
la parte superior masculinas con tres estambres, y e» ' 
inferior femeninas, con semillas coronadas de garzotiU*^ 
de pelos que lleva el viento. Críanse en los sitios pantan"' 
sos y encharcados de Canaria, y algunas otras islas. ^^^ 
habitantes se aprovechan de ellas, para asientos de siU* 
y para esteras, de que se hace mucho uso en otros país^^' 

A u é i a o n a i ANEMONE CORONARIA, Lin.J. Planta q'*̂  
de algunos años á esta parte, adoina con su flor hert&o^ 
las macetas de nuestros huertos. Su raiz se compone ^ 
vainas excrecencias ó cachos guarnecidos de fibras. El ^ ' 
lio es de cinco á siete pulgadas de ancho, rodeado de tr^ 
hojas pequeñas profundamente recortadas con largos p^' 
zones. Su flor en el remate de los tallos es grande, redoJ*' 
da, con nueve pétalos en el margen, y un conjunto " 
otros menores en el centro, que son los estambres y pi''* 
los, que .la fertilidad suele a veces convertir en hoj^' 
Todos estos pétalos son encarnados, ó de color de fucg ' 
ó disciplinados, ó purpúreos. La anémona se disting^ 
principalmente del ranúnculo en carecer de cáliz, siendo "*' 
notar la equivocación con que en nuestras islas se pi"^* 
de por lo ordinario, dando el nombre de ranúnculo á 
anémona, v de anémona ó francesilla al ranúnculo culí^* 
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Jiih- '' *"^™°"^ plantada en Octubre florece en Mayo ó 
És 1 ^ ^^"M'lícase de los tubérculos ó cachos de su raiz. 

lita detersiva. Pertenece á la poliandria poligamia. 
¿̂ 1 'SWlIa. (MuRiENA ANGUILA, Lin.J. Tez de agua 
qUe o l l e ro de las morenas y de la clase de los apodes, 
CUP ^^^^^ de aletas bajo del pecho y en el ano. Su 
(.}j ,^ ^^ largucho, de forma cilindrica, con la cola muy 
Col <' "^'estido de una piel viscosa y resbaladiza, 3e 
tre ^^^"^^izco por la espalda, y blanquecina por e lv ien-
p^ ' ^H dos líneas por el medio de arriba abajo. La bo-
inf ! ^^^gada y la quijada superior más l a rga 'que la 
OÍQ ^^^ guarnecidas ambas de menudísimos dientes; los 
llei ^^^^^íios y blancos; cuatro oídos cubiertos de pe-
ci»)-' ^^ aletas pectorales, y otra membranosa que prin-
lUed" ^ ^̂  ^'^^' y dando vuelta á la cola, termina en 
^g ^^ la espalda. La facilidad que tiene la anguila 
1̂  P ^^ el agua con sus movimientos tortuosos, suple 
^| . ^ a de mayor número de aletas para poder nadar . 
SUsa ^̂ ® de yerbas, de ranas, de babosas y de otros 
Hfi 1*°̂ ) y aun sucede que las anguilas se devoran 
jUg ^tras. Habi tan en el agua dulce como en su ele-
t[^^^ ilativo; y suelen crecer hasta tres codos. Inco-
íejí • . ^^^ aguas muy agitadas ó turbias, si bien pue-
Che ^̂  fuera del agua largo tiempo. Buscan por la no-
diio ^^imento, v durante el dia se esconden enrosca-
la g *°^ agujeros de las piedras, sin que jamás suban á 
fa,,jj.P'^''ficie del agua como otros peces. Desuéllaseles con 
P % t ^ ' ^ ®̂  " ° * * ^^® ^^"^ después de despedazarlas, 
ra^Q P^"" ^^gi"^ i"ato sus carnes, señaladamente el co-
in^j • ^®ta carne es sumamente t ierna y sabrosa, pero 
pot ^f^- I>espues de muchas dudas y opiniones pasa 
coj, 7* probable que las anguilas son vivíparas. Críanse 

^^idancia en los arroyos perennes, estanques y 



charcos dulces de nuestras islas, todas de un sabor de» 
cióse, sin aquellos dejos de cieno que suelen tener las 0'^ 
güilas europeas. Péscanlas nuestros paisanos, sacándola' 
de debajo del agua con las manos; y después de hal̂ ^ 
sujetado lo presa con la una, la taladran por medio ¿̂  
cuerpo con la otra, valiéndose de una especie de \^^^ 
hecha á propósito. También suelen pescarlas con anz^^' 
lo, ó embarbascando el agua. Cuando los barrancos crcC^ 
con las grandes lluvias, arrastran sus contentes las ^^ 
güilas al mar, en cuyas orillas aturdidas y moribundas ^ 
dejan-coger fácilmente. 

A n í s (PlMPINELLA AXISUM, Lin.J ( APIÜM ANISIJ'*'' 

Tourn.J. Planta aromática, llamada más ordinariameO 
matalahúga. Su tallo es estriado, hueco y ramoso, y 
levanta hasta la altura de casi dos pies. Las hojas inio^ 
diatas á la raiz están divididas en tres porciones, y ^ 
más altas recortadas con más delicadeza. Las flores ^^^ 
blancas, pequeñas, de cinco pétalos iguales, encorvados / 
dispuestos en parasol. Tienen cinco estambres y dos o'̂ * 
ríos, cuyo fruto son granos acanalados y convexos, _ 
grato olor y sabor dulce. Se dice que es planta origina'^ 
de Egipto. Cultívase en Canaria. Es una de las cuatro s '̂ 
Biillas cálidas mayores, y está reputada por carminati' 
en los flatos ventosos, estomática, expectorante, prop' 
para aumentar la leche de las nodrizas. Se saca de eU* 
por expresión un aceite verdoso. Empléase también ^ 
ratafias, aguardientes, confituras, masa, &.* 

A ñ i l (INDIGOFERA AÑIL, Lin.J (EMERUS AMERlCAlít''' 
Tourn.J. Planta indiana, cuya parte extractiva colora^ 

-de azul la hace tan apreciable en el comercio. En el afi" <* 
1783 se hizo la tentativa de cultivarla en Canaria, 1 
vio en Telde un predio plantado de muy buen añil» ^^ 
dio. copioso fruto, y con cuyo extracto ó pasta no sólo' 
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perfectamente alguna ropa blanca, sino que se ti-
íi estofas de lana de un bello color azul. La Real So-
•̂ü Económica de la misma isla, aplicó su celo al fc« 
o de este cultivo, repartiendo semillas entre diversas 
ñas; pero se quedó todo en esperanzas. Es planta de 

ta ^*^̂ 'H^osada con un cáliz de cinco puntas, diez es-
Un ''̂ ^ i'ennidos en su base, y un germen cuyo fruto es 
cin ^^^^ ^'^ ^'^^ pulgada de largo un poco corva con 
^ granos aovados. Su tallo se levanta á la altura de 

pies, lefloso, cilindrico, recto, ramoso, blaquecino; 
"ojas anteras, alternas, compuestas de once hojuelas 
'̂ ĵ obtusas, enteras, de un verde oscuro por encima, 

debajo pálido, sobre largos pezones, y de los en-
tos '"̂ ^ ^^ ^̂® hojas nacen las flores formando ramilleti-

"^Pigados, da un rojo verdoso. 
•^*»oiia. Veáse CHIRIMOYA. 

Iji **WiUoiiIo (STIBIÜM). Semimetal pesado, de iiu 
lej, ^ ^i'gentino, brillante, dispuesto en agujitas para-
lUo ' ^^^g'^'^o'lo azufre, nada maleable, y tan vidrioso 
^^\\]'^ ^̂ '̂ p̂o y reduce á polvo cuando se machaca. Vo-
Ple H ^^^ enteramente al fuego, y así se derrite á la sim-
¿g nía de la vela; reducido á cal se vitrifica en vidrio 
y °'-' oscuro rojizo; disuélvese en el ácido muriático 
sipj ^gua regia. Sirve para purificar el oro; tiene opo-
eijj',. imán; hácese de él quermes mineral, el tártaro 
ció ^ ° ' ^̂  az'ifie dorado, y otra infinidad de prepara-
\\,^A^^ f'ií"macéuticas. lie visto un trozo de antimonio ha-
lafj *̂ " ̂ i»a excavación practicada en el lugar de Cande-
mijĵ  ^^ Tenerife, lo que denota la existencia de este se
ca P^ ^^ aquella isla, v quizás en las otras, si se bus-

' ^ «'lidado. 

Htlrri f to . Véase YERBA-BECERRA. 

W o (APIÜM GRAVEOLBÍÍS, Lin.J. Planta que se cria 
Tojio I. 19 
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silvestre cu algunos terrenos húmedos de nuestras isUi-'*' 
Sus tallos que suelen tener tres palmos de ulto, son ac»' 
nalados, lampiños y huecos. Las hojas nacen encontradíi^ 
de tres en tres, sobre un pezón ancho, membranoso, q̂*̂  | 
en parte abraza el tallo, y son grandes, recortadas y '^^'m 
tadas, parecidas á las del perejil, de un bello color vcP' 
de. Las llores forman en el remate de los tallos unos pí*' 
rasóles, cuyos principales pedúnculos tienen dos pulgadíi* 
de largo, y en el extremo de cada uno otros parasoU»^^ 
más pequeños. Consta cada flor de muchos pétalos, c»s' 
redondos é iguales, y encorvados; cinco estambres, 'i'' 
germen con dos estilos ó punteros, cuyo fruto son o-O" 
simientes pegadas, planas por un lado y estriadas p" 
otro. El apio silvestre es amargo, acre, de un olor íüO"^' 
te, y de calidad sospechosa, pero cultivado se hace niíĴ  
suave, y es aperitivo, sudorífico, diurético y emenagog^' 
Pocas veces se toma en nuestro país la pena de cultivíi^' 
lo, atándolo, cubriéndolo y emblanqueciéndolo, á cjen '̂ 
pío de lo que se practica en Europa, donde es una '' 
las ensaladas y verduras que más se estiman. Pertcu'^'' 
á la pcntandria diginia. 

A r a ñ a (ARANEA). Lisecto bastante conocido, '̂ 
alas, con ocho ojos, ocho patas, de tres piezas, ^^ 
necidas de uílas y esponjas; dos pares de brazos, ^. 
ca con dos ftu'i'tes pinzas, y el vientre separado '* 
jiecho por una ciütura delicada. En nuestras islas las h^' 
de distintas especies. Tenemos la araña doméstica, 
tamaño mediocre, con los ojos en óvalo sobre la frc»*' ' 
forma su tela irregular en los rincones de las paredes- ^ 
araña de los jardines, de diversos colores, entre las ĉ* 
les las hay también de color amarillo con una especie 
dibujo blanco y n(>gro, á semejanza de una flor so^ 
la espalda: hace una lela ciicular, formada vcrticalni^' 
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aire, j tejida COÜ íidinira'iilc. arte para colocarse 
Ce f. '̂ p'̂ '̂ '̂ 'O- La araña de los agujeros, ea los cuales ha-
fíah'n'̂ ^ eiitapizi'uulolos con únatela espesa, orlada de 
¡5J1... ^ Poi" medio de cuyos filamentos se excita su sen-
1 ^d para abalanzarse á la presa. 1)3 esta casta es 
í'orf- '̂  "°o'"<'i) de vientre aovado, relleno, piernas 
poi ' ^^^ '̂̂ '̂ "'̂ j reputada por una especie de tarántula 

'osa: así temen uucstros paisanos sus mordeduras, 
tas ^^P^ciídidad las que; so crían en los campos y cos
cón '̂̂ '̂̂ ^^^^^ ŝ. Cuando alguno llega á ser picado, di-
jj. ^le inmediatamente se hincha; y en la isla del 

o toman para su curación, como un antídoto, al-
trj '̂ ^^is del excremento humano, cpie ellos llaman 
do ^ arana zancuda que vaga por los campos, dejan-

'̂ íari ^^ ^^^ matas innumerables babas de sus hilos. La 
la I, "̂ ^̂ â vulgarmente alguacil de tnoscas, la cual es 
^ ^i-anf/ea de los naturalistas; sus brazos se componen 
les. ^ P^'^"lachos, y tienen las patas cortas y casi igua
las' ^ "^cen tela, pero sueltan un liilo con que sujetan 
Tod °̂ f̂ '̂ y por el cual se dejan caer en sus apuros, & 

í̂̂ s aranas son ovíparas: sus huevos menudos re-
y -* ' "íietidos en una cascarilla blíinda, trasparente, 
1̂  '̂ "̂ Itos en una seda más fuerte que el resto déla te-
y ín ^ ^^^'^^ capullitos hilados, se Jiacc un tejido, medias 
Q̂i ^* finos. La araña incuba sus huevos, mantenién-

tx(n ^^^^^'^ "̂1 pecho hasta que el feto salga áluz. Si cn-
hcĵ f'̂ *^ les quitan los huevccillos, se van tras ellos. Las 
Vof '"̂ ^ ̂ ^" las mayores. Las arañas se atacan y se de-
liac '̂'̂ ^^ '"^ otras. Las que por su vejez no pueden ya 
jitlo ^^ apoderan por fuerza de las que hayan te-
l̂lo ^]'^^. ^^ ^^^ ^^^^^ jóvenes. Estas telas contienen mu-

Pias volátil, y cion vulnerarias y astringentes, pro-
í̂ î'i} restañar la sangre de las heridas. 
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j l r a ñ a (TKAOHINIUS DRACO, Lin.J. Pez de nuestríi^ 
costas marítimas, muy temido de sus pescadores, por 1* 
picadura de sus aguijones de que lleva armada la prim^' 
ra aleta del lomo, pues ocasionan tumores terribles, acoiH' 
panados de dolores muy veliementcs, y casi siempre coî  
calentura. Se ha creido que el hígado y los sesos del mi''' 
mo pez aplicados á la parte dolorida era el mejor a»*'' 
doto. No hay duda en que el nombre de araña que '̂  
damos, y el de aránea que le dieron algunos antiguos» 
ha sido alusivo á lo ponzofioso de esta picada, semejíi'*' 
te á la de aquel insecto. Otros le han apellidado drago" 
marino (draco marinus), quizás por el modo fiero que ti^ 
ne de mirar; y los franceses vive, por el largo tienip" 
que vive fuera del agua, y las séllales de vida que d<if 
avin después de que se le ha cortado la cabeza. El p"^^ 
araña, pues, pertenece á la clase de los yugulares, q̂ '̂  
llevan las aletas del vientre situadas por delante de l*'̂  
del pecho. El tamaño de su cuerpo es regularmente «̂  
quince á diez y ocho pulgadas comprimido por los ladoSi 
es casi recto, y el vientre arqueado; la cabeza mediocre' 
plana por encima, algún tanto cóncava entre los ojo '̂ 
los cuales se hallan colocados á cortísima distancia ^ 
uno del otro, y mas cerca del hocico, de lo que es regí^' 

lar en los demás peces; la boca larga, la mandíbula 
infe

rior remangada hacia arriba, y un poco más afuera qu^ '^ 
superior, rematando en una especie de verruga; los dic"' 
tes muy menudos; las averturas de los oidos muy gi**''' 
des, cuyos opéi'culos terminan en un abrojo aguzado; *' 
primera aleta del lomo^ junto á la cabeza, con cinco 6*' 
pinas unidas por medio de una membrana negra, '^^^' 
puestas á manera de una rodajuela de una espuela, Iti ^^' 
gunda del mismo lomo tiene treinta y un radios flexibl^^' 
se extiende hasta la cola, v está manchada transversa 
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áie? líneas amarillas. Las aletas del pecho tienen 
est ^ '̂̂  radios; las del vientre seis; la del ano, que 
de 1 '^^ ^^"^^ ^^ segunda del lomo, treinta y dos; la 
to (1 ^^ ^^ P°'̂ o escotada. Todo este pez está cubier-
cig . ^^^anias menuditas. El fondo de su color es ceni-
<me ' ^^" i"ayas, unas amarillas y otras de color gris, 
Man ^^^?'̂  oblicuamente del lomo al vientre, el cual es 
f̂ ; '̂̂ ino, y en la cola domina el color azul entre las 
s¿j: 1 '^íJ-rillas. En Europa se estima su carne, por ser 
sin ^ '̂' '̂̂ ^ dura, y porque conservándose largo tiempo 
tajj • ̂ "̂ H ĉion, se puede trasportar fresca á grandes dis-

CAO+ *"*»»» (PAGÚRUS). Marisco crustáceo de nuestras 
ra 1̂ .' ^' gt'nero de los cangrejos, semejante en su figu-
po g •'̂ scto del mismo nombre. La concha de su cuer-
pata '''P'̂ ^^inia á la hechura de un corazón. Tiene seis 
gĤ  ' ^^S^s, delgadaSj articuladas, surcadas á lo ancho, 
choj .̂. ^̂  fie puntas muy duras entre el vello, á tre-
fiti^l? J^zas, y ¿ trechos blanquecinas; dos brazos que 
gnxg„ ^ '̂̂  tenazas negruzcas, siendo el derecho más 
ojog J^^^ el izquierdo; cuatro cuernecillos delante de los 
asada ^^^^^ aunque dura, nc deja de ser agradable, 
de p - ^°iidiraentada con aceite, vino, pimienta y miga 
Peq̂ jg, '̂  1*̂  misma concha. De estas arañas, unas son 
CUlag; '^^' ^ ^^^^^ ^^'^^y gi'andes. Tengo á la vista una arti-
gadas !} ^^ 1̂ *̂̂  ^^^ ""^ araüa, que tiene quince pul-
grugg ^ ^ '̂̂ " y ^ "̂̂  *̂̂  circunferencia en la parte más 

4 ' por donde estaba unida á la otra porción. 

itABiLî p*** **^ '** ***"* ^^^ H i e r r o (*) (ARBOB Mí
en 1Q ^-^KOE). Vegetal para siempre famoso, que suplía 
país A '^'"Pos pasados la escasez de fuentes en aquel 
<iUe dia^'*''*'^do benéfico con su frondosa copa las nieblas 

emente rodeaban el cerro de Tigulaxe, en el cual 
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estaba arraigado, hasta proveer la alhcrca que tenia al P**" 
del agua necesaria para aquellos sedientos moradoi^es. t'' 
este árbol de una especie que todavía ignoramos, por^ , 
la tradición y las niemorias escritas que nos quedan»'' 
están acordes, ni será fácil conciliar. Bernaldez, conocí''̂  
¡ior el Cura de los Palacios, dice, en su Crónica, cap. " ' 
que era un árbol á manera de álamo, siempre verde, P 
que nunca perdía la lioja; que esta se asemejaba á l̂ -
laurel, aunque un poco mayor; y que su fruto venia á ^ 
una bellotilla amarga como la hiél, pero medicinal. Afi* 
que dos hombres podrían abrazar sxx tronco, y que ni 
las demás islas, ni en España, se habia visto otro cov^ 
él. Fray Juan Abreu Galindo, que hizo una visita á cS 
árbol, asegura en su historia manuscrita, que los antig*^ 
naturales le llamaban garoc, y los españoles árbol san^' 
pero que no conocían su especie, aunque no dejaba " 
decirse que era un til, único en su clase; que el tronco" 
nia de circunferencia doce palmos, y cuarenta de alto» i 
la copa ciento veinte de circunferencia, con ratBi'^ 
extendidas y levantadas de la tierra; que su fruto ,̂ 
como bellota con capillo, donde se encerraba un V 
non aromático, blando y gustoso de comer; que ']^'^. 
perdia la hoja, la cual era parecida á la hoja del ^^^^ ! 
aunque mayor, más ancha y encorvada, con verdor P^'^ . 
tuo. La tradición conservada entre los actuales veci" 
es que aquel árbol santo, era muy corpulento, frond^^' 
con hojas largas y anchas, mayores que las del tabaqu^v" 
único en su especie, y su nombre propio terebinto; P. ^ 
el terebinto no tiene hojas largas, sino pequeñas y "̂  i 
puestas en alas á manera de lentisco. Pereció el árbol ^r 
Hierro año de 1610, por efecto de un huracán, qne 1'* 
ya demasiado superficiales sus raices, y cesó con él *" 
el estupendo fenómeno de la destilación. 



ARB 69 

*»»*ííoi d e l I P a r a í s o . Véase I'AUAISO. 

A * * ' * ' * ^ * ' ' ' ' " ' * ' " * ' * * ^^'^^^^ rBlIENTO LOCO. 

íes *i **'****̂ ** (ARDORES). Vegetales délos más iiiteresau-
.. s nías útiles, los más nobles y dii>'nos de ser estu-
pos? 'ñ ^ ^^^^ ornamento mas esencial para los cam-
vor ^ "^^ ô ô contrilmye con su sombra y frescura á fa-
1n ?̂  ^ liabitacioii del hombre? La magestad coa que 
^ Usto árbol levanta su copa á los cielos, le da cier-
qjj i.'̂ t̂o halagüeño, y le imprime un aire de grandeza, 
líiO'" '^^^^ ser viviente suele tener. ¡Que género de con-
(Kg '̂ no se experimenta, á la vista de un alto pino ó 
êhf ^P^^o castaño, de un descollado til, de una emi-

Ho s" ^ ^ ^ ^ ' ¡Quién será el que al penetrar un bosque 
jiQ ^^^ en su interior no sé qué extraña impresión que 
Uigj. P'̂ îMe encarecer! La dulce calma, el grato olor, la 
lo . y^ vista por entre el templado verdor, el silencio, 
to^ o'iido de los troncos, lo dilatado de la perspectiva, 
¡lUé ?'̂ '̂ ^ '̂̂ * '-^^ placer de meditar. Por el contrario, 
les| ^^^'lüdcz más triste que la de un terreno sin ái'bo-
Tejj ^̂  "̂ í̂̂ pues de haber bajado de la cima del pico de 
TfUjj "̂ ^ Tenerife, por medio de lavas de volcanes y pá-
cug ,̂ ^piedrapómez, los primeros arbustos que yo en-
retn^ '^ ^^n los escobones ó cítisos prollfcros, y aquellas 
crejj . ^^ llor blanca que regalan mi olfato y que re
tios • ^ j^^- ^^^^ ^l '̂y^ <̂̂  ^^ presenta una selva de pi-
cej[j,^^Santéseos, entre los cuales se distinguen algunos 
ôs f., ^ Libano. Luego el monte verde poblado de bre-

Xiti*; °^' avernos, palos blancos, viñátigos, accbiños, 
Saúco ' ^̂ ^̂ '̂ ^̂ »̂ barbusauos, follados, hayas, lentiscos, 
por ¿1' ^^'^^uches, hortigones, madroños, sauces, &.»Y 
taloj. ^̂ '̂̂ '̂ 3̂ '̂̂  predios de castaños, nogales, y otros fru-
glo XVTT^^^*^ '̂*'̂ ' '̂̂ ^*cmos que todavía ú principios del si-

' ê iba desde la villa de la Orotava al puerto de 
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Garachico, que son casi cinco millas de camino, por " 
bajo de una floresta continuada de laureles, acebuche-' 
palmas, dragos, cipréses, &.*, cuyo olor perfumaba el co" 
torno. (Viaje de Purchass, tom. 5, cap. H § 3.). Sip" 
otra parte me acerco á la célebre montana de Dorau'^ 
en Canaria, el peristilo de acebiilos y laureles por el ciJf 
entro, desde luego me anuncia que voy á penetrar á pâ Ĵ 
más intrincado, donde los mayores árboles descuellan. I''* 
go en efecto al sitio llamado las Madres de Moya, y '^^'^ 
excelsos tilos con eminentes bóvedas que las espesas r* 
mas tejieron, me presentan un templo augusto iniág^ 
de la Catedral, cuyo nombre lleva. Sentado á su ben'o^ 
na sombra mi pecho se dilata; respiro un aura sua'*̂ '̂ 
oigo el canto de los pájaros canarios, capirotes, y mirl" 
y el susuiTO de las aguas que corren, frias, diáfana^ i 
delgadas. Miro hacia arriba y por los claros de las at̂ *̂  
turas de las ramas alcanzo á ver las inmediatas cum '̂"̂  
de los altos pellazcos que rodean aquel ameno vall^>' 
pendientes en ellos algunas cabras y la manada de ô Ĵ* 
que guía un pastorcillo vestido con capote de lana blâ * 
con aguadera. Pero pasemos del placer que los árboles n"̂  
ocasionan á los bienes innumerables que les debeniof 
Aquel fuego que la leña mantiene para las necesidades 
la vida; aquel arado que surca la tierra; aquella frág'̂ *' 
aquella barca, aquel torno, aquel techo, en suma, ^ , 
aquellas artes en que se emplean las maderas, ¿p"*̂ '̂ * 
existir sin los árboles, por ventura? Más antes que l̂* 
caigan víctimas del hacha ¿con cuántos ricos presentes 
nos favorecen? De sus ramas bajan á echarse á nues*^ 
pies la castaña, la aceituna, la nuez, la alemendra; í 
ponen en nuestras manos la naranja, la granada, la ^^^ 

zana, la ciruela, la pera, el plátano, el limón ^"^ < 
el aceite de la oliva, y el vino de la i)arra. El ifl ori" 
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(I,. "^ ̂ '^^^'^ y '̂1 algodonero su preciosa pelusa. Suda el 
o su sangre, el almacigo su resina, el pino su brea, 

j ^ '^ y la tabaiba su leche ¿Y por qué aquellas 
"Allí ^^.^^ descarnado, y perdido su antigua feracidad? 
Zal ' '*̂ '̂̂ ''*̂ 'ilí''S de los árboles que con sus raices entrela-
ah . "̂̂ ^̂ îiiau la tierra. ¿Y ¡¡or qué el otro cerro se reviste 
t>a ?t) ^^^ ^^^^^ ^^ nuevos céspedes y de lozanas yer-
]j ,'., ^̂ qî ie las hojas de los árboles y arbustos inmediatos, 

- _ iidose deshecho y podrido, le ofrecen sin cesar una 
j able tierra hortense. Además de esto, nadie puede 

^r que la espesura de los montes es una de las cosas 
^Us atraen las benéficas llmáas, y que contribuyen 

y„ /"^'^iguientc á eni-iquecer los manantiales de agua vi-
do ' °^ ^^tito, no cortes jamás un árbol, sin haber planta-
.p *̂s diez. Catón en su Libro de la Vida rústica decia: 
«CU ^^ trata de edificar, delibéralo largo tiempo; mas 
((jj ° ê trata de plantar, el deliberar sería un absurdo: 
H[ ^. t'^ngas, planta sin dilación; esta es una ocupa-
«á 1 ^^^^ ^'^ 1̂1̂  honrado vecino, es un obsequio debido 
tf^ '^^^iiraleza, y fácil de practicar.» Pero al contrario 
dia A ^^^^ ^ ^^^^ paso, unos hombres que tienen la osa-
sijji destruir en pocos instantes la bella obra de los 
hecjj ' ^ ^^ patrimonio de la posteridad, mientras no han 
Vestj '̂ '̂  ^^^* ^^ ^'^^^ "^*^^ ^^^^ ""̂  dejarán en los campea 
^ ext ^ ^̂ ^ existencia. ¡Qué placer se puede igualar al 
'̂"bol ^^^^ ^^ vista por la campiüa que uno ha vestido de 

tip}- ^' y decir: Dios crió las especies; yo las he multi-
ec}jg , • ¡La posteridad bendecirá mis cuidados, cuando 
para ^ ^^^ (IJie yo he tenido la generosidad de trabajar 
íneu+ A ^^ P**^i^ niG tributará elogios porque he au-
que ¿ /^ ^us verdaderos bienes ! Gratas reflexiones 
la ^p . ̂ ^^^" animar á todos las canarios, amenazados de 

'® situación de carecci' de árboles de montaña. 
1'<Jilo I. 20 
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A r b H s t » (FRUTEX). Planta de corta estatura, Q^ 
arroja desde su raiz muchos tallos, los cuales se extiende" 
y dividen en ramas con sus yemas, siu levantarse taii**̂  
como los árboles. Lineo, el hijo, en el suplemento á '" 
géneros y especies de tu padre, publicó la singular obsd' 
vacion que habia hecho el botánico Francisco Masson ^^ 
nuestras islas, diciendo: que en las islas Canarias tod^^ 
las plantas crecen á manera de arbustos y matas. «OniDf' 
plantse in insulis Canariensibus, ijistar fructicum ota"!' 
buscularum crescunt (pág. S39): lo que parece deber at'^' 
huirse á las circunstancias del clima y fuerza de la vcg^' 
tacion. 

A r c i l l a (ARCILLA). Especie de tierra llamada vu' 
garmente greda, aunque con mucha impropiedad, p^"' 
la verdadera Qrcda ó érete es una tierra caliza muy "'' 
versa. La arcilla, pues, espesada, lisa, grasicnta, coiC' 
pacta, tenaz y dúctil cuando se humedece, de modo qi' 
se puede amasar; y como conserva la figura que se le d '̂ 
es muy á propósito para diferentes usos necesarios. I"" 
sucede que esta misma tenacidad, la hace impropia \!^'^ 
la fertilidad de los campos, á no ser que se le mezcle c<" 
algunas arenas. La arcilla se pega á la lengua; no ^^ 
efervescencia con los ácidos; embebe el agua, y se d"?' 
hace en ella; se endurece al fuego; contiene, como prin<̂ *' 
pío, ácido vitriólico ó sulfúrico, por lo que los quínú"" 
la colocan entre las sales terreas; y da estallidos cuan 
se aplica á la llama algún pedazo seco. Encuéntrase c'' 
abundancia en diferentes terrenos de nuestras islas. J 
mas superficial, ya más profunda. Llámanla masafe^^' 
sirve de base á la mayor parte de algunas pellas, T 
suelo á fuentes y pozos. Bien sabemos que este 
un material precioso para los industriosos dedos que' 
brican nuestra loza ordiimdaria; loza á la verdad, haS 
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'is A ' '̂'̂ '''̂ * '^ '"''̂ ^ '*'̂ "^ î̂ ^̂ ' *̂̂  piicde desear para el 
^̂  e las cociiiíis. Tenemos una arcilla blanca, aunque 
es ,̂ ^^^^ ^e arena, en Arúcas; una arcilla azulada, que 
Foi" ^^ ^^^^"-^i en Teror; una arcilla ferruginosa, parda ó 
fQ ^ Vie se fabrican los célebres y fragrantés búca-
flh ^ ^^iidelaria en Tenerife; una arcilla ó barro par-
iji ^ye se emplea en la loza de la Atalaya en Canaria; 
for- ^*^^^ verdosa y taraceada de rojo y amarillo, en Te-
Ce \ ^^^ ^i'cilla cenicienta, untuosa y saponácea, que ha
lan ''̂ '̂̂ ^̂ '̂̂  '̂1 el agua, y puede servir para desengrasar 
Ca i' ^^^ ^^ 1'̂ *̂  ̂ ^ llama tierra de batan, en la Laja, cer-
Ig ^ ^^ eiudad de Canaria; una arcilla blanca pulveru-
V "^ '̂̂  ^"^ ' l^i'"^*l'>' *̂̂ ^ '̂  tierra podrida, por ha-
•"a]• .̂ *̂ ^ el glúteii que unia sus partículas, y sirve pa-
fe. P̂̂ *̂  líi plata y el azófar, en la Rambla de Teneri-
\l^ "^ iU'cilla llamada íiipoli de color un poco amari-
\ ' ^^^^1 liviana, porosa, compacta, que se pega á la 
rn„ ^' Vie no se deshace en el agua, y sirve para puli-
1 Q I . ' ^ 'â s obras de platería y para moldes de ella, por 
(Ig p ^ 1^^ resiste el fuego, en el barranco de la ciudad 
Uii„ ' "'^i'ia. ]^as arcillas se purifican disolviéndolas en 

able cantidad de agua limpia, dejándolas lue-
lior> '̂̂ '̂̂ 1') hasta que sólo la enturbien las pai'tículas más 
Por ' . '^'^'iiitáudolas después de encima del sedimento 

ello de un cedazo, poniéndolas finalmente á enju-
, ^s tierras bolosas, son también del género de las arnñi'̂ ^^ tierras bolosas, son también 
^^- Véase BOLO. 

Hos *''*** (ARENA). Conjunto de cuerpccillos ó peque-
que ^^"''̂ "° '̂ ^^™s, secos, desiguales, ásperos, inflexibles, 
c^hc? ^̂ *̂ ^̂ PÍt¡in en el agua, y son fragmentos de piedras, 
tras •^^'^"^«^rales, cristales, micas, &.' Tenemos en nues-
íireí/ "^^tensos arenales, y una variedad portentosa de 

' !•' La arena negruzca, muy menuda, que compo-
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ne diversas playas, y el fondo de muchos barrancos y íi'"'""' 
yuelos. Esta se reduce á unas pequeñísimas pedi-ezucl»^ 
derivadas de rocas, pedernales, espatos, arcillas, con ^'' 
gunas pajuelas talcosas.—2." La arena zahorra, casi " 
igual naturaleza, pero más gorda y desigual, propia p»'* 
las argamasas y hormigones.—3." La arenilla fina, ffl*'^ 
negra, casi toda de partículas de hierro, atraible al ima"' 
de la cual se usa ordinariamente en las salvaderas. Hál''*' 
se en la playa de la Laja, cerca de la ciudad de Cañan''' 
y en las islas de'la Palma y Tenerife. En la Italia se d* 
á esta arena el nombre de puretta. Encuéntranla sobre i' 
costa cercana de la ciudad de Genova después de algi^i'" 
tempestades, en que se ha agitado mucho el mar; por I" 
que conjeturan allí, que la violencia de las aguas es '' 
que desprende estas partículas menudas de alguna nii"'* 
de hierro que está en el fondo. Ningún ácido ni otro li' 
cor la ataca, ni la priva de que sea atraible al im¡^^' 
—4." La arena blanca, movediza, compuesta de fragmei'' 
tos de conchas y de piedras calcáreas que hacen efe"" 

vescencia con los ácidos, y de que se pudiera 
hace"* 

cal. Tal es el arenal del Puerto de la Luz, y su a""' 
recife en Canaria; y el famoso c inconstante jable de La"' 
zarote.—ñMja arena brillante, compuesta de fragm^" 
tos de cuarzo, y de otras partículas vitrificadas y cris**' 
linas, ó do talco y mica blanca que se llama plota de f/̂ '"' 
y es á propósito para relojes de ampolleta.—6." La «''^'' 
de color pálido, compuesta de corpúsculos casi impalpabl""' 
de que usan para sus moldes y fundiciones los platel'*''' 
—7." La arena terrosa, cargada de partículas de n̂ '̂  
amarilla, con apariencia de oro, por lo que se llama "'^ 
de galo.-8.* La arena azúlenla, ferruginosa, empedei''^'' 
zada, mezclada de granillos como de ágata, y de otr" 
guijarritos: hállase en Tenoya de Canaria.—9." La í"'''" 
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dg "̂ "̂  compuesta de fragmentos de lavas, de pómez y 
^ t̂)l ^ ^^^^' '^•*—Í0-' La arena sumamente brillante de 
tlcyi ^^ ®̂ ôs Cristianos en Tenerife, compuesta de par-
tifici galena de plomo, muy semejante á la arena ar-
tnig ^^^ se Vende en Madrid, hecha de la mina del 

^etal, machacada para polvos de salvadera. 
iHaj. ***^iie (HALEC). Pescado de pasaje por nuestros 
de 1 ''^^'íticos, del género de las clupeas, y de laclase 
atr¿ ^""'^^inales, que llevan las aletas del vientre más 
'̂ Hür ^^^ ^̂ ^ *̂*̂^ pecho. Su cuerpo es aplastado, de he-
Tig. ^^ hierro de lanza, con el vientre abarquillado. 
i tj '^^''linariamente nueve pulgadas de largo, y de dos 
^st a '^ncho. El color del lomo es aplomado; el de los 
atu^ ..^ y el vientre plateado, con una fila de escamas 
La „ ,^^ aserradas que corren desde la cabeza á la cola. 
IH¿̂  1 ^^^ comprimida por los lados; la quijada inferior 
t̂ gjj, S^ que la superior, y ambas guarnecidas de dien-
tasg i" ^^y sutiles, como también la lengua. La boca 
^̂ jizo ^^^^ arriba; las ojos grandes, con el iris entre 
las (jp f ^^Scntado; las franjas de las agallas mayores que 
de él ^ ^^^os. La aleta del lomo, cabalmente en el medio 
CIRIY; ^'^ ^^^^ y ^^^^^ radios; la del pecho lo mismo; las 
iguala nueve; la del ano que está iiimediiita á la cola, 
átig l̂ c; y ésta se halla partida en dos, formando un 
del u„ ^^^'^nte. El arenque muere al punto que lo sacan 
%[(^^ "̂ ^̂ ^̂  escamas relumbran al oscuro, por ser fos-
los ' '̂  portentoso cardume de estos peces, parte todos 
'̂̂ as "̂^ ^^^^ profundo de los mares del norte, formando 

tnaud*' ^̂ *̂ '̂ ^̂  columnas que divididas, se destacan to-
islijg ^^i'ios rumbos, y recalan á los mares de nuestras 
cengĝ  otofio, donde nuestros pescadores, apenas ha-
iiorĵ ,̂  ° ^^^^^' con una indolencia muy culpable. ¿Ig-

*" ^'entura qué esta pesca ocupa innumerables bar-
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eos y redes eu Europa? ¿No saben qué los holandeses, ''J ¡ 
gleses y franceses, la miran como uno de los ramos B̂ '* 
ricos de su industria y de su comercio? ¿No ven la pr'' 
ta salida que logran en nuestro país los barriles de ai'̂ "^ • 
ques salados, ó ahumados que los extranjeros nos vendei'' 
En Canariase-lian curado algimos al humo, y han qu^*'" 
do capaces de equivocarse con los de Holanda. ' 

A i ' g e i i U u n LINEO, S. O, n. 510). Género de p^ '̂ i 
cado de la clase de los abdominales, que llevan las ale '̂ | 
inferiores mucho más al)ajo de las del pecho. Su cucrP ; 
es prolongado, rollizo, casi igual, de cuero fino sin ^ g 
camas, semejante á la. anguila, de color perfectaniei^ i 
plateado, con algunos visos dorados. La cabeza largucW*̂  | 
frente tacha, boca muy rasgada, quijadas iguales, con fi" | 
de dientes agudos, y otras filas en el borde de la leiig|' i 
y paladar. Los ojos grandes, cercanos al hocico. Los op '̂ | 
culos de los oidos, compuestos como de dos chapas ó coJ' 
chas estriadas, plateadas, semicirculares. Sobre el lonio^ 
cerro ó aleta que corre desde la cabeza hasta cerca de ' 
cola, cuyos radios son largos, pues los mayores exceden **̂  
un palmo, y terminan cada uno en un filamento delgada | 
semejanza de una cerda, todos unidos por abajo con uníi'' i 
na membrana, negruzca y reluciente. Las aletas del p'̂ " , | 
son cumplidas; las ventrales le quedan casi a la mitad'^ i 
cuerpo, y son cortas; las del ano no distan mucho de la co'̂ ' ! 
y ésta es negra, grande y escotada en ángulo enti-ante. '^ \ 
individuo de este género que se tiene presente, y se cogí'̂  j 
dia 18 de Enero de 1803 en el Puerto de la Luz de Can"' 
ria, es de vara y media de lai'go, y como de cuatro dc" 
de ancho. No lo hai»ian visto nunca los pescadores de 
isla,y por consiguiente, el nombre de agua-mala con 1 
algunos lo apellidaron, fué disparatado. 

A r m u e l l e (ATRIPLEX GLAUCA MARÍTIMA). ^̂ '***' 
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Abi ^̂ '̂ ''i tíimbieu marisma, y en francés arrochc. 
(JQ , ^ ^'' las costas de nuestras islas. Sus tallos son re-
ü̂el "' "'̂ lgí>'<̂ lo3, leñosos, lisos, blanquizcos, ramosos; y 

t¡e li '̂ '̂ <ios pies de largo: hojas pcqueflas de un ver-
jora '̂ *1^^^^"0' ovales, enteras, parecidas á las de la me-
tjjji ' ^̂ '̂  pezón. Las flores nacen en el remate de los 
tilo •' '̂"'̂ ^^ '̂ío unas espiguitas delgadas, y sobre un mis-
ile ^ y ^iias que son hermafroditas, esto es, dotadas 
hgj ^̂  Sexos, y otras que sólo son femeninas. La flor 
t'iiip ^*^^ta consta de un cáliz permanente, dividido en 
})rê  P^^^iones, cóncavas, membranosas, cinco estam-
í̂is fl ^^ ovario esférico con una semilla redonda. Am-

litQ '̂ '̂ ^ Carecen de pétalos.* Como esta planta es de las 
Parp '̂ '̂ 1̂ *̂  <̂̂  crian en los terrenos inmediatos al mar, 
fo/'ep . 1^^ si se quemara, como la barrilla, patilla y 

ferio •" ^'^ria también sal alcalina para el comercio. Per-
'̂ ce i 1 

** â poligamia monoecia. 
de q̂ "̂ ***"*»» (ACACIA MIMOSA FARNESIANA, LJ/Í.J. Árbol 
Va e,, pies de alto, originario de América, que se culti-
Ŝ  ^^"^Uestros huertos, á causa del grato olor de sus flores. 
parj-j, ^̂ ° "̂ s de madera blaiica y dura, y sus gajos des-
y alai ^̂  guarnecen de hojas dos veces compuestas 
^^i t ^' ^^^^ consta cada una de doce ramitos, y cada 
"las (j quince á veinte pares de hojitas, sin impar: to-
^'Uu • '̂  ̂ ^^^^ verde, ovales y enteras, qtie suben en dis-
Ves ^'^' ^ ^^ya base se hallan dos fuertes espinas. Sus 
^Ma ^̂ ^̂  ^'i^arillas, de -color de oro, en figura de cabe-
to ej ' ^^Ipadas por lo largo de sus estambres. El fru-
PUW ."̂ ''' Vainilla pardusca, repleta, casi redonda, de dos 
Coló,,. ^ ^ media de largo, con legumbres de igual 
(le x\i \^^ ^^i como es de buena fragancia la aroma, es 

hed ^^dep-1 abominable el aliento de sus semillas hu-
^^cidas *̂n la boca. Hay otra especie de aromo, sin es-
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pinas, y de hojuelas más delicadas, con llores blaiKl̂ î  
ñas, casi sin ningaui olor: se ha empezado á cultiva'' 
Canaria, y creo que es la acacia mimosa leucoccpnc 
El aromo pertenece á la poligamia monoecia. ^ i 

A r r a y a n (MYRTUS COMMUNIS, Lin.J. Vegetal ^^^^^ , 
do generalmente en las naciones mirlo y murta- *í 
muchos países es arbusto. En el nuestro si se le ^^' 
á su libertad, se hace un árbol hermoso. Su tronco 
eleva, pero tortuoso. Sus hojas, numerosas y muy r^^ 
tas, cubren casi enteramente las ramas. Son p^l 
fias, alanzadas, con punta, duras, enteras, lisas, co 
acribilladas de poros, olorosas y siempre verdes con_ 
simple pezón. Las flores ferman agraciados ramille*^ 
en los encuentros de las hojas, y consta cada una d̂  
cáliz permanente, dividido en cinco puntas; cinco pé^*' 
de figura oval, blancos con algunos matices rojos; g*" 
número de estambres, y un germen, cuyo fruto es ^ 
baya aovada, coronada con las cinco puntas del c*'̂ ,! 
dividida en tres celdillas donde se aloja la simiente-
arrayan es el más bello adorno de nuestros jardines, P̂  
que se presta á todos los cortes, y figuras que le quiere " 
la tijera, y porque sus hojas aromáticas, y preciosas ^°\!, 
les comunican no sé qué aire voluptuoso. Por otra P* ^ 
sabemos que estas mismas hojas son detersivas, ^.s^' 
gentes, y propias para curtir en las tenerías los cuef*̂  
con ventaja á las cortezas de los robles y encinas- ^ 
sus bayas epgordan los mirlos. Pertenece á la icosa^ 
monoginia. u 

A r t e m i s i a (ABTEMISIA). Planta de la familia ^|, 
los ajenjos, abrótanos, y coronas de la reina ó afanara^- ^ 
nuestras islas tenemos la artemisa vulgaris, de Lin^^' , 
capilifolia, &.* La primera lleva el tallo leñoso, a '̂̂ '̂ ^^ 
do, recto, redondo, velludo, de altura de dos codos- ^ 



ARV 79 

, son aladas, alternas, menudamente recortadas, 
liarías n • 

> vellosas, verdosas por encima y blanquecinas 
sbajo. Las flores nacen enracimadas en el re-

a A^ las ramas, y consta cada una de muchos 
, citos amarillos en el disco ó centro, y de pétalos 

^°s, radiados, femeninos, en la circunferencia: unos 
. "̂ ^ en un cáliz común, cónico, escamoso, cuyas si-

Dir̂  -̂  carecen de vilanos y de pelusa. La artemisa ca
la- ^ ^ ^^ hojas capilares, está vestida de ellas á lo 
g ? . . ^^^'^ '^^ ^'^^^^ ^^^ forma piramidal; y son recortadas 

^^^líiamente, y de un otro color verde muy bajo. La 
'íiisa que nuestros paisanos suelen llamar temisa, es 

^ *'^ antihistérica, emenagoga^ estimulante y detersi-
*^erteriece á la singenesia poligamia superflua. 

-^«"Veja (PisuM SATivüM HORTENSE, Lin.). Planta le-
Rosa de tallos largos, lisos, huecos, rastreros, pero 

} ^ ̂ os sostienen se agarran fuertemente por medio de 
ĵ j 2/e/o5 6 zarcillos. Las hojas de un verde blanquecino, 
iw, ^^car de los tallos tienen dos especies de orejillas 
Plip ^̂  ^ ^^^ y ^^cgo prosiguen en forma de alas, com-
ĝi ^ de muchas hojuelas, ovales, enteras, sin pezón, y 

cill "̂ ^^^ ^^^ cabillo común parten los mencionados zar-
iijj • ^as flores son blancas, amariposadas. Consta cada 
cn ĵ ^llas de un cáliz de cinco puntas delgadas, de las 
los ^̂ ^̂  inferiores son más pequeñas, cuatro péta-

ô'tH ^^' ^̂ ^ estandarte acorazonado, dos alas casi re-
di ^^' Una barqueta en figura de medialuna, con los 
llj ^^^^ffibres, y un germen cuyo fruto es lina vaina ro-
'̂ lUcli '̂̂ ''''̂ ^^ '̂ ^^^^ " " Î ^̂ ^ encorvado hacia el extremo, y 
liilit ^'"^"^^ blancos casi redondos, que conservan un 
pecu ?^^ ^̂  ^ual estaban unidos á la vaina. Hay una es-
yores ^ ^y^^Jas cultivadas que, porque dan granos ma-

^nias tiernos, se suelen llamar arvejones. Esta le-
^OMoi. 21 
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giimbre todavía verde se llama guisante, y ofrece uno o 
los platos más deliciosos. Después de seca es también ^\ 
mentó sano. Su harina es resolutiva y emoliente, adi" 
nistrada en cataplasma. Tenemos en nuestras islas o*'̂  
especie de arveja silvestre, que es el pisum marí/í'W*" 
de Lineo. Críase en los sembrados, y sus tallos de más" 
una vara, son acanalados, ramosos, con hojas comp̂ ^̂ ^ 
tas de diez hojuelas escotadas por arriba^ con un piq'̂ ^ 
ó zarcillo para agarrarse. Las flores son de color morad ' 
con un cáliz de cinco filamentos vellosos. Nacen d" 
encuentros de las hojas de dos en dos. Su vaina es l*'*^ 
y angosta con ocho ó diez granillos redondos. Véase G^ 

SANTE DE OLOR. 

A s n o (ASINUS-ONAGER). Animal del cual hizo ^ 
ingenioso elogio el conde de BuiFon en su célebre hi''* 
ria natural, y que sin duda lo tiene más merecido 
nuestras islas que en otra cualquiera región. El asno 
para nuestros canarios el cuadriípedo más útil y de i" 
yor servicio. Aunque doméstico como los demás burros 
Europa, les excede en todas sus buenas cualidades, y P^fj 
ce que trae su origen de los onagros, ó asnos salvajes ** 
África vecina, como lo prueba su estampa. Con efectOi 
pequenez, la viveza, la fuerza, la andadura, la cola P,̂  
blada de pelo, la dureza de la pesuña, todo lo pone a ' 
vel con los afamados de Arabia. El nos ofrece la mejor» 
más segura^ y la más cómoda cabalgadura en terrenos 
agrios como los de nuestras islas. Sirve para la ^ '̂'̂ ^ 
para la noria, para la agricultura. El ha hallado en 
Canarias un clima muy favorable á la propagación ^^ ^ 
especie, y para la bondad de su raza, con especian 
los de la isla de Fuerteventura, de la cual se saca» ^̂  
más sobresalientes, y en donde el año de 1591, viS ,̂  
mucho que los borricos salvajes se hablan múltipla" 
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Uj . ^ ^e la agricultura, se emprendió una batida, y se 
ftíal ''^^.^^pi'^ <le 1500. Nuestro asno, pues, es un ani-
Roh '^^^°' ^^ '̂'̂ ^^) tranquilo, lleva con paciencia los 
jjjj, ' ^̂  contenta con las yerbas más ásperas, teme mo-
fria / ^^^ '̂̂ ''irse los pies, no se revuelca sino sobre la gra-
^\' ^^ ^^^ terreno enjuto; en su primera edad es ligero, 
íio ' '̂"'̂ ^̂ <̂ so, y casi bufón; después se pone ya más sé-
CQ' ^̂  ^nuestra ardiente, y aun furioso, para el placer. 
SQ. ^ ̂  su amo, y lo lleva con gusto, marchandopresuro-
caío. '^' trota, y galopa como el caballo; cuaado se le 

baja la cabeza y las orejas; mal tratándo
te • '^^ceso, abre la boca y retira los labios, con un cier-
b̂ 2 ^ _^flon; tapándole los ojos, permanece inmóvil-j re-
taj.j ' ^i^stado del hambre ó del amor; no cria insectos; 
La h ^ '̂'Gcer tres aüos, pero á los dos puede ser padre. 
Ca ^ , '^Pare á los doce meses, y aunque no produce nun-
la (jp,' ^íi pollino, se vio en el lugar de Mazo de la is-
di¿ ' /^^íilma, año de 1797, el raro fenómeno de que una 
«íigi f ^n borriquillo y una borriquilla gemelos. El asno 
HOSQ ^̂ ^̂  de veinte y cinco á treinta años; duerme mé-
8Ua A Caballo, y es más constante su salud. Cou laye-
Satiĝ  '̂̂ '̂ ^^ ^̂ ^ mulos. La leche de la burra, joven y 
te es j ^ ^ ^ y medicinal. En fin, su piel que naturalmen-
^̂ cen y elástica, se emplea en varios usos, pues se 
gt̂ lQ ^ ^^^^^ cribas, tambores, zapatos, pergamino 

^ ' y el que se llama zagrií ó zapa. 
Zatia», '**'**'*l**" Especie de manzano que da unas man-
dotí̂  ^^1^<^rias, chatas, con cascara pardusca y áspera, de 
Su . , ^ Pi"ovionc su nombre. La pulpa no es muy fina, y 
Se (^ "i"a a lo ácido. Es de las ultimas de otoflo, y 
n̂ frof̂ '̂"̂ -̂̂ ai'&o tiempo. Llámanla también esperíega, y 

^ ^ e s rainette ¡jrisc. 

^ ® H l l | | (ÁsPEllUGO VCLGAmS PROCUMBENS, Lin.J. 
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Planta parecida á la borraja, que los franceses llaman '" 
pHte, Y porte-feuille. Críase en nuestras huertas y caDip'' 
al pié de los vallados. Echa muchos tallos delgados, ^^' 
gulosos, nudosos, ramosos, cubiertos de pelos áspeí'*'̂ ' 
inclinados al suelo. Sus hojas son también muy ásper^^' 
larguchas, angostas, puntiagudas, enteras, lanujinos*^' 
nacidas de los nudos de dos á dos, de tres á tres, y áu» ̂ ^ 
cuatro á cuatro. Las llores azules brotan de los encue'i' 
tros de las hojas, sobre pedúnculos, formando espigas, "^ . 
rando todas á un lado, y distantes unas de otras. 
cada una de una corola de figura de embudo, con ch^ 
recortes obtusos^, cuyas fauces se hallan cerradas por cíO 
co escamillas blancas convexas, cinco estambres pequefl'' 
y cuatro gérmenes, con otras tantas semillas negruzca^' 
metidas en el cáliz que las aprieta con sus cinco pu»t* 
delgadas, desiguales y peludas. La aspcrilla pasa por vu'' 
neraria y detersiva. 

A s p e r o u (Cos LAPIS ARENARIUS). Piedra arenis" 
cuyas partículas visibles son unos granos tenues de areD ' 
ligados más ó menos íntimamente, por medio de un g' 
ten particular. Se parte con facilidad á pico ó á marti™' 
en porciones cuya figu"ra determina la dirección en queled* 
los golpes. Tenemos variedad de asperones: 1.° La p'^^ 
de amolar, siendo la que hay en Fucrteventura de un gr^v,. 
blanquecino con algunas vetas rojizas y azuladas. 2.° 
canto azul de Tenerife, cuyo grano fino y suave lo h^ 
material digno de obras de grande arquitectura. De ^̂  
especie se halla también en la Gomera, en la montafi* 
Herque. 3.° El canto ordinario de Canaria, de que se C 
pone la gran mole del templo Catedral, y se labran 
mejores esquinas y losetas. 4." L& piedra de destilar o r 
trar G\ agua, compuesta de una ma.sa de fragmento 
conchas, es áspera, porosa, de color amarillento y p^^ 
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Par • ^^^^ ""^ cantera bañada del agvia del mar en el 
e^j Guanarteme en Canaria, y aunque blanda se 
^titi ^^^ ̂ ^.stante al aire. De esta piedra es la fachada 
ble ^ *̂̂  torres del mencionado templo; como tam-
n ,̂ ^ pórtico de las casas de la Real Audiencia, y las 

1̂  /, " (ScoMBER THYNNüS, Liii.J. Pescado parecido á 
^el ^^^' ^^^ 6l cual los pescadores de nuestras islas lo 
4 j Confundir. Pertenece al género de los escombros, y 
^^ ase de los toi'ácicos, que llevan las aletas del vien-
tjj.,. P'̂ co más atrás que las del pecho. Su particular dis-

° consiste en tener ocho aletillas espúreas por cada 
tgjj ^̂  ^ ŝ inmediaciones de la cola, y dos aguijones an-
ha/ ^ ^ á la aleta del ano. El atún crece mucho, y los 
^¿ ^'le pesan cien libras. Su cuerpo es rollizo en el me-
{;j; ^ ^a disminuyendo hacia la cola, donde es delgado. 
Ẑli] '̂ ' ^^^i^í'to de menudas escamas, es verdinegro ó 

Cojj, "^^^ el reflejo; el vientre y parte de los costados 
los A- plata; el hocico aguzado; las quijadas iguales; 
ajg ^ pequeños; las fauces negras; los ojos grandes 
**>Uy '̂ ;̂ dos aletas sobre la espalda; dos en el pecho 
iJ ^^ttiplidas; dos más delgadas en el vientre; una bajo 
Paso ' '̂̂ ^̂  escotada en ángulo entrante. Es pez de 
'̂̂ ien^ '^^^'^^ ^^ cardume por nuestro mar Atlántico, persi-

la j ; - ^ ^® caballas. Nuestros pescadores lo suelen coger á 
qUe ' ^^^^ ^^ 1<̂  buscan, sin duda por la poca estimación 
lesj^^ ^^ 1̂  ̂ ^^^^ del atún y de la albacora, sin que 
Poiie ^^^ ^̂  ejemplo de los mercaderes malteses, que los 
faijj ^^ ahnuerro 6 escabechan para su regalo, ni la 
cia ^^ 1* pesca del atún en las Almadravas de Andalu-
se [^ '̂̂  ^1 consumo de España y de otros países, adonde 

^^sporta embarrilado. 
^ * H a u o (CoRYLUs). Árbol, cuyo fruto siendo en 
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Europa tan común, y tan apetecido en nuestras islas, h'' 
tenido éstas la indolencia de no habei'lo adoptado ni cu»' 
tivado, mayormente no siendo delicado en la elección <| 
los terrenos y temperamentos, y multiplicándose de sePU' 
Has, de retoño y de mugrones. Sus tallos y troncos se s»^' 
len elevar á veinte ó treinta pies de altura, con una cop 
de gajos fuertes y sin nudos, cuya corteza es vellosa. ^^ 
hojas son redondas en pimta, aserradas, apezonadas, "^ 
un verde macilento, cubiertas de alguna pelusa. Las A"' 
res masculinas están separadas de las femeninas e» "̂  
mismo pié: aquellas se reducen á una trama largucha» * 
escamas, con ocho estambres, y las otras á dos gérnie" ^ 
metidos en un cáliz correoso, roto por el borde, el cU** 
encierra la avellana. La madera de este árbol es excelen** 
para arcos de pipa. Los únicos avellanos que conozco ^ 
nuestras Canarias, son los que hay en el predio de San ^' 
dra en lo alto del lugar de Teror; pero tan Bravios que ^ 
fruto es vano y abortivo. ¿Por ventura las podas, ó ^ -
limpias, ó los replantos de sus retoflos, no los mejoran*'' 
Pertenece á la monoecia poliandria. 

A v e n a (AVENA SATIVA). Planta gramínea que ^ 
cultiva en nuestro país, aunque no en mucha cantidad- ^ 
caña tiene uno ó dos pies de altura, con hojas cumpl* , 
y estrechas, como las del trigo. Las ñores no están reuP 
das en espigas, sino que se hallan dispuestas en unosP*^ 
quetillos pendientes de unos largos pedúnculos, en el ^ 
mate de la caña, formando una panoja desparramada- ^ 
da flor consta de tres estambres, que salen de las venta** 
pajizas, dos ovarios y un cáliz ó cascarilla con una ^ . 
6 raspa, dond<} se encierra el grano que es largucho, " 
gado, puntiagudo y harinoso. Como la avena se 
apenas llega á madurar, y madura temprano, ella mi^"^ 
se siembra sobre el terreno, y se mezcla, durante los *" 
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^̂  ntes con el trigo, que llamamos por esta razón tri-
iHent^""*"' '̂'"^ caballos hallan en la avena un grato ali-
^ari ' ^ l>ueyes prefieren la paja á cualquier otra. Su 
Hioriíî  ^^^ ^^ P^^ moreno, correoso y amargo. El grano 
lg„, ^ reducido á polvo grosero cocido con agua ó 
d ^ J azúcar, es el recomendado para aquellos avenates 
ti Va ^^ pectorales, dulcificantes, refrigerantes y aperi-
el „j,. cocimiento de la avena alivia también la tos, v 
• '^^^ nefrítico. ^ ^ 

U^. ^^••HO (BETULA ALNUS). Árbol frondoso, desco
cí / ^ ^^''echo que crece en los montes de Tenerife. Es 
fj- ^ de los latinos, que en español se llama aliso, en 
gg , ^ awine y en el dialecto provincial averno, del cual 
iilj ' ^in duda, el nombre con que es conocido en 
feíftê .̂ ^ islas. Sus flores, unas son masculinas, y otras 
pij * ^^^^, en un mismo pié. Las masculinas están dis-
ĝ ^ en unas tramas lai-guchas de tachoncitos que van 

Coj-, ^̂  ^n tres, con otras tantas escamillas á modo de 
%a • ^ ^^ '̂̂ tro estambres; las femeninas se hallan sobre 
fio o escamosa, y el fruto de sus ovarios es un peque-
%v ^^° *̂̂ " ^^^ semillas rojizas. Las hojas que nacen 
^^d .̂ '̂̂ '̂ ^ glutinosos y largos, son de figura oval, orla-
y Un ^^^*cs, de un bello verde muy lustroso, por dentro, 
tro^ J^«o velludas y nervosas por fuera. La corteza del 
auî  . ' ^ l̂e exteriormente es pardo, es interiormente 
H '̂' y Pfisa por vulneraria, astringente y resoluti-
^sria^'^^ también las hojas. Puede emplearse en las te-
4ief„ ' y ^^eer las veces del zumaque, é igualmente pu-
^ade ^̂ ^̂ '̂̂  P^^ ^'^ agalla para hacer tinta. Aunque la 
latgQ .̂  ^^^ averno se carcome al aire muy presto, dura 
Canĝ j ^^^Po bajo del agua, por lo que es excelente para 
^^ch ^ ^^^icductos. Los escultores también la estiman 

' Pw la suavidad y facilidad con que se deja labrar 
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sin estrellarse. Perteiíece a l a nmnoecia ielrandrÍH-
• A v l o u (HiRUNDO APUS, Un.) (HiRUNDO AGRESTE'' 

Plin.J. Especie de vencejo 6 golondrina, que llamáis 
Tenerife andoriña, en Canaria avurrion, y en fr^^ 
martinet. Esta avecita, pues, que vemos volar en i*̂  
dadas en nuestras islas durante el verano, tiene del p̂  
á la cola ocho pulgadas, y de un extremo del ala. ^' ^ 
la otra dos palmos. Cerradas las alas son un poco ^ ^ 
largas que la cola, el escote de la cual forma una Bie<* 
luna. El color de su pluma, es de un negro pardusco, 
veteada de blanco, menos las de debajo del pico, Q."®" 
enteramente blancas. Este pico es corto, algo corvo, ^P 
zado á la punta, aplastado, y muy hendido en su ^^^ 
de color negro. Tiene la cabeza chata por encima y 
ojos de color de avellana. Los pies son muy pequ^" '. 
rojizos, con cuatro dedos y unas negras, encorvada*, 
agudas. Vuela con «urna rapidez y facilidad á grano^ 
tura, dando chillidos á proporción que está el tiempo' • 
sereno, y que hace más calor, sin que suspendan suS e 
ros, aún mucho rato después del sol puesto. Coloca su j 
do en las grietas de las peñas, ó en covachas de ¿i'' 
entrada, donde va juntando pajas y yerbas secas 1^^^, 
bre de plumas ó de lana, que pilla en sus vuelos i'̂ * y 
ros. La hembra pone cinco huevos blancos, largucho^» 
mantiene sus polluelos, durante un mes, con moscardón 
mariposas y otros insectos que coge volando, por o" ^ 
der tocar la tierra sin que sus largas alas se lo imp^" jj 
y porque para volver á tomar vuelo, le es neces 
trepar á alguna altura; así no deja de volar casi nüi' 

y bebe raspando la superficie del agua. Cuando »*̂  u 
quiere posarse, se agarra con las ufias de las paredes ^̂  
los árboles y riscos. El avión no vuela á las h"^^ j> 
mediodía, y se recoge á sus agujeros desde las diez o 
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sgg/ ^ î ^̂ "̂  volver al caer la tarde á la casa de lo.s. in-
(̂i 1 ^ T^^ ^^ nutre. Hay países en donde los polluelos 

w , '̂ '̂ 'Wnes pasan i)or nmy buena comida. Nuestros 
Poii ^̂ ^ cogen con bastante facilidad, azotándolos 

2^ *̂ «r(lel atado á una vara, 
la M . **!*a (YESPA). Insecto que aunque parecido á 
(Jg •'^' •'̂ 6 diferencia bastante de ella jjor el filete gran-
ajjj . '̂ '̂ "̂  su pecho al vientre; por las listas negras y 
Pft P1 ^^ ^^ ^" cuerpo liso; por tener en lugar de trom-
(.{Q̂  1- ^ superior más crecido que el inferior; por los 
sini '̂ '̂ ^̂ '̂ '̂  "̂ ĉ cada lado que mueve ú la diestra y á la 
(¡e Z"^^' y por sus antenas dobles, dobladas en figura 
Ue , '̂ ' y por lo estrecho de sus alas superiores que tie-
''4s ^^ ^^' y sólo las extiende para volar. Las avispas 
Hst '̂̂ *̂ i(ias en nuestras islas son las que los natura-
íía? ^^an domésticas, porque se introducen en las" ca-
avi,, ^^"terráneas, i)orque fabrican en la tierra sus 

aperos ^T^ • i i i i • 
pong , * i '̂cn en sociedad como Jas abejas, y se com-
fes y "^bien la familia de hembras, que son las mayo-
sos ^orto número; de machos que son más numeso-
SejfQ ^ iiiulos pequeñitos que no pertenecen á ningún 
divjj '"Vie trabajan por ambos. Estas tres clases de in-
^̂ fráj proceden de una sola madre. El avispero sub-
alto^ ^̂  casi redondo, y tiene poco más de un pié de 
Sobj. ^ ^ucho, con una bóveda, como de telas de papel 
Cotí Ĵ ^̂ *̂̂ s> hechas de fibras de madera, humedecidas 
"̂ entf. ^̂ ^̂ "*o licor que vomitan, y amasadas perfecta-
ú q,̂ . '^^^^ sus patas; la parte interior suele ser de doce 
yca(}„ .̂ pisos, sostenidos de una columnata estupenda, 
Mtaiji ^^^'^' lue es proporcionado á la estatura de sus ha-
n̂ Iĝg ' ^̂  compone de celdillas exágonas, horizontales, 

^'ña g ^^^^ no se deposita ni miel ni cera, porque ellas 
^^stentan del robo. Las avispas, con efecto. 
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mticvden las fnitas;, i'uin antes ele iiiaduiar, se cel»ii" 
las carnes, saquean las colmenas, y se eclian sobre 
abeja* como aves de rapiña, para despedazadas y ^ '̂'̂  5 
hiego con la j^nirte inferior, donde saben que lian de ^ ! 
centrar la miel. Tero esta república de piratas pere'̂  ' 
casi todos los afios en gran parte, durante el mes de ^ 
tubre, matándose los individuos unos á otros. Todos f 
bcn que la mordedura de la avispa es más dolorosa q̂ '̂  
de la abeja, y que el verdadero i'cniedio consiste en-
carse inmediatamente el estínndo de la lierida, y ung^' 
con unas gotas de miel. 
- A v i i r r l o i i . Véase AVIÓN. 

A v u t a r d a . Ave del tamaño de un ]iavo peque" | 
naturalmente pesada, carnosa y de piernas cortas Y ^^^ 
rillentas, con sólo tres dedos por delante, los cuale»' 
gordos, cun unos como filetes laterales, muy ])ulposos 1 
la parte interior, y las uñas coi'vas, la cabeza abuU'̂  
con ojos de color de canela; el pico cunqilido, semej''" 
al de la gallina, la lengua dura, el cuello delgado, coi' 
garzotas de plumas negras, finas y ei'guidas ]ior I"*» 
dos: la goria v cerviguillo taraceados menudamente dei' 
miniatura de puntitos blancos; las pliuuas del centro <^ 
cidas, delicadas y blancas, y por los lados manchadíi^* 
tilmente. Las alas y la espalda anubarradas y mánch*'^ 
de negro y color de ante. Los cuchillos de diclias ¡i' í 
grandes, blancos y pardos por mitad; en la frente ii'̂  Í^. • 
nachito blanco, largo y estrecho; todo el vientre^ Í 
niiislos y lo interior délas alas de un blanco muy ^^''^ 
la cola larga con la rabadilla poblada de plumitas »' 
espestis y finas, cuyas manchas se igualan á la? ^^ ^̂  : 
gorja. Tal es la avutai'da, <[Uo para e.'̂ ta descripei*^" „ * 
tiene á la vista. Cn'anse en las islas de Lanzarotc y í^ , 

, j ^..^ - c - ' - r - ^ i " ^ ^" !•"- ^' 
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así '''' '̂ ^ Pii'Hleu vulur de yirouto, ¡i onnsa Cw, ,-ÍU peso; 
4 '̂̂ '̂  ligeviuiicnte algiiiiíis millas, batieiulo las alas 
pa ' '̂ '"^ '̂ e a-\-estniz. VA macho liacc la rueda eomo el 
w ' \̂̂ '̂i<̂ o galantea, y sabe hiiicliav la piel uii jxjeo 
tit,„ ^^^ ̂ ^ líi gavíianta. Las avutardas anidan en las 
^̂ ^ ' «ii'adas, donde })onc la liembra dos liuevos blancos 
CÍQ̂  '̂  '̂ * i'ojas, y al ca1)0 de cinco semanas de incuba-
*ia p '̂ '"^s hi¡uelf>s coiTÍendo como los pollos de galli-
ja j ''̂ ^ '̂ '̂ ''?s graznan como los cuervos. Su carne no de-

!•• sabrosa, y aun (|uiere parecerse ú la del pavo. 
q̂ j J*^*'j« í Ar.TF.MisiA ABSiNTintM, Liii.J. Tlanta vivaz 
í(,jj. ^ ^̂ "iíi copiosamente en nuestros campos. Su tallo e.s 
PQ̂ . '̂ 'C Uno á dos pies de alto, blan(piecino, meduloso 
f̂ (. ^ *̂ '̂'o y ramificado. Las hojas están protuudauícntc 
ciU '^'íis, y son blandujas, de nn verde pálido blanqne-
i w ' 'P*^zonadas, alternas, espesas, do olor fuerte algo 
)̂ eQ^__ '̂'tc, y sabor sumamente amargo. Sus flores son 
cit„ ^̂ »̂ íuuarillas, líosculosas, cuyo conjunto de llorón-
Sejjj-,,'-*'<^n un cáliz coíaun, redondo y escamoso, y ká-
Ci'e '^ sobve un receptáculo un poco velludo. Los ajenjos 
^\[^ ^^'ituralmciitc en nuestros terrenos más secos y 
"feup,-" ^̂  '̂̂  isla del Hierro los llaman mol, y en lu da 
!l]e,j¡ '̂  ̂ 'icicnsos vmles. Hay dos principales especies: el 
los 5̂u ^̂ "*̂ ')̂ ĉ de las costas, y el pequero, ó morisca, de 
%\^ 1 " ^^^^ ^̂  distingue de aquel en tener el recepta-
i'ecQj,.'̂  ^'^'^' lampiño, y las hojas más nicnudas, más 
i^^ ^ ^^^^^^ blanquccinus. Es el ahsinthium ponticum 

^^it ^̂ "̂ "̂ °̂''t. También lie visto en algún luvcvto de Te-
îtico •• "''^'"'^"'""i arhoiosrcDs, arbustillo (le ciiíitro á. 

' '%i . ^ *lc alto, cuyo tallo está desnudo en la parte 
l>erÍQ̂ ; ' ^^l^icrto de una corteza cenicieutu, y en la su-
%(ji °̂ '̂ '-lo de un aspecto agradable por su follaje blan-

i^ecortado -menudamente en cinco tiras lineal»'» 
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ruuy dóciles < I;. El ajenjo es planta estomacal, febi'i' 
ga, vermífuga, diurética y emenagoga. Hácese de el 
un vino, un jarabe, una conserva, un aceite, UH extrae ; 
y una sal. El vino de absintio facilita la digestión, anU'' { 
las fuerzas vitales, cór ta la hidropesía principiante; V^ i 
el ajenjo está contraindicado en las enfermedades coi*' : 
vulsivas ó inflamatorias. 

A z a f r a i t d e l a t i e r r a Î CARTHAMUS TINCTORÎ '̂̂ ' 

Lin.J. Llamado también azafrán bástanlo, azaf^'^'' 
romi, cártamo y alazor. Planta originaria de EgiptO;- ) 
cultivada cu nuestro país. Su tallo es recto, alto, de a'̂  
más de tres pi«s, cilindrico, liso, duro y ramoso haciíi 
pai'te superior. Las hojas son enteras, ovales, con p '̂ 
ta, venosas, orladas de algunos dientecillos espinosos; 
sin pezón. Las flores nacen en el remate de los taH"" 
bastante gj'andes y flosculosas, esto es, compuestas '̂  
muchos floroncitos de color de azafrán, sobre Tin recepi 
culo peloso, dentro de un cáliz aovado, de escamas soP' 
puestas, guarnecidas de espinas. Su fruto consiste en u" 
semillas blancas, esquinadas, sin vilano de plumas. ^^ 
cártamo florece en Mayo ó Junio, y como se hace uso 
sus flores para el tinte de color de rosa, ó de cereza, co 
viene recogerlas desde que empiezan los botones á íit'̂  
Enjüganse á la sombra, j se guardan para teñir. Ellas co 
tienen dos principios colorantes: el uno, extractivo, *Í , 
se disuelve fácilmente en el agua y tifie de amarillo, í 
otro resinoso, que sólo se disuelve con los álcalis, y * ^ 
de encarnado. Para obtener este último, es necesario ^ 
parar antes de todo la parte extractiva, lavando ra^'^ 
veces las flores en agua pura, y mezclándolas después c ,̂  
la barrilla, de donde se saca para empaparla en agu» * 

— — ^ _ . _ — ^ ^ , ^ j , 

(l) Tanibien se cria la «arlemi»i« caenileai'de Lin. AbsinlUii"" 
naum lavandula de Dnd. 
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W •ii'̂  *̂̂ '̂  agi'io (le limón. Este agrio se apodera de la 
los ^' ^ ^^•'̂  ^̂  estofa tenida de color encarnado. Con 
b¡e " '̂̂ î'es de las mismas flores se puede hacer tam-
dg p ^^^ especie de laca muy fina, que llaman bermellón 
C[Q ^^^"'' y sirve en el tocador de las damai. Kn medi-
W ' * '̂̂ ^^°*^ "^ ^^P^^'toracion de las materias mucosas. 
Wtia '^ '^^ ^^^^ cártamo ó alazor, están cubiertas de 
1̂  ^̂ <̂5arilla blanca, que contiene una médula aceitosa, 
coij,- . "̂^ piu-gante violento para los hombres, pero una 
'idal l^^ios^ con que engordan las aves, con especfa-
jg . ^^ loros y cotorras. Pertenece á la singenesia poli-

^2 *?'<rt/í'.v. Véase AuzoR. 
alg * * ' » a r (CITRI FLOS). Preciosa flor que matiza, 
Caij, ^ perfuma, con más ó menos abundancia, nuestros 
ficl^j , y verjeles canarios, durante todo el año, ábene-
iHej,, ^ dulce benignidad del clima. Aunque principal-
^evf "̂̂  ̂ ^ ^^ nombre de azahar á la flor del naranjero, 
ciíjj. ^̂ *Je también á la del liraouero, de la limera, del 
Coî  •' "6 la toronja y demás especies de su género. 
Cfiti g ^^^^^ los azahares de ramilletitos de flores que na-
c4lÍ2 ^^'iiíite de los gajos; y consta cada flor de un 
Îftnc ?^'^° con cinco puntas; cinco pétalos oblongos, 

chatQ ' ^ ^'^^^^ matizados de púrpura; veinte estambre* 
^rfin' ^'^i'ios en manoiillos por sus bases, con anteras ó 
cWfl» ^e color de oro; y un germen casi esienco del 
co^g. *̂̂ fnia el fruto. Del azahar se hacen conservas, 
ít.t íj,. ""̂ s, aguas de olor, pomadas, mantecas, cordiales, 
Û̂'f̂  "̂̂  '^'irtnd cefálica, estomacal, antihistérica, ver-

» • "erteuece á la ¿cosandria poliadelfia. • 
î íHp *^'**«*Ulo (Ficus SATIVA raucTU GLOBOSO, ALBO 

por ^̂  *̂ ' Tourn.J. Especie de higo blanco, por fuera y 
lüUy m*̂ , ' '̂ ^̂ ^ globoso, de un sabor muy delicado y 

^ oso. Es el más estimado en nuestras islas. Véase 
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HIGUERA. 

A z a i ^ o RUBIA TixcTOKCM, Lín.J ; Kunu SILVESTK'̂ ' 

Bahu.J. Planta que también se suele llamar tazaicp 6" 
tre nuestros paisanos, y es la (jamarza que se cria níii" 
raímente con abundancia en medio de los cardones y "'" 
tórrales de estas islas. Su raiz, en muchas partes rojî í*' 
arroja unos tallos largos, sarmentosos, rastreros, esti"''*' 
dos, un poco escabrosos al tacto, si se corre por ellos'' 
mano de atajo arriba, ramosos, de color pálido y perenne ' 
Las hojas nacen de cuati o en cuatro y de trecho en f' 
cho, dispuestas en irodajuelas de figura de hierro de !''•'' 
za, y en su textura consistente de un bello verde nw 
lustroso por la parte interior, y erizadas de picos jior to» 
su contorno, excepto por el nerviecillo del i'espaldo, <'"' 
ino la rubia lucida de Lineo. Sus flores, pequeñas y h'^'*' 
quecinas, nacen de los encuentros de las hojas superioi'*7 
sobre pedúnculos delgados. Consta cada una, de un cah" 
to de cinco punüís, una corola en forma de embudo, '''; 
cinco recortes en el borde, cuatro estambres y un ovíi'"' 
doble, cuyo fruto son dos l)ayas pegadas, de figura &^. 
hulosa, con las semillas. Esta especie se cultiva en ^ 
jardín botánico de Paris, y todos saben el esmero con 1" 
la" gavanza se cultiva igualmente en Francia, Holanda J 
Cantones Suizos. Su principal uso es en los tintes po'' . 
hermoso rojo oscuro que su raiz comunica á la lana 7- -
algodón. El método qUe al mismo ñn se observó en ^a" 
ria, fué el siguiente: escogidas las raices más encarna* ^ 
de nuestro azaigo ó tazaigo, desecadas, limpias y raac^ • 
cadas en un mortero, se molieron en un molino de g"**̂ ' 
hasta reducirlas á polvo grosero, y se guardaron en ^ 
saco. La lana se habia preparado también, hirviendo^* ^ 
fiíego media hora en una caldera de agua, sacándola d̂  ^ 
pues y poniéodola á escurrir, mientras se disponía 1* 
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'Ui' j^, _ "*c: en una caldeni de agua íVusua bctíclió como 
^̂^ ceiiim parte de agua de salvado, esto es^ de agua 
•la ^̂  ^̂  liabia cocido afrecho, y que después de cola-
Püs" '^^ tenido algunos dias en reposo, para que se 
. Se aceda, anadióse pai-a cada libra de lana hilada, 

'lUe ^^^^'"^^ ^^ cristal de tártaro, que viene á ser la sal 
te 1 ^^^ '̂í'e de las i'asuras de las pipas, particularmen-
g|, '̂Hio tinto. l'ú>ose al fuego esta lejía, metióse en 
'lad ^ lana, y se dejó cocer dos horas, teniendo cui-
W '""^ '̂olverla, y de que no se levantase la kijía y re-
i^j, *• Pasadas las dos horas, se sacó la lana, y se expri-
diir ^̂ *̂ '̂̂ ^̂ i<̂ '"tP, y metida en un saco, se dejó á la sombra 
e^t, •''ietc dias. Procedióse á teñirla, á cuyo fin se 
leij, S'-'ia fresca en una caldera, y así que empezó á ca
la V ' *''̂ ' ^^ ^̂  incorporaron diez y seis onzas de polvos de 
dej. ^^ azaiyo, y se revolvieron muy bien. Metióse 
Paci '̂̂  '̂*^ í̂'<'ii todavía húmeda, y se dejó cocer por es-
PoiY '̂ '̂ ^ hora, cuidando de que el agiiíi no hirviese, 
UjiQ ^̂ '̂5 perjudicaría al color, bien que se permitió 
'lelp !^^ ^ cmxtro minutos. Entonces se extrajo la lana 
íe g 'diento, se lavó y quedó con un color rojo oscuro 
te p] ^̂ '̂  ^^ toro muy firme. La rubia, y por consiguien-
Hiate -^^'^"^ ^̂  1^"^ *̂ ^ ^̂ ^ cinco raices aperitivas en la 
HflQy, ' ^̂ ^̂ '̂ icii; que resuelven los humores viscosos, y la 
%\^ '^^traviada, por lo que se aplica cocida con vino 
Cî 5„ ^ îf^as. Igualmente se receta en la hidropesía prin-
las Q, ' ^" líi hictericia, en la supresión de reglas, y en 
piw ^^ '̂̂ icciones de los conductos urinarios. Pei'o su 
los ¡¿ . ^^ "̂ á̂s singular es tcfíir de rojo los huesos de 
íUentJf̂ '̂ ^̂ ^ Vie la comen, por algún tiempo, señalada-
Pasto '^^ ^^^^" ^̂ ^̂  ramas y pimpollos son un excelente 
SU ftij^^^*^ ̂ ^^ vacas, pues les aumentan la leche y dan á 

cea ercolor de rosa pálido,, con un grato sabor. 
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También sirve para fregar la vajilla de peltre, y dai'I*̂  '̂ 
b«llo lustre. La rubia pertenece á la tclravdria monog^'^* 

A z ú c a r (SACCHAEUM). Sal esencial cristalizable e^ 
1 Ift ^ 

traida de la cafia dulce, primer fruto considerable de 
labranza de los españoles que ocuparon nuestras Caii ^ 
rías en el siglo XV. La isla de la Palma,'famosa por ^ 
excelente azúcar (1) es la que conserva sus ingenios, P̂ Y ; 
á excepción de la villa de Adeje en Tenerife, todos los 
esta misma isla, los diez ó doce de Gran-Canaria, y 
de la Gomera, han desaparecido: bien que siempre 
queda á estos naturales el lauro de haber llevado i^^ i 
Américas desde su patria, las primeras cañas del aziic''' | 
que tanto han prosperado en aquellas regiones, y la i"^ = 
del primer trapiche. El azúcar, según los químicos, se coi" | 
pone de un ácido particular, llamado ácido sacarino, uu^ g 
á Tin poco de álcali y otras materias crasas. Disuelve^" | 
prontamente en el agua^ y le da la consistencia dejara''^' | 
Sabido es el gran consumo que se hace de azúcar en '' I 
ciñas, reposterías y boticas; y que el uso moderado de e | 
ta sal, tan útil como deleitable, está muy recomendar"' | 
porque suaviza las acrimonias, emboza los ácidos, prese*" | 
va de la cornipcion las frutas, &.' El azúcar disuelto '̂ | 
aguardiente es un vulnerario eficaz, y se celebra el I 
Canarias por los autores, que lo recetan molido en p** 
de estaflo, con un pedazo de plomo, como muy p r o p i o ^ 
ra disipar las nubes, soplándolo en el ojo. La cosecha-^ ^ 
azúcar de la Palma sube de 4000 (|), y la de miel de ^ 
ñas de 57.683 cuartillos. ¡ 

A z u c e n a (LILIUM CANDIDUM, Lin.J. Planta de ^° I 
muy blanca y olorosa, bastante común en nuestras isl̂ '''̂  
Nace de cebolla, y su tallo es herváceo, cilindrico y '* 

(I) Chiarum nobilitsimn estPalma, praeslamisiimosaccharo... (C»''P' 
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ter ' ^ '̂̂  '"^j'^'* radicales, largas, puntiagudas, lisas, en-
Ést ' ^ ^^^'^^ ^'ís pequeñas sin pezón, pegadas al tallo. 
i„ , '*̂  ^C'̂ 'anta noblemente dos ó tres pies, en cuyo re-
'̂ atn '̂̂  P '̂*2sentan las hojas sin cáliz, de hechura de 
3os 1 '̂ • '̂ *^°'' sus petalos puntiagudos, un poco encorva-
est ^̂ ^̂  ^fi^era, cada uno con su uectario en la base; seis 
^ ''es con anteras ó borlillas pendientes, y un gér-
'̂ari .^S'^ con uu puntero largo, que remata en una 

CQ . ^^^d triangular. Su fruto es una cajita con seis sur-
esri •'̂ *̂ ^ ^^ simientes. La azucena se acomoda á toda 
(>gi ^ de terrenos. Se multiplica de los cachos de su 
bai ^' ^̂  ^^^'"^^ ^^ untuosa, anodina y madurativa. Cocida 
es 1 • ^^scoldo, y puesta en infusión en vino blanco, 
ĝ eficaz diurético, y muy provechosa en hidropesías 

la ' y en el asma pituitosa. La suma fragancia de 
vjgj *̂ '̂ia es nociva en los aposentos cerrados, porque 
t)in ^^ '̂̂ ' haciéndolo mefítico. Pertenece á la exajulria 

ij^ 7'**«ceMa n a r a n j a d a (HEMEROCALLIS FULVA, 

b ^ / ' •^'^inada lirio turco y flor de un dia. Planta de raíz 
ijjQ, '''> semejante á la déla gamona. Sus hojas son co-
a}] ^ la flor de lis, todas radicales, largas de dos pies, 
y ^s, lineales, acanaladas de alto abajo por dentro, 
Vej,j ^^^das hacia afuera, lisas, lustrosas, de un bello 
v̂ v. ' *°rroando espesos grupos. Los tallos son de media 
Por ! ^̂ *̂̂> cilindricos, lisos, desnudos, y ramificados 
alte ^^^^ ^^ *̂ °̂  ° *̂ "̂ ^ S^j°^ pequeños, con tres flores 
lUicĴ ^^ ^^da uno. Estas flores *feon grandes, casi de la 
euj, 'igUra de la azucena blanca, cuyos seis pétalos se 
herjj, ^^ ^" poco hacia las puntas, ostentando un aspecto 
Por f ^̂  ^^^ s^ color naranjado más vivo por dentro que 
tie^ ^̂ 'f- Abrense, una en pos de otra, y su pompa no 

^^s duración que la de un solo dia, lo que la coiis-



96 AZU 

tituye flor verdaderamente efímera, de donde le viene 
nombre hemerocallis; carece de cáliz, tiene seis estam"'' 
algo desiguales, casi del alto de la corola, un poco arqu®* 
dos, con anteras ó borlillas larguchas, vacilantes, y ^ 
ovario con un estilo ó puntero del tamafio de los estatf' 
bres, cuyo fi'uto es una cajilla de tres faces, donde» 
encierran las semillas. Cultívase esta preciosa plaiit*' 
aunque de flor caduca, en los huertos y macetas de m'̂  
tras islas. Pertenece á la easandria monoginia. 

A z u f r e (SULPHUR). Sustancia inflamable, seca, i^ 
gil, amarilla, que se calienta, no da olor, que es electro ^ 
cuando se frota, que rechina y se quiebra si se le acerca | 
golpe algún calor suave, apretándola en la mano, que j 
vanta una llama de color azul; que se derrite muy p̂ '̂ ^ s 
tamente al fuego, y se pone roja, y cuyo vapor recogí** | 
se condensa hasta formar lo que llamamos la flor de O'^ I 
fre. Encuéntrase con abundancia en las islas de LanZ*'^ l 
te , la Palma y Tenerife, como efecto y producto de * I 
volcanes. Por esta causa se debe considerar como un î  f 
almacén de azufres el gran pico de Teide, de donde | 
pueden sacar largas cantidades, puesto que su vasta ^ | 
dera y demás grietas están incrustadas de ellos. Cua»^ | 
viajeros y curiosos suben á aquella altura, admiran "^ . \ 
lebran con razón, la variedad de sus colores, porque ^' 
azufre blanquecino, azul, verde, violado, rubicundo, 1 
un amarillo muy brillante; lo hay virgen, cristali^* 
transparente, pulverulento y en filetes. En Lanzarot® ,̂  
encuentran masas de una tierra arcillosa cubierta ,̂  
cristalitos de un azufre pajizo. En el distrito de Mflí"' 
la isla de la Palma, está el que llaman Moníe del o^"' . 
Sabido es el uso que tiene esta droga en la medicis*' ^ 
la física experimental, en la química, en la guerra» 
las aí.'tes: no siendo de omitir aquí el recuerdo del veii 
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de ^ ^^^ ^̂  pudiera sacar en nuestras Canarias 
cad ^ P^'^'iuccion natural, si se estableciera una fábri-
i^-, ^^^^^ vitriólico, llamado ya sulfúrico: operación re-
to ' ^ Viemar el azufre dentro de un aparato á propósi-
•̂ond "̂  recoger el precioso ácido, que se exhala y 
w . ^^' y que vulgarmente se conoce con el nombre de 
•a c ^ ^•ceite de vitriolo, porque antes se sacaba de 
^̂  I* rrosa ó vitriolo verde. Ahora si se hace reflexión 
big^ ^ ^" g''i<5go íheton significa el azufre, pudiera muy 
Ten '̂̂ ^^Urarse que del azufre, tomó nuestro Pico de 

"e la denominación de Theyde ó Theyda. 
}ÍQ/r*'*leJos (TERRA CERÚLEA, MONTAIÍA, Wallerj: 
tiej. ^̂  ^^ se da en nuestras islas á ciertas vetas de-
Hed' ^̂ ^̂  ^8,y en ellas, señaladamente en los cerros in-
es ^^ ^ Chasna al S. O. de Tenerife, cuyo color 
îoii ^̂  ^^^ y verde. Examinada con la debida aten

dí ' ^ reconoce que es una especie de ocre petrifica-
Coij,/. ^^ proviene su color de una porción de fierro, 
Ulijj ^^^ U"'̂  ^^*^ ^^ ^̂ ^ marina, que es el álcali 
ĉ r ^ ' ^ barrilla; pues aunque lo verdoso pudiera indi-
\̂lj' .°^'^ cobre, esto no se descubre con ningún reactivo 

pigii ^- Como quiera que sea, no hay duda, que esta 
^ir e ^ ^̂ ^̂  molida, sola, ó unida á otro color, puede ser-
de K-p^ Pií^tura, especialmente al fresco. En la historia 
Hoti,,-^^^ Sociedad ¿le Londres año de 1684, se halla la 
citjj !• 1^6 de estos azulejos daba un médico inglés ave-
rido ^̂ ®̂  Tenerife, diciendo: que él mismo habia recor-
Ca ^^^lla montaña, donde encontró cierta tierra blan-
hei^ Mencionadas piedras azules, cubiertas de un 
diclQj. j ^̂  amarillo, semejante al cobre; que un tal fun-
Orotĝ  campanas, le habia asegurado en el Puerto de la 
'aq^gi, ^'.q'^e habiendo sacado dos cargas de caballo de 

**• tierra, habia extraído de ella el oro suficiente pa-
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ra hacer dos buenas sortijas, y que otro amigo suyo lia*" 
extraído también de la tierra de aquel mismo paraje ^^ 
collares de plata. La verdad de estos asertos está suj^ 
á grandes dudas. Véase MINERALES. 

A l a z o r C a i i a r i o - A f r i c a u o (*) (CArvTiiA>î ^ 
AFRICANUS, Plllk.J (CARTIIAMUS FKUCTICOSÜS SALICIFOLH'';''' 

Lin. SUP. Lamarck, Bot. t. 1." p. %.). Arbusto que se crif 
espontáneamente en las medianías de la isla de Teneri 
y de Canaria, donde le dan el nombre de cardo-sah'<^J ' 
Su tallo principal es leñoso, sólido, rollizo. Sus raüi'' ^ 
que nacen pareados, son pardo-blanquizcos, y hacia 
extremidades vestidos de un bello blanco algodonas 
Sus hojas son alternas, poco distantes, sin pezón, 
tas, alanzadas, oblongas, de heclmra de la hoja del síi 
ce, ó de acebnche, enteras, orladas de trechos de espi" 
laterales, venosas, lisas^ y verdes por la parte supei'i''' 
blancas y algodonosas por la inferior, de tres á cua 
pulgadas de largo, con espinas delicadas en donde 
unen á los tallos. Sus flores brotan en los extrenioS 
éstos, Y son solitarias tan grandes como las del azai'' 
de la tierra, cercadas de dos órdenes de brácteas, u '^ 
juelas, mayoi-es las de la parte exterior, y unas y ^^ ., 
encorvadas con espinas en las puntas y lados. El '"̂  , 
forma un botón cónico, compuesto de escamas delg^ 
y larguchas, terminadas en espinitas-, y encierra i" _ 
floroncitos blanquecinos, cargados de pajuelas P*̂  ig 
Las semillas son esquinadas. Es arbustillo copudo, 
bello aspecto. Si después de arrancado se encierra '̂̂  . 
cuarto, exhala cierto olor balsámico, muy particular J^^ i 
suave. El inglés Francisco Masson, citado por LineOí 
hijo, dice que lo reconoció en la isla de la Madera, ; .̂  
dio el nombre de cártamo de hoja de sauce, pero co^^_ ,¡^ 
descripción que hace de este cártamo ó alazor, es i'*" 
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Ct¡^ ^^^ ^^^^ Plukenet (Alm. 86 tal). 279 f. 5) se de-
tUg , ' ^^ por una variedad del caríhamus africanus. Có-
*9u /• ^̂  *^^^ras. Pertenece á la sinrjencsia poligamia 
í̂ a 11 " ^'^^ mismo género de la planta que en Cana-
fíit' -p, (tzafran de la tierra, y en España azafrán ro-
caw • ^^^í" Cavanilles le ha dado el nombre botánico de 

"*« 'alicifolia. 
¿(•,j , ' ^ z o r - C a r d o - C r i s t o (CARTHAMUS LANATUS, 

de j * ^'^iita que vulgarmente se confunde con la familia 
pefo ^^ '̂"̂ os, y que los franceses llaman cardo bendito, 
ix^f °. ^̂  sino una especie de alazor. Su tallo es recto, 
Sllj v! •^^ '̂ ^lii'Uq.uecino y ramoso hacia la parte superior; 
dos "'̂ ^ alternas, verdes, nervosas, lieudidas por los la-
Sos, „• P^'^tas distantes que terminan en dicutes espino-
íill^ P^zon, y ciñendo un poco el tallo; sus flores ama-
daj. ' °^'^ulosas, y solitarias en las extremidades de ca-
Vo5„ °'' su cáliz se compone de brácteas ó cliapetas ner-
^1a 1 ^^Piuosas como las hojas, y están cubiertas de 
lias ,̂ ^^ l̂la blanca, á manera de tela de araña; sus semi-
Par̂ i f'^^'adas, con pajuelas muy sutiles. Críase en los 

i ^ incultos de Canaria, señaladamente en Teror. 
(C^^ ^ * ® r - C e r ú l e o (CARTHAMUS CERÜLEUS, Lin.J 
teug , .̂̂  ERECTOS CiERULEUS, MORlSSOx). Planta que por 

funde vulgarmente Cotí la /."'̂ ^ y flores espinosas, se con 
i'a, j, ^i'^ilia de los cardos. Su tallo es como de una va-
^Us}, • °' estriado, verdoso, un poco velludo y ramoso. 
Por gi"'̂ ^ *ou alternas, verdes, escasamente lanuginosas 
tas DQ ''^'^^' (le un jeme de largo, alanzadas, con pun-
Pezojj ^̂  lados cĵ ie terminan en espiga, y sentadas sin 
â Ul , '̂̂  '̂ ^ tallo. Sus flor es son grandes, de un color 
'̂ 6 los *̂ .̂ '̂ *̂ '̂ '̂ flosculosas, y solitarias en el extremo 
trui,(, i'̂ J'̂ S; ííon un vistoso cáliz á manera de un cono 

' guarnecido de cuatro ó cinco órdenes de cha-
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petas, ú hojas florales, largas, encorvadas, con pestaD 
espinosas. Sus semillas son negras, acorazonadas, ^̂  
largos vilanos de pajuelas sedosas. Críase en terrenos i 
cultos de Canana. 

A l c o r n o q u e (QÜERCUS SÚBER, Lin.J. Árbol sie""' 
pre verde. Especie de encina, de tronco más grues" ' 
menos poblado de ramas, cuyas hojas ovales son ^ 
oblongas, un poco ondeadas y espinosas por el 

contoro"' 
y blanquizcas por el envés. Sus flores y bellotas soD 
mejantesá las dala encina, aunque más pequeñas y ^ ^ 
biertas de un cascabelillo más áspero. Su corteza, fuJ'o , 
sa, que se hiende por sí misma, renovándose cada tf̂  
cuatro años, es el corcho, cuyos usos económicos ^ 
tan conocidos. Existen algunos pies de este aprecí»" 
vegetal en una íiacienda del distrito de la "Vega, pag" 
San José en Canaria, (i) 

BAB 

JBabosa (LIMAX). Reptil terrestre, llamado ^^,^^ 
bien en castellano babasa, limaza ó limazo. Sólo se 
tingue del caracol, en que es más largucha, y en qi^ 
desnuda sin concha. Las babosas más comunes en n'̂  
tras islas, tienen el color aplomado por la parte supe'̂  ̂  
blanquecino por debajo, y algunas manchas y ray»*" . 
el pecho. Encuéntranse en las paredes de los pozoSr 
las cuevas, huertas y otros parajes húmedos, dond^ .̂  
da el sol. Suelen ser del tamaño del dedo índice: el '^ 
exterior, acanalado, y el interior fibroso, con un cap 

(1) Con el epígrafe ADICIÓN irap gl original las Toces 
«alcornoque» en este lugar. " 

(N, du'l E.) 
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W ^^ ^^1 cual ocultan su cabeza, y aun su cuerpo, y 
trg^ ^^^^^ en cuatro cuernecitos con unas bolitas al ex-
Ijg * ^^ tacto tan fino, que hacen las veces de ojos. 
IHQ ^^ si labio superior un diente en figura de media 
Coj)g-, ^^ cinco piquillos, por medio de los cuales hacen 
giQg , ''^Wes daños en los jardines, dejando claros vesti-
Son ^ ^^^ manchas con la baba lustrosa que trasudan, 
hvip ''''^afroditas, y recíprocamente se fecundan. Sus 
Poco ^^ principio ])arecen azulados, y después" un 

Si se polvorea con sal ó con azúcar una 
VÍ5„ ' arroja inmediatamente gran porción de materia 
pie] *'̂ ' ^^^So se hincha, se muere, y se encuentra su 
ftjg ^^> flexible y atenuada. Las babosas pasan por re -
^^Püt humectantes y pectorales. Se aplican en el 

° "le sangre y en la toz. 
qUe 1 ^ ' ^ M g o (AVENA FATUA, Lin.J. Planta gramínea 
^ o ^^ánicos españoles llaman avena loca. Críase en 
Sni ,. P*̂ s de nuestras islas entre los granos cultivados, 
de (j. Caña, se levanta muchas veces hasta la altura 
tte(.i ^^*s, la cual es nudosa, guarnecida de hojas es-
«e T)r ^ '^'Miiplidas, lisas por lo común. La panoja que 
Ull̂ y „ ^'^ta en el extremo, es grande, desparramada y 
"ios y ^^^^le. Compónese de pedúnculos ó cabillos delga-
das '^'"gos, los cuales forman unas espiguitas inclina-
j¡^ r^iecidas á las de la avena cultivada, á cuyo género 
PUnti '̂̂ '̂ ^®- ^'^'^sta cada gluma de dos ventallas muy 
^ e s * ? ^ ^ ' ^^®^ '̂ listadas de blanco y verde, y á veces 
dos y . ' , ^ ° r a d a s en su base. Estas sirven de cáliz áo t ras 
Mert^^^í^l^s» ó ventallas más duras, y más cortas, cu-
'lUaras í'^l^s* Parda de medio abajo, cada una con 
ííos r-et^ .̂*^ ^ñsta. muy cumplida, y negruzca, más ó me-

^^°i"cida, que arranca de la parte posterior; tres es-

coronados de anteras ó borlillas oblongas; y uu 
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germen que produce un grano ó semilla de dos p'^" ' 
con un surco á lo largo. Parece que esta voz balango, '^ 
que es conocida la especie de avena de que tratamos, 
nuestro país, es una corta alteración de la voz háM' 
que en castellano significa la cafia larga del centeno, 
heno ó de otras plantas: así como se llama también &" 
güero el montón de paja que deja el grano en la ^ ,' 
cuando se trilla. En Aragón se dice ballueca, en lug»'' 
balango. 

S l a l l c i i a (BALÍENA). El mayor de los animales»/^ 
el primero en el género de los celdieos. El cuerpo o" 
ballena es una mole enorme de setenta á ciento y ^^^ 
pies de largo, cuya cabeza compone casi una tercera P 
te de ella. Su boca suele tener veinte pies, y sus quijao 
en vez de dientes, están guarnecidas de unas franja 
láminas, anchas, negras, elásticas, flexibles, que H*'" 
mos barba de ballena. Sus ojos son pequeños á propoi'Ci 
y tienen pestañas. Sobre la cabeza lleva una especia 
tubo, por donde aspira el aire y arroja luego el agua 
una fuerza y estruendo prodigioso. Cerca de la misma 
beza, tiene dos aletones de seis á ocho pulgadas de la''",̂  
y en la parte inferior una gran cola horizontal, cajia^ 
hundir con ella un pequeño bajel. No está armada de 
pinas, sino de huesos como los brutos. La hembra P 

tre sus aletas, y da de mamar echándose de lado 
de cada vez un solo ballenato, que carga y abraza _̂  

la superficie del agua. Su excremento es encarnado, '^ 
de bermellón, y tifien con él sus redes algunos p^s'' j 
res. Nacidas las ballenas en los abismos de los mai"̂ ^ .^ 
Polo, hacen algunas viaje hacia el Occidente y ^'^ u 
día: así, desde fines de Marzo, y durante los mes^* > 
Abril, Mayo y Junio, las vemos recalar todos los afl" ' j 
quedarse como estacionarias en las calmas y costas 
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f¡^ • Gran-Cauíiria, y luego en las de la Gomera. 
l) ĵ, 1 ^'^^ tiempos han encallado algunas, muertas ó mori-
(Ig , ^ ' **obre las caletas de nuestras islas; pero en el año 
{¡gp , _ emprendió el celo patriótico de la Real Sociedad 
¿BP ' ^^^^ ^^ Amigos de Canaria sus más activas dili-
eji V. ^' ^ fiíi de promover la pesca de ellas: y con efecto, 
4rnu-^'^ mismo año, se arponaron sobre la costa de 
l^ ^'^9uin, dos grandes ballenas, con un ballenatito, 
Viigi. ^^^ haberse roto las cuerdas en las vueltas y re-
im„ l^e dieron, pudieron escaparse mal heridas. Lo 
dos í ^^ontecióen 1779 con otras dos, pero se cogieron 
apf. 'boatos de veinte y cuatro pies, cuyo aceite se 
í̂̂ ip y como nuestros pescadores de Berbería 

b¡^^ ^iitónces algunoa despojos de ballenas que ha-
lió Q '^^ontrado muertas en aquellas playas, se infi-
al j ^ . ^ í̂'.n las que se escaparon de Arguineguin. Casi 
otj.^, ^^ tiempo encalló en las de Abona de Tenerife 
CatQf .^^ de setenta pies, de cuya grasa se sacaron 
Coj-î p pipas. La tentativa que posteriormente puso la 

cargo del Comandante General de 
1(ig j islas, año de l78o, con un fondo de suscricio-
îeu ^^^^ naturales que subió de 30.000 pesos, tam-

^Uti^, ^'^gPació per los malos tiempos de la estación, y 
obt ^^^ otras contingencias humanas. Ahora acaba 

sivo D 1̂1 vecino de Canaria Real privilegio exclu-
*raer¿ -̂  ̂ ^^^ 'i^os para esta pesca, que bien establecida 
^ ^jj^'^P'^nderables utilidades al país. Sin contar con 
tas \j ^^ ^ue en los siglos pasados vararon en las cos-
«̂(caH¿ ^^^stras islas, sabemos que por Mayo de 173o, 

^e cie^^^^*^^ ^el lugar djs Mazo de la de la Palma un» 
^^h Uen ^ '^®i"te pies de largo, de cuya gras^ se pudie-
'̂ Uado '̂̂  ^^tenta pipas. En Junio de 171o habia en-

i'a, de la especie que llaman cachalote trompudo 
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con dientes, en la playa de Agulo, isla de la Gomera*. 
nia noventa pies de largo y cuarenta de alto; la ^^ ' 
casi en medio del cuerpo, por la cual podia caber Wi 
yunta de bueyes, llevaba una quijada inferior de f 
varas, guarnecidas de dos carreras de sesenta dientes^ 
una y la otra, y cada diente pesaba libra y media; los oj 
pequeños, colocados casi en los hombros; la cabezfl •{ 
trompa semejantes a la popa de un navio; él cuerpo n""/̂  
velludo, y su cuero de dos dedos de grueso, de que se 'i 
cieron zapatos, que duraron dos años. Subiaii ocheP ^ 
hombres juntos á ella, por escalones abiertos en sus c",̂  
tados á golpe de hachas: pero solamente se cogieron dos v ̂  
pas de esperma, y doce de grasa, ú causa de haber ene** 
do muy dentro del mar. En Mayo de 1747, amanecieron _̂  
el Puerto de la Luz de Canaria otros treinta y siete ¡^^ 
males cetáceos de ambos sexos, todos ya muertos, de 
cuales se sacó mucha grasa. En 1750, aportó una b* 
na en las inmediaciones de Garachico de Tenerife. ^ ^ ; 
1796, se recogieron en el Arrecife de Lanzarote ^^ [ 
de treinta cachalotes, de que se aproveaharon del O" 
que pudieron aquellos vecinos. _ ¿ 

V a l o (LoRANTHus CANARiENSis). (*) Arbusto pecnH^^ 
indígena de nuestras Canarias. Criase naturalmente y ' ' , \ 
la mayor abundancia, señaladamente en los matof^ i 
incultos cercanos á las costas del mar. Ni el gran ^^^^, i 
ni ninguno (\e los más famosos botánicos, parece qu° ^ I 
vléi-on conocimiento de esta planta, con ser así, q̂ î  * y 
tencce, como yo ci-eo, al género que llaman 
que debe por consiguiente constituir una nueva esp^ p i 
diferente de las nueve que el mismo Lineo mención*' ^̂  ¡ 
pues, el bai%) un arbusto, que suele crecer á la ^^^^ gg,' f 
poco más de vura y media, espesamente ramoso, y ^^ u\ { 
do do hojas filamentosas, lineares, y delgadas como i** j 
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,.• ^°; pero lierbáceas, muy verdes, muv flexibles, é iii-
ie 1 "̂^ ^^^' ^^^ flojedad hacia la tierra. Los tallitos tici'nos, 
]• ^^^^ í̂is hojas van saliendo pareadas, son tan verdes, 

> y delgados como ellas; y sólo pueden diferenciarse, 
tie "̂  *̂̂^̂  perfectamente redondos, mientras las hojas 
do 1 ^^^^ ^̂ '̂ ^̂  liendednra de alto aüajo, y en que sien-
ÍJQ ^ pulgada y media de largo, acaban en punta. Las 
las V,'. P^^^^f^itas y blancas, nacen en los encuentros de 
ttn '̂̂ ^̂ ' ^̂ '̂'̂ "̂ '''''̂ '̂ o raciraillos de ti es en ti-es, y de eua-
„̂ J^^^iíitro, sobre pedánculos, ó cabillos muy finos. És-

rin .̂ '''̂ '̂ ^̂ '̂ s ion liliáceas, y consta cada una de un ova-
cill' ^̂ '̂̂ '̂ '̂ '511 inferior^ redondo, con cinco ó seis diente-
. 8 menudos en su borde, donde es un poco cóncavo, y 

ch ^̂ ^̂ ^ ^1 '^ c®rola, que se halla encima de él. Di-
Cüv '^^^^^^ ̂ s <î  ui^^ ^ol^ pieza, en figura de embudo, 
Sg: ^"^ ensanchado por arriba, se divide en cinco 6 
tf-, . tas oblongas, iguales, algo encorvadas hacia den-

' luco ó seis estambres con las anteras ó borlillas lar-
¿ *̂ ) asidos á las hendeduras de los pétalos; y un estiló 
Wt '̂ ' ^^^ *̂ ^̂ ® desde el ovario, y se va engrosando, 
8ad '̂ ^ ^^tremo, donde es muy romo. Este ovario agre-
\ijj "̂  '''̂ dos los demás, y que en su madurez contienen 
Ujo j .^"^illitas redondas, presentan á la vista unas como 
W ^̂ ^ ^^ perlas, parecidas á las orientales en figura, 
^ical' ^^* '̂') tamaflo, y aun en el agujerillo que está in-

es fuert, 
^^ el centro, cosa sumamente vistosa; pero su ofor 

Wo y desagradable. Las cabras gustan mucho del 
tphJ ^^^ suele comunicar un mal sabor a la leche. Pef-

«• la eccandria monogima. 
bot/ . * ' * * n » l n a (MOMÓRDIGA). Nombre que dan los 
i>Hpf^}^^ á dos plantas muy diferentes: la balsamina 
gar^*^'"" ^ hembra, que es la nicaragua, llamada ¡rul-

^̂ te en nuestras islas, perirjiíilo; y la balsamina 
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momprdica, que en castellano tiene el nombre de ino^'] 
ó rastrera. Lineo le da el de momordica chavante > 
y los franceses, el de pomme de mervcille mále. ^^ 
tívase en algunos huertos y casas de nuestras islas. "_ 
tallos son sarmentosos, angulosos, delgados, y guarne" 
dos de sarcillos, ó yelos, con los cuales se enredan en '*̂  
varas que se les arriman. Sus hojas son parecidas á 1»̂  
la parra, pero más pequeñas, más recortadas, y más H^y 
de un bello color verde. Sus flores amarillentas nacen 
los encuentros de las hojas, en figura de taza con cinco J* 
cortes, y son como las de la calabacera, unas masculi" 
con tres estambres, y otras femeninas con un ovario, '^ 
yo fruto es un pepinillo, un poco soplado en el medio, 
color entre encarnado y amarillo, estriado, sembrado 
xnios tuberculillos espinosos, sin ninguna carnocidaOM 
tan elástico que se abre como con un resorte, manifesté" 
do mucho número de simientes chatas, bermejas, 
en una pielecita, dentro de trea celdillas. La balsamina' 
vulqjeraria, y anodina; puesta en aceite al sol pasa r 
Ufl excelente bálsamo para las hemorroides, picadura^ 
tendones, y pelos en los pechos de las que crian. feV^' 
nece á la monoxcia singenesia. 

B a q u e t a (LABRUS FERRUGINEUS, Lm.J. Tez de ntf^ 
tros mares del genero de los labros, y de la clase de 7 
torácicos que llevan las aletas del vientre cabalmente l'*J 
las del pecho. Su cuerpo es del largo de un pié, 0^ ' 
oblongo, comprimido por los costados, escamoso, de co' 
de moho de hierro, el cual es más vivo sobre el hocJ*'"' 
La cabeza le sale del declivio del lomo en línea hori2^ 
tal. Su boca es muy pequeña: el labio superior levan**""' 
plegado, móvil, y algo más corto que el inferior; los di^"^ 
tes de ambas quijadas muy menudos; los ojos (en el * 
dividuo que tengo á la vista) saltados del cráneo, ^oi" 
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la h '̂ Ŝ) con el iris dorado, y la pwpila torcida háeia 
piad ^ ̂ ^ '̂̂ '"lor del globo: los opérenlos de los oídos, so-
roj ,. ^^ *^co: una sola aleta sobre el lomo, cuyos prime-
Pero ^,'^^^^^ son espinosos, y los demás cartiliginosos, 
^CP ^' *^*os, y dispuestos en línea curva, con un apén-
^istirrJ^ ° por detrás de todos, que es el carácter 

«â  , ^^ de los labros; las aletas del pecho, y las del ano, 
%o . ^^^ oral, y en éstas los dos primeros radios espi-
yj. ' *s del vientre puntiagudas; la de la cola, entera, 
atê . \^on diez y seis radios muy flexibles. Todas estas 
es 1 llenen un color rubicundo. La carne de la baqueta 

ante delicada y sabrosa. 
j ^ ^ b a s d e J f l o r o . Véase ORTIGON. 

2¡***M«- Véase TRIGO. 
dí^j, " ' ' • tsai ie (LAURÜS BARBUSANA). (*) Ái-bolgran-
«i^ ** ' frondoso, siempre verde, y une d« los que han 
1%Sv decirlo así, el honor y gloria de nuestros iiao»-
Obi)j ^^ islas de Tenerife, Canaria, Palma, Hierro y 
ígjj • Es una especie particular d«l país, eviyft corteza 
y fof^^^*'6 el color pardo rojizo. Sus ramos son alternos, 
ílls ^ 'lila beSa copa: las hojas, alanzadas, jwmtiaga-
lti1%p. ^ boteras, firmes,, iampifias, lustrosas por la parte 
l?s ^ .' ^^nosas por la exterior con un nerviecillo que 
•Heiiin . ^ ^ 1̂*0 abajo, largas de tres pulgadas, y una y 
^Xpu^ ^í'cho, bastante verdes, con un corto pezón, y 
«n ell "̂̂  ̂  ^^^ picadas de ciertas moscas, que produceíi 
PÍHQJ ^^as vernignitas pequeñas. Sus flores forman 
I%j^ 'axilares y terminales: el cáliz-lampiño, amarillo, 
KétiUg '̂̂  *̂̂ *'̂  laéinias; doce estambres desiguales; el 
^^' su f ^^^^do; el estilo rollizo; y el estigma en cabezue-

PH J ^^^ ^^^ tamaño de una aceitunita, que es rerde á 
^Hcierp'̂ '̂̂ ''*» ^^Pone de color oscuro en su madurez, y 

'̂ a pepita blanca de buen sabor, envuelta en una 
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telecilla parda. La madera de barkisano es sunianí^ . 
sólida, sin imdos, pesada, incorruptible, capaz del ^ 
terso pulimento, y de adqiürir con el tiempo un color ' 
cwo muy estimado: así so ven cu nuestras Canai'ias i" 
chas mesas, algunas de dos varas de ancho, luechas ¿^ ^ 
un tablón, que contando ya siglos, prometeu contar i^ 
vía algunos más, pues ni áxm el fuego levanta llam* . 
esta madera. Peit) sucede que las continuas cortas "^ ? | 
árbol tan precioso, el dafio de los ganados en las n* ! 
cia«, el increíble descuido en replantarlo anunci*'' ^ Í 
muy próxima su total extinción en nuestros bosques? i | 
descrédito de sus naturales, y execración de las geW j | 

ciones futuras. < " á> í I 
B a r r a n c o (FossA TORRENTIS). Quiebra PJ^*^".. ' | 

y extendida, que separando en dos riliazos lo%, teH^'' . ¡ 
aun más peíiascesos, dejan difícál el tránsito á los *̂* ^. I 
nantes. Como nuestras islas son tan montuosas, ^^^ g I I 
bradas, y declives hasta el mar, tonmn las lluvias T ^ [ I 
-nidas tanta fuerza fliie con la porfía de sus torrentes | f 
po4id«,.duraQtelalarga carrera délos siglos, abrirsea^ ; í | 

lla«, madres hondas y tortuosas que infunden justa.ft"^ | 
ración. Cuando se.examinan tajadas las más sólidas r ' ' ^ 
rotos. Jos baucales de materias gredosas, calizas, ocra^^ 
ó yijsosas; domeñadas las tuertes lavas de los vol<5*f̂ j 
los jaspes, los guijarros, las tofas, las lajas.... se <1^*^^ 
la reflexión del naturalista, y considera estos magP\ , 
trabajos de la naturaleza, para la cual no es nada el ** 
po^ ui débiles l.as gotas del agua. El que viajare P'"''*\í^, 
tras principales islas, casi no podrá andar dos ^^^^ 
sin tener que salvar algún barranco; y aun el que '^^ ̂ •• 
la su vista recorriere los,mapas menos exactos de sÛ  , 
tas, echará de ver, que ellos les dan á cada paso l«s ^:, 
bres con que se hau debido seíialar. Hay muchos eo" 
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jfrj. , ^̂  ̂ * c^nteto de harmnco-kondo, sin qu« por eso de-
j ^ Merecerlo otros^ qne tienen miles lanzas de altura, 
w V ^^ Palma tiene librada en esta fragocidad 
^ a ^^^^^ ^^ ^^ Hombradía; y siempre se mirará como 
w .- P̂ *̂ Í6 de prodigio, en su barranco de Tijarafe, 
p̂ g Ŝ '̂H pena horadada, qué á manera del ojo de uu 
Vw ' P^^ece formó la Naturaleza, para que pudiese sal-
V̂ j. profundo abismo. De estos barrancos, algrino» 11«-
"^íh 1^^ peremie recogida de las fuentes, maBentiaJes, y 
en n •'"OS, que corren hacia ellos-, e» otros, como sucede 
*trfc ^^^'^> se han abierto profundas zanjas en su» leehos, 
iHfi^^^'ias de murallones que llaman mirias, para dete-
otf^ •• ^guas subterráneas, y obligarlas á rebosar; y eo 
'̂ ás ^^^"^^^nte, habiéndose abierto les torrejites madres 
do^^'^^^ndas, han dejado algunos vallecitos y laderas, 
(¡^ |9, labranza ha podido formar tableros fructíferos, 

i^ndo la tierra con cadenas de paredones. 
Sft̂ l **'»*%u«lo (BLENNIÜS VENTRICOSUS). Pececillo 
l̂ ĵi ^^ nuestras riberas, del género de los hlenvjs, y de 
Cuj '^elos yugulares, que llevan dos aletillas delgadas 
ttg»^ '̂'l̂ 'S '̂ftta. Su carácter específico es el tener un vien-
4(w, ^^i'cular, soplado, y azulado, en un cuerpo de tres 
^ z c ^P^^adas de largo, sin escamas, con la piel na-
v-a 15 ^^I^alada con líneas muy sxiperficiales. La cabeza 
^ l̂ *et\a, casi cuadrada, en declivio hasta el hocico, 
^̂ Ca ^^^ ^ n boca de quijadas iguales, guarnecidas 
^ o s ^̂ '̂ ^ ^ dientes aguzados; los ojos grandes, eolo-
íUa g, *^ ^^ parte superior del cráneo: una sola aleta for-

de todo el lomo; la del ano es estrecha, y Ue-
P^hft^ , liasta la cola, ésta es redonda; y las.aletas del-
*8̂ ti ^*^^^ "compuestas de doce radios divergentes: to-

^^ bl ^^^ ^iv viso amarillo. No se halla entre las especies 
^ de Lineo. En Canaria lo Uamtm biulioncüo. 
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B a r r i l l a (KALI-SALSOLA). Nombre que se da. ^̂  

castellano á k plaHfii cali, y demás de su género, ¿^ '^ \ 
cuales se extrae aquella piedra salina de álcali mine^"^' t 
tan conocida como apreciable en el comercio, con los *>'' 
los de barrilla, y de sosa; j cuyo uso es tan necesario ^ 
las fabricas de jabón, de cristales, de tintes, y sobre ^ f 
en la química y en la farmasia. En nuestras islas se ei^^ ; 
ahora la barrilla de tres plantas muy diferentes, á s a ^ ' 
del-co/e-co^ de la escarchosa y de la patilla.—1/ El''*' 
co ó cefe-cofe, por oteo itombre^ '^rba de vidrio, es acfii®* 
phtfft» q«e Lineo llama mesembryaníhemum noclifio''*" ' 
Sus tallos son herbáceos, redondos, pulposos, verrugo*'^ 
íamosos, algo purpúreos, y tendidt^s sobre la tierra. **^ 
hojas- son lineares, áe media pulgada de largo, cilíndric**' 
obtusas, blandas, jugosas^ verdes, con pestañas junto ^^ 
base, degusto salobre, y compuestas como de verrugü"* 
cristalinas sumamente menudas. Sus flores nacen de **" 
encuentros de las hojas, y consta cada ima de ua ** 
permanente, carnoso, con cinco puntas, de las cuales " 
son mayores; un gran número de pétalos blancos, muy *^ 
gostos y delicados; doce ó más estambre», y un ovari'' ^ 
roñado de cuatro ó cinco estilos ó punteros, cuyo frut<' 
una cajilla llena de simientes redondas muy menudas-
pknta anual, y-se cria con extrafia abundancia en casi 
das las costas marítimas de nuestras Canarias. Algunos r 
bresse alimentan de sus semillas en los años, estériles. " ^ 
tándolas y reduciéndolas á gofio.—2.' La escarchosa ** 
mesembryanthemum cristallinum 6 jicoides africana, P . V^ 
que recrea la vista por la brillantez de las verrugas " ' " ' ^ 
linas de qHé se presentan cubiertas sus hojas como 
nudo granizo, aún cuando hace más caloi". Estas hoja* *\ 
cerr de s« raíz, pareadas y rastreras, de u» palmo de 1*'^ 
y cuatro pulgadas de ancho, jugosas, muy tiernas, «^ 
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si g ^J^' ^e figura de hierro de alabarda, ondeadas por 
•>ervi' °^"^ °̂̂ ^ algunas vetas purpúreas, guarnecidas de 
-iosa°^ ^^"^t^dos por el envés como las del llantén, gra-
^iént ^̂ **̂  ̂ inpedradas de gotitas gomosas relumbrantes; 
peqĵ  ^^^P^^" encima otras, á manera de aljófares, más 
%r ^̂  ^ "^énos relucientes, ofrecen la idea de aquel 
v ĵj. " ^ llamamos zagrí. Coa las primeras hojas se le-
de (,• tallos á más de una pulgada de largo, y media 

cj-jj. ^^^ferencia, sembrados igualmente de tuberculillos 
y jj ^ '̂̂ j y de ellos van desarrollándose nuevas hojas, 
Jijw .̂ ^ tallos, unos pareados, y otros alternos, todos 
W j^^^^os V rollizos. Sus flores brotan de los encuen-
¿ Me las " 
'̂ UZ Con + T 
cliQ- , tres ó cuatro escamitas rojas, permanente; mu-

cáij *̂s hojas sin pedúnculos. Consta cada una de un 
cliQ- '̂̂  tres ó cuatro escamitas rojas, permanente; mu-
brgj . °^ blancos delgaditos; gran número de estam 
pHiji Pilares; y un ovario de cinco ángulos con cinco 
d^ 11 *̂ ̂ ^yo fruto es una cajilla pulposa de cinco cel-
<i»j. '̂ ŝ de simiente menuda.—3.' La patilla es el 
cajjQ .̂ ^^^^riense de Lineo, ó la ficoidea y kali aizoides 
gê n '*'* procumbens de otros botánicos: planta indí-
íaljjj peculiar de nuestras islas, la cual se cria natu-
taíj ^ ^^ sus costas marítimas más incultas. De su 
1» tie ^^^ Qíuchos tallos pareados, cosidos todos contra 

* y desparramados sobre ella, por lo que le ha 
«hos + ^^ r̂o vulgo el nombre de pata 6 patilla. Los di 
Ĥ os v̂  ^^^ redondos, un poco velludos, en parte pá-
*einej ^^ ^^^*^ rojizos; y sus hojas de figura de pala, 
y 5^,. ^ s á las de la verdolaga, aunque más pequeñas, 
Wâ |. ^* ŝ de una pelusa fina, blanquizca y relum-
trog^g' ^ 5 flores brotan sin pezón por todos los encuen-
Pen^ ^̂  hojas, ya sueltas, y ya enracimadas. Su cáliz 
*ece ^ ^^^^ es de una sola pieza con cinco puntas: ca-

petalos^ pero consta íle muchos estambres, que 
ÔMO I. 2 o 
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laclô ' van de tres en tres; y tiene nn ovario de cinco 
con otros tantos pistilos, el cual se convierte en ün» 
jilla de hechura de una quesadilla pequeña de cinco ^ 
quinas, con una tapa de color purpúreo, en cuyo ceU ^ 
se conservan los cinco pistilos, y dentro un crecido i' 
mero de simientes redondas y menudas. Como estapl*'' ,' 
después de seca, mantiene en ser todos sus cálices p̂ *̂  
gonos, con sus respectivas cajillas, aparenta la figura 
un pulpo del mar, guarnecido de sus rejos y chupadd 
— 4 . ' Tenemos también en nuestras islas la legítima p'^ 
ta barrilla 6 sosa de la especie de Alicante, la c«*' j 
cria naturalmente en algunos parajes sobre las costas 
mar: y es la salsola sativa marina de Lineo. Sus ta 
multiplicados, delgados, rectos, lisos, un poco rojos, i* '̂  
ramificados, lleeran á la altura de una vara, v duran ^ 

^ ' til' 

chos año?. Hállaiisc cnteraniente vestidos de hoias ü̂ ^ 
pre verdes, y en parte purpiu'cas, lineares, estrechas? 
Ilizas, pulposas, tiernas, húmedas, salobres, de ID̂  
pulgada de largo que rematan en un piquillo. Sus f" ,̂  
son peíjuenitas sin peciolo; nacen de los encuentro^ 
las liojas en el extremo de los gajos; y consta cad» ^ 
de un cáliz cóncavo, algún tanto rubicundo, sin pet'' 
con cinco estambres, y dos ó tres pistilos rojos en el "̂  . 
río.—o.' Igualmente es una especie de patilla muy i 
tupenda, la que se cria en las orillas de las costas ^̂  
mar de Gáldar cu Canaria, cuyas olas la riegan, ^^ . 
que exhala un fuerte olor á marisco. Sus flores alteJ" 
y cercanas unas á otras en las ramificaciones de I"» . 
líos, que están tendidos por el suelo, tienen un cáU^ • 
pezón, de figura de pera, piüposo, cubierto de verr '̂e ., 
tas cristalinas, de color de rubíes, y en su centro nn* î , 
con cuatro ángiüos, que teniendo en el medio una "^^^{n 
dura, componen todas nnn estrella de cinco radios-



BAR H 3 

PUr ^^Si'uzca; pero contiene un zumo de color de \mv-
peí '̂  ̂ "^'idancia, quo tifie las manos, y comunica al pa-
'„aj , "̂"̂ s rojizo, que en enjugándose queda de color de 
r̂ j . ^^^y suave, y tan firme que los ácidos no lo alte-
Wi "^ ^̂ ^ álcalis. Pudiéramos apellidar esta planta at-
gén ^'^'*'''^"»' ca7mne7ise.—6.' Pertenece también al 
^^ üe lu barrilla la planta litoral que llamamos sala-
tra ^'''^^oncillo, nniy común sobre los arenales de nues-
"loí ''^^- ^0 es el mescriihryanüíemum sino un s$dum 

Hos "^'"'"- Crece á la altura de vara y media, y sus ta-
ti(i "" '̂  '"blondos, delgados, tortuosos, muy ramosos, ves-
es >, ^^^"íi película ])álida que cubre su parte leñosa, y 
tftj j'^'^o rojiza hacia los extremos. Las hojas nacen al-
Peoí ^'^'^^"te, formando unos grupitos laterales, y son 
pifia ^^' '^'lí'^dricas, ó algún tanto cónicas, rollizas, lam-
Cojj ' P^dposas, llenas de zumo salado, romas por arriba 
de ^" Piquillo, y dos rayas finas por los lados. Carecen 
COft ?"' y la base de cada grupo está rodeada de una 
tr^jj P^'üsa blanca, &.'—7,' Hace poco tiempo que se ha 
tô  '^ estas islas, y se ha cultivado en algunos huer-
Bligĵ  ^ *^üeva especie de barrilla, originaria del Cabo de 
'i'u^ , •'esperanza. Esta es el mesembryatUhemum tcnuifo-
co(.p. Lineo: el mensemhryanlhemum procumbtns flore 
deĵ r ^,^^ Dillen: el ficoides africana minor flore coccíneo 
taíz a ^.°'^' y ^^ ficoides de hojas dtlgailas de.Lamarck. Su 
ti-ĝ  "̂ J* muchos tallos delgados, cilindricos, rojizos, de 

largo, tendidos por el suelo. Sus hojas 
Has j '"^^dia pulgada, lineares, jugosas, acanaladas, tier-
^s Vi "̂̂  ^^rAa claro, dispuestas en manojillos, distan-
íHuy y'í̂  '^'^ otros cosa de >ma pulgada. Lleva unas flores 
C^^ "̂̂ «̂-8 de un color rojo vivo, que tira á escarlata, 
^ c r •̂** ^̂ "̂"̂  ^^ pedúnculo, cáliz de cinco divisiones, 

'^0 número de pétalos lineares, una multitiul de 
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estambres capilares con pequeñas anteras, y cinco estij 
ó punteros. Estas flores brotan en los extremos de 
tallos; se abren cada dia hacia la hora de las doce; P̂  
luego que empieza á declinar el sol, se empiezan á cerr* ' 
En Canaria las llama el vulgo, clavellinas de la Madf ^ 
porque parece haberse traido esta planta de aquella i®' ' 
pero no le conviene sino el nombre de cosco escarW^^^ 
Todas estas plantas son alcalinas, y. propias para la fáo'"̂  
ca de la barrilla y sosa. Pertenecen á la icosandria /"' 
taginia. 

B a t a t a (CONVOLVULUS BATATAS, Lin.J. Planta h"'' 
tense de sumo aprecio, por su raíz tuberosa, pulposa, 
rinácea, dulce, blanda y nutritiva. Es originaria de 
Indias, y se ha connaturalizado en nuestras islas aveD 
jadamente. Sus tallos son rastreros guarnecidos deü" 
espesura de hojas con figura de hierro de alabarda, en̂ ® 
ras, más verdes por dentro que por fuera, y por este iw', 
mo lado nervosas de color rojizo, sobre un pezón de ̂ ^ 
á siete pulgadas. Sus flores son pequeüitas, de una S" 
pieza embudada, por dentro blanquecinas, y por f̂ eJ* 
verdosas, cuyo fruto es una frutica con las semillas. ^ 
raíces crian en su contorno aquellas bellas batatas, ^^ 
gas, rollizas, de más de un palmo, de un color bla '̂' 
azulado por la parte interior, y de un pardo cobrizo P". 
la exterior, que contribuye al regalo de las mesas en ^ 
puchero, ó asadas ó en dulce. También se puede hacer 
ellas buen almidón, pan, polvos para la cabeza, y *^ 
aguardiente si se ponen á fermentar, y se destilan- , 
batata se puede plantar en todos tiempos, y se d^' 
plica de sus propias raíces, enteras ó partidas en cü»* 
pedazos, con tal que tengan dos ó tres ojos cada "̂̂^ ^ 
Aunque se pongan distantes, sus mismos tallos echan" 
se sobre la tierra, arrojan raíces, y de cada raíz br" 
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hi planta. Suelen cogerse algunas de una magni-
Í8l̂  ^^^^^'itosa:- y en el año de 1776, se llevó una de la 
P̂ Sah •^'^l^a á Caracas, en el navio la Paloma, que 
raj'2 ^^tenta y dos libras. En Madrid es conocida esta 
pe^. j * ^ . ^ ^ nombre de batata de Málaga. Pertenece á la 

j ^ ''»« monoginia, como los convólvulos. 
«^tatUia, Véase HELECIIA. 

dej,^ '** (SALMO GJEDENIT—TRUTTA MAKINA, Lin.j. Pez 
Sfe j ""°s mares, del género de los salmones, y de la cla-
Uti>j "̂^ abdominales, que llevan las aletas del vientre 
íí'Kj, *^^ás atrás que las pectorales. Es una especie de 
Cía ^ ^̂  ̂ ar- Su cuerpo suele llegar á más de una ter
cio ¿ ^̂  ̂ ^ figura de hierro de lanza, abultado en el me-
^«es '̂̂ *̂ "*̂ '̂ co, y delgado hacia los extremos, cubierto 
otíQ̂  ^^s menudas. Su línea lateral no forma, como en 

^^«b" ^^^'^°'"'''^'^^ inflexión paralela al lomo, sino qué 
'̂ '̂ loí ^ ^^ dobla hacia el vientre. Todo el fondo de su 
•íegĵ  P'^teado, y sembrado de manchitas de un azul 
ílftcQi '̂ ^ excepción del vientre. El colodrillo, el lomo 
^^ lar- ^ ceniciento. Tiene el hocico aguzado, la bo-
Ĵone ^°^ labios rojos, los dientes finos, la pupila del 
^̂ SoK ' ^ ^̂  ^^^ argentado: ocho aletas, de las cuales 

•̂ lan,,! ®1 lomo, compuesta la primera de ocho espinas, 
''Osâ  *̂  ^e negro en su base; y la segunda cartiligi-
''ola; ^ 1° son también las del pecho, vientre, ano y 
•^ la ]j!^*^ ultima escotada en ángulo obtuso. La carne 

^f» ^ "̂̂  delicada j sabrosa. 
' Ha **^** (ScoLOPAX). Ave de paso en nuestras is-

^ ffaí/j, ^ Poi" otro nombre dhocha-perdiz, gallina ciega 
'̂ Îftr.gJ**̂ '"- Es poco más pequeña que la perdiz, con pi-
"̂ ^nicj. 1̂  ^°nio; alas grandes, plumas jaspeadas de color 
\ tres '̂ '̂ "*la<io, y negro; ojos saltados; cuatro de-

P°í" delante y uno por detrás; el vuelo rápido. 
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que toma ó muy de mafiana, ó á la caída del sol, í ^^J 
horas salen en solicitud de su alimento, que buscan e'i 
parajes pantanosos, donde encuentran los gusanillo^ 
su gusto, metiendo su pico en el lodo. Como no 
ave astuta, se le coge con mucha facilidad. Su carne P 
sa por buena y nutritiva. Hacen el nido sobre la tic'' 
contra algún árbol, y lo componen de hojas secas f 
briznas. Sus huevos tienen el color de gris rojizo, t*̂  
ceados de vetas más oscuras, y son algo mayores 1 
los de las palomas. Cada nidada es de cinco. Durant^ i 
incubación de la hembra está el macho echado tan)P' J 
á su lado; y apenas los polluelos salen del huevo/cof | 
fuera del nido. | 

B e c a f i g o . Véase PAJARO CAMINERO. , | 
B e c a » l n a ó g a S l i u i i e l a ' e i e s a (GALLINA<}̂ ^ | 

Especie de becada ó chocha pequeña, notable por lo ^ § 
gado, recto y largo de su pico. Es ave de paso que ^^ \ | 
algunas veces en estas islas. La que se tiene presente, , 
gida en la de Canaria, tiene un palmo desde la cabe^ 
la cola, palmo y medio desde la punta del pico á las ̂ '' 
di los pies, y dos palmos de un extremo á otro de las »' 
Su pluma es taraceada de blanco, negro y rubio osc^ i 
Ll«va en la cabeza cinco listas ó fajas: una rubia ^ 
medio, dos negras á los lados, y luego otras dos blaW 
en las cuales quedan los ojos. También le suben dos ^ 
tachos negruzcos desde la raíz del pico. La garg»",, 
Yientre y muslos, blancos; el cuello, pecho, esp^ ^ 
alas y cola, todo jaspeado de negro, blanco y rubio- .^ 
ojos son negros, y están nauy cercanos á la coroniH* 
la cabeza; el pico, como ya se ha dicho, es delgado, J"̂  ^ 
lai;go de tres pulgadas, obtuso á .la punta y escabroso» , 
lengua delicada, puntiaguda, poco más pequeña q*̂  ^̂  
pice. Las zancas de cuatro pulgadas, desnudas de pl^ 



'Un 'Cerdoso; cu l&s patas, tres dedos por delante 
ta ^°' ' "etrás, con uñas pequeñas, negras; la cola cor-
i,j Z*̂  ^̂ '̂  poco más larga que las puntas de las alas. La 
iiid ^ "^sca los sitios húmedos, pantanosos; hace sn 
iH- ^ ^^ espesura de las matas con yerba seca y plu-
cijj ' **̂ ^̂  <le cuatro á cinco huevos, oblongos, blanque-
gUs. ' ^^^*^hados de pardo. Aliméntase de lombrices y 

pos del agua. Su carne pasa por bocado excelente. 
9pj. ^ ' •cño (HYOSCIAMUS) , Planta de olor fuerte y des-
1¡̂  "'^) Gon sabor acre y nauseabundo, que trastorna 
Me», ^^*' aletarga, y obra interiormente como veneno; 
eij 1 ^^ cataplasma es emoliente y resolutiva. Críase 
ê vj .̂  terrenos eriales y pedregosos de nuestras islas, 
SusA , ^^nte en las cercanías del mar, y de los pueblos. 
Peso ''°s son rollizos, ramosos, cubiertos de un vello es-
hoj.' ^ii<luecino y de más de un codo de altura. Las 
4̂ 5 î *̂̂  anchas, recortadas por el contorno, puntiagu-
Cos' ^^das, de un verde triste, llenas de pelillos blan-
el^^ ^^ pezón, y las inmediatas á la raíz tendidas en 
da^^^* -̂Sus flores nacen formando ramilletes, y consta ca-
Cojj . ^ Un cáliz en figura de cubilete, estriado y velludo, 
da •.. '̂ . U ocho puntas; una corola de una pieza embuda-

en cinco recortes desiguales, un poco escota-
t̂ ij Û borde, de color amarillento, y lo Interior del 
lor ' '̂ '̂ ^Púreo; cinco estambres, y un ovario de igual co-
sa^^yo fruto 

es una cajilla, muy parecida á una vento-
arr^ ^^ tapa, y dos celdillas llenas de simientes chatas, 
fgM y desiguales. En francés se llama jusquiame. 

w ^^ á la pentandria monoginia. 
Pecie ? * * * * • » » (ATROPA BELLADONNA, Lin.J. La es-
áegi ^planta de este nombre, cultivada de pocos años 
ciâ Q í*^^* '̂ ^" algunos de nuestros huertos, por lo agra-

sus flores, es originaria de América en el Perú. 
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Su tallo es como de clos pies, recto, acanalado, liso, y 
go purpúreo. Las hojas son alternas, lampiCas, veiJQ*V 
recortadas en puntas obtusas por el margen, desigü* 
junto al pezón. De los encuentros de las hojas naceo 
flores de figura de campana, con cinco ligeros recortes, 
poco plegados por el borde, de color de un morado el** ' 
cuyo fondo es blanco con cinco matices, cada uno de ^ 
picos en el centro, de donde se levantan juntos, ŝ " 
cinco escamitas, ó nectarios, cinco estambres fiups 
anteras, ó borlillai pálidas, separándose bastante ^ ^ 
de otros. El fruto de su ovario se reduce á una bay* 
férica de tres celdillas, llenas de menudas simientes^ 
deada del cáliz que se compone de cinco membranas ^ 
razonadas, cóncavas y imidas, formando cinco esquí" 
y por abajo la figura de un bonete de cinco picos. í'*. 
bayas se presentan inclinadas al suelo. Lineo da á 6»̂  
especie de belladama el nombre atropaphisaloides. * 
tenace á la pentandria monoginia. La familia de * 
planta es aliada de la de los beleños, estramonios, alíl 
quenjes, solanos, tabacos, &.', todas de calidad sospe*̂ '* 
sa, tomadas interiormente. 

Bereugei ía (SOLANUM MELONGENA, Lin.J. Esp̂  
de planta hortaliza, que pertenece al género de los i" 
nos. Cultívase mucho en España; pero en nuestras C» . 
rías solamente una ú otra vez por algunos curiosoSf 1 ,̂  
zá porque no se ha tomado afición á su fruto. Este eS 
la figura de un huevo de gallina, aunque un poco ^i*^ u 
muy liso y suave al tacto, ordinariamente morado, 7 
pulpa blanquecina con pepitas arrifionadas. La bercf>9 
de cascara blanca, que hemos visto de pocos años ^ ^ d 
parte, es muy graciosa, pues parece que la planta * _ 
cargada de verdaderos huevos. Las flores son '̂"̂ '̂ ^̂ a 
das, de una sola pieza con cinco puntas, cinco estaJO'' 
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jij ^^^^' y un cáliz campanudo, recortado en muchos 
Vogaj.̂  P*̂ ^ el borde. Las hojas son ovales en punta, ner-
tajj ' guarnecidas de espinas, sobre largos peaones; y su 
y jĵ , °'li2o, velludo, un poco colorado, y del alto de diez 
Para P^^S^das. La berengena pasa por fruto fresco, y 
p^j^ ''^erlo cocido, se parte, se salpica, y se exprime 
Ce ¿ ̂ ^^ suelte parte de su sustancia aguanosa. Pertene-

^ P^nlandria monoginia. 
íeii *'**ftM»ota (Pií'^'M BERGOMUM). Casta de pera 
íHjj . *' de suave gusto, que cuando está en sazón, es 
Vejj ^S°^a. Su cascara es un poco áspera al tacto, de un 
islĵ  ^̂ î"o, y la figura tira á redonda. Críase en nuestras 
P*ita abundancia, y se llama bergamota por que los 
1^ Os perales de esta especie, se sacaron de Berga-

^l-ombardía. 
í « p ^ * ' S a K e t e (Ficus FRUCTU ATRORUBENTE, Duham.J. 
íeg ^ ^6 higo negro que se cultiva en nuestras islas. Es 
Cftĵ  , ^ ^férica, aplastada por la parte del ojo; su cás-
{K̂ yji. ^ ) negra, con algún viso rojo, y cubierta de un 
c^i^ , ^^ tira á azul; por dentro de color encarnado 
* -̂ íl ^̂ "̂® P^^ fruta indigesta, pero buena para pa-
Ôg .'^ooibre de bergazole, que le hemos dado los cana-

^U,A ^^? ^^" ^^^^ ^^^ francés, bourjasotle, con que esta 
w "igo es conocida en aquella nación. 

yog j ^ . ^ ^ U e J u e l a (UVA RUBELLA). Especie de uva, cu-
"̂ ^os ""̂ ^̂  ^^ pequeños, de granos ovales, rojizos, api-
ie o| ' ^^ sabor dulce y vivo, y que mezclada con uvas 
Cion n '^^tas, hace un vino de mucho espíritu y dura-

; ^ *ivase principalmente en Tenerife, 
^ ^ d a * " ^ * * * (SIUM). Planta acuátil, que se cria con 
^«deU j^^^^u nuestros arroyos, como los berros. Su tallo 
^*"cual ! i'ecto, de altura de pié y medio. Echa raíces 

^ <l^iera parte que llega á tocar la tierra. Las hojas 
'^^Mo I. 26 
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son aladas, compuestas de siete liojuelas, tres de cad* j 
do y una en el extremo^ todas alanzadas, orladas ^^\^, 
tecillos muy finos. Sus flores pequeñitas, blancas, ^V ,^ 
soladas,, dispuestas en cabezuelas, tienen cinco P^ ,j^ 
iguales, cinco estambres y dos ovarios, que producé^^ 
granillas acres, de buen olor. Es planta antiescbrbü ^ 
diurética y aperitiva. Se come cu ensalada. Perten^ ' 
la jpentandria diginia. , ĵ-

I l e r r o (SISYMBUIÜM). Otra planta acuátil '^^ '^A^' 

tros arroyos, igualmente antiescorbútica y aperitiva'^ [ 
tallos del largo de un pié, son herbáceos, redond*' ^^i 
poco acanalados, lisos, rojizos, ramosos y rastreros- ,j(| 
hojas son aladas, compuestas de tres ó cuatro hojuela""' i 
cada lado, ovales, ondeadas, tiernas, jugosas, de ^^^ ĵ, | 
de oscuro, con una impar en el extremo, que es Cf^-1 
Sus florecitas constan de cuatro pétalos péquéflos,'? j{ | 
les, blanquecinos, dispuestos en cruz; seis estambra ' {í | 
los cuales dos son más cortos; y un ovario, ctiyo fl^ ^j, j 
una vainita membranosa, rolliza, un poco afl^ jí;;, 
donde se encierran las semillas. El sabor del ^^^ M' i 
•agradablemente picante, y aprovecha en salsas y^ J> i 
das para despertar el apetito; además de estar "^^^J^ I 
por planta espectorante, detersiva y estomacal' •'•. I 
nece á la teíradinamia siliqíiosa. J ! 

B e r r o q u e ñ a (SAXUM GRANOSUM). Nombre H ^ 
da en España á la piedra, que los naturalistas ^f 
granito, muy estimada en todos tiempos y países- ^' 
pónese regularmente de dos ó tres sustancias disti»* ^ p 
to es, de pedacitosde cuarzo, de feldespato y ' " "^^ í^ / 
cuarzo, mica y pedernal, fuertemente conglutio*^, ¿>í 
medio de un cierto principio ó jugo lapidifico- ^,^,íi' 
luanchado de blanco y gris con laminitas, ó paj^^ .^^' 
'lantes de mica de color de plata, ó de oro, ó de ̂ ^ 
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cia ^̂ '̂ '̂ <lo Wanco, rojo y verdoso. No hace eferveceii-
heyjj ^̂  ácidos; y cuando es de calidad recia, chispea 
^^ell eslabón. Admite cierto grado de pulimento, y 
C(,j *̂  "an solido labrar columnas, pirámides y obelis-
^•^«^nio los de Egipto. Las sierras y cumbres primitivas 
f̂iíT ^ Slc>bo terráqueo son ordinariamente de piedra 

cuy/^^^^*- Sonlo con efecto las de la Gran-Canaria, de 
\tiY °^^s más eminentes, tengo dos diferentes trozos á 
dg • 1̂ uno de cuarzo blanco con pintas negras i?brao 
(¡ou "^che; y otro de grano muy menudo blanco y gris, 
pl.g .̂  ^̂ *icos brillantes de mica. Pero son mucho lúSs 
fgjj *̂̂^ otros dos trozos de granito, tomados en el' 
î v, • Ŵo de cuarzo muy blanco, sembrado de innuiqe-
cĵ  P^jtielas de mica color de oi-o, falto de consistea-
1Q \\^ ^n efecto del fuego de aquel antiguo vokan, que 
pa,H' "filado de un bello vidriado. Heno de finísimas 
Co ^ ^^ ^^ chorlo negro; y otro de cuarzo rojo y blaó-
c|jj '°s mismos puntintos de mica de oro. Ambos dan, 

J^^ con el eslabón, 
tjroj ^ ' • ' ••ugate (SCIÍENA CIRROSA, Lin.J. Pez dé núes-
íor¿p. ^^^^ <iel género de los escienas, y de la clase de los 
j¡) , °* que llevan las aletas del vientre cabalmente ba-
IQJ Pectorales. Su cuerpo es oblongo, comprimido por 
(¡0^ ^ '̂̂ 'los, afilado por el lomo: .la cabeza grande, de 
infg . ^ iQoho de hierro con hocico romo, y la mandíbula 
lÛ -̂  '^.más corta que la superior, ambas con dientes 
he,:,^^tiUdos. Esta misma mandíbula inferior tiene tres 
5us ^ '̂ '̂ s, y por debajo otras tres ó cuatro más peque-
de 1 ^^'^Una barbilla ó verruga rojiza, de línea y media 
Ho ,̂ ^^' de la cual ha tomado sin duda este pescado el 
^^di ^ '^^rrugaíe con que le conocemos. Sus ojos son 
tre ''•'̂ '̂ *- el color del cuerpo desde el lomo hasta el vien-

' . s de m^ taraceado de maiichas pequeñas, amari" 
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lientas y aplomadas. Sobre el lomo tiene dos aletas 
contiguas, la primera de nueve radios espinosos, y 
segunda de veinte y tres flexibles; las del pecho, "̂ ^̂  
tre y ano, son negruzcas: la cola recta algo escotad»-
suelen coger berrugntes de más de tercia de largo, y 
carne es de bastante estimación. Los ictiologistas fr* 
ceses dan á este pescado el nombre de corp. 

B e r z A . Véase COL. 
B e s i i i í o (SPABÜS PAGRÜS, Lin.J. Pez de nuesf 

Qiajres, especie de bosinegro, del género de los esparoS' i 
de la clase de los torácicos, que llevan las aletas del vî  
tre cabalmente por debajo de las del pecho. Su coloJ" 
rojizo por el lomo, y plateado por el resto del cuerpo» 
cabeza declive; los ojos medianos, argentados y rubiC ,̂ 
dos; los dientes menudos; una sola aleta sobre la esp*̂  
da; la cola escotada en ángulo agudo. Tiene regularme 
te pié y medio de largo, y su carne merece estimaCJ" ' 
Véase BOSINEGRO. 

B e t a r v a d a (BETA RUBRA, Lin.J. Llamada t»"*'"! 
betarravay betarraga, hortaliza de raíz dulce y sumain^''. 
encarnada. Es una especie de acelga. Sus tallos lleg*'' 
tres pies de alto, y son acanalados, rojos y ramosos. Sus h 
jas grandes, alanzadas y enteras, con pezón grueso, I*'* 
de siete pulgadas, chato, algo cóncavo y amarillo por d*''̂  
tro, convexo y purpúreo por fuera, con nervios del te^, 
mo color, abultados y ramificados por el envés d« la h<v 
verde. Sus flores carecen de pétalos, y sólo constan 
cinco estambres y dos ovarios, dentro de un cáliz de <" 
co puntas ovales, obtusas, cuyo fruto es una cajilla ^ ^ 
una simiente metida en el mismo cáliz. Su raíz es cih^̂  
drica, piramidal y muy pulposa. En Canaria donde â P 
ñas se cultivan, se han cogido betarravas de diez y ^^^ 
libras. En la hacienda de Las Rebanadas en la Oro 
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de ii 
l-jtt̂ '̂̂ ^*"ife, se dio una de veinte y siete libras, aflo de 

• Uátnase también remolacha. 
•^'«ftcaro (*) (CANARINA; Lin.J (CAMPÁNULA CAKI-

ftftri ̂ ' ^^^^0- Planta indígena y peculiar de nuestras Ca-
íj ' "̂ ^ las cuales tomó el nombie de canarina, con que 
Hi^ °̂ i<ia entre los botánicos. Su raíz es pulposa, y có-
j ^ ^^mejanza del rábano. Su tallo sarmentoso, rastre-
l ^ '^^eve pies de largo y á veces mucho más, delgado, 
>j)Q ' ^^^°' purpúreo, nudoso y ramificado. Estos ra-
de^'^^n distantes unos de otros, de cuatro en cuatro ó 
íQĵ , en tres en cada nudo. Las hojas, en ellos mismos, 
4̂  ^"les, ó ternas, y tienen figura de hierro de alaJ)ar-
I'̂ l̂spttĵ  'lentes obtusos, desiguales por el margen, de tres 
kl̂ w. ^ de largo, y dos de ancho en la parte inferior, 
«OH r, ̂ ' lampinas, venosas, de un verde alegre, con pe-
itiDj , ^ °̂*"6s son grandes de un amarillo rojizo, ó na-
PetiJ- ' ^^ líneas purpúreas de alto abajo, solitarias, 
4e Lj ^ ^^ ^6 un pedúnculo, y situadas en los encuentros 
^̂ Ui ^^^^^ superiores. Consiste cada flor en un cáliz 
•̂ l̂  '^'^te de seis puntas cumplidas y angostas; una co-
*H 5j, ^"^a de campana, con seis recortes puntiagudos 
"fe ¡j . *^e; seis estambres más cortos que la corola, so-

*'Uta ^^'^^^illasdelgadas y encorvadas, con anterasó 
^euS^^^guchas y pendientes; y un ovario por debajo 
'̂ yo ' ^^ estilo ó puntero tan alto como la campana, 
^̂ Ua J ^ * ^ remate es de seis puntitas á manera de es-
*>»a4̂ j ^ ^"^*^ ^^ ^^ hechura de pera, con seis faces for-
PUnt̂ ^"*" otros tantos lomillos, y coronado con las dichaí 
yile^ / cáliz; y por dentro es blanco, pulposo, jugoso 
;'c<í¿aj. ^ 'duchas semillitas menudas, ovales y lisas. El 
''^'^Ito .̂ ^ ^^^^ espontáneamente en los terrenos frescos é 
^n y j ^ ' y ^ué el fruto silvestre más delicioso, que tuvie-

P '̂eciaron en mucho los habitantes primitivos de 
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nuestras ishís. Su sabor os bastante ^rato> y no hay ^^ 
en que si se cultivase con método, adquiriria notables* 
joras. Pertenece á la/íea?andna íM0|J0 ĵ>im. 

B i e n t e q u i e r o . Véase FLOR DE MAYO. 

' B i x n a s a (DAUCUS VISNAGA, Lin.J (FJENICÜI'^ 

UMBELLA CONTRACTA, Toitm.J. Planta umbelífera, esto^ ' 
aparasolada, cuyo tallo es recto, liso, acanalado, UJi P*'̂  
ramoso, alto de dos pies. Sus hojas están menudaí»^", 
recortadas en tiritas lineares muy angostas. Las ñot^ 
tas blancas forman en el remate de los tallos unos par̂ '»"̂  
litOB, compuestos de pedúnculos numerosos, que se ci 
ran y aprietan, cuando el fruto que son dos semillas, ^^- i 
vexas por un lado y planas por el otro, llegan á »u est* ^ | 
de madurez. Críase en algunos pai-ajes incultos de n ^ | 
tras islas, y yo la he visto en la plazuela del lugar de * | 
ror en Canaria junto a l a fuente. Sabido es el uso qw^ '̂  8 
hace délos pedúnculos, ó palillos de la biznaga. P^^ | 
nece á la peniandria diginia. . | 

B l e d o (BLITUM). Hortaliza y planta vulgar, <^^h É 
tallos son altos de un pié, delgados, lisos, esquinados».- j 
go rojizos; con las hojas alternas en figura de pala> '^ | 
tadas por arriba, enteras, venosas, sobre un largo p ^ v I 
de tres pulgadas Sus flores sou muy pequeñitas, hC • | 
ceas, sin pétalos, recogidas en espigas hacia los eü<^^ ,j | 
tros de las hojas, con un estambre dentro de un cáU* ^ i 
tres pautas ovales, y un ovario con dos punteros, <1**̂  ¿ ¡ 
madurando es una baya jugosa y rubicunda. Perten^ j 
la monmidria diginia, y está reputada por planta, hu"' j 
tante, emoliente y refrigerante î  \ 

B o c a d e d r a s o u (DRACOOEPHALUM). Plan** ^ j 
nuestros campos, que más bien debiera llamarse co6̂ ^̂  
dragón: y debe aquí advertirse, que aquella flor en "*v|jf 
ra, que con el nombre de boca de dragón, se suele C '̂ 
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Uestros huertos, no es el dracocéfalo, sino una especie 
esf 6̂ce»Ta ó antirrino. El carácter del dracocéfalo 
Coi> ^^ ^^ ^^^^ encanutado con cinco dientes iguale»: la 
V ^ 'ie Una sola pieza con un tubo inflado hacia la 
ihf '• ^^^^ tiene dos labios, el superim' cóncavo, y el 
• rior dividido en tres recortes, y la boca notablemente 

t«; cuatro estambres, de los cuales dos son mayores; 
ano de cuatro lados y cuatro semillas que mfcduran 

^ el f j 
haKi '̂̂ ^^ ^^^ cáliz i El dracocéfalo canariense, de que 
^ *Mos botánicos, es aquella planta aromática, queen 

aria Se llama vulgarmente fwta, y en la isla de la Pal-
'^hüTiiopa. Otra especie de dracocéfalo ó boca de dra-
' Se cria también naturalmente en nuestros campos, 

jj-, '̂gUrios llaman coronilla, y es el áracocephaium'verti-
SUsri!"̂  ^e Lineo. Sus tallos son cuadrilaterales y ramosos; 
^ '̂ Jas acorazonadas, puntiagudas y orladas de dientes; 
i flores nacen en rodajas, de los encuentros de las ho-
el rf *'g^inos huertos he visto cultivado «n nuestro país, 

\ . . '^^'^ephalúm auxtriacum, planta vistosa, cuyas "flores 
^s eu unos pies, y en otros blancas, forman espiguitas 

Distingüese esta especie de las otras, en las 
Sil ''^ <̂5n qii6 sus espesas hojas están orladas, y «n 
^kn ^^^ parecido al toronjil, con cuya planta tiene 
^ ^ relación botánica. Pertenece á la didinamia gim-

í^mj'a. Véase ALGAUITOPA y YERBA-BECERRA. 

ĉ j ^ • « a d u l c e (SQUALUS GALEUS, tin.J. Pescado de 
'•os''°^^ nuestros mares, del género de los escualos, per-
0^ '^^'•'nos, ó cazones, y de la clase de los cartilaginosos, 
^rtfl'^ ^^«nen huesos ni espinas en las aletas-, skio unos 
^j.^ ^*gos, ó membranas ternillosas. Eu fraatves lo llaman 
apî *̂ *"®'- Es del largo de cinco pies; el hocico cumplido y 
JUnt **^*''' ^̂ ^ narices casi cubiertas de una membrana 

a la boca; los dientes triangulares, colocados sin ór-
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den; cinco respiraderos semicirculares por debajo de 
agallas; dos aletas grandes un poco escotadas en el pe '̂' ^ 
tres sobre el lomo; tres en el contorno del ano; y ^^^'^. 
la muy larga, cuya aleta está partida en dos porcioi* 
desiguales. El cuero de este pescado es granujiento, co^ 
el de la zapa ó lija, y su carne muy dui'a con un tufo deS* 
gradable. 

B o ^ a (SPARÜS BOOPS, Lin.J. Tez muy conocido^ 
nuestras islas, de que suelen abundar sus mares, con esp 
cialidad las aguas de las costas de Tenerife, Es del S^^^ 
de los esparos, y de la clase de los torácicos, que llevan ^ 
aletas del vientre cabalmente por debajo de las del p̂ c** ' 
Sit cuerpo qae no excede de una cuarta, es delgado, un 
co cilindrico; la cabeza, mediana, comprimida por lo§ ̂  
dos; los ojos grandes con el iris argentado; las mandíbu»*̂  
desiguales; los dientes de k superior obtusos, y lo&¿̂  
inferior aguzados; las escamas del lomo grandes -cwi ^ 
lores cambiantes, y las del vientre plateadas; todo el co^ 
po adornado de rayas longitudinales paralelas, las cu»**̂  
inferiores doradas y plateadas las otras; una sola ¡^ . 
sobre el lomo de radios espinosos, con un canalizo en ^ 
cual se recogen; las del pecho parecen teñidas de rojo»' 
lá cola escotada en ángulo entrante. Nadan en cardufli^j 
y se pescan ordinariamente con nasas. Se le ha dad"^ 
nombre de boga, tomado de boops, como quien dice "J 
de buey. Los franceses le llaman bogue. Su carne es sao* ^ 
de buen sabor, aunque un poco seca, 

B4»saYaHte. Véase MORION. 

B « l 0 (BOLUS, TERRA SEOILLANDA, Lm.J. Maga de tí^'*' 

ra sumamente fina y suave al tacto, saponácea, sólid» Pf' 
ro tierna, que frotada se pone lustrosa, que se peg* * 
lengua, y se deshace con la saliva y en el agua, q"^ 
presta al trabajo del torno como la arcilla, y se endure 



BOL 127 

Hg ^^ Hay bolos blancos, cenicientos, amarillos, 
^ ' fojos, que es el famoso bolo arménico, y de color de 
Sar A ^^^ ^^ ^^ "*̂  menos famosa térra lemnia. En el lu-
bij ieror de Canaria se encuentra el bolo rojo, y el 
aU ' ^ ^^e usan los doradores: he visto también allí 
•"̂ co ''^'^^'^iento, ó más bien, azul oscuro. Sabida es la 
Ĥ j "^^•cion que ha tenido en la medicina el mencio-
j . "olo arménico, y la tierra sigilada de Lemnos; como 
Ûd ^' ^̂ ® ^^" desaparecido ya sus imaginarias vir-

^ * a la 1̂ 2 de una sabia química: quedando reduci-
loj, ^̂ ŝo á la alfai'ería, pues de esta tierra se fabricaa 
w ^ '̂•os que vienen de América, y algunos de Es-
y¿ĵ  ^ "ortugal, tan estimados de las damas por su olor, 

^Por su sabor. 
lit^ . • I s a d e p a s t o r ( THLASPI BURSA PASTORIS, 

ĉ u * *Ianta que se cria naturalmente en terrenos in-
íê f. ^ ^^minos de nuestras islas. Yo la he hallado en 
^'Wii ^^íiíiria. De su raíz se levantan muchos tallos 
«Itiiĵ  j ' ' ^^^íondos, ramosos, algún tanto velludos, á la 
Wg^ , ® nueve á diez pulgadas. Sus hojas radicales son 
*és ^ ' recortadas por el margen, vellosas por el en-
H)̂  ' ostreras; pej'o las del tallo son más pequeñas, 
figiij, '^fas, y lo abrazan por su base, presentando la 
^ alt ^ '^na flecha. Las flores nacen en forma de espi-
''Ua j ^^^, sobre pedúnculos capilares; y consta cada 
W l e ^ '^yatro pétalos pequefiitos, blancos, redondos, 
íaág ''dispuestos en cruz; seis estambres, dos de ellos 
*^^sta,i ^ ^" ovario, cuyo fruto es una vainita muy 
^tdxx ^' ^ ^olsa triangular, escotada á manera de co-
'línas'j'*'' dos celdillas formadas por una entretela, y 
Mng^ ^ ^^millas menudas. Pasa por vulneraria y as-
•íiorraJ^' ^°^ ^^ 1^^ ^^ aplica con buen éxito en las Jie-

^ • Pertenece á la tetradmamia siliculosa. 
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B o n i t o (SCOMBER PELAMIS, Lin.J (SCOMBER ^^^^^¿ 

ValmontJ. Pez de nuestro mar Atlántico, del géiici*" 
los escombros, como la albacora y la caballa; y de la <'' 
de los torácicos, que llevan las aletas inferiores cabalî ^ ^ 
te por debajo de las pectorales. Se encuentran en caf 
mes en la alta mar; pero en este año de 1800, por el'" 
de Julio, se hizo sobre la ribera de la Isleta de ^^ -d 
una muy abundante y extraordinaria pesca de ellos-
bonito tiene más de dos tercias de vara de largo. Su c" 
po es rollizo, cilindrico, de un cuero de color gris pl̂ ^ , 
do, algunas listas negruzcas á lo largo, y escamas i " ! 
pequeñas. La cabeza es oval, proporcionada; lá bocag'' I 
de, los dientes menuditos como de una lima; sobre el f 
ro lleva dos aletas desiguales, cuyos radios van de m *̂ | 
á menor; otra bajo del<ano; y además de las ventral^ | 
pectorales, lleva junto á la cola, donde su cuerpo se | 
trecha mucho, por cada lado, cinco aletitas espuria^ | 
paradas. La cola está escotada en figura de media i" | 
Este pez salta fuera del agua á bastante altura. Su ' '^ | 
Tie es rojiza, firme, sal)rosa y crasa; sin embargo ase^ | 
Valmoiit de Bomare que los bonitos de los mares de ̂ . s 
gola son un alimento pernicioso, y en Canaria lo ha p'-' | 
do la Junta de Sanidad. I 

B o r l ó n . Véase AMARANTO. ^ í 
B o r r a j a (BOERAGO OFFICINALIS, Lin.J. Planta c"^ I 

cida en nuestras islas. Su tallo, que suele tener una . | 
de alto, es rollizo, hueco, ramoso y muy velludo- , | 
hojas son grandes, casi redondas, rugosas, ásperas^ ^̂ ^ 
zadas de pelos duros, y ecliadas por tierra. Sus florea' 
un bello color azul, nacen en el remate de los tallo ̂  
bre pedúnculos de una pulgada, inclinadas al sue ^j, 
consta cada una, de una corola en forma de em^U" '_ ^^ 
vidido por su borde en cinco recortes puntiagudo ' 

i 
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cáliz dp • 
'liad ^^"^° puntas estrechas, el cual se infla en su 
i1u 1 ̂ ^' ^ encierra el ovario con sus semillas. Críase 
vij ^^}^^ en los huertos y terrenos fértiles. Su jugo es 
Por 1 ^ ii^sípido; y sus hojas pasan por espectorantes, 
te „ ^^^ ^e usan en jarabes y conservas, partícularmen-

uores. Pertenece á la pentandria monoginia. H '•••«•ico. Véase ASNO. 

espg • ***'**'S>'® (SPARUS PAGRUS RUBESCENS, Lin.J. Pez, 
iigj ^^ besugo, común en nuestros mares. Es del gé-
v̂ jj 1 ^ "̂^ esparos, y de la clase de los torácicos, que lle-
Cfg ^ dietas del vientre cabalmente bajo las del pecho. 
jjĵ  cosa de palmo y medio. Su cuerpo es oval, oblongo, 
Wat ^^° comprimido por los lados, y escamoso de color 
aU ^ con manchas y visos purpúreos. Tiene una sola 
f̂ j ^obi;e el lomo, y junto al tronco de cada aleta pecto-
ow ^ u^ancha de color de moho de hierro; el hocico es 
Cregj,' ^̂  ^oca estrecha; las quijadas guarnecidas de un 
cisj ^ número de dientes menudos, de los cuales los in-
%R ^ ^^ superior son más gruesos y más aguzados j la 
Peq ^^y declive; los ojos entre rojos y dorados, más 
Men '̂ ^ *l̂ e los del pajel, al cual se parece bastante, 
cujĵ  , "^ el bosinegro es mayor y más ancho, no tiene tan 
Wic», ^̂  ^^^ aletas del pecho, y su pellejo forma un 
la (. , *̂  1̂1 los extremos de las del lomo y del ano. Lleva 
i^\ .escotada en ángulo agudo. Su carne es, como la 
^%\inJ ' blanca, tierna, nutritiva, y de buen sabor, con 

^ ' l i d a d la cabeza. 
• t e m a r i n o . Véase TONINA. 

la pg ***** (Píx). Nombre que damos en nuestras islas á 
•los e '1*^^''^ y sólida, que se extrae de los pinos, quema-
íatnQ /^S^^^i'as sobre hoyos dispuestos á propósito. Este 
eun ^ jiidustria, todavía mal perfeccionado, es común 

"̂"î ) Tenerife, Palma y Hierro, donde la que no 
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se consume en la carena de los barcos de la pesca ; 
tráfico, se exporta en considerables partidas para Esp^ 
y otros países. Notoria es la fama que tomó en Ingl**^ ^ 
ra el uso medicinal del agua de brea, con especiali*^^" *^ 
ralas úlceras del pulmón. A la verdad es resina 

deters' 
va, resolutiva y desecativa, propia para curar las m*, ^ 
duras de los caballos, y la sarna de lo? carneros, 
cionario de la lengua castellana, no llama brea sino Hf 
lia composición artificial de pez, grasa, cebo, ó ac^', ' 
con que se da un baño á los navios y sus jarcias, á fi"_ ̂  
preservarlos de las impresiones del agua; pero esta B'* ^̂  
tura es una especie de alquitrán, y los franceses se «<' , | 
can más á los canarios llamando brat sec, 6 brea sec^ | 
nuestra pez de pino. ^ f 

K r e c a (SPARUS ERyTHRmus MINOR). Pescado m^X ^. I 
mejante al pajel, aunque más pequeño. Es del génei'O | 
los esporos, y de la clase de los torácicos, que llevan las *' i 
tas del vientre cabalmente por debajo de las del p^"" f 
Suele tener de largo un palmo. Su lomo es de color P**̂  f 
púreo, y el vientre blanquecino. Tiene una sola alet» •• _ | 
bre la espalda, y las del pecho son larguchas y azul»'̂ * '̂ | 
los ojos grandes, encarnados; los dientes anteriores C' ,. s 
piídos, y los posteriores convexos. No se halla en LineO) | 
en otros ictiologistas que he visto, especie de esparo cfl ^ | 
cual concurran los caracteres de nuestra breca, y 1» P; , 
mos considerar como una variedad del pajel ó del bos'" 
gro. Ella es uno de los pescados que más abundan, y 
prenden en nuestros mares señaladamente en las rio^ 
de Canaria. Su carne, aunque un poco resequida, es sa' 
y se condimenta de muchos modos. 

R r e t a n a . Véase NEVADILLA. 
• fifi'' 

B r e v a (GROSSUS). El primer fruto que da 1» I'*^ ^ 
ra en la Primavera del afio, y que los franceses H»'*' 
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"̂•ota • ^'^^^^ 1"^ ^̂  ^̂ "**̂  ^^^ •'̂ *̂'*̂  ^ Otoño, y 
eHoj '̂ '̂ '̂̂ r̂o que las hojas. Las brevas negras de los al-•"edoj t^"°iero que las hojas. Las brevas negr 
.^eaores ^^ 1„ „ ; „ j „ j j . n : . ... 

y del; 
ci(}^ ^̂  ^^ la ciudad de Canaria, pasan por las más cre-
gto j ^, ^liciosas del mundo. En Tenerife todo fruto ne-
h ig j j ^ Süera, sea primero ó segundo, se llama breva, é 
el ¿jA ^ 1̂ que es de cutis blanquecino; por consiguiente, 
íe jj 1̂ ® da el fruto negro, es conocido con el nombre 

^ *fa» y el que da el fruto blanco, con el de higuera. 
RlMENTACEA, Lin.). Arbusto que hace 

^ ^ Pí'incipal espesura ¿e los montes bajos de nues-
Poj-1 ' y que así por la robustez de su tronco, como 
4»!)̂  ''̂ ftdoso de sus ramas, desmiente el carácter de 

^Un" ' ^ ^^^ ^^^ ^^ ^^ arbustillo, en que gradúan los 
'̂'fisf °̂  ^^^^ las multiplicadas especies de este género. 

PUeĝ  "^^zo, pues, se puede muy bien llamar árbol, 
•líis j ^^^ S6 ven en Tenerife algunos, cuyo tronco tiene 
*U8 f»^^^*"* *íe diámetro. Su corteza es áspera y rojiza; 
'lu4^ ^̂  rectos, delgados, afikdos, rugosos, un poco ve-
•"íen̂ ^ ^'''^utrados, y recogidos hacia el tronco; sus hojas 

» co ' '̂̂ ^*''̂ ^> tiesas, puntiagudas, de un bello ver-
%tro ^^^ tenue hendedura de alto abajo, nacidas de 
*s AQJ. 'Cuatro, apretadas contra los ramos, y entre sí; 

Pequeflitas, globulosas, blancas con algún matiz 
1 Ped ?^*^**^ *̂ 6 tres en tres, formando ramilletes, so-

más cortos que las hojas. Brotan por los 
«̂s ejp^^**^einos de los gajos, y presentan unas pirámi-
«̂ las ^^''''^^ute floridas, coronadas de ""* continuación 

ixi ^^^ isinas hojas apiñadas. Consta cada flor de un cá-

''^'ites. l^ojuelas ovales, rectas, blanquizcas, perma-
•^mba^^;»^. «oróla en figura de cascabelillo, abierto por 
*^ter^ *^idido en cuatro porciones; ocho estambres con 

'**'*PUiit̂  *̂ °̂  cuernecillos; y un ovario que termina en 
«̂̂  cuatro lados, cuyo fruto es una cajilla de 
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cuatro celdas con muchas simientes menudas. Y couC 
riendo casi todos estos camcteres, en la erica ranie!^^ 
de Lineo, se infiere que nuestro brezo canario pertenece 
esta especie, y que es el mismo que se cria en el Cabo 
Buena Esperanza. Su madera es bastante recia, páli*!*' 
consistente, y es la leña que más se busca para el hog* ! 
y para el carbón de las fraguas. Sabido es que este veg^ 
contiene muchas partículas de hierro, y que en las tiei'i*^ 
de brezales se suelen descubrir vetas y trozos de este ^ 
tal. La madera de brezo es también muy á propósito p 

labrar cucharillas y otros utensilios de palo. Sus 
que mantienen casi todo el afio su espesura, surainis*'^ 
abundante miel á las abejas, pere es muy líquida y Ae^ 
siado amarillenta. Pertenece á la odandria monogim'^] 

B r e z o d e l m a r (LITHOPHITON-ERICA). Prodacci 
de nuestras costas marítimas de la clase de los litó/it^' 
plantas lapídeas, ramificadas. Es de consistencia ^"^"^ 
y de color negro. Sus gajos.se hallan vestidos de ^^^^ ,^ 
mo espinitas delgadas, que imitan las hojas menudas 
brezo de nuestros montes, y su colocación. En las t** 
caciones de las principales ramas, se suelen ver, á ni»''̂  . 
de frutas del mismo arbolillo, unos grupos de co»*' .̂  
grandes, univalvas, semejantes á las lapas, ú ostras» 
que les da un aspecto tan extraño como gracioso. T̂ .''* 
presente uno de estos litófitos, sacado del mar en las r* 
ras de la isla de la Palma. Véase LITÓFITO. f_ 

También lo llaman en Canaria larahal ó taray i*^^ u 
B r i s a (C(ECIAS). Nordeste, uno de los vientos ^ 

constantes, que corren en nuestras Canarias^ á lÔ *̂ " j» 
los alisios éntrelos trópicos. Desde el mes de Marzo h 
el de Octubre, reina con fuerza, y casi sin interitH '̂ 
declinando al Nornordeste, y tal vez al Este; T f ̂ > 
que en el resto del año no deja de soplar con la ^^ 

gajos.se
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t^ , •^°'̂ ' ^^ '̂̂  o1)stante lugar á los demás vientos. Es-
üe T ^̂ '̂ ^ ^̂  hacen sentir con su mayor energía en la isla 
aq '̂̂ ^^^"ote, de suerte que en ella sólo pueden descollar 
*all j ^ ^ '̂ '̂boles frutales que hallan algún abrigo en los 
W. ^̂  ^ los hoyos; mientras aun los más pequeños ar-
tev '̂  "̂̂ ^ campos se ven echados por el suelo. En Fuer-
Cfj ^^^ ya la vehemencia no es tanta, puesto que se 
Jjj, ^%unas palmas, acebuches, y taráis, ó tarajales. 
(}g| •w'^^s islas corren estas brisas, por lo ordinario, 
êl x^ '̂̂ ^i'cleste, en Canaria del Nordeste; en Tenerife 

HQ , '̂ '̂deste cuarta al Este; y en la Palma del Es-
l«v ^^^' ^"^hre las costas setentrionales de Tenerife, se 
W ^icho Nordeste á las diez de la mafiana, y sopla 
ĉ l ^̂  "̂̂ "̂ *̂  ^ ^^^^ ^^ ^^ tarde; entonces sucede la 
V}ĝ  hasta la media noche, á cuya hora se levanta un 
0̂ ,1 suave de la tierra, el cual dura hasta las sifete ú 
(¡^ ^^ la mafiana. En el Puerto de Santa Cruz, y demás 
í^i ^'^í'ientales de la misma isla, corren las brisas del 

•ĵ '̂ l̂ mar, y los terrales del Oeste. 
Kg r®«Uo (BROMUS RUBENS, Lm.J. Planta gramínea,que 
^ef ^ ^^ ^luestros campos fértiles, señaladamente en los 
cha^ '̂""'' de Canaria. De su raíz fibrosa se levantan mu-
f̂  *^̂ nas, de catorce pulgadas de alto, un poco rastre-
jo S'is arranques, y luego rectas, con üudos de un ro-
Iftjlj . ^^^j y hojas cumplidas, angostas, puntiagudas, 
W . ' y ^^e abrazan, á modo de una vaina, el tallo. 
4e jĵ 1̂*̂ Ŝ 3 son ovales, flojas, compuestas de espiguillas 
^S ^^^as florecitas glumosas, guarnecidas de aristas lar-
Un|,^^P^í'ramadas, y rubicundas, más abundantes por 
Va_ g ^ ^iie por otro, donde la espiga es algún tanto cal-
faẑ  "^^ es una semilla largucha, «onvexa por una 

' y surcada por otra, envuelta en la cascarilla floral. 
"^•MUla (LAPSANA STELLATA, Lin.J (RHAGADIO-
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Lüs, Tvurn.). Planta que se cria en nuestros campos 
alguna amenidad, y que los botánicos españoles U*"̂  ^ 
lansana. Sus tallos son delgados, estriados, un poco 
liosos, ramosos y de un pié de alto; sus hojas, cump" ^ 
como de cinco pulgadas, puntiagudas, dentadas, 1''®*̂ ' 
un bello color verde, y algunas gubdivididas junto ft* P* 
zon en otras dos hojuelas ovales; sus flores, semiflosC*^ 
sas, nacen en los extremos de los tallos, y consta <'* , 
una de muchos floroncitos amarillos, color de oro, ^^. 
centio, y de cintillas ó pétalos ligulados blanquecino^ 
el contorno. De las hojillas escamosas del cáliz, ocho s 
iguales, delgadas, acanaladas, huecas, abarquillad»*' | 
otras s€is por debajo de ellas, se presentan más peq«^" 11 
Estas escamas en la madurez de la flor, se extienda | 
manera de estrella, y envuelven las semillas, las co^,^ í 
son larguchas, delgadas, estriadas, negras, y g"» '̂* j | 
das *n la punta de unas espinitas sutiles, colocad»* | 
soslayo de arriba abajo, con las que se asen y P ^ i 
fuertemente á la ropa. Algunos de nuestros paisanos, * ̂  | 
len dar á esta planta el nombre de vara de oro, pfi'̂  j-1 
legítima vara de oro, es muy diferente. Pertenece * | 
singenesia poligamia ¿equalis. ^ ^ 

B r ú ñ e l a (PEUNELLA HYSSOPIFOLIA, Lin.J. ^^^ i 
de flor labiada, que se cria naturalmente en nuestros P . ** 
dos y caminos, y que he reconocido señaladamente ^^ ^ 
de Teror de Canaria. Bauhin y otros botánicos la ^̂f, ^ 
consuelda menor. Sus tallos son cuadrilaterales, ^^i^ ^ 
vellosos, y crecen poco más de un pié. Sus hojas, que D ^ 
pareadas sobre un corto pezón, son ovales, oblongas, ^ , 
sámente velludas, y sin dientes. Brota sus flores^ ̂ ^^^^\^ 
tas en espigas, y» éstas compuestas de muchas rodaj* î  
contiguas, y sólo separadas por unas brácteas ú 
color morado, encontradas, orladas de pelos como pest^ 
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Ubi ^^^" P̂  ^í'-llo. Cónsul cada llur de un cáliz de dos 
ferio ' •'̂ Ĥ̂ evior truncado con tres diontecillos, y el in-
tnQ,i. ^°" ^o.s puntitas agudas; una corola de color azul, 
CÍÍYQ • ^ ̂ ^^^ ^'^^ labioS;, de los cuales el superior es cóu-
tfeg' *̂̂ îiiado hacia la parte del tubo, y el inferior con 
Oiy ^°í'tes hacia el cáliz; cuatro estambres desiguales, 
íjo ^^leutos están bifurcados en el remate; y un ova-
foijj ^'^ ^'iito son cuatro semillas desnuda*,*pcgMas al 
Ha ,1 ^'^áliz. Esta planta se recomienda comt3'vulnera-
to y ^ ^''^iva, consolidante, y provechosa en cocimien-
Uo^, f̂e'̂ rísmo pafa las úlceras de la garganta"y pttliil0fi, 
^al ^̂  Vic para fes caídas, tomada al modo de Ya cala-

j / ^ertenece'á la didinamia qimnospermia. 
M))r̂ j **1*> (BUCCINÜM). Géiíero de cCncha del mar, tur-
M,-^ 'univalva, esto es, de una sola pieza. Llamóse 
'^es 1 '̂̂  semejanza á una bocina ó trompeta. 8ü carác-
Piitî .. r̂ *̂ '̂ Retorcida en volutas espirales, terminadas en 
%^ .', ^^s cuales la inferior es mucho nlayol* que las 
ŝ J^ <iue la hace más gi-uesa por el medio. La boca 

^dtios guarnecida de algunos dientes, en unos indi-
S g y ^tera, y en otros escotada, y más ó menos pfo-
^lás ^lene en el media urrnúcleo ó pilarcíllo, como-tl 
'ia,'q. ^^leras de cafacol". El bucio ó buccino es una fami-

gran número de esjrtícies, de las cuales 
Vio 1, ^^'^as en las costas de nuestros mares: como el 

''̂ ^aft y^^^^ por los conquiliologístas, la mitra, la torre 
^c. jjj > 'a oreja de Midas, el trompo, el tritón, la harpa. 
Por ĵĵ  ^^ímaíillo testáceo, que lo habita, es harto notable 

'̂ fd i*̂ '̂'̂  trompa muscular que-lleva en la parte stt-
P 1̂ hal ^'^^cza, con la cual revuelve el -fango, y cüti-
A^ 5- ,-asimismo deja correr poi- este conducto aquel 

'"ojo- ^^^^^^ que empleaban los antiguos para teñir 
XoV'̂ ^^ contenido en una vtyiguifa-jlintb á sñ cue-

1. 28 
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Ik), se reduce á una gota de un jugo amarillento, cf^.. 
trasmuta en purpureo expuesto al aire. Aquellos gr*" u 
caraceles^ con que los percadores de Canai'ia dan B,^^f u 
que se acercan á la ribera, son tamlaien una espedí 
bucio; bien que algunos autores los reducen á otra " 
de conchas univalvas. -,̂  

B u i l l « u (LABRTJS PAVO VIKIDI CJEEULEO, Lin-J' ^ 
de nuestras riberas, del género de los labros, y de 1* u í 
de los torácicos, que llevan las aletas del vientre ^ j 
mente por debajo de las del pecho. Son varios los co 
con que se hallan manchados los individuos de sa esp J ? 
por lo cual le conviene el nomhre de pavón o pavo ' 
que los autores ietiologistas le han dado. Cuatro P** 
principales colores que los adornan, y lo hacen "̂̂ , «, i 
Haré aquí la descripción del que he tenido á la ^' j ¡ 
Era de seis pulgadas de largo, un poco comprimiría'̂ j, 
los lados, escamaso, la cabeza en declivio, la frente cj* ., 
los labios como duplicados y carnosos, las quijadas '¡^ 
les, los dientes incisivos agudos, el hocico azul-c^ i( 
Gon reflejos de otros colores, el lomo pardo, y CODJO * ^, 
al cuello una cinta también azul, el resto del cuefr ^ 
racsado de manchas horizontales de color de az**v|Míl* 
deta del lomo, que es única, negra en su raíz, y P^^jj* 
de azul claro por el borde, teniendo entre espina/ ^M» 
un radio cartilaginoso, carácter propio de los peces ^ 
familia de los labros. Las demás aletas presenta^*^^ 
mism«s colore:;, y la de la cola, casi toda azul, ^st* . jjS 
cotáda en ángulo agudo. Encuéntranse coomunm^^ Jí 
budiones entre las peñ^s de nuestras costas, atra* u, 
las algas y otras yerba-i del mar. Su carne es muy ^' 
y se puede servir cocida ó frita. Véase BARRIGUDO* 

B u e n v a r ó n . Véase YERBA CAITA. -j„j' 

B u e n a s n o c h e s (DATURA STRAMONIÜM, 
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íin^r^^'^y común, que se cria en los terrenos cultivados, 
c ^ ^ nuestras islas. Llámanla también sanias no-
'e. o '^astilla higuerahca; y en Francia ^omjjjff'fĵ 'neM-
«8 red j s^ele tener de tres á cuatro pies de altura, j 
''^j^sn ^' ^^^ grosor de un dedo, hueco y ramoso. Sus 
Piliag j ^^chas, esquinadas, sinuosas por el margen, lam-
Pexoiip ^ '̂̂  ^erde oscuro, blandas y crasas, sobre largos 
^ '̂ido- flores, grandes, embudadas, de un blanco 

Paii2j' . ^̂  compone cada una de un cáliz encanutado con 
^gUr̂ ', *'̂ co esquinas, y otros tantos picos; una corola en 
% „• embudo, con cinco pliegues en el borde, y en 
HIJQ '^^ dientecillos, cinco estambres y \m germen ao-
^Hê j ye fruto es una caja del tamafio de una nuez, toda 
Ve^ púas poco picantes, la cual después de su ma-

SeH)'i, e en cuatro celdas, y arroja un crecido número 
%ÍQ , ^^ negras, arriñonadas. Tiene esta planta un olor 
\ y ' ^^^gradablé y nauseabundo, que perturba la cabe-
''"̂ «PJJ P'^ece. Asimismo se cria naturalmente en algu-
^^^'iah ^^ Canaria^ otra especie de buenas noches, que 

Mlo„ ^'^ ^^lella de Lineo, cuyas hojas son acorazonadas, 
"••ftî . ' Con el cáliz de la flor sin esquinas; bien que en la 

á todas las plantas de este género el nombrie 

•h '̂ r̂tó .^'*^'" arébwn. Las buenas noches ó estramonio, 
^^Hu ' ^^ y estupefaciente, como d beleño ó la cicuta. 

' W ^^^e'^ente causa vómitos, sudores fríos, deli-
"^as^ '̂̂ ^ convulsiones, y por fin 1» muerte; pero apli-
*̂ y an(^ '̂̂ ***^ente sus hojas en cataplasmas, es resoluti-

^""rein!^!"^- La infusión de sus semilla» en vinagre pasa 
^ SUs \ }^ eficaz para los empeines vivos. El ungüento 

l̂ '̂ '̂ orwf-̂ ^ y manteca de puerco, cura las quemaduras 
> a , / " ' « C 8 . Algunos viajeros, citados por Valmont de 
*f, hjî '̂ ^^^Suran que los ladrones, en Canaria y en Mala-

tomar al infeliz, qne cae en sus manos, media 
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dracma de las semillas de estramonio eu polvo con ^^ , ¡ 
licor agradable, para ponerlo estúpido y robarlo; pe'"'' , 
mo por lo que mira á Canaria es falsa esta noticia, P** .̂  
que no debía decirse sino Cañara, reino de Asia 
costa de Malabar. De los experimentos practicados p • 
célebre Storck, profesor do medicina en Viena de Aus 
por los afios de 1760, resultó, que el extracto del estra 
nioó buenas noches.no deja de ser muy proficuo cí» ^ ^ 
gunas de aquellas dolencias que no ceden á otros r̂ ^ ^ 
dios, como los vértigos, la manía, la locura, los in"̂ " | 
tarios accesos de furor, la epilepsia, el temblor de »'* | 
bros, &c.: notándose, que los que usan de este remedí" | f 
perimentan una hambre descomunal. ^/ 1 

B u e y (Bos). Toro castrado, animal cuadrüped"' • i 
raíante, de pata hendida, sin dientes incisivos en l*-j-^ | 
jada superior, con ocho en la inferior, cuernos &'^^^f^ 1 
lisos, torcidos...... La castración practicada á 1"̂  ,̂5 1 I 
años, desvanece la natural indocilidad y, furiosos ÍD'P ^ 11 
del torO) sin privarle de sus fuerzas, y lo hace va^ i¿- 11 
pulento, más pesado, más manso, más paciente, T^^^ \é | 
cil y más á propósito para su servidumlire. La voz o-^- u | 
mujer, ó de un muchacho basta para conducir U^ ĵi 
de bueyes al pasto ó al trabajo. Los de nuestras isl*^ Je 
grandes, bien armados de astas, y aunque hay alé^^ J 
pelo negro, y otros bijagados de blanco, los demás s" j ' 
lo común de color bayo, ó leonado.. Debemos, p^ '̂¡ '̂51 
rarlos como uno,de los bienes más inestimables d^' ' | 
porque ellos son los que nos alimentan, cosumen P" ĵ̂ii 
restituyen con usura, á la tierra en abonos lo que_ .^ 
de ella para su sustento. Sin los bueyes, ni pobres.»* po? 
poíjrian, disfrutar una comodidad apetecible; los''' ĵ (i 
quedarían incultos, puesto que en estos animales eS > 
principalmente casi todas las labores de nuestra 3c 
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lon "diestras granjas. Parece que no lo crió Dios si-
la i ^^^yigoy clarado, vístala mole de su cuerpo, 
lUirri ^^ ^^ marcha, lo corto de sus piernas, su tran-
;^ ^ en la tarea, y su gran resignación en la fatiga, 
sin p ^^^^^ Canarias se le obliga á tirar por los clieriios, 
el j , , ^^E^ de que en otras provincias no tiran sino por' 
ferî  ' '^^ <l"e según el conde de Buífon, debería pre-
laj ' ""̂ ^ buey, con efecto, nos sirve en la labranza, en 
eî i ^*^s, en las corsas ó rastras; nos sirve pí^ra varar 
loj P'^yas los barcos, para tirar por la artillería, y ^or 
êrv" °^ ^'^^ mayor peso; y hasta el siglo pasado nos 

Iloj '̂  para la infausta diversión de las corridas de novi-
Se 11 '̂ ^os. Su carne, que aunque no sea hembra la res, 
la y ^ ^^ vaca, es excelente, con especialidad la de 
Îcii Canaria, donde dui'ante la mayor parte del alio 

Ce(.^ ^̂  ^ ^ j * verdece! maíz y sus jugosos tallos. Las 

'líU.v ^ ^^ ^^^ Hierro, que llaman tóemelas son también 
UHJY ^^ í i s ; y la manteca fresca de los altos de Guia, es 
beu P^^ciable por su sabor y consistencia. En fin este 
Sgf̂  ^^pial aúu después de su muerte, no cesa de 
hiél ^^ carne, su lengua, su cebo, su vejiga, su 

su orina, su estiércol, sus astas, sus nerr 
das j ^ *6udones, su cuero, sus pies, las túnicas delga-
íHê j * ^ tripas, sus huesos, su rabo, todo tiene rcco-
'•Ohií ,^* ^sos en el comercio, en las artes, y en la eco-

^¿^«lavida, 
6̂ da ' ^ ' ^ d e r o (MuGiTüs MARIS BALIENTIS) . Nombre que 

gUtjĵ  "^cstras islas á ciertos saltaderos del mar en al-
'*̂ atu*̂ *̂  ^^s penas que ciñen sus riberas. Este juego de 
abri¿ 1, ^^^' se reduce á unas cavernas, en cuyos techos 
ai-fejjj /^ ^i^a ventana, ó claraboya: así, cuando las olas 
tocia sü r* *̂̂ " ímpetu, y entran en la caverna ocupando 

*̂ â, el aire comprimido despliega poco después 



UO BUG 
del su elasticidad, y ex|>ele por la mencionada claraboya " 

techo, con tremendo bufido, un vistoso y elevado penacfl 
de agua, en parte reducido á vapor: salto admirable, 1 
repetido á cada nuevo golpe del mar, y á veces ilumina" 
del sol con colores del iris, presenta un espectáculo p^'' 
grillo. Los bufaderos más nombrados y conocidos soii) 
que hay entre la plaza de Santa Cruz y el valle San ^^ 
dres; el del lugar de la»' Silos, ambos en Tenerife; y el 1^ 
está cerca de Melenara en la costa de Telde de Canfli'̂  

B u s a l l o i i . Véase FLOR DE MAYO. 

B i i g l o s a (BüGLOSuM, Tourn.J (ANCIIUSA OFFICIÍÍ^' 

I,IS, Lín.J. Planta que se cria en algunos campos de C»^'^ 
ria, y que es una especie de orcanejn, ó alicaneja. (Ve^ 
ORCANEJA). Sus tallos de cuatro á seis palmos de alto, ^^ 
leñosos, rollizos, ramosos, cargados de pelos blancos, y^'" 
tos, no muy juntos. Sus hojas alternas^ alanzadas, con n''"' 
cha punta, enteras, pielierizadas,* larguchas, de cuatr"' 
cinco pulgadas, cubiertas de pelos tiesos, finos y picante*' 
que nacen de unos tuberculillos ó verrugui tas blanquecina ' 
Sus flores brotan en los extremos de los ramos, forman^ 
espigas, y son pequeñas, de color azulado, colocadas-; 
enracimadas de dos en dos en el pedúnculo común. Con'' 
ta cada una de un cáliz de cinco puntas rectas; una <' 
rola embndada, con cinco recortes redondeados en el bol 
de; cinco estambres violados; un ovario de cuatro sei^' 
lias; y su puntero filiforme. Esta buglosa canaria tie" 
alguna semejanza á la que se cria, según Lamarck, ^ 
las inmediaciones de Argel, y que Lineo llama: ancn^^^ 
láñala, calycibus hirsutis, stammilnis corolla longiorib^'" 
pues con efecto están sus cálices erizados de pelos, y •' 
estambres son más largos que la corola; estando tam^^^ 
los racimitos de las flores acompañados de pequeñas '̂ ^ 
jadas. Pertenece á la pentandria monoginia. Pasa P° 
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'^ expectorante, con iguales virtudes á la borraja, 
ŝ de la misma familia. Cocida con leche es útil eii 
'iterias. 

••UUo (BüBo). Ave nocturna de cuello corto, cabeza 
el] ,^y^^^onda, guarnecida de plumas levantadas en 
fg f ^^'^era de orejas; I03 ojos zarcos, mayores y más 
pij^'''^decientes que los de otras aves, con un segundo 
Cas superior, compuesto de una telecilla que mueve 
^ ^6 continuo; el pico corvo, negruzco; las plumas 

'^'íadas de negro, pardo, blanco, y amarillo; las pier-
^^uiertas de pluma suave hasta la extremidad de las 

jj ^_'que son rampantes y negras. Su clamor es triste. 
1 ita en los asugeros de las peñas, y en nuestras islas 
** Sol 0 0 i- ' .* 

lemos llamar curuja, voz estropeada de la castellana 

Véase GUIRRE. 

j j j , "*»*Sao (NERITA). Marisco de nuestras riberas, Ua-
j ^ tam))ien burgado. Es de concha univalva en figura 
df>" ^^^^^'7 ^^oca redonda, finamente jaspeada por afuera 
Û] v^^^ ^ blanco, y á veces de amarillo, á semejanza de 

Cor ^ '̂' ^ P*̂ '̂ adentro de color de perla oriental. Si se 
CQ ^ '̂ on agua fuerte la costra exterior, queda la concha 
le A ̂ l '̂̂ ^icncias de un verdadero nácar. En castellano se 
Û  î nombre de caramujo: abunda en las peñas que ba -
q̂  1 ̂ ^'^tros mares, á las cuales están asidos. Aquellos 
U, ,.*̂ ^ '̂ ogen se aprovechan de las mareas vivas. El ani-
tt̂ ^ Vic habita en estas conchas, está dotado de un 
cjp ^^ negro y correoso, sobre el cual marcha, dándole 
lUen ^ ^^^^dulaciones; y su cuerpecillo remata en una pe-
de 1 ^ ^̂ ^̂  enroscada; tierna y sabrosa, de color de yema 
op¿j,^^^*^'tiene cubierta la boca del alojamiento, con un 
atn • '•edondo, de cierta materia cartilaginosa de un 

'^^llo dorado. 

di.se
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Bii i -ro , Véase ASNO. 

B u r r o (SPAKUS ASSELLÜS, Lin.). Pescado ele ntic* 
tros mares, diferente del burro ó anón de los francas"' 
pues este es el gadus ceglcfinus de Lineo; y nuestro l''̂ _ 
no pertenece en la ictiología al género dé los g'áHoS, ^^ 
al de los esparos, y por consiguiente á la clase de los i<>^^ 
(¡icos, que llevan las aletas del vientre cabalmente pof", 
bajo de las del pecho"! Sn cuerpo es oval oblongo, un f^ 
comprimido por los lados, y suele tener media varí ^ 
largo; la cabeza mediocre; la frente muy chata; los 'j.^ 
grandes en extremo con el iris plateado, y una Hiem̂ J* 
na á manera de párpado flexible, hacia el ángulo de 
narices, y los agugeros de estas son dobles; la boca \^W^^ 
la quijada inferior más afuera que la superior, y en ^ ^ 
báá muchas carreras de dientecillos menudos aguzft'"'̂ ' 
la lengua muy encarnada y redonda. Tiene sobre el 1"*" 
una sola aleta, con una muesca ó canalizo en donde la '̂  ^ 

lo? 
bla, y consta de veinte y siete radios, de los cuales 
trece más cercanos al testuz son espinosos, yendo de ^ 
yor á menor hasta el quinto ó sexto; mientras los o^ 
catorce son cartilaginosos. También lo son los quince ^^ 
dios de las aletas del pecho. A los cinco de las del vĴ  
tre precede una recia espina; y dos á los ocho dpi *̂  ' 
además de un fuerte aguijen. Su cola es escotada en ^ 
guio. Todas sus escamas sonde un color gris pardu^ ' 
un ^pco más claro por el vientre, y dos rayas blancas ^ 
de el testuz hasta los últimos radios de la aleta del l^"^ 
La carne de este pescado es buena de comer, 
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^ « i e ^ ^ ^ ^ * (ScoMBER HIPPOS, ¿írt.J. Pez conocIdo eii 
íe r "̂ ^ '^ai'es, del género dé los escombros, j de la clase 
^g -''"'«ctcoí, que llevan las aletas del vientre cabjíi-
^ por debajo de las del pecho. Llámase en francés 
gUĉ ** "̂"' ^^ cuerpo, que tiene más de uu palmo, es íar-
])^, y rollizo, menos hacia la cola donde se estrecha 
gj ^te. L ^ escamas dé sü cuero son casi insensiBics. 
dé ^^ ^^ lomo hace visos entre azul y verde, y %l 
^ 'Vientre es plateado. Su cabeza es mediocre; su bo-
ŝ l ^^^ quijadas iguales, armadas de, menudos dientes; 
MA^^^ '^uy abiertos. Además de las dos aletas de la es-
la p i' , ^^^ pecho, del vientre y del ano, tiene junto á 
i s ^^^P'̂ o aletillas espurias, separadas j)or cada lado, 
jg^ ^Jariza del atún. La cola está escotada""én ángulo 
t»U í" caballas corren en grandes cardumes por 
te j í?** niares^ con especialidad por las bandas deí nor-
pi ieuerife; y nuestros pescadores la;5 cogen por la hó-
cw , " anzuelo, desluipbrándolas con los fogones que en-
4o • Sobre los leites de los barcos. Esta pesca ha.si-
WD '̂iSHnos tiempos tan abundante, que no había po-
j ^ H e lio tuviese asegurado en las caballas su alimento, 
g j j ^ " ^ de ellas es compacta y sustanciosa^ auqqu^ vul-
^ ente reputada por sanguina. Úsase coci3a con oré-
1 1 ^ ' . ^rita, ó asada, ó en albóndigas. En algunas de 
i j ^ ' - ^ islas las salan, y las llaman/aj-ea. La caballa es 
^»d T^ .Ruellos i)escados, que sobresalen en la propie-

.em ĵ- ^ ^ffojar en la oscuridad una luz fosfórica, cuando 
^^an á corromperse. 

lUajj * * * H l t e d e l d i a b l » (LIBELLA). Especie de 
posa, ó más bien de moscardón con cuatro alas, cucr-

AOMo I. 29 
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po muy delgado y cumplido, compuesto de once ani" 
Los franceses le dan el nombre de demoiselle. Tien^ 
alas larguchas, transparentes, y brillantes como de ^ ' ] 
coa ciertos reflejos dorados ó plat€ados. L l^af^ en oj^, 
ción perpendicular, colocadas todas cuatro en el ^ ^ ¿ 
sitio, dos por dentro y otras dos por fuera. Hermosea^, 
cuerpo algunos colores cambiantes, como son azul, verv 
amarillo, y rojo, con matices dorados. Encuéntranse 
poestros huertos, prados y campiñas, con especiali^*. j 
las cercanías de los arroyos y los charcos. Hay vari*"*^ 
en esta especie de insectos. Unos provienen de ciertos g, s 
sanos terrestres, y otros de gusanos acuátiles. Los ^ Í] \ 
les, que son los más comunes y vistosos, nacen dentr'' . ; 
agua. Tienen seis patas, y en el hociquillo una vaé^ ] 
con su boca armada de dientes. Todavía pequeños ^ s 
gan al estado de ninfas verdosas. Al cabo de algunos ^,, 
ses esta ninfa se retira del agua, se ase á una "* -jf- '. 
ytírba, y rasgando el estuche que la encubre, desari*^ . 
poco á poco sus miembros, y emprende por ú\ti^° .; í 
vuelo rápido en figura de mariposa. Cuando las "I® * ¿j 
bos sexos se juntan, vuelan sin' despegarse, trepad" . 
utío sobre el otro, por lo que se les hubo de dar en B ^ ^ , 
país el nombre de caballito del diablo. Los ingleses 1» 
man dragón fly, mosca dragón. .,. ' 

C a b a l l » (EQUUS). Animal cuadrúpedo del génef*' 
los salípedus, bien conocido de todos por su bella es**^ 
pa, su fogosidad, su fuei'za, la docilidad de su c&ráó^Jjg 
las grandes utilidades que proporciona al hombre. '•^ ég 
á nuestras iglas por los conquistadores y pobladores» i^ 
los de la noble raza de Andalucía, y dc'la afamad*^ . 
Berbería, se admiró en I^anzarote una casta de c^*^ ^ 
dotados de las mejores calidades: asi, cuándo un ^^ j^i 
general de Canarias hizo á í'elipe IV un presente de 
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^̂ > Se hicieron con razón mucho lugar en sus reales 
tf. ^ "2as. Pero estos excelentes caballos de Lanzare-
fĵ  asi han desaparecido, siendo inexcusable la incu-
\i¿x ^Sligencia de sus naturales: y aunque en esta y en 
^ Olas islas se hallan algunos potros regulares, y ye-
''titi ^ ''̂ '̂ "^*r> "O llegan ni con mucho, al mérito de la 
«̂TW^̂  ^*za lanzaroteila, y sólo lo tienen para servir 
^ Vfts de carga bajo la mano de los arrieros, 

^«cj / **** w i a r i n © (SINONATHUS HIPPOCAMPÜS, Linj. 
n ¿ '° extravagante, de la clase de los cartilaginosos, 
lt\^ encuentra en algunas orillas de nuestros mares, 
'̂ iteh- ^̂ S'beza aplastada, pero semejante á la de un 
j ^ ^^, de lo cual ha tomado nombre, y termina en 
jjlj^^o tubo, de boca circular, sin dientes. Su cuerpo, 
g^^ r^ al de una oruga, carece de escamas, y es del-
%u' ^'"gucho, de siete lados, lleno de artócalaciones, y 
*̂Cttfl1 ^^ tuberculiHos duros en punta, á manera de 

inu ,^^- La cola larga, cuadrada, retorcida en su extre-
í¡h-- ' y con más de treinta articulaciones, ó aniltes. 
^hf ^^^ ®̂̂  cuerpo forman la figura de una S. Su 
tj^p^.^ gris con puntitos negros. El individuo que se 
1^ I ^^sta, sdlo es de poco más de dos pulgadas; bien 

^ siiele haber de ocho ó nueve. 
*̂ W "̂  ^>BALLO MARINO, de una especie distinta de las 
**«ad ^^^ describe Lineo, tenemos también á la vista, 
Uĥ  P^r nuestros pescadores canarios del Buche de 
la ^ ^^- Tiene, como los otros pescados de este ^¿nero, 
8it J*^^ 3e un cono polígono de siete ángulos é lados. 
M^. ' ^ festá cubierto de escñflitós cartilaginosos, dis-
ca])^^ ®" rei¡[)artimientos y secciones trauáver^Ies. La 
^^' !<. W ^ " ^ abultada, cóii hocico largucho, ^tninimi-
a ^ j ^ j . ^ * aovada áín dientfesi ojos iriúy grahd«s; do» 

, '̂ s por oidos; én la cola \ina*'aletíi feséotáda en áK-
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giilo; dos en el pecho; una que corre por el lomo; " 
bajo del ano; ninguna en el vientre: y todas con r*'*̂  
cumplidos á manera de crines. Pero al mismo tiei"» ^ 
lleva en la quijada superior dos prominencias, ¿ d«'* 
sas de una pulgada, chatas y obtusas, con cuatro » 
yuelos por la parte inferior, cosa que no se adyJ* ̂  
en los otros caballos marinos de Lineo, ni en las ^*^, 
pas de la Enciclopedia Metódica. Su largo es ^ÍH» 
gadas, y su color de un blanco pálido, rojizo. , 

Ctútox (GoBius PAGANELLüS, Lin.J. Por otro n*""* y„ 
CADOZ. Pececillo saxátil del género de los gobios, y ^ .^1 
clase de los torácicos, que llevan las aletas del ^^^ ul 
cabalmente por debajo de las del pecho. Tiene poco ""^i 
de-uu dedo de largo; la cabeza grande y despropM^**''̂  I 
da á BU cî prpo; los ojos pequeños y muy juntos, ^ \ _ ^ Í 
íiácia arriba; las quijadas abultadas, con dobles carr^ 
de dientes; la lengua grande; el color del cuerpo 
manchado; y en la primera aleta del lomo una raya ^ « 
yersal amarilla; las aletas del pecho grandes y abic"^ | 
la cola es redondeada. Suele conservarse este peceQî '*' | 
ixídomas de cristal dentro de las casas por ser t»n **, i 
qnefio, y tan vivaracho. Los franceses Ip llaman í*"* | 

C a b r a (CAPRA). Animal cuadrúpedo, harto í*^^" 
liar y conocido, cubierto de pejo, de cuernos lisos, ^¡^ 
dos, y vueltos sobre el pescuezo; en éste, pendient®^ . 
glándulas; pesufla hendida; barba bajo del hocico; ,^ 
chotuno.„,.. Las cabras habitan en nuestras ^ * ' ' ^ , 
cerno en su propio clima. Los antiguos moradores d« ^"^ 
Ia§ mirabaa eoniQ su príneipal riqueza, pues haU^^^Lp 
sus Cimbras, alimento, rep.l0j restido, ocupación» 1 ^ 
culto supersticioso. Ste habían nultiplieado en **'^^e 
islas; pero con mayor exceso en la de Fuerteventura» 
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^Q namaron Capraria. Se asegura, que en cada 
(J^ '̂ '"î ban allí más de sesenta mil cabezas, tan ger
bo 'f/'^^ daban algunas de treinta á cuarenta libras de se-
""íitol *"*^™6"t6 hay bastantes hatos de este ganado 
âji ^ * provincia: así, nuestras cabras, que se aventa-

europeas, nos dan su abundante, 
h¿. ̂ .' J Salutífera leche; considerables cantidades de se-
Cafĵ  ^̂  Mejores que las de los carneros; cabritillos, cuya 
Ca¡jj ^?^pite á aveces con la de los corderos; machos 
X-Qii ^^' '̂̂ ^ proveen en parte á nuestras carnicerías, 
'«j. *^^*dos ministran aquellas cecinas, llamadas tocine-

nos dan el excelente queso, y las mantequi-
gat,l, *^ocidas hacen la manteca líquida, llamada de 
^̂  b *̂̂ *̂' todas estas utilidades andan acompasadas 
Cetjj.¡ ^^ites perjuicios, porque las cabras devoran las na-
Siijjji, y tiernos arbolitos, la esperanza de nuátros con-
cfós''̂ 2* montes; impiden los plantíos, daüan los sembra-
Acnj'. ^̂  viíiedos. La cabra se familiariza con el hombre. 
\ ¿pjf ^^ llamada, gusta de sus caricias, es fuerte, lige-
Wejj ' ^Prichosa, indócil, lasciva, vagabunda, ama k s 
1̂> V ** ^^^^ias, los riscos, y los precipicios, duerme ifl 
«̂H „ ^ ^^nie la lluvia. A los siete meses de nacidas pije-

^ííij. .'^^^res. Su preñado es de cinco meses, y el i»rto 
^aíjj^/^'^^^'íte es de un solo cabritillo, que no suele Ma
lo. Yj ** ^^ ^̂ " liles. Las cabras varian en el color dd pe-

• Ij^*^ .diez ó doce años. 
^ 4 e '^ '^ (PERCA CABRILLA, LinJ. Pescado partifcu-
^ « í w****^^ costas marítimas, y de los máis estimados 
^ Í ! ^ ^ ' ^* del género de las percas, i de la cla«e 4e los 
h íe i J ^^ llevan las aletas del vientee c»l)alm«Hte"ba-

^ ^ del p^ho . Su ctterpo, que suele teaer hasta una 

c ""I»»»- d«i C.n,r. c. 10, p»g. 131. 
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tercia de largo, es de figura oblonga, comprimida P̂ '*' , 
costados, cubierto de escamas ásperas, con cuatro ftj*^ ^ 
máftchitas de un pardo rojizo; la cabeza mediocre; 1» y*.̂  
te en declivio; las mandíbulas desiguales; los dientes!" 
si vos menudos y aguzados, los molares mayores; las »»̂  
del lomo reunidas con radios espinosos; la de la cola ^ ^ 
tada en ángulo. Péscanse las cabrillas en los roqueros ,̂  
mar, no lejos de las costas. Su carne es firme, suave» ^ 
brosa, lacticinosa, sefialadamente la variedad de color ^ 
oscuro. El mejor modo de comerla, es frita en cebolla i 
Los gallegos le dan el nombre de cabra, y los ft'^iic**^ 
de serran; pero la cabrilla de nuestras islas excede en ^ 
dad á todas las que los ictiologistas describen. 

Caclt«rr« . Yéase MEBO. 

Cadi l l o . Véase CILANTRO SALVAJE. 

Cadoz . Véase CABOZ. U 

Café (JASMINUM ARABICUM, LitiJ. Planta que P ^ 

almendra de este mismo nombre, y que tiene todo «» ^ 
que ya sabemos. Es original de la Arabia, traida P^'j, 
holandeses á Europa. En Tenerife han prosperado, ¿^ u 
ipinos afios á esta parte, muchos pies, no degando ^^^•¿, 
que el clima les es favorable- Es arbusto de ramos í^ 
bies, cubiertos de una corteza blanquecina njuy ^^^¡^ 
Lleva las hojas de dos en dos, formando cn»un p*' ¿, 
otro; y son parecidas á las del laurel, siempre ver4**.' y 
sas, lustrosas por encima, un poco pálidas por deWÍ '^ 
sin olor. Pe los encuentros de las hojas nacen W*^ A .jn; 
ó (^q^^ores blancas, olorosas, de una sola pieza, oóA p 
co recortes Qon»o las del jazmín, y cinco estaro^'^jj^ 
osario ?c convierte en una baya mole, primero ^^^,^Í 
gf>.^9>$ f por último parda, cuyo sabor e» múcil»??'* j## 
in^pido. Dentro contiene dos huecesitlos muy uníí® ' 
dos medias habas, que es ,el café. 
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^\ ,^ (piedra de) c« t l«« (piedrjt) eülciirea{tier-
^^VRBTA, TEERA €ALCAREA). SustancÍM terreas, esg^-
¿ j . ^^ diversos pwajes de HUestras ¡«las, ya petrificadas, 
Ht^ '' **> y^ mamióreas, j a en espato», ya en estalaq-
'^aL ^'^crecioneSj j a en fragmento!? de oonchas^ ya en 
Huc' ^'*^'^^™Í6'i^) y blanquecinas de las playas: sus-
í | . ' l^e hacen efervecencia con los ácidos, que se re-
jw * cal viva por la acción del fuego; que recadas des-
W ^ ^gu») producen calor; y que incorporadas con 
(¡mi^^Vieren nueva solidez. La t«xtura de lati piedras 
^ ^ tronca, y c«mo tienen sus partículas poca adhe-
(^ ' ^ dan chispas por más que el esjabon las hiera. Se 
f̂itíp *''**íi su origen de cuerpos orgánicos, que perte-
1̂11 ^^ ^Vm tiempo al reino animal, con especialidad á 

kll¡̂  ^<^os. En Fuerteventura y en Canaria es donde se 
% j ' " ^ piedras de cal sueltas, ó en bancales. loAcale-
h^ ^fflbla en Tenerife son famosas por sus bellas 
^Mr ^"®s, y excelente blancura de su cal. Se puede 
líjjg * ^^^ en donde qxiiera que se encuentren conchas fó-
• ^ V *s 6 menos mezcladas, más ó menos deshechas, 
«iq^/*^nos petrificadas, hay materia caliza. Las iierras 
'^W ^^^ blancas, harinosas, secas, absorventes, sin 
^^ ' J ' s in olor; se pegan á la lengua, se extiendwi en el 
'«Sjj^^^í^safnentrelos químicos, por unas verdad^tuí sa-

Un» v^ ' compuestas del áoiáo carbónico, ó aire-^p, y 
iT'^ase terrea 

^ á r * ^ * * * (CUCÚRBITA). Nombae genérico que da-
^'^^as^ ^i^ersas especies de esta planta y su fruto, cul-
^^t^^ '^ nuestras islas. Todas ellas extienden, =sobre la 
^« tie ^̂ ""̂ ^̂ î ^os tallos, SM-mentosos, estriados, hue-
^^ '•ü^T^' ^^uanosos, erizados de púas ¿exiWfS. Sus ho-
^̂ uiejj *"«ruas, ¿ra^idcs, escabrosas, recortadas ,|>tofiHi-

' por lo regular, en algunas puntas; y con yelos ó 
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zarcillos ramosos^ junto á los largos pezones, de 1?^^^ ^ 
se vale ía'planíl'jpiafa asirse déles' cuerpos que encfle» ^ 
eiáSB/rtiJaftdolos á uh lado j á otro. Las flores, ^^^.tá^ 
atnai-íñas, y otras Hancas. Nacen de Ibs encuentros « 
hojas, y soBre íín laiismo pié sen de distinto seio- j 
mascimnas constan de una corola campanuda,'que ^ <^ 
tensión de sii propio cáliz', y son nerviosas por el ^^^v\¿, 
divididas por su bordé en cinco puntas ovales y ^ ' ' ^ 
con tres estambres pequeños, reunidos'por la parte s%^ 
rior, y al pié de ellos un nectario cóncavo, lleíio de u» ,^ 
ázucáradb. Las flores femeninas sólo se distinguen ^,;^ 
convexidad, que tienen por debajo de la corola, la '^,^ \ 
él ovario, cuyo puntero rollizo, se divide en tres P*'̂  ¿e \ 
arqueadas, con remates espesos y velludos. El fr"**^^| 
varios tamañosJ y figuras, segun la especie de c^^ ^ \ 
que las produce; pero todas las calabazas convienen ^ _k i 
jieí la cascara lisa, sólida, más ó méños verde; roá¡' á' \ 
nos jaspeada; la pulpa jugosa y fifme, dividida ^^^^ iñ \ 
tro en'íres, ó en cinco celda&, de una sustancia ^^ A \ 
raefnbránosa, donde sé alojan las pepitas. Éstas son " A, 
rosas, cíatas, de figura elíptica, ribeteadas de uno* i 

'dur i l los , formados por la unión dé los dos hollejo ,% 
tíOntfehen la almendra. Las especies más coniuD ¡£i^ 
nrfestíSg Canarias áon las siguientes: — 1 . " La c»l*||'« 
de agOá fcUcuñ'ila lagenaria) cuyas hojas son'tiern"^^^ 
nnginosaS, de un Verde paTído, y casi redondas; ^^ u^ 
blancas; y su fruto con un gollete á la tercera pa/'^f^jí' 
altor',que 16 divide en dos barrigas, de lás cüaíés»* <^' 
rior és'fc&Bi la mitad más pequeña qne la inferior. ^J^ 
pa es Manca jr esponjosa; su cascara, primero de ^^,^é 
pálido, y en su madurez de urf amarillo oscuro. ^ ¿'^ 
cí ü ^ qué tiene despifes de endurecida, y por q«^ ^ 1 ^ 
ef udÉabíp 'AQ ¿cAdfmia (te peregrino.—^.' V^ ^ 
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¿j , ^^ Tenerife panlana ó boba', en Canaria, cabellos 
He I ^ ®'̂  Castilla, cicím caí/ote fcucurbita latiorj. Tie-
Ijj^ ^^ Wauca, y es parecida á la sandía en la figura y lo 
5)1̂  ® *̂ cascara; bien que es más sólida, enteramente 
l)j. ^^ y en algunas de un verde manchado con habas 

Hwecinas. Su pulpa es también blanca, aguanosa, car-
j ^ <ie fibras, por lo que sólo suele servir en dulce.—3.' 
P^ta ^^^ marangaño, que los franceses llaman trom-
^^ ''*'^'"'^«'a longaj. Su flor es blanca, y su fruto á ma-
iHg,. ^ ^'1 largo cilindro, que se suele torcer en figura de 
íosf ^"^ ^ ^e caracol.—4.* La calabaza guinea, que 
iin ^^^^^^^ llaman poltrón amarillo, y calabaza de las In-
í(ij^,'^^^>'bita maximaj. Es de flor amarilla, inflada en el 
^g cáliz, con las puntas-del borde revueltas hacia 
dg, ' '̂ QJas muy grandes, ásperas, velludas, y manchadas 
i y "̂ ô; y fruto de un tamaño monstruoso, pues excede 
w ^ su peso de cuarenta libras, teniendo la figura de 
iiQj i ^^*í chata por los polos, y surcada por los meridia-

su cascara es verde lustroso, ataraceado 
JUjj^^^llo, y el de su pulpa naranjado, con sabor dulce, 
|)ep-, y nutritivo. — 5. ' La calabaza buganga fcucurbita 
*ho ^ ^^ amarilla con el fondo de la campana estre-
fio Q ^ puntas dQl borde rectas. Su fruto es más peque-
^ VeV ®̂ *̂ guinea, y tiene más de alto que de ancho, 
jiío * ®̂ ^* cascara está manchado de blanco, ó de pa-
á, ' y su pulpa es d« un amarillo bajo.—6." La calabaza 
^l^r^ igualmente de üqf amarilla, llamada así por lo 
^Kiil ^ y k) pequeño. Su cascara es de un verde oscuro. 
UiQ̂ j. '''"''^ente sólo tiene de siete á oeho pulgadas de diá-
tiftfĵ  '?•* Calabaza calabacin, de fruto pequefilto y 
Ut^l ^^y á propósito para ensalada cocida Las pe-
ffia^J^'^labazasondel número de las cuatro simientes 

J^yores, que templan la sed febril, calman el ardor 
^̂ Mo 1. 30 
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de la orina, &c. La pulpa cocida es laxante, 
refrigerante^ 

y la recetan grandes facultativos en los mismos casos 1 
el a ^ a de pollo, de ternera, sueros, &c. La calabaza P 
tenece á la moneesia singenesia. 

C a l a b a z a t e (PYRUM CÜCÜRBITINÜM). Especie d̂  r 
ra que se cultiva en nuestras islas, de figura de ca\&^^\ 
de mediano grosor en su diámetro, largucha hacia c»r^ 
zon, y un poco disminuida hacia la cabeza. Tiene la cá^,^ 
ra verdosa, la pulpa tierna, el jugo agridulce, y las p*" 
tas negras. ^ u 

C a l a m a r (LOLIGO). Viviente marino, especia 
pez-insecto, que lleva la cabeza entre el vientre y los p* 
y que toma vuelo en el agua. Llamóse calamar, voz 1* . 
que equivale á escribanía, por contener en su cuerp<' 
humor de color de tinta, y un hueso ternilloso en í" '^ 
de pluma. El calamar tiene semejanza con el pulpo, y "^ 
más con la jibia: la misma configuración de pies y br**í\ 
de cabeza, de ojos, y del conducto por donde arroja 1* A 
ta, con que, al verse perseguido, enturbia el mar- '^ 
guarnecido de ocho rejos pequeños, armados de chup*^ 
ros móviles; y de un pico duro, á modo de cotorra» 
muchos dientes, vueltos hacia el tragadero. Los cal* 
res andan en alta mar, «nidos en bandadas. Sabido e*^, 
cuando se ven acosados de otros peces, además de e»*̂ ^ 
biar el agua, se sirven de sus nadaderas para tomar '^., 
y saltar. Su carne es dura é iidigesta; sin embargo ^^ 
brosa, y se come frita, ó guisada en su misma tinta» 
a'ceite, vinagre y pimienta. .y. 

Calcedon ia (LAPIS CHALCEDONIUS) . Piedra de " i 
pa fina, y ífñ poco trasparente, de naturaleza de p**̂ "̂  ^ 
blanca, color de leche, con alguna tintura azul. I '̂* o 
también ágata blanca, por igualar á ésta en la diire^*' ^^ 
hay en nuestras islas, y tengo á la vista algunos tro^o '̂ 
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^ Cuales se nota la variedad sigucnte:—1." Una especie 
•̂Wcedonia de seis pulgadas de largo, y cuatro de an-

1 ' *wlada en k jurisdicción de Guia en Canaria, es de 
^^^ ^allerio apellida lacticinosas, chalcedonia griteo 
Îta****̂  piedra hermosa de bello lustre, con odor de 

co de leche, en parte» azulado.—2.* Otra calcedooia 
j '^^'Wña, de color de cera blanca del norte, traida de 
j^^T*®^entura.—3.' Otra que se acerca un poco más al 

' *[He vino de la Gomera.—4." Otra, cuyo centro e« un 
\v í\ ^^^^lizado, y se encontró en el arenal del Arrecife 

'-anana. 
(CRÁTERA). Nombre que damos con toda 

^iJ^^^^d á aquellas notables concavidades y simas, que 
t¡ ^ en la tierra por las erupciones de los volcanes an-
^/^> presentan un grande hoyo con boca casi redonda, 
jiĵ u *̂*lo profundo forma una media esfera. Las princi-
j ^ aderas que conocemos en nuestras islas son: — 1.* 
^ ®̂  í*ico del TcideJdii Tenerife. — 2 . ' La de la Atalaya 
I ^ I l a t ñ o o « T ^ ,l~ 'r_i .• í„ „., 1™ •D„1.»,„ k ~ 

' " • ^ 
ftaria.—3.' La de Taburicnte en la Palma. Aunque 

"̂ fti-i i eme, vista ae lejos, parece la punta o 
iWplĵ  de Una pirámide, tiene casi una milla de circunfe
rí iK ' ^^ ^^ el borde de la caldern. Su figura es elíptica; 
^ » y r̂ diámetro tiene 140 varas, y el menor HO. Su 
pô  ^idad no excede de 40. El meíicionado borde se com-
jw '̂*"* riscos tostados, en parte iKsgos y en parte pálidos, é 
!íí^^»^aciendo hacia el oeste uiva quebrada. Su fondo se 
Soî  ^'^^arazado con muchas grandes piedras, sentadas 
Cô  '*'* género de masa blanca y encarnada, con algunos 
n»i¿ ''̂ "^iendos de tierra, cuya costra permanece Wanca 

as conserva su innato calor, pero á medida que lo 
Ucey '̂̂ ® endwece. Si se hace de ella un bollo, y se le 
*̂ »ert ^^^^' ^''de como la flor de azufre, de (jue se ven 

*") b^o de las piedi-as, mineras de color azul̂  vprde, 
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^ l a d o , rojo, y amarillo brillante. Nótanse alguna* f 
t asque arrojan, como respirando, un humo sulfúreo 
árflicnte, que abrasa, y reduce á carbón el co™^'^'*^., 
que se le aplica, A pesar de la humedad que allí se ^ ^ ^ 
té, todo anuncia el considerable calor que en las e n W ^ 
de aquel monte se conserva: humos, exhalaciones, ^ 
fres, sales, pómez, lavas, chorlos, vitrificaciones, c ^ * ^ 
dones, y tan vivo ardor en el suelo que apenas pu**^^ x 
sistírlc ciuco minutos los pies más bien calzados.—1>* 
dera llamada de Vandama en Canaria, pago de la -A-**'*̂ ^ 
dos leguas al sudoeste de la Ciudad capital, no eS *̂ ^ 
digna de la curiosidad de un naturalista, por su adií 
ble figura, su profundidad, y redondez. Tendrá de di» , 
tro más de un tiro de fusil, yi5u hoya como 150 piés ** 
tura, con sus laderas casi todas á plomo, en cuyas S"^^ 
y roturas hacen sus nidos varias aves, setiakdamení* . 
aguilillas y los halcones. Hay un manantial de aguftP ^ 
y su fondo espacioso eetá plantado de vifj», con ^J^*^ 
palmas y otros árboles, casa, lagar y bodega, de vú*^'^, 
más estimados. Junto al borde de estft-caldera, por ^ »J Í 
t e del norte, se levanta una gran montañeta de ^^^^' 
pan de azúcar, cuya cumbre sirve de atalaya, y ^f^.^t 
tcriál y cantidad de mote están manifestando ser la ^ ^ , 

porción de teiTeno que la explosión del fuego .̂r— ^, 
neo arrancó del inmediato sitio, dejando abierta ^\je 
cavidad de la caldera. Entre las materias tostadas d* 
cerro de la Atalaya, se encuentran algunas piedve^^^^ 
compuestas de cristalitos negruzcos brillantes, P^^j/»' 
agrupados, y metáKcos oon apariencias de mineral de 
flo, ó más bien de aquella sustancia, que los rainei^ '|> 
tas modernos llaman spuma Ittpi, toolfango, ó tunff*^ ar 
cual sólo se encuentra en las minas de Alemania y " ¡^, 
hernia.—La Caldera de Taburiente en la isla de la t 
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a¡. ^ pi'imitivos habitantes llamaban Eceró, como quien 
^»^Ugar fuerte, está situada á la parte del oeste, dis-
^ ^os leguas del mar. Forma, su borde una cordillera 
ĝ . ^°^ eminentes y escarpados, cuyas laderas, vestidas 

|to ' PS'loias, dragos, laureles, retamas, y otros árbo-
^ , **• * dar á im fondo de veinte y cuatro yugadas. Pa-
^d!?*^ * ella sólo hay dos portillos, ambos harto difíciles: 
^jj^. Profundo barranco de las Angustias, y el áe Adama-
f^ ^» que es el más trillado. En lo interior de esta calde-
toj ^̂ n diversas fuentes, algunas acídulas, cuyas aguas, 
j ^ ^ laénos frias, más ó menos cristalinas, incorporándo-

*̂ we sí, forman el bello arroyo de Axerjo, que se echa 
^ '''̂ eucionado barranco, por donde corre á los ingenios 
,̂ x **^car en los pagos de Argual y Tazacorte. En aquella 

concavidad, se encuentran muestras de sustan-
^^j^etálicas y minerales, variedad de piedras, espatos, 
Troles, alabastros, cristales de roca, &c.—También 
g^.^a atención en la isla del Hierro otras dos calderas 
ft.^, á saber: la Caldera de Fireva, cerca del lugar del 
j ^ . ' p̂ie es bastante profunda, y su fondo capaz de un 
«j,*^e trigo de sembradura; y la que está no lejos de la 

** Valverde, sumamente bien hecha. 
^ M ^ i m m (MALACIJE). Son una cierta extensión de 
<.w ' í ^ to á las tres islas de Canaria, Tenerife y Gomera, 
y. 8,gua8 están á cubierto de las constantes íbnsás <S 
cuihk ^ nordestes, á causa de la grande elevación de tas 
,j^^^fes, que no les permiten correr al otro lado. Aí sud-

• tfiá "̂ ^ Íiran-Canaria se extienden estas calmas de vein-
. n̂ ĵ  ^^nte y cinco leguas. Las de Tenerife sólo llegan á 
trei^^" """̂ ^ -^^ *̂ Gomera á diez. Y las de ía Palma á 
M" "̂̂ fl̂ Utos más recios son los nordestes, tanto más 
. 8̂ 080 es para un bajel pequeño, ó sin cubierta, el en-

^n el distrito de las calmas. En la fuerza de una tor-
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menta, aunque las olas del Océano se levantan conio i" 
tafias, sin embargo se forman sucesivamente, y se á*" 
gar unas á otras; pero en n'uestras calmas, como^st»" 
aguas rebalsadas, hacen terrible resistencia á las olí* ^ 
llegan hacia ellas, y ocasionan reventazones, á man*'* „ 
las que se experimentan cuando hay mucha maréj»^ A 
bre una costa; bien que esta sosobra sólb se eJtperiniC'* ^ 
la entrada en dichos parajes, pues si se adelanta"!* ''̂ ^ 
barcacion hacia el centro, encuentra un mar absolnt»* ^ 
te llano y tranquilo, de donde es harto difícil el vé^ 
salir para hacer viaje. 

CTallao (SiLicuLUS). Nombre tomado del idiomaí"^ 
ees calloUj con que se conocen en nuestras islas aquella* P|, 
dras rodadas, llamadas en castellano peladillas y ^ ' '"{^ 
ros. Encuéntranse con muchísima abundancia en ^^^\1. 
riberas, formando muchas de sus playas. Por punto g ^ 
ral son estas piedras de figura oval, redondeadas, *^*^ 
de distintos tamafios y de varios colores, según es 1» "* 
y la calidad de la sustancia lapídea de que son fra^*^ , 
tos. Parece muy verosímil la suposición, de que lo l'J^^ 
esférico de su figura proviene, de haberlas batido, * I ^ Í 
So, rodado y estrujado unas contra otras las inquieta*"^ 
del mar, durante muchos aRos; pero confunde 1» ''̂ T í̂s 
yacron de hallarse gran número de estas mlsfírás P^^*^ 
ro3adas sobre algunos "cerros en parajes muy di«tant^ i 
las aguas del mar. Entre otros puede servir de ejemp» 
de la llanura que llaman del Callao en la isla de la P* ^̂  
pues estando en lo más elevado de la tierra, como í* J 
sale á ella en pasando la cumbre, y la que llaman *^ ^ 
de Roberto del Diablo, se registra toda cubierta de c*^'^^. 
semejanza de una playa marítima. No es méno5 **^^gfl 
ble aquella muralla ó pared que la Naturaleza fabríc 
el filo de la misma cumbre, que divide la isla en ""* . 



CAM 157 

6^^ ""íece hcclia <le piedra suelta, bien tajada y bien 
y^ oada, teniendo en partes como dos varas de ancho; 
(jjv ser un portillo natural, no se podria transitar fá-
^ te de una banjda á la otra. Estas observaciones con-
^ftoj ** ^ comprobar las considerables revoluciones que 

Yf̂ '̂ ^do nuestro Globo en todas sus partes, 
Uw*"***!*»» (CÁNCER SQUILLA). Marisco crustáceo de 
^ ^ s mares, parecido en pequeño á la langosta mari-
^Ch ^̂ ® ®" Castilla se suele llamar langostín. Habi-
Coĵ  j *8üa, y no en las peñas. Tiene el cuerpecillo en-
^eht ^ jiboso; en la cabeza un cuernecUlo erizado de 
'̂ ito ' ^^^e^do de muchas barbillas^ semejantes á las 
4^j ^^ Una espiga, los qjos negros, como dos cuentas de 
4oj ^̂*> y el tronco, surcado de muescas, con seis pies, y 
^ j *1os. El mayor camarón no excede ni en lo largo ni 
djw STtieso al tamaño del dedo auricular. Su color par-
^ ) Se vuelve encarnado después de cocido. En tirando 
^. If ®̂ >̂ sale toda su carne, que casi se reduce á la co-

_ se come en sopa, tortilla ó escabeche. 
i^ j ' ^ c U e r a (CENTAUREA CALCITRAPA, Lin.J. Planta 
( \^*^iHa de los cardos, que se cria, en los campos de 
t i ^ *> Fuerte ven tura y de Tenerife. Sus tallos son es-
j^ll]^» Vellosos, ramosos, rojizos, y vestidos de pocas ho-
^itea ^^y distantes unas de otras; y son enteras, 
*̂ é>f * '̂ *̂>'gucKas, felpudas, con una espinita sutil en 
^ W ^ ' ^ ' ^ ®̂ ^^ ^^^^ blanquecino, sin pezón; pero á 
Sm^ ^e su base suelen tener dos brácteas, ó pequeñas 

*̂ *e ' ®̂  ^^y^ centro hay unos filamentos plumosos, 
«í^^*^ ®̂  embrión de alguna nueva flor. Las flores se pre-
*̂*' ofiw ^̂  ̂ ^^^^^ ^6 ôs ramos, sobre largos pedúncu-

Ve'¿ ^*®ietido cada una la figura de una estrella con nue-
Sot,} *̂̂  i's^ios, formados de las escamas calicinales,.que 

'̂"Bas, acanaladas, muy vellosas, duras, verdosas, y 
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con una espina en el extremo. El disco, ó centro dfi** ^ 
es amarillo, y se compone de floroncitos, ó flóscatos 
cuales los de la circunferencia son estériles. Los 
del medio dan una semilla sin vilanos. Es planta *"̂P ^j. 
da por sudorífica, febrífuga, propia para corregir ^ ^ 
trucciones, y muy recomendada su raiz contra los " ^ ^ 
nefríticos v la ictericia. Los franceses le dan el n ^ 
de cardo estrellado; y los latinos el de calcttrapa, po*" ^ , 
de que su cáliz afecta con sus puntas la figura de 1** u 
citrapas, especie de los que llaman caballos de fris» ® 
guerra. Pertenece á la singenesiá poligamia frvstra^*' u 

C/aii ie l lo (CAMELÜS). Animal grande, robu****' 
figura extraña, cuello muy largo, ojos saltones, or^^'T 
quenas y redondas, labio superior hendido, sin-dien***^ 
cisivos en la misma quijada, gorguera de pelos en 6» ^x, 
nate, piernas muy zancudas, pata hendida..... Es "^^ 
nario de la Arabia, y esclavo del hombre en donde c¡^> 
que existe, con imponderable utilidad de susdueDos- *^ 
do del África á Fuerteventura y Lanzarote, luég" ^ 
los primeros conquistadores y pobladores de amba*' 
conocieron las ventajas que sacarían dé sus serfici*'*' . 
liaron allí los camellos un clima favorable, para 1« * le 
plicacion de su especie, y desde entonces hacen p**"^^ 
las conveniencias de aquellos naturales, criándose » ji 
poca costa. El camello es extremamente frugal y "^ 
Susténtase con los pastos más despreciables de los < 
y bebe de una sola vez para algunos días. Es á pr'T^^. 
para nuestros arenales y terrenos pedregosos. Caffli** j j 
chas millas sin fatigarse, y viene á ser como un ^^¡^ 
viviente para transportar grandes cargas, pues 1̂  ^ A. 
que puede soportar son 660 libras, y algunos más ¿e 
Se cree, que su corcova hereditaria, compuesta de « ^ -M 
tanda fungosa, no tuvo otro principio que la cotoV^ 
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n^ ^' "iel enorme peso; como también de la situación 
8jj , ''*̂ '̂ > cuando se les carga f descarga, aquellas callo-
^ ^s qug tienen bajo del pecho, y en las articulaciones 
cj, P'ernas. Estos tristes animales deben padecer mu-
Sg ' P'^^' aunque á la primera señal doblan las rodillas, y 
lii^ *^ P^r tierra para recibir la carga, suelen dar gritos 
j ^ ^ tibies, especialmente cuando el peso es exorbitante, 
hij j^^^^t^ el camello de látigo, ni de aguijón para acele-
cen ^^^> pues basta para conseguirlo el sonido de las 
h A '''^^' ''̂  ^̂  canto monótono del camellero. En el tiem-
4» ^^^^' <iue dura cuarenta días, y acaece todos los 
tojj *̂* primavera, les sale de la boca una, ó dos vejigas 
t̂ jj '̂ entonces comen muy poco, se enflaquecen, acome-
Pî ' '̂ " r̂den, y deiTiban los hombres, sin exceptuar á su 
*Ui ^^^' ^ ' preñado de la hembra es dp casi un año, y 

ó majaluto, mama otro tanto tiempo, siendo 
l̂ > ^^ Sana, del mismo sabor de la ternera, y buena pa-
"•W ^'' ^^s^jos- La leche de camella es gruesa y de buen 
SQ 1 "S si se mezcla con mayor cantidad de agua; de ella 
Ho A^ quesos. Estos animales mudan todos los años el 
% ' ^ ^^e se fabrican telas finas, y aun sombreros. Aun 
«e f , "̂ f̂ íftentos son útiles, pues de su estiércol y su orina 
te 5^ ^^ ^^ sal amoniaca. Un camello vive ordinariamen-
haj ^^ta años: y los de Fucrteventura han servido algw-

'^s de trincheras y parapetos contra los enemigos. 
cof^g,*'**lu©ro (FICEDÜLA). Pájaro llamado también 
Cast̂ ,,""" "̂̂  'luestras islas, y es el hecáfigo, ó zorzal de los 
^t te '̂ ^̂ " Tiene cinco pulgadas desde el pico hasta el 
^ 1 ^ . , ^ ^^ la cola; y siete, de una punta á la otra de sus 
I^ho ^^^^^a y toda la espalda es de un pardo oscuro; el 
Coloj \ ^^ ^i^utre blanquecinos, con algunas pintitas de 
%^ ril? ^^^^ "Je hierro; los cañones de las alas pardus-

^teados de blanco; los diez de la cola también par-
TOMO I. 31 
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dos, pero los posteriores de ambos lados, blancoa po^ . 
tad. El pico afilado; las narices descubiertas; pies aO» 
lientos de cuatro dedos, de los cuales el posterior ^^^'^^ 
uBa mayor y más encorvada. Los becáfigos en Europat 
bocado delicioso, cuando están gordos. Son comu"'̂ ^ 
nuestro país. Aliméntanse de insectos, pero con p̂ '̂ '̂̂ '̂ . î  
cia de los higos y de las uvas. Las hembras hacen su ^̂  
con mucho arte, en parajes donde no es fácil descubrir 

C a m p a n i l l a (CAMPÁNULA). Planta que se cw ' 
en nuestros huertos, de tallos sarmentosos, y ramosos^H ^ i 
se enredan en donde pueden, por lo que la llaman ''^ -j, 
ñámente marañuela en Canaria. Sus hojas radicales 6* 
hendidas profundamente por arriba; pero las de los t* 
son acorazonadas en punta, vellosas, enteras con P^ , 
La flor es grande, campanuda, de un hermoso color V 
piireo, listada, con cinco rayas rojizas; cáliz de cincoí 
tas, cinco estambres, y un ovario, cuyo puntero, B^*L, 
que los estambres, remata en tres filamentos anillados-
ta flor es efímera, pues dura solamente un dia, y lu^^ ^ 
marchita y arruga. Su fnito es una cajilla esquinad^ 
muclias semillas. Pertenece á\apentandria monogini^'i ,^ 

C a i i i i i c s a (MALUM BJÍTICUM, Duham.J. Espc '̂̂ .̂ jj 
manzana delicada, sabrosa, y aromática, que llam*'* 
franceses calvüle. El manzano camueso es de media''* 
tatura, fértil, y vigoroso. Sus hojas, ovales en pun**' ;, 
poco menos estrechas hacia el pezón, orladas de die" , , 
líos finos. La flor, de pétalos más largos que anchos» 
cavos, y disciplinados de rojo. Su fmto es una ^^^^^ 
pequeña, de figura algún tanto cónica, con un pez^w^.^ 
so; el ojo estreclio y cerrado, sobresaliendo entre 
surcos, cinco de los cuales se extienden de alto abaj''' jj 
cara, de un bello color encarnado por la parte que el " j ^ 
ha herido, y de un blanco de cera por donde la cubre 
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w ' y pulpa blanca con cierto reflejo rojizo por el lado 
J encendido de la cascara. Las camuesas en dulce son 

h»̂  ^^^^^ deliciosas. Lineo da á este frutal el nombre de 

itiQ *"**»Ho (*) (PASSER CANARIUS CRLORIS). Pájaro fa-
0̂ ' t'^^^ siendo peculiar de nuestras islas, fué trasporta-

üiji ^^^^pa, donde sólo se cria en pajareras, y logra por 
fK ^ canto, la primera estimación de las naciones. Los 
\r^ ^ ŝ le dan el nombre de serm, y de canari. Es del 
f̂ jj, ^ ' i^ l jilguero; con pico cónico, blanco, é igual, que 
tfg ^ en punta gruesa y pequeña. Üe esta punta al ex-
l̂a ? ^^ ^^ ^^^^ *̂ *̂ "̂  ^"'^° pulgadas, y desde el de una 

CQ . ^^ la otra, poco más de siete. Estas mismas alas re-
iloi ^̂  ̂ ^ extienden hasta la mitad de la cola, la cual es 
íQjj *anto escotada. Los pies y sus uñas son de un blanco 
ôs ' ^^ eolor de su pluma, en este su país natal, es ver-

i}g. ^ c^ljiprieto; pero los de la casta europea tienen color 
l̂as "'̂ ' y entre ellos algunos blancos, con pintas amari-

los' , ^ofio. Los que más se aprecian en todas partes sou 
íias ^ pequeños y de cola más larga: y en nuestras Cana-
Con'̂  ^ ^ ^a Alegranza. Estas avecitas fabrican sus nidos 
la}, *̂> lana y pluma, en los árboles j las brefias, donde 
Us '̂  Poitie cuatro huevoá, y hace al ano dos crias. 
Ce,jg '̂̂ ^ios que hay en Ella, isla del Mediten-áneo, pro-
cio^ ^ ^^e llevaba de nuestras islas cierta embarca-
^ ĵa "sufragó en aquellas costas. De la mezcla de una 
belu '^^^aria con un pintacilgo resultan unos mestizos de 
leu ."^^ y canto, de modo que hasta las hembras sue-
Can^.'^^^» pero no procrean. El sustento preferido de los 
IHitic^^ ^s el alpiste, y cuando se les cuida bien, viven 
^itia^ "̂ êinte anos. Véase ahora lo qne dice Valmont de 

lt(» ^ ^^^ í̂̂ ndo de esta preciosa avecita: «Forma ele-
' porte ligero y fácil, vistosa pluma, canto meloso, 
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alegría, aseo, sociabilidad, todo enamora en este insJg 
músico de nuestras habitaciones. El posee también e» , 
Jento de agradar á las damas, y con particularidad á I**'' 
venes que los acarician: atenciones, cuidados, compl*|' 
cias, halagos, todo ejercitan Se oj'e con placer» 
canario, aun cuando no ha tenido otro hiaestro que 1* ' 
turaleza; pero aquellos cuyos gorjeos han sido modifi*'* 
por la educación, suelen silbar varios aires de flauta» 
confundirlos. El canario no es iucrato: reconócelos** , 
res de su ama, la hace fiestas, y por las macanas le p*" i 
desayuno con brinquillos, vueltas y revueltas, chiu*"^ | 
batiendo las alas, y cantaiido casi hasta perder el ali^" . f 
No es posible observar sin asombro lo que la pacieiJCJ* J, | 
constancia llegan á hacer con estos animalitos. El p^'' „ g 
vio en la Feria de San Germán de Paris, alio de 1760^ ^ 

' , •. fot' ^ 

caimrio que sabia distinguir exactamente los colores; ^ ^ | 
maba con letras sueltas las palabras que le pedian; ^^^ g | 
bamuy bien con cifras la hora y los minutos del reloj 'i | 
«e le mostraba; y hacía las cuatro reglas de ariti»^ | 
con sus quebrados.» Hay ün tratado sobre el origen "^ ,g | 
pájaros canarios en Europa, el modo de criarlos, y ^ | 
curarlos de sus dolencias, escrito por Wichede y Hervid | 
el cual se ha reimpreso muchas veces. ,̂ ^ « 

€ ^ M i S r é i « (CÁNCER). Marisco crustáceo y ^^ ni, 
áe que tenemos distintas especies en nuestras costas-
ferénciafié déla langosta y el lobagante, en que éstos tJ^ 
el cuerpo largucho, y el cangrejo redondo. Su cola se <^ 
pone de tabletiUas, y está doblada hacia abajo, enciiP'" 
do los numerosos huevécillos de k hembra. Su cabeZ* 
está sepítíráda del cuerpo. Tiene ocho piernas y dos br** 
con dos fuertes ufias que se suelen IJamar bocas. Las p _̂  
ñas delanteras son las más gruesas, y cuando se le ^^j^ 
WlgUH8> le nace otra en su lugar. Andan áe lado. ^^^ 
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uios en nuestras islas son los siguientes:—El cangrejo 

^s piernas delgadas y largas; el brazo diestro más 
hi¡,'. '^^^^^ concha es lisa y de color carmesí después de gui 

^ e s o 
Caf ^^^ el siniestro; dos cuernécillos en la frente; y la 
cw '^'^gruzca.—El cangrejo velludo, que tiene pintas os-
djg ^^ ^^^ puntas de las uñas, las cuales están erizadas de 
fígj, ^^ '̂os como una sierra; dos cuernécillos también en la 
l¡i '.^^emás de muchos punzones; las piernas vellosas; 
^^f *̂ "̂  labrada, y encarnada después de cocida; y su 
ciiy '^nca y sabrosa.^—El cangrejo de figura de corazón, 

^' ^n la cual sobresalen dos púas agudas acompafia-
fr^j, ^^cha es muy dura y convexa, adelgazada hacia la 

^inf' ' costados del cuerpo de otras más pequeñas, que 
ií)g . f̂ Polan con otras aun mas cortas, hallándose igiial-
p w , ^ parte superior de la misma concha, sembrada de 
ci^j., ' que la hacen muy escabrosa.—YX cangrejo jaca, 
'"'a.hT^ Pequeñito, cnya concha, de figura oval, tiene 
nu^ S^da de ancho, y media de largo; las piernillas me-
labfgi^^^^i'azos grandes, á proporción; negruzco y poco 
Ve ^ P î* encima; blanquizco y lustroso por debajo. Sir-
^^Sca/î  y de carnada para la pesca de viejas, y de otros 
iiO(.j ^•'—El cangrejo parásito, muy pequeñuelo, q í e co-
Se 4 ^^ ^0 delicado que es su propia concha, para TK>ner-
1̂8 V| ^^^^•'^ de todo insulto, se guarece en las r 
^ ta , ' i ^^ ' ^ e" las conchas de los otros maíisco/. Entre 
*^trn ^^^ especie, el más famoso es el llama(it) fernardo 
Cftw *í'°'"̂ o- También la araña pertenece al género de los 

^ a f t * " ^ * * * Véase KOMANILLO. 
Prosp**^ (A-RüNDo). Planta út i l , comuu y conocida, que 
^e, iQ''^.^'^»nirablémente en iniestras islas, y es en gran-
^esa'*^*^""^ que la grama en pequeño. Su raiz, larga, 

y pulposa, arroja muchas varas, rectas, redondas> 
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lisas, lustrosas, de más de diez y ocho pies de largo» ; 
dos pulgadas de diámetro por la parte del tronco, con _ 
dos á trechos como de una cuarta, verdes á los prin^^P' 
y en su madurez amarillas. Estas varas se ramifican' " 
tando en la parte superior algunos gajos y pimpollos-
hojas, á manera de las de una espada, suelen tener <1̂  
go una tercia, y son verdosas, ásperas, acanaladas, 1 ̂  ^, 
zan por sus bases el tallo. Las flores rojizas nacen en el 
tremo en forma de panojas. Consta eada una dé tres cfc 
bres, que salen de las glumas, ó cascarillas, y de dos | 
tallas agudas, con dos ovarios, cuyas semillas son 1̂  ̂  % 
chas con vilano plumoso. Las cañas se crian en los * ^ j 
nos aguanosos y frescos, donde se multiplican fácilm g 
por medio de sus brotes. Los usos y utilidades de un " | 
veral son bien notorios, pues las cafias se emplean en | 

f ílt)^ 1 

chos de las casas humildes, en cielos rasos de las m»- ̂ ., 1 
lentas, en callizos y biombos que dividen las salas, ^^ | 
flas de pescar y de encender, en canastas y cestos, en . » 
tones livianos para el paseo, en palizadas de hueft | 
jardines, catrecillos de camas, ruecas, torcederas, "^ . | 
naderas, canutos para envolver seda, peines de ^̂  .^, | 
jaulaí, estuches, flautas, zamponas, &c. Sus hojas y P ., s 
pollos son un buen pasto para las vacas y otras reses-
teneceá la triandria diginia. -ü 

Caua i j í l e b a s t ó n (ARUNDO ROTANGÜS, Lin.J o" u 
de Ind i^ , que se cria en el Oriente, sobre las cost& 
Estrecho de Málaga, cuya consistencia es lefiosa, V° ^> 
liviana y flexible, con nudos muy distantes; cortea .̂  
mámente lisa, lustrosa, de color de miel. De esta ^^^^^' 
de caña tenemos la muestra en el predio llamado del ^ 
cajo en Telde de Canaria, de que se ha hecho ya ' ' '^^ 
bastón. Sus hojas alternas son más pequeñas, más ŝ  
y más finas que las de la caña común; sus tallos m* 
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Os 
âfl ' ^ ^̂ ^ nudos formados de unos tuberculilbs agra-

a2¿ ^^****<«lce (ARUNDO SACCHARIFERA, Lin.J. Caña del 

i^ ^_extrae aquella sal esencial, que hace la delicia de 
gosa ' planta gramínea preciosísima, de cuya médula ju-

pi¿ ,^^'^"cs. Su raiz arroja muchas varas de ocho á doce 
tic ,̂ *̂. °' y ^'^^ pulgadas de diámetro, con nudos y ar-
tfQ. ^^^<is á cada tres pulgadas, lisas en su corteza, lus-
\t\ ' '^^^^'illentas, llenas de una pulpa fibrosa, suave, 
v̂ j, y suculenta. Tiene en cada nudo una estípula, ó 
cij, Snüla (le tígura de corazón. Sus hojas alternas, de 
W ^^^''^^s ^6 cumplido, y como dos pulgadas de ancho, 
^ puntiagudas, enteras, acanaladas, duras, de un ver-
ÍOf ' P'̂ '̂o blanquizca la canal, y abrazando el tallo 
i'ece ' ' ^* '̂ "'̂ ^ ^^^^ cubierta de un vello áspero. Fio-» 
(¡ajj ^̂  once ó doce meses, echando en el remate de la 
Hos ^^ panoja de dos pies, compuesta de muchos pali-
aj,^?^ ramificaciones numerosas, vestidas de una pelusa 

^^anera de seda floja. Cada pié uo florece más de una ^^ Él la j ,. ^ 'v^egetal interesante, traido por los Árabes desde 
Va ^ ^ Chipre y á Sicilia, y de allí á la isla de la Ma-
ĈK v ' ' "̂̂ s Portugueses, halló desde luego en nuestras 
hi2Q 1̂ ^ ^n clima tan connatural, que en pocos años se 
acfg,. azúcar una de las principales mercaderías que las 
to Ij ron. Es constante que en la de Gran-Canaria hu-
ta,ŷ  j * ^ ^'-^^^ ingenios, ó trapiches; en el valle de la Oro-
la Q '^Tenerife, tres; en Hermígua y Valle.Hermoso de 
Xa^ '̂̂ '̂ ^ '̂ dos; y que todavía existen los tres de Argual, 
A^eje'̂ ''* '̂ y los Sauces en la isla de la Palma; y el de 
Hos ^ ' ^^ sudoeste de Tenerife, sin contar con los peque-
se cm!- ^^*^ y <ie Zamora. Las primeras caflas dulces que 
la iH„ ^^*ron en América, se llevaron de nuestras islas, con 

^ los trapiches, y el modo de fabricar el azúcar. 
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C a ñ a f í s t n l a (CASSIA FÍSTULA, Lin.J, corrupcio" 
nombre botánico casia fístula^ árbol grande, del g é " ^ . 
las casias, cuyas flores son muy vistosas, y sus vain»^ 
tadas de una pulpa medicinal. Críase naturalmente 
Egipto, y en ambas Indias; sin que yo sepa que exist 
nuestras Canarias otro individuo de su especie que e* ^ 
está en la huerta del Casca/o Jurisdicción de Teldeen" 
Canaria. La corteza de su tronco es unida, de un g '̂̂  
niciento, y la de las ramas verdosa. Sus hojas nace» ^^ i 
ñas, y cada una se compone de seis pares de hojuelas» .^| 
les en punta, de un verde hermoso, lisas, enteras» i 
textura fina con venecitas sumamente sutiles, l^^"^^,! 
tres á cinco pulgadas, y dos de ancho hacia su base. ^ î g 
ce en Abril y Mayo, cuando todavía se halla iesnni^.J, 
iiojas. Sus flores son grandes, amarillas, con cáliz <Je '^•j 
co puntas cóncavas, laxas y caducas; cinco pétalos | 
redondos, desiguales; diez estambres, también sin *» ., | 
dad, tres de ellos muy chicos y estériles, otros tres $r^^ ° 
des, y cuatro medianos; y un ovario, cuyo fruto eS | 
vaina cilindrica, largucha, recta, negruzca, lefios»» . | 
pepitas chatas, duras y amarillentas, engastadas en *• . | 
celdillas de pulpa diüce y azucarada. Como estas flo'"^ ^ § 
presentan en grupos de veinte á veinte y cinco, sobr^ 1 
dúnculos flexibles, se ven luego estas vainas pendil" 
en varios manojitos. Üsanse en calidad de purgante 
ve, y laxante del primer orden. ,^ 

C a ñ a l i e j a (FÉRULA). Planta conocida que n^^^, 
con notable vigor en los terrenos encumbrados de ^ .^ 
tras islas, señaladamente en la de Canaria. Tiene gr» ./ 
raices, negruzcas y vivaces. De ellas se levantan ^^^ ¿g 
fias, de más de doce pies de alto, y pulgada y VÍ^. ^ 
diámetro, junto al tronco, livianas, fibrosas y esponj ^ ^ 
por dentro, redondas, duras en su madurez, con nU 
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pri • . "̂ "̂̂ ĵ sutilmeate estriadas, lisas, verdes á los 
ks ^^°^' ^ ^^^ último de un pardo amarillento. Sus ho-
w ^ . ^ salea de los nudos ramificadas, son verdinegras, 
(jg ,. ^ s , en lo muy recortadas, á las del hinojo, aunque 
%t '"''•^ anchas, abrazando la caña por su base. Las 
bj' "̂otan de los extremos de las ramas (encima de unas 
fj|« "̂ î ó escudetes alanzados) en forma de borlas ama-
4e „•' ^^Wpuestas de parasolitos espesos. Consta cada una 
tof . ,^^ pétalos pequeños; cinco estambres, larguchos, re-
I;. °̂  hacia dentro; y dos ovarios, cuyas semillas cha-
ĉ j. ^^lentau con estallido, cuando están maduras. La 
Eos Á ^ /'^'•"'a era en lo antiguo la vara de los pedago-
tiQ ' '"Maestros de niños, de donde le vino á la palmeta el 
îei ^ "'•̂ •i"o de férula. Igualmente era el váculo de los 

loj p ' P̂ i" ser no menos liviana que firme; y el cetro de 
. ''«iperadores del Bajo Imperio. En la Grecia se ha usa-
4 '=«ipre de las fibras blancas y esponjosas de lo interior 
ej f ^ '̂ aî a como de una excelente yesca para que prenda 
Cojj .' y llevarlo de una parte á otra, pues éste las va 
Si. 1 ^"^° lentamente sin menoscabar la corteza. Las 

^ ^ » comen las cabras, 
lica '*^*'*''*®s» (VlTiuOLUM FERREüM, ÍJn.J. Sal meta
lo j . ^^yj'al, formada del ácido sulfúrico y del hierro en 
í)i>,v ^^ ' de la tierra, cuando las sustancias llamadas 
4el „• '"'̂  descomponen con el contacto del agua, y áan 
íos -̂ f" •^'^"lue el naturalista conoce variedad de capar
le CK' ^^^ hay en nuestras islas, que yo sepa, es la que 
HJO- ^^^ îitra con abundancia en el territorio de Valle Her-
êM- ^ ̂  Gomera, y en las lavas volcánicas deLanzarote. 

^\ V ^^^ ^ ^^ especie que ellos llaman piedra atramcnta-
>it'fiL'"®'̂ ''a viiriólica, que es el resultado de las piritas 
4iH^ ,̂ °^^ descompuestas, y cubiertas de cierta florescencia 

J^' conservando un colorcito gris, lleno de puuticos 
iOMo I. no 
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brillantes, cii\'o sabor es sunianieiile estíptico, igual all 
tiene la tinta de escribir. ILÍcosc en efecto con ella ̂  

Val' 
mny buena tinta, echándola en disolución de agalla- ' 
moiit de Boniare asegura que esta especie de capar' 
dura, llamada .-iory en Kgipto, es poco conocida. Pa-** 
desecativa y astringente. 

C a p i l ' O t C *; ; FJNDULA ATKKAPILLA CANARlEÍ*® ^ 

Li». '. Pájaro tan conocido en nuestras islas como esti»"' 
do por su canto. Es nuestro ruiseñor, y se parece m" | 
él, por ser ambos de la casta que los franceses llama» / , | 
vete, del género de los becáíigos. Tiene de largo ciucop s 
gadas, y oclio de vuelo. .Cuando sus alas están plegad^ | 
cubren hasta la mitad de la cola. Luego que el macho | 
de ser ]iolluelu, se disting4ie por una gran mancha i'®» i | 
como de terciopelo sobi'c la cabeza, la que le ha da" ,̂  | 
nombi'e de ca^irolc. Las plumas de su espalda soi'̂  s 
color gris oscuro; la^garganta y el vientre, de un ceiiic | 
to claro; el pico negruzco y afilado con narices patenta'i j 
•en su base unas delicadas corditas; las uñas del color " I 
pico, y los ])ié= a])lomados; ojos grandes, negros, desp , | 
tos ¿Quién no celebrará el gorjeo de este precios''r^^ | 
jaro isleflo? Es suave, fuerte, lleno, claro, sostenio"; ̂  
río, dotado de acentos expresivos, y modulaciones g r * . 
sas. Canta dui'ante temporadas más largas que el f"̂  . 
ñor. Habita v se complace en las arboledas, en las hu^ • 
y en los jardines, aniniiiíidolo todo con sus ligeros " j ^ 
mientos y sus acentos divertidos. Vive de insectos y 
ñ'Utas; es ave vivaracha y alegre; en cualquiera esp^ 
hace su nido, no muy alto del suelo, donde la heni""" " 
ne de cuatro ií cinco huevos verdosos, manchados dY ĝC 
do, .y el macho alterna con ella en la incubación. ^ ' ^¡¡í 
los capirotillos en jaulas con mucha mas 

facilidad q«̂ ^̂ „. 
ruiseñores, porque son más amables, susceptibles de 



4m '̂ '̂ ^^ y íiíicion; a«i cunndu se acercan á ellos sus 
•̂8t)n '-̂ * '̂'''̂ '̂  '"'On aucia hacia las varillas de su prisión, se 

^e i ^íiten las alas, y inanifiestau su cariño con un 
Jl|w p'^rticular. El tiempo de la muda es para estas aves 
lijjj , ^' '^^, se e.allan, se entristecen, pierden la pluma v 

^^s mueren. 

• ío^^ **^*"'^'**"** (TROPÍÍ'^OI.UM, Un.) (!AUI)AMIM)ÜM, 

% tei^- I*la.nta originaria de Méjico, tan estimada en los 
tl-^. ^^^ Kuropa, como vulgar en los campos de nues-
IQJ.,' ^̂ > donde se cria naturalmente, formaiido largos v 
de '^^ entapizados. Conócese en Tenerife con el nombre 
^^ ''(^ñuela, y en Canaria con el nonibre de pojnriln de 
t^^ "' '^^'^ ®̂ '^^ ^ varias flores. Algunos botánicos la 11a-
5)j .^^^bien mastuerzo de Indias, ticislurlirtm imlicum. De 
Hs(j ^ '̂ •̂cen unos tallos herbáceos, largos, sarmentosos, 
hoj„' ^'^ihles, que se enredan en lo que encuentran. Sus 
''los ^^ ^^^^ ochavadas, alternas, lampinas, de nn her-
(¡0̂  '''^r verde por dentro, y un poco pálidas por fuera, 
îift . S O pezón, al cual se une, no por su orilla inferior, 

í n i ^ * ^ medio de su diámetro. Las fl'oi'es grandes, de 
gi-j ^ '"franjado, ó amarillo, con penachos ó líneas ne 
%„ ^'is bases interiores, se presentan distantes unas de 
'•'íic '̂ *̂fi fada una de nn cáliz amarillo, dividido en 
^h ^^^^^^^^-^ puntiagudas, y un nectario, ó espolón lar-
'SUal *^etras, á modo de capucha; cinco pétalos des

loa j ' ^^'^^ ^̂ e los cuales son mayores, y tres más peque-
,, Ŝt̂ K̂ ? "̂̂ ^̂  'le unos menudos fdamentos como barbas;-ocho 

lill̂ g 7"^^ cortos, desígnales é inflexos. con anteras, ó ber-
hisĝ ĵ '̂  ^"igas: y un ovario estriado de tres esquinas ob-
i-ê Q ''̂ ^^yo fruto son tres cajillas, con tres semillas easi 
Heî  ^^y surcadas. I^as damas francesas gustaron en un 
í**ta 1 ^^^''' V^^^ 1* capTicbina comunica á los polvos 

cabeza. Como su sabor es parecido al del mastuer-
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zo, es muy común la industria de escabechar en l»ue" 
nagre los botoncitos más verdes de esta flor, que P' , ^ 
algunos á los de las alcaparras. La hija del célebre l-̂  
fué la que primero observó la rara propiedad, que *̂ ®. 
estas flores de la capuchina, de arrojar unas chispit*^ 
miñosas por las noches durante los calores de Julio. ^^^ 
hojas de esta agradable planta, asegiira el famoso 
Ingehouí^z, haber sacado, por medio del agua y del sol 
aire vital desflogisticado, que ahora llaman oxígietto, 
puro y en mayor cantidad que de los otros vegetales- * 
fenece á la octandria monoginia. ... 

C a r a c o l ( COCHLEA ) . Que en Canaria llana»" 
chanco, especie de gusano herraafrodita, ovíparo, sin i 
mhuesos, con cabeza de cuatro cueroeeillos flexibl^"^ | 
dos de los cuales se cree que tienen los ojos; boca I*'*, j 
cuerpo y espalda plegados; vientre viscoso; metido ^^**S | 
mal en una concha de cinco espiras, sólida y livian*» ^ i 
la cual se asoma, y con cuya carga sabe arrastrarse, / ^ t 
par á log altos árboles, dejando por donde pasa el r***^;* I 
una baba plateada. Sírvese de ese humor glutinoso, ^^J^' \ 
abunda todo su cuerpo, para pegarse á las paredes; y r \ , | 
que el calor del sol no se lo disipe, busca los parajes b'*\'p * 
dos y sombríos. Las conchas de algunos caracoles t'^ . 
las volutas ó espiras rayudas de color acanelado y l>^*7l' 
otras son blancas enteramente. Durante el frió del í "V^ 
no se encierra el animal en ella, y atabica con sus esp 
babas la puerta; mas, así que mejora el tiempo, ** P.^* 
en acción, y á favor de la noche, marcha á roer la^ ¡, 
tiernas de las plantas, con dafio de frutales, luicrta-s y 
ñas, mientras los buscan á ellos los lagartos y ra»«^ ^ ,1 
devorarlos. Sabido es el uso que se hace de les caracol 
las mesas de los aficionados á este plato, CTiya salsa» 
dice el adagio, suele valer más. ,¿ 
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_ , • * • « » ! . Véase CONCHA. 

lif *^*'lUo.(ScoLYMUs Hisi'ANicus, LíH.J. Planta de 
j ^ 1 • ^^ ^^^ cardos, y del género de las alcachofas, que 
**Hil ^^^ ^ slporca en huertas, y nace naturalmente en los 
4g ^os. Su tallo es de dos ó tres pies de alto, aeanala-

¿̂ fcM. *^^o, fibroso, tierno, y suaA ê de comer; con hojas 
felúl j ^TOente recortadas, erizadas de espinas, y flores 
^Sl sas do color morado. Pertenece á la axnqpnesia poli- • 

(j,j . *'*rtlll© (CARTHAMÜS CANESCENS, Liu.). Nombre 
^ pálmente se da en Canaria á una planta del género 
(C '*̂ °'"> parecida á los cardos, pero de carácter distinto. 
IJQ ^^^^ nuestros campos incultos, señaladamente en el 
ígj^ ^^ lívs Mercedes de Tenerife, y en la jurisdicción de 
l|j *iCrran-Canaria. Tiene el tallo recto, ramoso, sefla-
%i '* 'as cicatrices membranosas, y espinitas sutiles, 
^ j í» dejando las hojas. Éstas son espesas, de siete pul-
<^hi ^"•'"S '̂ íingostas, alanzadas, lisas, blancas 

*'^,tíe 
por 

Un verde pálido por dentro, orladas de dienteci-
sjj^"estantes, que rematan en una espinita amarillenta, 
^ K ^ ^^ ®̂ pezón su misma base que se va estrechan-
.̂ 4̂  ^ * escurrirse sobre el tallo. Sus flores nacen reuni-
»4g' ^ ^^'itadas en los extremos de las ramas; son flosculo-
foj^ 'apuestas de muchos floroncitos rojizos, que todos 
tfts ',^"!i' figura cónica, guarnecida de brácteas ó chape-
JHjji"̂ **̂ *̂ sas, cuyos cálices lanuginosos llevan nnas esca-
^U. "'^i'iadus en estrechos apéndices, igualmente ar-
tih,,. «spinitas en el contorno, circunstancia que dis 
tiQ, ^' alazor ó cártamo de los cardos, pues estos sólo 
Üs p, '̂̂ '̂̂  e.̂ piíiíi en el remate de sus escamas calicinales, 
lid ' "̂  fie agradiiblc aspecto, V pertenece á la ñngene-

**^iUo s i l v e M r e SCOI.YMUS OONGESTUS, Tour-
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neforl, LamarckJ. Planta espinosa, con la traza de i^^^ \„ 
dos, de poco más de un pié de alto, ramosa, con ht>Ĵ ^ 
peras, recortadas á lo largo, con puntas nferyosas, <Í^ ^ 
matan en espinas blanquizcas. Sus flores son amariH '̂S) 
mi-flosculosas, que van ojuinariamente de tres en ti" '« 
á veces de cuatro en cuatro. Compónese el cáliz com^ L 
unas hojuelas cumplidas, y cada semiflósculo, es á ID* • 
de una cintita que acaba en cinco piquillos; tiene cin*'̂ , 
tambres muy cortos; un germen oblongo, que es va«f°', 
ellos; y una semilla triangular, sin ningún vilano. * "̂ 
en terrenos incultos de Canaria, y la gente del pft'̂  ̂  
llamarle también de cardo santo. 

C a r d o (CARDUUS, Lin.J. Género de plan ta, 1" 
f t r | 

dSif&rL^Q. casi en todos nuestros terrenos incultos con ^ 
áes medras, siendo su distintivo tener las hojas espi'̂  / '• 
escurridas por sus bases sobre el tallo; y las flores co^^ , ' 
liz aovado, un poco barrigudo, compuesto de " " ' " ^ ^ , " 
escamas sobrepuestas, y de hechura de hierro de i"- '; 
con una espina por remate. Estas flores flosculosaS >," 
tan de muchos floioncitos encanutados, dividido» p^ : 
borde en cinco puntas, todos reunidos sobre un rec^P .jigs I 
lo común, cargado de pelos; cuyo fruto son unas ^^^ g, I 
de tres lados, coronadas de un vilano, ó plumilla- ^ a, 
mos diversas especies de cardos; pero los que yo he P ^ ' 
do reconocer hasta ahora, son: — ! .° El cardo borní 
fcarduus lanceolatus, Liu.J, de tallo de dos pies de ^' ^'^o 
moso, acanalado, de un verde blanquecino, con un» ^ ^ 
membrana espinosa á lo largo por cada lado, forinao 
las bases de las hojas. Estas son larguchas, recortada^ r 

ve-
fundamente en tiras estrechas, blanquizcas, un p^" ^ 
Iludas por debajo, y erizadas de espinas. Sus flores n 
sobre los extremos de los tallos, de tres en tres, ó «e ^ 
tro en cuatro, íilachudas, y de color purpúreo.-—'^-
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i¡Q /*<''e¿/ac/o fcarduus stellalus, Lin.J, cuyo tallo de po-
üj ŝ de uu pié, es recto, cilindrico, estriado, blanque-
^ ' 'ramificado en la parte superior, y de cuyos espesos 
Hî  ^i'otan, rematándolos, unos botones erizados de 
i¡0 ŝ pvias, que abiertos son unas flores de color violado, 

as. Las escamas de sus cálices, largas, duras, 
ij^^lias, y espinosas, forman una elegante estrella. Su 
^ PQ'Sa por aperitiva, diurética, emenagoga y afrodisia-
^ '*'° El cardo María fcarduus niarianus, Lin.J, de 

ares, recortadas, espinosas, deun bello ver-
ti^.^'ichado de líneas blancas, con flores color de vino 
«o ,/í^s planta diurética.—4.° Cardo santo ó cardo-hu-
L ^ase RAPASAYO.—5." Cardo cristo, es el carthamus 
4^-'** de Lineo, especie de alazor, congénere del llamado 
*<f¡;^^ de la tierra.—6.° El cardo salvaje, carthamm 
Sjj '"'íus de Lineo el hijo, es otra especie de alazor. Véa-
cij .^^labra ALAZOR CANARIO. —7 . ' Tenemos otra espe-
tf¡^ f̂lí'do borriqueño, que es el carduus acanthoides de 
ln^ Ẑ»»"?. Su tallo es como de una vara, ramoso, acana-
{iQj,.' algodonoso, de un verde blanquecino, guarneddo 
%i * ̂ ^^^ con un aleton delgado, recortado con dientes 
\f^ ^^s. Las hojas van distantes imas de otras, y son 
* îh^ ' ^%o<ionosas por debajo, con recortes angostos y 
^^Xt ^' ^^^ flores son moradas, dispuestas en ramilletes 
"̂ Ôfî  ciiatro, en los extremos de los gajos, con cálices 
^Wi^^^' ^''^"íados de escamitas rectas, y las semillas Ue-
W '̂ '̂ * vilanos finos un poco pajizos.—8." También te-
1̂  ^ el carduus virginianus de Lineo, cuyo tallo es de vá-
Pej;Qj|̂ ^̂ "ia, ramoso, algodonoso, con "hojas sentadas sin 
«ol^«' '•^'^ortadas, orladas de espinas. Cada gajo lleva una 
% s ' . ^ ^ color purpúreo, y el cáliz se compone de mu-
î̂ ne; ^P*" t̂as suaves muy abiertas.—9." Asimismo se 

^^Igarmente por cardo otra especie Úe alazor, de 



174 CAK 

flor azulada, que es el carthanius (xrulvus de Lineo, , 
cardmis cwruleiis de Morisou. Véase la palabra Al̂ -* 
dicho. — 10. También se cuenta vulgarmente eiitr 
cardos del jjaí.s, la toba, que es el onopordum acatit'^^ ĵ 
Lineo. Véase TOBA.— 11. Y el cardillo silvestre, q"^ ^~ 
scolimiis (ongcsttts de Lineo. Véase CARDILLO. ,^ 

C a r i l o i i (*; (EÜPHORBIACANARIENSIS, Lin.J- I^"'" y 
que damos generalmente al euforbio, ar busto indíge"': 
peculiar de nuestras Canarias, celebrado por Lineo, j , 
los mas sabios botánicos. Críase en todas estas isla* I .^ 
nos en Lanzarote) con la mayor abundancia que es | 
ble, pues lo producen los terrenos incultos más P^ ^ | 
sos, los precipicios délos barrancos,los andenes, y ¿^ j j | 
de las costas del mar y medianías, ocupando á veces i 
pié la circunferencia de un gran solar, y elevándose * ij ^ 
to de una casa. Sus tallos son unas canas de cuatro, y .̂  | 
comunmente de cinco ángulos y lados, largas como d̂  ^ | 
pies, sobre cuatro de grueso, desnudas, sin otras ho]^ ,, | 
unos verdugoncillos callosos á lo largo de las esquina^' ^ f 
mado cada uno de dos púas pequeñas. Por una de "', ^ | 
esquinas brota otra nueva cafia, que es el modo qu^ ... i 
el cardón de extenderse y ramificarse. Todas las P^'^^L- | 
les cañas forman al arrancar de su común raiz una "^ jj g 
tura hacia arriba, que las hace semejantes á los br»^ ^ 
una enorme arafia de luces. Estas canas son hueca^' ^ 
algunas ventallas membranosas á ciertas distancia'*' . 
corteza es poco firme, y la película, que la cubre, es "^ u 
lenta eu las cañas nuevas, de un verde oscui'o en 1** M 
robustas, y de color de ceniza en las más viejas- ^ ^ 
parte superior de los ángulos de cada penca, nacen c" ^ 
unos botoncitos, ó flores sin pezón, constando cada "".,< 
un cáliz purpúreo de diez puntas; diez ó más estam'"'^ ^̂ , 
un ovario triangular, cuyo fruto en una cajilla con f̂ ' 
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ijin̂  , '^*^0'idas. El jugo propio del cai-don es «na leche 
'*ntft *"^^' ^®P̂ ® '̂ ^^^^j corrosiva, nauseabunda, y en 
(ia^^J^Pia que á la más ligera incisión corre con abun-
e! f̂  ' "^^a recoger esta leche es necesario cubrirse bien 
ciô  '^°' pues aun su vapor y su tufo ocasionan escoria-
'®íito- ^ '̂̂ '̂ ^^^as. Ella es un erhino y estornutatorio vio-
grie * '̂ '̂  purgante drástico terrible, por lo que médicos 
íorbi ^ á^'ahes, reconocieron en la goma-resiña del eu-
^av ' ^^ '̂̂ '̂ ^ po '̂ hallarse resequida y aflega, parece más 
d̂ j ' ^Ua poderosa virtud para expeler las serosidades 
y A '̂"Po; bien que nunca purga sin causar sudores, fríos 
KP .^^^Í con peligro de inflamación. Sin embargo se 
at̂ n , ütil^ara sacudir las membranas de las entraflas 
tos ^ ^ *íe parálisis, y un buen estimulante en los afec-
H^.P^^feros; aunque lo más seguro es no emplearla ja-
loj 1 ^riormcnte. Sus polvos son á propósito para curar 
ciŝ  ^^ ŝ cariados, y muy recomendados para sanar las 
Dey . ' lue los malos sangradores suelen hacer sobre los 
Cô i "̂ Pernel asegura, que son un excelente remedio 
\n ^^atica. Hermán se servia del euforbio cocido con 
^ita ^̂ ^̂ *® para disipar los humores eschirrosos. Los al-
íHj- ^̂  Se sirven de él para la sarnu de los caballos; y 
Hev °̂  paisanos curan las empuercas, ó paperas de los 
Ptov ' ^^i^udo también ejemplares de haber sido muy 
%% ^f'̂ osa la leche del cardón en las gangrenas y carbun-
^ " OQavía hacen más, pues suelen mezclar algunas go-
^hi ^ ^^ huevo, y se lo echan al pecho á manera de vo-
e^ ^ ^ien sabido es el uso que se suele hacer también 
íiv ^'"^otros de esta leche para aquella suerte de pesca 
los a .' ^u la cual embarbascando los grandes charcos de 
de '̂̂ ^^ '̂fes del mar, se embriagan y atosigan los peces, 
^ „ . ^ ^ a que flotan en la superficie del agua (1). Ha si-

J*8 abisinios llaman al euforvio ko-quall. y se íirven de su leche pa-
AoMo I. 33 
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docomuu opiíuon, que el sabio Jubu, rey de la 3lí*^ î  
nia, dio al cardón el nombre de euphorbio, en obseqw 
su médico Euphorho, ú quien se debia el conocimien'y 
las virtudes de este vegetal. Lo cierto es, que el i" , j^ 
Juba escribió un tratado sobre el euforbio. Pertenece 
dodecandria triginia, y es del genero de los titímalo* 
chetreznas. 

C a r i a c o . Véase VIÑÁTIGO. .. 
C ü r i i i i n e r o (PHYTOLACCA). Llamada también !'̂ ^„ 

bttcarminy planta originaria de la América, y cultiva'* | 
muchos aflos á esta parte en nuestras islas. Su raíz se j 
ce del grosor de una pierna al segundo ó tercer afio, ; ^ j 
«lia se levanta un tallo de cinco á seis píes de alto, fi*" i 
rollizo, ramoso., algo purpúreo, con hojas largas, a"^ ^b 
puntiagudas, enteras, lisas, verdes con viso rojo, ^"^i., f 
al tacto, y tejidas de iiei'vios. Sus flores nacen del oti" . | 
do de las hojas en forma de racimos de color purpúreO) | 
cáliz, con cinco pétalos redondos, un poco cóncavos y » 
«idos á la punta; diez estambres; y diez ovarios, cuy" ^ | 
te es una baya apl.astada con diez surcos, primero vei"'* V | 
eu sü madurez de un rojo negruzco, llena de unji^S | 
color de carmin, y diez simientes. Las hojas de esta P ̂ f i 
ta, aunque tienen el olor ligeramente virulento, y ^^ ú 
acre y nauseabundo, pasan por resolutivas y anodin''*' ^ 
zumo de las bayas de sus bellos racimos, colado p'' ^, 
lienzo y combinado con algún ácido, tifie las estofas o ^^ 
na y algodón de un color purpúreo agradable. Usase ^ 
más frecuencia para tefiir las obleas de cerrar carta • 
dice, que los habitantes |(e la Martinica preparan ^ ̂ ^ 
hojas de la yerba-carmiu, y las comen como en Europa ^̂^ 
espinacas, llamándolas sacramacú. Pertenece á l'^ "^ 
dría ilecayinia. ^ 

i a curtir las |iielc5. (Uiuoe. »oin. S. | )¿¡Í . ÍIU). 
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fg^ *>'Hercra í SCORPILRÜS, Lin.J (SCOKPIOIDES, 

ít) I ^' í*lanta llamada así en la isla de Canana; corneta 
t̂i p ^ Palma; ¡(/f?-6a Í/»/ alacrán en Castilla; y clipnille 

ksxttr^^^^- ^^ '̂ ^ ^"^ amariposada, de la familia de las 
tsjj . "P^íis. Críase naturalmente en nuestros campos, con 
trsh 1 ^^^ ^" ios de Teror de Canaria, donde se enciten-
'"'Cb/ principales especies, esto es: el scm-pmnis vér-

esh„ . ""'̂  y ^1 scorpiurus pcliinaliis de Lineo. La primera 
ĉ sj . carnerera se distingue por la vaina de' su fruto,. 
n^ "2a, cubierta de verruguillas ásperas blanqtieci-
j), ' ^ ^^vnelta en caracol á semejanza dé cola Aeexcor-
\\^' . ^^^ i® ^^^ ®i nombre latino y castellano; ó más 

' •! Semejanza de una ortiga, que íe atrajo-el nombre 
(IQ . ^' ó de un cuernecillo de carnero, que le ha mereci-
>náj , '^'ttbre canario. La segunda especie tiene las vainas 
la. "^^ígadas, parduscas, erizadas de espinitas sutiles, y 
t̂ s P^̂ as de las volutas, ó roscas, ondeadas y más ^ibier-
tiÍQj tallos de ambas especies crecen de uno á dos pal-
w ' . ^"*<lospor tierra, delgados, estriados, ramosos, un 
yjjQ ^ ^^Uudos. Sus hojas nacen distantes uuas de otras, 
^^L '^^nas, larguchas con punta, lisas, enteras, más 
ĥ ,,: ^8,cia la parte superior, y que se van estrfechando 
''«Ss ^ ^" f̂̂ rior hasta hacer >eces de pezoncillo. Las flo-
k í^^sentau sobre pedúnculos muy largos, saliendo de 
%f y^iítros de las hoja». En la prim'era especie cada 
Û K ^ Solitaria; mas en la segunda se dejan ver de tres 

Hl̂ ^ • Consta cada una de un cáliz de cinco puntas per-
«stî jĵ , >̂ ^na corola amariposada de color amarillo; diex 
Îcor '̂ ^̂  ^iadelfos, y un ovario oblongo, cilindrico, algo 

•iescci, ' ^^^^^ ^^"*° ^^ ^^ vaina enroscada que dejertnos 
ê Siis ' ^ ^^^ contiene una semilla redonda en cada una 

^rticulaciones. Pertenece á la dtadelfia decandria. 
*̂ >'Heii«a (ARIES). Animal, que siendo tan digno 
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del aprecio de todos los hombres, lo <̂  ¿lOf cp.i\fií0^ u 
de los habitantes de nuestras islas, pues él solo y 1* ^ ^ 
su compañera, pueden remediar nuestras primeras " 
sidades con su carne, su leche, su sebo, su lana, sus 1 
les, y áuu con su estiércol; pero tampoco pudiera ^ ,̂  
tir él solo sin el auxilio y cuidado d« los hombres. ^* , 
corderos ¡qué graciosos! ¡qué mansos! Luego que sû  > 
bezas se coronan con los cuernos, que van creciendo ^ .̂  
gura de media luna, ó retorcidos, sacándolos de su e» 
de indolencia el amor, los hace tan atrevidos que se M 
unos á otros terribles topetadas, y aun suelen acoP ^^ 
al pastor. Sin embargo son de complexión tan d^" ,^1 
que el cansancio los abate, el calor y el ardor del s" ^ | 
incomoda, la lluvia los entorpece, las malas J^^^^ ¡^^l 
enferman. La cai'ne de los que están castrados, qü^ '¡tf-
tan en terrenos secos, y comen plantas salitrosas, . ^4 
sabor más delicado; pero se puede reputar por la más . | 
na y deliciosa la de aquellos coimeros alimentados, c" ^ | 
viñas de nuestro país con hojas de las parras. El ^ , ^l 
no debe ser padre hasta los tres aflos de edad; y con^^^ | 
que deje de serlo, á los ocho. Las ovejas empiezan á * ^ > | 
darse desde Noviembre; están preñadas cinco meses» J ^ | 
ra vez paren dos corderos..De su leche se hacen .1 ^^& 
muy estimados, siéndolo con especialidad los de la i^^ ^ 
Hierro, y aun más los de Fontanales y de Barrauco-'i 
de la de Canaria. La lana de Fuerte ven tura es po"" ^, 
rior á la merina de España. Las ovejas llamadas «'̂  .^0 
ras, señaladamente las de Trevejo en Tenerife, han ^ 
créditos de ser vianda muy delicada. . j,{í 

C a r r a s p i q u e (YBERIS SEMPER VIRENS, Lin.J- *• ^y 
que se cultiva en algunos de nuestros huertos, y c" iaV 
ria llaman lágrimas de María. Sus tallos son rectos, ^, 
dos, leüosos, de siete á ocho pulgadas de alto, W •' 
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f̂em ' ^^^ ^^^ hojas casi lineares, angostas por ambos ex-
**cit ' ^ "̂'̂ '̂ gaclos de muchos ramilletes espesos de flo-
Koj, f ^^ color blanco tirando á violado. Consta cada 
^ a de un pequefio cáliz de cuatro puntas cóncavas; 
JQJ Petalos aovados, en cruz, de los cuales dos son ma-
^en ' ^̂ ^̂  estambres, dos de ellos más chicos; y un gér-
gQ ' ^^yo ft"uto es una bolsita orbicular, comprimida, al-
ê e ' P*̂*" encima, y ribeteada por el contorno, don-

4 ^ ^n las semillas. Es arbustillo de aspecto sumamente 
% V ^'^^ ^^ ^^^^ duración de sus flores, pues hasta 
te^ ^^ftlas últimas, no se marchitan las primeras. Per-

_, ^^^ tetradinamia siliculosa. 
^ n **'''**® (CAREX) (ARUNDO PHRAGMITES, Lin.J. Plan-
losj, ^ P^i'ticipa de la familia de las gramíneas, y de la de 
4sp ^S- Sus tallos son triangulares, delgados, desnudos, 
pUĝ . ^' ^on hojas radicales largas y angostas; y flores dis-
1*8 "̂̂  espigas, de trama escamosa, las unas masculi-
^^ta/ ^̂  otras femeninas, aquellas con tres estambres, y 
1^ ^^ Un ovario velloso de tres esquinas, donde están 
Mr ^̂ "̂ ês. Críase en los teruenos húmedos, y el pago 
tftp, '̂ ''*^a/ en Agüimes de Canaria, tomó sin duda de es-
toj j ^ su nombre. En Europa se hacen de ella los asien-
•"*«<•• *̂  ̂ ^̂ ^̂ ^ l^e llaman de paja. Pertenece á la monoe-

^*'**aiM«., Véase AZAFRÁN. 

cié j ** iabel lUo (PRUNUM MINÜTIUS, Duham.J. Espe-
boj ^ «ciruela negra, chica, y redonda, de muy buen sa-

'^^^ suelta fácilmente el hueso. 
^la J | f ^ ^ ' í e l l l l o (SiLENE, Lin.J. Planta, muy parecida 
Ôg gg ^Jf' que se cria naturalmente en nuestros campos. 

«Uyj) t̂ f.̂ '®^ ^e ella conocemos, á saber: la suene armería, 
^^ pié- ^̂  i'ecto, lampiño, un poco ramoso, y del alto de 

' '̂ on hojas encontradas, aovadas, oblongas, lisas, 
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(le un verde pálido; y flores rojizas de cinco pétalos p^q 
nos, aclavelados, que tienen en el medio dos escaio' 
formando una corona. El cáliz es duro, lampino, lust̂ " - < 
finamente estriado, semejante ú aquella parte de la '"'̂ ^ 
donde se envuelve el oojio de lino. Y la siltne indai^^) 
vos tallos son casi de dos palmos, redondos, velludos, ** 
rojizos, ahorquillados, y guarnecidos de pocas hojas, .̂  
flores entre blanquizcas y encarnadas, dispuestas en C'̂ l 
guitas, y colocadas de un mismo lado del tallo unas s" 
otras; cuyo cáliz es de figura de cascabel, velludo, * | 
viscoso, estriado, con diez ravaS verdosas de arriba ^^ ,A 
entre las cuales sobresalen seis, puntiagudas y '"̂ ^ «v. f 
hacia fuera por el borde. Las flores de los cascabelillo^ ,j ¡ 
neii diez estambres, y un germen cilindrico, corona" , | 
tres punteros, cuyo fruto es una cajilla con rancha^ | 
mientes parduscas. El zumo de esta planta es acre, ^ i | 
pirado por las narices provoca á estornudar; apÜc* ^ i 
los ojos suele disipar las nubes principiantes. Perten^ | 
la decandria triginia. | 

C a s t a i t e t a (SrAUuS CHROMIS, LiiuJ. Lkmado** | 
bien castañola. Pez de nuestros mares, del género de % 
esparos, y de la clase de los torácicos, que llevan las »'_ . | 
del vientre cabalmente por debajo de las del pecho. ^ .._ ** 
cinco pulgadas de largo, y como dos y media dé a"^ ^ 
Su color es pardo, con vetas un poco más oíaras;laC^, , 
pequeña; el hocico corto; la boca estrecha; las f(üij 
con dientes menudos; los ojos medianos y su iris ^ ^p 
pero nebuloso; las escamas mayores de lo que las s ^̂  
tener los pescados pequeños; las líneas laterales en,"̂  . .^. 
prolongarse hasta la cola, se terminan en la aleta . gi 
mo. Esta aleta se halla guarnecida de trece radios esp 
sos, y de diez flexibles que son más largos, y forw^ ^ 
ángulo agudo. Los radios de las aletas del pecho son 
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4̂  , 7 ''^i'guchos, con iHia mancha negra en el trnoco (te 
*stvi '̂̂ ^ '̂̂ ' El primer radio de las aletas del vientre-es 
Ûm ?^^' ^ ^̂  segundo se extiende a manera de una cerda 
^b ^^ *̂ ®** ̂ '^^ ̂ ^^ tiene los dos primeros radios 

'Oet ' ^ ^^^^ forman ángulo agudo, el cual hace si-
Ml'a * *"̂ " ̂ ^ ̂ ^^ lomo; y ambos son mitad negros y mitad 
Hl ^ cuerpo, untes de llegar á la cola, se estrecha no-
^bi ^"*'̂ ' y ést* ^^ halla cortada en ángulo entrante, 
i- ^^ el medio, y negra poi" el borde. Los franceses dan 
(^^ Pfícesillo el nombre de marrón, que quiere decir cas-
j ^ ' Sin duda por el color que tiene; pero, si como asegu-
\tí '̂ ^^^ecio, sabe diir uu cierto gruñido, pudiera por eso 
ejij ""̂  ca&tafwta, como sucede entre nosotros. Su carne 
(^ Yf. *' ® insípida, por lo que sólo es buena frita, ó asa-
Uf|. . ̂ '"̂ â la castañeta al trasluz de una llama, presenta 

^sparencia roja muy especial, 
vm • •s tano (CASTANEA, Tourn.J ó castañero, como 
tij^^ ^^nte se dice, árbol que complaciéndose en el cli-
yg^ ^*'̂ estras principales islas, hermosea sus medianías 
^y á ^^^^ troncos rectos, elevados hasta la densa co-
í̂ g . ^^es tan corpulentos, que teniendo casi catoi'ce va-
^%h ^̂ ""̂ ^̂ "̂ feí'encia, apenas los pueden abrazar siete 
^ti p "̂̂  juntos; y si se carcomen, tan socabados que ca-
Ĝ t, .̂  ''^ personas en el hueco (en uu valle de Telde de 

corteza es lisa y de color oscuro. Sus hojas son 
t i ^ J ^ ¿ seis pulgadas de largo, y cuatro de ancho, pun-
lUi^*^' enteras, dentadas por el contorno, lisas, rese-
••«s ̂  ' '^^trosas, de un verde alegre con pezón. Sus flo-
Mé; ^'^ ^^u masculinas y otras femeninas en el mismo 
'̂ Hip̂ '̂̂ ^̂ âs compuestas de doce estambres y un cáliz 
4e tro'*'^^"' sobre una trama escamosa, cumplida; y éstas, 
t̂iji ^ .̂ pistilos en un cáliz de cuatro puntas. El fruto es 

"•̂  globosa y correosa, erizada por afuera de espinas. 
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las c»«' y revestida por dentro de pelusa, donde se alojan ' _ i^ 

tanas. Este grande árbol se cultiva con toda prospeí^" . 
utilidad en los altos de la Orotava^ y én los Realej" 
Tenerife; en los de S. Isidro de Teror en Canaria; ^^ u 
de la isla de la Palma, Gomera, á¡c. Él ama los ^^ j ^ 
las montañas frescas, y rinde un fruto nrejor y más w 
so, cuando logra que sus raices se insinúen por las ^ 
de los peñascos, donde las lluvias introducen la *'® .«o 
getal de sus propios despojos. La madera de este c^^,^! 
es sólida, é incorruptible, estimada de escultores, ®*'*^Í 
tas y carpinteros. Se ha observado que las cubas de | 
madera contribuyen mucho á dar cierta perfección "_ |,| 
lidad al vino que fermenta, y se custodia en ellas! j g 
que en nuestro país sólo se hace uso de los pimpo"*^ y j | 
(jastaflo para la arcazon de las pipas. Isgertado, " jof 
castañas mayores y más sabrosas. Ellas son un ^^..^'l 
muy del gusto de nuestros paisanos. Cómenlas crtrf^ ..^ | 
cas, ó avellanadas al sol, ó al horno, cocidas, ^^.^\ 
asadas, ó en potajes. En algunus provincias de Fra»"' ,^, | 
envián al molino después de secas y peladas, y con ^Í, | 
riña hacen frangollos. Los reposteros las confitan coO ^ | 
fcar, y sirven en compotas. Tenemos unas castafi»^2fli!^ 
sueltan con facilidad el pellejo que las cubre, y ^^^ y^ 
de sala; mientras hay otras que difícilmente se pelaH* ^, 
hortelanos las suelen conservar frescas largo tiempo' .̂ z 
briéndolas de tierra; pero entonces se encuentran ^^ ^¿ 
sípidas y con sabor á la humedad. La carcoma ^^.M' 
castaño cariado, con la cual se hq, solido adulterar 6' ^ 
co de polvo algunas veces, por su semejanza con ^*' 
tiene una sal verdaderamente nitrosa. 

C a » i a . Véase GARZOTO. ^J^ 

C a t a l l n e t a (SPARUS HURTA, Lin.J. Pescado de "̂  j ^ 
tros mares del género de los espares, y de la clase 
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d̂ r . "̂ ^ C[Ue llevan las aletas del vientre cabalmente por 
Wti • 1 '^^^ pecho. Su cuerpo es oval oblongo, com-
î,gi ^ por los lados, de tres palmos de largo, y uno de 

(l(,3j ^'^tre la parte más elevada del lomo y la del pecho, 
ne„ ^^ndc va en diminución hasta la cola, que sólo tic-
tada ° *̂ "cs pulgadas de amplitud. La cabeza es tan abul-
Hai gfande, que ocupa la tercera parte del cuerpo, 
es jjj *̂ *̂ curvatura desde el testuz hasta el hocico; el cual 
trgj ^S''Ueso, romo y arqueado, con una carnosidad en-
*k'o "̂''̂ '̂ ^ '̂i*-̂ ^ están las narices. Los dichos ojos tienen 
'lo-1 '''•̂  ^'^ ^nia pulgada de diámetro, y el fris es platea-
'̂iti- 'alarga, con el labio superior movedizo, dividido 

el p pliegues, y la mandíbula inferior, formando hasta 
(¡Os j °uua convexidad, guarnecida de dientes ncgruz-
Híiy ^^s del medio más pequeños, y á los lados, cuatro 
'ifif ^' '̂ íás gruesos y más obtusos. En la quijada supc-

"̂ Îfti ^ ̂ ^ ^̂ " P*'̂ *' ^^'^^ larga, tiene cuatro dientes, y los 
1H(¡i ^̂  son mayores: y en ambas siguen dos carreras de 
h(¡[^ ^^5^ondas, además de las muchas de que tiene el 
r̂qj, ^ ^^ boca empedrado. Sobre el lomo, que es muy 

% ̂  °' lleva una sola aleta extendida, la cual se recoge 
^% 1 ^^^^ca ó canal. Compónese de veinte y tres ra-
%^ 1 ^ ^ '̂̂ ^ Illas cercanos á la cabeza son espinosos, y de 
^ Soi, ^̂ ^ primeros van de menor á mayor; los otros do-
hi[ ^^^tilaginosos. Las aletas del vientre tienen seis 

de una Iftrga espina. Las. del pecho, 
tietig ' ^^ ^tra espina, y el radio tercero tan largo que 
\^^ ^J^ttie desde el tronco á la punta. El ano es disfor-
"%§ ^^^^^^, y su aleta de doce radios, tres de ellos espi • 
"losp ĵ.̂ .̂ ! primero muy corto. La cola está dividida en 
"le la ^^^"^^' formando un ángulo entrante. Las escamas 
^alet *^^\°^** ¡̂ on grandes. Su color, especialmente en 

rj, ' *ira á un rojo de vino tinto sobre fondo platea-
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do, con algunas listas trasversales en el cuerpo, X " j 
manchas negras ó amoratadas, de cuyo color coi'i'̂  
cinta desde el testuz en contorno de los opérenlos. L^ " . 
te inferior, ó papada del hocico es muy blanca. Su ^ 
pasa por bastante delicada y sabrosa. ., 

C a z o u (SQUALUS GALEUS, Lin.J. Por otro nornt̂ ^̂ ŷ ^ 
Ihido, pez del género de los cartilaginosos, que no *î  
huesos en las aletas, sino unas espinas ternillosas; y J 
to á la cabeza, por cada lado, cuatro respiraderos, " * y,i 
turas en figura de medias lunas. Su cuerpo es larg" A 
como de cinco pies, redondo, cubierto de un pelleja .^ | 
áspero sin escamas; la cabeza chata, y los ojos á lo^ , ^ | | 
con distancia notable, y en cada sien un pequeño ^^^^^ 
la boca, por la parte inferior del hocico, que es muy ̂  .^J 
y en ella dos carreras de dientes aguzados, casi triare | 
res, llenos de piquillos como una sierra; las aletas (^^ ^,i 
cho, un poco escotadas; en el lomo tiene dos más P ¿ Í | 
ñas; dos pareadas, junto á la cola: otra en el ano; J j / | 
la dicha cola, partida en dos segmentos, todas eU^ ^¡i 
gruzcas. Su lomo es de tíolor ceniciento. La ^'^'l-nrl 
nuestro cazón es tierna y de buen gusto. Sírvese oí , | 
riamente cocida con salsa de vinagre, ajo, pimienta» pS 
fran y miga de pan, todo hervido. Su pellejo, que * ^ -
llamar cuero ile gala, no sólo tiene uso en vainas d" ^ ' 
diñes y forros de estuches, sino también como ^^^^^^t 
liéndose de su aspereza para alisar maderas. Salado» 
y cecial, es de mucho consumo. 

C e b a . Véase ALGA y CORALINA. ĝ i 
C e b a d a (IIORDEUM VULGAUE, Lin.J. Planta ^ j ^ 

cuyo grano era el alimento más regalado, que tc»^ ^^ 
primitivos habitantes de nuestras islas, como 
para las familias pobres de ollas, no menos que P ̂ ^^, 
sustento de los animales domésticos, y de labor &US 
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^•% ,'^ ^'^^'^^ nudos, con liojas prolougadn? y estrechas, 
ct,., ?̂^ P^ l̂Uena? y jugcxsas (|ne las del trigo; y sus espigas, 
j). _oiigas, y armadas de grandes aristas, llevan unos 

•̂'*ís, cada cual con tres flores, compuestas de tres 

%v ^ '^^^ pistilos dcutro de seis pajuelas, que le 
cho^^ de ventalla ó de cáliz. El fruto es un grano largu-
•̂írcftíi ^̂  medio, puntiagudo en ambos extremos, 

'̂ cii j ^^ ^^''go. y metida en la ventalla, ó cascarilla, á 
lUe ^^^^ fuertemente unido. Esta casta de grano es el 
•"eti,.- ^fírmente se llama cebada blanca, ó rabuda; á dife-
í^ j . de otro, que despremUéiwloec fácilmente en la era, 
dŵ  Cascarilla, carece por consiguiente de rabo, y le 
Vrf '̂  "epíteto de cebada rotmina, así como Lineo el de 
íft̂  i?* ^**'̂ *'«- Nuestras cebadas se complacen en los ter 
lo^; 'S^^os de las costas marítimas; donde por poco qut; 
s^, icrnos les sean favorables, rinden importantes co-
^) ó . '̂ '̂  ^^^^ grano sale una macolla de quince, vein 
<le„ , ^^ ̂ ^anas, que se inclinan hacia la tierra con el peso 
de j í . ''^^ granos, veinte por cada fila. Ya desde últimos 
1^ ^̂ 0 se emi)ieza la siega en algunos de los mencio 
Coî j., «'̂ '̂fijes; y suele haber en ellos ciertas cosechas de 
PUes '̂ '̂ ci'̂ íi sin que se hubiesen arado, ni sembrado, 
pig^^ ** îenen de aquellos granos, ((ue caldos de las es-
%^ tiempo de segarlas, se cubren d(í polvo en el es 
%(f^ '̂̂  *̂̂  lluvias del invierno retoñan. Llaman esta 
Cotj j ^'"'^drojo. Aunque la harina de cebada, mew.Iada 
^nu *̂ igo> hace buen pan, no la comen ordiuaria-
Ho, 1̂ '̂ !'.'"°̂  paisanos sino en (jofio, esto es, tostando el gra-
<1OÍQ J^^^dolo, y después usándolo en polvo, ó amasán-
'iUe^^'^ '^ííua, ó leche, caldo, ó miel. Do cualquier modo 
"̂ ente v^^ "̂''̂ * se prepare, es alimento fresco, y el más ino-
âlujĵ '̂̂ ^^ los enfermos delicados. Las tisanas de cel)ada 

•̂ i ardor de las liebres biliosas, moderan la sed en 
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las inflamatorias, facilituii la respiración, y la expcc 
ciou. Su harina oji cataplasma es una de las cuatro !'''• t 
tjvas, madurativas y emolientes. La cebada en el ¡i"' 
es también un alimento saludable para bueyes, caba" ^ 
borricos. Puede ascender en nuestras islas su cosec ' 
230,000 fanegas. 

C c b a d S I l a (HORDEUM MURINUM, IJn.J. Planta í 
minea del género de las-cebadas, que se cria natural"" 
te en medio de las miéses de nuestros campos. Sus " ^̂  
son nudosas, altas de uno ó dos pies, con hojas bla'i | 
vellosas, largas de dos á tres líneas; y espigas casi d ^ | 
jeme, espesas, y pobladas de unos paquetillos de espig' .^ | 
ramificadas, compuestas de ventallas, ó cascarillas, " ¿ | 
cuales las dos más exteriores rematan en unas raspí* » g 
aristas muy cumplidas, mientras las intermediaria' % 
pestañosas, esto es, guarnecidas de unas cerditas ásp^ | 
Algunas de dichas espigas suelen tomar un cierto COIOÍ" ^ 
jizo, que tira a morado; y sus flores son solamente w* .̂  I 
linas, ó imperfectas y estériles. Pertenece á la trio-^^ | 
diginia. ^ [ 

C e b o l l a Í'C^.PA). Planta hortense harto cono"' 
cuya i'aiz tiene cl mismo nombre. Sus hojas son Ji"^^^, 
cilindricas, del medio de las cuales se levanta á la ^' -
de dos ó tres pies, uno ó más tallos rollizos, que rci^* 
en cabezuela, como el pufio, compuesta de florecitas "' 
cas liliáceas, que dan unas vainillas llenas de semi"*'̂  
gulosas. Su raiz es biübosa, redonda, más ó menos cH ^̂  
que se compone de muchos cascos, unos sobre otros, ^ ' 
rados por unas telas muy delgadas, de color blanco, ^ ^̂ ^̂ ' 
carnado, ó morado en el exterior. Esta cebolla está ca c^^^ 
da de un zumo acre y volátil, cuyo sabor es fuerte, j , 
olor causa escozor en los ojos. Nuestras cebollas rojaS, 
tivadas en buenas huertas, ordinariamente son cH' 



CEB 187 

\w- ^^' ''C^^OÍHIÍIP, (le siete á oclio pulgadas de diámetro, 
llori '"^^ túnicas encarnadas, de manera qiic cortadas 
cW, •̂ '"-miente, presentan un número considerable de 
'̂ boi^^ ^^iicéntricos. Los botánicos dan á esta especie de 
tif^ , ^^^ Hombre de cwpa africana máxima, bttlba lignea-
OK '^^' y á, las blancas, el de csepa egiptiaca. Unas y 
las A- '^^ ̂ ^ ""* notable dulzura y suavidad, por lo que 
Hoî  ^"giicn y estiman sobremanera las naciones del 
^ lüe aportan á nuestro país. Sabido es el frecuente 

«0̂  ai-̂  ̂ ^ ^^^^ ^^ ^'^^ ^" '^^ cocinas, y que aún eradas 
% , '^^nto muy ordinario de las gentes. El zumo de la 
M̂ f ^^s pectoral, aperitivo, diurético, admirable en las 
CQ̂ . Pesias, asma pituitosa, y epidemias pestilenciales, 
(¡eĝ  bajo del rescoldo abrevia la supuración de los abs-
))̂  y tumores inflamatorios. Pertenece á la hexandria 

^9inia. 

l)Ulj/^**»lIeta (ALLIÜM AMPELOPRASUM, Lin.J. Planta 
'íe^j.'^ *̂̂ n el aspecto del ajoporro, que se cria espontá-

en medio de nuestros sembrados y campos férti-
Wejj ''^^z, formada de túnicas blanquecinas que se cu-
•evjjĵ . '^^ á otras, es semejante á una cebollita. De ella se 
'levĝ  ' ' '^asta la altixra de tres pies, un tallo rollizo, que 
*4sy '* parte inferior unas hojas angostas, enteras, li-
\ j '^'lagudas de un palmo de cumplido. Sus flores, que 

•íía *̂̂  ^̂ íi-nco verdoso, brotan en el remate del tallo, 
Pfiíî  ^'* parasolito globuloso, compuesto de muchos 
êis j ^ , <̂̂ s, cada uno de los cuales sostiene una corola de 

Hti „ 5 *̂ *̂ ĝados; seis estambres, tres de ellos trífidos; 
'fes cgj ,̂ ^̂ ° *le tres ángulos, cuyo fruto es una cajilla de 
^ '̂̂ io 1 ^̂  ̂  "̂̂ ^ puertecillas aovadas con un canalizo en 
'̂ ''eiíi '̂  ̂ '̂ ^̂ ^ ̂ "̂'i> donde se encierran las semillas. Lineo 
^ e s s ^ ^̂ *^ planta sólo se criaba en el Levante. Sus vir-

'̂  Como las del ajo-porro. También se suele dar el 
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nombre de oebolletn ai jacinto silccsirr. . 
Cc«1ro (CEDRTIS LIEANI). Especie de pino afa" '̂' ' 

árbol elevado, corpulento, frondoso, siempre verdC) 4 
condecoraba los pinares de Tenerife, como atestigua" 
más antiguos escritos de nuestras islas, y de cuya clasc ^ 
davía se hallan algunos pocos individuos, no sólo allí» ^ 
en la Gran-Canaria. Las ramas del cedro se extienden 

' ' ) rizontalmente, vestidas de hojas lineares, delgadas, I'̂  

col» 

~ 1 'rtftflSf 

acanaladas, puntiagudas, largas como de nueve U" 
dispuestas en manojillos. Sobre el mismo pié nacen, ^ ^ 
separación, las flores de trama, masculinas y feracnin'*' | 
las cuales suceden unas pinas, parecidas á las del pío* '̂ f 
yas escamas contienen los piñones. Su madera es rubí | 
da, olorosa, suave, incorruptible, propia para obr^ ^ | 
carpintería y escultura. Su resina, llamada cedria, ^' | 
bálsamo disecativo muy precioso, con que rociaban l*^ ^ | 
tiguos los libros, que juzgaban dignos de este honor, r s 
preservarlos de la polilla. Pertenece á la monoesia "* | 

C c l M o u i a (ClIELlDONIUM GhkVQimi,,Lin.J- ^ .jpí 5 

medicinal que se suele cultivar en algunos de '*^^^jj- | 
huertos, ó en macetas. Sus tallos son ramosos, ordiu | 
mente rastreros, lisos, largos de uno á dos pies; sus ® 
aladas, con hojuelas pareadas, que terminan en una a jĵ j 
zonada, almenadas, un poco pulposas, abrazando el 
por sus bases, el cual así como ellas tienen un color g» . ,̂ 5 
ó blanquecino por el envés; sus flores, amarillas, par^ .^^, 
á las de adormidera, compuestas de un cáliz de dos n J y 
las caedizas; cuatro pótalos planos, redondos por arfi •(, 
estrechos por abajo; muchos estambres sueltos; y un _̂ j ^ 
cilindrico, que pasa á ser una vainilla, llena de si"̂ ^ -. 
menuda. El zumo de la celidonia es amarillo, acre y J^, 
rugento. Está en créditos de resolutivo, detersivo, 
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'ici' .̂ "̂̂ î<̂ 0) pui'gHute y íebrílugo. Es útil en la ictc-
ciol ' '̂ '̂ P^sia, obstrucción del bazo, cólico nefrítico, 
•iesfi ^ ^ d a s , y aun para corroer las verrugas. Su agua 
Ma ^̂  receta en las dolencias de los ojos. Pertenece 

^'*an(/rw monoginia. 
qUe *'***• (CnENOPODiUM). Voz corrompida de ceñiglo, 
\ ^ ^^ nombre con que se conoce esta planta en caste-
fí̂  ' ^^"*1^6 también la suelen llamar biengrañada; y los 
el si ^^^^P'^^le d'oie, como quien dice, pala de ganso, que es 
IQJ 1? ', ^^do de chenopodium, ó de pes anserinus, que le dan 
1̂  , "únicos, por alguna semejanza que se imaginan entre 
iHj^*^ "iel cefiiglo y la pata de dicha ave. Conocemos en 
jj> .^^s islas diferentes especies:—1.° El chenopodium ca-
•ios ^-"^ ^^ Lineo. Sus tallos, que crecen hasta la altura de 
i^^ ^̂ > Son acanalados, y rayados de blanco y verde, con 
f̂ nt ' '̂ ŷ̂ ® hojas parecen acorazonadas, sinuosas con 
^%" ^ °^*"^^s por el margen, verdes por dentro, y como 
Hofp ^^^ de ceniza por fuera, sobre largos pezones. Las 
íe r . "̂̂ n por los lados y extremos de los tallos, en forma 
Jas v^^ îUos numerosos, apiñados, más cortos que las ho-
v ĵi ^ flores son pequeRitas á manera de unos confititos 
I*̂ taV ^^' ^°"st* cada una de una corola herbácea de cinco 
\\n ^^ punta un poco cóncavos; cinco estambres con 
tot^ 7,'.^ borlas dobles; y un ovario con su estilo, ó punte-
^̂ esf "̂  doble, cuyo fruto es una semilla orbicular. Cría-
y \j. planta con abundancia en villas, cercados, caminos, 
v^^ ^^üos incultos. Es fétida, antihistéiica y emenagoga. 
^ d 1 ^^^'^'^^Podium rubrum, que se cria cerca de las eos-
4e^ "^^r, y tiene rojos los botoncitos, los tallos, y parte 
ii^^ ^^hs, que son de cuatro puntas.—3." Ei chenopo-
Úep^'^°''*Per»ium, que también es planta litoral, con tallos 
^\^^^ ^ás de un pió, lisos, ramosos, y muchas veces ten-

í̂ r̂ el suelo; cargados de hojas ovales en punta, en-
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tcras, verdosas, salpicíulas como de harina; y las íioJ''' 
el remate de los tallos, formando racimitos de unos ^o 
cilios alternos, herbáceos, un poco rojizos, cargados de 
miente.—4." El chenopodium urbimm, cuyo tallo es d*̂  
¡«é de alto, recto, redondo, estriado, rojizo, lustroso, 
piño; y las hojas apezonadas, casi triangulares, con P''.., 
hendida, dentadas, nervosas, de un bello color vei'd '̂ 
sas, y las mayores, largas de dos pulgadas. El olor o 
gradable y el aspecto triste de los cenizos, los consti* ; ^ 
en calidad de planta sospechosa; sin que por eso ¿^Í^"^, I 
aprovecharse de sus semillas en afios faltos los pobres P | 
sanos de Fuerteventura, haciendo gofio de ellas sin "**'̂ ,, \ 
ñas malas resultas. Pertenece á la pentandria dtffimci,. ^ i 
se PAZOTE. . I i 

C e n t a u r e a n i euor (GETIANA CENTAURIUJII *'*''J | 

(CENTAURIÜM MINÜS, Tourn.J. Planta que se cria en al^" ̂  f 
parajes Jiúmedos y montuosos de nuestras islas (en «'*', . | 
Tcror de Canaria). Es una especie de genciana, con r»̂  . | 
sutiles, blancas y fibrosas; tallo recto, casi de un V^^^ | 
alto, anguloso, lampino, dividido en la parte supcrJoJ" i 
gajos dicótamos, esto es, apai'eadois; hojas muy lisíi®' i 

1 . 1 1 _ i , - -JaüS* I un verde claro, ovales con punta, enteras, aparead^ 
pezón, cada par separado como por nudos poco distaí* 
flores pui-piíreas, formando pequeños ramilletes en 1̂ "̂ , de» 
tremidades. Consta cada flor de un cáliz muy cump''.. 
estrecho, dividido pronfundaracnte en cinco recorte^. ^ 
neares, alesnados; una corola de hechura de un enJO ^ 
partido por el borde en cinco puntas abiertas, cuyo 
es largucho y estrecho; cipco estambres, y un ovario c' ,̂  
drico con remate ó estigma en cabezuela doble, y se"' . 
tas numerosas. Es planta inodora y amarga, pero ^ 
medicinal, tónica, estomacal, febrífuga, vermífuga» J ^ 
tersiva. Usase en infusión, y conviene príncipalmen 



, CEX i9\ 

C(i| '̂̂ '̂  intennifeiites, wi la ictericia, obstniceiones, 
pulidos, &c. Pertenece á la pcniandfla fii<fiftia. 

ti^J***^*»*» (SÉCALE;. Planta cereal, «[Ue teiiieHdo efiv 
OjUj ^ Islas ía primera estimación desiíu«s del trrgo-, >« 
(|Un. '̂ ^̂  proporcionada atención en los terrenos altos, 
ŝ ĵ  '̂ '̂i ú propósito para aquel grano. Las macolla«-de 
t5^i.^^ undosas y más dclgíUlas que las del trigo,- Hiê ien 
^í vi ** '̂  hojas más «streclras, y se levantan 4 k áltui% 
ĝ ^ 'i^mtvre; en cuyas puntas echan aqn^ag»eipt^sí«f-
'̂ sk!**̂ ***̂ **' angostas, y nnty barbadas, qnte «JMrerietí 
l)¡j-,./''s- Éstas galeiv de dos-«ii dos, íbrmttndo espiguillhl; 
'̂'í» t °̂̂ "® ^ peilículo cmiiHn, «lyasventaHas ^»táh 

^^das de pestarras ásperas, y acoRipafiadas de doti 
eŝ j,. *̂  ^icjualee. Sii frirto son ifhos granos largwdw*. 
'̂̂ ifct^ '̂ ^ '̂̂ i i'ctlondos, puHtiagndes, de color pstardweéiv, 

" îto ^^ cascarillas qire fácihncHte sedespreifdwf.'EJ 
We ^ "̂ P̂̂ g* u" nies antea q»re el trig». De su harifla se 
^ \ P^íi Sftlíi'oso, tresco, y acomodado á los estómagos 
*̂%!(y ' ^̂ '̂  ̂ ^ miran como su rftónáset cemilH-de Icísp»^ 

%y ^ 'iwestrae isks, señaladamente los de Ifvs de la Pal^ 
ÍH|U^ "ierro. En ca+apíasma es una dfe 4as harina» reso-
fé, j • ̂ l'cenfeno tostado, Inelida, y servido como el cu» 
^%,b '̂̂  sabor, y ofrece una bebida menos cálida. íí« 
>HvJ^^*^*to est€ grano, <?omó t i trigo,-al tfatJTi7l|«Bfl}a-
w ^ >*Íhomi'; B1 oreo-qtte en niiestrt» G)ft*m*ift»le"»«l»re* 
' ^ U ^^''^í*^^ aqüeííí» CTffermeílad, í[ti*loS fraireéses trpte-
^^^t^^' ^ ^ (|Hteft dice, espelan ó" eoi-nertieto. Esl»-
^*^M* '^^ ^^^^ algtiiK» gtftiios de 4a8 espigas, oreeieñéb 
'̂* OUV '**™*"** más que lotí otros-, se egífftn fiJeí^ de 
ê {wl^**''*^^»»» k % u r a de nn cornejsiiefo Sto-w^.-^y. 

negros, mientras so Wrina es 

^ harî *^ *̂  interior. SI por desgracia se mezcla ^ t a con 
^ * «e que gg amasn el pan, oca.̂ ioiía en las perso-
^OXio I. os; 
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lias que lo comen luia eiiteHuedad gangrenosa stc») » 
ataca prÍHeii)almeiit€ los dedos de los pies, los cuales*^ 
paran de sus articulaciones »i« doloi' ni per 
Bien sabidí) es el uso que tiene la paja <le eeiitei» P^'^^.j, 
cbo§ utensilios eoonóniicos. La cosecha total de este ¿ 
puede no bajar de 30000 fanegas. ¿ 

. C e r ü (CtJiA). Materia craga, sacada de l^s auteJ** ? 
borlitas amarillas de los estambres d« las floi-es, y ® *̂jfjijí 
da en las ea+rana&de las aliojas para cons1»aiir las ceW ¡ 
ds «H^nalQs, y ¿UB para comerla, si les falta-la J i^ ' ' ] 
cera t u s e diferencia en la más ó méiios lacilidaid de 'i>^, ^ 
(jtteare©,- <limíinada de la calidad de las flores de q*^ i 
ojÉte-aida:. ^i k de todo país de vitiedo nunca puede •> c 
qu^arse bien. Tanapoc* se oouságue ésto, si eu la P***^ i 
op«i-«<ñw de derretirk, se d^a requemar. En los P^g j 
raontuéses donde abundas plantas aroníáticas, ^^^^^ IQ, ¡ 
olor Hiáá. grata, como sucede en la isla ,del Hierro. S** ^ i 
Q91H0 es, la cosecha de este precveso material, auiií*^ ^ ] 
caiklad excelente, mî y li|HÍtada en nuestras Capara**' li/ ; 
respecto al cMisiderablc cojuumo que bay para 
vino, que es el principal usa á qiie la destiikauwSr ^ ' * ^ \ 
jMU'tidas muy cuautiesas defuera, que logra» bue» "^' « 

G Í » . . • 

. C « r e c 4 » (FuugA), en francés foul^ue, y eP > jL 
laam^km, gajüinaano^u Ay& acuátil^ qfie se suele vcf ^ \^ 
i i jp^ 4e Ci^nark. J^ poco «nás ó inéoos 4el taoia^^ ti^ 
gallkia neg3*l«i'» de plun» casi etiteramente,oegr»» ^Vj^ 
tGla^«ehuga,<[^es.cenici£nta. Lasülasy 1̂  col» ^ ^ 
el pico^ntwgudo, u» poco coryo,.d« un blaaeo **T^' 
í4go a|»kst|ide.poi' los lados, y de pulgaia^ •^^^*'l«iit*'' 
gci, üootuiakminita como de hueso blauco au I'*'' ¡o' 
lo&ojos.pequeíiitos; la pluma de la cabeza, comoi^" ,jr 
l>&ltt; las pierna?,-de un palmo de largo, dcsmuto- *̂  



CER . 493 

ío ' '̂ ^«i" vertlineg^i'o, con un cerco amanlto sobre las 
j>Ñ , ^̂ "̂ '̂ y colocadas hí'tcia la mbadttia; las patas Inuy 
(•o ' 0̂11 tres Aedos por delairte, y uno por detras; pé-
' H ) "* '^^^s, amtque separa<lop, están frívnj^ados, por lo» 
niw ' ^ ^̂ *̂i frrei-tc membrana, recortada en onáas', ó se-
¡>ŷ  ^ '®s> lo qvie constituye el carácter propio de osfa 
y ^ cei'ceta pasa ki mayor parfe del tittiipo en el agua; 
Can- viene á tierra, se oculta entre los juncos, ó las 
Hjj • ' '^ja de un estanque á o*pe por las noches; hace sn 
i\¡rt '' ^' ^gua, sobre la broxa.de las plantas que en ella 
w ' y lo forma también de hojas secas. Pone hasta 
H^ ^"^«ves de ttn blanco sucio. Aliméntase de gtísani-
ŝ /̂ ^i»os coifteiv 9U carne, sin eflrl)ftrgo de que tiene d 
(le "^ cieno. La descripcio» que hace el Diccitxnarario 
1»̂  ^ " ^ lengua, (k Im fúlica ó cerceta, no cerfespoHde á 
(Icn . ***«Mos á la vista, eftgitkx en un albef^ft-dcHligar 
l^ *' fti 4 ki que describeit los autowss orni4otegl9t«C 
M^. ^^^ es pareoida á k polla d» «gua, y se diféi*eH«ift 
^Hn ̂ ^ ^ ' ^ t c en l«9 n>embranas semoircukree <lé les 

^ ^ * » « Véase PUERCO. 

Ou^^/**^»» (GBRASXJS MlüCTB »OfU!<»©, R€BR© Á€lV0, 

\M^' -̂ "̂ bol frutal del mismo géi>ero que el guinde, fia 

Sd^. ^ s t H l a , y algunas pi'ovMicias francesas llamah 
lo ̂  ^ ft"uto lítá's agrio, y -cerem el más dulce. El cweio 
^'ieT!^'*'^ mitcha ekjvaekni, ni Sii tronco Heg» á set-mi)^ 
gil̂ j ' pero se guarnece de un gran nwiuM'o de niHuwft̂ *^ 
hf Jj ^•^tidas de hojtuB alternas, alanzadas, con- dieu+cs 
'̂ io íle'^^*^*'"^' ** í̂"e pezones que proíongados por el ws?-

^^ Van tejiéndose on delicadas venecitus. í«kis ^ 

broxa.de


194 , CKK 

res se compoueu (le uu cáliz de ciiifto puntas; ciuco p ' ̂ ^ 
obtusos^ veinte estapihres; y lui ovm'jo;, que se COH^ 
en la baya, ó cereza, COH hueso redontjo. Rlorece t«fnl^'. 

fií 
uo p^-a alegrar con la multitud de sus ífores blíi"*̂  ^, 
campo. La cereza agria es esférica, lustiosa, eou l^ '̂̂ ^fj^ 
zoij, y de un ejicaruado de escarlata, que con el vei'd" 
las hojas hace im maridaje muy vistoso. Su pulpa l*̂ '?*̂ ^̂ !.] 
ciña es jugosa, acida, dg iiu sabor vinoso agradable: 
saua, refrigeraute.y laxíuite, cuyo ziuuo desleifto .e" '*j 
con íixúcíir, e^ conveniente eji las fiol)res pútridas ei' 
liay ardor y sed» Su madera .es blanca en la cij'cunt«i'^' , 
y encariiada en el corazón. La goma que destila Jiíi^ ^ 
mente, tiene-iguales virtiules á, la .arábiga. El c^i* ., 
complaoc «n los terrenos ligeros,.calizos y frios co» r ' 
rencia á lo« gredosos y calientes-. Yéafc GLINBO. * f.. 

Ceriu<MM« (PiKrU» MuscaAn AI;IUTA, Duka»-)" 
pocie de peral grande» de Iiojas redondas, plenasj^'f^ipí 
aWiSy orladas de dieut^cilios, cftyas florea tienen los. 
en figura djj pala de voh\nte. SH^ pei-ae son pe<jueií*^ 
hechura de un trompo, con cascara fina de un amai'd' ^^ 
Hdo, pulpa no muy jugosa, y pedregosa jun-tQ««slí*-'^^. 
tas. Su olor es aroiftiiíice, y su üalwr gvato. iIi4*M'*'^ , 
pmrío. . • • -^\> 

C»ri*átiaH> (TÍNNUNCÜLÜS). Ave de ra-iúña haíW*-!̂ . 
mun en imestras islas, llaniada«H gri«go c^nchris- ^ • 

r t¡B Unnunculus, y en francés cresserelle. No sólo se .1* ^, 
ta en los oanapos, siuo qne-tajiibiense acerca, oon í*̂ ^ ^•• 
cift á los luc res habitadoji, y á las huerta*. El i P * * ^ ^» 
ue etitorce pulgadas del pieo á k cola, y tr^.s pakHf>̂  ^̂  v 
exiremo al otro de sus alas. El dicho pica cs.de-p"'» - ^ j , 
media, niuy encorvado, y de coloi' gris; los ojító y pí^'P' iji' 
aiaarillos; la coronilla de la cabeza, aplastada, y ,-¡^t»^ 
nfts de ella, crecidas^ todo el cueriK) .taraceado d*̂  

cs.de-
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ij, *"** '̂''S all-cniawdo la* iicgnis con ÍÍ>S tk rojor de her-
Ug *̂ ' f̂ -'̂ eepto las pluma* (k;! pecho y el vientre que son 
y. ^^'*- lia hembra tiene algiiua variedad en d eolor, 

N '^yor V m-ts atrevida. Hac«n sus nidos de brizna* de 
(loij ' *í«.ces, ox)n poco esn:>ei'o, eu los paraje^ raá&eleva-
jog , ^^^ campanarios, })eRas y huecos de Jos árboles ,vie-
(1̂5 '*"e|)OHe la bembra cuatro huevos¿tlí^üo* Hi»i>cha-
W , ^* extremos de un pa '̂do rojizo. Los cernícalos vi-
^ *>ftbtuidijasy pájaros^ y aun acometen á lae.perdi-
j, P'lctfnas, arrojándose como una flecha sobi-e la presa, 
s.\ Siguiéndola bástalo iivterioi'.4e las casas. Remontan 
.̂ .^^ á grande altura, en donde describen un.círcttlo. 

%» '̂ "̂̂ tiose GH el aire casi sin movimiento visible de «is 
do ' .'̂ *'*Zí'uidose con una íaeilidad asombrosa, y repiíien-
.̂ fc '^ í íoe/'o/î  con vui chillido penetrant«. Sus piernas 
, j ^ Sí̂ u aiHai-ill^, 

ü ^ j ^ t ^ r a j a (SoNCUts. Planta con llor de un amariüo 
ÍUal ' f**iÜftscnlo8a; cáliz de escanñilas linear^, dosi-
f̂ti* ' V'̂ ^*^^ PO*' ^̂ i base, y que en su »uid*ir^ ioma Ig 

Uif^ ^'^'lica, cuyas semillas se pres^ntait coi'onadas de un 
h j,- ^*iio de {>elas muy blancos y sutiles. Pertenece á 
]j^ Silesia poliffumía wqualis. Tenemos eu nuestras is-
"Wv *̂ *'̂ '"'"**"°'*'' ^i^iicdos.y froudosos difei'eiites espe-
ts^j *i'^dades de cei-raja:—\." La cem'aja espinosa, que 
k,\ "*^"* spinosa de Lineo, con tallo de dos pi¿s de al-
^^^ angvüosG, rojizo, vestido de hojas largas,.recor-
ei^^. ^'Úironos, Gspkiosas, ondeadas, y coino rizadas por 
ks sg ^. '̂;'' abrasando el tallo \wr su. base» CQU dos oyejue-
<le jj^. *fc«lareg.—2." La cerraja lampiña, símchus Imvis, 
U Ce. • '̂'̂ '̂ '^''ti'echas, profundamente recortadas.-^S.' 
Hl̂ , j'^J^ «J'vensc pestafiosa, sonc/íMS ctliaius, de hojas 
W^g,/';'*' •'̂ iuuo.'̂ is, dentadas, orladas de espHiitas, &c. 

"̂ J" (is planta lechosa, con cre^ditos de refrigerante. 
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la ^' Se come en ensalada, y sus hojas cocklas aumentan 

che á las que crian. Debe admirar el capricho con <i 
naturaleza varia el corte de k s hojas en nuestras ^^^^^, 
especialmente el jirón impar que las remata en el ^^ ^ 
mo, pues imos smi semicirculares, otros ^erfectaiB 
triaiígulares, otros flechados, otros lanceados, dfc. . ^^ 

C e r r f y n a r b ó r e a (*) ( PRENANTIIEI cáVk*^^^^^, 
Lili, el hijo). Árbol de mediana estatura, y-derobusto , 
eo, cuya madera blanca y s<54kla tiene una corteza g'^ ^ 
Wanqueoina, lechosa, de olor nn poeo ingrato, y B*" j^^ 
loe tuífereuliHoe y excrecencias que «tejan los gajoS' ; 
hojas cuando se caen. 3« (?opa es ramosa, y sus.ran^ j ^ 
des, Haos y rollizos, están vestido» de hojas de iW * & 
oscuro, ia,l ternas, poco distantes umis áe otras. C»«*^.^ 
tiene algo más de un jeme de largo, y se compone *̂ ^ * ^ 
ó trece pares de recortes, ó tiras, coirflueivtcs y Rnid*** ,̂ 
fes apéüdices de sus Imses. Estas tintó, ó jir©«»« ^^^i0 
re», eateros, lampiños, con una hojuela impar mÁs**^^ 
«ha y |>ufftiags4a en ftl extremo. Las fiores nacen c' 
remates de los ramos que más descuellan, formand^P^^ 
jas,-ó' raittiNetes, compuestos de muchos peden culos I**^^ 
delgados, y desparramados, que se subdiriden 'efi " ^j 
más pequeflos. Estos pedúncutos solt les de las ^ ' ^ ^ j ^ 
cuales son de buen tamaño, muy amarillas, semiflos^ -
sas, cuyas clntiHas dd contorno rematan en ciiKO p*7\j 
líos. BS cáliz es grneso y cónico, compuesto de ^'^,^ 
lafgas, puntiugiídas, reforaado en su base con otras m" \^ 
quí*as, todas lampinas. Los vilanos de las simien*** ^ 
j)elDSos, y se abren y extienden considerablemente ^ ¡, 
madurez, presentando un conjunto apanojado de S' j^j 
tos, más blancos que copos de algodón. El botánico i"p 
Francisco Masson, que reconoció este hermoso y pi"*̂  ,y 
busto en Tenerife, lo clasiñcó en el genero de los f ^ 
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5̂  a -̂"iiieo; bien (inc atentados todes los caracteres de 
es k ^^^cia, sns liojas, su leche, y su traxa partic«lar, 
(Jĵ  o P '̂"®^^ '̂' "'í 1̂  especie de cerraja .lanipifia. Eu 
W '̂ '̂̂ ^ *<? criau también uaturahncHte estos arboli-
^ 0 » especiaJidad en el pago del Valle Seco de la jaris-
*iif Teror.—'El mismo Fmncisco Masson, obseitvé 
lV¿¡'^«^fe, otra espetñe de preñanthes, que Lineo el hijo 
"̂ Wln' ^ "̂*'*'̂ *<^* tenuifolia, de hojaK lineaves, larguchas y 
CÍI]Q ^^"vtaUo delgadito casi desnudo, y paaoja de pedúi»-
n îj.,'̂ ^^^es con flores pequeñitas. Estas e8pe«i«8 de pre-

^ ^ 86 eonocen allí con el nombre de alfife. 
( \ | j ! * * * ^ e r # (MiisiCAf A). Pájaro Ikmudo también -en 
j)̂ . '•a. hfj-r«i-iielo y cerrojillo, en Francia gphe-mffuche, y 
4el. ' ' 'ariamente en nuestras islas jiájaro frailero. Es 
%v ^̂ *̂  de un canari». Tiene el pico recto, un peco 
^ ' * « por encima, casi triangulsir, comprimido por su 
^ 1 ^ ^ttíi escote, y ai rededor unos peliüos negros «er-
tij^ ' r ^ ^ l o r de la cabeza es de un gris aplomado, y la 
t ) ^ ©s Hstas delgadas, una n ^ r a , y otra pajiza á m»-
^ W .'̂ ''H^^Mo de fi-aile; U pajiza le corre por encima 
% ^ ^ * ^ ) y la negra por los mismos ojos, fu&tapA>i«B 
1»! j p"***- La* plumas de la espalda, de un gris verdogei; 
%(¡ ^wgauta, pecho, vienta-e y rabadilla, de un ama-
fi^^^ '^•io; las de las ala& y la c^la, de un gris azulado 
V ^ ^ ^heteadas de blan«o; las piejrnas.y pi«s, de.q«— 
Uw ^'^'^f^ pavonado; tres dedos per delaut©, y uno más 
} \ ^ ^ «teyer uiva^ y más corva pof detcas. La hembra 
VQĴ  ,, **'doen los matorraloe, y pone cuatro, ó cince hue-
•íl^i^í^^jtoo estúpido, cuyo canto está reducido á u« 
'^) 8/1 ' ^^ fof m» apreeursdamente estas eua^o.eláusu-
'̂ Uaiĵ *' ^^^ ehi, chi, las cuales repetidas suenan comp 

^ ^̂ íi cerr^ero lima algún acero. 
"^'m^HIHr Nombte que dan en Tenerife á,la zar-
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zapinTÜk <lel pafs. Véase ZAHZAPAURILLA. „ 
©errlll»(BRO>HJS CIUATUS, hin.). •Especie ¿«^P 

ta gramínea que se cria iiaturahnente en miostros oí''"' j 
de cafta delgada, irtKlopa, alte-de media v«m, y *'o . 
veces ramosa junto á íu raiz, haciendo codos en s** " ^ 
culacioiies. I^as hojas son angostas, y guarnecidas J^ ' 
tafias ásperas en su margen. Las espigas cumplida*! 
tas, tiesas, escabrosas,-compuestas de espiguiHas ^^^^^^^ 
que miran á tino y otre lado, y estmi armadas tJe ba^ ; 
ó aristas bastante larguchas. ' • - ., 

C e r n i d a (SPARUS SHNUS, Un.). Feecado de '^ ^. 
tros mares, muy parecido á la síwna, del géwetp chr i" ^¿ 
paros, y de la clase de los torácic».i que llevan les a^*='*^ '̂ 
vientre-cabalmente por debajia de las del pecho. ^ ''* li
es de casi media vara de largo, y de siete pulgadas ^* ., 
cho, de figura oval comprimida por los lados, coter p'* j ^ 
do en el fondo, eou un viso rojiza, y sobre el lonic' ^'*,^ 
reflejos eirtre verdes y azttles. Las escamas son g r a " " ^ . 
Ci^toa mediocre, en dedivio desde el testuz ihastct ^* lá 
00, é^cual es l-omo, sobredorado, con boca IsH-ga de "" ^ 
díbiiks iguales-, y en cada una cuatro dientes ÍB"'*^ « 
afilados, y distantes, de modo-que ios- dos p«« ie ro»*^ 
quijada superior smi más pequefios, y log de te i ' " j í | í 
todos iguales. Éstos eB«ajah entre a f̂ueHos. T^* '*̂ -rf-' 
son muchas, y menudas; los ejós grandes con etíri* ^f 
do, y entre ello» un sobrecejo lomudo; Itté narices'j'^jj^ 
los ojos. La única aleta, que coje todo el lomo', tien* ^ g 
te radios, los doee más cercano» á fa cabeza espí' '^ ,j» 
de éstos el-primero íiTucho más largo q«e los dema?» ^ 
gadoy ternilloso hacia la puiíta'^ d« cuyaeireiin^ta»*"' ^^ 
rece que le vino el nombPe de cerruda que se 1<? '^ ,*• 
nuestro país. Los otros diez radios soii Círrtilagín^^ "̂ 'jg 
todos de color ntbicundo, con una como irfttetiC* ^^^ 
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íio f "' '^ '̂̂ '̂ ^̂ ^̂  ̂ '•*̂ '- p'î ĥo soa larguchas, y el tercer ra-
vjg '^^ uu ángulo agudo con los companeros; las del 
j e se comoonet! de seis radios azulados; las del ano, 

,.. '̂ ' y el primero mas pequeño y duro á manera de un 
(IÍQ ^' Lí̂  cola está hendida en ángulo obtuso, con ra 
^HPÍ. "'°^' -̂^ "'lamembrana de color más bajo que con ellos 

^- Es pescado de esümucion. 
% "**<íaPoua (SrAiius OUPHIS, LÍH.J. Pescado de 
íg . 'Wares, y uno de los que se s;>lati en nuestra pesca 
Peo '^^^^^ dfí Berbería. Es parecido á la sama, pero más 
(jg. "o- Pertenece al género de los csparos, y á la clase 
ít,̂  ^ '̂"'aVíVoŝ  que llevan las aletas del vientre cabal-
t̂  ^ por debajo de las del pecho. Tiene ordinariamen-
H J^^y niedia de largo; las escamas mayores, y de co-
ciíjv *̂  escuro que la sama; los dientes también más cre-
(}̂ i ' y en el cerrillo, de la única aleta de su lomo, cerca 
1̂1-1 ^ ^^^ mancha negruzca, que hace su distintivo, 
rj¡,^ lUe el ictiologibta Artedi lo llama spanis macula ni-
^ '̂ ^"'̂ '̂̂ - La chacarona merece poca estimación, y á 
Û  pescado salado parecido á la sama, pero más peque-

'e suele dar este nombre. 
C)ĵ  "^ftfco (PALUS). Depósito de aguas rebalsadas, bajo 
11̂  ^^n^bre denotamos también en nuestras islas aqué-
^ tretas de aguas del océano, que se introducen en al-
Cojjj ^sidcrable ensenada por una boca estrecha, ó por 
^«í 1̂ ^̂ ^ subterráneos. Merece en ITI Gran-Canaria el pri-
VUtii ^̂ ^̂ ^ ^̂  célebre charco de Mas-palomas, cerca de la 

este mismo título, al mediodía de la isla. Es 
hocĵ ^^^^sina, ó lago de dos tiros de fusil, que en la em-
ÊUa. '̂ '̂̂  ^^ ^ ° barranco forma el inar, confundiendo unas 

las y ^"^ otras, y Placiéndolas salobres. Abunda en angui-
lo ¡j P '̂̂ es. Las ayes del país y las que vienen del África, 

^^aiij con especialidad palomas, patos berberiscos. 
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gabiotas, becadas, &c. Sus riberas eskíu vestidas ^'^ .^, 
inalesa ile aneas, y tarayes.—En el barranco de h ^ 
capital de la isla de la Gomera, se hallan los charcos d*' 
con y de Laso, abundantísimos en anguilas; y en 1* I ""y 
de Fí<(?/tô  jurisdicción de Chipude, los charcos 
la Condesa, que son como unas rias, y cuando se eiH ' 
bascan dan un crecido niimero de pescados.—En las ' 
das del sur de la isla de la Palma están los famosos c/i" 
verdes, á cuyas aguas sidfúreas acuden aquellos nat'H 
achacosos en el mes de S. Juan como á la piscina de sO-
lud. El charco mayor, ó albufera de más de medial^e.^ 
de circunferencia, se cegó por los estragos del volc*" 
1677, el mismo que arruinó la memorable /Me??/e sanV* 
la feligresía del lugar de Mazo.—En la isla del IIieri'í>» 
rece la primera atención el charco de Tamadustc, si*** ,g 
como á una legua de la villa. Ocupa la figura de un cU .^ 
perfecto con bastante profundidad, al pié de un ^'^^ .^ 
risco, y le separa del mar un ribazo de callaos, ó f^^ 
I)eladillas, cuya boca la va estrechando una especie d̂  
letón con dos puntas. Sus aguas salobres siguen ^^ k 
nativa de las mareas, y crian anguilas muy corpulenta^' ^ 
poca costa se podría allí abrir un puerto seguro pai'a ^'^ ^ 
diez bajeles, comodidad de que carece aquella isla. Ife .^ 
mente hay en ella más de 400 charcos artificiales, 6" . 
cuales se depositan las aguas lluvias, obra, por la ^^^^, 
parte, de los primitivos habitantes, llamados bimbapo^' 
gunos de ocho bi'azas de profundidad, capaces de coJit ^̂  
cosa de mil toneles.—En la costa oriental de Lanzai'O ĵ 
halla el charco, que dicen de Juan Rejón; y al ponie" 
gran charco de Janúbio, que habiendo sklo una bahía r^» 
lar, la cerraron los volcanes de 1731: sin que haga 
ahora mejicioii de la mareta afamada de esta niism^ ^^ 
que recogiendo las lluvias', pi'ovec de bebida á sus niL'i' 



C'ilA 201 

•̂ or lo tocante, áTenorlfe, véase LAOI:N'A. 

'"DI *^'***'* (CUCÜMIS PROMIETAUUM, Lin.J 'CüC'UMlS 
% ^^ STRiATUS, Phik.J. Llamada en Canaria alicáyota, 
W,^^ *̂6 pepino, cnyos tallos son sarmentosos, ciiadrilu-
1^ *'> estriados, y casi lampiños; las hojas grandes, aco-
ieh,̂  ' ^^^ cinco ángtilos, ó puntas por el contorno, 

H^J', ^̂ í̂̂ yoi" y más puntiaguda la del extremo; están 
otf ''•̂  orta.das de algunos dientecillos distantes unos de 
%ft' y ^O'i ásperas, velludas, nervosas, de un verde os-
\ dentro, y más blanquecino por fuera. De sus pe-
^ Hacen unos fuertes yclos, ó zarcillos, que se dividen 
5g atro ramales, y enroscándose en forma de tirabuzón, 
l)a,, *"̂^̂  de cuanto pueden asir, y ayudan ¡i la planta 
íij ^^^^ trepe y se extienda con toda lozanía. Del mismo 
(j,j !'̂ ^̂ "o de las hojas y los zarcillos brotan las llores, pe-
otf„ '̂ t̂ 'le color pálido, unas masculinas, y femeninas 
\ ', -^^uellas tienen un cáliz de cinco puntas delgadus, 
^^] partido en tres, ó cinco divisiones, y cinco es-
% ] ^̂ *' y éstas constan de lo mismo, á excepción de que 
(¡Qĵ  K'tr de estambres llevan un ovario inferior al cáliz 
líji 'tero amarillo, coronado de tres remates o*btuso8. 
at^i '^•rio se convierte en una calabacita, iíiás ancha por 
(log ,' lüe por abajo, plegada ordinariamente en diez ó 
8w '^oülos, y erizada con algunas es|)initas blancas y 
tpQ 1 J ^ii'viéndole un costurón de opérciüo, en cuyo cen-
iw, pepitas. Puede haber tomado la chayota esto 

del rn'^' ^^ haberla tal vez ecpiivocado con otra especie 
cllqĵ  ^̂ "̂ 0̂ género que los autores llaman chntc, ácucumh 
Ĥ  l'-'iueo). Como quiera, ella suministra, todavía tier-
Cî t̂  '^'^«ílas mejores ensaladas cocidas á nuestrá'mesa, 
hC^^ dotada de las virtudes humectantes y vefrigeran-
^̂ tíec ?^^^'^°- r^s planta vivaz de mucha duración. IVr-

'^^ woíioesia singenesia. 
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C l t e r i i c (SPARUS OUPIIÜS CEUNUA, Linj. Li"'̂  .^ 
pescados que más se estiman en nuestras islas. Su cU _ ^^ 
es como de tres cuartas de lui'go, con la debida propor*̂  
en el aucho, un poco comprimido por los lado», <^"''' .5 
de esciimas flexibles; la cabeza lateralmeute clw**' • 
ojos grandes; las quijadas iguales, encarnadas, con 
dientecillos como de sierra, y los labios movedizos; 1» * . 
tura de los oidos arqueada; el color de la cabeza y del c 
po, algo rojizo. Tiene siete aletas espinosas, nuf^ ̂ ^ ,, 
cuales le corre por todo el lomo. Es pez pelágico, ó o ^̂  
tura, por lo que se pesca en mar alta, y rara \ ez c '̂'', ^, 
uno. En Andalucía pronuncian chema. Pertenece al ¿ ' 
ro de los esparos, y á la clase de los torácicos, que n 
las aletas del vientre debajo de las pectorales. ,. 1 

CIl ib lISf l l IC ( ASTRAGALUS PENDIFLORUS, Lof^^ , 
(PHACA BCETICA, Liii.J. Nombre con que se conoce *^ ^ 
zarote una planta leguminosa, especie de astrágalo, H* 
da en España ^ar¿»a«cera. Sus tallos son casi rollizos» 
jos , algo vellosos, del alto de un pié y medio con gaj" .^^ 
moros, áltenlos. Sus hojas, aladas, compuestas de ^^^^ ^, 
juelas, aovadas, por cada lado, y una en el extremo; 6*f\. 
ZOD común está guarnecido de dos orejuelas, ó escama^' ^̂  
flores nacen en la parte superior formando racinií*" ' 
cuatro ó seis un poco pendientes sobre el común pedji' ^ 
lo; y cada flor consta de un cáliz velloso de cinco dí^ 
agudos, que van en diminución, con corola arnarip"* ^ . 
pequeñita, de un blanco pálido; cuyo fruto es un» ^ ^ 
abarquillada de una pulgada de largo, con tres áng^ j ^ 
rebordes: dos celdillas que forma una entretela, y ^" ¿.c 
una cuatro semillas arrifionadas, verdosas, poco m .̂* 
que lentejas. Pertenece á la diadelfia decandria. ¡j-

C h í c h a r o (LATHIEUS SATIVÜS, Lin.J. Plant 
leg" 

minos», que se cultiva en lo.'* predios de nuestra? •"' 
i 
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st̂ jj X ^''tiUu se llama tilo, y almorta, y eu Francia gesse, 
i'Qs ^^ °̂*̂  lierbáceos, delgados, angulosos, lisos, rastre-
Piés V*^^^^ *"on dos aletas por los lados. Crecen hasta dos 
íDjj' /^^ "ojíis nacen pegadas de dos eu dos, cumj)lidas, 
CÍIIQ 1^^' puntiagudas, venosas, con un filamento, ó zar-
•"«s ^̂ ^ ramales retorcidos en cada encuentro. Sus flo-
yo ĵ. ^^Hariposadas con manchas moradas y blancas, cu-
Cota "̂̂ ^ medio, ó estandarte, es grande en figura de 
tê  , ' ' Sobre un cáliz de cinco puntas, las dos superio-
fla p ^ P^l^eñas. Su fruto es una vaina, un poco aplasta-
r̂ m ^̂ '1 doble reborde por un lado, en donde se encier-
pOf j ^^^oiientes esquinadas, blancas por fuera y pálida.s 
bfQ ''•'O- Cuando están todavía verdes, son dulces y sa-
touj ' y después de secas, buenas ])ara usadas en potajes 

1 ^ 9,r^'"- • - - . . . _ _ 

«¡tí 

^ • í'ertenecen á la diadelfia decandria. 
tî ĵ  .***Uarro (SCOMBER TUACHURUS, Lin.J. Pez do es-
Víiki '*' l^e hasta la mitad de este siglo corría eu consi-
l^s ^ Cardumes las costas marítimas de nuestras Caiva-
"̂ ô» 1 ^^ cuales se hau ido retirando de modo que son 
***̂o»A ^ ^Ue ahora se pescan. Pertenece al género de los 
^ vi °*' y á la clase de los torácicos, que llevan las akíaii 
\y^. '"'̂  cabalmente por debajo de las del pecho. Es se-
''%b ^ " ^^ caballa, por lo que los franceses le dan el 
\M- ^̂ ^ ^nníjuerau bdtard, esto es, caballa bastarda 
Ôs • ^^^ ^^ suelen Hangar sir.ireí, .-u- uorotros pronuccia-

lo ĵj 'f'í y es otro pescado diatinío. Algunos ictiologistas 
ê do , *̂  Odücon, y en la Gascuña de Francia chicaron, 

lUe , , ' " parece que viene el nombre de chicharro, con 
ês ^g ̂ "ocidü no sólo en nuestras islas, sino eu los raa-

'*^*ban '̂ "^^ y de Cantabria, Es, pues, muy parecido á 
'̂  en la figura, falta de escamas, y color verdoso 

ch{(,jj_ ^*yas, habas, garbanzos, y demás legumbres. Los 
°s pasan por nutritivos, y su caldo por aperitivo y 
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del lomo, y plateado del vientre; pero es menos i'olH' ' ' 
regularmente más peciueño, aunque los liay de casi 
tercia de largo. Pesa cosa de media libra. Sus ojos ^Y,¡I¡9 

sentan muy abiertos. La quijada inferior es algo más 
que la superior. Tiene siete aletas, dos de ellas sobre c 
mo, y la cola escotada en ángulo entrante; siendo ^^^ . . j 
cipal distintivo dos sierrecillas por un lado y otro, j ' ^ ' ^̂ j 
la cola, compuestas de unas laminitas ásperas y duras» 
van de menor á mayor, y dan á la uiisma cola una u 
casi cuadrangular, razón porque muchos autores liíHJ ^̂^̂  
á este pez el epíteto de trachurus. Su carne es más ti . | 
suave, y jugosa, que la de la caballa, y se suele sev^' ĵ ^ | 
ta, cocida, ó escabechada. La pesca se hace por Ifi ' ^ ° 
con anzuelo, deslumbrando al cardume por medio «c 
encendidas. 1̂ , 

O i i i i c l i e íCi.MEx). Insecto incómodo y execi'̂ ^̂ j,, 
de figura oval, chato, blandujo, pardo, de un b<''^''''^5¿ 
verso, en cuya cabeza hay dos ojos saltones, dos aiit" . 
cuernecillos, y una trompa. Del pecho le salen las d*' ¡o 
meras patas. El cuerpo es de nueve anillos, y pd' "̂  j,i) 
del vientre le nacen otras cuatro, rematando todas'^ ^ 
gancho pequen o. En los climas frios perecen las '^'^^^ 'g^e 
durante el invierno, lo que no sucede en el niiesti" » 
es templado. Las hembras fecundísimas "depositan ŝ ^ gn 
vos en los muebles viejos, en las paredes de las '^^^^ '¡.j 
las maderas, y principalmente en los catres de las c» p, 
sus colchones, donde asombrosamente se multipÜ^^J' ĝ  
tas sabandijas son el azote de nuestra vanidad, y ^ ^^ü' 
migo más importuno de nuestro reposo. Las chind* ' 5 ; 
dan de pellejo, j viven sin alimento quince ó vci»*^ ¡̂)f 
pues aunque reducidas á un esqueleto, envisten co» j^^/ 

furor al que por desgracia se les acerca. 
Igualmente ŝ ^ (le 

cen la guerra, y se comen unas á otras. Gustan m̂  
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iQj /̂ ^ b'allinas. Son innumerables las recetas que se lian 
"«Uf- ' P^̂ í̂  extinguirlas, aceites, ungüentos, lociones, 
w ^' <^ '̂Iiombrillos, limones, sahumerios de tabaco, 

'̂ cueros, pimientos, azogue, &c.; pero no teniendo 
pigj ^' *̂5to eficacia, sólo se encuentra remedio en la lim-
tftu ". ^°^ naturalistas conocen otras muchas especies per-
H\xi ^̂  genero de cliiuches, diferentes por su color 
We ¿ ^''^^0, que viven en campos, huertas y verjeles, so-
W '̂ '<̂ s y legumbres. Lineo cuenta hasta cuarenta v 

\ > e c i e s . [ 

HUest **P '** (VICIA SYLVATK'A, Lin.J. Nombre que dan 
^Uei °̂  paisanos de Canaria á una planta leguminosa, 
•HejQ ^^ por los árboles, enredándose en ellos con sus nu-
\t j j , '^ '̂''•i'cillos. Viene á ser una especie de la que en 
^y^ ^̂  llama veza, (en francés vescc) ó alverjana^ á 
\ d ^11^ dan también el nombre de garroba. Sus tallos 
\ ] ^ > verde oscuro, muy delgados, estriados, ramosos; 
^%f^ ^_^ompuestas de otras hojuelas, largas y angostas, 

%A ' ^^^ '̂ terminadas en punta con un dientecillo; y 
'^Wj., '̂ üdo de los tallos sale un zarcillo, ó yelo muy 
•^ ^y sutil, que por su extremo se retuerce en espi-
"̂ lUJlj .agarra enroscándose. Las ñores nacen formando 
''̂ afj ^ ^^^^'^ un pedúnculo, ó cabillo muy fino. Son 
''itit ^^^s, blancas con rayas azules, y el cáliz de cinco 

•ios ^' ^^^ ^^ '̂ ll'̂ s más pequeñas. El fruto es una vaina 
'^, ter̂ l̂ ^S'̂ ^̂ as de largo, estreclia, correosa, lisa, negruz-
^̂Oa j '̂̂ í̂ da en un piquillo hacia arriba, á manera de la 
\ de ^"^ ^^i'ca, donde se encierran diez granos aiigulo-
^^e'^^^^^' ^^ ^^^'^' y '̂ ^̂  tamíino de lentejas, pasto ex-

'íer„^? '̂̂  palomas v otras aves. Pertenece á la diadel-

% y ***Uioya (ANONA CHERIMOLIA, LaimurlO. Árbol 
'pudo, originario del Terú, cuya corteza tira á 
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gris, y sus ramos flexibles están llenos tic unas p^" 
que los hacen íi-ípcros. Sus hojas son alternas, 1"̂ ' gj 
mente orales en punta, de cinco pulgadas de largo ) 
de anche, enteras, blandas, con ncrviecillos oblic""*' j. 
ralelos, y rojizos por los lados, de un verde oscí"* 
adentro, y blanquecino y como algodonoso al taC' .̂ ^̂  
afuera. Las flores nacen hacia los extremos de los c y 
soÜTariñs, sobre pedúnculos cubiertos de un vello de ' .̂  
de moho de hierro. Consta cada una de un pequefi<' j., 
de tres hojitas puntiagudas; una corola de tres pétalo 
guchos, angostos, obtusos, correosos, casi triang^^' .¡,1 
jibosos hacia su base, verdosos, con una línea hori2 
purpúrea por dentro, y un vello delicado rojizo poi' ^ 

un crecido número de estambres muy cortos, que ^ ^ 
el pistilo, el cual es una pifia cónica de muchos ovari^L 
su fruto es como una manzana, ó pero de un verde ^ î  
formando en el exterior uji tachonadillo muv supC ,. 
cuya pulpa es blanca, suave, imperceptiblemente n .̂  
de un sabor dulce, vinoso, azucarado, grato á la nan ' , 
muchas pepitas casi cónicas, lisas, de un pardo ^*, ¡̂ 1 
Conozco dos individuos de esta preciosa especie d" ¿e 
en Canaria, ambos muy frondosos: el uno en el P"^ /i.jii'' 
Telde, y el otro en la ciudad, que han dado fruto- .̂ i; 
las flores de la chirimoya de Telde eran á los pi'i'̂ *̂  ji 
abortivas, y no llegaban á dar fruto, los poco experto^' ja
sólo veían tres cuernecillos resequidos, parecidos * . ĝt* 
vos de comer, lo calificaron por el árbol del clavOj .¿̂  
que otros conocimientos y el fruto que al fin se ̂ ^'^^f^ e' 
ha podido disipar el error. Los botánicos franceseS) ,̂ /̂ 
nombre de corossol á la chirimoya. Pertenece Á^^ P 
dría poliginia. Se suele llamar también anona. ^f 

C l i l r l v í a (PASTINACA SATIVA, Lin.J. Hortali^* '̂o, 
•alio es herbáceo de tres á cuatro pies de alto, acâ ^ 
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i^ y í'auKjso, con hojas ultei'iias, aladas, que lo abra-
j^j • ^ ñores nacen en los extremos dispuestas en para
dos ^ '̂̂ *ta cad«, una de cinco pétalos amarillos, alaiwa-
Oy \ poco corvos; y su fruto dos semillas aplastadas, 
A 1̂ ribeteadas de una membrana. Cultívase por razón 
ĉ i '̂̂ iz gruesa, pulposa y nutritiva, de sfrfior grato, y 
f„ f"^arillento: ella es diurética, y útil en las arenas. 
% ^̂ ^̂  ^̂  aplican sus semillas en los cólicos nefriticos y 
^̂  Sos de la vejiga; teniendo al mismo tiempo créditos 
j> ^ excelente febrífugo en las fiebres intermitentes. 

' '̂ ^ce á la pcntandria diyinia. 
^ í o c l i a . Véat;e BECADA. 

Ca . * * ' * « (LuPiNUs). Nombre que damos en nuestms 
1 fias al allramuz, planta conocida, cuyo taUo es de 
W *^ ''•^to, medianamente grueso, recto, cilindrico, 
^ ) Verdoso, un poco velludo, dividido ordinariamen-
sig, ^6s ramos. Sus hojas son de figíira de una mano de 
Sod '̂̂  larguchos, en punta, vellosas por debajo, y al-
*iac *̂̂ ^̂ ^ P*^ encima. Las flores blancas amariposadas 
^to ^^ ^°^ extremos de los tallos formaiulo unos ramille-
j)̂  .̂ '*-<̂ i'Ut)s; y su fruto es una vaina larga, aplastada, 
gj, *guda, correosa, donde se depositan cinco ó sers 

'tU.^^' lile igualmente llamamos chochos, casi redondos, 

em-bfj. ' ^^^ ii'i ombligidllo visible, que es el pcqaeiló 
4^ ^̂  futura planta. Los chochos sirven de alimento 
h» ^̂ ''**̂  considerable de nuestros paisanos, y de abon^) 
ê jj '^s tien-as. Para quitarles el amargor imtüral íe 
% ^j*^^ ^^«lojo en agua caliente, ó del mar; bien que una 
^iiíl ^^nizas y cal sería medio más oportuno. Se sabe, 
Hî  °* altramuces, en tiempo de Galeno, se servían en las 
^*sk "̂̂ ^ abundantes; y que en Córeega los reducen á 
líio ' y amasándola con aceite, la cuecen en el horno co-

a torta. El mejor modo de dar los chochos á los caba-
ToMo I. 37 
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' 1 'irí"" ¡los y los buej-es para cMigordarlos, es reducirlos a "' ^ 

después de endulzados. Esta liarinti es una de 1*® ^̂  ^ 
i-esolutivas, que se aplican en cataplasm-a para nm 
los abscesos. Esta planta pertenece á la dindcifin "'' 
éria. ^^^ 

C l i o p a (SrARi'S MELAKÜRUS, Lin.J. Pez de nu*'- ^, 
mares, del género de los psparos, y de la clase de !<"' .^, 
fieos, que llevan las aletas del vienti-e cabalmente p^ 
bajo de las del pecho. Su cuerpo es de figura oval obl̂  j^ 
chato, y escamoso, de poco más de un palnw. Ti* -¡^ 
frente comprimida; los ojos grandes, negros, con ^ | 
dorado; los dientes finos iguales y rojizos; el-coleí" V ^ | i | 
do con lunares pardos, y desde la cabeza á la -cola, <̂  «g 
unas liatas alternas entre negras y pajizas; una sol» ti 
sebrc el lomo, la cual se dobla sobre una especie de c J 
ó ranura; y la de la cola está escotada en ángiüo ent'' pi 
con una gran mancha negra sobre su arranque. Al ^ J|f 
de la chopa se le da el nombre de negron, que ^^^''^gt"! 
con el latino melanunis, tomado del griego; y con .^i 
tiene el testuz y todo el cuerpo más negro que la hei" | 
que parece es la que nuestros pescadores llamaJí chof ^^ i 
rezosa. Los franceses y mallorquines la apellidan " j ^ , | 
y los gallegos chepa. Su carne es sana y de fácil dig '̂f ^̂ r i 

C l i o r l U o (PLUVULIS). AÂ C de paso, que se ̂ ^^^ 0 ** 
en bandaiUis en tiempos lluviosos, posándose todas î . 
so1)rc los sitios pantanosos, en donde buscan los g*^ Í 
líos. Tiene el pico recto, corto, y liácia la punta ^" . ^jií 
iK) más<le tres dedos delanteros en los pies, sin ^ Q^I 
membrana en ellos. Su carne merece estiraaci-ofl) * ^ 
sabe al cieno. Hay variedad en los chorlitos, V^^^^\cf 
unos son grandes del tamaílo de una perdiz, de plüií** 
dosa con pintas pajizas, y zancas largas; y otros W ,̂  
qucrios, que llaman clmixtos moñudos; y otros coifl 
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W(>,-f̂ ' '^^'^^ grandes, y vuelo incierto, que aiKÍai 

plumas 

' o r i i i '^ ' •' ~""' '^ ' ^'^^ 
'*s del mar.-Véase COURLIS y TAurvAL. 
**>eliatigo. Véase CAHACOL. 

Vp , ' ' '^ '*** (RAI.I;). Nombre que dan nuestros pésca
los j" '^ ''ayas, peces de estos mares atlánticos. Ttxlos-
qtig *̂̂  género tiejien el cuerpo aplastado, y sus lados, 
Ixjíj ^'*'tan en dos larcas aletas, le dan una lisura rom-
*% 'locico, por lo comum, es aguzado, y llevan la 
MP ^ 'debajo de la cabeza, con' diez respiraderos cerca 
t-¡iu ^ '^- La cola es larga, delgada, y rolliza á manera de 
Sflf ' ^ *"<̂ iiiata en una aleta de dos ó tres piezas. Suele» 

_^y gi'andes, con especialidad laque llaman manta. 
\ r * * " (COXIUM MACULATUM, Lill.J (ClCUT.V, MA.30R, 

tftf Llamada vulgarmente en Canaria sarfl^ri/ía;, plan-
lu»), *apor sn calidad venenosa. Sus tallos se elevan á 
^i\ ''^^11^ hombre, según es el terreno, y son lisos, 
ÜHĵ. '*'̂ ws, ramosos, huecos, sembrados de manchas par-
'̂tall ' ** "̂'̂ Jizas. Sus liojas, que abrazan por sus pezones 

^ ' Son largas, blandas, lampinas, verdinegras, féti-
*̂  Qi ^ '̂̂ ^ •̂'̂  aladas, esto es, divididas en otras hojas, 
W i *̂̂  siibdividen en otras, que también lo están sutil-
^u ' flores nacen en los extremos en figura de uti 
\ j '̂̂ ôl muy abierto, compuesto de nmehos pedúncti-
%[ ^̂ >̂ en cada uno de los cuales hay oti-o ^jarasólito 
ftore„- *̂ '̂ do, de muchos füameutos como cerdas; y cada 
V- ^'"•^^"sta de cinco pétalos pequeños,, blancos, aova-
H'JJ^'^^*^ estambres más krgos; y un ovario, cuyo fruto 
\_ to-^ •"''̂ inillas, acanaladas por fuera, y llanas por den-
'os s¡̂ ^̂ *̂ '̂  "otorias son las observaciones de Stoi-ck, sabré 
% ^̂ *^* l̂es efectos de las pildoras del extwcto de k ci-
^ j j '̂  las dolencias de escirros, y cánceres inveterados. 

^ otra espocie pequeña, llamada ¡xucjil de tontos. 
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porque los qno tciiiéndolii por {Xírejil la lian comnlO) 
experiineiitado funestas coiiseaicncias. Las cicutas o 
gutas, se ci'ian en los terrenos sombríos, húmedos, J " 
drcgosos de nuestro país. Pertenece á \ApmloHdria f*^ ¡. 

C / i d r c r o (MALUS MEDICA, CITREA, Lin.J. -^'' ^j, 
mediana estatura, de la distinguida familia de los Uní" 
naranjos, toronjos y limeros, siempre verde, sieinp'''' ^ 
rido, dotado de ramas correosas, púas agudas, hoj** u 
largas, m¡ís anchas, más obtusas y más densas q'i^ '* j , , 
limón; azahares también mayores, aunque menos f'"̂ _̂̂  
tes; y cidras de .figura de esferoide longa, de di^ ^ ^X 
grandeza, verdosas, lisas, y porosas por fuera, niuy | 
cas, gruesas, dulces y compactas sus cortezas por ¿^ ,, | 
cuyo corazón de vejiguitas membranosas contiene ^ A 
mo no muy agrio. Esta cascara es excelente confit*̂  '̂ ĝ 
en almíbar. El cidrero es árbol vividor, que pre»'^ ,\ 
cilmente eji la tierra, y que adoptando con comp' j ^ | 
ciapor ingerto los vastagos del limonero, les oblig'"' ^ | 
su fruto muy temprano. No parece sino que este '*^^^,.,i'| 
ha elegido el clima de nuestras Canarias para hacer "*. ^ Ĵ 
tacion de sus medras. Cuando esto se escribe, se a*̂  j , | 
de quitar 163 cidras hermosas, en Canaria, de un ci ^ | 
de diez años, y le quedaron algunas. Del luquete ^ ^ 
corteza se puede sacar una esencia muy aromáticft» »^, ® 
lo cual se toman las cidras antes de su perfecta m»" ^. 
y se exprimen entre dos vidrios planos, de modo O}^^ , ¡fij 
rao vaya á caer á un vaso. Algunas gotas de él en ê P ^ 
de vino componen un agua de gratísimo olor; y e" P jy^-
da, ofrece la que los franceses llaman sansjmr eille- r*'' 
nece á la poliadelfta icosandria. , p̂u 

Cieutopic js i (SCOLOPEÍNDKA). Insecto semejante *^^JJ 

oruga, que en nuestras islas suele tener de cinco p, 
pulgadas de largo, aunque por lo regular es más ĉ " 
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ÍHo ^̂ '"̂ *̂ ' ^^^ ^̂ " '̂̂ ^̂ •̂  ¿ '^ti'*'' '̂ í'̂  ""í'' filíi (iíí escamas un 
W '̂ '̂ '̂̂ '̂ f'-s, anchas, blandas r- de color pardnsco, mi-

unas encima de otras; con treÍHta ó cua-
^% T ^** '̂ delgadas como un hilo de coser por ambos lâ r 
ítos ^.^^^'^''i' ^s redonda, colorack, con dos ojuelos ne-
^ j 1̂ imperceptibles; dos pequefias antenas, que el ani-
^ îti ^ ^^ diestra y á la siniestra; y dos aguijoties 
(̂  ' "^^gros, y afilados con los cuales pica violentamen-
%^ P^i'te inferior de su cuerpo se termina en un ángulo 
é \^ ^> formado de dos patas larguchas. Es insecto feo, 
gfj, ^lodo, qvie se aloja en las maderas podridas, en las 
1̂  ^ de las paredes húmedas, entre tos libros, detrás de 
4o ,̂ ^''ipas, en los catres, y en los terrenos aguanosos, 
1^̂  *'^^ias de calor da chillidos interrum])idos á mane-
Vo j , ̂ * grillos, ó la chicliarra. Sus picadas ocasionan vi-

^ r con inílamacion. 
4e j^ '*Vo (CERVUS). La isla de la Gomera es la ÚHiea 
(ĵ ej,.. '''•^s Canarias que ha logrado abrigar en sus bos-
^̂ Q ^ ^ t a especie de animal tranquilo é inocente, na-
l>lH)g , f̂  animarlos con su talle suelto y ligero, sus miem-
J í q , ^ ^ * y nervosos, y con su frente adornada del rama-
*̂ *ra ^'^^a^Hieate se le renueva. Estos ciervos de la Go-
^ p ** PeqiieRos, y fueron traídos por sus primeros Con-
•ftest: ^^ todos los- de su especie parecen fáciles de do-
'i^o ' ^ ^'^ temen, ni huyen, si no se les inquieta. Sa-
^Pas ^^^ ^^ cuerno de ciervo abunda en sales volátiles, 
"íenj P^i^un excelente akxifármaco. Sus polvos contie-
y^ase * °̂̂  ^^ vientre, las disenterias y hemorragias. 
'»»Cô  ^° ^̂  ciervo la Historia natural de Buffon, en la 

Paruble traducción castellana, tom. 9, pág. 129. 
"^fdi,,^**•"»•» (LOCUSTA SALTATRICULA). Nombre con que 
I><ícî l '•"'̂ ^nte se conoce en nuestras islas la langosta, es-

^^^ la que es indígena y propia del país; bien que 
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este insecto es distinto de la vevdaAera cigarra, ó d'*' 
ra (en latin cicadaJ que cauta durante los grandes c 
res. Aunque nuestra cigarra, ó langostino no es tan vo 
lü hace niajxjhafl tan largas para devastar las camP''V^ 
como la te.mible langosta berberisca, que por dcsgnic'* 
visita algunas veces; sin crabai-go no deja de ser ^^^\^ 
dañina en aquellos terrenos más propensos á su pi'<̂ P'̂ f» 
cion. La isla del Hierro ha sido, desde tiempo inmein*' 
la más infest-ada. Se nota que la plaga de estos i»^f\j 
diu-a. cinco ó seis afios, y que cesa casi durante otro »í> ^̂ ^ 
período de tiempo. El primer aík) suele aparecerse c» i 
ro, y dura en su fuerza hasta Marzo; el segunde c* | 
brero, y dura liasta Abril; así va retardando cada g^' \ 
cion diez meses, y solamente tiene de yida tres. Es «^' i 
sumir que al quinto ó sexto afio, y durante el misJfl̂  "̂ '̂ g \ 
CÍO de tiempo, nacen tan pocas hembras que apé"*^ ^, \ 
multiplica la raza: de este modo consigue el campo * gf í 
misticio, hasta que el núiuero de las hembras vuelv* j ^ • 
excesivo. En niiestras islas hay dos castas de lango?''*"'' : 
una de cigarroncillos pequcFíes, de color entre parílo y 
niciento, rojizas las piernas, con que saltan en los sel* ^^, 
dos y las yerbiís; y la otra de cigarrones mayores,- ' ' T L ^ 
doe pulgadas de largo, que llaman abocaslros. Stf " ^ ^ 
n>erece una descripción: la eabeza es del tamaft^'^ j / 
garbanzo,'pero prolongada, con la frente y hociqín^^^ ^̂^ 
raudo hacia el suelo ceiuo la de un caballo, dura-coni* 
concha, amarilla, y muy lustrosa. VA\ ambas quijau' ^ 
ne cuatro dientes negruzcos, .cuyas puntas aguzí*' 
ciuzan á modo de tijeras, y le sirven para asir, y ^ ^. 
Junto á la mandíbula superior lleva dos pequcfios "'^ i(,s 
que se doblan por medio de tres articulaciones, y *'t' 0 
bigotiílos junto á la inferior. En la frente, dos ^"*^"^ y 
cuernecitos delgados, y ojos grandes, redoudos, u^g 
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'̂ ll ^^ '^obre el colodrillo, una capucliita, geniejanto «1 
jw *" que Hitan les diácooos y acólitos, de color negro 
tj^ 'istroso, franjeada án un amarillo dorado. Tiene cua-
'ler •*"' '^"*^ encima de otras: las exteriores con rayas de 
^ ^ finos, y como jaspeadas de Wanco y pard« s«-
te ĵ '^ plateado; y las más inteiiores, enteramente pía-
^ ' pi'esentaiMlo illa vista una red muy sutil formada 
eii„̂  ** delieadas venecillas. Siis piernas son ?eis, de las 

el primer ])ar es el más corto, y el posterior deseom-
*ttiente largo, con muslos-eti ügura de pala, y níia 
f ^e mía pulgada de larpre, acanalada y espinosa: 

_̂  ''̂ ^ de resorte, á la verdad, muy á propósito-para dar 
tigg '^''rtraordinarros. Las patas (te todas estas piernas 
^^. '̂ Watro articulaciones, que rematan en un anzuelo. 
WA "̂̂ ^̂ es de cokr amaritto, lustroso, y duro, compiíes-
{Hĵ i **̂  anillos medio sobrepuestos, y termina en dos 
%j ' ' o rabillos muy cortos; peío la hembra lleva eft l a 
^ k ^ '^Í^Jo" cumj'Aido y sólklo, parecido á la hoja de.nn 
í^ • "or los costados adornan el eucrpo seis fajas blan-
Vti' '̂  ^^(^rHan con otra» parduscas nrás anclias, coínio 
Vjj,. ^^- Los machos mueren, luego que han hecho hm 
%(, *'̂ ^ *̂̂  padre; y las hembras, después quc<dcsovaii 
%H^. '̂"'̂ ntaf semillas, anidándolas en unos oalhit^illos, que 
Pron: ^ '̂̂  ÔH tieri-a, y cierto gluten, que extraen de«ii 
c^l^^j '̂̂ ^rpo, y flcpultánctolas en el sucio más duro é in-
H^ ^^l»s debesas, para lo que les sirve el aguijón de la 
M t '̂ ^ <^garroncillos al salir de s« huevo son negros y 
\ ^ '^^^o de un mosquito; se amontonan al pié de los 
l̂ag ^^^' porque sus piernas todavía estiín débiles, y stií; 

% ^ ^ ° formados. Este es el estado en que se les debe 
^^^Ig^^'^ como orugas; después mudan de piel; les creced 
'• •' Saltan á uim-cfestanoia docieutas veces mayor que 

P^s; levantan el nielo; chillan con el calor; y dcvo-*cuei 
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>-an las plmiiitó, Pero no es, ni con niifcho, tan ^^'''^^^tt* 
plaga doméstica, «ornalo es aquella laegoeta *^^^*'*^^ 
ha solido hacer invasiones en nitestras islas, y vien^ 
las costae froHterizas del África. La constancia de 1<*̂  , ^ 
tos que soplan per sobre aquella región, unida qui^ ^ 
extraordinaria muchedumbre, y á la escasez, de V^'^ ^^ 
reee que suelen precisar la dicha langosta á meterse» ^ ^ 
cides grupos y pelotones, e« el mar, y transitan<io e P 
recalar sobre nuestras ribei-as. Esta es Ja ocasiea ¿^ ^ 
le la guerra, sepultándola en zanjas, ó qíiemándol»' . ^ ^ 
qvift perdido el lance, se padecerán sin remedio los ^ ^ | 
estrages de que conservamos la memoria. Las "̂ *̂  . ¿íf 
sas irrupeionee son: k de lo89; la d« últimos del ^g.yg 
103o; de 164o; de 1639; de 1680; de 17í)9; de ^ ^ V Í Í Í 

la de los presentes afios de 1799 y 1806, deiseraberí^ ^\ 
mitad de Octubre del afio anterior. Mas vciviendo * , . j i 
garra del país, no se debe olvidar, que también se <̂  ^^f 
nuestros huertos y arboledas otra espeáe de cigaí'''^'' i^f 
teramente verdes, larguchos, y comprimidos por los ^ | 
con freiíte que remate, en punta, y hocico semcgaut* , ^ | 
caballo. Es insecto poco dafiiao, llamado en 
gQstmj,y en latín, locusta fatua. Véase SERVA TANA- ^^ÍI 

C I l M i t r o (CORIANDRUM). Hertalira cultivad»» ¿<| 
tallo herbáceo, delgado, redondo, hueco, ramos») ^ 
tres ó cuatro palBios de altur». Sns hogas so« al*®*"'^, 
coi-tadas prefundamente en jirones estrechos y ^^ ^ 
de color verdegay, atrazaudo los tallos. Las flores ^ 
en los extremos, dispuestas en paJ'asol, y consta '^^ ^ 
ds cinco pétales que tiraa á rojos, cinco estamhreSi-l^gi 
pistilo?, que pasan á ser semillas redondas y lisfts- ^ ^^ 
autores griegos y árabes han calificado al cilantro «* j ^ 
poso; pero la-experiencia que teñamos en n"®"*''* ,̂u^gt* 
por el mucho uso que nuestros paisanos haoen de e 
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•lo ^^'^^iitirlo; bien que siempre parecerá prudencia el 
*Oti ^ ̂ ^^ semillas sino secas y con moderación: entonces 
Vĝ , ^'í^áticas, carminativas, propias contra los cólicos 
) Se '̂̂ '̂ y ^^^ cuartanas. Ellas entran en algunos rosolis, 
ííii' '̂̂ '̂• '̂̂  como anises. Pertenece á la pentandria di-

l̂ajii ******* s a l v a j e (CAUCALIS PARVIFLORA, Lm.J. 
Pato»- "^'^^da en EspaFia cadillo, cuya fructificación es 
tjlj ^ á la zanahoria. Críase en nuestros campos. Sus 
ll^^'^clen crecer hasta tres palmos, y son cilindricos, 
ÍQJ^*^ ásperos, con ramos que van naciendo ahorquilla-
^' "^s hojas, de largos pezones, son tres veces aladas, 
l̂ j *» Recortadas en otras tiritas cumplidas y angostas, 
4̂ j ^ están también recortadas en otras tiras delga-
ío. o '^^iagudas, ligeramente vellosas, de un verde ela-
%f "oi'es, pequeñuelas y blanquecinas, se presentan 
«ejji P^'^únculos sutiles de dos pulgadas de largo, que na-
6 Cü*^^^les, y forman por arriba unos parasolitos de tres, 
ÍOfĝ . ^ i'adios, sobre cada uno de los cuales hay cuatro 
^cad *^' '''^^tenidas de pedúnculos muy pequefios; y cons-
'̂ '̂ Co ^ ^̂ ®*̂ ita de cinco pétalos desiguales, cordiformes; 
«í ^, ^^^Kibres; y un ovario con dos punteros, cuyo fruto 
í̂ s ^jilla aovada, toda erizada de espinitas blanquiz-
•ííft,- . ^os simientes unidas. Pertenece á la pentandria 

%^ "^o e n r a m a (POTENTILLA REPTANS, Lin.J (QÜIN-

fi^*íUM REPENS, Tourn.J. Planta que nace en terrenos 
^^^ib^^^ y húmedos. Arroja muchos tallos delgados, 
%K^^' Vellosos y rojos, de cuyos nudos reclinados, 
Wiĉ !̂* ^ '̂'•̂ '̂̂ ' i'aices, por medio de las cuales se multi-
^̂ Oli ^^3^^ nacen en número de cinco sobra un solo 
Ml^jj ^^^^ Una de hechura de hierro de lanza, nervosas, 

,^^' y dentadas. Sus flores constan de cinco pétalos 
iOMo I. 38 
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amarillos, acorazonados, sobre un cáliz de diez V ¡, 
veinte estambres; y sesenta ovaiios apiñados, con í" ^̂ j 
pectivas semillas. Las raices en decocción, ó î î *"'*'pli' 
vulnerarias, astringentes y febrífugas. También ¡'̂  .̂ , 
can en las disenterias. Pertenece á la icosamlria f^ Kgf 

Cinoj^ losa (CINOGLOSST;M OMriiAi.oipr.s, /.'"•/• -{e 
gua de perro, llamada en i^spafia omblú/uera, en *^, ,¡i 
malacahada, y en Canaria, con equivocación, <'*'"'' j ^ r 
escabiosa, planta muy diferente. Críase en terrenos P ^^, 
gosos, é incultos. Su tallo es de altura de dos pies> ^ g 
do, ramoso; guarnecido de hojas alternas, alanzad» ' j . | 
les, de un verde blanquecino, y cubiertas de un veU ^ | 
ve. Sus flores nacen dispuestas en espigas en los <̂^ . 0(i| 
dé los tallos sobre un corto pezón. Consta cada n»* ,J»^ 
cáliz permanente de cinco puntas; una corola ^^ , 0i§ 
de color blanco con líneas rojas, dividida por su ^^^ ^i 
cinco recortes obtusos, y cerrada la garganta can ci^ ^ i 
camitas; cinco estambres pequeños; y cuatro ovan • ^^, | 
un puntero; cuyo fruto son cuatro cajillas redono* ' ^p, g 
zadas de púas, todas unidas y coronadas del niisi*'' « ^ I 
tero en el centro, con cuatro semillas rollizas. Conio ^ | 
escabroso este fruto, y se pega á la ropa, lo suele» M | 
aimr seco. La cinoglosa es planta pectoral, ligei'* ^^ s 
narcótica y calmante. Sus hojas pasan por emoliente®' 
íanecc A hi pcntandria momy-iiua. Jet 

C i p r é s (CüPRESSUs). Árbol gallardo, siempr^ .^ 
descollado, piramidal, cuyo porte, enti-e los t̂ *̂ " . ^ 
les, hace Tina figura muy pintoresca. Medra en i* j¡f 
islas con la mayor prospeiidad, y fué visto en el .gjfi' 
de los dominicos de la Orotava en Tenerife, """^j^S' 
tesco de más de veinte varas de altura. Lleva en ^ ¿fi 
mo ])ié las flores masculinas y las femeninas: aqu '̂ ĵtoí 
forma de una trama escamosa; y éstas, de unos bo 
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íUf̂  ^"^" '̂icrten en una nuez Casi esférica, la cual ya ma-
trjs \ ^ ''•"i'e desde la circunferencia al centro en segmen-
ln^i • " '̂*̂  (depositan las semillas, chatas y angulosas. 
'k^u ^'^^ •'̂ on meinnlas, apiñadas, puestas á manera de es-
^sól'i ^^^" verde oscuro unas contra otras. Su madera 
<̂ p̂  ^' ^^ buen color y olor, inaccesible á la carcoma, y 
lioij ,. ̂ , "̂1 Ijcllo pulimento. Es un error popular la opi-
•lo, ^ ^̂ '̂ líi de que el ambiente del ciprés es muy mal sa-
t>irĵ _ '̂ ''̂ c tísicos á los que con alguna frecuencia lo res-

Ht' ^̂ ^̂  ^̂  constante, qxie se halla recomendado, por 
Sĉ ^ /"^^ autores, como uno de los árboles que más puri-
<li(̂  '^'i'e, con su insensible transpiración; que los mé-
ê Q, '^'^iitales enviaban los enfermos del pecho á la isla 

líî ^^ ' ^"^""l^ lo^ cipreses abundan, para que lo res-
''as 1 ' y fiue Hipócrates hizo quemar al rededor de Ate-
^Mf ^ ^̂ si"ô íi'*<ÍG ciprés, á fin de cortar los progre-
Pof - ^^ peste. Asimismo es error, el reputar al ciprés 
k i^'^l funesto , porque si los antiguos los plantaban jtin-
SHí '̂̂ P'-î cros y en cementerios, sólo era, porque estos 

ci{,í.,^e solían adoi •nar con pirámides y obeliscos, y es el 
'ituQ... "̂ '' su figura un obelisco vivo, y una pirámide casi 
ŷ Sj, • Sin embargo, luiy alguna especie de ciprés, cu-
\\<- '^ se desparraman, y no forman obelisco perfecto. 

He¿ *'«»elo (PRÜNÜS DOMESTICA, LinJ. Árbol frutal 
"lej^ '"^^i(lo, originario de la Siria, y connaturalizado en 
^^ t̂u ^ ^^"í^i'iivs, como lo está en Europa. Es de mediana 
'̂ ^̂ í̂Ha'*'" ^^ corteza se llena de grietas; sus hojas nacen 
% t „ ' ' y son ovales, dentadas y nervosas; sus flores 
t "''1 (1(1 • < 

%s 1,1, " " Ciíliz campanudo de cinco puntas; cinco pe-
' '"^ '̂s, cóucíivo.-,, casi redondos; veinte ó treinta es-

"""ast.- de sus semillas, y estas bayas, ó nueces pasan 
''%/c '̂ S'̂ '̂ tes y febrífugas. Pertenece á la monocsia ino-
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tambres; y un ovario, cuyo fruto es la ciruela, de cu 
so, cargado de una harina ó polvillo lino, con u» ¡^ ^^ 
chato y agudo por ambos extremos, que encierra u"* V 
pita amarga. Cuando el ciruelo entra en edad, incU"* ^̂  
ramas, como cediendo al peso de su propio fruto. Ten 
variedad de ciruelas, porque las hay amarillas, 
ñas, moradas, negras, verdosas, mollares, no "̂  , .^j-
grandes, pequeñas, dulces, agrias, tempranas, nio^ .^ 
días, redondas, ovales, cumplidas, &c. Es árbol que r^l 
re un terreno más seco que húmedo, más ligero que i^ ,^ 
Multiplícase por ingerto, por pepita, ó por los barP .̂ i 
numerosos, que se levantan de su raiz. Su madera ^̂  jul 
con algunas vetas rojas, que luego pierden el color- •'^•jsl 
tronco se trasuda una goma, parecida á la arábiga. ^*' i,| 
ciruelas agrias se compone un jarabe que refresca, j ^^S 
ma la bilis en las diarreas: las dulces cpcidas, son un " | 
gante suave. Pertenece á la icosandria monogima- igj| 

d a c a (BALANUS MARITIMUS). Glande, o bell''** j^jj 
mar, especie de marisco del género mullivalvo, que s | 
pegado por su base á las pellas, á los litófitos, corales» ° 
tugas, peces cetáceos, maderas flotantes, bajeles, *'''. gs,| 
bre un cimiento testáceo, se registra un grupo de '^°'^'^e¿(yí 
compuesta cada una, regularmente, de seis lados p" ^^4 
ra, afectando por dentro una figura cónica inversa» ^ jgg 
ya abertura superior tiene un opérenlo ó tapón, bec *(, 
cuatro piezas movibles entre sí, y unidas por un Hí?̂  ^ -
á la concha. Encuéntranse las clacas en los bajíos y ^ 
fes de nuestras costas marítimas. Su pulpa después 
cida ofrece una comida muy delicada, y muy sabrosi*»^_ 
ferible quizá á la de las ostras. En las clacas hay "^^^ .̂ e 

C l a v e l (DiANTHüs CARYOPHILÜS, Lin.J. Nombí^ 
damos en nuestras islas ¡I la planta que da las q"^ .|,-
mos clavellinas, al paso que en España se llama Í"'̂  
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lier j ^ f^^avel la flor. De su raíz se levanta gran nú-
CQJ _ ^ *̂ Uos delgados, lisos, y ramosos, á la altura de un 
^Hjj' ^ cuyos nudos brotan las hojas dos á dos, largas, 
% V ^' '̂ ^ '̂̂ '̂ pulposas, acanaladas, puntiagudas, y de 
(¡¿jj ^e azulado. Las flores nacen en los extremos. Sus 
tío ^̂ '̂  reforzados, ó dobles. El primero consta de cua-
Wg '''̂ ^̂ lii'S ovales, puntiagudas; y el segundo es un tubo 
elv ^^^<luido, estriado, recortado en cinco puntas por 
Conj ^' su corola en el estado connatural y silvestre, se 
de,, '^ (le solos cinco pétalos, asidos al cáliz por medio 
y Se ^̂ '̂̂ ^ blancas, que se van ensanchando por arriba, 
fio ĉ ".'̂ '̂ ^̂ '̂̂  hacia fuera; sus estambres son diez; su ova
dos ) ̂ ^'^^ lue contiene las semillas, remata en dos punte-
(¡mi. suchos, blancos y retorcidos. En nuestras islas se 
«eUg., ^^ considerable variedad de clavellinas. Entre las 
eii| ^̂  <iebemos contar las plumosas, cuyos finos cortes 
tuj. Petalos imitan la barba de una pkima; las de los car-
gr¡j ' ''^nutifas, cuyos graciosos ramilletes forman unos 
disjj , ^^rizontales; las de la China, tan preciosas por la 
le» ^ ,̂ *̂̂ u del esmalte de sus colores Entre los clave-

Ulna Á , 

'!•^^ . ™^uos dobles, que deben al cultivo sus multipli-
í» (I P^'-^os, tenemos los blancos; los de carmesí, llamados 
\a ** ^^^ ^^ mayor olor parecido al clavo de comer; los 
1Q¿ '^^Í los de color de rosa; los violados; los discipíi-
iHĵ j ' '̂ ^ ue cien hojas de color purpúreo; los grandes, 11a-
«SU España, de color de escarlata, &c. Bien conocida 
l ^ ,̂ ^^^6 y agradable fragancia de estas amables flores, 
logj ^ '^^"•^0 se hallan recomendadas como remedios para 
ell^ °^^sde cabeza, y congojas del corazón. El vinagre de 
'^Ma. ^^^^ el más eficaz para usado en tiempos de pesti-
"lor^j'y ^u conserva, ó jarabe se tiene por un excelente 
^^hn,' ^"^^icn se suele liacer con sus hojas un estimada 

• Pertenece ú la decaiidria diijitria. 
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C l a v e l €le m u e r t o s . Véase FLOR DE LA JfARAVU' 
C l a v e l o i i (TAGETES FATULA, Lin.J. Llamada en 

nerife clavellina de Indias, y damasquina en Esp8' 
planta que con sus flores adorna durante casi todo el * 
nuestros huertos. Su tallo es herbáceo, redondo, rojiz* '̂ 
so, muy ramoso, de más de uu pie de alto. Sus hoj»s * 
aladas, esto es, compuestas de ocho liojuelas encontr* 
por cada lado, que rematan en una sola, todas sutilin^ . 
dentadas, y de nn verde oscuro vistoso, con agí"»" 
olor. Las íiores nacen en los extremos de los tallos, sd 
rías sobre un largo pezón; y consta cada una de uu '^ , 
encaflutado, con cinco surcos v otros tantos piquillo» e ^ 
borde; un grupo de floroncitos en el disco, o centro; y 
co pótalos acorazonados en el contorno, cuyo ''̂ ^P^ i„ 
bastante grato por sus matices mezclados de amariil''' 
rado, y naranjado, que los hacen parecer adamasca^" 
afelpados. Sus semillas se reducen a unos hacecillos d" 1 
juelas negruzcas, coronadas de filamentos blancos. "® 
neec á la singenesia poligamia siirpc/lua. 

C l i n . Véase YERÜA CLIN. ^̂  
C o c l i l u i t a (SÚCULA). Insecto pequeño de 1» "j^" 

de los apleros, esto es, de los que carecen de alas. Si* 
llamarlo cochinila de S. Anión, por no sé que seniej ^ 
imaginada con la cochinita de este santo. Los fraiice-''''' 
dan el nombre de clopoiia. Su cuerpo es de figura oval c 
ta, cubierto de una pielecilla blanqifCcina, escamosa» 
trosa, y dividido en ocho anillos, mitad sobrepuesto > 
cabeza pequeña y redonda, con cuernecillos ó antenas» 
torce piernas, siete porcada lado, y una colita dóblela 
ahorquillada y puntiaguda. Cuando este insecto siente 4 
lo han tocado, se encoge todo, y se liace como una ^̂  
juntando cola con cabeza, en. cuvo estado perniíiuece» 
ta que ha pasado el peligro. Han dududu los naturm -
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hfj ^^M""ii'a, ó vivípara la cochiuita; poro á favor de la 
Se li ^^^ *^pii'iou hay ya observaciones más puntuales, pues 
]^, " *^xaniinado sus huevecillos, que son pálidos y nie-
ĵ ^ ' Como la semilla de adormideras, pegados, por me-

^^ ^ '̂ n filamento común, bajo del vientre de la htmbra, 
^ ^^6 fomentan. Estos insectos habitan ordinarianien-
% f lugares húmedos, bajo de las piedras, tinajas, 
sL *' "bacetas, y maderos podridos. Se ha asegurado 
ĵi .P*"̂ » que son uno de los remedios más eficaces para 

Ijj, '"'Os humores, y el mejor específico para el asma, la 
pesia, los escirros, y anginas. 

>ier * ' '* '" '*" ' *®* «»a>* (PORCELAKA) . Concha del gc-
(¡]j ^^ las tmivalvas, ó de una sola pieza, con boca estre-
W ^ ^ '̂"ta á lo largo, y^guarnecida de dientecillos |5orun 
Hij Ĵ  ptro. Es de figura oblonga y rotunda, amanera de 
iijj J^^tuna. El nombre de cochinita que se le ha dado en 
(If! . ^̂  islas, en cuyas costas y bajíos es muy común, po-
% l^^rse tomado de cierta semejanza de esta concha 
*QU 11 '̂̂ ^̂ ^̂ ^ ^^^ anterior artículo, especialmente, por 
Û1 ^* '̂ '̂ ^ pintas negras ámodo de ojos, que suele tener 

^W ^^^^^ttios; pero se debe observar, que los antiguos 
p^ ^ al marisco testáceo, de que hablamos, el nombre de 
lo. ^ ĵ y que el de porcelana con que los conquiliologistas 
ĉ ,- . c^u ahora, es también alusivo al de porrellus, ó co-
^os T> ^Sualmente la llamaban co7}cha vcneris, los anti-
k- V' ^̂ ^̂ n̂ os variedad de ellas en tamaño, color, y esmal-
îco ̂ "̂̂  ^^^ "̂ ^ ^^^^^ s^ admira un lustre, barniz, y tersura 

l^J^I'^'^able. Las hay de color, entre blanco, gris, y na-

"̂ Vr ' ^^ *̂*̂ "̂̂* ^^ ^^^ "̂ ^ romero; de color amarillo man-
cl̂ jJ^^^° sobre fondo blanco; de color de leche; de castaña 
íic p ^ ^ color de cuello de perdiz, rubio con ojos blancos, 
cajĵ  ^^'^inial que habita esta concha, la arrastra como el 

' ' sobre una pata larga. Tiene una cabeza con cuer-
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necillos arqueados, en medio de los cuales están lo 
una boquilla corta con dientes, y una lengua aguza^*' 

C o c l i i i i o . Véase PUERCO. ^' 
C o d e a r l a (COCHLEARIA). Planta que se cria n 

raímente en algunos parajes húmedos y sombríos de 
tros campos. De su raiz, sobre pezones redondos, ^ 
delgados, y de casi un jeme de largo, nacen las pr̂ '* j , 
les hojas, redondas, escotadas como corazón en sus 
con un piquillo por arriba, lampinas, lisas, enteras» 
des, tiernas, jugosas, «n poco cóncavas á modo de c ^^^ 
ras: las de los tallos son algún tanto angulosas, <^ -g, f 
casi de pezón, y las últimas los abrazan. Estos *^ ,.-igs, | 
nen de ocho á diez pulgadas, y son lisos, tiernos, ^^^^ | 
ramosos, tendidos ordinariamente en el suelo. S*î  y^ ^ 
son blancas, dispuestas en ramilletitos espesos soP ,^ i 
extremos. Consta cada una de un cáliz de cuatro h*'̂  ,«I 
cóncavas, ovales, y caducas; cuatro pétalos aova» i 
cruz; seis estambres, dos de ellos más cortos; y un ^ uj' | 
cuyo fruto es una vainita acorazonada, que en dos Í 

Has contiene dos semillas redondas. El sabor de esta P i 
taes acre, picante, y amargo; pero pasa por detersi^*'^^ ^ 
cisiva, muy diurética, y antiescorbútica. También ^^^^e \ 
que machacada cura las pecas de los rostros. Esta ^^j)- ; 
es la cochlearia officinalis de Lineo. Pero tenemos ic i 
mente, y en mayor abundancia, la cochlearia coronarj^^ 
cochlearia repens. Críase, con especialidad, en la® ,je 
húmedas, sombrías, y menos frecuentadas de la ^^ ,^^ 
Canaria, junto á las acequias, y en algunos sitios V^ M-
sos de su marina, formando céspedes de verdor, p'"''! Je 
dos sus tallos se tienden por el suelo. Estos son '̂"̂ .̂ ¡jd» 
un pié, lampiños, muy ramosos; y sus hojas, de V^'^^t 
y media, tienen la forma de la muñeca de una n"'̂ " ¿e 
abajoj y por ajriba están divididas en tiras, á niai' 
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ĥ  • ' '̂ 01̂  otros recortes obtusos, siendo mayores las tiras 
05 '"̂ s extremos, todas ellas blandas, lisas, de un verde 
cijj °*̂ orno el de la ruda, con no sé que puntitos blanque-
ĵ 5 •Î '̂iftisos. Las flores nacen en los encuentros de las ho-
^^ apuestas en racimillos cortos, y consta cada una (co-
%c ^^Pscie precedente) de un cáliz de cuatro hojuelas 
tojí, ®̂' ovales, sobre un corto pedúnculo; cuatro petali-
(¡0] '̂̂ *̂ °s en cruz; y seis estambres, con las borlillas de 
\ °̂ ftdo con una raya blanca. Los ovarios, en su ma-
tüj ' ®0ü unas cajillas de dos celdas, arriñonadas, cha-
K^^^ anchas que largas, erizadas de muchos tubercu-
y el' '^'^^ ^^^^ entretela que asoma por la parte superior, 
CTq̂ '̂̂ Qzon, ó estilo- en el medio. Los franceses llaman 
'««a ^ ^^ codearla. Pertenece á la telradinamia silicu-

H0I ^""M*** Nombre que dan en la isla de Canaria al 
iii,̂  'l̂ '̂̂  llaman en Tenerife marmolan, mirmulano, ó 
tUg t f*'* • Críase en el territorio de Guia, de donde se 
\l ^^ ̂ na muestra después de escrito el artículo mar-

b w ^ l ^ ^ S O (SPARTIUM CANAUIENSE RAMOSISSIMÜM). Ar-

\^ ^^y ^ella traza de ocho pies de altura, siempre 
Ôs dp ̂ '̂ '̂̂  ̂ ^ ̂ i'if̂  prósperamente en los terrenos montuo-
\^ . '̂̂ ^stras principales islas. En Espafia le dan tam
ales '̂̂ tíibre de ervelluda. Sus tallos son leüosos, flexi-
Pofl "̂ ^̂ os, redondos, ligeramente velludos, guarnecidos 
êlĝ , ^^- "" crecido número de gajitos pequeños y 

^mt^ , '̂ l̂ iG dirigidos verticalmente de mayor á menor, 
^̂Hî  ^ ° ^̂  aspecto de multiplicadas panojas. Estas 
'•letí̂ j.̂ ^*'̂ " todtis vestidas espesamente de hojas muy 
¡̂  figu^^^^' ̂ ^^^ '̂ '̂̂  alternando de tres en tres, y tienen 
^̂  (jg ^ ^^ hierro de lanza, un poco doblada de alto aba-

, ^^^ de Un verde oscuro velloso. Las flores araari-
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Has, amariposadae, se presentan eu el remate de la*» ^ -
formando vistosos ramilletes, y consta cada una de ii |̂ 
]iz de dos labios velludos, t i superior de dos dientes»; 
inferior de tres; una corola de cuatro pétalos, de \os 
les el llamado estandarte, es oval, erguido, y pleg*" u, 
los lados; las dos alas obtusas; y la barqueta con p^*" ĵ,) 
yantada, donde se hallan diez estambres reunidos; } . 
ovario peloso, cuyo fruto.es una vaina comprimitlí*' ,, 
de las simientes. Florece en Mayo. Sus varas son eí" ^^ 
tes para canastillos y cestos. En Alemania hacen «^ ^^fs 
del codeso flautas y cabos de cuchillos. Sus hojas P ^j , | 
por aperitivas, y sus botones se pueden escabechar ^ ,5 
nagre á modo de alcaparras.—Esta especie, que a^ai' ^^^ 
de describir, como la más común y conocida en ^ ^^ ; | 
país, no se halla entre las del género sparlium do 1̂  ...I 
pero tenemos también en Tenerife el sparlium w"^ ' JÍ\ 
lum de Broussonet, pequeño arbusto de hojas sum'"' .^.s 
menudas, angostas, blanquecinas, sin pezón; talU>̂  ^^,g 
dos, ramosos, enlazados, esparcidos, finamente 
blancos, y lampinos; cuyas florecitas rematan los ^i^^i 
de dos en dos, y tienen los cálices erizados de pelos- | 
tiso pertenece á la diadelfia decandi ia. . is| 

C o d o r n i z (COTURNIX). Ave común en nueS" 
las, muy semejante á la perdiz, aunque más p̂ ** oO 
Tiene el pico recto, y la mandíbula superior cu»'* '̂''. j^r 
poco abultada; los ojos de color de avellana; una bs ' ^• 
quizca en medio de la cabeza; las plumas amariU^"^ ^ dc 
raceadas de blanco, y acanelado con pintas á W^ . . i 
escamas; la cola corta- las patas arrugadas por '̂ "'̂  :¿oJ 
pálidas por debajo. Aliméntase con preferencia de ^ mo
dernas granos; así se encuentran ordinariamente ^•^ 
dornices entre los sembrados y rastrojos, donde 1* ĵ.,)e' 
hace su nido escarbando la tierra con sus unas, y " 

fruto.es
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%] ^ ^ '̂̂  liojas y yerbas secas el hueco. En él pone de 
y I . ^ Veinte huevos de color gris manchado de pardo; 
\[ * * '̂°'̂  ^̂ '̂ '̂"' t'"es semanas. Los pollueios, apenas 
(¡o,] '. huevo, echan á correr, y solicitan el sustento. La 
y , ẑ cautiva nunca procrea, y aunque la hayan criado 
g(.̂  esticado muchos años, á la primera ocasión que lo-
\']^ ^^ '̂̂ pa y no vuelve. Muda dos veces al año de plu-
%\i ^^^ ^^ paso, y no se posa sino sobre la tierra, por
to >pf̂ ^ '^•ís de correr que de volar, siendo su vuelo cor-
Mft j ^^^^ y i'astrero. Los machos acuden á la voz agrada-
«tf '^ l^erabra, y como son muy celosos, riñen unos con 
tiof ^"^^olos gallos. Las codornices se cazan fácilmente, 
%pf ^ ^̂  <ie un finjido reclamo, con redes, perros, ó es-
^^ *• Cuando están gruesas y bien nutridas, sorr un bo-

IJ^Ucioso. 
1*1̂  '^^'•í-eofe (MESEMBRYANTHEMHM NODIFLOUUM, LinJ. 
(¡fĵ  '̂ ^ffiada también cosco, es rastrera, anual, que se 
las A ''•^ '̂'"ftl'riente con extraña abundancia en casi todas 
\^ '̂ ^ niarítimas de nuestras islas. Sus tallos son her-
l̂ ê ' '̂̂ ^o>»ios, pulposos, verrugosos, ramosos, algo ptir-

?̂os ' ^ ^ hojas lineares, cilindricas, obtusas, blandas, 
I45 ^ ' Pestañosas junto á sus bases, de gusto salobre, lle-
^ej ^^fi'Uguitas menudas; sus flores, en los encuentros 
\ "ojas, con cáliz carnoso permanente de cinco pun-
^ tUá '̂  'lúmero de pétalos blancos muy angostos, doce, 
'^to '^'^ibres, y un ovario con cinco punteros, cuyo 
\\a ^ ^^^^ cajilla de simientes menudas, con las cuales 
«Ipj- T '̂̂ ei' gofio los pobres en los años estériles; bien que 
líj.1 '^]^^^ uso de esta planta es el quemarla para compo-
^^ Utir^^^ '̂̂  barrilla, y cenizas alcalinas, que rinden tan-
Vjjj Pertenece á la icosandria penlagiina. Véase 

(MOMORDICA EI-ATERIUM, Lv: . J . 
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Planta del género de los pepinos silveabeSj que se cr , 
terrenos incultos, y de cuyos tallos sarmentosos, gordo > ^̂  
quientos, y de jugo amra'go, nacen las hojas ásptsras,» 
jantes á las del pepino, aunque más pequeñas, couio 
bien las flores. Su fruto cilindrico es como de dos pulg*̂  ^^ 
velludo y verrugoso, lleno de un zumo muy amarga) ^^^ 
salta cuando se le oprime con notable elasticidad, P^̂ ,̂ 
que en la farmacia se le ha dado el nombre de elaterto- ^^ 
te zumo es un hidragogo violento, aunque algunos ITÎ  • 
lo aplican todavía para evacuar las aguas de los h^'^\ ,̂ j, 
eos. Pertenece á la monoesia singenesia. En nuestras i 
se suele dar el nombre de cohombrillo á la coloquH^ i 
que es planta muy diversa. ^, í 

CJol (BRASSICA). Nombre con que se conocen en » j 
tras islas casi todas las especies de berzas: plantas q̂ ^ „^¡ ; 
nen el primer lugar entre las verduras y hortaliza"; • 
flores, en espiga, se componen de cuatro petalitos p»*' 
aovados, cou largas uflas, dentro de un cáliz de ^^^^^'^.¡¡s; 
juelas caducas; seis estambres, dos de ellos más V^^^^M' 

cuatro glándulas llenas de miel junto al ovario, 
to es una vaina con muchas semillas globulosast Coo 
mos en nuestro país la col hojarasca, llamada propi'*''̂  ¿̂, 
col en Castilla; la col blanca cerrada, ó murciana; ^^ . p 
flor; la colinavo; la col brócoli; la col roja; &c. Las col̂ s ^̂  
sido alimento muy común en todos tiempos, y "̂̂  ^,'ft' 
nuestros canarios. Los médicos distinguen en ellas . 
rentes virtudes, porque han dicho que el zumo de ^^ .i^ 
relaja el vientre, y que su pulpa lo restriñe. Sus " .̂ ê 
des económicas, pueden reducirse al aceite que se ® îi 
de las semillas; y al saur-kraut, el plato que más es . 
los alemanes. Para esto se cogen las berzas, se pic '̂̂  j , 
bien, se baten con un palo en un medio tonel pa'"* ^ gj' 
mirles el jugo, se les echa sal, y luego se dejan en »e 
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íse 'K îios (lias, con lo que pasan al estado de acedaa, 
ío .. ^̂ f̂ solas, ó con algunas aves, para comerse, sien-
te(̂  '̂̂ to sano y de buen sabor. La col pertenece á la 

^ ' f í'a silicuosa. 
We ĵ  *'*'****«• (LAPIS VITWOLI RUBRA, WallerüJ. Nora-
Mol ^ '̂  ̂ °s químicos y naturalistas, al residuo de vi-
íijj ^^^^ ó caparrosa quemada. Esta calcinación, que 
est̂  ácido vitriólico, ó sulfúrico, de que se compone 
oĵ j , ' "ace tomar al hierro, que es su base, las aparien-
biej. "̂̂ ''a piedra terrosa de color rojo muy subido, Be-
lis 1 ^̂  almagre. Encuéntrase el cólcotar nativo entre 
í̂ ĵ ŝ de los volcanes de Lanzarote. Valraont de Boma-
ht^.^' ^^e no lo hay en Francia. Este de Lanzarote ha 
tĤK. '^ *odo sabor ácido con las lluvias, por lo que propia-
Hí̂ - .̂ "̂  â que se llama, tierra dulce de vitriol. Úsase en 
*'Mn ^^teriormente como un antipútrido, tónico, y 
''Wft y P°^ consiguiente, como conveniente en las 
^Pti j ^ ^ * ' ' ^ ' ^ ^ ^ ' y fungosas. Molido con espíritu de vino 
^Uh ^ îQplear con la cal en la pintura al fresco, porque 

^ l̂or rojo que se acerca mucho al de la laca. 
Véase PAZOTE. 

Verĵ  " ^ J a (CüCUBALUS BEHEN, Lin.J. Por otro nombre 
•íW ^^^jera, y en francés cornillet, planta común de 
^^ j ^tnpos, de flor aclavelada, y muy conocida por lo 
^Vft ^ ^^^Jigado de su cáliz. Su tallo regular es de me-
''«W ^' delgado, recto, cilindrico, liso, nudoso, á trechos 
^^^^' ^̂ *° ®̂ ' «"amificado con igualdad, de cuyos nudos 
\ pi, '̂ ? ^°J^'' coadunadas, de hechura de hierro de lan-
\ y ,̂ ^KUdas, largas de dos pulgadas, lampinas, cnte-
6̂ ^̂JJ ® 'in verde claro. Las flores salen de los encuentros 
Í̂ Ĥ i °* su panojas cortas sobre largos pedúnculos, 
*̂*>iÍ6̂  de unos capilamentos delicados. Sus cálices son 

' soplados á manera de vejiguillas cartilaginosas, 
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delgadas, nniy lisas con venecita^ finas, y cinco uî '̂  
líos en el borde. Tienen cincD pétalos blancos, J ^^ ^ ^^ 
ñas collejas rojizos, hendidos, y sostenidos de ufiít*^ 
gostas; diez estambres, y un ovario de tres puntero , 
corvados; cuyo fruto cónico, que se conserva denf" ^ 
cáliz, contiene en tres celdilla?, numerosas simieiii^ ' 
Asimismo tenemos la colleja salvaje, cucubahts s'"' .̂ j. 
de Lineo, cuyo tallo es velludo, ramoso, de un pié ^^ -
sus hojas, encontradas, las mayores de dos pulga"* ' ^̂ . 
poco de figura de espátula, cargadas de una ás{)era p^ ^ 
y las flores pequeñas, blanquecinas, sobre cortos p^ .^¡ | 
culo3, que nacen alternadamente de los encuentros | 

hejas, y un cáliz estriado, panzudo, velloso, y algo '^ | 
so. El cucábalo pertenece á la decandria triginia. E' _ ^ i 
es acre, inspirado por las nai-ices provoca á estorau'^ ' | 
aplicado á los ojos, suele disipar las nubes princip'* | 
Sus raices son saponáceas, y sirven para blanquear ' | 
como el mejor jabón. ,ir | 

C o l o q u í u t i d a (COLOCYNTHIS, Toum.J. Pin»** ^,o I 
curbitacea, que en nuestras islas suele equivocar 1̂ ^ | 
con el cohombrillo. En Castilla la llaman tambieu ^\ i 
Sus tallos, como los de la calabacera, son rastreros, " ^ | 
dos, esquinados y erizados de pelos cortos; las hoj*®Jĵ j ? 
fundamente recortadas, verdes, salpicadas de man" • , 
blanquizcas, velludas por fuera, con largos pezones-
flores, nacidas de los encuentros de las hojas, son P ^pe 
fias y amarillentas, unas masculinas, y femeninas oti ^̂  
estas últimas salen unas calabacillas redondas, coni 
naranja pequeña, de corteza lisa, dura, delgada, ^ ^e 
sa, acuartelada de alto abajo con diez bandas verde 
alternan con otras diez blancas. Contienen una 
latinosa, blanquecina, de una amargura insopor** ^5 
nauceabunda, que ofende las fauces; y catorce V 



'''''^as, de fig^j^.^ Je un segmento de cireulo, blanqnizcae 
!"̂  pintas negras. Es un fenómeno muy notable en este 
¡^^^ el vigoroso resorte Y grande estrépito con que, cuan-
^^l^ga al punto de madurez, ó se le hace violencia, se 
rPrende de su pezón, ¿ impele las semillas á una larga 
'̂ ^aticia. Parece que esto lo ocasiona el que la concavidad 

^"'•gaminosa de la coloquíntida está entapizada de los fila-
^^^& que parten (kl mismo pezón, y siendo muy elásti-

^^ despiden todas las pepitas con admirable fuerza. Co-
' "• sustancia es un purgante de los humores más com-

espiden todas las pepitas con admirable fuerza. Co-
Pa t ^^^tancia es un purgante de los humores más com-
io "̂ _' y aprovecha en los afectos soporosos, y contra la 
cU ""'̂  solitaria, se suelen proveer de ella las boticas, ha-
Sg ^̂ a venir de las islas del Archipiélago; pero criándo-
^h n '^^^'^'^ancia en los terrenos más incultos de nues-
% i '̂ ^^^ îas, hemos olvidado que en allos pasados se ha-
ew_ ^oien comercio de nuestra coloquíntida, y que los 
t̂  ajeros la llevaban á las partes del Norte. Actualmen-
âd r '̂  abandonado los médicos, temiendo su cali-

y . ^'etérea; ó no la aplican, sino en casos desesperados 
Îtn ^^^^^ circunspección. Entre tanto salximos que su 

tfog ^̂  ̂  propósito para ahuyentar las chinches de nues-

atres. Pertenece á la monoesia singenesia. 
luf **»>eHna (COMMELWA COMMÜNIS. Lin.J. Plantado 
ti^ ^ ^^ los juncos, que se cria con mucha abundan-
\ '̂ ^^estros arroyos, señaladamente en los fondos de 
^ati .^"^^es y acequias de las lieredades de la ciudad de 
Û r ^^ '̂ '^onde le suelen dar el nombre de napelo (1). De 
IIOSQ ^ "̂''̂ oja muchos tallos herbáceos, lisos, rojizos, nu-
íjlijj ' ^^ casi media vara de largo, echados por tierra, y 
I)Uk„? "̂ ^^s hojas son alternas, dictantes, de casi una 
\ ^ de cumplido, puntiagudas, de hechura de hierro 

'llero[, """pelot es pUnu muy diferente, pues es como la «Otpu.ila do 
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-de lanía, enteras, nervosas, lampinas, unidas al t"''" j^ 
una vainita guarnecida de pelos en el margen. Las U 
pequeñas y de corta duración, nacen muchas junta» 
tro de una hojuela espatácea, ó bráctea de figura de .̂  
zon doblado, donde se van desarrollando sucesivaí^^ 
sobre un pedúnculo delgado. Consta cada florecita «̂  
pétalos de un color azul celeste muy hermoso, de l"̂  ^^ 
les uno es más corto que los otros doe; tres 

estambresj^ 
tiles con anteras, ó borlitas pendientes, y otros ^^^^,,-^(fi 
riles, sostenidos de tres glándulas, ó cuerpecillos P ^ij 
horizontales, dispuestos en cruz; un ovario esférico c ^ | 
estilo, ó punzón torcido; cuyo fruto es una cajita d̂  ^^,| 
celdas con igual número de simientes. Los botáui"" , jj»i 
bian creido que esta planta sólo era peculiar de la Aî  ^^ 
y del Japón. Kempfer asegura que en el mismo ̂ ^V^^^, I 
ponen con las flores de esta cornelina el azul de " '̂ .¡itef 
mezclándolas con agua del salvado de arroz, en cuyo | 
meten papel repetidas veces, y lo ponen luego á secar- | 
teuece á la triandria monoginia. .yi 

Comino (CüMiNUM). Planta anual de flor "P^^j-f 
lada, cuyo tallo es de seis á siete pulgadas de alto, * ^^ I 
lado, lampiño, y ramoso; con hojas finamente recor ' 
como las del hinojo; y florecitas que nacen en lo^ p̂» 
mos, dispuestas en forma de parasolitos. Consta •̂'̂  i^í 
de cinco pétalos desiguales, escotados, y blancos tJi'* u, 
rojizos; cinco estambres; y un ovario mayor que la '^ .,^^ 
con dos pistilos, ó punteros, cuyo fruto son dos s® ¿1 
pegadas, planas por un lado, y convexas con rayas P ĵ̂ f 
otro, rematadas en punta. Estas semillas tienen -e 
fuerte, que no es desagradable, y un sabor aromáti" j ^ 
y amarugento; son estomacales, carminativas, ^" ,,.¿|jj' 
en el cólico ventoso, y unas de las cuatro simientes ca ^^ 
Las palomas gustan mucho de ellas. Los holandés 



Ofj,̂ .. '̂ '̂  sus qncí^os, y los íilumaiies en el \iim. Es pliinta 
îC ^^^^ ^̂ ^ Levante; cultívase en la isla de Lanzarote; y 

K,. "estante uso en las cocinas de nuestros paisanos. 
^^ce ú Vd peiitaiulria diginia. 

hh '*^**^w«-s'5ií»tlc» (LASERi'iTiini). Planta harto co-
toj, .'̂ '̂  'diestros campos, de llores blancas aparasoladas, 
ĤQ "'̂ "' ^^'^ h¡z-m(ja (1). Su tallo es de dos, ó tres pies de 
(iej."^^'iídado, lampino y ramoso; con hojas compuestas 
fes, "̂ .̂ '̂f̂ cortes, lisas, firmes, de un verde pálido; y flo-
1)1̂1 '"^"s en forma de parasol, cada una de cinco pétalos. 

.'I billas con un doblez que las hace acorazonadas, y 
îtj ".̂^ gíiarnccidas como de cuatro alitas. Es planta car-

^*-A/^'^' "̂̂ isi'̂ "'̂ » diurética, emenagoga, y anti-liistéri-
ticQ, ^'^os han creído q-iic es una especie de comino rús-
'aí|,j /i^^^ da en la Persia la asafélUla. Pertenece á lapen-

\f ^}^^hst (CONCHA). Nombre rpie damos á la parte 
V^ '^ cubre los mariscos, ó gusanos testáceos, cuya 
laj y Colores varía según la diferencia de especies. En 
^Hf¡ '^f uiarítimas de nuestras islas existe una multi-
yiHjj, . 'giosa, así de las univalvas, como de las bivalvas 
M^ . '̂̂ iVas. De la clase de las univalvas, esto es, de una 
^ Qe,. ^^' tenemos las lapnx, las onjas marinas, los tubos, 
%'(jp . '^^''ocados, los nauliles, los húrgaos, ios bácios, los 

Pot- ^' tornillos, los husos, 4os ti-ompos, \os múrices, 
\ ^ . ^^'«'íftí, &c. En la clase de l'.is bivalvas, es decir, de 
^% I ^^' ^''"cmos las almejas, los almcjilíones, los peines 
\^^ I "* '̂ í̂ peregrino, los pctondes, los corazones, los ca-
?stQ pinas marinas, &c. En la clase de las mnllivalveis, 

' °"chas de muchas piezas, tenemos las clacas, 6 be-
'"^'', los preccbcs ó pies de cabra, los erizos, (5ÍC. 

Eli al 
rj, Sunoa pagos de Canaria la llaman .])orracilla« 

40 
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(Véanse estas voces). Todas las conchas son de "' .i.̂ jf. 
calcárea, absorventes, incorniptibles, fáciles de pctr ,., 
De sus fragmentos y reliquias se lian conqniesto W u 

moles, las margas, y las gredas, o cretas. Ellas son _ ^^, 

los más bellos ornamentos de los gabinetes de liist^' ĵ j 
tnral , así como el viviente que las produce, es ^i'"^ 
objetos más ciuiosos ¡¡ara ol estudio del naturalista^' 

C o í i c l i i í a s ^ . Véase OMBLIGO MARINO. . (p-
C o n e j o (CLTXICI'LUS). Animal cuadrúpedo o' ^.^ 

nocido, que no habiéndolo antiguamente en nues'- ^.j 
/li l i K 

narias, fué traido á ellas desde España por los coiU .^ | 
dores, donde, como dice Juan de ]\Iariana, se mu' * ¡o5| 
ron tanto, que empezaron luego á destrozar las '^i"', > dá 
panes, de suerte que les pesó haberlos traido. (1* ,jfá 
Espaila, lib. 16, c. \ i \ El seaiuido Adelantado D»" «rl 
de Lugo los llevó á la isla de la Palma; y en ]a "^ [̂¡áCi 
rote se apoderaron del país de tal manera, que se h* pj-| 
dar á sus naturales el renombre de conejeros. Es^ '̂ * ))i*í 
gacion no debe extrañarse, cuando se sabe, cpic 1» ^1»| 
suele parir de una sola vez hasta ocho gazapos, P" ̂ -diJ"! 
naturaleza le dio dos matrices, y su preñado está r^ \^l 
á treinta dias. Críalos durante dos meses dentro' jjii| 
madrigueras, sin sacarlos al campo. A los cinco y^i j / 
estos gazapos ser padres, y constantes en sus am*̂  ¡f.' 
conejos viven ocho, ó nueve años. Su piel, cuando ^ .¡^ 
tienen campesinos, es de color gris; pero los do pjr 
la suelen tener blanca. Estas pieles entran en *̂ yef 
sicion del íieltro de los somlxreros entrefinos. Pe'^" ^^lí' 
bas, raices, granos, legumbres, frutas, arbustos, ; .]& 
bgles; y á no ser la guerra que los hurones y lo'' P ..̂ g. ^ 
hacen, harían desertar á los labradores de los pr .̂ ¡lá»* 
carne, con especialidad la de los gazapillos, es 
muy sabrosa. 
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to ^"»»eJo (le l u d i a s (CUNICULUS IXDUS). Animali-
ijl'̂ ^̂ ginario del Brasil, y de Guinea, que traido á nuestras 
5̂  ''fs hubiera multiplicado sobremanera, si no se tuvie-
p̂ '̂ '̂ î ado de limitar sus crias a la curiosidad de algunas 
dê '̂̂ '̂ ŝ, que los tienen en sus casas. P'or lo regular son 
¿iĵ ^̂ o Manco y de ojos encarnados. Las hembras paren,, 
¿•^énos, cada dos meses, y dan á luz de un solo parto, 
í̂ ^^ «milico Jiasta diez ú once hijos, á los cuales apenas dan 
íj>ttiar quince dias. Se dejan comer de los gatos sin 
J'^'^erse; ni parece empican su vida en otra cosa que en 
¿''^ gozar, V dormir. Jamás beben, aunque orinan mu-
J-^^iméutanse de frutas y de yerbas, principalmente 
SeJ'^^iil. Prefieren el afrecho al pan. Tienen un gniüido 
ft̂  'J '̂>te al de los lechoncillos, por lo que los llaman los 
C ' " ' ' '°^'""°^ ''" ''"'''"• ^' '" '-delicados y friolento,,, 
(¡aĵ "̂̂ ' <lóciles, inocentes é incapaces de tomar á nadie 

Ca,l^*»»ejo d e l m a r (SCOMBER riLLAGicus, Lin.J. Tes-
l u , ^ nuestro océano, del genero de los escombros, y de 
%)^^ tlelos torácicos, que llevan las aletas del vientre 
\ '̂ "te por debajo de las'del pecho. Es de figura 
^J^"" t̂ e tres cuartas, sin escamas, de color gris oscuro 
«Hf '• Tiene la cabeza en declivio, un poco dorados los 
Cís.J '̂os; el hocico cumplido negro, como también las fau-
< .̂ ^̂ oca rasgada, y en la quijada inferior, tres dientes 
i^r^^'^toH niuy cumplidos, puestos á la entrada en 
'••'^'^^0, V ambas mandíbulas con carreras de dienteci-

Poj-í. *"'̂ "' ̂ *̂^ *̂ 'J"̂  disformes por lo grande; una sola alc-
ila '̂  ^-'i'i'o, lo que constituye su carácter especí-

'̂̂ Wl_ P'eclio rematan cu punta, y la cola en ángulo 

t, 
!f^«- Su carue es blanda y buena de comer. 

H r**^<»« «íe Sa r e i n a (LATUVRUS ODOKATUS SICU-

' ^'"-Aó ron.;,,., reales, llamados en EspaHa gmsantes de 
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olor. Planta leguminosa, oi'igiiiaria de Sicilia, tleí b j^ 
(le los chícharos, que se cultiva en nuestros huertos 1_ ^^ 
fragancia, y bello color de sus ñores. Sus tallos, <^<^ "' .j^,, 
vara de largo, soft delgados, herbáceos, estriados, j 
sos, con dos filetes por los lados, y dos estípulas^^ ^̂  
puntas en los troncos de los pezones de las hojas. K̂  ., 
componen de dos hojuelas ¡guales, alanzadas, un P''^. ¿g 
Iludas por el envés, de un verde oscuro, y en me' ^̂^ 
ellas un yelo, ó zarcillo que termina en tres, ó ciiic .^ 
mentos, con los cuales se enreda en k s ramas. L**̂  , »4 
amariposadas naceu dos á dos de los encuentros uc " ^ | 
jas superiores; y su estandarte, de figura de coraz^ '̂ ^̂ ^̂ | 
de un hermoso color encarnado, venoso; las alas bl* ^ 
oblbsas, tirando á purpúreas; y la barqueta en lo' ' gul 
media luna, encierra los diez estambres permanente ' , j , | 
el ovario, cuyo fruto es una vaina muy velluda, alg^ j j 
drica, con siete, ú ocho semillas casi esféricas, píii'** ' ^¡4 
con una raya blanca. Hay una variedad, que tiene .^g 
tandarte de la tíor purpúreo, y las alas moradas- | 
planta florece en la primavera, y su olor tomado de ^gf̂  
es muy parecido, y aun más suave que el del azali»^' i 
tcnece ala dia<lcl/ia drcandria. ¿;¿'i 

. C o n f i t e s (*) ('BELLARIA LAPÍDEA CANAUIENSI'*/' ¡e" 
lebres concreciones calcáreas, peculiares de la ^ ' ¿e 
Gran-Canaria en las orillas del Confita!, rada al ^- _ ĵo' 
la Isleta que abriga el Puerto de la Luz Eátas coi'Ci ^̂^̂^̂  
nes, de varias figuras y tamaños, uo son lisas y i'*̂  ¿̂ir 
como las de aquella especie de estalacmitas, que 'e ^^ 
ralistas llaman confites de Tívoli, pues nuestros e ., 
imitan perfectamente á los que se hacen de azucaí, ^̂ ĵ 
sentando un conjunto de prominencias tubérculos* 'y 
esféricas, agrupadas, que foi'man como unas corta- ^̂ .̂̂^ 
ficaciones duras, sólidas, muy blancas, opacas, sii) 
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c,¡t '̂'̂  '̂ líiyoros f̂ ne una almendra. (Juando notamos fine 
^̂  'iouosas producciones naturales sólo se encuentran 
(i\ '̂̂ fii'chos de aquellas costas marítimas, y con mu-
heT ^̂ '̂ '̂ '̂ '̂ îí'') mezcladas con variedad de ¡conchas, se 
hf ''̂ *̂ i' esta pregunta: Los confites de Canaria, son 
í̂ifsfi '̂ '̂̂ ^̂ '̂ ' alguna especie de estalactitas, ó estalacmi-

ĉ j, '̂ ^ î'adas, formadas por la filtración de las aguas cal-
% " '̂itre las lavas volcánicas de aquella Isleta? (3 son 
^Si '̂ •''̂ '̂ "'̂  ^^ l^s celdillas fabricadas por'ciertosjiolipos, 
Ifts i'*'̂ ^̂ ^ marinos, ú manera de los que fabrican los cova,-

réporas, las esponjas, y los litófitos? A favor 
IUP ^ '̂̂ t̂i'"o pensamiento milita la consideración de que 
Pf ''"^ confites son todos casi semejantes en la figura y 
H P ^̂ *̂ "'' l̂ *^ "*̂  ^^ encuentran sino en cuerpos sueltos 

l^^Zo "' ̂ ^̂ ^̂  ̂ ^^ ^^ ^^^^^ *̂ ^ ^'^^' '̂ '̂  ^^^^^ uingun pié, ni 
al i- P̂ *" donde pudiesen- haber estado asidos á las grutas 
%i l̂ ° ^e cuajarse; que siempre se hallan juntos unos 
í̂  ,. ' °^ ' y no se hallan sino en el agua; que en muchos 
\i\ ^ ̂ ^ <íescubren concavidades interiores, y pequeños 
l'OfQ poi" afuera; y en algunos unas chapitas rojas, 
V H ''' '̂ escabrosas, que cuando se deshacen en el agua-
dej ' tifien de color de púpiu-a; y finalmente, que 
<̂ilr>,' '"̂  ''l'̂ ê con el ácido se ha deshecho toda la parte 

'ea 1 • 
Dio Q . ' '̂ lUcda una cierta porción blanda y glutinosa. Co-
Uiî  y^^^'^ que sea, no liay duda que estos confites ofrecen 
'^^cei^^''^ materia absorvente para la medicina, y una 

_'̂ t̂eĉ T̂ j para el blanqueo de las casas, 
ftinj ^•^isS'io (?»Iurv.-EN'A coxGKR, Lin.J'. Pez de nuestros 
''M-iíQ ' l̂ ''̂ "̂eeido á la anguila, bien que tiene el cuerpo más 
''i'iŝ i " ^̂ ^̂ ^ grueso, el color del lomo ceniciento, y el 
\^ , ^*^̂ J"3 plateado. Pertenece al genero de las mote-
*'ê l̂ , '̂  '^ eUise de los pescados apodes, esto es, que no 

'^'etas cu el pecho, en la garganta, ni cu el vientre. 
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Su cuerpo es rollizo, resbaladizo, sin escamas; la ca _ 
chata por delante con pico; los oidos cubiertos de una p 
dos barbillas en el extremo de la quijada superior; "" ' ^ 
ro, ó aleta niembi'anosa y negra á lo largo de todo el ^̂  . 
Iiasta la cola. Se encuentran congrios tan gruesos coiu. 
]nuslo de un hombre, y de casi once pies de cumplí"^' 
carne es muy blanca, de buen gusto, aunque indigesta I 
lo craso. ' ^ 

C o i i i x a (CONYZA SÓRDIDA, Lili.). Planta de ^'^^^'^^.., 
iiosculosas, que se cria naturalmente en Tenerife. Su _ • 
líos son cortos, rectos, Itüosos, redondos, ramosos, ^^ ,gi 
tos de una pelusa blanca muy sentada; y sus hojas? _̂^ 
mismo color, alternas, lineares, angostas, enteras, 
puestas en hacecitos, ofrecen la idea de la planta de 
pliego: bien que sus flores son distintas, porque no son 
biadas en espiga, sino compuestas de íloroncitos amai'i 
Nacen en el remat? de los tallos, formando raniille^"^' ^ 
tres hasta seis flores; cada una de las cuales consta _ 
cáliz común, algo redondo, de escamas alanzadas, ^V, ¡ 
das, y esparrancadas, con una raya color de musgo-
semillas llevan un vilano cerdoso. Pertenece á la '̂"^^ 
siapoUgamta superfina. Véase ROMERO MARINO. 

Coi te t c (CARYOPHTLLUS INDICUS MAJOR, Lin.J- ^"^^^ 
cic de davrllina de Indias, ó clavdon de mayor niag'''̂  . 
Cultívase en n.uestros liuertos. Su tallo es rollizo, 1'̂ ' '• „ 

tî '̂  fio, nudoso, ramoso, lleno de una medula fungosa, J 
como una vara de alto. Sus hojas son aladas, esto es, ^̂^ 
puestas de hojuelas pareadas con una impar en el ^' 
luo, todas sutilmente dentadas y salpicadas de uno^ 1 
ticos transparentes, que son otras tantas glándulas '̂ ' 
lares. Las lloros nacen solitarias en el remate de loŝ  ¿ 
amarillas, grandes, redondas, flosculosas, cuyo di- ' 
centro se compone de floroncitos menudos, y la^^i'^' 



>ío 1 ^̂ '"̂  ^̂ '̂  arbolito, que se cria en los fondos más cerca-
í>0)- ^^^^'^sti'as costas, y no es sino una especie de niadré-
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, 't Ue petalos acorazonados, sobre un cáliz de una sola 
i ' ' •^'icañutado con cinco surcos, y cinco piquillos en el 
L ''"' conteniendo muchas semillas, ó paquetes de pajue-
ij ,'^g''Uzcas, coronadas de filamentos blancos. El vulgo 
|,j, /^^tas ílores, como á casi todas las amarillas, el nom-
% 1 ^ '''"'''''̂ 'j ó rom:i de muertos, quizá porque con ellas se 
Q '1 adornar los cadáveres de los párvulos, á cansa de 
1̂  .""̂  encuentran en todo el año. l_'ertenece esta planta á 
y^_ 3'^nesia poliyamia superfina: es originaria de Méjico, 

'̂ ^0 la califica de tagetes erecta. 
C^orj^l (̂  * ^ Árbol del (jiADREroRA ARBOKESCENS) (CO-

-tují STEiXATUM, WallerJ. Nombre que damos con im-
Hedad eu nuestras islas á aquella producción marina, 

ŝcle 

íic 1 " '̂erdadero coral es muy sólido, compuesto de de 
gj ^s tubos paralelos, vestido de una corteza, duro como 
ijj "''iiiol, encarnado, capaz de un bello pulimento, cuya 
ak l̂í̂ Wa, en el mar Adriático, es de un pié; mientras 
si 1 '̂ ^ *ie nuestras madréporas arbóreas suelen tener ca-
(¡Q '^'aras, y son rauclio menos sólidas, y sin corteza, de 
ĉ ,v.̂ ^̂ ŷ ramificada, cuyos ramos terminan en unos como 
jji ""̂ ŝ, ó campanitas interiormente estrelladas*. Asimis-
for- ^̂ '̂ C'í que las fibras que componen su sustancia, van 
SQ '̂ ndo cstrcUitas; y esta parte interior es blanca, al pa-
v̂ *̂ ^̂  la exterior es de un color rojo, que prontamente 
jĵ _̂ ^generando en naranjado, y se pone pálida por últi-
Por ^̂ '̂ ^ conserva el buen olor. Estas admirables madré-
íiil^^ ^^" °^^^' como los corales, de unos pólipos ó gusa-
h\l^ "^'^rinos, que fabrican su habitación, al nlodo que 
tolî ^ "̂̂  ^̂ ^ abejas el panal, sirviéndoles de material cier-
j^^^ttior calcáreo y glutinoso, que traspiran de sijs cuer-

' y Se consolida después. Á medida que los habitadores 
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crecen, y se raiiltiplicaii, van al)andonando sus íi» ^ 
celdillas, y formando otras nuevas. Las madréporí'' 
bóreas de estas islas tienen créditos de ser las más ^^^ ,-^ó 
sas que se conocen, por lo que el viajero Roberts p ,̂ , 
con admiración, que habia visto en Tenerife el m^)' 
bol de coral que quizás ]iul)0 en d mundo. 

C o r a l n e g r o . Véase LITÓFITO. Î̂ , 

C o r a l i n a (COIULLINA). Nombre que corresp" ^¿ 
según los naturalistas, a aquella diversidad de "'"̂ ^̂ .j.jS 
cebas que se crian sobre las penas y bajíos de i'Ue g 
costas marítimas. Compónense de ramificaciones ^^¡^^g, | 
res, unas lisas, y otras con dientecillos. Divíden^e e ^̂ ^ | 
ralinas que son verdaderas plantas, y coralinas ^1" . jj ¡ 
meras producciones de gusanos marinos. Las coríi ^ 
plantas, unas son verdes, otras amarillas, otras hi'^ ., \ 
otras negruzcas. Las coralinas de los pólipos, unas so» . | 
enlosas, cuya sustancia córnea tiene sembrados sus r̂ i | 
de vejigas pequeñas; otras celulares, compuestas '''' Í(,S | 
chas celditas; otras articuladas, y en manojillos, foi'' j,, | 
de tubitos de materia calcárea, enhebrados en un fi''* u | 
to flexible, á manera de rosarios de cuentas bla»'''^ . | 

cnii ^ i abalorio. Estas, y las demás especies de coralinas s" j. -
mosas ^or la experimentada virtud que tienen de ê íl 
del cuerpo humano las lombrices, de ser astringente*' j ^ 
secantes, y refrigerantes. La dócis es desde media ^ 
Tina dracma. „,, 

C o r a z o i i c i l l o . Véase GRANADILLO: y véase 
bian SALADO. 

C o r n e t a . Véase CARNERERA. if-
C o r n l c a l (*) (APOCYNÜM CANARIENSE, Plii^-J\ ^^o 

busto indígena y peculiai- de nuestras Canarias del g^"^ ,̂ 
de los apocinos, llamados en castellano matacanes- " 
taturá es mediocre, muy ramosa, cargada de hojas c 
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. ' pareadas, con corto pe/.oii, ovilles en punía, (piteras, 
•(. , -"̂ ilo verde, largíis de dos pulgadas y de media de 
^̂  °- Sus llores son pequeñas, y vistosas. Nacen de los 
^,•. "̂̂ tfos de las hojas sobre pedúnculos en forma de ra-
de] '̂ ^̂  algún tanto aparasolados; y son parecidas á las 
H,_. ''^'^'pp/as mejicans, que llaman amor indiano en Te-
(ĵ  • • Pi'eséntanse con una conformación singular: por-
í)j . '̂"̂ liz es de una sola pieza, pequeño, algo dividido 
kt • '̂ ^ P^^iititas rectas-, su corola de hechura de una cam-
L ^' P^irtida por su borde en cinco porciones, que sue-
tg "^^oscarse hacia fuera; cinco estambres cortos con an-
v„, ' " borlitas larguchas reunidas; cinco corpiisculos ao-
iig ^ lUe rodean á dos ovarios, cuyo fruto son dos vainas 
I)Of ^^^^^^ angostas, de tres pulgadas de largo, pegadas 
(Jjj ^ i>ases, con las puntas un poco retorcidas, y exten-
\ ^ ^u lado y á otro á manera de los cuernos de una ca-
% ' '̂ oiií̂ c le ha venido el nombre de cornical ó corni-
ÍUp " '̂̂ ^ ^^ ^^ dado en nuestras islas á esta planta; aun-
Va; ̂ '̂  Castilla la cornicabra es el terebinto común. Estas 
Vil- ^"cierran muchas semillas menudas, coronadas de 
â T ^1*^ filamentos largos, blancos, y suaves como la se

pas ^ ''^fusión de la raiz, corteza, y granula del apocino 
W P̂ '̂ purgante: y como los antiguos creían que su jugo 
^Ui ^ '̂ '̂ '̂a morir los perros, le dieron el nombre que 
•"alh ^'' castellano á matacán. El cornical se cria natu-
^l*^''*^ en los terrenos incultos y las breñas, entre los 
ej .̂ "̂ ŝ y otros arbustos, experimentándose que su jugo 
^^H '̂ "^ '̂̂ oto de los estragos que la leche de los mismos 
de ̂ '^'^^^''ace en la cutis. Los largos y suaves filamentos 
(loj fainas pudieran aprovecharse con ventaja en algu-
í'c.̂ .̂ '̂ '̂̂ lif̂ os, y aun se pudieran hilar y tejer con arte, 

^e á la peniandria diginia. 
®»"«Bm d e l a r e i n a (*) (ATIIANASIA TECTINATA 

Í'OMOI. 41 
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NiVARiENSis). Arl)Usto (le cuatro, ó cinco ]iics ('tí ^ ., 
que se cria natiiralmeute en Tenerife. Sus tallos so» ̂  j, 
nos, redondos, ligeramente estriados, ramosos, dê  ^̂^ 
pardo claro; las hojas también alternas, lampiñas, p̂^ 
fidas, recortadas las pínulas por ambos lados en tres 
tro dientes menudos, cpie se reúnen hacia el cabillo co 
y por él se escurren, formando como un peine, en p 
remate hay otro dientecillo obtuso; las ñores, de un 
color amarillo dorado, nacen en los extremos de los i' i^ 
dispuestas en ramilletes, ó macetas, que se compon _^^^ 
muchos pedúnculos largos, los cuales se subdivi"^ | | 
otros más pequeños aparasolados, y éstos en otros mí* ^̂ j 
gados, compasadamente dispersos, llevando cada i i , i 
flor, de manera que aunque los pedúnculos sean de " „i 
les, todas quedan por arriba casi á la misma altuí"** | 
mando un plano horizontal. Estas florecitas son fl° ,||JJÍ 

sas, y consta cada una de un cáliz aovado de esc» u¡ 
apiñadas unas sobre otras, y de un numero consí" ^g 
de floroncitos de cinco puntas, cuyo fruto consiste ei îi 
semillas larguchas coronadas de pajuelas, envuelta' ,̂ ,-. 
cáliz común. Los dichos ramilletes son muy visto^e ^^e 
rante la primavera, y exhalan buen olor. Esta coi'" -i^^ 
la reina de Tenerife es planta que pertenece á la sinS g^ 
poligamia supcrflua de Lineo, sin que se halle en lí*̂  ¿e 
cies de la aihnnasia de este autor: y congénere del / /f 
la isla de la Palma, de cuya especie sólo se distmg ..^ 
tener las hojas más sutilmente recortadas, y sus fl'^'^ ¿gS 
mayores y de mejor color de oro. Ambas son astn'^» 
y vermífugas. ^} 

C o r o n i l l a (DRACocEPHALmi VERTICILATUM' 

Véase BOCA DE DRAGÓN. ^^J)-

C o r u i i f l a (SQUALUS ZYGENA, Lin.J. Véase '^^^'^•.fOíh 
C o r i - e l l u e l a (CONVOLVULÜS). En francés 
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t¡ "̂'G plantas de llores acuiupauilladas, v de la clase 
y «í"ía ntoiior/iitia, de las cuales tenemos en nuestras 
lint "̂ ®s especies, algunas peculiares de su suelo, 
lile ^̂  correliuelas hay unas rastreras y sarmentosas, 
ttiQ ^'itnarañan en las plantas vecinas, por lo que sole-
i'[,) P^llidarlas maranuelas, como la molinera, ó convol-
p̂  ^'•^haeoidcs; la campanilla violada, ó convoíviilus piir-
%i ' ' "̂̂ ^ ^^^'^^ ^^^^ fruticosas, esto es, de naturaleza de 
)¡q . ^^' como la correhuela de montaña, ó convokmlus ca-
(, f. '̂̂ "̂ el guaidin, ó convolvülus scoparius; la leña-noél, 

'^^^itlus Uynurit rliodium. Véanse estos artículos. 

'̂JH{ '**'^*''»"e5a «le n i o u l a u a (*) (CONYOLYULUS CA-
'D(,g^^'^lS, Lin.J (CONVOLVi:iXS ntUTlCOSUS, CANUS, FLOEI-

|j ' '̂ROSTRATUS, Masson). Llamada ncvcda en la isla de la 
jTq "̂ arbusto, cuyo tronco tiene el grosor de un brazo, 
ílst ^̂  '̂ií'<i<la con sus ramos en los árboles circunvecinos. 
4(5-' *'̂ ttios son ílexibles, correosos, redondos, cubiertos 
^ blancpiecino. Sus hojas, casi de dos pulgadas, 
Vgj,, °*'adas con punta obtusa, y un dientecillo en ella, 
n̂ s ' * '̂̂ teras, nervosas, suaves al tacto, velludas, alter-
ijtj ^í'canas. Las ñores nacen de los encuentros, sobre 
íljQ , '̂̂ culo común, en ramilletos, que van siendo mu-
{¡gj, ^̂  espesos hacia el extremo. Consta cada flor de un 
W l ''̂ ^^ líii'go; un cáliz permanente de cinco hojuelas 
í^t ^'^nzadas; una corola, ó roseta, morada y blanca, 
ê p ^''9'de campana pequefia, algo plegada por su bor-

^ s '̂ ^̂  ̂ "*-̂ aslas correhixelas, ó convólvulos; cinco estam-
aovJ* '̂̂ ^^^ anteras, ó borlillas empinadas; y un germen 
îf»,̂ ^ °̂̂ ^ punteros larguchos, donde se depositan dos si-

viŝ  arbusto peculiar de nuestras Cananas, muy 
ktiĵ  j ^ ^^ando está florido. Criase naturalmente en la mon-
^elijJ!''^^^asde Canaria. Lineo, el hijo, por las noticias 

'"•iiico ingles Francisco Masson ,̂ hace mención de un 
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convolvulus fruiicosux, prostraltis, camis, que el apellí'^'' 
rtdus, diciendo, criarse cu las pefias y barrancos de 1^' ^̂ ^ 
fe; î ero aHade, que sus hojas son lineares, angóstate p̂ * ^̂  
base, ondeadas por el contorno, y lampinas, lo q» '̂ " j , 
verifica en el convólvulo que acabamos de describí''-
tenece á la pentarulría monoginia. 

Corviasa (MEELUS). Pez que el Diccionario de 1» ^' 
gua castellana equivoca con el bernujate, dándole el '̂  j 
bre latino coraciims, que le dio Salviano, y que el aiit" ^ 
ensayo de los peces de la costa de Galicia, reconoce p j 
scicena lepisma de Lineo; pero en nuestras Canarias ^ ' |j J 
cado que llamamos comunmente corvina, ó curvin^> j 
merluza, nombre que se le ha asignado con mucha '*. ^^ I 
piedad. Los franceses la llaman grand inn-lus, y ^''^ ^^ \ 
gadus merlucius. Es del género de los gados, ó áselos ( < 
ros) y de la clase de los yugulares que llevan las ale*̂ *̂  u 
vientre más delante, que las del pecho. Tiene algo »î  .̂ ^ 
pié y medio de largo; el cuerpo cumplido, rollizo, ¿^ . 
ceniciento por el lomo, y de un gris puerco por el vi^" ̂ ^ 
cubierto de escamas pequen as y lustrosas; la cabeza i*̂  ^^ 
y aplastada; muy rasgada la boca; la quijada inferioi" 
sacada que la superior, y ambas armadas con ^^^•.•y 
aguzados, alternando chicos con grandes; los ojos JW ^̂  
nos con el iris dorado; dos aletas sobre el lomo, la p'"''̂  jj 
que empieza cerca de la cabeza, es de nueve radios? ; 
segunda, que está inmediata, y se extiende hasta i^ ,j^ 
tiene cuarenta, que van en disminución hasta e* tj 
veinte y dos, y desde allí vuelven á ser mayores; 1̂  ^, 
del ano es de treinta y nueve radios, y la de la cola 
ce de escote; las del pecho son estrechas, de doce ' ^^,^ 
cartilaginosos. La carne de este pescado es Idíui J''^} ^j, 
na, con especialidad desde Abril á Julio. Su niayoi' *~ ^^^ 
rao en Europa es salada y seca al aire, y se llama }"''' 
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df, ' • fiene en la cabeza unos dos huesecitos como pie-
losg '̂''̂ iU-mol blanco, casi redondos y muy tersos, que 

Gil engarzar en oro para dijes. 
®seo. Véase COFE-COFE. 

CieQ '***» (FlOlJS GLOBOSUS ATRO-RÜBENS, Duham.J. EspG-

\A '̂r̂ o de forma esférica, chata por arriba, con cilsca-
y q '*' ''^ un negro rojizo, cubierta de polvo blanquecino, 
gu„ P°i* dentro es de color carmesí. Pasa por fruto indi-
íej '.^ abunda en nuestras isla-;, señaladamente en las de 
hff ^> I*alma, y Hierro. Le dan también el nombre de 
«e„ ^°'^ voz corrompida del francés ftoH/yas.wíí', con que 

'̂ ê esta casta de higo en Francia. 
Véase CALCÁREA. 

^̂ st **!****^*'** **® t i e r r a (LYCOPEunoN TÜBEU, Lin.). 
fiigj, "̂ ^̂  pulposa, fungosa, recia, redonda, negruzca por 
de i ' "'''iiiquizca y jaspeada por dentro, falta de raices y 
W '̂ '̂ espera y erizada en su superficie, venosa, de 
W ^"^^' y de olor grato, que se cria escondida bajo la 
^W " parajes arenosos é incultos de Lanzarotc y del 
•Jos t) ' ŷ  ^^ fiue se hace uso en las cocinas para los guisa-

c-i '^^"ece á las criptogamias. 
**Di ^^'^ *^^ I s l a u í l l a (SPATHUM ÜILÜCIDUM OBJEC-

^HQ 'GAJJS^ WallerJ. Dentro de una cueva del Agaetc 
H, f ^̂ '̂̂  se ha encontrado esta célebre especie de cris-
>̂ tv ^̂  ^^^hia creido privativo de Islandia. Es muy al-

ti(>m "^^Parente, y de figura romboidal hasta en sus par-
Propj '^'ís pequeñas. Su singular mérito consiste en la 
pQf j ^ ' ^ ^''-de presentar duplicados los objetos que se ven 
f̂firy ^̂  de él. Es de naturaleza de espato calcáreo; hace 

^^\(i[ '̂̂ 'icia con los ácidos, no chispea con el eslabón, y 
^ ^> 'Csplandece en la oscuridad. 

Kic ^^^^l «le G'oca (CRYSTALLÜS KUPEA, Wall.J. Es-
'̂ ' T'iedra fina, blanca, transparente, en forma de" 
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coluninitas, ó prismas de seis faces, terminadas en pi' 
des hexaedras, que chispean liQridas del eslabón, y •' ^, 
cen efervescencia con los ácidos. Encuéntranse en i . 
ches j paredes de algunas grutas de nuestras islas» ,^ 
en la famosa caldera de la Palma, y en la cueva de ; 
del Teide en Tenerife. i. 

d i a j a l e c h e (GALUIM, [M.J (APÍRINE, '^f^'^e 
Planta rastrera de nuestros campos, muy parecida a i ^̂  
llamamos raspilla, ó amor del hortelano, de la cual ? .̂ ĵ 
diferencia en tener las corolas de sus menudas flo^' g,| 
planas, sin ningún tubo; mientras la raspilla las tiei ^^| 
forma de erabudito. Las hojas de una y otra nacen ^̂ ^̂ Ĵ 
dajuelas, dispuestas como estrellas, ásperas por el î '̂̂ '̂ joJ 
nervosas, alanzadas, de un verde oscuro. Su fruto ^° ¡e^ 
semillas globulosas. La propiedad que tiene esta pl*̂ " , |j^ 
cuajar la leche, le ha conciliado el nombre. Pertenec | 
telrandia monoginia. ¿iñ 

C i i c a i ' a c l i a (CARABUS FERRUGINEUS, Lin.J- •^''^f»'| 
harto conocido en nuestras islas del género de los e_ js 
bajos, y de la clase de los coleópteros^ esto es, que ' pi 
cuatro alas, y de ellas le sirven dos como de estucha!'' ^^^ 
Castilla la llaman fotula. Su cuerpo es de una pulg^ ^ ^ | 
largo, liso, de color pardusco de moho de hierro; 1* ĵ o-g 
aovada mirando al liorizonte, con ojos redondos y ' j^ 
nes, por delante de los cuales lleva dos antenas del^ ĵ, 
de casi una pulgada de cumplido, compuestas de _̂ ^^, 
laciones que van en disminución; la boca tiene el 1* ,jg$ 
perior móvil, y el inferior sacado hacia fuera, y '̂í . ijS 
seis anténulas; una conchuela oval sobre el cervigui ' ,̂ 
patas, de los muslos abajo guarnecidas de púas, y * . ,j / 
dos de la cola dos cuernecitos. Las cucarachas se c .^ 
multiplican en los escondrijos oscuros y basureros, ĵ 5 
cocinas y despensas; evitan la luz, y no salen sm'̂  V 



CUE 245 

ht 1 '̂̂  tiempos de calor, saltando, ó subiéndose á las 
cjg .'̂ ^ ̂ '^^^ vuelos tímidos y cortos. Conocemos dos espe-
liáí ^' ?^^^^ cucarachas ferruginosas: las unas mayores, 
•̂ esn ^ ^^^ y pesadas en sus movimientos, que cuando las 
Pecj) '̂  ^̂ '̂̂ '̂ '̂  exhalan una gran fetidez; y las otras más 
% \ ^ ' delgadas, enjutas, rojizas, ágiles, y atrevidas, 
^f, ^ extremos de las antenas, capilares, dos manchas 
(¡0} ^^_Redondas sohre la cabeza, y una orla del mismo 
itlSp ' ^̂ '̂  apéndices ó puntas á los lados de la cola. Este 
Ĥ  ^ es originario de la América. En sus prilicipios es 
Zas '̂̂ §9' negra de seis patas escamosas, y dos fuertes pin-

L '̂' boca con que devora otros insectos y gusanos. 
K **cUíiaera (LATHYRÜS APHACA ARVENSIS, Un.J. 
% ^ leguminosa de flor amariposada, que se cria espon-
fe(J '̂ '̂̂ 'te en nuestros campos cultivados. Su tallo es del-
POfi' ^"^"^priniido, estriado, liso, con un filete á lo largo 
%i ! '̂ •̂ 'Sj lili poco ramoso, y como de tres palmos de 
loj ^ ̂ 'lo. Enrédase, por medio de sus yelos ó zarcillos, en 
\^ Setales cercanos. Sobre ellos nacen las hojas apezo-

' pareadas, unidas, angostas, de tres pulgadas de 
hT^ ^'^teras, lampiñas, rayadas de alto abajo, de hechu-
\\ ^ a de cuchillo, con punta por uno y otro extremo. 
\ ^'^'^^^^ ^^ tales hojas es lo singTilar de esta planta, y 
Ve ^̂  ^^^ PO'' hojas, se deben reputar por estípulas. Sus 
\ '̂ ^cen de los encuentros, solitarias, sobre pedúncu-

cumplidos; y consta cada una de un cáliz de cin-
\ l ^^^^' y fl̂  ^^^^^ 1̂ ^ ^^^ superiores más pequeñas; una 
hn^ ^ttiarilla, amariposada; diez estambres diadélficos; 
4ej /'.^^íio oblongo, cuyo fruto es una vaina parecida á la 
N t *̂ *̂ ' ^ ^'•^^J^' l^^g^ ^^ P°^° chata, y rematada en 

ganchosa, con muchas legumbres globulosas. 
Véase COLLEJA. 

**<íutas «le Mouseit (Coix, Lin.J (LACRIMA JO-
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Bl, TournJ, ó más bien, de Mo¡j:-:en, en lugar de M'/ ^̂ p 
de Moisés ó lágrimas de Job, que es el nombre quc •, 

los botánicos; planta que se cria prósperamente en i •, 
fe y en Canaria. Sus hojas son muy parecidas á las d .^.^ 

lio, ó maíz, aunque más suaves y de un verde mas p ^̂ ,̂ 
tienen como tres palmos de largo, y dos pulgadas u 
cho; Iñen que en la parte superior de los tallos so» . 

cortas. De sus encuentros nacen ciertos pedúncii* -

sostienen uno, ó tíos nudos, donde se ven las fl"' js 
masculinas con las femeninas. Las masculinas soi' ^̂  
espiguitas flexibles, compuestas de los estambres, ,, 

de un cáliz de dos ventallas; y en su base están l^s ^ ĵ¡-
ñas, cuyos ovarios llevan unos punzones, ó estilo^ I ^^, ni 

dos, que rematan en dos cornezuelos. Su fruto cs M ^^ ,̂ 
no, ó cuesco del tamafio de un garl)anzo con punt^., - ^, 
mente duro, muy terso y muy lustroso, de colore" _̂ j¡i 
nicicnto y blanco, con una almendra en el centro, ¡j. 
en una fina membrana. Esta planta es originaria d" i^ 
las del Archipiélago, donde en años escasos suelen híi ^^ 
]>obres una especie de pan de sus semillas. E" " JflS | 
I)aís, y en Portugal se hacen de ellas cuentas de i'̂  f̂. 

uii" 
liV ablandándolas en agua caliente y ensai'tándolas en 

don, de donde le vino á la planta el nombre u<̂  j 
de Mousen, ó Moyscn. Pertenece á la diocsia tria^d'^ ' ,y | 

Ciaervo (COKVUS). Ave de mala reputación» 1 ^^]^ \ 
siniestra para los frutos de nuestros campos, en l̂ s f^, 
se halla tan multiplicada, que en todos tiempos ha ĵg-
cido premio las ordenanzas municipales ú los qu^ .jgiie 
i-en muerte. Desde la extremidad del pico á la co'' gu 
tres cuartas, y cinco de una punta á otra de láS ^ ^^' 
plumaje es enteramente negro, con ciertos reflejos -$ 
de y rojo sobre la espalda. Los cafioncs, ó grandes J p 
de los cuchillos de las alas, forman una punta ag' 
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"o i"wusto, grueso, de más de una pulgada, recto, uii 
}). . '̂'*''Orvado hacia la punta, y uiuy negro. Tiene las 
Ig 1̂ ^ ''otleadas de cerdas. Las plumas de la cola son igua-
PJ ' ^̂  pies negruzcos y callosos; las uñas ganchudas; el 
4{j terrible; y la garganta dilatada. Vive muchos 
tg. ' *̂̂ '̂'e de todo, granos, insectos, frutas, carnes mor-
^h^^' P̂ ŷ '̂̂ '̂ s, pollos, pescados. Es atrevido, malvado, 
ífo °' '̂ ^ '̂'̂ 'lo ^̂ c un olfato exquisito, y naturalmente la-
Q̂ • ^aco su nido en las grietas de los peñascos eleva
ría' ^°^^^ ^ ŝ ramas de los pinos. La hembra pone, por 
%f ^' ^^i^tro, ó cinco huevos, verdosos con manchas os-
L "' y la incubación es de veinte dias. El macho y la 
^t!\ '^ *̂  guardan ñdelidad, y se acarician con los picos 
t̂n P'í'lonias. Si ven que les van á quitar los huevos, 

^ 1 .l*̂ *̂̂ i'̂ s entre sus garras, se levantan en el aire, y 
I)Q J^H caer sobre la cabeza del usurpador. Los poUuelos 
Ûe •^'^^ íiegros, sino cubiertos de una pelusa gris blan-

kd, ^̂ '' y cuando ya han criado pluma, los colocan sus 
\ encima de una roca, y los obligan á volar. El cuer-
p̂ ]„, '̂̂ ^estica fácilmente; aprende á pronunciar algunas 
píQ ^^'i y como es pantomimo y gesticulador, no deja de 
fg. , '^^ á risa. Tiene por enemigo al milano. Su vuelo es 
i^ • Cuando los cuervos ven caer muerto algún cama-
^(^,'. ^'^'ílan todos en torno del cazador dando fuertes 
îrvo °^' y como dispuestos á la venganza. Sus plumas 

í'rai) • ^^''^ ^^^ clavicordios; y en algunas provincias de 
-., comen cuervos los pobres. 

iiite .̂***'*'a (SPELUNCA). Gruta, ó caverna formada en las 
V&Q '̂ ^^ '̂les de las montanas y las rocas, por efecto de 
^ jy, ^^^terráneos. Nuestras Canarias, que por todas par-
t̂i 5; , ^iiestan cuan trastornadas fueron por los volcanes 

•ÜĤ  ^ ^uy remotos, nos ofrecen á cada paso estas pro-
^ grandes concavidades, que dieron cómoda habi-

1. 42 
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tacion á sus primitivos moríidores, y espaciosos ma** ., 
i, sus bien conservados cadáveres. Muclias se registf*' 
bricadas por manos de hombres; pero las cuevas UÜ^'^^\ J 

Bon igualmeute curiosas y dignas de atención. Entre - ^̂  
sobresale en Teneiñfe la llamada cueva del yeto en el f'''"̂ ^ 
60 Teide. Hállase al pié de la subida del que se dice f^ ^^ 
azúcar en aquella eminencia. Fórmanla diversos l"̂  , ^ 
tostados, pero admirablemente unidos. La puerta, _̂ ^̂^ 
bien, la ventana, por quedar casi á nivel del techo, ^^ 
tres varas de ancho, y cuatro de alto. Bájase por W" ^^ 
calerilla colgada de doce á quince pies. El largo "^^jg 
cueva es de cuarenta y cinco varas, y el ancho, sólo -.̂ ^ 
siete ú ocho. Su techo es una bóveda perfectísima ^^ f^ 
dras enlazadas, que desciende con una suave cui'̂ ' ,¡, 
hasta las paredes, y se adorna con innumerables estíi < ^̂  
tas, grupos de espato, y de cristales entre carámbíi'^ ^^ 
yelo. El suelo es también de nn yelq muy duro, y ĵ̂  
centro se levanta una pirámide de la misma materi^ '̂ , 
nunca se ha visto deshecha. Sobre este fondo suele ^ 
como una vara de agua líquida extremamente fria> ^ \je' 
rompe por alguna parte aquel yelo, salta el agua P" ^^. 
bajo á borbotones. Se cree que este es un abismo in® ¡¡Í 
ble, puesto que con un escandallo de seis mil brazas ^ 
le ha hallado fondo; y aun se ha creido, que el ^e je 
resiente del flujo y del reflujo del mar. La cueva ce' ., 
Icod es asombrosa por sus inmensos salones, y crují'* . 
tuosas, que se extienden sin término conocido. í^ ty 
de las partes de Abona está ricamente incrustada ^ ^^^> 
lactitas y estalacmitas calcáreas. En las cuevas d ^^^ 
ritorio de Güímar es donde se han enconti-ado con ' ¡e 
dancia los cadáveres incorruptos y mejores moin ^̂^̂  
guanches. En fin, por lo que mira á las cuevas de te t^ 
no haremos más memoria, .que de la cueva santa, 
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ê  ] '̂''''i^ente de Achbinicó, y posteriormente de San Blas, 
l«ii A ̂  y'*'̂  '^^^ barranco donde estuvo colocada la imá-
fgj. ^ nuestra Señora de Candelaria, y adonde volvió á 
pío "̂̂ ^̂  después que sucedió la quema del suntuoso tem-
^ l \ ^ "̂̂  le habia edificado.—En Canana no faltan muy 
\ ^ S '̂Utas naturales, como la del lugar de Agaele, her-
Isl„ . <le estalactitas, espatos calcáreos, y cristales de 
Sas J^'^ Pei'o las cuevas artificiales son aun más numero-
d̂ l '̂ ""̂  éstas se distinguen algunas: la que hay cerca 
1̂5 ^t'te lentiscal en la heredad que fué de los jesuitas; 

onen todo el vecindario de Artenará;j la, del 
^id ^^^ ^^ Valeron, cuya entrada es un grande arco, se-
t6jj.,̂ <^ Un largo salón, y al uno y otro lado unas como 
^h- *̂  ̂ ^ ^^^ pisos, con sus ventanas al barranco, y dos 
^eu ^ ^^^ cuales se sube por dentro. Se dice, que es-
(isu,j '̂̂  sirvió de hospicio, en tiempo de los antiguos ca-
(/(jj ' ^ ciertas mujeres devotas que llamaban harimagua-
%íx¡ *̂ 1̂ 1̂  <î  la Palma sobresalen las dos famosas 
6ti \ ^ ^iquiomo, y de Belmaco. La de Niquiomo queda 
ía o *^da del eminente roque del mismo nombre, y demo-
pOf I ^*loeste. Llégase á ella por un gran boquerón, que 
V ĵj, P '̂i'te del nordeste tiene una escala de madera de 
î'Ui" ^^^^S) la cual va á dar á una cuesta pedregosa, que 

de 4Q^^ en un perfecto arco, obra de la naturaleza, como 
>t>a ^ "̂"̂ 8 de alto. La altura de la cueva es de 60, y for-
>â  "̂ ^̂ lo una buena media naranja, con una cúpula ele-
^ H '̂̂  ^̂  centro. El suelo es llano, y tiene 13 pasos de 
{•íe ,1 ' ^ ^^ V. de largo. Toda la cueva está goteando siem-
y ésto^ ^ ^ ^ sumamente fria, de que se forman charcos, 
des{ĵ  *®, zumen por una considerable grieta, para salir 
•"íln j ^' ^ la distancia de una legua, en el paraje que 11a-
cosg, ^ boteras, cerca de la marina. La cueva de Belma-

^lla en el barranco de este nombre, junto al lugar 
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,c»f de Mazo, mirando al sur. Está nniy bien lieelia, y ê  j ^ , 

de alojar cuatro yuntas de bueyes; pero lo que en ^''^ jg 
ma toda la atención de un anticuario son dos l.'ípi*̂ i*' 
se ven perpendiculares al arco de la entrada, en ^^^ 
les se registran unos extraños caracteres, grabados» ^J^^ 
recer, como con buril, todos de un dedo de ancho-

• de * 
de estas piedras tiene cuatro varas de largo y tres « ^ 
cho; y la otra, siete cuartas de largo, y de ancho, ci'̂  >̂  
En la Gomera tienen fama: la cueva llamada del t- p 
por el triste asesinato de Hernán Peraza ejecutado î ^̂  
afio de l488; la aieva honda, é interminable, en la r* LJ 
Santiago de Alajeró, donde en otro tiempo se engr*" gji 
todo el trigo que se solia extraer; la cueva del Sobr<i^ 
el Valle de Hermigua; la de Chcnerepin en la jurisf̂ ^ ^ jj, 
de AgvUo; y la cueva encanlada en Valle-Hermoso» ij 
cual no se le ha podido hallar el fin.—En Lanzarote 
más célebre la cueva de los Verdes, donde se refuS p.. 
casi todos sus habitantes en tiempo que los argelí"^ Á 
clan en la isla entradas muy frecuentes; y que corr ^ ^ 
tres millas debajo de la tierra cerca del pueblo de ^^"^^¡^f 
En Fuerteventura tuvieron alguna vez el mismo uso l̂ ' 
vas de Maninubre, y la de 5. Diego de Alcalá, que ^^* gji' 
de se retiraba el Santo á orar, y es hoy capilla del co ,̂ , 
to.—Finalmente la isla del Hierro tiene, en las i»'^ ,g¡, 
ciones de la villa, las cuevas, que los primitivos nat^ .^¡^ 
óbimbaches, habitaban, y llamabnn xuacos, todas g"** ^^ 
y cómodas, señaladamente la cueva de Tenegeita, ^^"^jii' 
da en distintas piezas, y adornada de una especie ^^ 
menea, abierta en la pefia; y las cuevas de LaiO''''° 
montanas de Nuestra Señora de los Reyes. ig 1> 

C u l a u f r i l l o (*) (ADIANTÜM). Planta viva^ ^. 
familia de los heléchos y del orden de las criptog<^^^ jgu' 
to es, que llevan la frutificacion como ocvdta sobi'̂  
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hi ^ ^̂ * hojas. El carácter propio del culantrillo consiste 
hr\ ^'^^^^ dicha frutificacion bajo los pliegues de la már-
• ^'iperior de ellas, á modo de raanchitas. En nuestras 
'las se Ms~ ''̂  ^̂ ^̂ fi espontáneamente dos especies distintas. La 

laf ^^^^ nace en manantiales, pozos, piedras de desti-
'"")) °^ parajes húmedos y sombríos. Esta es el adian-
tn î. P^llus veneris de Lineo. Sus hojas, á veces de casi 
tek . ^^i"a, suben de la raiz en peciolos capilares, lisos, 
eti- ^''tes, de un negro rojizo. Éstos se ramifican hasta 
{î pj ^' ó doce gajillos alternos de mayor á menor, cuyos 
^^ °̂  se suelen subdividir en otros más pequeños. Cada 
\^ °^tiene dos filas de hojitas, también alternas, por un 
\ \ °tro, 'sobre peciolos sutilísimos. Estas hojas son de 

muy lampiñas, menudamente rayadas con 
4o ^ Ŝ) de figura de cuña por la parte inferior, forman-
^̂ ad parte superior como una sección de círculo la-
W ' y recortado profundamente en almenitas, que se 
ĝ  oan para, contener las semillas. Es planta muy ele-
ílî f ' ^^coniendada en jarabe, ó en infusión para la ron-
'̂ 'itriii toz, y la asma húmeda. La otra especie de cu-
^^1/)/-^ 4.û e tenemos, es el adiantum reniforme, de Lineo, 
lti¿j ^ hemionitis, dicta maderensis, de Plukenecio. Lla-
tíajp ^'^^^'ensis, por ser planta peculiar no sólo de nues-
K^ ,'̂ ^i'ias, sino también de la isla de la Madera. Nues-
^W ^^nos la conocen bajo el nombre de lostonera, en 
Ha» ' ^̂ ^ duda, á la conformación casi redonda de sus 
V j ' ^^'^^cidas á las pesetas columnarias, que llaman tos-

^̂ is4 ^^^^^^, de su raiz se levantan muchos peciolos, de 
'̂ 'a, ^^^^ pulgadas de largo, muy delgados, lisos, lustro-
í̂̂ e, c„ ,!̂ .̂'̂ ^gi'o rojizo, llevando cada uno su hoja renifor-

^faz ^ '̂ ^̂ '̂̂ ^̂ r, de dos pulgadas de diámetro, con escote 
'lado en el punto adonde llega el peciolo, muy po-
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co distante del centro. Estas hojas, muy lampinas p"' ^̂  
bes lados, enjutas, rayadas con venecitas divergente^ 
salen del centro, tienen un bello color verde, y su ci 
ferencia se ve ribeteada por la parte exterior con ui' 
dugadillo de escamitas hemisféricas, un poco cóncaV» '̂ ̂ ^ 
cuales, no son otra cosa que la ílorecencia y frutificac^^' 
la planta. Críase en sitios húmedos y sombríos. 5,1 

C/'iiiii|ii*eg (CACUMINA MONTIUM). Jorge Glas, ^ 
Descripción inglesa de nuestras Canarias, hace esta 
xión: «El navegante que no ha avistado tierras de e ^̂  
ordinaria elevación, si á doce leguas distantes de la^ yg 
Tenerife, ó de la Palma, las divisa en un dia clai'O» 
quedar poseido de una sorpresa semejante al que» '̂  ¡, 
biendo visto nunca el Océano, lo alcanza á ver por' ^̂  
mera vez desde la eminencia de una atalaya.» Con ^ , 
no siendo nuestras islas sino las altas cimas de uno* y 
tes, cuyas faldas pudo anegar el mar, sus cumbres soW <, 
elevadas. Según el citado viajero, las de la isla de .y 
ma exceden aun á las de Tenerife, no contando con ^, 
comparable Pico de Teide; y las de Tenerife, á laS' . j», 
naria, que son las tres de más altura. Sabido es, <l^^ . jel 
Feuillé reputó al Teide por de 2213 toesas sobre el "^^ i^e' 
mar, en cuyo cráter, ó caldera habia descendido el D* ,^^f, 
tro á las 17 pulgadas; en la falda del llamadojoa» de ^ .|1Í 
á las 18; en el monteverde, á las 23; mientras en Ja ]» 
del mar se hallaba á las 27.—Las cumbres más altas 
Palma: son la del Time; la,cordillera déla caldera de ^ 
ró; el roque de Niquiomo, &c.—En Gran-Canaria» Je 
del Saucillo;'e\ de Nublo; la cruz de la Solera; lo^ * .^ 
Bentaiga, Titana, Amodar, Falaga, Ájodar, Atisttet u^ 
En la Gomera, los roques eminentes del Valle, de J*y ¿fl 
de Tagaragunche, de Garajona, y Chimpa, ^Q^ns .^ (¡i' 
Chegueleches, de—En la isla del Hierro, las CÍWÍ<»* 



j ^ ' de Sabulosa, de Salmor, y el rwco del GoZ/'o, cuya altu-
^1 °^^rosa, está toda vestida de una espesa artoleda, y 
w ^ *̂̂ ^ tanta muchedumbre de pájaros, que en la pri-
jy |"a ensordece su canto á los que transitan por allí. Las 
^] ^ ^̂ *^̂  cumbres ofrecen claros vestigios del estrago 
ci7; /^*^lcanes; pero en otras, como sucede en las del Sau-
t[\^ ^ Canaria, se registra aquella misma especie de gra-
^ír 1 '̂̂ ^̂ ^̂ ''̂  berroijueña, de que constan, por punto ge-

' 'OS montes llamados /iriiniticos. 
"«•Mja. A'éase l'.riJi). 

DAT 

t\\^ '^ de albaricoque tcnqirano, un ])()co mayor que una 
\^i(\ ^^^^ cútiy, por el lado {[iie mira al sol, se pone roja, 
%h. • '^ pálida por el otro. Su piuljia es agridulce, de un 
Ilij '^^jo, adherente al hueso, donde tiene unas espi-
Ûe ^^'losas junto ú la ranura. !so os bricna fruta, auu-

.^'^iin en nuestras islas. 
j ^^U»as t | i t i í»a . Véase CLAVELOX. 

% ^ t i l (DACTYLÜS). Fruto de las palmas de mejor cas-
X̂o ^̂ ^̂  nuestras islas alaindan. Notorio es, que los dos 

í^osj. ^ ^̂ ^̂ ^ elegantes ái'boles están separados en indiví-
\^ j f'^^iites, y que para que las flores de la palma feme-
%]^ ^^^^ de producir frutos abortivos, es indispensable 
fíolj/ ^°i'es de la masculina las fecundicen con sus polvos 
í«jfg °̂ - t>e aquí es, que no todas las palmas dan dátiles 
^% °^' ^^to es, aquellos frutos cilindricos, del grueso del 
V(j,¿ §^r, de donde les viene la etimología griega de 
^«colo' ^^^^^^ '̂̂ os de una película delgada en su madurez 
^^^ '^^ l í ido , cuya pulpa fibrosa, jugosa, dulce, y de buen 
^^^•á.^ ^' ^̂ ^̂ i'<̂  un hueso duro, largo, rollizo, cotí una ra-

^̂ 0̂ abajo. Cuando los dátiles están en el racimo, se 
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llaman támaras, voz arábiga, que significa también^at^ '̂ ^ 
principio son del tamaflo de una pimienta negra; l'^^^^'^f 
de una cereza verdosa; después, del de una aceituna» j ^^ 
último, de un dedo pulgar. Los dátiles de Gáldar y ^^ jj 
Canaria, y los de la Gomera, son los mejores. De este 
maduro se extrae, por expresión, una especie de ffli^ ' ^ 
llaman de palma. En la isla de este nombre los suelenC _ ^̂ ^ 
en almíbar. Los antiguos atribuyeron innumerables ^^ 
des medicinales álos dátiles;pero hoy solóse reconoc . 
ellos las de ligeramente astringentes en las diarreas, •:, 
zantes en latoz, útiles en las dolencias de los riñones j ^, 
ga, y sobre todo se estiman como una de las mejora* ̂  ^^, 
plasmas emolientes. Los huesos de los dátiles quemad"*'^g. 
tran en lu composición de la famosa tinta de la Chin*' ^^y 
más de ser muya propósito para limpiar la dentadura-¿ 

algunas palmas qué dan sus dátiles sin hueso? Loqii® ^ , 
mos es que en la Gomera hay unas que llaman palmas i ^^ 
cas, cuyos dátiles son negros desde que nacen, y suc 
solo es fibroso. kf 

D e d a l e r a (*) (DIGITALIS CANASIENSIS^ ^"'"''̂ j ní̂  
busto indígena y peculiar de nuestras Canarias, en <* .^ 
es conocido bajo el nombre vulgar de pié de gallo- t'̂  .^ij 
brado por los autores botánicos, y pertenece al gé»^^ ^Jy 
])lanta que se llama en castellano alegría y ajonjolí- ,^ 
se naturalmente en terrenos de matorrales, donde s ^ 
va á la altura de dos, ó tres pies; sus tallos y suS .^ 
son rollizos, algo purpúreos, con un vello ligero h» |̂  
extremos; las hojas alternas, sin pezón, largas de " .̂  
gadas sobre media de ancho, puntiagudas, estrecb* ^^, 
l)ase, orladas de dieutecillos desiguales á manera o .^g^ 
ra, de un verde oscuro, lustroso por encima, bla"^'^, ij ' 
y un poco velludo por debajo. Sus flores sondecolo ^^ 
drillo con vetas amarillas y rojas; y nacen en los •̂̂  JÍIS-

de los ramos cu forma de espigas de seis á siete p" " 
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% ^^^^^ flores, que se van desplegaiido sucesivamente, 
^ """esetitan á la vista las brácteas, ú hojuelas floréales 
»ĵ  . '^*iices, componen entonces, una especie de penacho 
mj °*o en el remate de la espiga. Con,efecto, bajo del 
Peta' "̂̂  ^̂  pedúnculo de cada flor, hajunabráctea, ó cha-
íe ^^l^eñá de hechura de hierro de lanza puntiaguda, 
^ "fftrde oscuro rojizo. El cáliz, del mismo color, es de 
4̂h P^^za, recortado en cinco puntas muy agudas, per-

^ '^tes. La corola es campanuda, ó más bien, de figura 
Hl dedal de sastre, de lo que tomó el nombre; mucko 
^ \ ^ue el cáliz; abierta por su base, con la que está pe-
S\»e * ̂ '̂ dividida en dos labios, de lo» cuales el superior, 
ntf "̂^ Qiayor que el otro, suele echarse un poco hacia 
«1; ' y «stá partido en dos orejilks, ó puntas; mientra» 
H^. *^ior, partido en tres, tiene inclinada la punta del 

«acia el cáliz. Esta flor lleva cuatro estambres, ai> 

^ . ''̂  al dicho labio superior: do» de ellos son muyeres, 
i^ ^amentos de color purpúreo, y aus borias, ó aate-
^ ^a r i l l a s . El ovario se convierte en una cajill», obkm-
^^c r ^^*> ^^^ ^^ celdas llenas de simientes menudas. 
ÍUe ^''^ro de Lamarck, en su Diccionario Botánico, dice 
Vd' *^igital, ó dedalera canariense se cultivaba eu el 
^dii ^̂ ^ plantas de París, con la satisfacción de ver-
Pojjg ^^^ todo el verano florida, aunque era indispensable 
Hĵ ^ , ^ Ó, cubierto en el invierno. Los franceses suelen Ua-
*lHé(̂  ^^^*s digitales guantes de Nue^ra Señora. Pasan por 
"lía ^^* y iiixantes. Pertenecen á la didinamia angiosper-

Vftj; ^***Htas (DENDRITIDES). Nombre que dan los na-
4o 8- *® ^ ciertas piedras herborizadas, esto es, que cuan-
Mĝ  P^^ten, presentan en sus superficies las imágenes de 
^^se °'^^getabies perfectos. Estos juegos d« la haturaie-

^ l e n encontrar en algunas de aquellas canteras de 
iOMo I. 43 
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nuestras islas, que llamamos lajas; pero cou cspc^ '̂* -j, 
en casi todas las grandes piedras sueltas del cei'i'O de .̂  
rió de San José, junto á la ciudad de Canaria. P^r . 
quiera que estas piedras se partan, se registra uf ^ ^ 
bordado menudamente como de un musgo ncgrw^ ^ 
aquella especie que llaman licopodio, ó de una ^^^^ %^ 
de color de ii>oho de hierro. De estas piedras hertori ^ 
hay unas, que provienen de las impresiones de las P ,^^; 
al tiempo que estaba todavía blanda la materia lap _ ^ 
p«ro se puede presumir que las dendritas del met>c* .^ 
cerro de San José, deben su herborización á un P'̂ j-^jeí 
metálico ferruginoso, que comprimido entre dos sup®' .^ 
yjpenetrándolas, pudo formar aquellas apariencias ^^^ J^ 
tas, como sucede, cuando un moledor de colores 1̂  ^ 
t>blicuam«nte la moleta áe encima de la piedra. . j ^ . 
trificaeiones de plantas es obra diferente de las deo*̂  ^ 

19^ t t t « i i (SPAKUS DE\TEX, Lin.J. Pez de nuestra' .^ 
re», dei géaei-O: de los esporos, y de la clase de los tof jf 
q»«llevftii las aletas del vientre cabalmente por d^*^ ¿j 
las del pecho. Su caitexa termina en hocico romo. 1"' î i, 
ambas quijadas dos grandes dientes incisivos, enc<'̂  ¿e 
y agudos, lo que hace su carácter, con otras cai'J'̂  ^^ 
dientes menuditos. El lomo se levanta desde la cabe^ ^ ^ 
aleta, ó cerro, y luego va descendiendo oblicuamente'j^y 
ne el cuerpo cubierto de escamas grandes: el meocí" ^^, 
ünicQ cerro del lomo es de veinte v dos radios, de *"., i^, 
lee los doce primeros son espinosos, y los demás oe ^g 
Las aletas del pecho se prolongan hasta las del a» ' /̂ 
tienen once radios, tres de ellos espinosos; las °^^, f¡éy 
trc son de seis, el primero muy duro; la cola es ĝj< 
da. La cabeza del dentón parece dorada con.uii vi j , 

doso; y el fondo del color del cruerpo, 
plateado. '^^'^'$1 

sar ocho, ó diez libras. Su carne es buena de coin 
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^ es niuy parecido al buraz ó goraz. 
ctj. **'»»aMti; (ADAMAS) . De G énova dirigieron caTta, 
§̂  ^« la mitad de este siglo, los Sres. Bettoni á D. Juau 
*>i lí* '̂ ^̂ ^̂ "*̂  ®̂ ^ ciudad de la Laguna, en la que le 
w . "^n, como un maltes, quede vuelta de nuestras Ca-
^ '̂  habia llegado allí, vendió un saquillo con ciertas pie-
j,/cristalinas, las cuales labradas, mostraron ser unos dia-
\^v- ^^y bellos. Decia el maltes, que un paisano se las 
\f\. hendido por precio de unos treinta pesos, quien las 
1̂  Recogido no sé en que paraje de Tenerife, teniéndo-
loj' ^*tido más, por trozos de cristal de roca. Encargaban 
*U , ^̂ "̂ dos negociantes al mismo Saviüon, solicitase, si 
jig, ^^ sitio de dicha isla se podian descubrir algunas 
ítr ^^ ^^wejantes, y áuu le indicaban señas de la figura 
\ ^^^ ^^ persona que las vendió al maltes. Se hicieron, 
w ^cto, bastantes diligencias; se acopiaron diversíis pie-
t¡^ ' ^IgUnas metálicas; pero no se p«do dar coa la tal mir 
i^jj? 'diamantes. En el fondo de lafaaiosa cuevauiU.yíJo 
^^ leo de Teide han visto algunos viajantes «iertas raat*-
¿(C/**pareutes cristalizadas, que iw han exanúna^o. 
Hly ^ ^S'be, si las piedras que llegaran á Genova, hablan 
W ^ ^^^^ Queda también que escudtifiar la gran eai-
l̂i6 ^ ^* ̂ ^^^ ^^ ^^ Palma, donde hay muchos indicios de 

Utiene producciones naturales, dignas de atención. 
^¿?^*UceUa (LABRÜS JULIS, Lin.J. PececiHo YÍ§tofo y 
^JjT^ao délas costas marítimas de nuestras islas, que k» 
||W ^ ŝ llaman girelle; los italianos 7>ienc/u>ia diRé\ y los 

rubioca. Pertenece al género de los labros, 
Vî ĵ . '̂ ^̂ se de los peces torácicos, que llevan las a'etas del 
^Up ,® '^^balmente por debajo de las del pecho. Tiene 
^ J ^ ° de largo, y dos pulgadas y media por la parte 
Ĥ p ^^^a. Su cuerpo es de hechura de hierro de lanza, 

"̂̂  comprimido por los costados, cubierto de escanwis 
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est"' finas muy asidas al cutis. La parte superior del lotf^ 

da de color oscuro; pero por los costados corre des<le 
heza á la cola una faja encarnada, seguida de otra de ^̂  
de oro, mientras lo nrás inferior del vientre es sólo^ ̂ e ̂ ^ 
Manco ceniciento. La cabeza forma un declivio, y t'^ -g^ 
frente aplastada. El hociquillo es aguzado y teílido de 
con la boca hendida, y sus quijadas guarnecidas de . 
carreras de dientecillos afilados, de los cuales los cii»tf° '-g 
meros son mayores; los ojos pequeños, y el iris de " . jj^ 
inflamado. Sobre el lomo lleva una única aleta, ó *'®'^'lal 
que arranca de cerca de la cabeza, y se prolonga h* ^^i 
cola. Compónese de veinte y un radios flexibles, de ^ | 
azafranadoxon un filete azul, esmaltados los tres pri ^ , 1 
de un bello color de bermellón en las puntas, y de n** jjl 
ta« n ^ r a s en sus bases. Esté cerrillo se recoje 
un* especie de muesca, ó canajlijo. Las aletas del f ^ f 
son blandas y amarillas, cada una de catorce radi" ' ^ | 
íe i vMntre, pequeftas, blanquecinas, ribeteadas <** j ^ | 
cen steis radío?; la del ano es de catorce, de color " , J ^ | 
ft*¡ñ eticehdido, con un filetito azul; la cola casi ^.f^^ 
de color negruzco. Estos pececillos nadan en card'í'® ¿I 
se dice, que muerden las piernas de los que se ^^^¿¡g^i 
mar. Péscanse con liflá, y su carne es sana, tierufl'» 
bras'cortas, por lo-que merece estimación. 

D o n IDie^o d e M o c h e (MIRABILIS JALAPA* 

Planta que se llama en Francia belle de nuil, ^^ '* i 
preded que tienen sus flores de abrirse á la caidade ^ 
de, y volverse á cerrar al amanecer. Ha pasado P j ^ ^ 
especie de jalapa, y por ser originaria del Perú» ^^« 
también el nombre de maravilla del Perú; aunque e ^^ 
tras islas es generalmente conocida con elde/a^w^'^^a^ 
co, 6 salvaje. Nace en donde quiera, medra, floree i ^-
ra ímichos aHos. Crece hasta la altura de tres pi^^' 
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W °^ ''srbáceos, firmes, lisos, nudosos, y ramosos; con 
•̂ ro '^P^'^^^^as, ovales en punta, venosas, enteras, sobre 
nJ", Pezones las de los tallos, y sin ellos las más cerca-
Q̂ las flores. Éstas son de figura de un embudo cumpli-
li^', "^^nco escotes algo plegados por el borde, y un cá-
j^^ <̂ inco puntas; cinco estambres desiguales; y un ova-
V ĵ. ^^ico pentágono, d-onde se depositan las semillas. 
%i ^ '̂ ^ '̂̂ 'lo <le colores aun en el mismo pié, porque 
IL ^ '̂i de color de caraiin, otras blancas, otras amari-
ils 'n ^̂ ^ disciplinadas, otras mitad blancas y mitad ro-
\ ] ^^0 algunos autores han confundido esta planta con 
Iĵ , ©tima jalapa, aunque es acre y nauseabunda su raiz, 
^ _aplicado como purgante, y en efecto lo es, bastan-
\ ^^0, en dosis de doce á quince granos. Pertenece á 

íandrw monoginia. 
% t *******'* (ASPLENIÜM). Género de planta de las 
t|j, Satnias, y de la familia de los heléchos, cuyo carác-
í^, ^1 de llevar la frutificacion en grupitos oblongos 
^^^ envés de las hojas. Tenemos en nuestras islas 
'^ill'***' especies, que se conocen con el nombre de do-

tíi^.' iia doradillaasplenium hevúonitis, frondihus sint-
| l¿ "*j basi auriculatis et lobaíis, de Lineo. Llámase vul-

^íftf ^^ Canaria yerba candil, en alusión a la figura 
H j ^ "ojas. Nacen de la raiz muchos peciolos lisos, del-
f^¿ ' 'canalados, de cuatro á cinco pulgadas de largo, ca-
^ 0 A ^^" ^^^ ^ ^ j * cordiforme, en ángulo agudo, prohm-
^1> ^**''^s, á cuatro pulgadas de cumplido, cuya base 
^ j . . ^ ancho, forma dos semicírculos, ú oreijillas. Es-
''** Wll '^'^ finas, un poco ondeadas por la margen, de 
5fê ^ ^ "^erde, y con venecitas oblicuas. Lleva k fruti-
n̂>«̂  '̂ '̂  ®̂  envés de estas mismas venas, á manera de 

' " lineas paralelas, mayores y menores, ásperas 
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y parduscas. Ci'íase en las grietas de las peñas huií' 
y sombrías. ,-^ 

2.° La doradillaas/)/eMm??ipa/)naí«»i, de LamarcK) 
hemimitis maderenm, de Pluknet. Ésta se llama'̂ ^^ ̂  ̂ ^ 
mente en Canaria pié d.; gallo, por su figura; y difî "-
la precedente, ya por tener sus hojas mayores, pu í̂*, ^ 
len ser de medio pié de largo; ya por componerse de c j 
puntas en ángulos agudos muy prolongados, siendo 
medio la más cumplida; y ya finalmente, porque sU Í 
ciólos son más largos, lustrosos, y finos. De la ^ ..p l̂ 
cotadade cada hoja salen cinco nerviecillos, que se cX % 
den por el medio de cada punta; y de ellos muchas j ^ | 
citas sutiles, que corren oblicuamente hacia la márg^ ' ĵi 
cual es algún tanto ondeada. La frutificaeion fof̂ *̂* igs-l 
envés, unas líneas, ó hilvanes parduscos, numerosos» | 
iguales, y espesos. Críase igualmente en los sitios b r | 
dos. ^ f 

3. ' La doradilla asfi/emum aureum canart^^'^i 
Broussonet; ó el asplenium ceterack frondibuspinnaw ^ u,l 
bis alternis confluentibus, obtusi$y de Lineo, Esta agr* , ^ | 
planta se cria también en las quebradas frescas y ^ ^g-1 
sus de nuestras islas. Salen de sus raices fibrosas, 7^^ ; 
gruzcas, muchos peciolos escamosos, de cuatro P^ ^7l¡|ll 
cuyas hojas son de más de medio pié de largo, b̂ ** "-
por los lados en nueve, ó diez tiras horizontales, â *-
densas, obtusas, confluentes, y asidas al peciolo ^ ^, 
bases, en donde tienen unas como jorobitas; y son P K^ 
laivte de un bello color de esmeralda, y por detrás c , 
tas enteramente de una borra, ó felpa dorada, ^^JC¿^ 

millas forman por el contorno un ribete pestañoso- ^^ 
la laisma felpa dorada sobresale la frutificaeion, " ^^^^ 
ta regularmente en seis grupitos pareados, pardos, y 
gos, á los lados del nerviecillo central de cada hoja-
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(¿j'i ' J-ia doradilla raarin-a, os^/eHium maritimun fron-
h^- í'^^^natis, pinnis obovatis, serratis, superne gibbis, 
ífif ""^*'*^^ ^^ Lineo. Críase en las madres del agua de 
4oy ' ^̂ ^ Canaria; y en las costas marítimas de Tenerife, 
W. ^̂  halló Broussonct. De unas raices capilares se le* 
^% 1 '̂̂  liumeroso conjunto de peciolos lampinos, delga-
t^' strosos, de un negro rojizo, que con las hojas suelen 
tj l'i palmo de largo. Estas hojas se componen de vein-
^ ,̂ ^ t̂e á treinta y cuatro pares de hojuelas alterna», 
û t *s, lampiñas, dentadas, de verde oscuro, de ocho á 
^a 1*̂^ ^ îieas de largo, y seis de ancho, con la base en for-
% u ̂ ^^^- I^^ frutificación se ve sobre el envés de di-
% J^^^as, dispuesta en siete, ú ocho líneas oblicuas, 
kxt '̂ Ĵî âs de un rojo pardusco son más copiosa» hacia 

"-e superior de las hojuelas. 
^ ,' También se suete dar en nuestras Canarias el nom-
átj ® doradilla acanelada, al achrosticum rufvm, fron-
"cL ^^^^'^iis, integerrimis, pubescentihus, de Lineo; el 
*\ ,'*^"^ tomentosum, de Lamarck; el asplenium ramo-
''*j d ^ Tourncfort; y la filicida crispa ea; iiisulis Fórtuna-
íojî  *uknet. Sus hojas, sobre peciolos delgados, lisos, y 
í« ^ ' Suelen tener de largo casi un pié, y de ancho más 

as 
«•íiiti 

pequeñas, alternas, poco distantes, que van eii 
ÍOMf. <̂ '̂  hasta la extremidad de la hoja común, en 

\ü f P^^gatla. Guarnécenlas, por ambos lados, muchas 

\^. ^^gularmente se encorva. Estas mismas hojuelas es-
\ ^j.^^ien gubdivididas por sus coslados en otras hoji-
p^j^^Pticas, redondeadas, enteras, cercanas, con unaim-
' ^ a1^^ ̂ ^inate. Toda la hoja se halla cubierta de una pe-
*» Vgj.,^°^onosa; por las dos faces; la superficie principal 
% t ^® '̂ y la otra, cuya pelusa es más espesa, tiene el 

g J<5anelado. Críase en Tenerife. 
Igualmente tiene traza de doradilla cierta hele-
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chilla, que nace en alg-unas grutas, y quiebras l'̂ "^ ./,•, 
como en Fontanar de Canaria; y es el írichomanes p' 
ferum, frondibus subpinnalis, -pinnis alternis conferl^^j . 
lis, linearibm, de Lineo. Esta pl9,nta es delicada, y ^^^, 
raices lanuginosas, suben muchos peciolos delgados» 
piños, acanalados, de un pardo rojizo. Toda la ho]^' 
tener casi un jeme de largo, y se divide en otras JJ ¡^ 
alternas, aladas, y compuestas de cinco, ó seispíwi^^* ' jj 
una impar en el extremo. Dichas pínulas están c^'' ^, t 
unas á otras, como recortadas en tres porciones, y ^ î , ' 
neares, obtusas, de un verde oscuro por delante, y P^^if. • 
tras más claro. La frutificacion, por el envés, ocupa ^ \ 
gen en forma de bolsitas redondas m«y menudas, ^ 
punterito sutil de color rojo. .jj' 

La doradilla es una de las cuatro plantas capil^''^' J^ 
ya infusión se tiene por aperitira, pectoral, dulciî  ^^ 
de los humores acres^ y por un buen diurético, qu^ . ¡¡f 
líararzalos riHones, hace arrojar las arenas, y mitig* 
lor nefrítico. ^y 

D o r a d o (SPARUS AUEATA). Pescado de las cost»* ^^ 
rítimas de estas islas, de la clase de los torácicos, I** ^^ 
van las aletas del vientre cabalmente 

por debajo de ii^^^e 
torales. Pertenece al género de los esparos. Suele t^ j}' 
largo algo más de un pié. Su cuerpo es ovalado, "" fil 
mido por los costados, cubierto de escamas peque» ^ 
lomo estrecho de un color azul renegrido; los la"^ ^•' 
plateados, con visos de otros colores; el vientre l'̂ ^" ,g jír 
no. Unas líneas á manera de cejas de un oro brufii'^ p' 
deán los ojos, de lo que le viene el nombi'e de dort^ ^ 
tos hoJQS son grandes y argentados; la boca media'' 'jjj,^ 
dientes incisivos menudos, y en su raiz unos tuber ^^ 
redondos. El cerro, que se extiende por todoello»»^''¿aeJ 
üe 24 radios, los once primeros espinosos. Las â  
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í̂ cho ti 
(,¡,4 ''i^nen de cumplido una tercera parte del cuerpo, 
Us A ̂ ^ ^̂ "̂  ^̂ *̂̂  radios, que terminan en ángulo agudo, 
ia,, ^ vientre son seis, y de ellas la primera muy recia; 
giji "̂̂ '0» catorce, tres espinosas; la cola, escotadaen án-
Wi , ^® -̂ '''^ alimenta de marisco, y son tan fuertes sus 
ĉ j Ŝ) que rompe fácilmente las conchas; y aun tuer-

anzuelos. La carne del dorado es sabrosa. 
Í4JJ • '^So (*) (DRACENA DRACO, Lin.J (DKACO PALMA 

jiqi '*^Nsis, Tourn.J. Árbol famoso de la familia de las 
ki ^' peculiar de nuestras islas de Canaria,, Tenerife, 
J{ , ^ y el Hierro, y de la de Puerto-Santo junto á la de la 
gj, ^i'a. Críase naturalmente en los campos, y su tronco, 
% *̂ ' ̂ *̂ ^̂ iz<̂ ) y desnudo de ramas, se levanta hasta la 
K] ^ treinta á treinta y cinco pies; en cuya extremi-
ÍQ , '̂ '̂ftian su bella copa, siempre verde, recogida, rc-
i^ ' y como erizada, de unos espesos gajos, lampiños en 
gj ^^nque, y luego vestidos de muchas hojas lisas, lar-
lUj _̂ün codo, y anchas de dos pulgadas, que van en dis-
^ l̂ou hasta rematar en punta á manera de espada, 
\th '* '̂̂ ^^ î y ^^^^ saliente por el medio. Sus flores son 
Ûp "̂ "̂ ^̂ î pequeñas, y componen xma panoja ramificada, 

dj .̂ ^e en la cima de la misma copa. Consta cada una 
\íi l^ P̂ *''̂ loS) s*5Ís estambres, y un ovario, cuyo fruto es 
p^,, ^ya amarillenta, un poco agria, con huesecillo. Los 

de estas flores tienen en su base dos ó tres es-
IOQ • ^a madera del drago es esponjosa y liviana, por 
íel ^̂ s primitivos habitantes de nuestras islas hacían ro-
Pleâ  ̂ ^ ^^^^'- y ^^^^ ^^ corteza es flexible, todavía se em-
?o ^ ^^^^ torcer sogas. Pero su celebridad la debe el dra-
^^Wincipaimente á aquel su jugo propio, ó resina que su-
«̂Hŝ  ^^ tronco herido en los dias caniculares. Éste secon-

%C ^^ Srumos de color de sangre, blandos á los prin-
'̂ Wgo secos y triturables, sin sabor, ni olor, sino es 
Tojio I, 4 i 
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cuando se queman, pues entonces se intíanian, y ^^" , j , 
una fragancia, semejante al estoraque liquido. Biei' 
do es, que esta preciosa resina pasó mucho tiempo p" 
verdadera sangre de Dragón; y que el naturalista Mo 
des, aunque conoció que es jugo de un árbol, no dud r 
blicar, que este tal árbol, habia tomado la denoffi"* . -
de drago, ó de dragón, por no sé que figura de esta be ^ 
que parecía impresa en su fruta. Es un error, y sólo e 
rosímil que la hubiese tomado de la traza del ti"^"'"''. .jj 
Hizo, y taraceado de las cicatrices de los hojas que ŝ  
caldo, á semejanza del cuerpo de una gran culebra, " 
nado de la copa erizada como de una cresta (1). La s» ». 
de drago legítima no se disuelve en agua, sino en «̂ f 
tu de vino. Atribuyesele virtud incrasante y desécate 
por lo que se suele aplicar interiormente en las disent^'^ 
hemorragias, y flujo de vientre; j en el exterior, pai'S , 
car las úlceras y cicatrizarlas; pero su uso más coniun ^ 
de fortalecer las encías, por lo que la sangre de drag" 
tra siempre en los polvos para limpiar los dientes, y . 
ella, deshecha en espíritu de vino, se barnizan aquell" ^ 
geros palillos de tabáiba, de que para el mismo fio ^* 
mes comercio. Hacíase, en efecto, muy considerable ¿^ .^ 
ta droga, luego que se conquistaron nuestras islas? j ^ 
ella se pagaba diezmo; pero el ningún cuidado que ^^ . ̂  
ne de multiplicar un árbol tan hermoso, y el poco do 
con que se han ido cortando los que habia, ha hecho o 
sear mucho un ramo de cosecha, de que se podria sacaí' 
table utilidad, puesto que la sangre de drago es niuy ' 
licitada, no sólo para las boticas, sino para los tintes y 

.. yla 
(1) Los romanos conocian la saiigie de drago, que llamaban crinabar'»j,^0-

llevaban de ¡meslras Islas fortunadas según Plinio, citado por Vosfius > ^^ j,o-
ppnium Melam: «txiis quoquo Insulis Crinabaris Komam advehebattir- * j ^ ^ gig' 
dio otiam nnm frequens esl in Insulis Voriunatis arbor illa, (juac crinabar 
»ii, vulgo sanguinom dracoiis appllanl. Plin. Hist. nal., lib. 6.C. al-
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{;jj '̂ 6 los dragos más insignes por su corpulencia, 
e¡j, *'''® tendrá el primer lugar el del jardin de FranC'iv 
jiji ^"la de la Orotava, cuya circunferencia es de íl.-i 
**ie ^' ^ ^^^^^^ los g^jos de cuya copa hay una rne¿a ccaí 
t^ °̂  para catorce personas. Los ingleses abrieron cri 
f̂^ '"̂ ^ ^^^ lámina de este árbol. Igualmente ha dejado 
y» ^^ Gran-Canaria otro bello drago, en cuyo tronco, 

^^•vado, se acogia una yunta de bueyes. 
^ 1 ' * * * * * " * * (PÉRSICA, Tovrn.J (AMYGDALUS PÉRSICA, 

iur- ' •^i'líol frutal conocido, llamado más ordinariamente 
ĝ ^^ro, y que en nuestras islas casi siempre es de consi 

^ ^̂  estatura, aunque su tronco no es muy grueso. Todos 
% '^^'^listas convienen en que es originario déla Per-
W"ii ^̂ '̂  connaturalizado hace muchos siglos en Europa, y 
lió p ^°^ ^^^ primeros pobladores á nuestras Canarias, ha-
tt\H ^^^s un clima favorable á la varia producción de sus 
^i ' -^^ui nace, crece, y prospera en medio délas here
de. ^ Patios , sin ser jamás podado, ni ingertado. Cárgase 
w . ^ s y de hojas, las cuales son larguchas, terminadas en 
'iH .'/^'^ladas de dientecillos agudos. Sus flores constan de 

cal" 
ol)K 2̂ de cinco puntas obtusas; cinco pétalos, ovales 
dog °^s y cóncavos de color de rosa; treinta estambres asi-
VĴ  '̂ ^liz; y un germen velludo, casi esférico, que se con
idio ^^ el fruto, que llamamos también durazno. Tenemos 
cijj. Variedad de ellos, y las podemos reducir á cuatro, ó 
^ bl ^̂ ^̂ '̂ ^̂ s principales: 1 .'Los duraznos cerrados de pul-
Iftc .̂̂ .'̂ ^yecina, muy adherente al hueso, el cual es rojo, y 
íoî j. '̂̂  exterior, blanca, ó verdosa, ó en parte tinturada de 
\ \ P^^PUra, cubierta de una corta pelusa más órnenos 
V J •"^2." Los duraznos melocotones (1), amarillos de co-

""" por dentro y por fuera, de pulpa dulce y sabrosa; 

«1 

*eoro 
(»)i., 

"""fanc, " e s dicen «nairlicoton.» 
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pero ordinariamente recia, y muy pegada al hueso, 4 
encarnado.—3." Los duraznos aóríí/eroSj ó «¿''"^^''^*' ;̂ ; 
llamamos mollares, de cutis blanca y roja, ó dorada y 
cuya pulpa, amarillenta, ó blanquecina, es suave, ' ^̂  
vinosa, y aguanosa, en tal conformidad que con los de ^^^ 
parte, se pela, y se aparta del hueso, el cual está toa- '̂ ^̂  
yado y labrado en surcos de color de canela.—^•' ^'^ ^y 
razuos mirollos de la isla de la Palma, cuya cutis es aff ĵ j 
tada, y la pulpa jugosa de color de betarraga puî pur^ _ ŷ 
franceses los llaman sanguinolas, y son la 'pérsica co ^ 
carne rubris, quaú sanguineis de Duhamel de "Mouc ., 
S.° Los duraznospetoies, de cutis lampiña, lisa, ^^^ J„y 
trosa, verdiroja; y de pulpa pálida, firme, é Índigo .¡i 
Q.' Los duraznos albérchigas, de que ya hemos haW ^̂  
su correspondiente artículo. Todas estas especies, c,^^ JO 
da dicho, se sabdividen en muchas variedades, iovS>'i A 
notablemente en ellas la calidad del terreno, el r '^^"'jr 
cultivo; bien que en esta parte no hay entre nosotr" ^^, 
gun esmero, pues se puede asegurar que casi todo» >Í 
tros frutales son silvestres; y que no se conoce aqií^ |o5 
con que en Francia y otros países se hacen las sieniD'̂  g, | 
plantíos, los ingertos, las podas, las cavas, y losdei»*"^' I 
dios de mejorar las especies de duraznos, y de otr {f, | 
tas. Ellos son un alimento sano, sabroso, y refrig^ ^^ | 
Sus hojas y sus flores son purgantes, y el amargor ^ ^^^ j 
nen, no es desagradable. De las pepitas de sus hu^" ^t j 
compone un agua estomacal y anti-histérica. Se ^ ' jj)' j 
comidas en ayunas curan los vahídos que provieneiJ ^.^ 
digestión. Mezcladas con almendras dulces, '̂'̂ licaí'' j, ^ 
la y yema de huevo, resultan unos caldos que f^rtí j ^ 
los convalecientes, á los viejos^ y á las paridas. ^ ¡y 
entran en la composición de una ratafia estimada?. 
trae de ellas un aceite amargo por expresión. 
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^ *¡Uciua (ILEX, Tourn.J (QUERCUS ILEX, Lin.J. Árbol 
t̂  '̂ ĵ robusto, siempre verde, cuyas bellotas dulces y flo-
1̂  ^ trama, unas masculinas y otras femeninas sobre nn 
iag pié, no se diferencian de las del roble, sino por las ho-
%^^^ en la encina son más duras, más redondas, más pe-
Vg|, ^̂> aserradas por el contorno con picos punzantes, algo 
ú ^^s, de un verde oscuro por encima, y blancas por de-
^ ," ^a larga duración de este bello árbol es proporciona-
(¡dj, '^ lentitud con que crece; y la gran consistencia é in-
^̂  j'Ptibilidad de su madera, á los usos importantes que 
V ^̂  hacen. En nuestras islas sólo se conocen algunas 
\ ^^ plantarlas modernamente en la ciudad de la Lagu-
t̂ ' ̂  n̂ Canaria la encina vieja de Teror̂  con otras cuan-
«k ^^^as, no contando con el corto plautío, que hizo en 
% ^^^ ^^^ Lentiscal la Sociedad Económica, no ha mu-

J|Hos. Pertenece á la monoecia poliandria. 
^*»ea. VÉASE ANEA. 

^*»41via. VÉASE ACHICORIA. 

Hî  **«ldo (ANETHUM GEAVEOLENS, Liti.J. Planta, 11a-
ti« y^ndro en Tenerife, cuya traza, tallos, hojas, y fru-
pQw ''^^^ es muy semejante al hinojo; bien que de mayor 
gî . ' °lor más fuerte, verdor más oscuro, y sabor menos 
4oj," ^^s tallos son redondos, firmes, ramosos, de dos co-
%. ^̂ t*̂ - Las flores nacen en las extremidades, dispues-
tfĝ  '̂  P '̂fasol, y sus semillas son unas granas pálidas con 
\ .̂'̂ '̂ ôs, ribeteadas de una hojuela. Entran en las cua-
^h fl^^^^tes carminativas, y están recomendadas contra 
geŝ . ^^^lencias, para apaciguar el hipo, ayudar á la di-
i>iUu-°̂ ' ^ ^^'^^"tar la leche á las nodrizas. El yeudro co-
W ^ ^ ^ ^ saínete agradable á las ensaladas y salpicones, 

•̂̂ e á la pelandria diginia. 
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G u y a n a m u c h a c h o s (') (Avis coRRinui.A, P '̂''̂ jj 
Ave muy agraciada de nuestras islas, del tamaño ^. 
perdigón, que los ornitologistas franceses llaman Í""' 
gero (coure vite), por la extrafia velocidad con qu" u 
cha. En las islas de Fuerteventura y Lanzarote, doiid 
abundan, los conocen bajo el nombre de faisán *" ^^ 
aunque el faisán es un ave de género muy diferente, ; 
Canaria, con iírual error, bajo los de alcaraván, yd"' M 
la del mar. Este pájaro era desconocido en Francui? . 
que el célebre Buffon lo describió, é hizo abrir una ^^ 
na, diseñándolo por uno que casualmente mataron ^^|j 
de París, y colocándolo en la colección de aves de j¡,| 
Real Gabinete, donde después pusieron otro, traid" ,^ j | | 
costa de Coromandcl en Asia. Pero en nuestras Oa , jn̂ i 
es ave bastante común. El autor del Tomode A^es j , ĵ 
Enciclopedia Metódica, dice, que el coire ligero eS P ^ ; | 
do á la perdiz de mar, en tamaño, pico, piernas, y "'' 

pero que se diferencia en no tener más de tres deaos>|' . 
tos por delante, enteramente separados unos de „ ^ 
Nuestro engaña-muchachos, pues, tiene desde 1* ^ly I 
midad del pico hasta la de la cola, siete pulgadas; .|jj 3 
beza abultada á proporción del cuerpo; los ojos »D^̂  ,^' | 
muy despiertos; el pico negro, de poco más de una P M, S 
da de largo, algo convexo por encima, cóncavo por ^^, 
y comprimido por los lados hasta la punta. Sobre '* Je 
nilla lleva una toca, ó mancha de color gris, deltam* ,^, 
una peseta. Cíñenle la cabeza por la parte posten" ' ĵ» 
de un ojo á otro, tres rayas transversales, esto ^ ^ (ty 
blanca entre dos negras. El color de la espalda, ala 1 ^̂ |> 
la, es rubio como de canela, sobre un fondo gris; ^ .̂ j>5 
garganta, pecho, y vientre, blanquizco pálido. ^ ^^^ 
son pequeñas, y lo mismo la cola, cuyas plumas de -ji 
se extienden un poco más que las laterales, que si 
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(igj 'aiiciis, líis atraviesa una íaja negra. Los cafiones 
I w ^^^hillos de las alas también son negros. Tiene las 
fillg ^^i'gas, zancudas, delgadas de un color blanco ama-
I>\ilg , ' Jugosas, desnudas de pluma hasta más de una 
k ^ P î" encima del muslo; y solos tres dedos por delan-
'̂ Ulo ^^^' ^^^^ ^^''^^ negras; lo que no le sirve de obs-
'¡ifiy P^^^ marchar con una festinación admirable, ha-
"•et, Q 7gUnas cortas paraditas, para volver luego á cor-
t'oiig ^̂ 1 no tiene conocimiento de esta avecita, puede 
'^M ' ̂ ^^ siempre corre, y nunca vuela; pero sucede, que 
Îv̂  , ^"^ ve que ya la alcanzan, sabe mtiy bien levantar 

kí^ °' y <̂5Jar burlado al que la persigue, razón porque 
%^ '• ^̂  ^^ha dado el nombre de engaña-muchachos. Sus-
\f *̂  ^^ granos, y de insectos. Hacen sus nidos en las 
\ u ^'^^niscas, formando un hoyo, que rodean de pie-
^W • ^ada nidada es de dos huevos, un poco más pe-
\ j j , "üe los de paloma, de color blanquecino con pintas 

fe ""U carne es bastante tierna y sabrosa. 
N * d ***** ^ inyofta., nombre que los pescadores de €*-

* ñ ^^ P^J^'^'^y> c[ue pescan sobre las costas de Ber-
\ i ^ ^Pües que lo aliñan, y salan para el comercio. Es 

^j,^^^fosa. Véase PEJE-REY. 

\ ^ *>»teM,o d e C a n a r i a s (*) Véase ROMERO MA-

>'*'''"«/ (•'̂ ^HiNüS MARIKUS). Marisco de los de concha 
^' ^Ufî "' ^ ^^ muchas piezas. Abunda en nuestras ribe-
\ jĵ .̂ J^a semejante á un botón, es más ó menos con-

V^ i^^^ menos chata. Compónese, pues, la concha del 
j ^ % \^^^ líúmero prodigioso de piezas ensabladas, cu-
i "̂ "̂̂o, ^ ^^^chisimas púas, largas, duras, de color ne-
sJ^Hast ^̂ ^̂  á violado, ó rojizo, ó verdoso, asimilán-

^ ! ; ^ a l forro que ti«nen las castañas (1). Sirven 

'"""o» hay Maneo. 
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al animal estas púas como de pies, pues se apoy^ 
ellas, y sieudu movibles en su origen, marcha, no vo , 
do, sino horizontalmente, y con un movimiento pr"» u 
vo tan veloz, que á veces, no es muy fácil cogerlo. •L'̂  ^̂  
cabeza en la parte más cóncava, manteniéndola sî  
hacia abajo, y en ella tiene cinco hnesecillos huecos j 
dos, que le sirven de dientes, y forman todos comouo ^̂  
terna; luego siguen las fauces, y el vientre, dividí ,̂  
cinco porciones, y una tripula que remata en ui^" jjj, 
colocado en la parte convexa y mas superior de la ''"̂  .^r i 
á cuyas cinco bandas jestán pegados los huevecillos ^ ^ , ^ 
jados. Se ha reconocido que un erizo consta de 95G P ^^-^ • 
dotadas de4,500 pezoncillos, délos cuales naceHlis%^ii; 
y acribilladas con 3,840 agugeritos, por los cuales ^^ Í 
paso otros tantos cuernecillos flexibles, que son los o'e ,̂i | 
de su tacto. No es menos estupenda la bella sinic^'' ^ 
que se hallan dispuestos los tuberculillos de varios ^^ 
ños en h superficie de la concha; y los puntos y p^^ ' ,# 

, en dos lineas separan las cinco bandas: así vistos e '̂ ¿'. 
las noches al trasluz de una llama (después de hab^'' ,^' \ 
tado á la conclia casi una mitad) ofrecen un bordad'^' j^;i)| 
torchado gracioso de hilo de oro muy peregrino. , jj)i'| 
es bueno de comer, y tiene después de cocido gusW ^^i,o| 
grejo. Los llamados erizos cacheros, no son de P̂  ji5'| 
ninguno, y creo pertenecen á la especie que los n^ | 
tas llaman rotiilae. j,jlli' j 

E s c a b i o s a (SCABIOSA), Ó escabriosa, comoP ^^ '̂ 
cia nuestro vulgo canario, dando erróneamente e* ^^^j 
bre á la cinoglosa, ombligiicra, ó malacahada, V^ -p^* 
diferente: porque la cinoglosa lleva una flor sen ^^ 
una sola pieza; y la escabiosa la tiene compuesta d p^ 
los dentro de un cáliz comuif, como la que Uaní 
de viuda. Véase esta palabra, y la de CINOGLOS'*' 
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te: Qjd *'****abaJo (SCARABJEUS UNICOLOR). Insecto del 

\[^ ^°^ ^o^^opteros, esto es, que tienen el cuerpo cu-
^ tn j "ios estuches, los cuales cubren unos muOoncitos 
H)̂  ° ^6 alas. Ordinariamente en nuestras islas sólo'da-
djj *í6inbre de escarabajo á Ios-de color negro. CompÓ-
1̂  ^ tres porciones principales: la cabeza, el corpino, y 
'«8 j posterior. En la cabeza lleva dos antenas movi-
iltit , ^̂ *^̂ ĵ ^^^^ ""^ ^^ once piececitas-, dos barbillas 
íj ^ lii. boca; y dos ojos botados. El corpino es cuadra-
ck ^^^ m̂ sutil reborde en su circunferencia. Los está
te î cuerpo son crustáceos, estriados longitudinalmen-
í^^ liechura de corazón. Tiene seis patas, giiarneci-
i-L ^ pequeñas espinas, dos pegadas al corpino, y cuatro 
0̂ '̂ ^ t̂e anterior del vientre, el cual también es estria-

«1 o '^'^^orizontalraente. Estos insectos pasan primero por 
\ ^^ ^"'^'^'^^) ó gusanos negros, de'seis p'atas esca-
"fUo ' ^ ^^^ fuertes pinzas en la boca, con que matan las 
1«8 ^ l^e se sustentan. Los escarabajos son muy ági-
t̂ w • alojan en las grietas húmedas, y bajo las piedras y 
\ ^^ ^e las huertas; no salen sino por la noche; son 
\ „ ^' y sin embargo pueden vivir tres, ó cuatro semana» 
áj.. '̂ i'; sise les ahoga repetidas veces enagua, vuelven 
îco ^^^ dentro de pocas horas el movimiento. Los mé-

^%\ "̂ îguos les atribulan una virtud poco inferior á la 
t̂ s ^, '̂̂ ii tari das, y los aplicaban interiormente, en cor-
\ ^ ^̂ >̂ en algunas enfermedades, como en la hidrope* 

w P9.hit¡s, y la supresión de reglas. 
>llíg^*<^«*l'aiUHJo (ClNORRHODON, ROSA SILVBSTRIS PO-

\\^^' '^ourn.J (ROSA CANINA, Lin.J. Especie de rosal 
y e^""!' ^^amado en castellano agavanza, 6 rosal perruno, 
\ ^ '" '̂̂ ees eglantier. Es un arbusto bastante alto y ra -
Eüu ' f'^^ierto de espinas, que se cria naturalmente en al-

^^eflas y matorrales de nuestras islas, sefialadaraen-
fOMo I. i»; 
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te en los campos de Tejeda en Canaria. Sus hojas ^ ¡g 
mejantes á la de los rosales cultivados, y se comp^" ^g, 
cinco, ó siete hojuelas ovales, orladas de dientes. «J , 
res son nnas rosas sencillas de cinco pétalos blancô ^ .̂  
carnados, poco olorosos; y á ellas suceden unas fru** i^, 
iSgura de pera, encarnadas como un coral luego que . u -
ran, cuya cascara es pulposa, blanduja, de sabor »S ĵ 
ce, y en ella se depositan las semillas, envueltas ^^ ^g, 
como pelos recios, que se clavan en los dedos, y cauí! 
mezon. Estas flores y semillas del escaramujo se .^ 
muy recomendadas como astringentes, y tónicas, ^^ .^g, 
en conserva, ó en jarabe, ó en tisana. Pertenece a 
sandria poliyinia. 

K s c n r c l i a l a s i i a . Véase MARRUBIO HANSO. 

D s c a r c l i o s a . Véase BARRILLA. 

E s c a r o l a . Véase ACHICORIA. , . ¿ 
Itfi' E s c o l i o u (*) CYTISUS PROLIFERUS CANARIENSIS, ^ ,̂ ^ 

hijoj. Arbusto indígena y peculiar de nuestras Ca^ «^ 
.rife 

conociólo el botánico ingles Francisco Masón en 
P' 

que se cria naturalmente en Gran-Canaria y TenerJ'- j 

lo piiblicó Lineo el hijo en el Suplemento al SystemO- f <, 
larum de su ilustre padre, ailo de 1781. Pertenece ^ 
ñero de los cítisos, y por consiguiente á la diaden' ^j 
cai%dria. Elévase á la alttira de cuatro, ó cinco vai'^ ' ̂ ^̂  
tallos son alternos, redondos, un poco estriados, yP* .^, 
cubiertos de un delicado vello como de algodón. Su^ 
igualmente alternas, nacen de tres en tres sobre un * i.j.e' 
y son alanzadas, terminadas en punta per ambos j , 
mos, suavemente vellosas con una pelusilla tan s ^̂  
que imita el lustre de un tejido de seda, y present* •• 
el envés un viso plateado. Las flores brotan, en ^ |,r̂  
líos de cinco en cinco, de los encuentrosde las hojaS» ^ 
un pedúnculo común, nudoso; y son grandes, bl^í 
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*^ î"iposadas. El pétalo mayor, que en esta clase de ilores 
^llama estandarte, es de figura de corazón con la punta 
f'̂ ia arriba; las alas son falqueadas; y la barquilla tiene 
^̂ '̂̂ tado el piquillo, que es en lo que los cítisos se distin-
f «̂ de las relamas. El cáliz está dividido en dos porcio-
, ^Piiutiagudas, á manera de mitra, velludo, con dos, 6 
^̂^ Wteas, óhilitos en súbase. Lleva diez estambres, y 
'^''^ütoes una vaina largucha y comprimida, con algu-
!*̂  simientes. Arbolillo á la verdad, de agradable aspec-

' cuando en la primavera se presenta todo florido. Perte-
^'^^^l^diadelfia decandria. 

. e sco l ia (SEUUATCLA CÓNICA, LemarckJ (STAELINADÜ-

> im.j (JACFA CAPITATA, TouvnefortJ. Planta, que se 
y^ encontrar en los cercados junto á la ermita de S. Jo-
, ^ la ciudad de Canaria, y que algunos botánicos uacio-
^ •̂̂  llaman también esiaelina española. En francés sarre-
,,S'^stallos son delgados, de dos pies de alto, estriados, 
r'^sos, algo leñosos, y ramosos. Sus hojas inferiores, re-
, í^das en tiras, y las superiores, lineares, y unas y otras, 
!*'̂ *̂ fts ligeramente de dienteciUos, un poco algodonosas 
Z "̂ «̂ ajo, y alternas. Las flores, ea los extremos de los 
, S blancas, flosculosas, en un cáliz de figura cónica, 
>PUesto de escamitas puntiagudas con los picos rojizos, 
S'^írancadas á lo largo; y el vilano délas semillas cum-
r^'^ y sencillo. Pertenece á la singenesia poligamia «-
r^'«- Pasapor planta vulneraria, disolvente de la sangre 
JJjMada, y lenitivo de las aloiorrauas. Sus hojas pueden 

'̂̂  de amarillo verdoso. 
. * : s c « ™ n e r a (SCOEZONERA). Planta que se cria en 
Jj^ííos terrenos frescos de nuestros campos. Su raíz ne-
^'^ por fuera, y blanca por dentro, es buena de co-
>/^ando se cultiva. Arroja un tallo redondo, delgado, 
^^^loso, con pocas hojas de u« bello verde, aserradas 
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por el contorno. Sus llores son amarillas, compuesta ; 
miflosculosas, radiadas, parecidas á las de la lech"S'''..j^ 
un cáliz cilindrico escamoso, y su fruto son unas se ĝ 
coronadas de vilanos plumosos, que se abren á man 
borla. La raiz es sudorífica. Pertenece á la singen^^^ 
ligamia sequalis. j ^ 

E s p a d a ñ a (TYPHA LATIFOLIA). Planta ^"^'''^uy 
en los arroyos y pantanos, cuyo tallo es firme, ̂ '°^^^^'^\.eíi 
parecido al junco; y sus hoj as, á la de una espada. ¡^ .^j; 
la extremidad una pifia, ó mazorca, de flores* sin p < 
masculinas las de la parte superior con tres estaino ^̂^̂  
femeninas las de la inferior, con unas semillitas, <^ ^ , 
dasde garzotillas de pelos. Pertenece á la tnonoectu 
dria. Se llama también anea ó enea. ^i 

E s p a d a r t e (XIPHUS, GLADIUS). Llamado '^'^^v^^f 
pez e&pada por la semejanza que tiene su hocico á '* ^y 
de una espada. Su cuerpo es cumplido de tres á cu»* .^^, 
ras, más abultado hacia la cabeza que hacia la col») ® 
de se adelgaza bastante. Tiene el cuero escabroso, D e 
co por el lomo, y plateado por el vientre. Carece "^ .̂  
tes; pero la piandíbula superior forma la referida ^^^ ^' 
espada de dos filos, la cual es casi de la longitud de «^ ¡^ 
cera parte del tamaño del animal; la inferior es mU'' ^^•• 
pequeña, y termina en ángulo agudo. Sus ojos soO ^^^. 
des y saltones. La única aleta que lleva sobre el l"^ i^r 
pieza, desde la cabeza, en donde se levanta mucbo» ; ^¿, 
gü van haciendo sus radio? una corta media luna» ^^ 
diéndose después rectamente hasta la cola, cuya **̂  , jje' 
ma otra media luna muy grande. Las del pecho áon ĵ¿ 
chura de hoz; no tiene ningunas en el vientre; y ^ ^ Je» 
del ano lleva dos^ unidas en una membrana. La *^^ j.̂ y 
espadarte es más blanca que la de atún, de buen s ^^ j ^ 
nutritiva, aunque indigesta. Persigue á la ballena 
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(j*"*" '̂ y se dice, que con ella ha traspasado alguna vez 
h,, ^^"0 de las embarcaciones. Se suele encontrar en 

"̂ os nií̂ i-es gĝ g pescado. 

J»l ^ P a p r a g n e r a (ASPARAGUS OFFICINALIS, Lin.J. 
•lo» ^ ^^ i\y¡.<^& naturalmente en algunos yermos y terre-
\ ''̂ '̂ ^^cos de nuestras islas. Sus tallos, que se levan-

W ^̂  ̂ ^ ^̂ "̂ ^ P^^^' ®̂ '̂  ̂ ^^°^ y "^"y ramosos, con hojas 
4i- ^̂ > largas, delgadas como cabellos, puntiagudas, y 
\ \ ^^^^^ alternadamente en manojillos de tres ó cuatro. 
5 .̂°^ encuentros de los ramos salen las flores sin cáliz, de 
t(, ̂ Pétalos 

blancos, seis estambres, y un ovario, cuyofru-
t^ ^iia baya con dos semillas negras. Cuando los vás-
\k .^^Pi^zan á subir de la tierra, forman sus puntas 
*% ^^ escamas, apretadas unas con otras, y estos 
\^ ^°^ *̂̂ " •'°^ espárragos, amargos y ruines en las espar-
yj-, ^̂  silvestres, cuales son las nuestras; pero delicados 
<j|, ^sos en las cultivadas. Es gran lástima, que siendo 
t^. o t̂iero de hortaliza uno de los más estimados y ape-
iî g ̂  Q̂ todas partes, apenas se disfrute de su regalo en 
\ . ^^ islas. La raiz de la esparraguera es una de las 
iH- aperitivas más famosas. Pertenece á la heccandria 

í̂ p̂ ^ P a p r a g u e r a f r u t i c o s a (ASPAEÁGUS REÍRO-

^ , °^' Lin.J (ASPARAGUS APRICANUS FEUTEGENS, Plu-
tu) .̂' -̂ -fbiisto que podemos llamar esparragan. Críase na-
'iOu _'̂ te en los montes de la isla de la Palma, donde, 
^ j ^^^Vocacion, le dan el nombre de zarzaparrilla, mién-
Hjj,̂  "'̂ e á la que es una legítima zarzaparrilla la llaman 
W - ' °s tallos del esparragon son sarmentosos, delgados, 
^etia,!^ '̂ redondos, leñosos, blanc|uecinos, y se extien-
\ g . ''^^ varas hasta asirse y enredarse en los árboles, 
'^'^a/^^ ^an naciendo alternos, formando una notable 

^^' é inclinándose luego hacia el mismo tallo. En 
^r)^ 
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los puntos de donde arrancan, hay una estípula verUo ^ 
armada de i;n pequeño abrojo. Xo tiene otras liojasq . 
que brotan en los extremos de los pinpollos más su 
tiernos, y se reducen á unas cortas cerditas verdes 
cadas á lo largo, de dos en dos. Sus Üorecitas se coflip , 
de seis pétalos, unidos por las uñitas, formando '̂ ^ gs 
seis estambres; y un ovario de tres esquinas, cuyo i' 
una baya globosa con dos semillas. Pertenece á la ^̂  
liria monogima. ^' 

E s p a r t o (GRAMEN SPARTEUM, Lin.J. Planta g^^^, 
nea harto famosa, cuyas semillas, traidas de Espafla ^ 
naria por la Sociedad Económica de Amigos del Í ^ ^ 
criaron frondosas, y espigaron en algunas macetas, ^ ^ 
peranzas de su propagación. Esta sería ventajosa gj 
nuestras islas, por el mucho uso que tiene en lasaJ" ^^ 
esparto, mayormente cuando es planta que se aconi^ 
terrenos áridos y peñascosos. ^\-

J E s p a t o (SPATHUJI) Ó espalto, especie de pî *̂ !̂*̂  y 
carea fina, un poco trasparente, con aspecto yi^f ^í 
cristalizado en diferentes figuras, cuyas superficie p 
tersas, lustrosas y de una textura fibrosa sobrepu^^ y 
espato es ordinariamente blanco, da estallidos al i^ ^k^ 
se íeduce á cal; no se disuelve en agua; hace grand ^^, 
vescencia con los ácidos; es más duro que el yeso, P°f ^ ¿e 
ceptible de pulimento, y demasiado frágil para fat""* ^ 5 , 
él ninguna obra cincelada. Encuéntrase en los " ^^ 
grietas, y concavidades subterráneas, perlas cuales ., 
destilado y transmitido las aguas cargadas de 1» *|̂  ^¡¡ifi 
liza, que se va depositando lentamente, y cristali^ p 
en masas más ó menos diáfanas, más ó menos pi^ ' eff 
nuestras islas tenemos espatos cristalizados en cu ^^, 
paralelepípedos, en prismas, en pirámides, en col j ^ , 
eñ agujitas inclinadas á un centro, y algunos de est 
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U P '̂Csentan á la vístalos colores del iris. Tenemos el cé-
^ espato romboidal, llamado cfis/a/rfe ¡slandia. (Véa-
.̂̂  ^STAL). Tenemos en Canana el espato fétido, ó piedra 

[y, '̂'''0) no menos raro y estimado de los naturalistas. 
it,¡̂ ^̂ _í*iEDRA DE PUERCO). En cI pago de Ginámar en la 
^, --' isla hay grandes vetas de espato en masas como de 
He» ¿e color blanquecino, con listas pajizas^ verdes y 
v\ĵ . '̂ f̂ fipaz de admitir algún píxlimento. También he 
v̂ ,^n espato calcáreo de Tenerife de color de café, con 

^^iicias de alabastro. 
^ s i » á t , , i a . Véase PALETA. 

ij,j ^ ^ l » c j u e l o (LAPIS spECULAUís). Piedra selenitosa, 
(¡jj ^^.el más puro, terso y brillante de todos los yesos, 

de un conjunto admirable de costras, ó lámi-
í?» *^*s, sobrepuestas, que por más delgadas que pa-
L ^¡ todavía se pueden subdividir en otras hojas tan 
\A ^̂ ^̂  vulgarmente se les da el nombre de talco, con-

con las trasparentes y flexibles del talco ver-
íQ °) ó con la mica deKusia. Encuéntrase este hermo-
% .̂ "̂  <le espejuelo en Canaria, señaladamente en el ter-
4] ^ lUe está entre Teror y Arúcas. Es blanquecino con 
q "5s Acetas en que reflejan los colores del iris; y aun-
^¡, ^üro, se puede mellar con los dientes, rayar con las 
pf̂  ' y disecar con cuchillo. Calcinase fácilmente, y es á 
'"s ^̂ °̂ 1* '̂̂  *̂̂^ estucos más delicados. Los franceses 

'^0 apellidar espejo de asno. 
t j^^^lBluosa (FAGONIA CRÉTICA, LinJ. Planta que se 
C¿ !¡^turalmente en nuestras islas, como en la de Creta ó 
Han ^ '̂ ^^^^ especialidad sobre las costas marítimas de Ca-
lath ." ^^^ tallos son delgados, esquinados, acanalados, 
Wg ^^^° '̂ ^'erdosos, duros en su arranque, muy ramosos, 
Cĵ '̂̂ ^ ̂ e uu pié, todos tendidos por el suelo. Sus hojas na-

^''''i'eadas, compuesta cada una de tres hojuelas debe-
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chura de hierro de lanza que remata en una espiiu »̂^̂  
sas, planas, un poco corvas, de un bellu verde, soW ^̂  
solo pezón. En los nudos lleva cuatro abroj i tos en ^̂  
estípulas, y de ellos brotan las flores. Estas consta» .̂ ^ 
cáliz de cinco puntasy cinco pétalos ovales y exten ^̂ ^ 
de color de rosa; diez estambres, y un germen, cuyo_ ^ 
es una cajilla de cinco ángulos delgados con una esp j ^ , 
una semilla chata. Es yerba que entapiza la tierra a» ,^^ 
blemente, y la perfuma con su olor cuando está » j^j 
Gómenla los ganados, y se usa para limpiar y avi^ 
estofas negras. Pertenece á ladecandria monogim<^-

d s p l i e ^ o . Véase ALHUCEMA. f 

E s p o n j a (SPONGIA). Sustancia que se encuei* ^̂  
cria en el mar, fibrosa, flexible, porosa, liviana, >^^ .^gji 
agujeros que embeben mucha porción de agua^yla ^^ ,-fe' 
á soltar exprimida, de color pardusco, y de figura-'' 
rentes. Con efecto, unas son aplastadas, otras B^ ,p? 
otras afectan la forma de los dedos de un guante, "" ¿5 
finas se distinguen de las bastas, en que su textura •-',., 
apretada, su tacto más suave, y sus poros más estr^ ^ 
Las de nuestros mares, por lo común, son bastas, ^f j|i 
tiempo hablan colocado los natui'alistas las espoi'J ĵ, 
la clase de las plantas zoófilos; pero últimamente -Q, 
brió Feysonel, médico de Marsella, que son pi"''"* M^Í 
nes, y obras de ciertos pólipos, ó insectos marin''^' j^j 
forman las esponjas, como forman otros los corales; , 
madréporas: lo que se halla comprobado con el rfíí^^ . ]»? 
lisis químico, cuyos elementos no son otros que 1"̂  
sustancias animalizadas. ,'^J. 

E s p u e l a d e c a b a l l e r o (DELPHINIÜSÍ» ^̂ el 
Planta conocida que se cultiva en nuestos huertos F ^̂  ¡¡ 
mérito de sus flores. Sus tallos crecen á la altura de „. 
tres palmos, y son delgados, redondos, lampiños, y 

I b 
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1*̂ '̂ las hojas ¡iltcrnas, dividulas cu tres porciones, y es-
^̂ •̂ í̂i otras más pcquenus recortadas enlistas. Las flores 
l^^^^ en los extremos "de los tallos, dispuestas á manera 
J^^pigas piramidales, presentando antes de abrírsela fi-
S ^ que se atribuye á los delfines del mar. Carecen de 
¡* ''' y consta cada una de cinco pétalos desiguales, de los 
•^^^^% él superior, que es el más pequeño, termina por aVa-
j '̂̂  lin espolón largo y puntiagudo; en el Centro hay un 
^^^ño, ó zurronciHo de tres puntas obtusas, que contie-
tj^^ce, ó más estambres, y un ovario velloso, con tres es-
Z*̂ '̂ ó punteros; cuyo fruto es una vaina rolliza, cónica, 
J.^edia pulsada, llena de semillas esquinadas. El color 
^^'<>rdinario^de estas flores es el azul turquí; pero se dan 
J '^as blancas, ó decolor de rosa con matices azules, y sin 
1>'-Unas sencillas, y otras dobles. La espuela de caba^ 
P^° ^e tallos muy ramosos, es el delphinhmi consolida de 
f̂ '̂ °̂'> y la de tallos sencillos, el ddphinium Ajacis. Los 
(̂ •̂ ceses dan á esta flor el nombre depied d'alonelte (pié 
^alondra). Pertenece alapoíiantir¿a triginia. 

^^talact i ta J^STIRIA LAPÍDEA). 

^ ^'oncrecioncs lapídeas de sustancia calcárea, quese re-
5 ''̂ n pegadas á los techos, paredes, y suelos de algunas 
l̂ '̂̂ ínas húmedas, afectando varias figuras de tubos, de 
.^^°s; de peras, de prismas, &." Fórraansc á beneficio de 
l'^^'llas gotas de agua, que filtrándose por los poros de 
' ' «̂̂ rvoues y peñas deleznables, se van cargando de k s 
r^^^Ulas calizas que disuelven, las que acumulándose en 
''^Perficie unas encima de otras, secuajan a modo de ca-
^^^=^"08, y se cristalizan á medida que se evapora la hu-
Z^^^- k,i tienen, por lo regular, una textura fina, com-
Í^^> estriada, hojaldrada, más ó mér.os blanca con un 
'''^^^ Iniecc en el centro, por donde las ^otn'- del a^ua 

TOMO T ^^ 
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se disiparon líltiiHamente. Ciiamlu se íbrniíin cS'' :, 

cieciones en el suelo de las cavernas, como las S^ , ^¿(S 
díficas van cayendo unas sobi'e otras, degeneran eH ^ ^^^, 

en unos grupos á manera de coliflores, ó racimos» • 

bérciilos globulosos, que los naturalistas llaman esU^ ^ 

tas, y son más ó menos opacas, más ó menos diafa" ' ^ 
ellas se componen los alabastws, y los espatos c» 
más comunes. Tengo á la vista mucha variedad o ^ -̂

lactitas y estalacmitas, sacadas de diversas grntasu" 

tras principales islas. |jS, 

I}»»Utño (STANNÜM). El más blando de I^s^' -jg,)' 
que cruje cuando se le tuerce, que íucilnieiitc se de' ^ ^^ 

se reduce á cal, ú óxido, que se disuelve cu los aci , 
amalgama con el azogue, se liga con los otros m '̂'̂ '' I» 
En nuestras islas, con especialidad en las de Caníii i. 
Gomera, se encuentran unos grupos de cristalitos , ,, 

tuarios, negruzcos, compuestos de cubos retángw^''^' |,r 
liedros, muy sólidos, muy pesados, brillantes y ^^^ .^' 
mente unidos, coa todos los caracteres de una niu'"' ,,jja 
tallo, que los mineralogistas llaman mina de estano ^-^ 

cristalizado, y mineralizado con hierro: Slannion f^^ J-

neralisalum minera irrrgulari, cryslallis minimis, ^ .^c 

de couiposila. ('\Yallerius,290).—Slanmimpo/yhed''^^^'' MS 
gxdare, plcrumqve nigriini, crystallis, aiit yranis W"' ¡fi 

prira; imihi.rlis. (WoltersdoríF. Rcgn.mineral.)—('^'f .^r 
fiiinrralisaliim, ponderosum, cryslallis arele ayyrcyc^* u 

poiilum. (Cart]ieuz.).Esta especie de estafio está r^I .^^ 
por muy pobre de metal, y de poco provecho! Qued* a 

la duda de si los mencionados pequeños grupos de ' '^0 

\)i\h tienen muclio de aquclhi clase de scmiuietal ' j-jil 
U'olfrarn, ó spuma Itipi, ó lunyslein, que suele acon'I' ^¡y 

estaño, sirviéndole de capa. En Canaria se encueuti^^^ 
bre el pico de la Atalaya, junto á la caldera de "V ^'^ 
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Véase MOCHUELOS. 

Kl ^*'*'**'*a (AsTEU ciiraENSls, Un.J. Especie de c,s7/v>-
tiĤ  ' ''̂ ''•'̂ ta qne de pocos auos á esta parto se cultiva cu 
h 0,̂ ^ ''Yertos y macetas. Tasa por originaria de la Chi-
i^ tallo suele tener pié y medio de alto. Es acan^a« 
les « ^'^^^^ un poco velludo. Las hojas alternas son ova-
Vô  ^^^tadascn puntas desiguales por el contorno, ner-
\^ ' '̂̂ '̂ '̂ i'i'entes por los lados del pezón, de un verde 
^% 1 ^^^^^^ por el envés, de casi tres pulgadas de largo, y 
W ^'ícho; mientras las últimas hojas superiores son li-
loji y cuteras. Las flores nacen en las extremidades de 
V 7 ' ^ en for ma de ramilletes extendidos; y son gran-
(¡Ij' ^ ' iTiás bello aspecto, radiadas, compuestas de mu-
(¡0̂  .^'^í'oucitos amarillos en el disco, ó centro, y de un 
W f'^^le número de cintilks por el contorno, purpú-
W ^̂ *̂ '̂i'lí>'S, ó azules, ó blancas, ó disciplinadas con 
i^^ *• El cáliz es de escamitas apiñadas y sobrcpue>tas, 
îK ^° que las exteriores están más abiertas y despar-
Sfî  Ŝ) aunque todas son casi iguales, y llevan en la ba-
«Oi-Q ^ pestañas, ó pelillos. Sus simientes son larguchas, 
^ á ^^ ^̂ "'̂ '̂  vilanos finos. Los vistosísimos ramille-
0̂̂  ^^tas llores tienen bastante duración, porqvie abriéu-

Hth '̂ '̂ ^^^^íiuieute unas después de otras, permanecen las 
í'ej.4 ^^s.iu marchitarse, como esperando por las últimíts. 

jj, ^^e á la siiir/enesia poliíjnmia srtporflua. 
t^^ * *'*5laiiiar (PLANTAGO conoTXovreohu,IJn.j. Plan-
ít,i Sitiero del llantén, (pie se cria más ordinariamente 
gô . '̂ '̂̂ canias del mar. Su raiz arroja muchas hojas an-
loq ' Velludas, rastreras, hendidas profundamente por 
tij.,.̂ , ^̂  6u jirones lineares y distantes, extendiéndose en 
let^ '^^fe la tierra en figura de estrella. Del medio se 
íft̂ Q .̂ '̂  algunos tallos de cuatro, ó seis pulgadas, lisos y 

^^j que rematan en una espiguita delgada, de color 
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verde lílaiuiueciiiD; riiyas íloi'cs v semillas ío;i conio • • 
llantén. Los fraiic-'í''.-- !a üaniaii come de verf. K-s VU 
ria y propia para restañar la sangre en las lienK'ii'c 
VQxten&CQ ál'A leírandria monoqiniu. « M 

E s t r e l l a iSel m a r (STELLA MARINA). Esp^ '̂̂  . 
marisco de que abundan los arrecifes de nuestras eos '̂̂ ^ 
que ha merecido de los naturalistas este nombre por ' ^̂  
gura. Hay estrellas de cuatro, de cinco, de siete, J^ ^, 
más radios. Üníjs son espinosas, y otras lisas. E^ ^^. 
dios, que son las piernas, están huecas por debaJO) ^̂^ 
vexas por encima, y de hechura piramidal, arque»" ^^^^ 
das hacia un lado. Arrancan, como de un centro c ^^ 
de una pequeña hoya circular, que viene á ser la bo ^^ 
gusano, orlada de unos dientecillos, .ó tenazas durí* f 
que agarra y abre las conchas de otros mariscos, eD 1 ^, 
ceba. Toda la superficie de la parte superior la tie' ^^ 
vestida de un cuero calloso, granujento, y erizado Ü ^̂ pd 
sutiles; y la inferior, de unos pequeñísimos rejos p .^^ 
y otro lado, colocados en cuatro filas tan numerosos» ^ ,̂ | 
ordenados y finos, que no parecen sino unos flueco» , a 
COS. Sin embargo de todos ellos, la estrella del DIÍJ'̂  uoS |j 
cha con mucha lentitud, extendiéndolos, ó retii"*" .̂̂ e | 
segtin ha menester, y si por cualquiera casualidad Y | 
algún rayo, lo vuelve á reproducir como elcangrer^ae || 

Aunque los naturalistas reconocen muchas esp^ ¿¡^ "i 
estrellas del mar, las que yo he visto en nuestras ^ ,^o 
son las siguientes: i.' La estrella pequeña, de siete, ^ . ^ j ' 
radios; cada uno como de pulgada y media, chatos, .^ 
les, angostos, un poco torcidos á un mismo lado, esp g. 
de color en^re azulado y amarillento: la cual es 1''' ^ .̂ 
llamas común en nuestras costas.—2." La cslrc''^ J.^^. 
de, de cinco radios, de color violado oscuro, rectos» ¡^ 
mídales, cada uno de un palmo de largo: su cuero, 
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krto .. 
^̂  '><por;::a', es convexo, correoso, erizado de dr.rísi 
h '̂̂ '̂ •'̂ i i'>̂ '''-j t'Or la inferior, está hxieco á lo largo, cu-
% '?"*''̂ '̂̂ '''"^ '̂̂  ^^'"''^^''^ orlada de uua doblo fila de rcjito? 
If^ll ^> í<lau(ĵ uecinos y agudos como espinas.—3." La es-
,,̂ , »e color rojizo, con cinco radios, lisos por encima, 
Un ^'^^ ^^ ^^^ á tres pulgadas de largo.—4." La estrella 

cinco radios lisos, triangulares, enteros, es-
tii ' "̂̂  otra concavidad por la parte inferior, que una su-
\ ^^•'a, y de dos y media pulgadas de largo.—5.° Tam-
\ 1 ^̂  encontrado algmia vez en las riberas de Cana-
j(j ^ estrella del mar llamada arbórea, ó cabeza de Medu-
í^ ^'lal á primera vista no parece sino una planta de-
tij *• I^el cuerpo rotundo y chato del animal, parten liá-
íg ''^oa, cinco gajos rollizos; cada uno de ellos se divi-
% ' ^'^^ delgados; estos se subdividen en otros; y 
^hl ' ^" otros-sucesiva^iente; y en otros, y en otros, 
^ f̂ r unas rainificaciones muy sutiles, que terminan 
ía¿ 1 ^* M^y retércidas. Toda esta ramazón está labra-
^'V V*''g*^ con un menudo relieve. La boca del animal 
%A '̂ico ángulos, á manera de dientes; y en la raiz de 

jO -̂lo principal hay un agujerillo. 
*Hla, Véase LECHETREZNA. 

w**forWo. Véase CARDÓN. 

'¡ajjjĵ  *^ftt«torio (EÜPATORIUM). Planta de nuestros 
>»•>- 5 que s¿io se distingue del ageraío, en que las se • 
Plil̂  sus flores flosculosas están coronadas de vilanos 
*fista^° '̂ "mientras las del agerato sólo constan de cinco 
*« A • ̂ «rtenece á la singenesia poligamia xqualis. Vea-
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F a s o u i a . Véase ESPINOSA. ,. 
F a r o (*) (ATIIANASIA FRÜTICOSA PALMENSIS). Ar'"*'' 

(le la estatura de un duraznero, cuyos tallos son altcr" 
cilindricos, estriados, ramosos, escasamente velludo^) 
un color pardo que tira un poco á rojizo. Sus l̂ '̂j'̂ .̂ijjs 
también alternas, lampiñas, almenadas, esto es, ^^ ,„i 
por un lado y otro en tres ó cuatro jirones horizoot ^^ 
de los cuales algunos están recortados en dientes î  " 
olios distantes, y todos se reúnen, prolongan, y escü 
por el cabillo común, formando pezón contra el tan*'" • 
flores que se presentan en las extremidades de ello^' 
amarillas, pequeñas, dispuestas en ramilletes, ó W"^ ^̂  
compuestas de muchos pedúnculos largos, subdividid'^* ^ 
otros compasadamente dispevsos, llevando cada ii" u 
flor, y subiendo todos, aunque desiguales, á la r^i* , (̂̂ , 
tura, de suerte que forman por arriba un ramillete P ^ 
Las dichas florecitas son flosculosas, y consta cada ^ ^ ; 
un cáliz cilindrico de escamitas apiñadas unas soVr* -j 
cinco, ó seis ttoroncitos hermafroditas de cinco V^. 

cuyo fruto consiste en unas semillas coronadas de PT'^S 
las, envueltas en el cáliz común. Estos vistosos ra"^* yj-
dorados, de grato olor, sostienen toda su gal-a en .̂ jj 
mavera. Es planta que se cria con particularidad en ¡f 
de la Palma, y es congénere de la que llaman í̂ «'*̂ '*jpgíl>' 
reina en Tenerife. Pasa por vermifuga, y por asti* 
te. Pertenece á la singenesia poligamia superflun-

f a r r o b o . Véase ALGARROBO . 
F l o r d e c r u c e s . Véase MALJURADA. fí\gfi^ 
F l o r d e l i s (AMARILLIS VORMOSA, LIN.)-
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osa, originaria de j\Iéjico, que adorna deliciosamente 
tras macetas y jardines. De su raiz, que es una espe-

V J . '^'íbolla, nacen las hojas, largas de diez pulgadas, 
. media de ancho, acanaladas, de hechura de punta 

*pada, pulposas, lustrosas, lampinas, de un verde os-
ib i' "*s ^^ "II jugo glutinoso en sus busos. Del centro 
lo« ^̂  levantan sucesivamente, á la altura de un pié, 
^̂  «los délas flores, los cuales son rollizos, lisos, roji-
tf "Uecos; y de su nudo superior se desplega (por en-
L garrancho membranoso, largucho y estriado) su 
L ^^^flor, compuesta de seis grandes pétalos desigua-
^.'Poliposos, alanzados, colocados todos vcrticalmente, 

"(lo á un lado, de un excelente color purpúreo con 
ĵ l ^^'^ como de terciopelo sobre un fondo confuso de oro. 
r̂ : '6is estambres delgados, encorvados hacia el pié, 
êKa' ^^ '̂"^sos, con anteras ó borlillas doradas; un ovario, 

«5̂ :,̂ '̂ '16 la flor, verdoso, casi esférico, surcado; con ^n 
%^ ' " P'iutero, que remata en tres puntas; cuyo fruto 
íjjj ^ 'Cajilla de tres celdas, llenas de simientes redon-
k . "̂̂ s franceses la llaman lis de S \i "S tranceses la llaman /ís de Sartíí«í/o. Pertenece a 

^"'irfn'a monoginia. 
»Oi> , | 0 g i i a r . Véase PERPETUAS MAKÍTIMAS. 

íjĵ  l « f a e l a m a r a v i l l a (CALÉNDULA, Lin.J (CAL-

We' °^'''i.J. Planta llamada así, por corrupción del nom-
Cô  ^^'>"illa, que antiguamente se le daba en España. 
\r- ^^lor de su flor es dorado, la llaman los ingleses 
•̂̂ t> ^^^'^^t y los italianos, amando. Por otra parte los 

he •̂̂ ^̂ ' observando que esta flor se abre al salir el sol, 
l>etQ v.!̂ *"̂  cuando se ha puesto, la han apellidado souci; 
V i o ^í^^^^ '̂ l'lii'io, Columela, y otros latinos, á quienes 
^̂ t̂io ^^^"efort, le dieron el nombre de caltha, íshvo,-

que significa azafate, en atención á 
"̂̂ 0̂ esta flor está abierta, ofrece la figura de un 
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azafatico, ó canastillo plano. En nuestras islas es ^̂  
cida más vulgarmente con el epíteto de flor ó *'"*, j ^ , 
muertos, á causa de que se suelen adornar con ellas ^ 
niños difuntos. Tenemos las dos especies de maraví* 
caléndulas más distinguidas de los botánicos: 1* * ^, 
vulgarii, y la caltha arvensis. La primera es la qu^ * ^ 
ti va en nuestros huertos. Sus tallo» crecen hasta !*_ ^^ 
de media vara, j son cuadrilaterales, estriados, " ¿. 
un poco velludos, ramosos, pegajosos, y recostados- ^ | 
blanse de muchas hojas alternas, de las cuales i* , I 
cercanas á lara iz son cuneiformes, ó de forma de I 

largas de tres pulgadas, y de dos por la parte más * .^, i: 
estrechas hacia su base por donde abrazan el ^^ .' -je, I 
viéndoles de pezón el nervio que de alto abajo las ^ ^^^ | 
donde se ensancha y abulta mucho; redondas por ^ ^j. | 
algo pulposas, escasamente velludas, y de un verde | 
ro; pero las hojas de las extremidades de los tallos s . | 
quenas, angostas, alanzadas, puntiagudas, con ^^ joí 
dientecillos por el margen, y glutinosas al tacto- ,^, 
encuentros de ellas nacen las flores, grandes, comP , .jieS 
radiadas, redondas, doradas; las de los pies más ^^ -M, 
de un bello color de naranja, y las.de los más 'J p» 
amarillas. Consta cada una de un cáliz de ^^^^^^¡^¡,1 
escamitas puntiagudas, rectas, vellosas, muy "^^ ^il'' 
repartidas de tres en tres. En el disco, ó centro ig, 
crecido número de floroncitos, y en la corona, t^e .^p' 
nes de cintillas largas, estrechas hacia la ufi») y A\]Í^ 
das por arriba con tres piquillos. Luego que las .el 
van madurando, se ven, dentro de la copa, q^^ •nU^̂ '' 
cáliz, tres especies de figuras muy peregrinas: P g í̂ ' 
su contorno se levantan seis cuernecillos largue j^i-
queados hacia dentro, lisos en la parte superior y ^^^ ¡v 
irada, y espinosos en la inferior y más grue?a¡ & 

las.de
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lUill *̂-'̂ ^ scmilliía de hechura de barqueta , cuya 
i'o , ^̂  tauíhicn espinosa; hiego otras, en crecido núme-
%\ '̂ '̂'̂  ^^ mtií^ oniguita?, dobladas cabeza con cola, 
%i ^^ ^'^ vej-riigiiillas menudas y argentadas; y en el 
i'Ou ^ ^odas un gran montón de cañoncitos finos, co-
^ . ^ "̂ ĉ mía peluca parda. La caléndida arvense. que 
^Os "'^^'ui'aluieulc en miesTi'os prados,, caminos, y viüe-
\hti '° '̂̂  diferencia de la hortense, en que es más pe-
tit; '̂̂  estatura, hojas, y flores. Ambas son plantas ape-
tL ' i'íísolutivas, diuréticas, sudorifi as, cefálicas, an-
%y Módicas, emenagogas.... Sus hojas, en cataplasma, 
liyj, ' para todo género de tumores. El cocimiento de sus 
PtQ ^^ leche y cerveza es muy usado en Inglaterra para 
toj ^er la erupción de las viruelas. En fin, sus botonci-
\A '^^vía tiernos, se pueden escabechar en vinagre á 
f̂iM 'alcaparra, como en algunos países se practica. 

w *̂̂ e á la singencsia poligamia necessaria. 
l̂ ĝ  **i"de utaj 'o (*) (CINERARIA CANARIENSIS.—Tussi-

t̂in "̂5 ^-*''0- Planta que se cria naturalmente en al-
l̂ Sp ^i'i'enos frescos y montuosos de núes-ras islas, en 
S'/ ^iicle también ser conocida bajo los nombres de 
Ŝhg • ^'°'" '̂ ^ risco, bugallon, y bien te quiero. Es una 

W ^"9 tusílago, ó íifía de caballo, de flor radiada, quo 
•loj ^/^i^ballero Lámarclv, en su Diccionaiio Botánico, 
1̂1̂  ^^tinguc de la, cineraria de Lineo. Tenemos pues, 

\\[^, "̂̂ '̂0 país tres especies de tusílago, ó flor de Mayo, 
!̂iv ^° descritas todavía por los autores: \.' La flor de 

Wte .*^llos lisos, esquinados, en parte pálidos y en 
<l6,j ""̂ jizos, fungosos en el centro, cuya altura suele ser 
KQ, ^^^^- Sus hojas nacen alternas y distantes, sobre 
% - ^ <ie casi un jeme de largo, guarnecidos en su base 
ífíot̂ ^^ '̂̂ as bráctcas, ú hojuelas: y las dichas hojas soü 

^'i^das por abajo, con ángulos, ó puntas por el már-
l̂OMo I. i7 
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cubî '̂ gen, lampiñas y de un verde oscuro por dentro, y ^^^^ 

tas de una borra, ó pelusa algodonosa por fuera, c» ,j 
de tres pulgadas de largo, y cuatro de ancho. Sus î , 
presentan desde luego en el remate de los tallos ío ,̂ 5 
panojas, ó ramilletes desiguales, compuestos de g, 
pedúnculos, sobre los cuales se ramifican otros ffi*^ V 0 
flos á manera de parasolitos; y consta cada flor de ., 
común, cilindrico, de muchas escamitas delgadas^ ^ ^^^, 
res, paralelas; una corola compuesta, cuyo disco, .̂ ^ 
tro lleva gran número de floroncitos, y la circuníe , 
un círculo de pétalos llanos, ó cintillas de un ^°^°^'^ .jjii'^ 
reo claro que la hacen radiada. Sus semillas estaD k ^Q^S 
cidas de vilanos de pelos blancos muy espesos.—' '^iri 
especie, ó variedad de flor de Mayo es la que tiene |,g-| 
res blancas; y se cria en la montaña de Doramas «e ^,^ 
ría.—3.° La tercera especie es la de tallos estria" 'jjS| 

mosos, escasamente velludos, con hojas de cincop ^\¡Pi 
de cumplido, las mayores, acorazonadas oblongas^ ^^0| 
largo pico aguzado, orladas de unos dientes g^^^^ jjfl'i 
alternan con otros pequeños, de un verde oscuro P ^(,p,| 
tro, j cenicientas y algodonosas por fuera, ^'^^ j^o'i 
abrazando el tallo por la hendedura de sus bases- ,g}íí| 
res son menos numerosas, pero más grandes que 1* ^ )o5| 
especies antecedentes, y de color purpúreo, inc*" „ii)i'| 
cálices, que son hemisféricos, compuestos de ^°^^ .-.f 6*"* 
tas alanzadas, paralelas, con igual nvímcro de raoi" 
miflosculosos en la circunferencia del disco, el cua .^ 
lia lleno de floroncitos dorados. Esta especie es *̂ ggd̂  
dinariamente se llama hugallon, ó ugallon. Las j,j() 
todas se dejan ver desde Abril, y de ellas se eo'"^" igní' 
jarabes recomendados para los afectos de pecho. * 
ce á la singenesia poligamia superfina. ,jjj<*' 

F l o r d e m u e r t o s . Véase Fi.OK DE LA MA» 



FLO 289 

ílj **•' d e p a s i ó n (PASSIFLORA CERÚLEA, Lin.J. 
^̂  a Originaria del Brasil, cultivada y muy propagada 
\ d ^ ''•*^ '̂'̂ -̂ Sus tallos son delgados, sarmentosos, es-
«tif ,^''^nipiQos, verdes, y tan crecidos que trepan, se 
\ J^> y se multiplican sobremanera durante todo el 
lli^ ^ ^̂ ^̂ ^ nacen á trechos las hojas sohre pezones ro-
^nd 1̂  ^^^ pulgadas de largo, un poco rojos, con tres 
íeg ^ verruguitas en ellos y dos estípulas, ú hojuelas 
^ 6 ra de medialuna en su arranque, con un yelo deli
to j , ' Zarcillo rojizo, que en todo se enrosca fácilmen-
Hy ^̂  hojas son de un bello verde, alternas, lisas, pal-
'iet •' ^^^° ® '̂ recortadas longitudinalmete en cinco ó 

larguchos, unidos hacia su base como los de-
«4L ^ palma de la mano. De los encuentros de las hojas 
(¡^ ŝ flores sobre pedúnculos de tres pulgadas, y consta 
%l^ '^^ de tres brácteas, ú hojas floréales verdosas, y 
íll^ ^̂  como unas cucharas de figura de corazón; sobre 
^da *̂  cáliz, dividido en cinco puntas obtusas, alan-
\ ' ^^^^ Una cerdita en el extremo, planas, espesas, de 
hí f 8ada de cumplido, blancas por dentro, verdosas 
M̂ jj ^̂ >̂ y muy parecidas á los pétalos. Éstos sou tam-
\\i ^^'^^y un poco más largos, más obtusos, más finos, 
tas j ,̂  ^^^ una lista verde, y que alternando con las pun-
«1 ^^ cáliz forman como una estrella de diez radios. En 
Ûe ̂  ^^^^ del ovario se ven tres órdenes de nectarios, 
<Sow'̂ '"̂ 6̂ntan otras tantas coronas. La más exterior se 
Wiĉ ?̂ ^ de un flueco de filamentos largos, paralelos, du-
^ ^^^> blancos en el medio, morados en las puntas, y 
^ast?'^ purpúreo en la raíz; luego hay otro cerco de 
'̂̂ ftte *̂̂ **̂  muy menudas, rectas, iguales, perpendi-

"̂Oí ̂ 'Matizadas del mismo color purpúreo en el extre-
"̂ios . ^P^^s otra corona de capilamentos sutiles, vio-

por la parte superior hacia la columna 
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del pistilo, ú ovario, ciñéinlola delicadamente. Eî ^̂  j.^-
dicha columna rolliza hay cinco estambres, chato - ^^, 
nados de sus anteras, óborlas larguchas, horizontal ' ^^^. 
Tibies al rededor, verdosas por dentro y doradas p ^.j. 
ra; y un germen aovado, que remata en tres clavos ^^^, 
tados con grandes cabezuíilas. Este ovario crece, y _ ¿c 
ma en figura de una calabacilla naranjada muy i¿lr 
una pulgada de largo, coronada de los tres puntero » •, 
vos; en cuyo centro se encierran de doce á catoi'C ^^^ 
lias negraíí, salpicadas de menudos hoyitos, envue j , 
una en cierta suave gelatina encarnada, que'Ics o ¿¡j, 
pecto de unas pepitas de granada, por lo que, si ^g-
algunos botánicos franceses han dado á esta pla»^ ^e. 
nombre de granadilla. La pasionaria es una flor íi ^ ^f 
cargada de almíbar, y por su hermosa rareza dig»''' . vi' 
ticular atención. Multiplícase pormedio de sus 
ve largos años; ama la humedad, y cubre g^oñ^^^ ¡e i 
redes con una presteza asombrosa. Diósele el no'U ^̂ ¡5' 1 
flor de pasión, ó pasionarict, por que la imaginací'' •^' | 
tiana echa de ver en ella la corona, los tres clavos, , .,i' » 

ii)° ^ 
co llagas, la columna, y aun en las hojas la mano, .̂ ,̂1- 1 
mentes todos de la Pasión del SeFior. I'ertenece a '* ̂  5 
dria pentandria. r,;¡,;' | 

F l o r d e v i u d a ; SCABIOSA ATROPÜEPÜBÍ^ '̂ ^^, g 
Planta de flor vistosa que se cultiva en nuestras * j^j' 
y jardines. Sus tallos son casi de tres pies de al*-"' ^fí' 
dos, lisos y redondos; las hojas inm ediatas á la ^^''J^^ií^ 
les de dos, ó más pulgadas de largo, un poquito ^fl 
por el envés, con recortes obtusos en el contorf ' ^̂ ff 
apéndice extendido por el pezón, el cual es chato, ; jjn 
za el cáliz; mientras las hojas de este, son dc^f^ ' , t̂ l' 
recortes. Las flores brotan en las extremidades i 
principal, y de los i'amos pareados, que á trechos - j 
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"^ uiios pies son de color purpúreo oscuro, y esia es la 
"losa atropurpúrea de Lineo; y eu otros, blancas tara-

. as de rojo, que es la escabiosa arr/entea. Consta cada 
^ ^6 Un cáliz común de diez hojuelas puntiagudas, que 
ĵ  lian con otras más pequeñas; y de un considerable 
l(j ^^^ de floroncitos, mayores los de la circunferencia que 
p 1̂ centro; los mayores son de una sola pieza dividida 

borde en cinco porciones desiguales, y los pequeños, 
m '"^^°'̂ ^^ iguales. Unos y otros tienen dos cálices pro-
, ' 1̂ exterior, cortito, membranoso, plegado, y pernia-
^ J^'i y el interior compuesto de cinco puntas capilares, 
«,, ^sas, de color purpúreo. Cada floroncito lleva cuatro 
j '"^bres cumplidos y delicados, con anteras, ó borlillas 
^ "̂ lor violado. El estilo, o puntero del germen es igual-
^ ^ fino, y remata en una cabezuela blanca un poco 
^^ ^^^' ^^^ semillas son larguchas, estriadas, y corona • 
(¡̂  ^'ttiencionado cáliz membranoso. Es planta sndorífi-
W '̂ ^^i '̂iva, expectorante, y vulneraria: su jarabe pasa 
^ Provechoso en las viruelas, y su cocimiento en la sar-

" ttiales cutáneos. Pertenece á la tetrandria monoginia. 
Vf,j * H a t l o (VivüRNüM TiNus, Lin.J (LAURUS TISÜS SII.-

tn ''' Hauhin.). Árbol frondoso, que se cria naturalmen-
K ^ '°s montes de Canaria, Tenerife, Palma y Gomera, 
iij'i ^''opa no es más que arbusto; y en España lo llaman 
tfQ "^ ó sauquillo, y en Francia, viorne lauriforme. Su 
do ^^^ lUe es de color oscuro con ciertos visos de platea-
llo¡ ̂ ^^(^h muchos ramos apareados, cuyos nuevos pimpo-
k^^^"^ cuadrilaterales, un poco rojizos y velludos. Las 
ti^^j^^"ibien nacen apareadas con pezón,alanzadas,pun-
% ' ^"apergaminadas, ásperas al tacto, de un verde 
l>Orf°^°'' dentro, guarnecidas de nervios y muy vellosas 
Ûs fl^*'^' '^^'"o de tres pulgadas de largo, y dos de ancho. 

*̂ r̂ s menuda-^, blancas tirando á purpúrea-í, brotan 
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en las extremidades de los ramos, en forma de rací© 
pesos, ó de borlas, sobre ocho pedúnculos, que se SüV 
den en otros á manera de parasoles; y consta cada uî  ^̂  
uu cáliz pequeñito de cinco puntas; una corola de ng ^ 
de campanilla con cinco recortes obtusos en su borde, 
00 estambres; y tres pistilos ú ovarios, cuyo fruto eS 
baya casi redonda con un huesecillo. Pertenece á 1̂  " 
tandria Iriginia. 5̂  

F e u c a l i e u t e (FONS THERMALIS). Caldas, ó t̂ ''̂ '̂ ,̂ 
que fueron muy famosas, y visitadas de naturales y 
tranjeros en la isla de la Palma. Llamóse también ^'^ ' ¡ 
te santa, por la virtud medicinal de sus aguas, e» ^ ^ 
baños hallaban remedio los dolientes de diversas ei 
medades, particularmente los tocados del mal veü . 
por lo que acudieron á ella de países remotos durante . 
el siglo décimo sexto, no sin considerables ventaja® 
país, que apellidaban Indias de Foncaliente. El •̂ <̂ '̂'* , «, 
en 13 de Noviembre de 1646, reventó por sobre Tig* ¿^ 
arruinó casi enteramente esta fuente tan salutífe'' • ^ 
situación es hacia la punta meridional de la isla» ^ . 
territorio del lugar de Mazo, no lejos del mar; y ac»* i, 
sería difícil, ni demasiado costoso, el apartar las lava^ 
canicas que la encubren. . ^̂ ^ 

F r a i l e r o (MUSCÍCAPA). Por otro nombre cerf'^^ .Q 

ó herreruelo; y en francés, gobe-mouche. Pájaro del ** -̂
del canario, aunque del género de los merlos, según *" 
teres de ornitología, por tener pico recto, casi •t''i*'^°^,ci' 
de color pardo tirando á rojo, un poco convexo p""* ., 
ma, y los bordes de la mandíbula superior ligerameii 
cotados hacia la base. La cabeza, espalda, alas, y col* ^^ 
de color de plomo azulado; las plumas del pecho, ^\ 
amarillo cetrino; el pico, patas, y uñas, negras; P® .^ 
principal distintivo de este, que llamamos en C*" 
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^J'^>'o frailero, es tener la cabeza ceñida de un cerquillo 
I, /'O) que corriéndole por encima de los ojos, le baja 

^̂  los lados del pico. Tiene las uñas de los dedos de 
¡^ * gi'audes y algo corvas. Susténtase principalmente 
(, , í^'^scas, mariposa?, y otros insectos. Prefiere para su 
j tacion los sitios montuosos, y la hembra hace su ni-
\ ^^trero de musgo, lana, y raicesillas en los matorra-
\>\i\ ^^^'^ pone de cuatro á cinco huevos. Es pájaro estú-
^̂  ' y su canto se asemeja al ruido chillón de un oficial 
A ^^^^jero, cuando está limando á compás alguna pieza 
^ Merro. 

ij, *'>*esa (FRAGARIA). Planta llamada morangana ea 
y cultivada con alguna mayor atención que en 

^ria. Críase naturalmente en parajes montuosos, hü-
ÍQ "̂^ y sombríos. Su fruto es muy apetecido, en toda Eu-
íb ' ^^y usado en la medicina, y muy redituoso para los 
^ "̂ s de los predios. No hay quizá vegetable más fácil 
4 '^liltipl icar, Y de conservar. Sus tallos crecen de cinco 
OK ^ P^ilgadas, surcados de alto abajo, velludos, y son 
oji ''^ntos pezones que llevan tres hojas juntas, ovales, 
^ 9,8 (Je grandes dientes como de sierra, de un verde 
\s ^^^^ '̂̂  y lustroso por dentro, blanqueciims, ñervo-
5 ' ^cubiertas de un corto vello por fuera. El cáliz de sus 
t̂  ^ ^̂  compone de diez, o más hojuelas puntiagudas, al-
Cy ^^^0 unas grandes con otras más pequeñas. Consta 
'Rb 1 ^^ cinco, ó seis pétalos blancos, redondeados é 
^^*^ en forma de rosa; veinte estambres, poco más ó 
fa '̂ *' y ^" crecido número de ovarios, que se reúnen pa-
j\jgJ*^Pouer una especie de mora piramidal, encarnada, 
h A ^' ^^Ofosa, do sabor agridulee sumamente grato, Ue-
ffg ^ Semillas menudas. Conocemos dos variedades de 
IW*̂ " ^^ fresa común, cuyas hojas y frutas son más pe-

^̂ •' y los fresones, originarios de Chile, y del Perú, 
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que tienen iiuiclio mayores las hojas, y más pi^tW' 
las moras. Las hojas y las raíces de la fresa están recoi ^ 
dadas como reñigerautes y anti-ictéricas. Perteiiec'^' 
icosandria po¡i(¡inia. 

JFrijoles^ Véase AITAIJONEEO. .;, 
f̂'̂ MCO (FrcüSj. T.jio de los géneros de la alg'-'''"'j^s 

na, que vulgarmente se confunden con la familia'' 
musgos. Los fucos por la mayor parte son unas P '̂̂ ' ,vj-
queñas, rastreras, ramosas, y filamentosas, cuyas c 
das expansiones son, ya lisas, ya dentadas, ya sî ^ .ĵ j 
tes, ya ahorquilladas, &.": siendo muy agraciados al 
fucos, que tienen un colorcito, ó viso purpúreo ^° .-^c 
gro, y que Bauhin llama muscus marinus, tenuissitm^ j 
luSj, rubor; y Tournefort, corallina rubens. Críase soD 
pellas del mar. Véase ALGA. 

l ' a i e g o s a l v a j e . Véase GUSANO LUMINOSO- .5 
;i<''iieiitcí<» (FoXTF.s;. Nombre que damos á las ^% 

de las lluvias, nieves, nieblas y recios, las cuales 
filtrí"' 

... se dose por las grietas de las montañas y las cumbres, ""̂  
positan en grandes concavidades subterráneas, cuy" x 
lo es de piedra, ó de arcilla, y de donde se escapan P" j, 
poco por líts aberturas liorizontales, ([ue encuentra» " ,¡, 
correr en perennes arroyos v numantiales hacia '*">„ 
más baja de los terrenos. La próvida naturaleza h^ .i¡Á, 
du á nuestras principales islas con la mayor libera" 
pues las ha enriquecido de muchas y saludables i^ ĝ, 
más ó menos caudalosas, más ó menos proficuas; F*̂  î f 
das instrumentos de su felicidad, v el más seguro , 
de sus conveniencias. Empecemos por la de Grair-v.''* ^j, 
Esta isla tiene la ventaja de que, iiíiciendo sus fuen ^^e, 
los parajes más elevados del centro de la isla, t̂ *̂  |}¡is 
aguas se aprovechan, y se riegan cómodamente c° g. 
las heredades, que rinden en cada año duplicada 



¡.j, • '̂ obrc l;i Culata de Trjcda tonuí su origen afjucl coi> 
1, ''̂ We íUTovo, fine naciendo á lal)anda del oeste, se lia-

"l'gado á correr, por la mayor parte, Iiácia el este, ),. {^"v•^J ,1 I j U H C l , |)UJL la l l l U J U I p U l L L . , i l c l O l c l L'l l í S H J , 

kH- • ̂ .'̂ ^ '̂̂ 'î iciilas SUS aguas en una larga mina, abierta 
(I J^^^lraente en la misma peña, marclian por el barranco 
tj,'. ^^^'^ y ííi Angostura hasta la ciudad de Las Palmas; 
. ^̂ tras las que no entran en la mencionada mina, se di-
Sen 1 • 

S\i' occidente á fertilizar las campiñas de la Aldea de 
u. 'Colas.—Las deliciosas fuentes délos Chonos, y de la 

SUercí riegan el ameno territorio del lugar de la Vega. 
, as acequias del heredamiento deArúcas nacen en don-
^ ^en el Rapador vías que liega n las costas y pagos de 
K •pudres y Quintanilla, en la madre que nombran de 
íl h ^ ^^ '̂ ^̂  heredamiento del Pinillo, en donde djcen 
¡Id " °''- l'̂ 'i ^̂  misma jm-isdiccion de Arúcas se halla 
f... ^^^> la célelu'e fuente del Hierro, cuya agua es muy 

1 dulce V delirada; v la de Tinocos que brota, dentro del 
j) corta distancia de la orilla, de lo más alto de una 
1»̂  ' formando dos vistosas cascadas de a.<í;iui acídula, 
r, "leu son asrrios los manantiales de Cebolla, de Fuente-
L ' y el Junquillo.—En la montaña de Doi'anias están 
Ij, '̂ iTiosivs niadrr!^ de Maya, cuyas corrientes cristalinas 
j '"' las tierras del luear de este mismo iioi!,:.i'!\—En el 
Q.. '̂ > las aguas del Palmilal, y del Barranco, ([ue van á 
L ^^-—En el Agaete, las del Barranco Real, la fuente 
f, '"^dtente, en medio del pueblo, llamada del Álamo, 
ĵ Comienza á correr por Noviembre; la del l'nso, tam-

j^ " intermitente, que brota por Mayo, estil caudalosa en 
V?**^' ^ ^° extingue en Octubre; la Fuente Santa, dis-
a g ^ "Veinte pasos del mar, sujeta aflujo y reflnjo, pero de 
U,J'''^"y dulce; y la del Caidero, que mana del techo de 
ri¡j,.^^}'ta en innumerables hilos y goterones.—En laju-

ccion deTeror se pueden contar casi doscientas fuen-
ToMo I, iS 
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tes y maiiiiuüalo!^. Dentro del lugar, adciiiilsde \''^ r .^ 
aqria, están la de Or/í'z, de Básela, de ^'anla María.) 
líi Iliíjucru; (ni el jiago del Rincón hay doce; en eJ 
Jálanos, oclio: en el ác\Álav}o, otras oclio; en el Je i'I 
cinco; en el de MirafJorcs, doce; en el del Palmar, sei > 
el de (itiaiic/n'a, tres; en el de-Osorio ,̂ cinco; en el <-'̂  î  
macal, once; en el de Monagas, veinte y cuíitro; cu ^^ 
Troyanas, dos; en el de Carpinteras, cinco; en el 1̂ *̂ ' ,̂ / 
de la Monlaíia, Tcintc v cin'co; en Jiozailasv ^^'^"' ,,,,. 
a</ua, (¡niñee; en los, Arvejales, A'eiiite y nueve; en C' .^^ 
/r/(!/, nneve; y en QI barranco de Teror, áicz.—-E'' ĝ 
están ])rincipalmcnte, la fuente de los Chorros, q̂ ^̂  ' g^ i 
dcnti'o del lugar, y recogida en un arca, se dcrraii'' | 
seis .cnílos; la del Molinillo, en los Llanos, no nic"'̂ ^ 
dalüsa; la de Tenlenif/uada, &.'—En Agüimes, UiS 
aguas del harranco de Guayadeque, que abastecen 1* g,g 
y en dos grandes acequias riegan sus predios; la otl' j | 
(¡uia, aun más abundante, del pago del ingenio; oti'* ^̂  | 
Carrizal á beneficio de una mina; y allí mismo líi' :; | 
de las Majoreras.—En Arguineguin, las aguas de ou' | 

ua; y las de Hisces blancos en Tirajana ^̂ ,[6, i 
TesserSfe.—Cuando se considérala extensa sup^ •^^, | 

de esta isla, las abundantes lluvias que suele recogeJ'̂  ĝl | 
uicnsa cantidad de nieves^ que durante la mayor p*̂ ^ ^ - 1 
ano, cubien al Teidc, y la cordillera de sus cuml""^ '̂ j^,, § 
diera causar admiración, el que uo haya en ella alg" ijo 
y aun más que sus fuentes y arroyos no sean en ., 
mayor mimcro. Pero la causa es clara. Un terreno V .^. 
coso^ casi todo en declivio, tajado y arruinado poi g,, 
lies, así que caen sobre él las lluvias, se pi'ecip^ ^ .g. 
mnltii>licados torrentes hasta el nuir; y el agua oe ' gf 
ves derretidas, auncjuc se trasminen p.or las henclG 
ui-ietas, pairee que no enciuMitran. siim á una enoU 
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ífe ^ '^^^^ norte, desde los Realejos ú Garachico, para 

'iii i"-"'"̂ '"'' *'^*1''''' asiento sohdo que necesitan, para lormar 
k 1 '*̂ ^̂ '̂ '̂'io subterráneo. De aquí es, que la mayor par-

sus arroyos, brotan en las altas y peinadas costas de 

L ''•'"Se al mar: no faltando £!;raves indicios de que de 
iL, "e sale profundamente hiíeia el Océano nh rio cau-
y R 1 ' '̂  embargo no carece esta isla de bellas, perennes, 
V '̂̂ '̂̂ ^ fuentes. Las de los montes de Tahódio y Abi-
t̂ r, ^^ í̂̂ stecen laciudad de la Laguna, á la Plaza de San-
Gn̂  }''•' y las tierras de Taganana.—La fuente del Agua 
i.^''*áTacoronte.—Las ácñabclo, de Hojas, y de los La-
\ 1 °*' íil Sauzal.—La fuente de Juan Fernanda::, aj Va-
S.J ^Uerra.—Las del Pino, y la Furnia, á la Matanza. 
^r\ ^ ^''d'"'fuentes, á la Victoria.—Las de Chimaqur, y 
V ^"''*' ''̂  Santa Úrsula —El alegre y rico arroyo del 
Wüa '̂ '"" '̂̂  riega las deliciosas huertas, viñedos, y cam-
^\ • ^̂  '̂̂ ^̂ ^ ^^ ^^ Orotava, por medio de cnyo pueblo 
k^^ ^—-El Puerto de la misma Orotava disfruta las 
1%̂  ^^e Marlianez y del Biiryao.—En la jurisdicción de 
fií̂  '̂ jos están los manantiales innumerables de Siete-
•ífe j ' y los de la Fajana; la fuente del Sauce, la de la Ma-
So» "'^^^i la del Curliillo; la de Tigdiga; la de los Do7'-
^^p '^ ^̂ e la Madre Juana; la de la Azadilla; las fuentes 

êl ̂ '^' '̂̂  ^'•' ^* 'f̂ '̂ '̂ '̂ ĉ "''''̂ '.' !'<'' '̂ cl Viñdtifjo; la de Hurones; 
^ivni °^ero, cnvas a<íuas, unidas alas de la fuente del 
Hgi °' í'onnan el arroyo, que llaman de los Principes;, 

\ b ^^'"-«;. que corre á la Gorborona.—J^os territorios 
Se^^'^^la, Icod, Garachico, Daute, Silos, Buenavista, 
M^^, '^'^Ijieu sus fuentes.—En Adeje muele el ingenio 
^̂ «n f̂ ^ ^^^ su arroyo; y lo mismo sucedía antiguainen-
K o \ ^ ^ ^ ^ de Giiimar.—Bn ñn, Chasna, Granadilla, y 
\_ ' '^asta las }»Iercedes de Abona, disfrutan aguas vi-
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MJ» s>a» d e l a P a l m a ost:l dotadií (U' we"^' ^̂ ,5 
mero de fuentes pcrenue.s (|uo L'i de Tenerife, íiuiKp 
cumbres recojan también en lo? inviernos muchiis n , 
Las aguas de que se surte la ciudad capital, toiníi" -
gen á la distancia de una legua, de cuya serranía f'°" , ,, 
ducidas venciendo despeñadero;-; y barrancos.—E" "̂  .. 
do de la admirable caldera de Tabun'e/ile, hay divefS ,̂  
cientes de aguas bulliciosas, que diferenciándose e 
dad, temple, sabor, y aun en color, se juntan todí* V^^^ 
formar un caudaloso arroyo, y abriéndose caniinop ĵg 
portillo, se echan en la madi-e del profundo barría" . 
las Angustias, que corre hacia la parte occidental, 7 ^̂ î 
los plantíos de cañas dulces de AvíjUal y Tasacoil^-'^ Í¡¡Í 

lugar de los Sauces, á la banda del norte, están las \ u 
que subministran las aguas necc-sarias para los.ing^" , ^g 
azúcar de aquel^listrito.—La célebre cueva de A'? ^, 
es una gran distiladera de agua muy cristalina, 1 j¿, 
miéndose por una grieta, se cree, que corre oculta ^̂ , 
hasta salir á un paraje cerca de la marina, llamado > 
tcras.—Los demás manantiales son tan pobres, 1^ Je 
ñas se apartan de las concavidades de las pefias eu ¡,¿ 
nacen; por cuya razón, i'ccogen aquellos mituralcí la^ ^̂ ,̂1 
lluvias en estanques de madera calafeteados, y los J 1 
por unos de sus principales bienes. ^ gU' 

lift Gomera se halla mucho más enriquecida ^'^ ¡¡jg, 
tes. Por el barranco de su villa capital descienden ^^^ r' .{e^ 
que proviniendo do los manantiales superiores, ¡^ ' Jí' 

quito, Casahlanca, Higuera, Herreras, y Iliscji^'-' '^p 

cen, riegan sus huertas, y ponen en movimiento sü ^ 
nos.—En el pago de Agamonia están las fuentes de ^ , , 

XerJuñe, el arroyo déla Dica.—En lienchigigH''' ''^' j.̂ ja> 
de Iscahué.—El Valle de Hermigua disfruta his '*' 
de tres arroyos tan caudalosos que pueden llaiü' 
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f̂  ^ '̂ f̂^̂ '̂  correa hasta el mar: el primero, poi'^os bar-
llft*̂ ^ "̂' ̂ " ' ' ' ' ' ^" donde entran los de la Madera, de 
iĵ  ddilla, de la fiosa, déla Higuera, de los Puercos, y 
jj Goinc7'os; el segundo arroyo va por el barranco de 

'/or/e, despenándose por cuatrocientas brazas, y to-
jf̂  ^̂  °rígen en la fuente de los Pajaritos, cuyas aguas 
V î'eii los ciervos á las demás; y el tercer arroyo baja 
L Wranco de Lma, y nace de los manantiales, que 
w '''•'̂  ^el Acebiño. La fuente del Mocan, en esta misma 
j ''^iccion, es muy. estimada.—El lugar de Agúlo tiene 
% ^ '̂"̂ yos perennes, originados de los manantiales del 
C .'̂ ^̂ co que rodea aquel valle; además de la fuente del 
L ^' lU.e es allí muy nombrada; la del MocanPrieto; la de 
. "/oíjios; la de Melchor Gómez; la del/íof/wíV/o; la de Fon-
'if ' ^Uyas aguas brotan hirviendo con ampollitas de 
T| ' '^ del Clierepil; la de las Yedras; la de la Cruz de 
W ^"—En V'«//c-/¿erwoso están las excelentes aguas del 
h '̂ <̂ o de Espina, el cual recoge las délas fuentes de 
fa^' las del Ch inajan, llamadas aguas de Cuadernas, qflic 
í>̂ . ̂ ^ en su descenso cuatro hermosas cascadas; las del 
ÍM J González; las del Joimo; las del Majan, las fuentes 
Cj '"'to f/e Leo», y de la //oya; las de Zamora, Tedeta, 
L ^^'^, Cuvaba, los Loros, Fuentebermeja, Arguamtd, Cal-
jQ '^^oeaiicillo, Verdura, Clavellina, Avispero, Altare-
^\r '^^iondo, Juan Gallego, ISisperes, Chijirdan, Morera, 
e} . '"°" además de las aguas de los barrancos de Macayo, 
'i'fo ^^^^"' los Gallos, la Cuesta, Marchal, Ambrosio, Gara 
íi ""̂ -El territorio de Alajeró tiene los arroyos de Benchi-
\^ •* ^e Imada, y de Palmarejo, procedentes de varias 
^% ^ '̂ ^^ l'̂ ^ cuales la de Todáre, en el pago de Áregue-
0^'/^^ niuy abundante.—En el Valle déla Negra hay 
«lii *5̂ ''T.rico de agua viva.—En Magañas, tres fuentes; y 

i'»mediacioiie>! del mismo lugar de Alajeró, las del 
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Charco fiel Cavallo, del Agua que hierve, de Acanaoi Í 
las Yeguas, de los Colos, de Mari-Juana, de los Coi'̂  ^̂  
de Castilla, de Teogena, de Magarza, de yl/!CO« Í'^ '̂ '̂* ' 5 
Targa.—En la jiirisdiceiou de Chipude, quedan las c ^̂  
del barranco de Ariñulc, que se despeñan de la alW j 
600 varas, y las engruesan las fuentes del Castaño, 
Crece, de Aguada, que tiene su naciente en un risco 
do de sauces, villátigos, y laureles; de Chinule; ^^ ^ , 
coda.—Las aguas del Obispo forman otro arroyo en e ^ 
raneo de Tagulvche, &.",&.%&.' QJ 

F u e r t c v e i í t i i r a , que es una isla cinco veces w ^̂  
que la Gomera, está muy lejos de competir con ella 
rivimero de fuentes, ni en calidad de aguas. EstaS;, p"* ̂  jj 
to general, son salobres, y su arroyo más caudaloso. ^̂^ 
parte occidental, es el que tiene su naciente hacia 1"' ^, 
]-anía inmediata á la villa de Betaucuria; y corre poi' ^^. gp 
raneo de la Peña hasta el mar, amenizando con sU ,^g 
aquel vallecito. Llamóse ^/o í/e las Palmas, y fué u" ,̂ ^ 
quSlos primeros conquistadores del país admiraron T^ ,JJ. 
por la espesiira de estos árboles descollados.—A '^'^ j ^ , 
tancia de la referida capital está la fuente de D-° " .j 
de agua muy dulce; y en Triquibijate, un corto niaua j 
muy estimado.—En los terrenos de Jandta, á la ba»" , .̂ ^ 
sur, hay algunas fuentes en disposición de regarlos^ • ^ 
quisiesen cultivar: beneficio que pudiera verificars 
otros parajes de la isla, por hallarse sus aguas subterr* 
tan someras, que á la menor excavación se abre uo P .̂ g 

E u l i R i i z a r o t e no conocemos otros consid^'' 
mauautiales de agua viva, que el de la fuentecilla ¿^ ^ 
mára; j la de Aguza, en donde dicen el Rio tan cerc ^^ 
mar, que la anegan las mareas al tiempo de su ÜÜ}°> ^ 
es sin embargo, de agua dulce, y pasa por medicina ^ ̂ ^ 
naladamente para sarnosos. Esta escasez de fu^n 
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'̂ 11 . ^̂ '̂ '•'H î'c ¿"los habitantes de Lauzarote,.á recoger 
Vi}| '̂'̂ ^ en aquella gran mareta que tienen junto á la 

j^^^pital, y en muchas cisternas y norias. 
W (/• ^^^sma penuria de fuentes, y de su portentoso ár-
,jg ^l^kdor recibió la isla del H i e r r o aquella especie 
i>» ^"ridad Gon que lia sido conocida en el mundo; mas 
ÍQ , "̂ î'ia no es tan absoluta como se habrá imaginado. 
(¡Ij I "̂̂ t̂  efecto, algunos manantiales, aunque tenues, 
hv ^ ^°"' ^̂  '^^ Azofa en el pago de S. Andrés; el de la 
If. *'̂ '''/a, en el Puerto de Isáos; el de la Fuente del Frai-
W . Ĵ ^ de la villa capital; el de Juan Uacill, que da de 
\j. ^̂ ^̂ ti'o barriles cada 24 horas; el del Binto, por enci-
^ i-iual; el de Fincosa en el risco de Ginama; además 
\ \ ' "̂ îl̂ e, que sale al pié de los peñascos, donde es -
k"|i ' ^^linas, y que baten las olas del mar, cuyo para-
\^ 1̂ "̂ ^̂ '̂̂  ̂ "̂ '̂  '̂''̂ ^- '-l-odos estos manantiales son, á la 
\^ ' ^^ poco provecho, y por eso, desde lo antiguo se 
"̂ W '̂ ^̂ d̂o siempre las lluvias en aquellos charcos, o po-
lii JL' ^'^lertas en terrenos de piedra tosca, sin argamazas, 
\ r.^^*'' donde se conserva el agua, durante todo el 
^Sgi ^̂ Cív, y sin mal sabor. Estos charcos llegan á 400, 
(I5 1 '"̂ uan principalmente en Tifirabe, á corta distancia 
tĵ ^ ^illa; en los Ionios^ y en Tejeguete. Los herrcílos 
''\«oj "̂ Q̂̂ bien los pozos de Timijirocjuc, del Puerto de 

'/v A '̂̂ '"'«.'iy de Tejeguaie; del ¡toque; de los Llani-
\^ , ^o-binosa, cuya agua naturalmente tibia, sepojie 
%,̂ .'̂ ^^ îite luego que se saca, y tiene el olor y el sabor 
^^X^' ^^ dice que el ganado, que se abreva con esta 
^, g^T'̂ '̂ l) no ciña sebo; y que como purgante y aperiti-

^^''•Pi'opósito paralas enfermedades cutáneas. 
^v ***'*<« a jer ia . VéascAcuA AGHIA. 

''""̂ PQ/****"**** (FüMAiiu OFFiciNALis, Lm.;, porotro nom-
"'""^'o, paiiiplina y inellorma: en francés fnincterrc. 
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Flauta que se crifi imtnnilmente en los 'tciTciios c'U 
y campos de nuestnis islas. Sus tallos son delgíi'̂ *^ '̂ - ( 
dos, lampinos, tiernos, ramosos, largos de doce a 1 ,̂ j 
pulgadas. Sus hojas alternas sobre pezones, lisas, v^ f¡ 
de un verde pálido, divididas en tres porciones, y ®" j , 
tiras y i-ecortes obtusos. Sus flores forman unas com ^ 
guitas flojas, unas laterales, y otras en los remates .j^ 
tallos, cada una de cuatro líneas de largo, blancas ; ,̂  
zas, manchadas de púrpura negruzca en la parte siij ^^^ 
y compuesta de una corola irregular amariposada? ^^» 
tro-pétalos: el mayor de ellos dilatado por detrás c .^. ̂  
especie de espolón corvo y aplastado; los dos de lO^ pg-1 
unidos; y el otro inferior que contiene seis estaiu" ., j 
gados, y un ovario globoso con una semilla. Es pl*'^. .««' | 
rugenta, saponácea, nitrosa, sin olor, con créditos ĵ,» il 
ritiva, incisiva, estomática;, útil en la ictericia, si ^ ^gt- 5 
con sueros en ayunas; pero el uso principal que ci) .̂ ĝj, | 
otros se hace de su zumo es en la sarna, herpes, eini ,.,¡(, | 
y otros males del cutis. Pertenece á la diaáelphrd c^ . 

GAL 

G a l a » d e i i o c l i c (CA(;TIS GIUNDIVIX)KI'¡"_ ^ (,,1-
E.ipecie de higuera de Indias del género delastuu^ ^̂ ŷ 
yos tallos de cinco á seis esquinas con púas, artic ^ ^j,j' 
nacidos unos de otros, forman una planta rasti^ ' ^̂Je 
dilatada, que se echa sobre las murallas y se ĵ.gir 
serpenteando por ellas. Sus flores son latea-ales, n̂  - ^̂  iii' 
des, blancas, hermosas, olorosas; y consta cada ui .̂̂  V 
cáliz cumplido, tubuloso, escamoso en la parte 1" ^^^' 
coronado en la superior de varias filas de hojuel' 
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l|P^"*^"'igudas y ainariHeiitas: gmii iiÚBiero de pétalos, 
y •*'ios-, disptiestos en muchos órdenes formando flan, 
kf ^'^^^^ cóncava; y en el estigma, ó remate <i«l pm^-
^.. ^el germen, veinte filamentos. La parte iníertwAel 
« ' Se convierte en un aovado, semej*nte á «n huevo de 
^ *̂ j cubierto de escamas tuberculosas, pul'f oso, de coi<jr 
^, "jado, y lleno dfc semillas menudas, ' cuyo sabor ad-

^s agradable. Estas ñores no se abren sino á puestas del 
' Con }a circunstancia de que en cada nociie aéííe ae «brfc 

«ok.' ^ ** "vuelve á cerrírr as-í que aquel astro .<ie d«ja vév 
^ f 6Í horizonte, marchitándose enteramente. Es plasta 
i^^^i'ia de América, que se ha propagado muy poco en 

'tras-islas. Pertenece Alixj'cosandri'á monoginia. 
^ ^ l H u a (SPARÜSM.Í:NA, Lin.J. Pescado de nuestras 
L ^^ Riavítimas del género de los esparos, y de la clase de 
p *''«C!cos que lleva4\ las aletas lid 'V^ntrc cabalmente 
g debajo de las del pecho. Suele tener tin palmo de lar-
«ÍA cuerpoés oblongo, ligerantente «emprimido; -d ho-
i ^'guzado; las maudíbuks iguaks, c«n dientes wenu-
ípi' ^j"s grandes, con el iris en parte negro; ei fondo 
1̂ ^olor de las escamas plateado tirando á aplomado por 

OK '!̂ '̂ '^" mauchurron negruzco bajo la Hnea la*cral, y 
L J'iuto á la cola. El cerro, ó aleta del lomo es entera; 
L pecho, que son blanquizcas, acaban en punta, y 
î&i ^'i^ntre, del ano, y de k cola soiT rojizas. Esta úl-

ífs "^ ^^^'^ hendida en ángulo entrante. Los ictiologistas 
j^'"^eses dan a este pescado el nombre de mendiola. Cóge-

^ *íhinc)lorro, y es bueno de comer. 
||)jj7**W»>a (GALLINA). La hembra del gallo, y la más 
^eih^^^ de las aves domésticas. Distingüese de todas las 
^d '^ '̂̂  ^̂  figura de su cola, colocada vertioetmente y di-
l\\\ ^^ ^°s porcione? iguales. Tenemos.en nuestras islas 

"as de diferentes castas. Unas muy corpulentas y zan-
"ToMo I. 49 
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cudas, llamadas gallipavas; otras enanas y de pierf̂ ** ^ 
«OPtas; otras moñudas con,toca-agarzotada; otra» " '̂̂  
lie plujBH hasta las extremidades de los pies.... Ei* ̂ 'í ¡Q 
kve» se a,dvievte también una estupenda variedí»»» ̂  .j 
Jas negras acaso k i más estimadas por los muchos hi 
qij* po«e«. Hay gallinas que solamente ponen,cad* ^̂  
ro dia, al paso que ponen todos los dias otras, excep 
tiempo de la muda, que acontece en invierno. Los ü u 
que no han sido fecundados por el gallo, se conser^* '.jj 
frescos para el servicio de la mesa. Por demás sen*' ^ i¡¡ 
aquí el estado de dueca en que se mira la gallina^ ^ . j, , 
desea propagar su propia especie; su nido, su incuo* 
sus crias, la ternera maternal por sus pollos, el <""'*'̂  ¡Je 
que los defieade La vida de la gallina se coj^PW^ 
dieeanos. 

GaHina morlsea.! ,̂ ^ ' . 
GaliUmel». ¡Véase PINTADA. 

G a l l i n u e l a c i e s a . Véase BECASINA. g\t 
CtallipaY» (GALLO-PAVA). Nombre que ŝ  y 

dar en- nuestras islas á una casta inglesa de gallina^ ; ^ 
lios corpulentos de zancas largas y monos rizados; V . 
con eqsivocacion, porque el galli-pavo legítimo paf̂  ¿Í 
es «1 que resulta de la mezcla del pavo con la ga^^''*' ¿e' 
del tamailo de un capón con la pluma lacia ooniO-^'^.. 
hiéndese igualmente advertir, que la voz latina 5''*' 
üo, es la que significa el pavo común. ^ r 

CSallo (ÍÍALLUS). El macho déla gallina, ave h»«^^ 
temente conocida para hacer aquí su descripción- ĵ-. 
riedad de coloi-és «s en los gallos, mucho más vivw»«̂  '_ ja* 
ta mayor, más vertical, más densa, más 

encarnaa^^^gl 
plumas del cuello, más largas, más angostas; las j ^ 
mtóio de la cola, más crecidas, y encorvadas en * ,^^. 
espolones grandes y fuertes; las orejas blancas y 



^ haber gallos con la cresta partida en dos, y á- veo«e 
(¡î  '̂"'̂ '̂ sidades á modo de excrecencias. Un gallo es sufi-
1)̂  P*i"a un gallinero de doce á quince galliíias: mayer 
{^ ""̂ í los enerva. Su vigor ya va en decadencia á lot 
(¡^ ° aRos. El ruisenor y el gallo son las únicas avafique 
k ^ por la noche; y el canto de éste es el más exacto r»-
¿ ''««turno. Es error el creer que el gallo viejo pone un 
W '̂ '' pues si se encuentran algunos, que los hace exr 
íjj *y pequenez, no son sino de algunas pollas primeria 
í̂fcs 'nuestras islas se crian también gallos ingeses, ó 

W ^ de ingleses, para destinarlos a la pelea, por.ser 

J ^ r i o r e s en esto á los del país. 
y ^ M i f l e . Veas» CAZO». 

k ^ ^ H i o i » (AsPHODELUs). Planta que se cria abun<bm-
í̂K ^^ ^°^ campos de nuestras islas. Sus raices soalarv 

\ .>?' ^^^mejantes á las cabezas ,del cebollino; y susjÉa-
Ké̂* ^*^ y rolli«os como de junco, verdes, ako». «kaAres 
ll^JJ^n las cumbres de cisco,ramificad»*. Lashojas,.^aO: 
jl^ ^* la raíz, son á manera de las de una espada, d ^ 
) ^ y cumplidas?, con un «urco longitudinal por dentro, 
iL 'ealee por fuera. En las exla-emidades de los taUo* 
Vk *^ Hores, dispuestas en espiga», alternas, y «liataQ" 
V J *̂  <!&otras: las cuales son liliáceas, esto «s, ceiapuai-
W **a corola, sin cáliz, dividida por su bordeen seií 
^ j ''^^y abiertas, iguaks, blancas, ce» ana raya^deeo-
\ ^ ^ » i e l a en el medio, sobre unjcorto padiin«d»; aá», 
Sj^T**» alocados sobre otras tantas escamita»» A*aé-
K¿ "̂ ŝ ncos pelosos, con anteras, ó borlas tambiau daJBO^ 

y un ovario cuyo estilo, ó^uizon remataJeo 
' ^ ^ Smas, ó bultos rojes. Su frute ee una baya esiémt^ 
S {[gj'̂ '̂̂ ^ l̂as, llenas de eimientes triangulares. LaaJPM--
''«l̂ ĵ . 8a.mon son alimento de los puercas, y-ven«a<» 4a 

''^s. Be sus tallos, por ser muy livianos, se aptava-



, , pollita-
clMín lü9 coheteros, poniéndolos pm' varillas ¿t 1*̂  <-
volftdarfis.Eeta misma caña, partida eii trozos, ^^ .^r 
tepara pulimentar el acero con el orin de hierro. Í * 
otiA\a,exandiianio»ogwia. • , ^-e 
• Ckkni^A (LAGOPUS PTRENAICA, Lin.\ Ave del ĝ  ^̂^ 

de las galliinielas y del tamaño deuiia perdiz, cuyo P 
casi recto, cenias narices ala raíz déla partesupcr^^' J u 
to á las plumillas de la frente. Sus alas son graiides: ^^ 
eol» le salen dos plumas, mitad más prolongadas.^ 
ceinpafiSi-ító;, y van adelgazándose hasta rematar ^f ^ f 
ta. La cabeza, cuello y espalda presentan U"** P* j . jii'„ 
manchas negras^ verdosas y rubias, mientras la P*'\to«' | 
ferior del cuerpo ea negra. Los pies son cenicientos, , | 
do» de un-vello plumoso, y las ullas negras. En la S ^^ f 
tft lleTa tres rayas negras á manera de collarín. Cri ' | 
la4»l« de Euert«veHtura. - ^ ' | 

•d l lM»» ÍANSER). Ave aouátil conooiíla, cuyo :, | 
ter Bonsiíte e« tener cuatro d«dos, los tres anterii>''^ ^ , | 
d«* con HQa. membrana; el pico rojo amarillo, i'"*^' jlí f 
vextt por arriba y plano por abajo, de igual g'" '̂* yíii| 
largo y en lo ancho, y con dientes como de uaa l i ' * * ' ' \ ; ^ | 
lado y otro. Las pieriras cortas^, colocadas hácift 1* ¡^i 
d«tCierpo, f las patas de color naranjado. Es **? ¿gg'l 
el pato; suele pesar diez libras; tiene cosa de un» ^ ntr*' 
de el pico á la* potes, y de una punta de las alas á *̂ ^ 
ci»tro pUs y medio. Estas llevan 27 caMoncs ^ ' ' ** j^ i ' 
•nuMÜM regttlarment»-es blanco, y la hembra tar»c t^ 
pa«á©..B8 ave anfibia, que tanto vive en ^ ag«* '^ }̂>>' ' 
la tienw. Haee mi pi-incipal comida de granos y "* ^ ^g^' 
p«»Or ne se les debe coneentir en prados y terre"" ^^f 
braidos, porque su excremento, sieíido m-ny cúHstic i jj¡, 
cWtfteVverder. El ganso es pesado, vuela poco, y ^e' 
^ Biodq de un gotoso. Su graznido es fpecuent»^ }' 
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j ^ . '^í y ítHn silba como uim, culebra. Un solo iBacko es 
i ^ ' u t epava luja docena de hembra», k s q^e ponen cada 
v^^* "iJa. y sil incubación es tie ti>einta, ainqu» s e k r 
(̂  '̂  del nido ni aun para comer. El maeha na la ayndm,-
gj "̂ '̂  Paete«n el cuidado de la cria. La carne de ganao 
e^^*^estimada, sino está demasiado gruesos Bien sabido' 
^«Isa-que se hace de sus. cañones, que muda todos Ion 

^íh' ^ ''^ ^ ^^^^ °" ^̂ '̂ * ^^^^ noche. Es ave -cpie gíitft al 
Vi^.^'^^tniendo, por cuya raaon pasa, por centinela máB 

^^^y n>énos capaz de soborno q«e ^ perro. 
tM» (STERNA). Nombre que seda en esftis islas 

. * ave, que frecuenta sas riberas marítimas, y qae los 
^ ^ omútolojistas llaman pegueñíi gnlendrina del mar. 
y^^* tamaño de UA pichón. Del pico ¿ la cola tiene nvie-
ot^ S*das, y casi pié y medio del extremo de un ala á IR-
(¡̂  ' ••* Qabez» es como cilindrica, c»n una mancha, ó to-
(¡j ^ r a desde la raie del pico hasta el colodrillo. Este pi-
\¡ lar^ ¿e xixi^ pulgada, recto, igual, aplastado por los 
\ . ' '̂ Oft los agujerillos nasales tan abiertos, qne se ve la 
jü ^i^a parte á otra. Las piernas son muy cortas, .y los 
V '^iJy pequeñas, cpn cuatro dedos por ¿«lante y uso 
(^-^^''iis- Los tres diodos delanteros están unidos por una 
L ^ ' a n a . El pÍQO, las piernas y pies son de un bello co-
t^ í^; las unas negras; el cuello, garganta, pecho, vieti-
ílid ^^ ^^y blancos; los cuchillos de las alas muy cutn-
' > y muy escotados, con la mitad exterior de ctder 

^ViU*' ^ ^^*'̂ **' ^* if»teriorT el resto de las alas y la «s-
l̂ TJ* ^« coloi' ceniciento. La cola blanca, más corta que 
^el ' ^ **™^<5n escotada eu ángulo entrante. Tiene to-
í¡jj. '̂ ^̂ erpo muy cargado de pluma, ytle wi v-ello espeso. 
^ J*^^ se sustenta de los pecesillos que pilla, vohmáo so-
WgL '''̂ *''' eon vuelo raatreío, pues nunca nada. Tampoco 

*** stis pequeños pies para andar en la tierra, y sólo 
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asi es«' 
se poca para descansar, ó para poner sus huevos: 
aire BU propio elemento, en el cual, á.favx)r de la* ^ ^ 
alas, revoletea de cofititvno^Es-pájaro vocinglero: n* 
d d reñÁo de la pólvora, ni conoce los riesgos que i^ ^ 
DRWm, Como 96 parece á la golondrina común cfí ^\^]p 
de k s alas, figura de la cola, modos de volar, y de cog^ 
presa; le han dado los naturalistas el m-ismo tiom^'^ 

Cia«*aj«« (URIA). También dan en. Canari» 
nombra á otra ave acuátil palmíp«da, llamada por lo* 
ceses petü guillemot, que se encuentra en los bajío*) J ^̂  
ta« peñascosa» de nuestros mares. Es casi dal *»si* 
una paloma. Su cabeza es grande á proporción del cU ^ 
los ojos negros y «1 cuello muy corte. El pico es d« " " ^ ^ 
una pulgada de krga, muy recto, y a«iarillo. Del ^ ,g} 
color son también las patas. Éstas tienen solos ^*^ la' 
por la parte anterior, «nidos con una membrana, y P"*! ^ 
tras, ninguno. El individuo que tenemos present*» j ^ 
negra la parte posterior de la caljeza; la frente, el CM̂  ,¿J 
gargat>ta, el pecho, la cola y el vientre, bknaos; la ^^ ĝ  
y ks-alas jaspeadas de un color ceniciento. Como ^'^^^ 
líos de sus alas son cortos, no sostiene largo tiempo s» 
lo,* y lo que hace es saltar, y corroí- muy ligera de "f ^ 
pena. En ellas acomoda su nido, y los, huevos so» 
lados con pintas negras, y por un lado, baistante a ^ ^ 
Esta ave se mantiene de los pescadillos qu&caz». T-**" ^ 
chHlido desapacible. Se engañan los autores que dicen»' ^̂^ 
esta ave peculiar de los países del norte, por lo que **' 
lea llamar, paloma de Groenladia, pues k especie ^'^^^, 
raos descrito se ha visto en nuestras islas más de «"* 

O a r a n z a . Véase AZAIGO. \^ 

G ü r l i a n z o (CICEE«ATIV«M, Lin.J. Planta ^^^^^ 
nosa bien conocida en nuestras i.sla3t cuyos tallos soB ^^ 
báoeos,rectos,ramosos, desparramados, angulosos» * * " 



GAK 309 

> y der uu \ni de alto; las hojas compuestas de 
^ ^̂ ) ó diez y siete hojuelas, ovales, vellosos, y orladas 
CoH '^'^^l^os. De sus encuentros nacen unos pediÍBCubs 
^ > plegados, con un filamanto juuto^l ángulo, y sobre 
yg ,^^**únculo una pequeíia flor, hlauca, ó purpúrea, cu-
|¡¿, ^2, Qr̂ ĝ  ^^j^ largo como la corola, es de cinco puntas, 
íjj . '̂ ^̂ 'ola es amariposada: el pétalo, qu» forma el estau-
%W ' ^̂  J^edondo; los de las ala» están pegados; la bar-
^ es pequefiaj tiene diez estatabres;. y el fruto del o-va-
hrd ^^ vaina,, ó aurroncillo aovado, con dos garbanzas 
la '^^'^ negruzcos, de hechura de cabeza de carnero, por 
^^^iiineo apeUida esta legumbre ckcr arelinum. Los 
W^**^^ lo llaman pois chiche. Es alimento Hutíitivoj au 
t^,,^»Resolutiva y emoliente; su cocimiento, surua.-.oxi-
Vt ^^ '̂̂ '̂ - Los garbanzos tostados, ó to^ow&, son ba£-
í^ ^hrosoí'; y si se les tuesta mucho, se muelen, y i:ue-
%^ ^gua, imitan cabalmente la infusión del café. Iips 
^ cultivan en teríeno» cálidos, áridos, f d« poca uii-
t ^ ^ los más tiernos y de mejor saber; mientras los-da 
íifj .-''^ frios, húmedos y fuertes, son duros,..acerbos, y 
^ j ŝ de cocar. Los garbanzos mayores se suelea dktiji-
y j . ^'^^ el nombre de garbanzas, .vaji«diid que s^ estima 
"̂ •«(í / por la primera de las legumbres. Pertenece á la 
V | s '̂  decandria. 

Véase. ALGARROBO. 

íi}j **"*» (ÁRDEA), Ave famosa, que se deja ser .en Us 
^la ^el mar y les charcos de nuestras islas, vanida 
««H^^cinas costas del Áfriqa. Regularmente se.apare-
^MQ *'^®- ^ cuerpo J t k garza es delgado y cojnpri-
% 6 ^̂ ^ <^ostados: las aJas jnuy amplias y edíicavas; la 
Hj^^ '^Ra ; el cuello casi de dos palnjos d« largor, p o ^ 
*̂ ô d ^^ pluma por la parte posterior, pero bien reves-

^ *llas por los lados, y por delante, de donde, por ser 
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larguchas, penden sobre el peiilio, formaniJo im* '̂  fcjs 
pesa y süare, y \m cntrenzadillo á uianera de corva • 
piernas«on bastante zancudas, con la parte ini*''' igj, 
nndií de ptutnaje kasta im?"dio niUslo; los pies, &* j¡j 
con cuatro dedos, di los cuales el del medio tien^' ^^ 
orlada de unos dientecillos. El pico, que es awar' ^̂  
grtieso en su trOTCo, fuerte, y recto de cuatro pulg*"^_¿j-
en disminución hasta Ift punta, con una muesca lo"e yg 
nal por arabos lados.-Entre el mismo pico y los ojo '^^, 
quedan eeixanos á él, carece de pluma. Suele **¡'^ . ¿e 
de la punta de éste, hasta las ufias, cuatro P'̂ '̂L: jí' i 
un extremo al otro de las alas, cinco. El macho H" 5 
tere la frente una cresta de plumas de color »SCB'*' jj 
van erguidas hacia atrás; las dc^ pecho, y trenZ*" ^ 
coi'vatasoh UHpóco amarillas, manchadas agraeift"** gpt : 
de -negro; y las de la espalda y las alas, ceiilcieií***'^, i 
algunas manchas blancas. La garza se alimenta ^^\Lf^ 
l'íwias, ratones, tripas.... Gusta de torcer el coéliO' 1^^ 
ner 4a cabeza entre las eiípaldas. Vuela muy a!**'' .^ 
sofere los árboles' empinados, y sus huevos son 
ferdoso: no forman bandadas, y aman la soledad- ,^¿i 

Ciftrza c a n g r e j e r a (CANCROFAQÜS). Esp \^]01 
garza pequefia, que los franceses llaman craot^" ^fi' | 
quien dice cangrejera, porque se alimenta, con P'"'' -gí* I 
cia, de los cangrejos. Tenemos ala vista una, qu^ ^^ríí*' ! 
en la Laguna de la ciudad de este nombre el» ' íft,i)(* i 
Qwy parecida según la descripción dd Conde de p " ^e i 
la gareota cangrejera dé Malaca. 'Del pico á'Ia *"' ^ 
easi tres palmos; la'cafeeaa mu^ eomprimida por I** Jr 
el pico áe tres pulgadas, negi-uzco háeia la P""*'''' 1 ^ ' 
mas de la espalda de color rubio; todo el cuello, * ¡fi' 
desde la cabeza, pintado de listas, ó rasgos del m ^^^J 
lor^ sobre un fondo amarillento; las plumas de 1* 
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1 •,.' î '̂ 'í*-' i!i!c!ior liui (ji'.crpn, Mancas, li;:-|aOs un poco 
"• l̂ ^ ;ivc iiinv a''ra<'uulii. 

' • í^í 'Koía (AiíDEA ALBA Mlsüií). Espccic (le garza pe-
h\ ^' *̂ '̂̂  tainaf^o de un gallito ordinario. Tiene como 
^g, *̂  y <los pulgadas desde el pico hasta la extremidad 
%,' '̂"'̂ '̂ ' y ''̂ í'< î"ta hasta las patas. De una punta de un 
íod *'̂ î"'i') luás de dos pies. Suele pesar casi una libra. 
\\^ ^̂ i cuerpo es de un blanco hermoso; y el pico aniari-
íj '̂̂ ^cto, de cuatro pulgadas de largo. Se adorna su cabé
is ^^^ la frente al colodrillo, con un copete, ó garzota 
(le ^ ^-l^ecie de pluma larga, tan fina como el cabello, 
ĝ  °̂i' azafranado. Lleva en el pecho pendiente otra lar-
W > ^^^ de la misma pluma filamentosa, y de igual co-
\ ^̂ ue sobre las espaldas, al lado de las alas, dos pena-
í̂ l ' "̂ T̂Opuesto cada uno de diez cafioncitos blancos muy 
.8^ . '^^f de los cuales salen en mucha cantidad como unos 
%\ ^^ sutiles, suaves, y largos de un palmOj del mismo 
W ^̂ l̂ io. Estas singulares y bellas plumas son las que 
i^^ ^^ido muchas veces de adorno á los peinados de las 
L-, '̂ á los morriones de los guerreros, y á los turbantes 
tô  ''^rcos. La garzota tiene el iris de los ojos amarillen-
% patas verdosas, cuyas piernas, de un palmo de 
lid ' í'̂ ^ecen cubiertas como de escamas horizontales. Las 
\Y 1°'̂  iiesxras. llora regularmente en las orillas del 
V: 1 ' gracioso individuo, que tenemos á la vista, fue 

^ '̂1 la costa de la Airaga de la isla de Canaria. 
\ j *'**®í« (CASIA JAVANICA.—CASIA MARILANDICA, 

^W" '̂̂ ^*i'c con que eu nuestras islas son conocidas dos 
\ '̂ ^ ^^ 'ansias, las cuales se cultivan eu algunos claus-
âtíL-̂ '̂̂ ^ de campo, y huertos, señaladamente en Gran-

^ . ^^- Ambos son árboles de mediana altura y robus-
''̂ ĉu \^ ^̂  garzoto í-asia javanica, de ñores encarnadas, 

'^ nías que el gíivzoíü casia marilamlica de flores 
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ainarilhis, juios siicli-' crccci' de cinco á KCÍS varas. >-" 
co y sus gajo,* son tortuosos;, con la corteza oscura, i-' ^ ,̂ 
líos tiernos son alternos, verdes y lollizos; las liojüS p' ^̂^ 
das y compuestas de nueve, ó diez pares de lioju í̂'''̂ * 
una en el remate; y estas hojuelas, también pí̂ '̂̂ ' . 
tienen casi una pulgada de largo, la figura oval ora 
lisa, con un dientecillo en el extremo, y una estíp"'*' 
da en cada pezoncillo, todas de un bello verde por " g 
blanquecino y venoso por fuera, siendo mayores '¡i ĵ g 
más distan del pezón común. Sus ñores, que nacen ^̂^̂  
encuentros de los tallos, se presentan dispuestas c r 
llardos y elegantes ramilletes piramidales: y constii' 
una de un cáliz de cinco hojillas cóncavas, obtusaS; 
radas, y caducas, sobre un pedúnculo de tres p '̂c '̂ < g-
cinco pétalos encarnados, ribeteados de amarillo, ^ ,^, 

tr" chura de pala, con el borde superior ondeado, un poc 
cavos, cuatro de ellos mayores y bien abiertos, y '̂  ^y 
más pequeño, y cerrado por la parte inferior; diez c-
bres rojos, finos, lustrosos, velludos en su '^'>^^^'..^S 
iguales^, largos de tres pulgadas los mayores, con Í*" gj 
arqueadas de color de oro; lui ovario cilindrico .Q 
puntero del mismo color y tamafio de los estambres» ' 
fruto es una vaina de tres pulgadas, chata, apcrg** ,^^ 
da, de figura de hoja de navaja, de color de ^^^'^Í^S, 

con cinco ó seis pepitas lisas, acorazonadas y v^r ^^^ 
que por estar depositadas en los huequccillos de la ' ê 
parece esta surcada lateralmente en el exterior. * ^^^, 
en el estío, y sus botones antes de abrir son niuy ^o j,, 
dos.—El garzoto de flores amarillas, es de menos cs ' ^^^, 
Sus gajos son ramosos, rollizos, verdosos, suavenicn 
liúdos; las hojas, compuesias de ocho pares de Jioj j.;, 
ovales, larguchas, por denüo muy verdes, y l"-'^j,,.ii' 
blanquizcas. Junto al pezón de cada hoja hay una 
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^ Verde, que lus botiuiicos lliuiiíui ¡jlaniliila. Las llores 
' C'i en ramilletes sóbrelas extremidades; y consta ca

na de un cáliz de cinco puntas obtusas, verdes, sua-
^ lente velludas; cinco pétalos ovales de un bello color 

'i'ulo; diez estambres, cuyas anteras, ó borlas son lar-
^clia. 

los 

como un granito de centeno, y de estos estambres 
son iguales, tres mayores, y otros tres muy peque-«latro 

y estériles; el ovario es largo, un poco rollizo, y en-

• ̂ )̂ y ar(|ueada con punta, con las semillas metidas ei 

[ 

. '̂10, siendo su frutoiuia vaina cumplida, aplastada, 

'•^¿'^telas. 
^ Casia pertenece á la (lecandriu inoiioyiiüa. Véase CA -

^ M a (ScuALCS CANÍCULA, Lin.J. Especie de tollo n 
51 ^"' "̂ l̂yo cuero parduzco y sumamente áspero se ciu-

' ' Como el do la lija, v ilc otros pescados de esta clase, 
1 lorrar estuches, hacer vainas de espada, alisar ma-
A ' hueso, ó nuirfil. Los i'ranceses lo llauuin también 
^, ' y los valencianos ¡jalcl, sin embargo de ser de la fa-
-h ^ (le los j)rrros marinos, seu'uu los ictiologistas. Véase 

^^ "í^to (FELIS). Animal cuadrúpedo; doméstico iniicl, 
(.. i^c necesario para oponer á los ratones; donoso y ju -
L /^ '̂ cuando chico; vigotudo, ágil, bellaco, aseado, vo-
itic'• ^' Tiene veinte y seis dientes, y de ellos doce son 
j^ , ^^os, cuatro caninos más largos que los otros, y diez 
JQ ^ '̂̂ s. En los pies delanteros lleva cinco dedos, y en 
1̂ i"aseros cuatro. La hembra tiene ocho tetas, cuatro en 

g. l^cho, y otras cuatro cu el vientre. Su prcHado dura ca-
l^^^^Uenta dias, y cada parto es de cinco, ó de seis gati-
y^^' î̂ ie á los cpúnce, ó diez y ocho meses llegan á su ma-
ti^j,̂ ^^t^tura, y son aptos parala propagación. Aunque 

^̂ '̂  vivaz, y de grandes resortes en sus músculos. ^oso, 
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solamente vive diez ódoceíino?. Hl color de 5" V' ^^, ; 
muy vario, pues liay gatos 1)laiicos, negros, pardos» ^̂^ i 
iiicientos, naranjados, y taraceados de estos co\o^ .̂ .g- . 
piel se electriza tan fácilmente que en tiempo de fi'' ' ^ \ 
ja chispas sólo con pasar la n'.aiio sobre ella 'Á i'̂ '- * ,- j 
El gato es un cazador hábil, ventaja que debe a^ jj, ; 
ciencia para espiar, ])crmanccieudo inmóvil; y H '^ }' Ü̂H , 
cular conformación de sus ojos, cuyas pupilas se *- g¡ ; 
por las noclics á fin de recil)ir los rayos hmiinosos .^¡ ¡ 
perceptibles, cu cuyo fondo reverberan. Tiene n̂  „. i 
sus afiladas uílas como cu unas vainas, por lo q̂ '*̂ ' «̂ r i 
do anda, no se le gastan, y sólo las saca para i-'-" ^^^ a 
ó asirse, para no caer; mas aunque caiga de W Ĵ ' t^¡ j 
siempre llega al suelo de patas. El gato salvaje, o '̂  ^^^, | 
(que también se encuentran en nuestras islas) nO ^ j.̂  | 
tingue del doméstico sino en su mayor corpulencia^» g, ^ 
ligereza, rudeza de pelo, orejas más tiesas, rabo in*̂ ^ ° ps " 
so, labios negruzcos, y color pardo con rayas negí ' -^^ 
gatos maullan con una diversidad de acentos y c*'̂  
que parecen expresivos de variedad de afectos. ^^y 

Giat i i í ia (ONONIS NUTRIX, Lin.J. Arbusto ^\^¿r 
noso, que se cria con abundancia en el monte de i^ ^> 
cedes de Tenerife. Sus tallos son leñosos, cilínai-i'J ĵIftP 
casamente vellosos, ramosos con muchos gajillos suti ^̂  
temados. Las hojas van de tres en tres sobre P*̂ ^ ij" 
con estípulas, y son angostas, larguchillas, de»i* golí' 
poco viscosas, y de color verdegay. Sus flores un-C u^ 
tarias en el remate de un pedúnculo cumplido, ' |(.á' 
velludo, con una pequefia arista un poco miís abaj ^i 
liz; el cual es de cinco puntas sutiles, y tan '̂̂ '̂ '̂  ^j^r 
abrazan parte de la corola. Esta es de un bello c.(i _^^^ y 
rillo, grande, y amariposada; el estandarte, c. ^̂^ jiii 
acorazonado; las alas ovales y cortas; la barquiH''^' 
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ÍM ^^11 el extremo; los estambres son diez, pegados 
"tre , • 

)̂ algo velluda, con ti-es, ó cuatro legumbres arriño-
Hv ^̂ "' ^ ^̂  fi'uto, una vaina, como de media pulgada. 

(¡üf "̂ ^^^os gargarismos del cocimiento de esta planta, 
''acomendados en el cscorl)uto. Los franceses la 11a-
^''^'etebxuf. Pertenece á la diadelphia decandria. 

[5̂ . a v i l a n (ACCIPITER). En francés epervicr, ave de 
otf ^'li^e tiene un pié de largo, y dos de un exti-emo á 
ĝ  ^s las alas; la cabeza redonda; el pico grueso, corto y 
pf f^^^y de color azulado; la lengua negra; los ojos, 
V 'itidos, medianos, y amarillos; el cuello largo; el plu-
xj ^iiperior de color pardo oscuro taraceado de manchas 
1'̂  ŝ coa filetes rubios; el pecho y los costados amari-
1̂  . ^ Con pintas pardas; los muslos fuertes y carnudos; 
í̂íh '̂"'̂ '̂ ^ largas, delgadas, amarillas con largos dedos, 

t^ . (̂ e garras corvas y negras. Es ave atrevida, in-
\ , ' y gi'an cazadora de palomas, perdices, codorni-
sij'P^ja'ros, conejos, ratones, ranas.... La hembra hace 
w ^ Sobre las altas rocas, y árboles empinados," donde 
\ ^^^^'^^j ó cinco huevos, manchados de pintas roji-
(¡Oĵ  'gunos médicos recomiendan la carne del gavilán 

^^iivedio de la epilepsia. 
Hij "^^tota (GAYIA-LARIÍS). Ave litoral acuátil, del 
\J^ género del guincho, pero de mayor corpulencia. 
% r̂ .̂ ^̂ '̂̂ s ^^ llaman ¡joeland, así como al guincho ?ÍÍOÍ¿-

Wuih ^* parte inferior de la pierna desnuda de 
tí^j,^^; cuatro dedos en los pies, á saber, tres anteriores 
"lUy ^ ^^^' ' '"a membrana amarillenta, y uno posterior 
íê i "^^lüerio, todos con uñas negras; el pico amarillo, 
k̂ Q ' ^̂ ;̂. largo de casi dos pulgadas, acanalado por los 
V^.' S^tichudo en el extremo, con un ángulo, ó codo co-
•̂ lojv, ^" ^̂  porción inferior cerca de la punta; tres pal-

^ '̂cdio del pico ala cola, y cinco de un extremo al 
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otro de las alas; la cabeza grande, la Ireiiic oliatii) ^̂  
sos ojos, las narices, en la parte superior del \>^^'^' ' {[. 
das; el cuello de una cuarta, erguido, espesamente i^ ^^¡ 
do de una pluma muy íiua que lo hace parecer gi'̂ '̂̂  ' ¿I 
alas fuertes más largas que la cola, la cual es i'Ĉ  ' ' ¡ 
vientre cumplido y abultado; las piernas .cortas ce ¡^ 
á la rabadilla. En algunas gaviotas todo el cuerpo» _̂ ^̂ ^ 
la cabeza á la cola, es de una blancru'a muy tersa» ĝ 
cepcion de la espalda, las alas, y su cubierta fl'-i'̂  ,^ji) 
color aplomado, ó gris ribeteado de blanco, íbrraíi' 
capotillo de pluma lustrosa con cierta textura a ^g. 
de tafetán; pero los cañones de las mismas alas „, 
gros, manchados de blanco y gris: en otras, la cauc ' ^ 
cho, y vientre están manchadas de pardo, y 1̂  \<f»' 
espalda jaspeadas de blanco, aplomado y negro. ^ j^l 
viotas son aves que frecuentan en bandadas las oi'i .̂ ĝs 
mar en solicitud de los pececillos y de otras prod̂ ^ -gji 
de que se alimentan, limpiando las aguas, sin 1^ ĝ c 
de buscar también en tierra los insectos. Sienrpí'̂  * ^, 
que están hambrientas: su agitación, sus clauro* ^^^^j 
dos desapacible y frecuentes, el arrebatarse la pi'*̂  ^s,-
á otras especialmente en los días tempestuosos, t'' ,jte 
nifiesta esta imperio.sa necesidad. Como son su^i .̂ r 
livianas, decansau encima de las olas, se dejan â  _ ¿e 
do ellas, y aguardan en la misma postura la o^^ , ü̂ríi 
hacer su presa: teniendo además una suma faciU'̂ ' -̂̂ e, 
levantarse volando, á pesar de sus grandes alaS- p' 
que se apartan más de cien leguas de nuestras '̂ "̂  .̂ j,j-ioS' 
brican sus nidos sobre los riscos y peñascos mas s ^̂ g' 
en los cuales suelen pasar las noches. Sus huevos ¿e 
mejan á los de la pata; y sus polluelos nacen cuU gj-
una pelusa, que les dura largo tiempo. La carne .j^,' 
viota es dura y de mal gusto; sin embargo, alguna-
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ííp '̂̂ '̂"Gn. Seria de desear la multiplicaeiou de est.i^ 
du,' I"̂ "'Vie son las que limpian las riberas de los restos 
W • '̂ '̂i'iií^lcs muertos qne el mar arroja, y las que más 
t̂ j l̂̂ icn, y consumen las nul)cs de cigarras y de laugos-
ÍM' ' '̂ ^̂ yo fui las crian en los países orientales, y se han 

ccido penas para los que las matan sin necesidad. 
^'-'i'aiiio. Véase Pico DE CIGÜEÑA. 

á^/**Saii<a (AcANTiius Mou.is, LinJ. Planta, Uama-
Cfj "̂ Wen en España brancaurshui. Es muy vistosa, y se 
n, 1̂1 Tenerife y en Canaria. Tiene el tallo recto, i-oUizo, 

^ '̂ firme, sencillo, pardusco, de dos pies de alto; 
L ĉ̂ iido desde la mitad hasta el remate de flores üTan-
tu' '^'aiicas, que forman una larga espiga, ó ramillete 
L ^^Peso. Las hojas son cumplidas, anchas, lisas, mo-
iJ ^^oi'tadas por el margen, abrazando la parte inferior 

/'O. Consta cada flor de una corola de un solo labio 
\A^' plano, dividido en tres porciones obtusas por su 
l^ 1*' y por abajo un tubo muy corto, abierto á semejan
te ^̂ '1 anillo, cubierto de pelusa. Afiánzase la dicha co-
íj 1'"'̂ '̂ l'e un cáliz de tres hojas cumplidas, permanentes, 
l̂li ^̂ '̂fles la mayor ocupa el lugar del labio que falta, 

ftj * fil mismo cáliz rrna hoja floreal, bráctea, ó chapeta 
V ' ^'^ figiiva oval nervosa, orlada en la parte snpe-
\ \ ^ •'"'cve dientes fuertes espinosos y agudos. Lleva 
b '̂  estambres, cuyos filamentos son más pequeños que 
'¡Oh, '^•'pero gruesos, aplastados, amarillos, lustrosos, en-
V l̂j'̂ ^̂ s; con las arrtcras, ó borlillas larguchas, llenas de 
Cajij! ^ '̂̂ î quccino por delante. El germen tiene el puntero 
iill ^̂ '' con dos estigmas, ó remates; y su fruto es una ca-

"ST'^^' *̂ '̂ ° ciiíiici'i'í^ ^̂ »í̂  semilla pidposa. Esta planta 
v̂ j ̂ p en nn jugo mucilaginoso, y sus hojas son resoluti-
n.j,j|^i^iiectantes, y nniy emolientes, rertcnccc a la didi-
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O i ^ a i i i e (GiGAs). lloir.lirc, cuya estatura cxce' ^̂^ 
uiasiado la que es regular cu lus demás liouibres- E" ' ) 
tras Canarias no hay gi¿^aiitcs, aunque por punto '¿*^ ̂ .̂ , 
sus actuales luibitantcs son de talle aventajado y l̂ î ' ,̂ ,5 
puesto. También lo eran los naturales indígenas (i . 
habitaban antes, y con más razón, porque no se lU" 
ban con otras razas extranjeras. Pero entre ellos 
por cierto, algunos individuos de estatura tan pi'O'' ,̂ ,1 
causaron asombro á los Europeos, y cuyos esqueleto 
comprobado la realidad de su corpulencia extraordii ^̂^̂  
Todos los primeros viajeros^ y los escritores de nuestJ ^̂^ 
tigüedadcs lo atestiguan: Id por ludo el mundo (t̂ '"'̂  . ^ ¡ - | 
historiadores Bontier y Le Verrier) y no hallareis en ' ,̂ , | 
na parte gente más yallarda (Cap. 58, p. 107). '^^ ^¡^ I 
ños (/(? írva/í/rt (Fuerteventura) añaden, Sí3/í (;/<?í""̂ '' t¡ii i 
taíura, y apenas se les puede coger vivos (pag. ^ .\.on I 
una refriega, que los soldados de Bethencourt sosta^ . | 
contra los mismos isleños, murió uno verdaderaiüC" ^^j. | 
gantesco, pues tenia nueve pies de alto. El Conq^i . | 
habia mandado, que no lo matasen, sino que, si ^^^^^^ Me- I 
ble, lo aprisionasen, y lo dejasen vivo; mas le resp^ ^^ | 
ron los suyos, que no se atrevian á tanto porque aq" j^_ i 
un bárbaro muy valiente, y que peleaba con tal deu _ ^ | 
que si le hubiesen dado cuartel, hubieran corriJ" ^ Q^, 2 
sus propias vidas (Cap. 7 i , ]). l-i2). Yr. hinn ^•^^'^t•^sí' 
lindo también escribía, que en la mencionaciLa isla de tg 
tevcntura se veia el sepulcro de cierto gigante i'* ^j,. 
Mahan, que quizá seria el mi.-nio isleño. Por otra p'''' ̂ ^p, 
bemos, que los naturales de la isla de la Palma, sin c> 
tuar las mujeres, eran muy robustos, y aun de n^^^ .j,t, 
saliente estatura que los demás islefios (Notie. de '* el 
Gen. de la,s Isl. Cañar, tom. 2, p. li<J).Así, ^o^'^gV 
conde do Buffon, que los viajemos recomiendan á t*̂  
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Silos naturales de las Canarias por bien lonnados, de 
^^ '^e estatura, y de complexión recia (Hist. Nat. del 

• p. 142). Concuerda con esto la noticia que da Du-
W . . i'eT^̂ fion de su viaje a Lima, asegurando, que los 
, "itivüs habitantes de Tenerife formaban una nación ro-
7̂ , **' y de una estatura sobre lo regular (Duret. pág. 

'• ^h\ embargo, se puede graduar de exageración lo 
^ y - Alonso de Espinosa nos dice de un guanche, des-
V. ^^iite de los Menceyes de Giiimar, que tenia catorce 
j> ^ e a l t o , y ochenta muelas (Lib. 1, Cap. 6, p . 19). 

''^z de la Peña hace también mención de él, y afiade, 
^ . 1̂1 cuerpo estuvo muchos allos después de conquistada 
^ ^̂ '̂  mirlado dentro de una cueva, en donde dicen Gua-
\ •*°'̂ '̂'̂ - (Cap. 4, p. 30). Los ingleses, que según la re-
1̂(̂  " <̂ el Doctor Sprat, publicada en las Transacciones de 
k *̂''̂ *̂ ^̂ ^ ̂ Ga\ de Londres, subieron al Teide en el siglo 
-̂ ^ ) afirmaron, que tres ó cuatro millas más abajo, pu-
1̂ ^ descubrir una cueva^ llena de cadáveres de guan-

^6 una extraordinaria magnitud. 
l ^ . ^ i l U a p v e r a (*) (Ruscus ANDROGYNUS CANARIENSIS, 

(, '-'• Planta sarmentosa indígena y peculiar de nuestras 
1̂ ^'iixs, de que hace mención en su Sistema plantarurn 

, M'aii Li„(.o_ i{;iia es una especie del rusco^ ó brusco de 
Q , *^otánicos, que algunos llaman laurel de Alejandría. 
l)ol̂ ^̂  iiíituralmente en los bosques sombríos, á cuyos ár-
0 '̂̂  Se ase, y enreda en ellos á semejanza de la yedra. 
^^dallos son verdes, delgados, redondos, lampinos, flexi-
tg '̂ y tienen de largo algunas varas. Sus hojas nacen al-
V̂ -"̂ ^ y aladas, compuesta cada una de diez y ocho, ó 
tia*̂ *̂  ̂ ^ojuelas, también alternas, alanzadas, muy pUn-
. ^'idas, enteras, lisas, lustrosas, venosas longitudinal-
^^^^, pergaminosas, de un bello verde, con un pezón 

y corto, y en él-una estípula, ó pajuela resequida. Estas 
TOMO I. "it 
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hojuelas son de algo niús de dos pidgadas <!e lui'g'̂ ' ., 
una de ancho. Sus flores tienen la raieza de brotiii c 
dio de la espalda, ó en el horde lateral de las mis'" i¡, 
jas, las cuales, á este fin se repliegan un poco; y d^ : 
to de este repliegue, compuesto de unas escamiH»'' ^ i 
das en qvie rematan unos pedúnculos sutiles, se l"'̂  .jj ! 
en nianojitos de tres, ó de cinco. El cáliz de cada "'' ¿e ; 
es de seis puntas; la corola, un nectario encafiutadO); , 
estas ñorecitas unas son masculinas y otras femenina ' | 
lo que se ha dado á nuestra planta el epíteto de and^ » j j 
á diferencia de otms especies de ruscos que llevan lo^ ^ ^ 
separados en individuos diferentes, y se califican*^ j | 
nombre de dioecias ginandrias. El fruto de la gilbar ^ | 
una pequeña baya redonda^, y rojiza en su madure ) g 
tres seniillas. , „« % 

• 1 Pial' ú 
d i l r a l d a (̂ LURVSANTIIEMUM SEGÜTUM, Ltn.J- * ^ , 

de íior radiada, color de oro, muy común en las pi** .^^ 
terrenos frescos y regadíos de nuestras islas. Sus . 
suelen crecer de dos á tres palmos, y son ramosos, ^ jj 
dos, lalnpiilus, tirando á rojos. Sus hojas radicales j ^ 
figurtí de pilla, orlada de dientecillos obtusos, niiéu'̂ ^ .̂ ^ 
de los ramos son angostas, larguchas sin pezón, *"_ ¡gs 
dentadas, alternas y lampiñas. Las flores nacen sO'. |jg. 
( n el remate délos tallos. Consta cada una de un câ  j^ 
misférico, compuesto de dos órdenes de escamillas 'S ^, 
lisas y resequidas en las puntas: muchos íloroiicitos j , 
dos, tubulosos, en el disco, ó centro; y doce ó iw °̂ .]|¡is 
Ikf largas de tres picos en la circunferencia. Las se • 
son cumplidas, corvas, y rayadas, sin vilanos. CoG^ *e 
rrdcla es de tau bello color amarillo, se hace un exc ,g 
tinte con ella. Sus vi-rtudes medicinales son las nns .^. 
la camomila, ó manzanilla olorosa; además de ser i i .. 
ua por ¡danta vidiieraria, detersiva y resolutiva. •-
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J suigeiwsinpoligamia supprflaa. 
} *"*»sol (IIELIAXTHUS, Lm.J (CORONA SOUS, Tourn.J. 
ht "ombre tornasol, planta erguida, que lleva la nia-
i^ '" 1*10 se conoce. Es originaria del Perú, y cultiva-
Ĥ  "̂  nuestros huertos, se multiplica fácilmente. Su ta-
î ĵ Ĵ  ''ecto, de cuatro a seis pies de alto, rollizo, lleno de 
K î>cia fungosa, un poco velludo, áspero, á vecesramo-
¡j • Las hojas, alternas y distantes, sobre pezón, son 
A '̂ ^onadas, grandes, puntiagudas, dentadas, fortaleci-
I ^e tres nervios, verdosas, y desapacibles al tacto. Sus 
y * '̂tienen la figura de un plato, orlado de radios como un 
| . ' ^c Un bello color amarillo, que en el centro parece más 
(j -̂ ívacea en los extremos^ solitarias, caldas siempre 
\ '''̂ do, que ordinariamente es al del sol. Consta cada 
w ,^ "̂̂  cáliz común, compuesta de tres, ó cuatro órde-
L ^ "ojuclas larguchas, puntiagudas, anchas hacia sus 
1 ' ^Igun tanto encorvadas por arriba; gran número de 
5̂, ,^citos tubulosos de cinco puntas, que ocupan el dis-

'ino central; una corona de medios florones en la 
^ "ifereneia, de figura de Icngüecillas muy enteras y lar-
í̂  *'l fruto es un conjunto de pepitas negras, comprimi-
\ ' ^.°" ^os esquinas por los lados, y romas por la parte 
itij ^^1', las cuales puestas en infusión, .tiñen el agua de 
W í̂" purpúreo muy bello, que comunica al papel, ó es-
Sít ^ ^^i'Dioso azul, axin más vivo si seTrota con la cás-
ln , ^'"^^ mismas simientes humedecidas. También se 
f̂  ^ extraer de ellas un buen aceite; son excelentes pa-

\ '^tito de aves domésticas; y se sabe que en la Virgi-
^^^'^^vincia de los Estados-Unidos de la América, se 
\ 1 l̂ n̂-, y una especie de papilla para niños. Igualmen-

ŝ Id̂  <̂ oinen los salvajes de aquel continente, no menos 
í a .̂̂  *^ l̂os más tiernos,cocidos y condimentados con sal 

^̂ *̂ - El botánico Antonio Jiissieu fué el primero á 
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quien se d«be la observación de que de los iloroiKnto-- ^̂  
girasol, antes de abrirse, corre como un sudor \>cé^i 
que es parecido en olor y sabor á la trementina de v en 
y arde al fuego. El célebre ingles Halles comprobó con ^ 
chas experiencias, que un pié de girasol traiispií'í^ < ^ 
siete veces más que un hombre. Florece en el vem' 
pertenece á la singenesia poligamia frustránea. j , 

O i r d a u a (TRIGONELLA,/>//.> J (F(I:MJM GR(ECÜ5IJ'̂ ^̂  

VESTRE, Tourn.). Nombre que se da en la isla de la ^ ^ 
á una planta leguminosa del género de la que en ^"''*"\¡|, 
se llama alholva. Su tallo es de poco más de una cU 
recto, acanalado, verde, ligeramente velludo; y siis J 
que nacen de tres en tres sobre pezones comprinii*'"^' 
iguales, alanzadas, enteras, un poco vellosas, moles» 
des por encima, y de un color algo ceniciento poi' "'̂  '_ y 
Sus flores se presentan en forma de espigas racimos*;'^ 
coasta cada una de un cáliz de una sola pieza con ^ j^ 
picos; una corola amarilla amariposada, que por ^ '̂̂ . i¡,s 
barqueta muy corta, y el estandarte y las alas cump , 
parece de solos trespétalosblandujos; diez estambres ^ • ^ 
las diadélficas, y un germen largucho, con puntero, " ^ 
lo dilatado; cuyo fruto es una vaina llena de legu"^ ^ 
redondas. Es planta emoliente, madurativa y laxante-
semillas suministran un mucílago muy anodino. ^ ^ 
naturalmente en los montes de la dicha isla de la ^^ ü: 
con sus flores se enraman las iglesias. Pertenece álíi «' 
phia decandi'ia. î ^ 

C¡is (CRETA ALBA ANGLICANA, Wall.). Xombre ({^^ ^^ 
mos en Canarias a una concreción terrea, sóli<li» ^^, 
blanca, de superficie pulverulenta, que nos viene d?̂  ^^^ 
glaterra, sacada de las inmediaciones de Buth, ^'" . ó 
mosa por sus baüos termales. Es una especie de d"*, ,,j 
cal nativa, calcinada por fuegos subterráneos, qnc »' 
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!og , .̂ ^̂ '''̂  fi'ia, y la calienta; hacemiiclia cfeivcsceiiciucoii 
W ' ^ *̂ '' ^''' íilJí-oivcnte alcalino muy eficaz, l'sá-
ite, . . 'í'íii'ianiciite para limpiar ])laüi labrada, y otros 
'%i '°^' ''•*}"'!'y '^iícnar en madeías, piedra, ó estofas; 

1̂" cristales en las vidrieras, molida y amasada con 
^ite 

"c linaza .... Este nombre Í/Í'S parece qne se hubo 
•6(1 '̂ ^^icir'cn nuestras islas tomándolo ecpiivocadamen-
:if ^ '̂'̂ z 9ipsc, que dan los franceses al yrso, sin adver-
l̂  i yeso es una sustancia muy diferente de la creía 

^ s sus virtudes y propiedades. 
Lt(,j/*'«fcnlaria «le C a n a r i a s *) (GLOBULARIA SA-

'̂ th '• ^'"'í'"'''') Dic) . Arbusto, que el vulgo de Tenerife 
'tifi ^" '̂̂ Pí'opiamente lentisco, j cuyo género es conocido 
JIM ^'la con el nombre de bocha, ó siemprc-enjtita. Esta 
Co ^!^^^^ ^^ peculiar de nuestras islas. Su altura es de po-
^%<<A ^^^^ pies, con ramos alternos, lisos, bien vcs-
Na ^ Ĵ*̂ -̂ Esta» son lanceolado-lineares, de tres pul-
l»Hj , ^ líii'go, y ciuitro líneas de ancho, enteras, verdes-, 
\\i^ ^s, con nervio longitudinal, y corto peciolo, por lo 
'*í f) ^^ dado el nombre botánico de f/lobularia á ho-
\% , ^^"ce. Su-s flores, que salen de los sobacos de los ra-
\^^ "fe cortos pedúnculos solitarios, forman unos gló-
"•̂Hs ̂ ^̂ ^̂ *̂ <io*̂ 7 ó cabezuelas de color azul claro. Compó-
î lijj ^^os glóbulos de muchos Hosculillos, cuyo cáliz co-
1* '̂ "^figura cónica inversa, es hecho de escamas api-

pestañosas; y el particular de cada florecita, 
Îg .̂° Piquillos, ]^as corolas no tienen sino un solo labio, 

tfQ Stieta de tres dientes, vueltos hacia fuera, con cua-

^*ambr res azules mas largos, de anteras redondas-; el 
V .s" '̂ '̂ '̂̂ '̂ o, y el estilo, partido en dos hilitos. Perte-

^ ^ íetrandia monoginia. 
K^^}***^i^vii%'A (HmuNDO). Llamada también andori-

(-'iiorife. Ave de paso, cpie se ve en nuestras islas, 
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formando bandadas, aunque menos 
frecuentemente <} 

los aviones, ó vencejos. Es de cuerpo pequeño; cabeza 8 
sa y aplastada; abertura de pico desmedida, éste p^l ^̂  
y corvo; alas largas, cuyas plumas y las del lomo soí^ 
gras tirando á verdosas, las de la garganta pardas, J " ^̂  
cas las del vientre; cola larga hendida por el medio» P 
muy cliicos con un dedo por detrás y tres por déla»'' ' ^̂ j 
los cuales el del medio está pegado al exterior des 
raiz hasta la primera articulación.—La especie de o . ^ 
drina, llamada por los autores ©mitologistas golo'^ .g„ 
doméstica, ó de chimcnen, muy común en Europa, ta • ' 
suele dejarse ver en nuestras islas; y actualmente t^ •-
la vista una muy agraciada. Tiene del pico á la "O ^^ 
pulgadas, y de un extremo á otro de las alas, cosa 
palmo. El contorno del pico y la garganta es de celo' 
tallo; lo restante de la cabeza, la parte superior del 
po, el pecho, las alas, y la cola, de un azul rany '* j ^ 
con-reflejos como de acero pavonado; toda la parte i" , 
desde el pech(^á la cola, blanca, con visos de coloi' -
fio. Lleva la cola sumamente escotada, y las dos p* .̂ ^̂  
exteriores, más largas que las alas; el pico muy c" j,, 
chato, ancho hacia la cabeza, de un negro lustroso» Ĵ ^̂  
mismo los piececillos y tas ufias; los hojos hermoso » .̂̂  
inflexiones de su voz, sin que se puedan llamar can? ' ^^ 
vas y variadas.—Las golondrinas hacen sus nidos 
grietas de los riscos, ó grutas, compuestos de 1» '̂''̂ °' --, J 
plumas y pelos. Suelen hacer dos ó tres crias al * ^, 
consta cada una de cinco huevos blances. Su vuelo ^g 
pidisimo, pero tortuoso. Es ave sociable; se alii*^ ^y. 
insectos, que pilla al vuelo; y su presencia anuncia 
cania de la primavera. >«' 

Cio ina (GUMMI). Jugo vegetal, duro, transpa 
insípido, sin olor, glutinoso, que se tlisuelv« ^n ^ 
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••ísi '"^ '̂ '̂̂ ^ *̂ " ̂ ^ fuegOj en lo que se diferencia de la 
V{̂  ' ^*í como esta se diferencia de la goma en no disol-
\ ^" ^̂  íigiia- La goma, pues, es un cueq)o mucilagi-
^̂  ' íiutritivo, susceptible de fermentación vinosa, cuan-
(¡ojj _^̂ '9' extendido en alguna porción de agua con el 
^ diente calor. Las concreciones, que en nuestras islas 
gtjj/*^ llamar propiamente gomas, son las que sudan los 
ciĵ  . >̂ manzanos, almendros, duraznos, albai'icoques, 
*o, () ̂ ^••'•' P^^^ 1̂ ^ *1̂ 1 drago, del almacigo, del terebin-
eu pino—, no son sino resinas, que sólo se disuelven 
\ J^^^^^^ '̂ ^ vino, ó en aceite. Las otras concreciones 
hn V^^ parte se disuelven en el mismo espíritu, y 
''la, !̂̂  1̂ agua, son las que los naturalistas llaman go-
t«' ^inas, cual es la leche de nuestro cardón, la de las 

(^ . "̂ Î s, hiimectantes, aglutinantes, suavizantes, y por 
hz[^ ̂ ^' y titimalos, higueras Las gomas pasan por 

^'^lente son a propósito para excitar el esputo en los 
K^- *̂ '̂ '•'ortarlas diarreas, y apaciguarla inflamación de 

No ***** (SPARUS SYKAGRIS, Lin.J. Ó más bien buraz, 
^\\ ^ '̂̂  1'̂® costas de Galicia y de Cádiz. Pez de 
\^ ^̂  niares^ del género de los esparos, y de la clase de 
(¡oj, , ^'^tcoa, que llevan las aletas del vientre cabalmente 
y al {̂ Ĵo délas del pecho. Es muy parecido al dentón, 
\ el T]^'¿^! con la diferencia de tener los cjos mayores, 
t̂Q^̂ '̂̂ ^ rojo; la aleta del lomo larga, escotada á las dos 

^ . ^ partes; las del pecho, angostas, y las del vien-
\ ^ * 1 poco circular la del ano; cortada en ángulo en-
\ '^ cola; y las escamas del cuerpo, tirando á purpú-
''íatiQ ,^^° c6lor se va aclarando sobre el vientre. El ta-
VUQ ^ ^^te pescado no cxce le de un pié de largo, y es 

Ij'*'^ comer. 
•' ' íelolio CVERBASCUM'!. Planta á manera de ar-



busto , que ?c cria i ja luralmente en los liiiíles '̂ '̂  y/̂ /i 
haciendas y caminos de nuestras islas, l lamada .^j^ 
eu francés. Su tallo, que crece á la a l tura de cuati i^^^ 
es leiloso, redondo, nn poco velludo, y poblado do 
a l ternos . Las hojas son granadas sin pezón, blanda?) ^ 
les en p u n t a , den tadas , vellosas, y pegadas al '̂ ^ ^̂ ^̂ 5 
medio de dos orejillas que se escurren sobre él. ^u ^^¡^ 
son pequeñas , amari l las , casi sin pedúnculo, y cous . 
una de un cáliz pe rmanente de una pieza con cinco I ^ 
agudas ; una corola en forma de una rueda plañí'' '̂  ,111» 
recortes obtusos; cinco estambres gruesos cargados^ j ^ ^ 
pelusa purpúrea ; y un ovaiio cuyo fruto es una cflj .¿e f 
dos celdas llenas de semillas. Estas flores nacen }^^ ^^¡e | 
t r e s en treS;, y de cuatro en cuat ro ; pero distantes ¿S' | 
o t ras , formando espigas de más de media vara "̂ n y a 
tremos de los tallos. Tasan por emolientes, caliH''̂  gf ^ 
béquicas ó pectorales; y como un específico para '^^ .^f^e^^ | 
r anas en forma de fomentación, ó fumigación, .i | 
á \apetiíani/ria monoc/inia. .(¡^<¡' | 

Ci!orgoJ©(CüRCL'Li'0). Especie de escarabají'*" ^̂ foS | 
cido, fatal enemigo del t r igo , y terr ible azote de 'V^iiíi'" -
gmnero.s y trojes. Todos saben dis t inguir este i" '̂"'̂  ^^¿^y 1 
dusco, de l ínea y media de laroo- cabeza en figi'i'''' . j , -^ I 

1)0"' 
pa, a rmada de un aguijón, con que t a l ad ra los gi ' (.of 

«íi» 
aloja en elloe, desova, y come su sustancia 'i'^''^"""^,,-!!^' 

lií"'' 
pino acanalado, de donde a r rancan t res paros «^ I ^^de' 
que r ema tan en un gancho muy afilado; y lo' i'^^ '., ¿^^^ 
cuerpo, cubierto de dos estuches. El gorgojo, al ^̂  HQA^ 
huevo, es una l a rva , ó gusanillo blanquizco, foml' jjiJCi 
nueve anillos, el ciiel se t ransforma en un escar ^^y 
y en un estado y otro, devora los granos . Es î ^̂ f ^ pr"' 
paro; sus huevos son muy menudos; y se multip^^ ^^if' 
digiosamcnte. Hab i t an dentro de los niontoucS ^ 

i 
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%] "̂̂ ''̂  ^^ '̂ '̂ '"*" *' '̂ ^ ¡ipí̂ lí-'o los ul)iigii á salir, y bu.s-
íy '"̂  g''ietas (le las paredes y rendijas. .Vmau la Oícuri-
trijj{^^'^'poso. Se han probado diversos medios de des-
sif, . .''' '̂ onio sahumerios y cocimientos de yerbas; pero 
f. ^̂ 0 íiivorable. La Sociedad de AgricuUnra de Linio-
^ en 1,̂  , ^ 

JQ ^ i'aiicm premio eu 17G8, la Memoria de Mons/ de 
fos ^^ '̂ 'Fiicn á dicho fin proponía el uso de ventilado-
g(),'?'^^ refrescando el aire de los graneros, prive ú los 
y X), *̂ ^̂  grado de calor necesario para su subsistencia 
tn̂ i /^''e¡icion. Otro economista proponía, el formar un 
y,, ^'' pequeño de trigo en medio de los grandes, apalear 
Hq, J^^ '̂er estos muy bien para que los gorgojos se pasen á 
%] ' y '̂lego que se han pasado, echarles encima unas 

^ s (l(j agua hirviendo, de modo que todos perezcan. 
'MSI ****''̂  (*) (CoRAClAS). Ave indígena y peculiar de 
ÍQ ^^ la Palma, distinta de la que también llaman gra-
C(y_ ''astilla (̂ í/)-afí//rtŷ  no menos que de la urraca f]n'-
fo >, ^̂ ^ '̂ luy parecida á la corneja (^cor/í/xj, á cuyo géne-
ha "^ee. Con efecto, iniestra graja de la Palma es 
'W ^^^^^ ""̂  corneja, que los ornitologistas franceses 
% 1,' ' ''^'^""'fís fmonedulaj, y que solamente se distingue 
Viy i''^i''icularidad de tener el pico y los pies de un color 
?fos '̂ ''"^"JíKhi, mientras las otras choucas los tienen ne-
% " ^'iselc el nombre de crave, en latín coradas. Tiene 
t̂ig ^ tlüince pulgadas del pico á la cola, y dos pies de 

gâ  "̂̂1̂10 al otro de las alas, las cuales cuando están ple-
ni,, , '̂̂ '̂ "^'ís largas que la cola. El pico es de figura có-
1e»f'''"̂ ^̂ '̂ '•«la, de dos pulgadas. Toda su pluma es de un 
aVe v̂  í'̂ ^ î'oso con ciertos reflejos verdosos y rojizos. Es 
«Wĝ  '^^ pequeña que la corneja, pero de una forma más 
«H ĵ'̂ ^^y ágil. Marcha dando saltitos, y se advierte en 
\ g^^J^ismas buenas y malas cualidades que en la urra-

i^'-milíariza como ella, aprende á hablar como ella. 
TOMO I. ' 52 
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y es aficionada á trasportar, hurtar, y escoucler c^ .j. 
parece que tiene algiin brillo, como dinero, VKI'I '¡ ,^. 
zas de metal, &c. Sus gritos son penetrantes: come ^^^^ 
do, pan, carne, frutas. Las hembras hacen sus i^"^ , ĵoS 
las rocas escarpadas, y ponen cuatro huevos, T^^\ ̂ ¿\i 
de un amarillo puerco. El autor de la Ornitol^'S' jij-
Enciclopedia Metódica dice, que algunos viaje)'"* ^ ,,r 
bian asegurado que estas craws, ó grujas de p' j-^r 
ranjadaseran comunes en Tenerife; pero sin duuíi ^^\^ 
dieron una ishi con otra, pues aunque lo son ^" ^̂ j.¡fe' 
Palma, rara vez se habrán encontrado en la de (¡/-¡"'̂  

Ciiraiiia (GRÁMEN). En francés chie'idcnt, 1 ^̂ /f"*'! 
ó gramcn cariariwn en latin, por razón de que '"' ¡,iiic'''l 
cuando se sienten malos, buscan esta planta y ''"' ^ iir"'g 
Tenemos en nuestras islas las dos especies de g^'^ ^ dú' | 
piamente dichas, esto es, la grama oficinal (f í'"*'̂  //('/î ' | 
tylonj que vulgarmente llamamos greña, ó pata "^ ¿gV | 
y la grama de las boticas, que es el trilicum rep^ -fot^^^' f 
neo. Ambas abundan tanto, que no ha faltadoesc ^^f f 
mologista, que afirmase, haber tomado estas isl** g^d^' | 
bre de canarias de ellas. Por lo tocante á la g"^^^ j,oci"* | 
nal: véase el artículo GREÑA. La de las boticas? ¡¡í' s 
con el de grama sin otro aditamento, echa unas^^ jlf | 
gas, cilindricas, delgadas, articuladas, blanqií^^ tí' ; 
dulces, que se extienden, y profundizan ro^'''^^'-ng ¿ 
líos que brotan de cada articulación, son unas c* {jí' 
gadas, de tres ó cuatro nudos, guarnecidos de o ^¡\t>i 
tas hojas, que los cifien, largas y angostas co .j)) 
verdes, tiernas, en la superficie superior vellos* ' ĵ ĵ í 
inferior lampinas. Sus flores forman unas espiga ti"^ 
das, compuestas de otras espiguillas, cuyos cálice''' Je'̂  
cascaritas, ó glumas de dos ventallas sin aristas» ĵi 
contienen tres estambres con las anteraa blanca^-

J 
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H B "̂ ^ 6S aperitiva, refrigerante, diurética, y el in-
'Va ^ P^̂ f'< îpal de la tisana ordinaria. Su fruto es 
*á| /^'"guchillo y rollizo, un poco harinoso. Pertene-

^ ''•«••tdria diginia. 
•i^ . ***»íueas (GRAMWA). Familia de considerable 
Vn ."^^plantas, délas cuales serán muy pocas lasque 
'^\ '̂̂  '̂ '̂ ' nuestras islas, al paso que se encuentran al-
Sup . '̂ >̂ C[ii6 son indígenas y peculiares de ellas: 
' W ' ^̂ ^ contar con el alpiste ó grano de Canarias, que 
'li(¡¿,'̂ ^ labradores llaman triguera, el hijo de Lineo pu-
'Vi ^ ^^^ reconoció en Tenerife el botánico ingles 

\ ° *tasson, y recomendó como nuevas. El carácter 
gramíneas es tener los tallos, ó caflas del-

%^ ^^^»sos; las hojas alternas, enteras, cumplidas, 
\n-^ 'P'iiitiagudas, con líneas longitudinales parale-
'""^i ^^^^^ las canas por sus bases; las flores pequefiitas 
%x^ *' ^ ®" raanojitos, constando cada una de un cá-

• W ^̂**̂  de escamas pajizas; de glumas, ó ventallas 
^Pori^ por los pétalos, que rematan en raspas ó aris-

y un ovario con dos punteros plumosos, 
%i^ , ^^sun grano harinoso. Cuatro son las nuevas es-
' \ ^̂  plantas gramíneas canarienses que reconoció 
• ffi"' * '^d^ostis spicseformis, la agrosiis hirsuta, la aris-
]^ky > J^^saccharum Tenerife. La agrosiis spir^-
I i 1̂  '^^ la caña de un palmo, recta, lampina, y senci-

"* ,t)̂ ĵa en forma de espiga estrecha; las glumas 
Soŝ *̂  ̂ ^̂ s grandes, ovales, comprimidas, lisas, mem-
"̂ HUei ̂ ^^ 1̂ margen^, de las cuales la exterior es raa-
\^i^ °*''a; las escamillas de la corola, velludas, obtu-
\ a pequeñas que las del cáliz, con dos aristas, la una, 
^egjj^/^^s larga, inserta en el cáliz. La agrostis liir-

^ Por ] ^ ' P^'' lo velloso de sus canas y hojas; así co-
^*spas, ó aristas de las glumas de su corola, 
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(jueeiiel extremo están hendidas. Estas aristiis '^'~'..¡¡¡(i 
las espaldas de las dunias, y son pcíiueñitas.—^'^ ^^ar 
gigí.níea es nna. planta de cañas, ó tallos altisini"' ^ y 
pinoS; y ramosos, cnyas panojas terminales, "''̂  . y 
vueltas todas á un lado, tienen un palmo de cuml g-
,sus cálices v corolas lampiñas llevan tres aristas ig' ' (lii 

- d e 1" queFiuelas.— La sacc/ianim Tenerife, es especie i' ^e-
del azúcar, de la cual se distingue en que tiene C' ¡̂5-
lliso. Su tallo es de un pié de alto, nudoso con co ^^^^. 
tancia de un nudo á otro; las hojas pequeñas, i'cc ' ^^Q-
nadas planas, y lampiñas; las panojas medianas, (^' ̂  ^^(¡t¡o § 
res llevan las ventallas calícinas ovales, de color ,¡1 | 
de hierro con pelusilla blanca, y las anteras, ó bol ' j,¡r | 
rillas. De otras plantas gramíneas de nuestro pí̂ '-' ^ .j,fti' | 
rá la respectiva descripción en sus correspondiei''^ " S 
culos. ^yj''' I 

CSrauad i l Io (IlyPEiucuM). Género de P̂ *̂ '\̂ ¿,iO( * j 
bustos, llauífido corazohcülo, é híprricbn en ca?t ^^fP' | 
millepciiuis cu francés. Nuestras islas produce» .pgr'' | 
mente distintas especies, siendo la más famosíi'^ ^^])t^ ° 
con canariense, conocido por nuestro vulgo con ^,„ ^^éfi'^ | 
de almajurada, ó maljurada: véase esta voz.-^^^pf" | 
además el hypericum frulenscem canariense, ^^ ĝd"'' | 
cuyo tallo principal suel<! ser do dos varas de a*̂  ' ^ f § 
do, rollizo, leñoso, de color pardo macilento, i'a f̂î ^ 
arriba con gajillos por la mayor parte apareadas, j jjijt* 
to filetito sutil entre nudo y nudo, formado poi' jjoĵ  
cion del nerviccillo que divide de alto abajo ^ti*^. 
Estas van también apareadas, y son alanzadas 1 ^ t̂p 
das, largas de una pulgada y estrechas por los ^̂ d '̂-j 
mos, sin pezón, enteras, lisas de un bello eolo ^^ ^ 
como acribilladas por unos punticos trauspai'e'' ĝj,e' 
remates de los ramos nacen las flores en fornia 

i 
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, ' letes aparasolados; y consta cada una de un cáliz de 
a? / P̂ ^̂ '̂ í̂is; cinco petalos angostos do un bello amarillo 

•'ftnado; gran luimero de estambres larguchos del mis-
^olor, dispuestos en cinco hacecillos enmarañados; y 

5 ¡̂ ^̂ '̂̂ ''io con tres pistilos, ó punteros, cuyo fruto es una 
ca„ , i — ' 1 --—, - " j " iiv>.w^^ ŵ.iv 
j ue figura de corazón, de h> que ha tomado el nombre 

^^asoncilb este arbusto. Estas flores, antes de abrirse, 
I esentan en forma de unos botoucitos cilindricos que re-

rj, ^tten punta. Criase en terrenos incultos y montuosos.— 
i ,^^os asimismo al hypcricum montanwn de Lineo ,̂ cuyo 
(.¡1," ^^ îie cosa de pié y medio de altura, un poco velloso, 
I '^rico sin ramificación; con las hojas ai)areadas, ova-
liili S'̂ '̂ enteras, nervosas, de un verde claro, acri-

^^as de punticos; y las flores en ramilletito pequefio y 
V ''̂ j cuyos cálices tienen los cinco recortes orhados do 
{ĵ  icos negros á manera de dientecillos, que son otras 
lia •̂ '̂  ?i^ándulas. Críase en las praderas de Teror en Ca-
\ ^ ' " También tenemos el hypericvni piilclirum, con ta-
j . . ^ poco más de un pié, recto, cilindrico, liso, un poco 
}j '̂ ^o; hojas alanzadas, que lo abrazan, enteras, lampi-
p ' porosas, cuyas venas son un poco rojizas; y flores dis-
gi ^ s en ramilletitos muy cortos.—Hállase igualmente 
i.ypericwn hirsutum, arbusto bajo de tallos delgados, 
Ûfî  '^i^nudas algo vellosas, y los pedúnculos de las flores 

j).*^^-^-Finalmente, hay en Tenerife abundancia del hy-
ĉ , ^'"^ •¡noxicanum de tallos cilindricos, delgados, y es-
^ "̂ osos por las cicatrices que dejan las hojas al caerse. 
^ ^ ^ojas son pequeñas, ovales, obtusas, lisas, aparea-
% í ^ ^^^ apiñadas en los remates de los gajos; sobre los 
pg,?^"i^cen las flores, dispuestas en ramilletitos, cuyos 
tg, ^'^culos son también apareados. El granadillo es plan-
f^ ^P'^tada por resolutiva, vulneraria, diurética, vermí-

' ^"ti-histérica, y propia para los afectos luaniaeos, 
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por lo que algunos le han dado el epíteto de fuga ^^'" 
num. Pertenece á la,poliadelphia poliandria. 

G r a n a d o (MALUS PÚNICA), i rbol de corta estatura y 
poca robustez, que se cultiva y prospera en nuestras 
las. Sus gajos son delgados, angulosos, de corteza rojí 
sembrados de abrojos fuertes. Sus hojas se asemejan unP 
00 á las del olivo, aunque la punta es más corta y el ver 
claro con mucho lustre, y venas rojizas. Las flores '^^^. 
en los encuentros de los ramos, constando cada un» 
un cáliz campanudo, duro, pulposo, colorado, dividid^ F 
su borde en cinco picos á modo de corona; cinco p^** ,^ 
redondos, extendidos, de color purpúreo; un crecido » 
mero de estambres finos, encarnados con las anter»»' 
borlas amarillas; y un ovario, que crece hasta hacerse 
fi'uto casi globoso, mayor que una manzana, sirviéi''^ 
de coronad cáliz con sus puntas. La cascara de la graO* 
es densa, dura, correosa, arrugada, quebradiza, de C 
pálido tirando á rubicundo, y por dentro amarilla, ** 
de granos jugosos de color de rosa, ó de púrpura, transp 
rentes, separados en pinas por medio de unas teled' 
de color pajizo. El jugo de estos granos en unas gra»*" 
es dulce, y en otras agrio, según la casta; pero síeffiP ^ 
agradable al paladar. La pepita interior es dura, esqUi 
da, amarga, y blanquecina. Estas pepitas, las flores f 
cascara son muy astrigentes, propias para curtimí^^ ^̂  
de cueros, y para tinta con caparrosa. El jugo es '"''* ig 
rante, estomacal, correctivo de la acrimonia de la bíliS' » 
vómitos, y diarreas, en jalea, ó jarabe, ó sorbete, ®̂ . _g 
tal originario de Cartago, por lo que se le dio el reuoi» 
de púnico. Sus flores dobles adornan los jardines, M"* .̂  
plícase de semillas, y de estacas. Pertenece á la icosan"' 
monoginia. 

<Krali i to. Véase BERROQUEÑA, 
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^ r e d a . Véase ARCILLA. 

^ r e u a (PANICUM DACTYLUÍÍ, Lin.J. Especie de gra-
'^ivaz, que se cria con abundancia en los terrenos hú-

^dos y aguanosos de nuestras islas, de los cuales no se 
. r̂pa sin sumo trabajo. Los franceses la llaman chien-

^ y algunos latinos, gramen canarium, por razón de 
los perros, cuando se sienten malos, la buscan y la co-

"• no faltando etimologista que afirme, haber tomado 
ostras islas el nombre de Canarias de esta yerba. Tene-
^ dos especies de greña: el panicum dactylon de Lineo, 

^ ^ "amamos pata de gallina, en francés chiendent, pied-
Poiile; y el panicwii viride del mismo autor.—La grefia 
^^ de gallina echa unas raices extendidas profunda-

^ ' i te y articuladas. Sus tallos son unas cañas lisas, del-
i ^s, XLu j)oco recostadas en sus arranques, después rec-

' Con tres ó cuatro nudos, y de tres, ó cuatro pies de 
, '•> guarnecidas de hojas, que ciñen los nudos á manera 

^^•ina, largas de una cuarta, angostas, puntiagudas, 
, ^a^ladas, tiernas, verdes, lampiñas, excepto á la entra-

^^ la vaina donde son velludas. En los remates de las 
^s brotan las espigas formando unos manojillos, com-

, ^stos de cuatro, ó seis, sin aristas, delgadas, largas de 
j, pulgadas, iguales de abajo arriba, verdi-blancas, t i-
. ^0 á veces á rojizas, y abiertas á semejanza de unapa-
,,:, gallina. Cada espiguita, consta de una fila de flore-
, ŝ de ĵ,gg ventallas ó cascarillas calicinales, de las cua-
^ ^os son iguales, y la otra muy pequefiita; otras dos 
^'^tallas, que sirven de pétalos; tres estambres con an-
pi * '̂ ó borlas larguchas; y un ovario con dos remates 
p^ '^osos, cuyo fruto es un grano farináseo.—La greña 

^cum viride, ó de espigas verdes, que van ordinaria-
da*̂ *̂  de dos en dos, cilindricas, largas de una pulga-

' '̂ ^̂  'agitaciones, y con aristas; están sobre cañas como 
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C 
(le pié y medio de alto, cuyas hojas son más aiigos*'̂ '' 
las de la pata de gallina. Críase en los lindones de lO^ 1 . 
dios. Esta planta tiene iguales vij'tudcs medicinales q 
grama vulgar, y aun se llama grama oficinal en I¡is 

A. 
uei' ño 

W 

cas. Pertenece á la Iriandria diginia. Véase GRAJJ 

f i i r i l lo (GRYLLUá). Insecto conocido, más p^l 
([Ue el escarabajo, de color negro muy lustroso. Tie" 
antenas, ócuernecillos sutiles, movibles, del mismo 1̂  ^ ^^¡ 
del cuerpo. La cabeza es grande, redonda, relucien ' 
ojos, saltones de color amarillo; el corpino, corto, p*̂ '̂  ,, 
che; los estuches y alas, algo mayores cpie el cuerpo? ^ 
sas, de color melado, cruzadas una sol)]-e otra. La h . | 
lleva en el extremo de su cuerpo un punzón duro, '^^ ., | 
instrumentóse sirve para abrirlos hoyos, en donde .̂  | 
sita sus huevos; y tanto ella como el macho tienen !'"'',„;, I 
cola dos apéndices, ó rejos bhincos, íinos, y puntî ^b Ĵ JÍ | 
Las patas posteriores son mayores, y más A elludas q ,, | 
otras, además de estar dotadas de resortes ])(irA ' . ¡, | 
Hay algunos grillos que son amarillos con pinta» _ |, | 
Alójanse uo sólo en los sembrados de los campos, ^̂  .y | 
las liabitaciones de los ])ueblos, donde Imscan las g''̂  .̂ ,1- | 
los escondrijos abrigados. Cantan toda la noche, csp f- s 
mente en las temporadas de calor; y su canto, sin " ,^Q- | 
go de ser continuo, triste, chillón, penetrante, y ^'^ p^ i 
no; no deja de ser agradalde para algunas persoua*_ ¡c 
pafla, y en África, donde los encierran en ja^^'^' gci" 
alambre: no faltando gentes tan necias que ere ' '¡) 
venturosa la casa en donde hay grillos. No esta ^ 

bastante averiguado en qué consista el fuerte caut*̂  ^̂ ,, 
te insecto: unos han dicho que es un ruido que ha" ¡^ 
las alas; otros, que nace de la contracción y dilata ¡i 
una membrana que tiene bajo las alas; otros, q̂ ^̂  ,̂'0' 
frotación sonora de su corpino; y otros, en fin, 1 
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5¡, "e Tin órgano muy especial que encierra en la capa-
Mi su vientre. En la materia médica se miran los 
¡•id, '̂  '̂ O'̂ io un diurético menos arriesgado que las cantá-
%' ' ^^'^'^^ '̂̂ ^^ ^̂ "̂̂  ^̂  ponen á secar al horno en tiii vaso 
tgjj, *̂ ) y reducidos á polvo, se toman con el agua de pe-

^ " dosis de doce granos, ó de un escrúpulo. 

*'*T \ *'^**'***' '*** (GKII>I-U«-TALrA PEDIBUS ANTICIS PAL-

n̂ f 'latiiado vulgarmente en Canaria madre de agua, y 
iĵ  ^'ices courlille, ó couriiUierr. Es un insecto del largo 
^ * dedo, y de color pardo oi-curo velloso, parecido al-
5j ^'ito al grillo, sin que se equivoque con él. Su cabeza 
íoj "^^f^a, cumplida, con dos antenas delgadas, y otras 
(] ''^^luilas, ó cuernecillos compuestos de tres porciones. 
Mil *̂ ^ '^^ ^^^ antenas tiene dos grandes ojos, negros, 
\„ . ' y entre ellos otros tres chiquillos, amarillentos, 
íiin P'fio forma como una coraza aovada. Los estuches 
%n " ^*s alas son cortos, rayados de nerviccillos os-
% " ^'ene las alas muy replegadas, mas hirgas que el 
&̂  ' y terminadas en punta. Sus patas anteriores son 
^ (} 1' '̂̂ '̂ ^^s en el extremo, con una como mano de cin-
^ j . °̂ - Las cuatro piernas son mayores, armadas de 
Sw •' ^ garras encorvadas. El vientre es abultado, 
k^ •'°' y acaba en dos apéndices, ó rijos sutiles. Este 
hi^ "'isca los sitios húmedos, y vive bajo de la tierra 
^\] ^^ ^^ noche. Marcha con lentitud, pero sabe saltar 
^1| . '^'igosta. Canta y chilla con fuerza á manera del 
* le . ̂ ^^*va la tierra con las patas como el topo, de don-

iard*-̂ '̂ ^ el nombre de grillo-talpa. Es muy nocivo á 
% '̂̂ ^̂  ^^^ ^^ ̂ ^^^ 1"C hace á las plantas. Sus pica-

^i^y. ^^ inflamación. Forman su nido de barro, en Agu
a t e ^^^0 de gallina, y desovan dentro abundante-

»t«. Véase CUEVA. 
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C i i a l r t a (RESEDA LI.TEOLA, Lin.J. Planta que «̂  ^ 
naturalmente en algunos campos de nuestras islas, y ^ 
es muy digna de estimación por el uso que d<̂  ^ .^j, 
hace para el mejor tinte amarillo. Sus tallos son ^^, ¿e 
acanalados, ramosos, lampiños, de tres ó cuatro pî ^̂ ^ 
altura; las hojas, numerosas, esparcidas, largas, ÍI-"S .^J, 
alanzadas con punta obtusa, suaves, llanas, lisas, ^^¡, 
das por el contorno; las flores pequeñas, amarilla ' ĵ 
puestas en espigas cumplidas, constando cada u'̂ * g¡^ 
cáliz permanente de una pieza de tres recortes i.'.oi^_ jS' 
agudos; muchos pétalos desiguales; de once á q"̂  ^QÍ, „ 
tambres pequeños; y un ovario con tres estilos o p" j^ "g 
cuyo fruto es una cajilla, ó vaya llena de simientes ^^^. j 
arrinonadas.—En algunos huertos y macetas se ciilti'* ^̂ ^ | 
bien la gualda olorosa, reseda odorífera, que los t'"* „>' I 
llaman vaniUe, y usan para dar un grato olor á su^r ^f | 
das y polvos de cabeza. Las ílorecitas de esta esp'̂ '̂  '5," | 
puestas en ramilletes, son blanqviecinas, y las '̂̂ , ij,pe'' 1 
borlas de los estambres, de color de ladrillo. Lag^^^ | 
tcnece á la dodecandria trí(/ima. ífW I 

G u a y a b o (GUAIAVA, Toum.J (rsiDiuM, í-^^'-^'^^W | 
pomífero y vistoso de corta estatura, originario ^^ ._^ ^ 
días, que se cultiva en Canaria, Tenerife y l'i' •'̂  . (^ I 
tronco y gajos se ven revestidos de una corteza t6 . -li''' ? 
tira á color amarillo, y que muda todos los meses- or 
jas son de un bello verde, ovales en punta, ray*" ^j,ír 
ladas de dientes. Sus ñores constan de un cáliz ^ ¡¡^j 
do de cinco puntas; cinco pétalos blancos casi 1 ^^¡y 
extendidos; uu crecido nvimero de estambres; y ,^^e^' 
que crece hasta formarse un fruto á manera de .^^ 
uu poco esférico, cuya cascara es amarilla, lis*' pí"̂  
y tierna, coronada del cáliz, y su pulpa de uu î jjr)"*'' 
blanquecino, con muchas granulas duras, chatas» 
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1̂' náliflo. Fs fnitn. (1 
«abo 

h °i' pálido. Es fruta de una dulzura acerba agrad^ible 
^ ''̂ 1' resinoso, bien ([ue para que guste, es necesario 
[\ '^Ararse á comerla. Su coriscr\^a, ó mermelada se es-
^̂  por tener la misma virtud astringente de la carne 

librillo. Perteuece á la icosandria monoginia. 

^\V ***** ' ' "* '>'*'' (CONVOLVULUS PRUTÍCOSÜS, FLORIDOS, 

to .^E^'sis, IJn.J. Arbusto de dos, ó tres varas de al-
j^ 'idigena y peculiar de nuestras islas. Críase natural-
t¡ ^ '̂1 algunos matorríiles de tierras incultas en Cana-
y ' ^ Palma y Tenerife, entre los cardones y otros vege-
^̂  Silvestres. Sus tallos son rollizos, larai)inos, lefiosos, 
H- ^̂ -̂a pardusca, con ramos apareados. Las hojas, que 
L ^pifiadas, y luego se van separando, son alternas, 
\ í*̂ '̂ ^^i'g^s de cinco pulgadas, angostas, enteras, 
\u ^^' '"^ P*̂ *̂̂  vellosas, de un verde blanquecino, con 
j)̂ j, ^^^ nervosa de alto abajo^ que sirve de pezón con la 
\ ^'is delgada de su base. Las flores se presentan en 
e,i ''lates de las varas, dispuestas en grandes ramilletes 
jigj ^ forma: del pedúnculo común "salen alternos otros 
\ , îiHllos largos, y sobre cada uno de ellos brota una 

encuentro de esta flor y su pedúnculo, otra flor 
^otr '"'̂  Pedúnculo; y de este pedúnculo y esta flor, otra, 
Hta''^^" ^adaflor consta de un cáliz velloso de cinco 
«OM ' 'los de ellas más adentro que las otras tres; una 
gHj. '^^iiipanuda, blanca, un poco plegada con cinco án-
W '^otüsos en el borde, y cinco fajas afelpadas por la 
\ s .'̂ •''•̂ r̂ior, que desde el cáliz van á terminar á los di-
5(5ŷ  "^gulos; cinco estambres, cuyas borlas, ó anteras son 
% ^^'surcadas y amarillas; y un ovario casi esférico 
\%f, ._PUntero que remata en dos filamentos. Su fruto es 
'̂ 'Me "* ' ^°" semillas, envuelta en el cáliz. La raiz y la 
<¡iat) ^ "l̂ l guaidin {ó guaihin, ó guaidil, como pronun-

^^^) es blanquizca^ á diferencia de la leñanoel, ó 
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palo (le rosa, arbusto de su mismo género, que ^^^^^M 

pero á pesar de esta diferencia, y de no tener el g" . 
todo aquel buen olor y materia resinosa de la léñanos > 
han solido confundir en el comeroio ambos arbusto^» 
descrédito de este ramo. Pertenece á la pentandnd'" 
ginia. 

C í i i i j a r r o . Véase CALLAO. . ,J 

Cii i iuo l io (LiRüS ciNT.RF.üs, Briss.J. Ave BI*' 'V„. 

del mismo género de la gaviota, y no de tanta corp .̂  
cki. Los franceses la llaman moueüp. El color ceui" 
domina en su phunaje. Tiene cosa de diez y seis pu'e ^̂ |, g 
de largo, y tres pies de vuelo, cuyas alas recogidas P ^ , | 
de la cola. El pico es de color aceitunado, como t*'̂  , i 
los pies y la membrana de sus dedos Las uñas so» b | 
des, negras, y á propósito para agarrar los peces, ^?^ ^ ĵ ̂  
ge sumergiéndose en el agua. Anida en las rocaS;) ^ 
muy cliillona. jjpO j 

Ciiuiudo (CKRASUS SATIVA, FRUCTU AQL'OSO B^ *JJ. I 

NiGRO SUAVISSIMO, Du/iam.}. Árbol frutal de median* . | 
tura, especie de cerezo, ó una variedad de él. •"' ip> f 
temprano. En Castilla el fruto de cutis encarnado;- V ¡ I 
blanquecina, y jugo agriesillo es el que llaman f/'"" ĵf ¡ 
diferencia del fruto de cutis negro y de jugo dulce j ¡- | 
púreo, que llaman cereza. Lo contrario se verifica c» j s 
tras islas, pues este último es el que llamamos c^^ ¡¡I 
el otro guinda, como sucede en París, y provin'' y 
centro de la Francia. El tronco del guindo es poco .^, 
to; sus ramas frágiles; su corteza pardusca; sus •^. 

alanzadas, puntiagudas, dentadas con di«n 
tecillos ^ u 

guales, lampiñas, de un verde oscuro, de casi tJ ,¡¿9 
gadas de largo y dos de ancho, sobre un pezón cu ^f 
de color castafio. Sus bellas flores blancas consta'^ ,5, 
cáliz rojizo de cinco puntas agudas; cinco petalos h 
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W ^^' cóncavos; veinte estambres blanquizcos con an-
gU ^^arillas; y un ovario de que se forma la guinda, 
Piiíto ^' '̂ ĝ̂ ''̂ » lustrosa, llena de jugo dulce, vinoso, pur-
^W ' ^°^^^ ^^ pedúnculo muy largo, con hueso redondo, 
"•Da ^^ '̂̂ '̂ ^^^"s '̂̂ ^» V^^ encierra una pepita un poco 
ôs v^" ^^^^^ guindas nacen gemelas, esto es, de dos en 

Cgjj ^Igarmente las llaman merises en Francia, y se ha-
log '̂  ^Was las más famosas ratafias; y el otro licor que 
^ Clanes apellidan Kirsch- Wasser, fermentándolas con 
i^- ^'' y luego destilándolas. La casta de guindas, que 
W« ^^ddrrafales, son mayores, más recias, de pulpan-
% ^ figura de corazón con una ranura á lo largo, 
k\ -l^^y lustroso, un encarnado oscuro por el lado del 
Hp' ^ ün jugo menos purpúreo, pero de un sabor más 
ijh '^'Las guindas crudas, ó pasadas, ó eu dulce, son 
i^^ S'limento; y la madera de este árbol muy estima-
\f., ^^ evanistas para sus embutidos. Aquel árbol de 
^in 1 ^^^^^ llamamos jinja, ó jija, es una especie de 
V¿ silvestre. Pertenece á la icosandria monoginia. 

'' JlNj 

Véase ARVEJA. 

-^**lsante d e o l o r . Véase CON-EJOS DE LA REINA. 

locjj **''*i'e (VÜLTUK). Nombre provincial con que es co-
\\ ^n nuestras islas el buitre. Ave de rapifia mayor 
í?) ¡̂  ,̂ ^̂ ^̂ >̂ y naturalmente pesada. Haré la descripción 
íW ^̂ i<luo que lie tenido presente. Lleva el tronco del 
%tf^ horizontal á la tierra; el cuello erguido; el hocico 
\íf ^^^ pavo, cubierto- de una membrana de color de 
Vo 1̂ ,'*' sin pluma; el pico, negruzco, fuerte, largo, cor-
^M^^'^ lii punta sobre la mandíbula inferior; los ojos, 
•̂ egj. I*"' "̂-s piernas y pies cortos de color rojizo con uñas 
" % / ^'^ '^^ pecho una corta membrana, amarilla des-

'̂*ibieu do plumaje; las alas largas, de más de sie-
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te palmos, vestidos de plumas blanquecinas, y "^ UQ 
nes negros, gruesos y duros; la cola pequeña con ^̂^ 
plumas parduscas; la espalda manchada de negro, ol 
y castaño; el pecho y vientre, ])lancos con pintas ^ 
rillentas, cuyas plumas son delgadas, suaveS;, J ""^ ijji' 
guirre, como la avutarda, toma el vuelo con niucli^ ., 
cuitad, pues le cuesta hacer para levantarse, tres ^ '̂ . jf 
esfuerzos. Fabrica su nido en los parajes más sólita ^̂  
encumbrados, y sólo pone uno, ó dos huevos. Es * , |(, 
carácter feroz, voraz, pero tan vil que no acoiuet 
que tiene vida, sino á falta de carnes mortecinas, ^' . g 
se ceba, despedazando hasta los huesos de los cada^ ^ j 
La corrupción y la infección lejos de disgustarle pal'' ¡^ i 
mejor atractivo. Se juntan muchas ¡mra embestir ^*'^e'l 
á modo de asesinos y ladrones, por lo que más bî O "^ s 
de llamarse ave carnicera que de rapifia. Exhala si^ ^ | 
un mal olor. En otros países se aprovecha su piel; P" -^¿o | 
tan recia como la de un cabritillo. Su grasa se ha j» i 
por eficaz contra las dolencias de nervios. Los cafloi' ^^^ | 
gros de las alas sirven para escribir. En fin, el " ¡̂p S 
guirre, común en nuestras islas es sin duda una c o r m . i 
de biiiire, que pronunciada primeramente por â ^ i 
(juilre, degeneró después en guirre. jjfí | 

O u s a n o s (VERMES). Animalillos blandos, ^^ \^'^ I 
rolliza^, ó chata, sin huesos, ni vértebras, que se ar'^ ^, 
sin pies, ó con unas patitas sin articulaciones, q^e ^̂ ^ 
tan sujetos á transformaciones como las orugas, 1 ĵ » 
ovíparos como ellas, y tienen además la propiedad ^ , 
parar la pérdida de algunas partes de sus. cuerpos, y ¡¡j, 
gunas especies, la de formarse dos individuos de ^^ ¿e 
después de partido de alto abajo. De todas las cía 
vivientes no hay ninguna más numerosa que la de p 
sanos. Ellos están sembrados por toda la naturaleza-
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losk '̂̂  íigiia, en los licores, en el cuerpo humano, en 
Ijo ^^^^, cu las aves, en las plantas, en las frutas, en 
^ aderas Vulgarmente les damos el nombre de hi' 
V¡j' y aunque á este nombre va unida no sé que idea de 
w ..' Wo dejan de merecer por cierto la atención del na-
8̂  _ t̂a, cuya imaginación se queda atónita al considerar 
cjo '̂ ^i'o casi infinito, su organización, su multiplica-
4g ' ^̂ ŝ formas, sus facultades Los gusanos se divi-
% ^^^"ariamente en cinco clases: 1." Gusanos infuso-
hj^l'^G se registran en algunos licores con el microsco-
\ijr~~^' Gusanos inlrstinos, ó lombrices.—3/ Gusanos 
% 1 f̂is aguas.—4.' Gusanos tcsiáceos, ó mariscos de 
% ^''—^•'' Gusanos zoófitos que se fabrican celdillas cal-
it) , ^' ó córneas, ó correosas, ó fibrosas, como los corales, 
Wh ^P^̂ '''''̂ ) esponjas, &c. Entre estas clases de gusanos, ó 
ías. ' ^̂ ŷ muchas que nos son nocivas y muy incómo-
W P^^° 'l'^^ '̂ ^y otras de conocida Utilidad, como los 
Hjg "̂ Ŝ) las cochinitas, y las lombrices de tierra, reco-

^•las en medicina, 
cíe 'r'**«»io l u m i n o s o (LAMPIRIS-NOCTILUCA). Espc-
p5j,.. "icho, llamado luciérnaga en castellano, que con 
1̂  isi '^i'idad se encuentra en los montes y castaños de 

'̂ U^ ^^^^^P î'io. Allí le dan el nombre de fuego salvaje, á 
^id ^ la Palma. Es delgado, colorado, y de una pulga-

%!• ^̂  '^^' como de una brasa, que despide de su 
fô f, . por las noches, nacida sin duda de cierto humor 
ÍQ *'̂ °> deque suele dejar el rastro por el suelo, cuan-
lî  '^ina. También en nuestros mares se ven centellear 
gioj "̂̂ ^ ^^ algunos gusanillos, que multiplicados prodi-
ílíf^ ^^traordinariamente en Marzo de 1761, dieron, 
"iHoj ^ algunas noches, el espectáculo, terrible para 
de j ' y P̂ r̂a otros agradable, de presentar toda la ribera 

"^nda del norte de Tenerife, como si ardieran sus 
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aguas en las llamas más vivas. En la isla del Hi^' .. 
ni» observan con alguna frecuencia, por las noches, a • 

ra de fuegos fatuos, las iluminaciones de estos g"̂  ̂ ^̂  
fosfóricos, cuyos puntos biillantes, tomados con u» 
parecen globeeitos de azogue muy resplandeciente. •, 

( « H s a i i o d e fícúa (BOMIMX;, Ó más bien, on^d^^ ^, 
ginaria de la China y connaturalizada en nuestras P'^^y 
pales islas, en las cuales secria con la hoja del mora'- ^̂  
gusanos de seda blancos, y también los hay negros. ^ j , 
nos dan estos preciosos insectos, pudiera tener mav^ ,^^ 
tre, finura, y limpieza, si hubiera otro esmero en " p¡ 
y otra disposición en los tornos, y demás preparati^ ^¡¡s i 
inútil hacer aquí la descripción de una oruga (l^^ . ^ • 
conocen; la de sus cuatro mudas, su modo de consw _ ^ j , 
capullo, cómo dentro de él se reducen á ninfas, ó '^^ ¿e : 
das, cómo vuelven á salir luego en figura de marip*'* y 
arabos sexos, y cómo se repi'oducen por medio de 1"̂  ^^ 
líos del tamafio de granos de mostaza, fomentad^ ., 
cualquiera calor al empezar la primavej'a. ¡Ojalá q"® .. y 
tros paisanos, conociendo bien el rico ramo de cojn^ ^, 
de industria que les está ofreciendo la seda en _. ¡f 
perie benigna de estas islas, se aplicasen con el deW ,^\ 
dor á la cria de los gusanos y al plantío de los ĉ  j ^ 
Todavía en la Palma, donde esta cria y las manulft^^y 
de seda más se han adelantado, no llega su cosech* H 
á diez mil libras. En Canaria se principió la cria " ¿a 
á mediados del siglo XVI; y ya en 1563, se íf^^g^» 
diezmo, que el Cabildo Eclesiástico cedió por seiS ^ 
un talJuan de Hendióla, tejedor, quien ofrecía* gp 
terciopelos, rasos, y tafetanes, estableciendo sus tel 
la ciudad de la misma isla. x!e(^^ 

C i i i s a n o s t e s t á c e o s (VERMES TÜBOLATI)- .I^ 

de marisco, que se multiplica sobre las pef5as d^ n 
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'^ ftiarítimas en figura de canutillos blancos, delga-
i ''^rgvichüs de igual diámetro, biiHantes, de calidiid 
. , ^'icha; los cuales entretejido?, coügliiíinados, enros-

L *' y revueltos unos con otros, presentan unos irrupos 
V 'Cbnllus rollixas, ó unos ccino canos de crgano si son 
k. '''' ó unos nuítiudos de trillas eüti-elazadas. Críanse 
^. ^^ <i las rocas, y couio í-us boquilla;: son afiladas y 
1̂  Itcs de nindo que ofenden los pies de los que los 
* ^ los suelen llanuu' los n.ucliacliO;-. arraisca-bocados. 
^. "'̂ 11 se cria!) sobre las abnejas, or;'j:,s de n;ar, &c. El 

%, '''dio, que í'ci'nuí y b.abif;'. dentrii il. e.-;;!i:- tub.os, 
t imilla cabecita cunipliíUi, los ojos en las extreuiida-
é ^ 'os cuernecillos cnnio el caracol, v en el iricdio de 

fe. ^ boca. l íav van;;s ennecies de C;-Je :,Ó!iero de gu-
'Hos. - ' '' "^ 

^ ^ ' ^ « s a r a p í » (Viar.ns AQrATicus). Especie de gusa-
<^ '̂ " la siügubirida 1 de tener sieni]n'e dentro del 
^.. '^ eabeza y la cola, y lo demás del (i!{'i-|io sobre 
fc^ '"'̂ i por lo que no le aconiod.a sino las orü'a.s de las 
^ ^cbalzadas. Consta su cuerj.o de once anillos, esfé-
^ ' ensartados unos con oíros como las cuentas de 
%j ario. Tiéiielo casi siempre doblado á modo de un 
^ ílesigual; y lo primero que mueve, cuando lüarcba, 
ki '̂  ''^^^ medio, pues annciuc adornado de unas pat i-
^ y per[ueñas, las lleva pur la espalda, sobre la cual 
^ío .'^^^"^^'"iiente echado, con la boquilla hacia arriba; 
\^ ^^ llalla sumergido del todo, entonces se estira, y 
h^ °"̂ ô los demás gusanos, agitándose compasadamen-
%ñ .'̂ '̂ *̂  y otro .—Hay otro gusano, también aci.á-
\ w ^^^te ú ocho líneas, con una cola más larga que su 
Í W , ' '^ cual es como el estuche de otra mayor y re-
%m^' l^s sirviéndole de conducto de respiración, la 

^'^asta la superficie del agua, para tomar el aire, 
^̂MO I; Si 
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aunqiic se halle sepultado el aninialillo á cinco p"'^ 
bajo de ella. 

,d»* 
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ISLAS CANARIAS, 

HAB 

(¡m."**í»a (VICIA FABA, Lin.J. Planta leguminosa que se 
(¡^. JO'en nuestras islas. Sus tallos^ que llegan á la altura 
Jloi ^^^^ P^^^' *̂̂ '̂  rectos, cuadrangulares^ ramosos, con 
pQ- *̂ ^̂ ' ^^^^ ^^' compuestas de hojuelas oblongas, un 
ll̂  . espesas, venosas, lampiñas, de un verde azulado, 
Citi ^̂  *ie tres en tres, de cuatro en cuatro, y de cinco en 
íjy,'•'-'3'S flores salen de los encuentros do las hojas: son 
Ijjĝ  ^ c a s , amariposadas, de un blanco algo rojizo con 
iju ^^s negras, hermosas, olorosas, y unidas muchas á 
^%h ^'^^^^°' Su fruto es una vaina larga, gruesa, pul
ía ' ^°rreosa, rolliza, que remata en un gancho; y cncier-
6hg^^^ legumbres grandes, ovales, chatas, blanquizcas, 
^as" l^^^^^' °*̂ " ̂ 11''' ^^J^ negra en la parte por donde es-
^ví . ^ ^̂  roisma vaina. Estas habas cuando están to-
Wd '̂ '̂̂ '̂ '''̂ > y se condimentan, son sabrosas; pei*o en es-
^̂ U» ^^ ^^^^s son muy ventosas, é indigestas. Su harina 
til̂ j, • ^ las cuatro resolutivas. De sus flores se puede dcs-

^ ^gua, que se tiene por uu buen cosmético para las 
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manchas del rostro, y para suavizar el cutis. PerteU 
la -diadclfia decandria. 

H a l i i c l i i i e l f i . Véase JUDÍA. 

H a c a (MANNÜS). Caballo pequeño, que por su H* 

raleza y casta no tiene la estatura de los demás cat»̂  
pero que auda velozmente. ^¡ 

H a l c ó n (*) (FALCO). La especie de esta ^°^^^ M 

de rapiña que hay en nuestras islas, ha merecido '^ • 
fama. Edmundo Scory en sus observaciones so1)re leí 
fe, publicadas por Purchas (Tom. 5, cap. 12) aseg«^* 
que los halcones de esta isla eran los más fuertes, í ^ ^ % 
jores que se podrían ver en otra parte del mundo, Y | 
acometer^, j hacer presa, por ser de una casta más r'' .̂ ^̂  i 
que la de los halcones de Berbería; y refiere que el ^^"^j | 
general de nuestras Canarias, estando divirtién^"® ^. % 
tarde jen la ciudad de k Laguna con el espectáculo ê | 
gunos halcones, que con ímpetu y destreza admira" ^ ĵ | 
echaban sobre la diversidad de aves, que los pais^'^ ¿Í | 
sus hondas obligaban á que se levantasen de c^'''' ĵ joP | 
las aguas de aquel lago, les contó: que cierto ** ^ j . , ° 
de Tenerife, que el mismo habia regalado al Duque ^^ M | 
ma, Ministro de Felipe III, se habia escapado, y ,̂ ^y | 
desde Andalucía á su patria, corriendo al vuelo, eP ^n | 
seis horas, el espacio de 250 leguas, y trayendo e' í 
con el escudo de armas del Duque. El conde de •'̂  ,̂̂ ^1. 
en su Historia Natural, hace mención de este suceso-1 j^j 
\, des oiseaux, pág. 33). —Nuestro común halco» j / 
tamafio de una polla pequefia. Tiene tres cuartas de ^^j, 
tremo á otro de las alas; y poco menos de dospa '̂̂ ^ i,e' 
de el pico ala cola. Ésta tiene un jeme de largo- !•* .^ gj-
za está cubierta do plumas negras y blancas; y ^̂ f îie 
te último color forman como unas cejas sobre los^J ' ^^' 
son grandes, amarillos, saltones, con una meiü"'' 
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ij. ^ "ie color de plomo. El pico es negro, lustroso, pe-
% °' ''•'̂ 'V êado por la pa}'te superior desde su origen, y 
i ^guda punta la forma por la inferior una hendedura, 
f̂  ^ho. La espalda y las alas, por encima, son negrasti-
lUj ^ ^ pardusco: el pecho, el vientre, los muslos, y las 
t̂  /'•Salas por debajo, son de un blanco jaspeado con lis-
%i '̂ ^̂ '̂̂ '̂ t̂ l*̂ ^ ^^ color gris, y en parte de canela, unas 
\ . ^^^ y delicadas que otras. Las doce plumas de laco-
hf ^^ iguales, son por encima pardas, con fajas trans-
Hj '̂ s niás oscuras, y por debajo^ blancas con las fajas 
tjj ^ -̂ Tiene los muslos muy delgados, larguchos, y ves-
1(5. ^^ Unos calzones de pluma fina, con rayas muy suti-
k\^^ piernas y pies, de un amarillo verdoso, cuyos cua-
^ ^dos son desiguales, siendo el mayor el del medio de 
W '"̂ ^ delanteros, entre el cual y el más exterior hay 

membrana, y debajo de las coyunturas de to-
W prominencia callosa. Lleva las garras armadas de 
%l ^^^^ negras encorvadas y agudas. Los halcones se es-
^h^^^ en los sitios más elevados y rocas solitarias, de 
\ bolamente descienden para arrojarse sobre las pre
til 1 "^^ pueden hacer en las llanuras. Colocan sus nidos 
ÍL,,^ agujeros de las peüas inaccesibles que miran al me-
L„ *' flonde la hembra pone ordinariamente cuatro 

Cô  " ^ I c o u r e a l (FALCO RUBER). Otra especie de hal-
M ^^ ^̂ '̂̂ -' y 111 ̂ ŷ valiente de nuestras islas. Es casi 

^^aüo de un mirlo, naturalmente descarnado, de 
,j, y piernas muy cumplidas, patas amarillentas, y 

1>W^ ^«gras afiladas. Lleva sobre la cabeza una toca de 
Cetii(,- '^^^ladas; ^^ P̂ ^̂ ô J *̂^ vientre rojizos, la espalda 
»lUy ^^^^^^' la cola rayada, la porción superior del pico 
%i, ^^^^^ y mixy corva. El ornitologista Brisson llama á 

^""^'balcón rojo dr la India. (Tom. 1, pág. 333), 
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bol que, aunque conocido generalmente en nuesti»' ^̂^̂  

bajo este nombre, no es de ninguna manera la l'^il ' p -
mada fa(jus en latín, cuyo carácter botánico, hojas J ^^ 
to, todo es muy diferente de nuestra haya. ¿Y c" ,ii) 
ha de ser, si nuestra haya es una especie de fl^^'' ', Jí 
acebo indígena y peculiar de nuestras Canarias y j ^ , 
isla de la Madera? Reconocióla el autor de la V^ ^^ {{t^ 
nica de la Enciclopedia Metódica^ y le dio el títul" , ¡̂  
ecstivalis; bien que la calificó de arbusto, porque .^ 

parecía el individuo que habia en el jardia de laS F )» | 
de Paris, y se guardalm eu sus invernáculos duf ^^. | 
estación de los frios.—Nuestra haya, pues, es ¿rP ^ ¿t | 
collado, robusto, frondoso, con la corteza parda, '^^^ ^' I 
un bello verde, alternas, lampinas, alanzadas, "* ^ M \ 
gestas hacia el pezón con punta roma, orladas ¿o,/ | 
arriba de dientecillos, de casi tres pulgadas de \^ | 
una de ancho. Sus ñores nacen de los encuentra ¿e | 
hojas en racimitos menudos sobre un pedúnculo ^^ M^S | 
cinco líneas. Son blancas, pequenitas, de cuatro P ^̂ ŷO | 
cuatro recortes c()ncavos y redondos en la corola' ô̂ * i 
estambres con anteras ovales, y un ovario, cuyo ^^f | 
una baya redonda, jugosa, dulci-amarga, 1 ^ ^ , , , í ^ i 
pasa á negra en su madurez, y lleva cuatro scoii poS 
habitantes de la isla del Hierro las llaman crúc^y í ,^ S* 
estériles las muelen y hacen una especie de S -íll"' 
corteza tiene nso eu los tintes para teñir de 
Pertenece á la triandria telraginia. _, ^F ' 

H e d i o n d o (*) (BOSEA YERBA MOEA, Lin-, ^ .'i^j. '*̂ ' 
84 ) (AU1!USCUI,A ISACCIFERA CANARIENSIS, P^'' pjCí"^' 

( F R U T E X PERE(ÍR1NUS, llORTO BOSIANO, YERBA MOB^ goH' 

Walth, Ilort. 24, Tab. 10). Arbusto indígen '̂.̂ '̂ g liü" 
liar de nuestras Canarias, que los autores botan 
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. luado ijerba inora, sin duda porque bajo este nombre 
, ^'eron á conocer al primero que lo observó, y lo des-

tj^^Pfira publicarlo. Es á la verdad, planta muy dis-
j^ . de la que nosotros llamamos yerba-mora, que es el 

íirn nirjrum, y tan peregrina que Lineo hizo de ella 
\ , "^i'o particular con el título de óo.sra yerhamora, en 
«la ^̂  pf^ntandria dif/inia, por cultivarse en el huerto bo-
\ • t!ríase naturalmente en algunos terrenos frescos, é 
j 'tos de nuestras islas, y lo llaman hediondo, á causa 
íst '̂̂  ^̂ "̂̂  fuerte y desagradable. Suele tener de alto la 

;Ura de un hombre. Sus tallos son rectos, redondos, 
A fiuos, lampiños, muy verdes, ramosos, y cargados 
^ "̂ jas apezonadas, alternas, largas de tres pulgadas, 
¿ ŝ Con punta, enteras, lisas, de un verde oscuro, de-
6 'lamente vanesas, tal vez estas mismas venas rojizas, 
i . '̂ ores nacen también alternas de los encuentros de las 
^ ^1 formando unos racimitos de dos, ó tres pulgadas, 
y ^̂  cada una de un cáliz de cinco escaniillas cóncavas 
L '^¿as, que hacen veces de corola; cinco estambres 
fû  '̂' y ^̂ ^ ovario oblongo, coronado de dos estigmas, ó 
\^ ""̂ s, cuyo fruto es una baya globulosa, muy encarna-
cjj] ^ü madurez, llenado jugo, con una semilla ó huese-

, (¡. '^^dondo, de manera que todas estas bayas juntas 
t̂  ponen un racimo como de uvas menuditas. Si se fro-
\^ papel con ellas, queda teñido de color de carraiu 
p̂  ' y muy lustroso. Como su jugo es glutinoso, se usa 
Q̂ 1̂ blanqueo de la ropa en lugar de jabón. El hedion-
J)Of f'^ '••eputado por un poderoso abortivo de las vacas, 
HQ, ° cual nuestros A\iqueros tienen mucho cuidado de que 
t̂ .̂ comau. El caballero Lamarck, en su Diccionario bo
to ^ ^^ ^^ Enciclopedia Metódica, dice, que este arbus-
•"is ^^'^^'^^ se cultivaba en el jardín de las plantas de Pa-

ertenece á \apenlandria dír/inia. 
TOMO H. 2 

file:///apenlandria
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H e l e d l a (*; (FILIX KAMOSA cANAiuEKSif; j^ , 
(TRICIIOMANES CANARIENSE, Lin.J. Llamada tamljici' 
chilla y balaíiUa, planta indígena y peculiar de û ^ " ¡¡ 
islas, que Lineo coloca en el genero de los íricó'^'^ ., 
politricos. Críase natnrahucnte en árboles, ])arcaeS; 
renos pedi'cgosos, frescos, liiiniedos y sonibríos, CB P Î  
fuentes, y manantiales. Es de agradable aspecto, P 
espeso y delicado de su ramificación, y por su colô  ^̂^̂  
degay. Sus raices se extienden horizoníalnientc^ ; ^^, 
tortuosas del grueso de un dedo, verdosas, blan'̂ ''''*' ^^, 
biertas de unapelusa densa coa escamillas rubias, 
l)or es dulce-acerbo, casi como de una castaña vera • . j 
sus articulaciones nacen unos tallitos de diez á doc^ . | 
gadas de alto^ delgados^ lampinos, de color pajizo c°_ ^ | 
canalita de arriba abajo: los cuales en la parte sup^' ,^ \ 
ramifican con gajillos delicados, alternos, que soP .^^ ^ 
tantas liojas extendidas á manera de alas, siendo' ^^ I 
inferiores las más grandes. Compónese cada hoja "^ i-^i I 
hojuelas, también alternas; y estas se subdividen '̂̂  Al 
almenitas, que escurren unas sobre otras^ y se vu^' .^- í 
divrdir todavía por el margen en dos, ó tres rccoi'̂ ^^ g- I 
iguales. En el recorte superior se advierte aún, cié' .̂ ,̂ -¿ 
queño escote, donde por el envés, reside la frutiti*^ \^ | 
reducida á una cajilla, ó cubilete de color de ofO» .̂ (,5 g 
cual, sobre filamentos muy finos^ salen unos é- ,¿f 
transparentes, que son la simiente, y que dan á'^ ffii' 
la apariencia de un arbolillo en miniatura, cargado g. 
ta sazonada. Como esta planta produce todos los a^ ^̂  \é 
vos tallos, y pierde los que antes tenia, van que"''' i¡f 
vestigios en la raiz, la cual por esta causa, pai'̂ '̂ ^S 
mosa, y nudosa á la manera de la adámala de Ino^' '̂  é 
quizá es una helecha^ poco diversa de la nuestra- •* ^^^.y 
aperitiva, refíigerantc, detersiva, espcctoi'antc }' 
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* • í*ertenece á la criplogamia. 
^^ H e l e d l o (FiLix). Nombre de una familia de plau-

' bajo del cual reconocen los botánicos diferentes géne-
y especies, que suelen también llamar donifcras, por-

^ ^evan la frutificacion en el envés de las hojas á ma-
••^^^ ^^ pequeñas verrugas, las cuales son otras tantas ca-
%ri^°^' pezoncillos delicados, que dotadas de cierta elas-
}i| ^^ síe abren á su tiempo, y arrojan las semillas, visi-
ft- ^ l̂ívmente con el microscopio. Como esta clase de TC-
^ »es lieya tan oculta su facultad reproductiva, ha si-
^Jaracter izada con el epíteto de criptogamia. Los he-

Os propiamente tales, en nuestro idioma, y que se 11a-
L i^^fjeres en francos, son aquellos, cuyas hojas antes 
j /lesarrollarse, se presentan en figura de cruz, y que 
t̂ ,<s° Se dejan ver, compuestas de muchas hojuelas recor-
Jí» ^ ^ s t ^ ^^ pezón común. Todas estas son plantas poco 
^̂^ ̂ ^s, mucilaginosas, sin acrimonia, y de sabor entre 
^. ^ y acerbo. Abunda sobremanera en los terrenos 
"lo ^^^^^ ^^ nuestras islas, sobresaliendo los heléchos 
\lf¡ '°^ y hembras, las helcchíUas, 6 hataiillas, culantri-
]^' °^'(idillas, polipodios, &c.—Heléchos polipodios son, 
\. Îcvfiii ia frutificacion del envés formando do» fi-
5(j paralelas de botoncitos pardos. —Heléchos acrósticos 
ík ^^^ellos, cuya frulificacion ocupa el envés por todo su 
y„ „ ""^Heléchos asplenios, ó doradillas son aquellos, cu-
'tit ^^^ficacion del envés está en forma de pequcRas líneas 
H- '̂ ^^ttipidas y paralelas.—Heléchos hemionitis son aque-
h(¡ ^^^^ frutificacion del envés está en forma de líneas 
^ l̂ flitas ramificadas.—Heléchos píer/s, ó hembras, son 
1̂  ôs cuya frutificacion forma una línea, que corre por 
l^^'iníerencia del envés.—Heléchos blechnos son aque-
ti\| ' ^^^ya frutificacion forma líneas arrimadas á la cos-

^el envés.—Heléchos iricomanos, helechillas, cochini-
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lias, ó batatillas, son aquellos cuya frutiiicacion _^^^ 
r io oc+n f invnr in . íí l í in i ip rn (lr> m i : i oc f í im i t í i GU J'' .1 ria está clavada á manera de una escamita en «o" 
orilla de la hoja.—\IQ\C<Ú\<ÍS adiantos, ó culantrilíoS'\^ 
aquellos que llevan la frutiñcacion en la cubiei't* ,̂ ^̂ ^ 
orilla de la hoja, redoblada hacia tras. Todos estoS g 
ros de líelechos se crian en nuestras islas, de qu^ ^ 
mos muestras á la vista; siendo algunas especies 

propias y peculiares de ellas. /p-
H e l e d l o I i e n i l i r a (PTERIS AQUILINA, ¿'"'/^ ¿i 

LIX FEMINA, Fuchs.J (FlLIX EAMOSA, Plvm.J. Esp*^ ^p 

helécho que se distingue del macho, principal^^' jj,). 
que no nacen sus hojas de la raiz, sino del tallo c 
Esta raiz es larga, negruzca por fuera y pálida p'̂  ĵ̂ -
t ro. Cuando se corta al t ravés , se descubre cierto V L^ 
jo de un águila imperial. El tallo, que suele teiieí î ^ 
diez palmos de alto, es firme, recto, triangular. :y 

lampifiO;, ramoso, lleno de una médula fungosa. Su ¿e 
tienen hasta tres cuartas de largo, compuesta cad* j ; , ' 
un gran número de hojuelas alternas, de un jei^ ' ^]¡-
puestas de mayor á menor: y estas mismas hojuela*^' xpj' 

ci' 
dividen en otras más pequeñas, apareadas, de ^S^ ,¡éi^^ 
ca, sentadas en el cabillo común sobre sus propi*^ .̂ î ei' 
y ondeadas por el contorno. En todo el tallo suel^ ^i$ 
cuatro pares de dichas hojas, en esta forma: desuo ¡.^^ 
hasta el primer par, hay como una vara; y medí»' ,jii 
par y par de las otras hojas, sirviéndoles de i'^'^ f[0' 
pinpollo de hojitas blanquecinas, vellosas, tierii'^^ J*^^ e' 
liadas en cruz, sobre un larao pezón. Su frutifi"* ¿r 
poco aparente, y sólo forma una linea blanquizca H ^p 
ve como de ribete á la parte posterior de las hojn^ ¿tf? 
pequeñas (1). Los autores botánicos hacen nien< '̂i''̂ \ ^„r 

(1) El boiáníco Augusto Broussonet fué el primero que °^^^S.g d̂  '^ií''' 
rife una nueva especie del heleclio pteris, á la cual dio el nuní ^^_^^^'¡lC' 
incompleta.» por la particularidad de que la linea mürginal d e " 
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j j_*cies de heléchos propios y peculiares de nuestras islas, 
, 'diadamente de la de la Palma, por lo que han llamado 
. '̂ 8' fihcula palmensis pinnis parvis, sublus omnino villo-
-'y la otra, fdicula palmensis pmnis spmiferis inlegris, 

i «aíí's. Aquella es un helécho de hojuelas pequeñas en-
vellosas por el envés; y esta, otro helécho de 

J elas espinosas y enteras, pero ondeadas. Aunque es-
/ dantas, como las de su género, son muy nocivas á los 
j P'̂ s por lo difícil de extirpar; con todo, las cenizas de 
Y ^°jas, amasadas con agua y reducidas á pelotas, sir-
5| ^fijutas para blanquearlos lienzos como el jabón. Mez-
y *s con arena entran en la fábrica del vidrio verdoso, 
f ^ ^n excelente abono de las tierras. Sus raices están 
.1 itadas por un buen vermífugo de las lombrices, exci-
w *̂  orina, remedian las obstrucciones, y han solido cu-
Ijj °s escirros y las dolencias del bazo. Pero la más nota-
K ^̂ ^̂ <̂1 que de la raiz del helécho sacan nuestras is-

'particularmente las del Hierro y la Palma, es la de ha-
. ^e ella, reducida á harina, un pan á modo del cazabe, 
p̂ ,̂ ^icual, aunque moreno, é insípido, se alimentan los 
d- ^̂  cu los años estériles. También es pasto de los cer-

/ h ' í e l c c l i o - m a c l i o fPouroDiuM FILIX MAS, Lin.j 
8g '^ NON RAMOSA, DENTATA* Tovm.J. Planta vivaz, que 
%h ^^ ^^ ^°^ terrenos descubiertos, eriales, húmedos y 
hei ^°sos de nuestras islas. Sus tallos, á diferencia del 
í̂ : "^'íemóra, carecen de ramos; y sus hojas nacen de la 
j ' enrolladas, y luego largas de pié y medio, anchas 
k'^'^endidas á manera de alas, cubiertas de un vello 
P̂ar "' y compuesta cada una de muchas hojuelas 

«^•^^^'^' pií'amidales, obtusas, inclinadas, sentadas so-
AJ*?' jan?'®", '''s senos de las tiras, ú hojuelas, siguo hacia arriba, poro 8¡n 

"'SS(1„I ' á la eitramidid (le alias. Pabliiidla el Seüor Cavanille» en loj 
'M uncias >'alur.|.>s cl'< MadiiJ.» 
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bre sus propias bases por donde son coníluentes, y J 
extremidad de todas una impar puntiaguda. Estas nu» ^ 
hojuelas son dentadas^ finamente venosas por ^'^'^\g, 
frangeadas por debajo con las cajillas parduscas de sU j 
recencia y frutiñcacion. Es planta aperitiva, pasa por 
contra la hidropesía; y se ha creido que su cocimieo'''' 
ce expeler el feto muerto. ' u\ 

H e n o (FÍENÜM). Nombre que se da á la y^^^"'Y^ 
prado madura, y que sirve de pasto á los ganados-
plantas gramíneas son las más abundantes, como taffi 
los tréboles, algafitas, alfalfas, &c. I 

H e m i a r i a . Véase MIL EN GUANA, yPAZOTB- j ^ \ 
H e r r e r a (SPARUS MORMIRUS, Lin.). Pescad" ^̂  j 

nuestros mares, del género de los esparos, y de la d* M í 
los torácicos que llevan las aletas del bientre caba»''̂  ^̂  | 
por debajo de las del pecho. Tiene el cuerpo oval oW" ^ • 
un poco comprimido por los lados; la cabeza lai'g*' ô; Í 
parte dorada, y en parte plateada; el hocico ag '̂ ôji \ 
grandes quijadas, algo más corta la inferior, y am^^ ¡̂p : 
carreras de dientes muy menudos; los ojos mediaW" ^j^ 
el iris de color de oro, y algunas manchas oscuras; ^' j,e-
del lomo plateado tirando á azul con diez, ó doce ^"'-'̂ -gr 
gras^ angostas, transversales y paralelas entre sí; ^ M' • 
tre blanquecinoy siete aletas*, la del cerro áellovíí^ j ' 
ra; las del pecho, vientre, ano, y cola, de color p^' ^¡e 
esta última hendida en ángulo entrante. Suelen P^ .^' 
algunas de un pié de largo. Su carne es delicada y ^^^^fi 
sa. Los ictiologistas franceses la conocen bajo el ^ 
de merme. . i^ 

M i e r a c i o (HIERACIUM LIRATUM, Lin.J- P^* -j^^' 
nuestros campos (en Canaria) parecida á la lechan ĵijO? 
tre, de la familia áalus achicorias, y llamada po'' ._ S** 
autores (licníe de león, en francés herbé d' Pp^'' 
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(,, 'oni;ia una batata blanquecina, déla cual salen mu-
'lojas tendidas por el buelo, de media vara de largo 

j ^"''̂  pulgadas de ancho^ espesas, reblanquidas^ vello-
' ''ecortadas profundamente por los lados en jirones y 

] , % y rematando en otra punta muy aguda; todas or-
'̂  de dientecillos sutiles, divididas de alto abajo por 

^ ^^ndo blanco, liso, y pulposo, que se va ensanchando 
(. ^G1 tallo, en donde lo abrazan las hojas. Estos tallos, 
k ^^ levantan el alto de una vara, son rollizos, lampi-
V ' "Uecos, con hojas pequcilitas, á trechos; y en su re-
K ^l^rotan las ílores formando unas panojas, ó Amistosos 

'Uletes aparasolados, compuestos de borlas amarillas: 
K Consta cada flor de un cáliz grande, aovado, de esca-
lUj '^esigiiales, sobrepuestas; un crecido número de se-
fe» '̂ ^^ •̂'°sj con las semillas coronadas de vilanos capila-
CM ^^icillos. Tanto los cálices, como sus pedúnculos se 
% ^^^ ^^ ""^ pelusa blanca muy espesa, ó borra como de 
^ ,°ií- Es planta refrigerante, conciliativa del suefio, y 

tiva. Pertenece á \ÍÍ singencsia poligamia xqualis. 
'̂ aKi ^**''® (Í'Í^KRUM). Metal duro, compacto, poco raa-
•ftá ?.'' ^^'loro, dúctil, de color gris oscuro, brillante, el 
íg ^Sci'o después del estaño, inflamable, capaz de cal-
t^y *̂  con sola la frotación, vitrificable en el espejo us-
tig ' ^educible á herrumbre cuando está expuesto mucho 
litj, 1*̂  ^^ aire, ó al agua, y al gas inflamable, cuando sus 
0̂ ^̂  se bañan en ácido vitriólico muy aguado; dota-

^ ^ t ¡ ' ' ^ " ' ^c una admirable simpatía con el imán, y de 
(¡ti Ĵ ^̂ '̂a con el azogue. No se halla este útilísimo metal 
^^ estras islas formando ricas minas, ni dilatadas vetas, 
(íij)j ^^ otros países; pero se halla abundantemente dis-
\ P°i' todas ellas en piedras, tierras, arenas, la-
iii^'^^^alactitas De manera, que casi no se señalará 

"a- sustancia terrea, que no esternas, ó menos car-
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gada de partículas l'errugiliosas. Lo está todo l>'i''' ,j, 
so pone colorado al fuego; el almagró rojo; el ocre íi'" j^ 
lio; el terrón azulejo; la tierra de sombra, y la ^̂^ ^, 
&c. La isla del Hierro, á mi entender, no tomó cstei 
bre sino de las multiplicadas señales que de este i 
vieron en ella los primeros conquistadores fi'*'^ ^ ^i 
quienes desde luego la llamaron /' ¡le de Fer. Véanse 
las muestras de algunos minerales de hierro, qu'' M 
conocido en nuestras Canarias.—I." Tiénese por bâ  . 
raro el hiero virgen nativo, en masas irregulares;; ^^ 
mont de Boiuare, se preciaba de poseer un pedazo ^̂ 1 
onzas y media^ hallado en Suiza; y de haber viS ^ |̂ 
trozo en el gabinete de Mr. Rouelle fMineralog. '•" ¿os| 
pág. 228); pero yo poseo en el miedos pedazos o ^^^,^ 
libras^ parte de una masa de hierro virgen^ que se '^ ^̂ ĝ 
tro en un campo de Tirajana en Canaria, año ^^, wrl 
hierro más puro que el forjado, maleable, brillante/pe>| 
lor de acero, cuya limalla es atraible al imán, y ' ' . . Í ^ ' I 

vivamente impelida contra la llama. Parece bastad jy§ 
rosíinil, que aquellos fuegos de los volcanes, que ^ . fi 
des remotas afligieron este país, fundieron este ĥ ^ Ji'l 
lo redujeron á tanto grado de pureza.—2.' El q"^ ^oii'| 
iieralogistas Wiiman hierro espático blanco, son ^" ri^^i 

creciónos calcáreas, ramificadas, muy albas, en li»..jijii'® 
estalactitas, con estría.s, ó radios del centro á 1* . ĵei'' 
ferencia: y estas se encuentran también en Can»'' ¡ji" 
tro de algunas cuevas.—3."La mina de hierro ^̂ pj' 
especular, se halla en la isla de la Gomera. Es ^^^^^g c^ 
pacta, negruzca, sembrada de laminitas tersas 1 j^^f 
pejean,y muy atraible al imán.—4.' Déla mi»* fe^ 
ro limoso, hay una dilatada veta en un campo de jt)-"; 

de» 

y ocráceo y amarillo por fuera. Mientras este 
e Canaria, de un color gris, como pavonado, p°* gá'' 
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j "_' "o es atraible por el iniaii; pero lo os, quemado y 
5| ^̂ *̂ o á polvo rojizo.—5.' En la Gomera se eiicuentraVí 
p. '̂ ŝ masas compactas de color pardusco, sembradas de 
Ij '^s micáceas, brillantes como el oro; y esta es aque-
íln 1 ^'^'^^^ 1^^^ ̂ os mineralogistas llaman hierro 7nicáceo. 
tiQ f ^^isma isla, y en las de Fuerteventera y Lanzarote, 
^ 'tan también otras tierras micáceas, ferruginosas, 
%s ^^''^ibles por el imán.—6." De la mina de hierro are-
kh , "^ '̂̂ os playas enteras en Tenerife, y en Canaria; 
1 .̂ ^oamente en esta última isla, la playa que llaman de 
L ^^' cuyas arenas negras y menudísimas, usadas en 
V ^IvaderaS, son otros tantos granos de hierro suma-
L ^ atraibles. Valmont de Bomare asegura, que cien li-
\i esta especie de mina rinden en su fundición se-
4p ' y aun ochenta de hierro. La cuesta llamada de la 
tL 6n Tenoya, es también ferruginosa; como lo es la 
'lie» '°''̂  Azulejos cerca de Chasna en Tenerife.—El 
k A . ofrece á la materia médica remedios á los cuales 
\] ?'̂  í'epetidos buenos sucesos: porque tiene tanta 
W ^̂ '̂  con los cuci'pos orgánicos, que parece constituye 
V}̂  ^ ̂ '̂ ^ partes, y aun como que él debe su origen á la 
tug^^inial y vegetal. Estimula las fibras de las visceras 
K '"^llosas; aumenta el tono de 1os músculos; fortifica 

^W.^^^°^' ^^ ^ ^'^ máquina debilitada mucha fuerza y 
\^_ ' excita las secreciones, la orina, el flujo menstrual, 
ti^s'^^^enta las contracciones del corazón, y del pulso; 
\ . ^''cilmente por las rias de la circulación, y se combi-
^k^ sangre, á la que da consistencia y color, comu-
\ ^ °'<ila actividad necesaria para que se insinúe por 

''^ric'^^^^^^'^^Pil^'^'^s-I^*^^ experimentos de Merighini 
1̂5p ^^Probado, que la sangre de las personas que toman 

îuréf*̂ ^ ̂ ^ ^^'^^ ^'°j^-1^" ^"'' ^^ hÍ6iT0 es tónico, estomacal 
J'' incisivo, astringente, poderoso en las opilacio-
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ueSj colores pálidos,, hidropesías, &c. ^ 
. l l i s u e r a (FICUSCVÍRICA, Lin.). Árbol precioso, í̂ ^ 

según tradición de nuestros antiguos, fué traído pí"". 
primera vez á Canaria por ciertos aventureros mallorn 
nes á mediado el siglo XIV> quienes habiendo sem'̂  
do algunas scmilIaS;, nacieron y medraron^ como q^* u 
biau Iiallado un clima el más favorable del mundo p^' 
bondad dé la especie. De Canaria pasaron después» ^̂  
otras islas comarcanas, donde han sido las higueras |̂  
frutales de la maĵ or utilidad. Este es un árbol, que P 
regidar se levanta a la altura de veinte y cinco pies,; .^^ 
extiende su copa rastrera, por una considerable p^ -, 
del terreno que ocupa. Su tronco suele ser tortuoso, " ,, 
te«a gruesa, cenicienta, y lisa; su madera blanca, ^̂ r ,5 
josa, llena de médula; sü jugo propio, una leche acr"» ^̂  
hojas, alternas, con pezón, densas, ásperas, velludas p-
fuera, grandes en figura de mano con cinco profuu" ., 
cortes obtusos, de los cuales son mayores los tres "^ , ]¡is 
dio. Los higos brotan de los gajos más gruesos, j-uut" ^e 
liojas, no siendo ellos propiamente sino los cálice® p 
contienen y encierran en su interior las flores. ^^ .gil-
de distintos sexos: las mnsculinas^ en corto niimci'O.' y 
den en la parte superior, y constan de tras estani" '̂ -j 
un caliciío peculiar, dividido en tres; y las femeni"''"' ¿li? 

C l l 

numerosas, en el centro, llevan un germen coU/» jg' 
dividido en cinco. Las granillas vienen á ser el '^^ . ̂ e' 
ro fruto. Conocemos en nuestras islas seis castas de -j 
ras:—1.* La higuera de higos blancos rayados p° jgli' 
y blanco pálidos por dentro, cai'gados de una lui^ j^s 
ciosa, que so resuda por el ojo, de los cuales los 1* jji' 
azaharillos son los más estimados.—2.° La higuer ¡¡f 
güs negros (que apellidan en Tenerife í'í'erí''''^'^^ (¡if 
su ñuto) son de figura aovada, cutis atro-purp^^^ 
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• '"tos (le una harina blanca superficial, rayados, casi 
, pezón, y por dentro de color encarnado claro, cnyo sa-
,. '^^grato.—3." La higuera de higos bergazotes, ó có-
.. ' ' que son de figura de pera, chata por arriba, de cú-

gi'iieso, negro con algún viso rojo; y por dentro, de un 
i, î"iiado oscuro, y de uugusto pocoapreciable.—-i."La 
_̂ güera de higos de invierno, quc£n Tenerife llaman bica-

***) de un verde pálido por fuera, y de un bello encar-
lo por dentro. Son los más tardíos de todos, muy dul-
'pero no tan buenos como los higos blancos.—5." Lahi-

, ^^^ de higos, llamados por algunos hartabellucos, ^on 
j '̂̂ S) pequeños, de figura aperillada, negros por afuera, 

^̂ ^ Manco algo rojizo por dentro. Los hay en Canaria. 
•* La higuera boba, cuyos higos blancos se caen sin Ue-
^Unca a perfecta madurez, en lo que sólo se dis'tin-

j^ "le la higuera común. Esta es la que los botánicos 11a-
j ^ ficus caprificus. Cultívanla los habitantes de las islas 
Un ^̂ ^̂ pií̂ lfigO;. y sacan de ella utilidad por medio de 
). , ^ í̂aniobra;, conocida con el nombre de capnjkacion, 
jj. "̂ cida á disponer que ciertos moscardones piquen estos 
í 5 ^ 1̂̂  sus ojos, y depositen en ellos sus hueveoillos.— 
^ '̂ igos son un buen alimento para sanos, enfermos, y 
^/^^lalnientc para pobres. En 1785 se sustentó casi todo 
r _9cuidario de la isla del Hierro, durante los meses de 
íe '̂ ' '^^^^y Agosto y Setiembre, con higos frescos, y 
j ^ Pues con higos pasados: pues allí se cogen anualmente 
ĝ ^^ dos mil quintales de esta última clase, cubiertos 

% ^ ^^°PÍo azúcar^ y de superior calidad. También par-
Hll ^^ ^^^^ beneficio de las higueras sus ganados, 
)j.̂ ^ ndo corral bajo su sombra, y pasto en sus hojas y sus 
Sê i • %^ialmente disfruta Tenerife de considerables co-
Coj,. ^' puesto que sólo en el distrito de Güiniar pueden 

^̂ ^ Qiás de quince rail pies de higuera. Cada uno se 
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estima en doce, ó quince pesos. En Canariu hay W^̂  ^ ¿ 
pero sería de desear, se aplicasen todos los hacendad 
la multiplicación de un árbol tan amigo del país, cuyo ^̂  
to seco sería uno de los ramos más aventajados de sU 
raercio: cuando en otras provicias es una cosecha q ^ 
cree tan preciosa como la de los olivos, y los parrales-
higos pasados facilitan la expectoración, disipan ^^ ^^, 
quera^ calman la toz y las opresiones del asma. En g . 
ras, templan la sequedad de las fauces, resuelven 1̂  
flamaciones, y hacen supurarlos abcesos. En catal^l^ , ¡ , 
mitigan los dolores de las hemorroides. La leche d̂  ^̂  | 
güera consume las verrugas. Multiplícase fácihneO | 
sus retoños, sus granulas y sus estacas. En Francia ^ .̂ jo | 
dan las higueras para que rindan mejor y más cOf | 
fruto. Pertenece á la poligamia triecia. | 

H i g u e r a i i a f c r i i a l . Véase TÁRTAGO. A^O a 
H i g u e r a t u u a (CACTUS OPUNTIA, ¿m-y). ^ ¡.fl 

nombre higuera chumba, higuera de Indias, lunerd) « f 
lera, opuncia, y roquete, ó paletera en francés. Es P ^¡¡t, | 
originaria de América, propagada sobremanera en ^̂  | 
nuestras islas, y compuesta de unas hojas que ii''̂ *̂ .̂¿¿e s 
otras. Cada hoja de éstas es de figura oval de in^ P ¿f I 
largo, chata, muy pulposa^ sembrada á trechos sU ó ; 
ficie de tubérculos con pelotoncillos de espinas, 7̂  We 
menos recias, más ó menos crecidas. Otra singular y¡' 
esta planta es que su fruto, nacido sobi'e las mi^i^ |̂,fC 
jas, se deja ver antes que la flor, la cual brota, y ,̂ goSi 
sobre el fruto, componiéndose de diez pétalos o ^^, 
amarillos, ó naranjados^ en cuyo centro se registe ^o' 
chos estambres, con anteras, ó borlas de color d^ o •" jl 
tadas de tanta sensibilidad que si se tocan con.ei go-
punto se desmayan, y se recuestan circularmeiite , el 
bre otras. También se observa, que esta flor se abi 
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^^ ^^iraiiteel dia, y se cierra cuando es de noche. Su fruto 
I 'Uro, se asemeja de algún modo á los higos, de donde 
L '"̂ ¡"3 til nombre de higuera; sin embargo de que (como 

ojas) están plagados de grupos de púas tan sntiles, 
gj ^̂  introducen en el cutis. Más propiedad tiene quizá 
^̂  nibi-e de pepinos, que les dan en Canaria. Estos pepi-
ffp ^^^^^' ó higos tunos son aguanosos, dulces, suaves, y 
|| '^^^'i pero su pulpa está cargada de muchísimas grani-
,,'. l̂u^as, lisas, chatas, ovales, unas azuladas, y otras 

*ias.—Tenemos otra higuera tuna de flor blanquizca, 
^^^ fruto está cargado de un jugo purpúreo muy be-

' Con el cual se puede teñir^ usando de mordientes 
Porcioiíados. Es el cachis cochenillifer de Lineo, sobre 

Sil. ^°JaS;, ó pencas se cria la cochinilla en América. 
I ^igos son poco sabrosos; mas luego que se comen, t i-
^1 ^ Orina de un color perfecto de sangre, lo que asusta 
k l^ie no tienen experiencia.—Las higueras de In-
%/' ^^ llevan los abrojos mayores y más feroces son el 
4fi * luna del mismo Lineo,—Todas estas especies de 
^.^^tos medran aun en los terrenos más pedregosos é iu-
íjj, ^ Con tanta facilidad, como que es bastante poner 
ío tierra una penca, sujetándola con una piedra, Sien-
fw pencas, como son, extremamente jugosas, duran 
% P°^ largo tiempo después de cortadas, y en dispo-
ífiM ^ echar raices. Los higos tunos son refrigerantes, 
\ ^^l^s, y de grato sustento para los pobres. Sus cás-
*íh ^̂  pueden pasar, y comer, pues se revisten de un 
\ í ^ espeso, semejante al de los higos comunes. Sus 
*i<io ' P^'^tidas de canto, y aplicadas á los dolores reumá-
ej ' ^^^ mitigan. Otra de las utilidades de las tuneras es 
íe^ ,̂  '̂ Ofi ellas se forman vallas impenetrables en las he-

^ • • » » j O (*) (F^.fíIClJLUM DULCE, Toiim.) (ÁNETHUM 
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FJ;NICÜLUM, Lin.J. Planta que el alemán Sturní, a'̂  ., 
las Rcflexioms sobre la Naturaleza, (Tom. 8, Jul. *• ' i¡ 
gura deber la Europa á nuestras islas Canarias, 
se cria naturalmente, en terrenos pedregosos, vifi^ ' ,¡¡i 
Su raiz es blanquizca de figura de huso. Arx'OJa '^ ^,^j, 
de casi cinco pies de alto, recto, rollizo, acanalado, ^. 
nOj nudoso, de un verde osairo, lleno de una vx^^^ ^j 
ponjosa. Sus hojas nacen alternas, abrazando el tal . 
una especie de membrana; son grandes^ dos, ó tres ^^ 
aladas, compuestas de divisiones y subdivisiones _ jjs ^ 
juelas largas, lineares, capilares^ y cilindricas term^ ^^. | 
en punta, blandas oscuramente vcrdeS;, de olor aj" M, | 
co y de un sabor dulce con cierta agradable acn^ jjí | 
Las flores aparasoladas se presentan en el remate ^̂ j, i 
ramos; y consta cada una de cinco petalitos amai"". ^̂̂,11 5 
plegados hacia dentro; cinco estambres; y .un ova^ j ^ , | 
dos pistilos cortos; cuyo fruto son dos granulas^ jj' | 
comprimidas, estriadas, y pegadas una con otra. ^ •^t,' | 
líos más tiernos del hinojo son muy sabrosos; 7 *'\ {ií' í 
dos, y alporcados, adquieren mayor suavidad. Su r^J ; / | 
ne el jmmer lugar entre las aperitivas; siendo''' ^^ |_ 
diurética, carminativa, y estomacal. Su gi^anill '̂_^,,^pl' | 
bien una de la» cuatro simientes cálidas, que í"'^"'. (f | 
digestión, y mitigan los cólicos ventosos. El acei ¡¡, 
se extrae de ellas anima las fuerzas musculares. -•• 
ce á la pentandria diginia. 

H i l i e r i c o i i . Véase GRANADILLO. ikih^^'^ 
H l i i o e i s t o (*) (CYTINÜS IIIPOCISTIS, Lineo) ( J^ 

HiPOCiSTis, TuornefortJ. Planta que yo creo indígena' j^jf 
islas, y que nuestros paisanos de Canana llaman _ ^^^^' 
mente vaquita. Su raiz eíi parasítica, porque seof i}i^ 
pre prendida á las del juagarzo, y se nutre de g" ,^Qif 
expensas. Indícalo así el propio nombre griego, 1 
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^ y otros botánicos dieron á este género de vegetal, 
efj. ^ ^'^pocistis quiere decir bajo de los cistos, y con 
C(„ '^ planta de que hablamos nace al pié de nuestro 
^J^ ^ '̂"«nVíiSís, ó jara de Canarias, que es el juagarzo, 
^,'"^'^''ora se habia crcido aquí, que las llamadas ua-
\ ] ^^^^^ unos retoños, ó pimpollitos tiernos que brotaba 
4tt) , P'^imavera el juagarzo, hermoseados con colores 
\\ ^ rojos; mas al punto que tuve ocasión de exami-
{j "''•'Conocí que era una planta muy distinta, porque 
He ^.^Pocisto, aynqile de especie diferente de los que 
î o -̂ "̂ "̂  Lineo. De su raiz delgada, como de tres pulga-
iS(,¡ ^'^rgo, sin que preceda ninguna hoja, salen cuatro, 
ÍL ^̂  grupos de flores, cuyos tallitos, de pulgada y me-
íj'^'^ii rollizos, tiernos, viscosos, enteramente vestidos 
\íi -^^ ^i'ácteas, ú hojuelas apiñadas, largas, obtusas, 
\ r¡ ^̂  P^'' sî is bases, y muy encarnadas hacia el extre-
% ° '*̂  estos tallos están unos ramilletes de flores sin 
\\' '̂̂ 'yos botones amarillos son semejantes en la figura 
^ ^' azahar, acercándose un poco á una calabacita de 
'¡ilC P°^ tener un corto gollete. Consta cada flor de un 
4iy:,. ̂ 'ttpanudo permanente, un poco correoso, amarillo, 
W P^r G1 borde eii cuatro porciones ovales, y con -
' V t ' ^^^'^^^ de pétalos; tiene doce estambres, todos cu-
y^j,. "̂ s ailteras, ó borlas pulverulentas, blanquecinas, 
%^ ^3,das al remate del ovario, que es cilindrico, y por 
S^ '̂ ^yados con nueve surcos, forma en su superficie 
lUev ^^^°^^^- Su fruto se reduce á una cajita correosa de 
\i' ^^^'^^^ con muchas semillas. Los hipocistos, que co-
leu .̂ *^^°' ^^'^ presentan unos colores tan vivos, ni tie-
êl ,̂  ^^ ^^ seis surcos, y seis celdillas. Los ramilletitos 

ks fl ^^*''° son muy vistosos, y ofrecen no sé que idea de 
tecQ^^^ de los granados. Los farmacéuticos de Europa 

"̂  los hipocistos en Mayo, los machacan, y extíaen 
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por expresión su jugo ácido: pónenlo á evaporar ai • 
para que se endurezca como el de la regaliza, y c-"' ..^ 
tracto, siendo refrigerante, y muy astringente, ^^ ^V • 
para contener todo flujo de vientre, hemorroides;, "* . 
tos, esputos de sangre^, ác. También entra en la '̂"^^?, f--
cion de la triaca, y en el emplasto de quebraduras-
tenece á la decanchia monogínia. i¡. 

H o j a b l a n c a (CACALIA APPENDICULATA, ¿««^^ ^¡, 
jo). Arbusto del género de los verodes, que se crift ^ .^ 

so, acanalado, cubierto de una borra blanca muy ^ 
' ' -111*' 

tios húmedos y sombríos dé Tenerife. Su tallo es a.r>g 
cort»' 
ouiii-Las hojas son alternas, acorazonadas, aovadas en P „ 

con seis ángulos y dientecillos finos por el borde;, . 
sas, lampinas por arriba, afelpadas y blanquecina ^ 
el envés, de más de cuatro pulgadas de largo, con tj* ^ 
media de ancho. Su peciolo es cilindrico pordetr^' 
acanalado por delante; tiene más de tres pulgadas d̂  r̂ 
go, y tres pares de hojuelas pequeñas distantes en^ ^ 
Las flores forman panículas terminales, ramificándos ^^ 
pedúnculo principal muchas veces, y se halla en 1̂ * -L, 
de estas ramificaciones una bráctea, ú hojuela ang"^ ĝ 
El cáliz es lampiño, sencillo, y cilindrico compn''^ rj 
diez escamas lineares. La corola, amarilla, dos vec^ 
larga que el cáliz. El receptáculo desnudo, y él vila'^" 
loso, algo más corto que la corola. if 

H o j a a n c h a . Véase YERBA DE HUERTOS PE I-*' 

H o j a s p e t r i f i c a d a s (LITHOPHYLLA). Las ^^, 
se encuentran en algunos parajes de nuestras islas, " ĝ ) 
ladamente en las caleras subterráneas de la 

Rambla y jg 
Burgáo de Tenerife, de donde se sacan hermosos gr '̂P ^e 
hojas que fueron de cañas, de naranjos, de ^^^ n'^i\r 
parras, de moral, de zarza, de viñátigo, &c.: y ^̂ ^ 
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'junto á la fuente aCTia del Cerro, camino de la Ho 
tió " ^ ' ^ ^ ) sellan sacado también muclias pctrifica-

^̂^ fie laurel, accbiOo, raices de cafia, &c. Lo mismo 
L""*̂ *̂  en el barranco de Guadalupe, con hojas de til, de 
L '̂) de viñátio-o, de culantrillo, &c. La causado estas 
Pf '^^''^''ciones es, qu<3 hallándose aquellas aguas im-
^ Sanadas de una sustancia caliza, penetran por los poros 
^ ^ ramos y do las hojas, que arrebatadas por las cor-
« ^̂ í y rebalsadas en los remansos que hay bajo de la 
1̂  ĵ se van incrustando y petrificando, sin que pierdan 

'̂̂ figlu'acion natural, 
Hj **®iigo (AGARICUS). Género de vegetal sin raices 
íp 1 •" *̂1̂ °̂ ^^c,Q y crece rápidamente sobre los troncos 
^r^^ árboles^ las maderas podridas, y las tierras en que 
êti plantas se han reducido á estiércol. El hongo 

(if ^n piesecito á modo de columna, y encima una ex-
k .'̂ '̂ îa de heclmra de sombrero redondo, con el borde 
^ ^ el suelo, y dispuesto por dentro en forma de plie-
^ l̂̂ e tiran á rojos, en cuyos senos se alcanzan á ver 
ĝj ^a lente las menudas granulas harinosas, por medio 

gj, ^^i^iíiles se multiplica.Da en las cocinas un sabor muy 
ji "̂  ^ los pebres; pero como por lo ordinario los hongos 
tía/ ^̂ ^̂ ^ tienen una cualidad venenosa, y han ocasio-
t̂ j 'duchas desgracias, dicta la prudencia se abstengan 

^ e semejante golosiriíi. Pertenece á la criptoganria. 
tíg *'*'*»>S» (FÓRMICA). Insecto bastante común en-
ttijJ^°*otros, de que conocemos tres especies: la de hor-
Ûe -negras, la dg pardas, y las rojizas de los campos, 

cî )^°'̂  "las mayores. Todas padecen varias trasforma-
1)i(.̂ "̂ P^inicramente son huevecillos; luego gusanillos de 
UlQî '̂̂ ân mucho los pájaros; después ninfas; y por lilti-
(1^ ^ '̂̂ ligas perfectas. Viven, comoíns abejas, en socie-

' ^^y tres suertes de individuos en un hormiguero: 
TOMO H. 4 
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machos, hembras, y obreras. Los machos y las hera 
llevan cuatro alas; éstas son mayores de cuerpo, aíl" .^ 
tienen más abultados los ojos. Las obreras, qu^s" 
más numerosas, fabrican cou admirable industria Ŵ  ,̂ ^ 
migueros en parajes firmeSj declivios^ abrigados y ^ ^ 
tos, con una entrada abovedada, que conduce á uu '̂  • 
de más de una tercia de pjofundidad. Dotadas las ii" ^̂  
gas de un exquisito olfato, se saben aprovechar de _̂  
para su alimento: granos, frutas, flores, pan, dulc^S/ î  
nes, insectos, sabandijas muertas, nada desprecian) ^̂  
lo audan, todo lo infestan, todo lo registran, que» 
dia, que sea de noch,'. Cargan con moles, mucho Ds. 
res que ellas, ayudándose unas á otras, hasta introo , 
las en sus alojamientos; Es imposible que haya aû  ^ 
to más diligente. Asombra el observar aquellas conti''^ 
procesiones formadas de las que van, y las que vieiiei'' ^̂^ 
mo se encuentran, se dan noticia de sus hallazgos, ^ ,^, 
riesgos, y de las caraaradas .que han muerto, cuyos ¿( 
veres retiran. Las hormigas de hormigueros distin* ^ 
conocen, se persiguen, y aun se combaten. Irritada?» ^̂  
len dar, con un aguijoncillo que tienen en la part^ P ,^, 
rior, uüa fuerte picada, en la que vierten un cie?*^ _^i 
mor ácido muy activo. Este humor es tal, que 1?' ^, 
desbaratan algún hormiguero, si inclinan hacia él s • 
trOj reciben eu ojos, narices y gai^ganta un tuf<? de r*^^ i„sy 
monia, cuya impresión les daña. Las hormigas gi"*" . j j ' 
coloradas de los jardines son las más acidas, con ^^P^.-W 
dad en los meses de Junio y Julio. Conócese esta ^^^ ^^ei 
estregándolas contra un papel azul teílido con tornas"'' >^', 
inmediatamente toma un color rojo bastante vivo. L" ^g 
micos.tienen dos modos de extraer de las hormigas es .j, 
llaman ácido formicino; á saber, por destilación, y_P ^í 
vacion. El primero está reducido á secar las horni'e 
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^, '^ de un suave calor, y ponerlas después en un al'am-
1" e de vidrio con fuego que se aumente por grados, has-
L *̂ ^̂  P^se todo el ácido al recipiente: de 49 onzas de 

Qligag se }̂ ajj solido sacar 23 de ácido. El segundo rae 
i todavía es más fáeil, porque consiste en ponerlas 
y ^^gas en un lienzo, y echarles por encima agua hir-
j "j operación que se repite dos, ó tres veces, torcieu-
j ^'^''último el lienzo para exprimirlo bien. Estas aguas 
el V ^^'^' y ^" ^ '̂̂ ^ ^̂  obtiene un ácido tan fuerte como 
^ 'Jen vinagre, de que se puede hacer los mismos usos 
^•í^micos. 

>Un 
•»*nc?ro (FíCTDüLA FÜRNARÍA). Pájaro pequeflo, 

L]^'^' J conocido en nuestras islas. Tiene tres pulgadas 
{j ^^tremo del pico al de la cola y cinco de vuelo, esto 
V ^^^^ punta á otra de las alas. La parte superior de 
SOh '̂  ^^^) ^^ espalda, y las plumas que cubren las alas, 
ĝ '̂ ^ Un pardo amarillento en la superficie visibloj y 

Sant "̂  ^^'^^ ^^^ abajo. El contorno de los ojos, la gar-
íe, ^' ^^ pecho, el vientre y el hueco interior de las alas, 
lUj '̂  ^ínarillo bajo, ó blanco pálido. Los cuch illos de las 
0̂9 j ^ ^ ^^^^' y "̂'̂  cañoncitos de la cola^ pardos, ribetea-

ej ^ Un color más claro. Elpioo, de un amarillo rojizo, 
% '^^ ^ delgado á manera de alesna, con la mandíbula 
W 1 "̂ '̂ ^'^ P'̂ '̂ '̂  convexa, cuya punta afilada se dobla so-
1̂4 , ^uferior, y en el tronco de ambas, lleva por cada 
l\^^'^*nodo de mostachos, tres pelitos cerdosos. Tiene k s 
tjjj/̂ ^s descubiertas. Las patas, sus cuatro dedos, y sus 

^̂ n A ^°^ ^^^ °°̂ '̂ *" ^^^ P̂ *̂ "- ^^^^ pii'itas de las alas no pa-
\L/^ principio de la cola, la cual es de plumas iguale.s. 
y ba ^^'^^^ principalmente de higos, uvas, y otras frutas 
\ í^^ "dulces, cuando las halla, ó de insectos y gusani-
^ÍQ\I *̂^ su nido sobre las copas de los árboles, ó en me-

^ ̂ os matorrales, compuesto de hojas de plantas gra« 
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• de "" mineas^ cerdas y plumas^ dándole la cüuligui'acion ^^^ 

horno, de donde viene el nombre de horneros, ilU'̂  
atribuido en nuestras Canarias á estos pájaros. L* ^ u 
bra pone tres hucvecitos de un blanco azuladO;, ^^^^ j , 
(le manchitas menudas de color de moho de hierro. S^ ^̂̂  
to es un chirrido poco agradable. Cuando están gord^-' 
deja de ser bocado sabroso al paladar. 

H o r t e l a n a . Véase Y ERBA BUENA. J 
I j í l i e v o s (OvAj. Los escritores de historia "^ ^ ĵ, 

tratan de los que ponen las hembras de bis aves, P p 
tortugas, culebras, lagartos^, insectos^, &c.: y todos ^̂  
que un huevo es el total de que cada animal oVJp jj, 
forma, cuando está fecundado por el macho; y 1'̂ '' j r 
especies de huevos se diferencian en tamaño, üg^ '̂ ' ^¡ic 
reza de la cascara y color. Pero sólo trataremos ^ ,.¿0 
artículo de algunos huevos estupendos, que yo h^P ^̂ jy 
recoger en nuestras islas. No haremos alto sobre ^^ ^^' 
pequeños de gallina, que faltos de yema ,̂ el ere 
go ha solido calificar por huevos de gallo: ni sobre ot* j^f 
carecen de cascara, ó que encierran dos yemas; sin "^ ĵ,; 
los que parecen mucho más dignos de atención. T*'*̂ ' ¡jr 
1." Un huevecito perfecto con su cascara sólida^ qi '̂' ¡jr 
lió dentro de otro huevo i'cgular de una gallina, se ¡5? 
to al que M. Mery presentó á la Academia de his ^' ¡.^^x^ 
de París, año de 1766, y que se tuvo por un rüX'^ gs' 
mano.— 2." Otro huevo, mayor que de palonia^, "̂  ^ de' 
férico, é igualmente perfecto, que se encontró o<̂ '̂  .ĵ jji-' 
de una pava en la ciudad de Canaria el dia H ^^ \ . ^^' 
1788, de cuya verdad dio un certificaxlo autónti^''' ^̂ ĵ̂ f 
toqio Miguel del Castillo, escribano público y '̂'̂ .^c"" 
ra.—3." Otro huevo de gallina, de figura de n"* P'̂ gV-" 
su pezón, recogido en Telde de Canaiia. — í •'' ^̂ ^̂  ,¡0»̂ ' 
citos de polla, uno mayor que otro, perfecta y S ' 
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^tí te unidos, Ibrmaudo con toda propiedad una calaba-
^̂  l̂e peregrino; este grupo se recogió también en Telde. 
"^^ Un huevo del tamaño ordinario^, que puso una galli-

^ eu f¿[ niouasterio de S. Bernardo de Canaria^ •con la 
^2a de q^g ^^^^ ^i extremo más obtuso presenta ]in 
uio relieve en forma de espira perfecta; ó más bien, en 
^^ de aquella misma admirable culebra que se vio 

j "î da sobre otro huevo en Batávia, ciudad de la isla de 
)̂ á 14 de Setiembre de 1679, de que se dio noticia 

K ^%Uuo3 diarios como de un curioso fenómeno.—6." 
„ üUevo de gallina, cumplido y angosto, afectando una 
^fc'^racóiiica.—7." Otro huevo de gallina,, cuatro ó cinco 
j '̂ '̂  más voluminoso que cualquiera huevo regular de 
. ,^^Pecie, siendo igualmente monstruosos todos los que la 

l̂üa gallina ponia. 
f * t n r o u (VIVERRA). Cuadrúpedo pequeño, dclgéne-
j "̂  las comadrejas;, que en nuestras islas sólo subsiste 
0 ^^sticadoj con ser originario de los climas calientes. 

^üerpo es prolongado; la cabeza angosta, el hocico 
j ^ ^<xo, los ojos encendidos con un modo de mirar fe-
1 > las orejas chicas en figura xle media luna, la boca 
. «a. con bigotes y dientes agudos, las piernas cortas, 

C' ^loco dedos en cada pata, y buenas uñas, color de pe
ltre amarillento y blauí^uizco. La hembra es más pe-

Ôhi ^^^ ^^ macho. Críanse entoneles, jaulas, ó corchos, 
)jj. ^ Se les hace con estopas la cama^ donde están dur-
huv ^^^^ siempre. Comen salvado, pan, leche, &c. Re-
(1̂  ^^^ü&Q dos veces al año, y las hembras están preña-
(1̂  f̂̂^ semanas, algunas devoran sus hijos, así que los 
tfig "! • '̂'•<1^ parto es de cinco, ó seis huroneitos. Es-
at-j, .'̂ '̂ '̂̂ l es el enemigo más implacable de los conejos: se 
«hu ^ ^^^^'^^ '̂ -"̂  sujeta por. el ouello; ó por la nariz, y les 

*^ líi sangre. Cuando se les introduce en las madri-
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güeras, se les pone un bozal, para que no puedan mai-» 
dpntro, y no hagan más que obligarlos á salir, y á '^^^,^, 
poder de los cazadores; sin cuya precaución el hurón 
paria la sangre al conejo, y se quedarla en la cueva 
mido, sin que el humazo que se suele dar á la madree , 
ra, sea siempre bastante para hacerlo salir, 
á propósito para coger pájaros en los nidos. Aunque 
de domeñar y de índole dócil, es animal muy iracun» ' 
cuando está irritado, huele más mal que nunca. ^ 

H u s o ' m a r i n o (Fusus BUCCINÜM). Nonihrel̂ ^^ 
dan los conquiologistasá una especie de concha, deJ 
milla de los bucios, cuyas dos extremidades acab3" 
punta. 

ING 

I m p r e s i o n e s ("rypoLiTHi). Nombre que los ^ ^ 
ralistas dan á aquellas piedras que llevan los lineaD^̂  ^̂  
de animales, ó vegetales, como de peces, de marit"' '.̂ ^ 
insectos, de heléchos, de musgos Obra pr*' jjS 
por el contacto casual de estos cuerpos organizados ^ ^ 
sustancias terreas, que antes de petrificarse, se hai ^, 
tan blandas que pudieron dejar en ellas sus imág^" f̂  
mo en moldes. Estas piedras ordinariamente son ^̂ ogiJi' 
radas, ó calcáreas. Encuéntranse en las caleras de 1* ^^y 
bla, del Burgao, &c. de Tener ife: en el barranco de_̂ ^̂ a 
dalupe, territorio de Teror, cerro de S. José en I* 
de Canaria, &c. 

Siicieuso's verdes . Véase AJENJOS. jiii' 
Vncrus tac iones (INCRUSTATA). Nombre q 
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, naturalistas á aquellas costras^ ó forros más ó menos 
iros 

'«nta, 
j . más ó menos cristalizados, que se vau formando 
•^ente, á manera de sedimento, sóbrelas paredes, ó 
^ de las grutas húmedas, ó en los cuerpos que hau 

le'"^^ oietidos largo tiempo dentro de las aguas que tie-
L ^^ disolución partículas terreas, salinas, ó minera-
^ • ^sí estas incrustaciones son, por lo regular, calcáreas, 
^, '̂ osaSj ú ocráceas. Las calcáreas componen tabletas de 
ífi ,. >̂ ^ sobrepuestos cristalizados de espato, encima 
Vo! !^^^^^s peñaSj seCaladamente en las de algunas lavas 
(}jj^"icas, deque tengo á la vista varios trozos recogi-

'̂̂  Canaria, Tenerife, la Palma» la Gomera, &c. 
L ,*>Secto (INSECTUMJ. Nombre que generalmente se 
tg /os animalillos y sabandijas compuestas de segmen-
W ^ ^i^illos, sin huesos, ni espinas, con.antenas, ó cuer-
Krn^^ ^n la cabeza, corpino, vientre, patas, aguijón ó 
^ P )̂ y muchos de ellos con alas. No respiran por la 
l)g ' ^ino por ciertas pequeñas aberturas de sus costados, 
y, tos insectos, unos son acuátiles, y otros terrestres: 
ÜÍQ ^áa padecen notables trasformaciones, á propor-
4u i^e sus miembros se van sucesivamente desarollan-
•üaV^ ̂ ^ pasan de orugas á crisálidas, y de crisálidas á 
4[ posas, ó moscas. Los que carecen de pies pertenecen 
^tn '^^ ®̂ gusanos, ó bichos. La mayor parte de los in-
% . .̂ ^ ovípara, y las hembras depositan sus huevos QU 
J)oj, los donde las oruguitas puedan encontrar el pro-
\ ^^0 alimento luego que nacen: así no hay árbol, 
^ to^ ' flor, ó fruto que no les sirva de nido, y de «us
ía tj ^^gun la diversidad de especies. Otros los ponen en 
«ti gj ^*; ^ en el agua, ó en las maderas, ó en el papel, ó 
'^ST*^^^^^^' ^ ^" ^^^ pieles, ó en la lana, y áua en los 
%^ ^} vivos. Multiplican se sobremanera, y son suma-

iicómodos por'su voracidad, sus picadas y sus as-
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tucias. Lar? cinc liílv cu «ucstras islas liallau un dtvn^ 
proporcionado á su naturaleza, que casi todo'cl an"^ 
distinción ni de verano, ni de invierno, medran y rcl»^ rj 
Vcan?e los artículos de los nombres de- algunos de loS 
notables insectos de nuestras Canarias. 

l í í a i n e ( \RÜM COLOCASIA, Lin.). Llamada má^ _ 
dinariamentc ñame, planta ^preciable de iiuestras J' 
así por el alimento que ofrece su raíz tut)erosa, coni'> r 
la pomposa belleza de sus grandes hojas que acompí*' ^̂  
cubren^ y alegran las acequias y arroyos "en sus gii'oS' s 
ro en este nombre de ñame, ó iñame, que le damos, s ^̂  
padecido notable equivocación. El verdadel'O '^^^^'^ ,^' 
una planta indiana sarmoitosa, de tallos largos y *" .jj 
ros, con hojas medranas alternas, ciiyas flores P'̂ l ijí 
dispuestas en racimos/son dt diverso sexo, nâ *̂̂ " ^^, 
masculinas en un pié, y las femeninas en otro. Eî  *̂  (̂í 
el ñame legítimo es la dioscórea de Lineo, que pcrtc'^ ^^¡ 
la clase dioeda hexandria: y aunque su raíz, en los p ^ 
donde &c cultiva es bastante crecida, y de comida sâ  ,, 
sin' embargo un vegetal Qiuy diferente. Nuestro "̂  j -
pues, es el ariun sculenhim del mismo Liueo^ poco ' ^f 
so del arum aegipliacum ó coloscasia- de los autore ; , 
pertenece á la ginandria poliandria. Los franceses ,̂  
ccn este género de plantas con el womhva diCpií'.d-i'^' ]j 
ó 'pié de becerro, quizá por la figura que suele te j , 
raiz; pero no poseen la especie que cultivanioí' j.(j-
otros. Esta parece originaria de América. Su rai^ \i(fi'' 

dondaj abultada, pulposa, y suculenta^ arroja 
sobre ^, 

tallos lisos, acanalados, lampiños, tiernos^ verdes. ^̂  
lüzon, las hojas de figura de broquel, ó de corazón j e 
dia vara', enteras, (le un bello color verde por deiiti ; ^^f¡ 
una superficie, que aunque insensiblemente aie'P', jC 
la puede mojar el agua recogida en ellas, áutcs 



h "̂ ^ como niia iiiasa de azogue Imlliciosa y brillante. 
^ *> laisnias hojas son por fuera nervosas, lisas, y de un 
(j ^ Wanquecino: y como sus pezones y tallos nacen unos 
p élitro de otroa, se ve que los más antiguos abrazan 
¡^ tronco á los más nuevos. Las llores de nuestro fiame 
•lelí '^ cui-iosas. Su cáliz es una garrancha membranosa 
5̂ , Chura de cucurucho^, ú oreja de conejo; de su intei'ior 
1, ^n vastago o támar.'i cumplido, cuya extrenjidad es 
. t̂ l̂Uefio cono, ó pilón, por debajo del cual y en su con-
h^ V^ *̂̂ " "̂̂ ^ estambres do sexo masculino con antc-
^ ' o borlas cuadrangulares; y más abajo los ovarios fe-
t̂h "̂"̂^̂  ^'otundos lormando todos una delicada filigrana 

L "era de los junquillos de oro. Toda esta flor es de co-
^ *̂  canela,.y no dejado tenor un olor suave. Su fruto 
} \ ^-bay î con dos, ó tres semillas. Los ñames se crian 
K tlplican mucho en las oiállas de las aguas corrienies 
% ^Jcs sombríos, donde sus tallos sirelen elevarse liasta 
^j, ^1' la estatura h+imana. Es planta vivaz, de sabor 
\U ^^ "̂̂ osivo, y muy picante sobre lar lengua; pero su 
Ns, ^^^ cocida, ü asada, es grata al paladar de nuestros 
5'fp •"°''*' *̂ 1̂ ^̂  ^^ comen con miel, ó leche. Tomada cruda 
%ih ^^^^ ^^ purgíuite violento que puede uiílamar el es-. 
go T̂ '̂ " desecada, y en corta dó^s, purga sin mayor ries-
L. ŝ hojas en vino son un antiescorbútico recomenda-
W. ^' *c mascan frescas excitan una desalibacion dolo-

' pero cesa así que se toma un buclje de vinagre. • 
««.Tcase LIRIO. 

fal j * s (INSUL.I:). En las noticias de la Historia Gene-
«Scfj. "^^ Canarias se puede ver el juicio que los mejores 
t̂L ^̂ ^ <i« googrofía física lum debido hacer sobre el 

hî .̂ /^'^•'inacion de nuestras islas: sobre si fueron en lo 
"lesj), ^^^ i'na península del África vecina; y si fueron 

^® -parte de la célebre Atlántida de FlatOn. Allí 
mo ,1. 
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mismo se pueden ver las pruebas, de que son 
cumbres I 

montes eminentes, y continuación de los adyacentes ^ 
continente fronterizo, cuyos valles y planos interne 
fueron ocupados por el mar de resultas de sus viole 
irrupciones, de terremotos, volcanes, o diluvios^ ^^ .̂ 
parece comprobarse con sólo el aspecto de sus costas»^ ĵ 
braSj promontorios y arranques. Finalmente se p^ ĵ 
Tcr allí las razones, porque no deben reputarse poT ., 
islas debidas puramente á explosiones de fuegos su ^̂^ 
ráneos, que elevando las materias desde el fondo del 
compusiesen estos vastísimos agregados de rocas- r 

ifliií 
aunque no hay duda de que los volcanes las afügiei""' 
bremanera en siglos más remotos; con todo^ se echa 
bien de ver, por áu interior organización, sus betas, s ,^ 
madas paralelas, y sus depósitos horizontales da V^ .L.' 
greda, de yeso, de tierra caliza, de arena^ de ocreS» ^j, 
por sus fuentes perennes y íhanantiales vivos; poJ* ,,, 
reccion de sus cumbres; y por otras muchas circtH'" >Í 
cías, se echa muy bien de ver, digo, que ellas soo I ^^ 
de una tierra primitiva y original, como la del con^*'^^ 
de África. Aquella causa poderosa, que interpuso l^^ ĵe-
del Océano entre las cumbres sobredichas, es á la 1^ ^^e 
bemos nuestras siete islas mayores, y las menoi'^' f, 
rodean áLanzarote. (Notic. de la Hist. Gen. de 
tom. I. pág.2l.) ^ ĵeii, 

• I s l c t a (ÍNSULA niiVA). Isla pequeña, ó ^^^ • ^oít' 
península á la parte del N. E. de la Gran-Canari»> ? JÍ 
tiguaá ella por un istmo de arena blanquecina. Ti^ .^ \t 
circunferencia casi dos leguas. Pa abrigo al Pueft ^ igjí 
Luz y á la Ensenada del Arrecife, además de 1* ,̂ eS' 
del Confital, que hay en ella, mirando al Norte. . j , d̂  
ta tierra fué, sin duda, obra de la tremenda ei'Up jSJ 
un volcan, que hizo del fondo del mar su expl''^ 
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^ fiiús que uii conjunto tumultuario de materias to.s-
)̂ y de lavas porosas y ligeras, que llamamos malpats, 

Q "^'^utes para construcción do techos y de embovedados, 
'̂ e de todo asomo de fuente ó manantial, porque ca-

> ^e la debida organización para tenerlos; pero en me-
. "̂̂  su aridez no deja de producir los euforvios que 11a-
. "̂ os cardones, las lechetreznas, tabaibas, cofe-cofe, al-

^gas, y otros arbustos litorales y silvestres. Es terreno 

'Oso, y en partes tan elevado, que sobre una desús 
K ^^6 está la principal Atalaya, que descubre más hori-
Ij _̂- En la ribera, llamada el Confital, se encuentran aque-
. ^ingulares concreciones calcáreas que imitan los confi-
^ ^ azúcar. Parece que esta Isleta era el cementerio más 
k ^̂ 1̂ de los antiguos Canarios, pues todavía se cncueu-
p duchos de sus sepulcros. Uedúcense á una fosa su-
t̂ifi '̂ ^̂ '̂ '̂ ^̂ '̂̂ '̂  ^^ ^^ misma lava de malpaís, y cubierta 

% '*' ^^ montecillo: siendo cosa digna de observación, 
ij, ^ ^ el suelo de todos estos sepulcros, se halla una ca-
U ^''^elas bayas, ó semillas de aquel arbusto, llamado 

f. •**lotes (INSULTE DESERT.Í:). Son las seis islas raeno-
j ' Situadas cerca de la de Lanzarote, y llamadas Ale-
(¡ji '̂'> Montaña Clara, Gruiosa, Roque del Esle, Roque 
y^ f*'«, é Isla de Lobos: tierras todas montuosas, áridas, 
%i ^^^'S. En la Alegranza se coge orchilla;'en la Gra-
5̂  j ^ Pastan los ganados durante el invierno; en Monta-
la j ''•̂ a se buscan los mejores pájaros canarios; en la is-
\f °^os se hacía antiguamente la pesca de las bestias 
% A ^^ ^^ ^st6 nombre; y en todas se encuentran hue-

tortugas, mariscos, conchas, &c. 
ê p****>o (IsTHMUS). Brazo de arenal que une á la isla 

«Hi^ '̂̂ ^ria la Isleta qije demora al N. E. Tiene casi dos 
^e largo, y un cuarto de milla de 9,ncho por el pa-
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raje más estrecho. Eu cada lado de este istmo, "'̂  ' ..-
blanca, hay un Puerto. El del N. 0. llamado el Arre^' _ 

cii»' 
sólo deja de ser peligroso para barcos pequeños^ JoS 
les, en pasando la barra^ quedan en seguridad, y P ^̂^̂^ 
carenarse. A la otra banda está el Puerto de la Luz • . de*"' de los mayores buques, donde se hallan al abrig" ^ .̂ .f 

dos vientos, menos del S. E. quq raras veces sopla- ^̂ j 
las arenas del Arrecife se encuentran diversos i'rag"^ „, 
de jaspes, mármoles, granitos, cuarzos, espatos, V^ _^¡, 
les, piedras micáceas^ auríferas, argénteas, ferrug' 
cristalizadas, areniscas, Ciücáreas, &c. 

JAC 

• f a c a . Véase CANGREJO. .̂  !'' 
¡,i"'' 

J a c i n t o s i l v e s t r e (HrAciNTiius COMOSSÜS; ^ J -

vara de Jexé])or otro nombre, planta que se cria ^' f¡á^ 
mente en medio de laS" mieses de nuestros campos- jfíO' 
es de cebolla, y de ella se levanta un tallo recto, l*̂ . jjjíi' 
rollizo, de media vara de alto. Sus hojas, que s» ]f 
por el suelo, son angostas, de ocho á diez pulgad* .̂ ^ li' 
go, lisas, acanaladas por la parte inferior y lia"* ^ -.go»' 
superior. Sus flores, numerosas, con pedúnculos ĵ f̂  
dispuestas eu forma de espiga de un palmo. Las '̂̂  Jii''' 
tienen un color morado amarillento, y ejtán sobi" I •^• 
culos extendidos horizontalmente: mientras las ,_ l̂¡i-
superiores se presentan más rectas, y unidas ení"'̂  ^gt¿''' 
que rematan la espiga, que son kis más pe 
les, forman lina garzota muy vistosa, porque s» 
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tí'A^' color entre purpúreo y azul, son bastante cum-
^^y tlelgados y flexibles. Consta cada florecita de una 
''*• tubulosa, dividida por su boquilla en seis puntas: 

1 " estambres con anteras, ó borlas largas: y un ovario de 
(>„•? ^̂ ^̂ liiinas con tres poros melíferos, cuyo fruto es una 

* redonda de tres celdas, que encierran doŝ , ó más se-
, fis. Pertenece á la hexandria monoginia.- Otra especie 

Jacinto reconoció en Tenerife el ciudadano Broussonet, 
V '.^1 hyacinthus seroiinus de Lineo. Publicóla el Sr. Ca-
& " l̂les en los Anales de Ciencias Naturales de Madrid. 
,̂|, ^'ifacter es, el tener de uu solo lado de la espiga, e in-

^üas, todas las floras; y estas las tres lacinias exterio-
fj ^^^ pétalo abiertas, y encorva«das, y las otras tres inte-

^^) Unidas en forma de tubo. 
^' " • a d c (JADE-ACIIATES SUBVIMDESCEXS, Wall.). Espe-
i ^^ piedra verdosa, de naturaleza de jaspe, ó de ága-
v| ^^mamente dura. Se trae de America, donde la cm-
t| "̂  los Indios en sus talismanes que llevan al cuello, 
j '^ase también piedra nefrítica, y divina perlas gran-
j^ "Virtudes que le atribuyen. Yo he encontrado en Cana-
Sii» ^^^''•^ piedras que se acercan á la jade, en atención á 

olor̂  dureza, y capacidad de pulimento; bien que su 
. ^'^ no es tan fino, ni tan cercano á la transparencia 

'̂  6l legítimo de la América. 
46 **^" l í o t á u í c o (HoRTüs BOTANICES). Por los 
^^_^e l788 tuvo comisión de la Corte el Sr. Marques 
í i^Wueva del Prado, D. Alonso de Nava Grimon, pa-
tj^ 'indar y establecer en Tenerife un jardin, donde se cul-
^ ^seu algunas plantas exóticas, con las sabias miras de 
ĝ̂ '̂̂ î'las en el clima de nuestras islas, y de irlas después 

Í^CP^^'^^ al de la Península de España, y Jardhi Real de 
dr- . ' *̂ 'í donde introducidas de pronto, quiza no me-
""̂ Han Eligió el bello sitio ¿o pago del Durazno entre 
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la villa de la Orotava y su Puerto, conociendo qn^ ^ ^̂  
de hallaren él todas las ventajas que podrían inî "^ 
la felicidad'del proyecto; y con efecto, lo ha visto lofĉ ^̂  
do en mucha parte. Véase aquí una idea de su esta 
tual, según el sistema de Lineo. 

l.'MONANDRIA. 
Canna indica.—Caña de Indias: 

2.» DIANDKIA. 
Fraxinus axcehior.—Fresno más alto. 
Fracinus latifolia^—Fresno de hoja ancha. 

3." TRIANDRIA. 
Valeriana rubra.—Valeriana encarnada. 

i." TETRANDRIA. 
Scabiosaalha. — Esc'ahiosa blanca. 
Scabiosa rubra.—Escabiosa roja. 
Protea argéntea.-^Trotea argentada. 
Protea conifera.— Froteaáe pifias. 

5 . ' PENTANDRIA. 
Echiuni. — YivorQT'd. 
Nolana prostrata.—Nolana tendida. 
Primilla auriculata.—Oreja de oso. 
Polemonium ccerulcum.—Valeriana griega. 
Vinca rosea. —Yerba doncella rosada. 
Capsiciim glaucum.—Pimiento verdemar. , M¡. 
Solanum pseiido-capsicum.—Y erha, mora, falso pj''*^ 
Solanum peruvianum.—Solano del Perú. 
Solanum melongena.—Solano berengena. ^ 
Evonimus angustífolius.—Evónimo de hoja a^é" 
Campánula rubra.- Campánula roja. 
Ueliotropium mena.—Girasol mena. .yj_ 
Lonicera capul galli.—Madreselva, cabeza de ^ 
Celaslrus piracanthus.r—Celastro, plracanto. 
Asclepias gigantea.—Mata de la seda gigantea 
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(¡lobosa.—Perpetuas globosas. 
^^bucus glauca.—Saúco azulado. 

^^d^hca archangélica.—Angélica arcángel. 
J>'ivolüulus cantábrica.- Convólvulo cantábrico. 

'^'T'VclvuUis minor.—Convólvulo menor. 
6." HEXANDRIA. 

^'".descantia virginiana.--Traácscancia de la Virginia. 
8.»0CTANDRIA. 

^^ica baccans.—Brezo de bayas. 
• e.-ENNEANDEIA. 

^^^rus nobilis.—Lmrel noble. 
^ '^^rus indica —Laurel de Indins, vinátigo. 

^^euní 7'haponticum^—Ruibarbo rapóntico. 
10.° DECANDRIA. 

^'^Imia flagrans.—Calmia fragante. 
'^ododendron máximum. —Falo de rosa máximo. 
^Phora heptaphila.—Sófora de siete hojas. 
^o.nthus barbaíus.—Minutisa de jardinería. 

^d^ostema coronaria.—Agrostema coronaria, 
''ene anglica. — Silene de Inglaterra. 
'°iís montana.—Licnis de montaDa. 

H.'DODECANDRIA. 
^̂ Sfrfa oí/oraía.'-Gualda olorosa. 

^Phorbia lathiris.—Euforbia tártago. 
d^'itnonia aquatica.—Agrimonia acuátil. 

12.» ICOSANDRTA. 
^'•iladelphus mirtifolius.—Filadelfo de hoja de mirto. 
^'•^ladelphus rigtdus.—Jeringuilla. 
J^igdalus pérsica.—Almendro pérsico, 

ífftís sey/aí2/ca.—Arrayan de Ceilan. 
J^rea /í%nf/M/o. —Filipéndula-
|^°'enít7/a.—PotentiUa. 

'*<̂ '«s me/tan/Ms.—Tunera negra. 
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Mesembtaníemumcalami forme.—.Mesembriantcm'_; 

Mesem brian lemimh ico ¡of. 
Mescmbriante mum hirsutum. 
Caiicanthus floridus.—Calicanto, 
CalicanÚms americanus. 
Caiicanthus pínnula. 
Eugenia jambos.—Eugenia, poman-osa. 

13.° POLIANDRIA. 
Chelidonium majus.—Celidonia mayor. 
Delphinium clatum. - Espuela de caballero alln 
Delphinium florcplcnum.—Espuela doble. 
Aconitum napelo.—>^.conito de flor azul. 
Adonis aulumnalis.—Adonis de ototlo. 

14." DIDINAMA. 
Tcucriumbotánica.—Teucrio de la valúa botíini'^''' 
Hisopus officinalis.—Hisopo oficinal. 
Lavandula stxchas.—Cantueso. 
Slachisjaiifolia.—Estáquida de hoja ancha, 
Ocimum hasilicum. — Albaca Real. 
Melithis melissophilum.—Melito hoja de torongí*' 
Digilalis ferruginea.—Dedalera ferruginosa. 
Antirhiman majus.—xintirrino mayor. 
Volkameria inermis.—Volcameria lampina. 
Bignoniacatalpa.—Bignonia del Japón. 

ib.' MONADELPfflA. 
Geranium beíuiinum. — Geranio abedul. 
Geranium pellaíum.—Geranio acetoso. 
Sida fnttesccns.—Sida en arbusto» 
Alceachinensis. — klccíi de la China. 
Malva nomambuca.—Malva de vahía botánica-
Malvaeapensis.'-MaXvsiáel Cabo de Buena Esp< '̂'̂  
Ilibiscus bicolor.—Hibisco de dos colores. 
Spnrtium pinifoUitm.—Esparto hoja de pino-
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16,' DIAMLEIA 

^robus niger.—Orobo iiegrj. 
, ^slragalus galegifcrmis.—Astrágalo, hoja de ruda ca-
'''•^tia. 

' ^(jvalea bracleata. — Soralea con brácteas, 
^^iiius sesifolius.—Cüdeí'O de hoja sentada. 
^'^hsus semper vireris.—Codeso siempre verde. 
^opesiiim rubrum.—Lopesio rojo, 
Ononix nalfix.—Gatuna. 
^nonis espinosa. 
^nonis rígida. 
^oronulla valentina.—Coronilla de Valencia. 
^oi'onuUa glauca.—Coronilla de color garzo. 

17.» SIISTTENESTA. 

'iieracium unibcllaixun.—1 iieracio aparasolado. 
f^alananclw cxnilea.-—Catananque azul. 
•'artemisia argéntea.—Artemisia plateada. 
^nafalium linifoUum.—Perpetuas de lioja de lino. 
^^n^i/aliiun stechai.—rerpotuas de monte. 
^hrisantliemuní coronarium. — Suntimonia de jardin. 
^-'hrisanlhcmuin fulgiJum.—iriralda refulgente. 
^^'Uí^emi.s nohitis. — Manzanilla. 
^elianlhus tubcrosm.—Patata de cana. 
^iejianthus patacas.—Patacas del Brasil. 
Centaurea cianus.—Centaurea peinada. 
''^patiens balsamina.—Nicaragua, 
f̂lffeíes pulula.—Damasquina. 

18.» GINANDRIA. 

^«^siflora spicata. - Pasionaria espigada. 
^<issiflora quadrangularis.—Y¡iúoua.vía. cuadrangular 
iímodorum íu6(?í-osum. —Limódoro tuberoso. 

Tojion. " '̂  
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19.' MONOECIA. 

Buocus holaia.—Box. 
Amaranthus rauí/a/i/s.—Amaranto de cola> 
Corihts sativa.—Avellano. 
Platanus orientalis. —Plátano oriental, 
Plalanus occidcnlalis.—Plátano occidental- ^^V 
Ciipresus puniperoides. •- Ciprés del Cabo d^ '^ 

peranzii. 
Cocos nucífera. —Coco de nueces. 

20. ' DIOECIA. . 

Ruscus androgynus.—Gilbarvera. | 
Carica papaya.— ^dlmo. de papayas. i 

. 21.'P0LIGA]\1IA. j 

Musa paradisia.—Plátano del Paraiso. g 
Mimosa purpurea.—Mimosa purpúrea. | 
Mimosa púdica.—Sensitiva. ^. f 
Mimosa fernamhucarta.—-M\mo%'A de Fernam | 
Mimosa grandiflora.—Mimosa de flor gra»"^' ., | 
Gleditsia ii'iacanthos.— Gleditsia de tres esf | 
Fraxinus Pxcel%ior. - Fresno alto. i 
Fraxinus latifolia.—Fresno de hoja ancha- i 

22.* CRIPTOGAMIA. § 

J a s p e (JASPIS). Piedra dura, de calidfi'i ^^^f^ 
iial, indestructible, opaca, susceptible de un ^^ ^^¿\y 
mentó, que no se calcina, que no hace ^ '̂̂ ^^^f-cpí*'|« 
los ácidos, y que herida del pedernal^ arroja" .«d^^ 
tas tres últimas propiedades distinguen los J* jií , 
mármoles, por más que el vulgo nacional ^ ° " . ." ¿ ^\^ 
clases de piedras, guia<Jo solamente de la si"^'" j.^í* 
colores. Hay jaspes de un solo color., y jaspes 
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Un iJe una y otra especie se encuentran algunos 
;j tras ¡ l̂a¡j. Enteramente blanco en Fuerteventu-
\ "̂  de leche, en la Gomera; negro, en Tenerife; 
\ \ P'ii'dOj blanco con manchitas de color gris pa
ís Jabón de Castilla, amarillento con iguales man-
pi I '^íido Clin nubarrones blanquecinos á manera 

'»,,, ^^'^^f blanco con vetas de color de sangre cua-
\L ^^^% con plumitas verdosas, &c., todos en Caua-
!; V ®̂ se encuentran en pedazos sueltospor varias par-
Vi "• ^'^'' últimas especies y otras se hallan en las 
\ ^^°"es de la Aldea de S. Nicolás, formando gran-
'\] ^ rocas, y allí esperan, á que la industria y cu-
\\ ^^ los Canarios se aproveelien de esta riqueza na-
^ ^ adornar sus templos y habitaciones, 

''ĥ v, **w (JASMINUM). Precioso arbusto, ci.yos ra-
Sa ^"^^ '̂̂ í̂ espesos, y siempre verdes, son muy pro-
\ "Vestir las murallas y glorietas de los* jardines, 

Hoj, ^ •̂''ios de. nuestras casas, puesto que sus cándi-
\ h ^^'^ierten durante casi todo el año la vista, ál 
rNiip '̂̂ '̂ '"sa el olf<ito la suavidad de su fragancia. Se 
'% , 'jazmin es originario de Malabar en la ludia; y 
\ o 1̂ "̂  halló en nuestras islas uu clima muy 
% h ^^ suyo. El que se cultivaren ellas es el jazmín 
• Îsn "̂ ^ por los botánicos jazmin de España (JASMI-

\ ÎCUM FLORE MAJORE). SUS troiicos ro^ustos ar-
\ jj^.^os tallos apareados, ramosos, delgados, lam-
So^ ^^^dos, flexibles, verdes, frondosos, pero dcspar-
\ ^•'̂ us hojas, que'tambien nacen apareadas, so cora-
h^ ^^ t̂e hojuelas'ovales, tres de cada lado con una 
^ht j ^^tremo, todas lisas, enteras, de i,in verde os-
j «U ^^^^^^ y más claro por fuera, con rayas blanqae-
"''•Su '^^"tro, sobre un palillo acanalado del mismo 

*̂ ores son muy blancas con algunos ramales pur-



44 JOR 

páreos por la parte exterior. Consta cada una de un '' ^ 
de cinco dientecillos rectos y sutiles; una corola con 1̂  ^̂  
tubo, cuyo borde plano tiene cinco recortes: dos estanr 
pequeños dentro del tubo con anteras, ó borlas largu^̂  ^ 
y un ovario que remata en dos hilitos, cuyo fruto cs 
baya con dos simientes. Estas llores brotan de los cnc -
tros de las hojas más alta? sobre largos pedúnculo-' 
tres, en tres, formando raniillctitos dcsp¡-.rr[i;"ad»s- , _, 
ellas y el aceite llamado de hcii, se confecciona un '*' " 
mo gratamente oloi'o.ío, con el cual se aromatizan l̂* / » 
maclus. Pasan además por pectorales y anodinas. LoS-l'̂  
mines se multiplican de acodos, y de pimpollos.- ^ .^^ 
también naturalmente en Tenerife otra espccicde Jf̂  
qaeWsimü.'Luico jasmimun frulicans. Con efecto, eS'' jg 
busto de cinco á seis pies de alto, cuyos tallos Ic^^^^'^f.^ti 
ramifican en muchos gajos angulosos, los cuales se i'̂ '"*'"̂ ^ 
dehoias alternas^ alanzadas,pequeñas, lisas, entera^) ^ 
van, por la mayor ]iaT'te, de ti'cs en trcS;, sobre un ' .?|¡,5. 
delicado pezón. Sus flores, eñ los cxtieraos, son anií̂ '' . 
También reconoció en Tenerife Aucrusto Eroussonct ^ •̂ ¡.j 
tmnvrn odoratissiinum de Lineo, arbusto ramoso con ĵ 
alternas, pinadas en cinco hojuelas, y otras de ^̂  "^ ^ 
rama, aóvadas-lanceoladas! Las flores forman rad'" ^̂ -
los cinco dientes del cáliz son agudos y cortísimos, J ' j , 
rola de media "pulgada de largo, amarilla, muy "' 
con el borde partido en cinco lacinias aovadas. 

« f a z i n i u s a l v a j e . Véase DON PIEGO. : r 
«f o r l a d a (*) (BüraTHAomi sEEicraTM). Arb«^ ̂ ^ic 

dígena y peculiar de nuestras islas. Críase señalaí*^ ^̂ ŷ, 
en lade Tcnferifcr, y pertenece al género de los ojos" ¡̂gco 
ó hiiplühalnmm. Reconociólo el botánico ingles I''"' ^̂ eí-
Masson, y lo publicó Lirieo el hijo. Su tallo c?>'^ ^ ¡r 
muy ramoso en la parte superior, con gajos esp 
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'al, 
j . , ' y pintados de las cicatrices que van dejando las ho-
ij ^caerse. Estas hojas nacen apareadas, muy juntas las 
([̂  ^ las otras, larguchas?, de hechura de paleta, cubiertas 
fl ^'^ pelusa blanca sentada y suave coreo la seda. Sus 

''es 1 gj, "rotan en los extremos de los ramos; son amai-iHa , 
t̂ i *̂ ŝ, radiadas, con un cáliz áspero, velluda, com[)ucs 
^, "escamas linearos, de las cuales las inferiores son las 

** cumididas. Véase OJO DE BUEY. 
• í ^ 

tu ttyo (Lonu)i). Por otro nombre zizaña, en frairces 
ij '®í planta gramínea, que se cria abundantemente en 
^ . '"OS campos entre las mieses. Sus cañas nudosas, se-
K '̂ '̂̂ s á 'as del trigo, suelen levantarse hasta la altu-
^ *̂  ^lete palmos, con hojas largucha.s y angostas, raya-
L ' ^'fipirias y verde-;, qua abrazan por su base la caRa. 
(jgj. *̂̂ ]'igas tienen de ocho á doce pulgadas, cuyo palillo 
j| ^^0 está guarnecido á trechos de espiguitas pequu-
íjĵ .' ^̂ 12 van alternando por un lado y por otro. Cada 
L '''^dla do éstas se compone de muchos.botoncitos, co-
tf. ^̂  á lo largo de dos ín dos. formando como iiüa 
% . comprimida; y cada botoncito es una flor con su 
\^ '""'"a calioiiTal; tres estambres cuyas anteras, ó bor-
qi, "̂  naranjadas de* hechura de Hecha; y un germen 
dQ ""̂ fiiata en tres plumillas blancas. El fruto es un gra-
^̂  ^J '̂̂ ido de color rojizo: si su harina st; mezcla con la 

8'̂  en mucha cantidad, embriaga y ocasiona doloi'de 
\ '̂ ' ^'^^^^ fl'i" l'i píif̂ ta de ella es un alimento á propó-
d^. P^ra engordar galiiiias v capones. Tertenece á la Iria?!-

ôsn *'*^'a (PiiASEOLrs vDi.Gí̂ ras, Lin.J. Planta legiimi-
^iiis' "̂ '̂ *̂ l'i también habichuela, originaria de las In 
C^̂ ' •f ^U'tivada CTI nuestras islas, especialmente en la de 
Cej.jĵ ""̂ ' <'0n grande utilidad. Sus tallos son herbáceos, 

•̂̂ s. Un poco ásperos y rollizos. Levántanse á la al-
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tura de una^ ó dos varas, enredándose, y retorciendo^ 
en las estacas que encuentran ó en las cañas y troncos de 
los maices, á ciiyos pies las plantan dos veces al año» riH' 
diendo, como ellos 4 un mismo tiempo,dos cosechas. Sus b'>' 
jas constan de tres grandes hojuelas^ ovales en punta, so r̂ 
un pezón acanalado por arriba, y casi nudoso en su base» 
con dos estípulas pequeñas. Sus flores nacen de losencueO' 
tros de las hojas sobre pedúnculos, dispuestas en raiai"®" 
titos^ sabdivididos de dos en dos. Son de un blanco pál^" 
sin olor, amariposadas con el estandarte acorazonado» 
cóncavo; las alas ovales igualmente cóncavas; la barquetft». 
estresha, enroscada, y dentro de ella los estambres y ^ 
ovario largucho y velloso, cuyo fruto es una vaina cuffi 
plida, puntiaguda, pergamiuosa, con las semillas renií"i" 
mes, algo comprimidas, muy sólidas, de cutis blanco co» 
un lustre corao de esmalte^ y el punto ombilical profuí"' 
do. Las judías de nuestras islas son estimadas en tod*' 
partes, senaladamer\.te en Cádiz, á donde se llevan much» 
partidas. Verdes, son un alimenta muy sabroso, y cof* 
das, muy ntitótivo. Su harina en cataplasma pasa P" 
emoliente y resolutiva. Los franceses conoceu esta esp^' 
cié de judías, con el nombre de haricolje soissons. Fer**' 
nece á la diadelfia monoginia. 

J u n c i a (CyrERüs LONGUS ODORATUS, Litr.J. Pl»''*^ 
gramínea que se cria coa abundancia en nuestros arroy" '̂ 
señaladamente en los de los cercados de los Reyes, ciuo 
de Gran-Canaria. Sus raices son larguchas, estrechas, ^ 
dosas y estos nudos á manera de aceitunitas con fibras c 
pilares difíciles de romper, negruzcas por afuera, blanl 
ciñas por adentro, y de olor muy grato. Todas sus hojas s 
radicales, cumplidas, estrechas, estriadas, puntiagu'*^ ' 
surcadas de alto abajo, abrazando el tallo con ""*/** 
enteriza. Este tallo es triangular, lampiño, recto, sin 
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"̂ oSj lleno de una médula blanca: levántase a la altura 
^^ dos; ó tres piés^ en cuya'extremidad lleva una gor-
?iieBa, compuesta principalmente de tres e.stíptilas, ú ho
jas delgadas, largas, y desiguales^ délas cuales la mayor 
alíele tener dosparlmoS. De esta gorgnera salen cinco ó más 
pedúnculos, también muy desigvmles, dispuestos en forma 
•̂ 6 parasol; y en ellos'is flores como unos manojitos de 
espiguillas lineares de color rubio. Cada espiguilla consta 
bermas escamilas chatas, enracimadas, y apiñadas unas 
^obre otras en dos fila?; y dentro de cada escaraita hay 
*fes estfnnbres y un ovario, cuyo fruto es un grano trian
u l a r duro, envuelto en una cascariil*negra. La raíz de 
** juncia fortalece el estómago^ excita la orina, espele las 
^atulencias, y se recomienda en la hidropesía"Jjriftcipian-
•*• Pertenece á la triandria monoginiá. (1) *" 

« f í n i c o (*) (JÜNCÜS. SCIKPUS.) (SCIRPUS GLOBIFERUS, 

*'''». él hijo.J. Nombre bajo del cual sS comprenden, por 
*o común, dos géneros de plantas botánicamente distintas, 
.6 los cuales conocimos diferentes especies en nuestras 
^ l̂as: el junco de la fg,milia dejas plantas gramíneas, lla
gado en latin scirpus, que j)ertenec8 é la clase triandria; 
* 1̂ junco, llamadoywncMí en el mismo idioma, déla fa
milia lilácea, y de la ólase hexandria. Entre los juncos del 
í'^ioier género^ que se crian abundantísimamente en las 
""illas de los estanques, arroyos, pantanos, y lagunas, de-

^ttios hacer particular mención del junco'indígena y pe-
^^liar de nuestras Canarias, que Francisco Masson reco-
^^fió, y publicó Lineo el hijo, bajo el nombre de scirpvs 
S^obiferus. Su caña es casi de dos varas, recta, rolliza, li-
^' piramidal, sin nudos ni tejas, llena de una médula 
"anca fungosa, muy verde, menos cerca, de la raiz, donde 

"s J^ ' '•'O Tenerife sa encuentra también la especie de juncia que Lineo 
* «ciperus navescone; y Tournofort «ciperui rainiraus. 
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tiene una membrana pálida en forma de vaina. Â *̂̂  
cana por remate una garrancha corta, pnntiaguda-
quecina, sólida^ y riuijejite, que se divide en dps P ^ ^̂  
nes; y de ella nacen muchos pedúnculos largos^ de ^̂_ 
los, coronados de unos globecUos,. compuestos de ü j 
pesura de espiguitas cónicas, resequidas, pdli('0'' ^̂^̂j 
Cercada la base de estos mismos globulillos nace ^ j^, 
nuevos pedúncidos, más cortos,igualmente glo^'''^'/'pr 
cuales vuelven también á subdividirse en otros »' ̂ ^j,. 
quefios: de suerte que el conjunto de toda esta w ^̂ ij-
cia presenta á la vista una panoja, compuesta dî  ? ^to= 
tos agraciados. Sus semillas son triangulares. Sir '̂̂  ĵ̂ r 
juncos para lias, sogas, esteras, sillas, ¿ c ; para^ ,̂ ¿ 
calles é iglesias; y su médula, extraída conrnai'.' ô' 
propósito para mechas de lámpara. Sobre los otrcS J j,^, 
pinchudos, véase el artículo siguiente, cojno taníbiei^ .^p-

«l^iiiai|MÍIIo íJuxcus Errusus^ Lin.). Especie ^̂ ^̂s 
co fino, que se cria abundantemente en algunos t ¡e 
pantanosos de nuestras islas. «Sus tallos, de poco ^ r̂ 
dos pies de alto, son delgados, rectoS;, lisos, rolb'' ''i/i,'' 
des, llenos de luédula blanca, y rematan en una P'.̂ jjiií'-
pincho muy sólido y a;;iu!o, pero flexible. Llcvíi'^ qii« 
hojas en la raiz, cilindricas, aguzadas, pequcD .'^jío' 
abrazan el tallo con una vaina estriada,, pardusca- jg," 
res brotan un palmo más abajo de la mencionadíi V ^g^' 
pincho, forníando una panoja lateral, desparranií'-í' ' j,gci' 
puesta de pedúnculos desiguales y ramosos, cuy** sos'''''' 
tas espigadas se componen de seis pétalos corî  ' . í 
punta, de color entre pajizo y verdoso; seis est& ^^]r 
un ovario algo rojizo, con tres estigmas^ ó rero ^^ ]̂9 
mosos. Úsase en las obras de esteras finas. Perteí 
hexandria honopinia. 
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j í - a g a r j i j a (LACEKCS MINOU L.I'VIS, Lin.J. E.̂ pccie de 
j ftSrto pequeño qnc es muy c6muii en nuestras islas. Sue-

Giier de cinco á seis pulgadus de largo sobre media de 
> '̂̂ 0. Es reptil dotado de mucha vivacidad y agilidad. 

^ 'lay de color de oro sobre un fondo eivtre verdoso y 
.^^fillo. Otras sojí de color de acero^ con dos fajas dora-

^' que corren del liocico á la cola por ambos lados; ra-
. ̂  porque las llama Lineo lagarUjas de doble raya, quien 

'^ Una, que habia visto, traida de la isla de Ccilan, co-
„ "̂ osa rara: pero teníro presentes dos individuos, bien 
. 'Servados, cogidos en esta isla de Canaria. Tienen la ca 
y ^ pequeña, qnc apenas se distingue del cuerpo; el 

'̂ tre plateado; á lo largo del lomo una lista, á semejan-
^^ Un galoncito de oro con punticos negros; la cola, dos 

v./'̂ s más cumplida que el cuerpo; y los cinco dedos de 
1 *y rnanos, guarnecidos de pequeñas uOas, La piel do 

'^gartijas está cubierta de cscamitas menudas trian-
j ,^^^s, muy lisas, y lustrosas. Tarcce que las más torna-
. 5^s , ó doradas, son las hembras, porque su vientre es 
] ,^bultado y prolongado. Se 1-es ve correr por el dia en 
; , ^'^mediaciones de las casas de campo, huertas, y ver-
yj ' en solicitud del alimento; pero en el rigor del in-
Ig ^^ Se esconden en los paredones y grietas de los arbo
la ' y aun en la tierra, donde permanecen adormecidas. 
^ . '̂ "̂ 0 así reposan, forman roscas y lazos con la mitad 
^̂  cuerpo liácia la cola. En el año de 1781 tomó mucho 
Ja ^ ^^ 'loticia, venida de Guatemala, de que la lagarti-
[' '̂ iiiida cruda y recien muerta, cvv. un cspetíüco contra 

í̂ '̂i) los Ciincercsj el mal venéreo^ y toda suerte de úl-

TOMOII. 7 
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cci'.is. Eu MiUagii y Cádiz se poüili'rarojí las cura?, 'I' 
liíibia acreditíido la-cxpcricncia. Los diarios de I>i"'-'̂ 1'_ 
luiblaron muclio de este estupendo ludlazgo; pero no ••' 
respondiendo los efectos á las promesas, se fué luego ¡î *' 
donando im remedio tan repugnante, sin que se hujíi ^'j^ ^ 
to á tomaren Loca. Jíuestraí liig;>rtijas se llaman aiiol'^ 
América. 

liaí^'ai'to (LAGERTUS). Animal del género de los m 
tiles, de cabeza oval coa hocico, boca rasgada, diciu'''' 
lengua de despuntas, ojos vivos, orejas, abiertas, cu^ [^ 
largucho^ lomo revestido de escamas, y vientre, de 1'̂  
nitas sobrepuestas^ cola rolliza, cumplida y frágil, bic" " 
si se le rompe, vuelve ú renacer, y si se le parte á lo t 
go en dos ó tres porciones, se forman otras tantas col** ^ 
punto:-cuatropatas, ámanei'a de manos con cinco dcft" • 
uñas. Las hembras son ovíparas, v de cada huevo ?i"® ; 
lagarto perfecto. ILibitan debajo las piedras^ de hî  ^ 
bas, y de las paredes horadadas. Gustan de calentad ^̂  
sol, y cuanto más calor hace, tanto más animados se '̂ ' • 
tran. Se alimentan de frutas y de insectos, pudien»'^ 
V ir muchos meses siji comer. 3tíudan -todos los afios <̂' '̂ ^ 
ücjo. El tabaco- es para-ellos tín veneno tan activo , 
echándoselo dentro de la boca, al punto caen en co" 
úon, y perecen. Los lagartos comuncg de nuestras ^' ,^¡ 

lU' 

et' 

rias son los verdes, y los parduscos dorados. Los '̂  
presentan en su piel unos cambiantes, ó reílejos Í>̂  ^3 
amarillos, pardos, cenicientos, y aun rojos. Su cola^ '1 j , 
más larga que el cuerpo, consta de algunos uovíiifa ¡i" ., 
Aunque cu los caminos huyen á la primera vista <̂  y 
sajero; hu'go se paran^ y le miran fijamente conio coi' ^ 
placcncia. Son muy coléricos^ y muerden en la nal ^ ^^^^, 
perros (iue lesacomei",!. 'J'renan sobre los arbole."̂ ' } ' ,QS 
nicu lus huevus de lut nido..- de pajarillos. L';lo- ' 
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'̂••̂ lulefi fí)n comniiC'3 en toihis niicstras i<Li?; pm-o Plin'ui, 
''"lainlo de lus Aloi-tunadas, sefüiló jior carácter de la 

' ^ uaun) (Jiipraiia la i:irc'un»taiiciíi de que al)Uiu]aba efi 
'̂"•'Ules líigai'toí:-. Capraria^ 'larcrlis yraudiijus ri'feríaiti: 
'"'• O, cap. 3í2;. Pdr la isla Capraria siempre hemos QAÍ-

'̂ulo nosotros* la ue Fiiertovcntura; mas como sus la-
' "̂ s lio son ni iiiavores, ni más conuuies que en las otra-, 

I yeron con razón, Saumaise y líai'du-iiio, cometitaiulu 
•'••''•storia Natural de Fiinio, (pie este escritor, o sus co-
^s en lugarile escribir Savrarian, f[ue en griego sig-

^ '^ Lagartaria, escribieron Krrorio», que quiere decir 
|.'''•«'•('a. De suerte que la isla Lagartaria puede nHiy 
, " Ser otra que uo sea la de Fuerteventura; y entonces 

'^''luirnos á que debe ser la del Hierro. Para opinar así, 
'̂ •íios el testimonio de los historiadores franceses de la 
^Uusta de las Canarias por Juan de BetUencourt,. quie-

^ ' ^Seguran, que en esta última isla habia iiuos lagartos 
^ grandes como gatos, los cuales, aunque no hacían nin-

> ^''HI, causaban horror á primera vista: «// y a Jes le-
'I ^^s (jrands comme im elial; mais üs ne fonl nul mal, <t 
^, °"< bien hideux á regarder.» (Conquct. des Cañar. 
,, Í'-Cojpag. 122). Afianzan la verdad de este testimonio 
,iMlos lagartos escaniosos denua vara de largo, que to-
• la Se encuentran en el Roque más pequeño del para-

' <iUe en la isla del llierr» llaman Salmore, donde algu-
f̂  falseadores se han visto bastante fatigados para de-
j|- ^se de ellos, pues se les enroscaban en las fisgas de 
de^*""'' y con las colas las torcían: acaso son una especie 

^iman. Véase PEPJNQUEN. 

l i á g r l i u a s de Jol». Véase CUENTAS DE MOUSEX. 

J'^^Srimas »le M a r í a . Véase CJARRASPIQUE. 

Se f^^Snua (PALUS). Concavidad á donde concurren y 
'̂ ^^«'len las aguas de las vertientes. En nuestras Ca-
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liarías liasidu la única famosa, aquella que los conq^"'' 
tadores europeos cuconíraroii junto al aventajado ?ií̂ î  
que fundaron la ciudad capital de Tenerife. Los guancii ^ 
sus primitivos moradores^ la llamaban Agüere. EntoH ^ 
las lluvias^ bíjjaudo de las colinas, que ciñen una vcgí̂ ' 
paciosa, formaban un hermoso lago, cubierto de un esp "^ 
bosque de laureles, de mocancras^ y vifiátigos; siendo 
sa muy divertida observar la multitud de aves que Í̂ '' 
dian á la frescura, y las manadas de ganados que pastn ^ 
en sus orillas. Tero al presente, por una parte,los deS!iS_ 
que se le han dado á esta laguna, y por otra la elcva^ ^ 
(pKí ha ido tomaiulo su lecho con las avenidas y aluvio" 
la lian reducido á unas charcas de invierno, que se "» 
tan, y secan en el verano. , 

Xifija (SciiiSTDS RüDis GRISEUŜ  Wall.J. riedra l'̂ **'¿ 
llana, parecida á la pizarra, compuesta de ojaldri-'*', 
carnadas delgadas, colocadas unas sobre otras, aunq^^^ ,-, 
nos finas, y menos suaves^ y por consiguiente méno^ 
ciles de snbdividirse en láminas menudas. Su color cS 
dinariamente de un gris oscuro; y su dureza, híí^^^ u 
para servir de rajas, ó cuñas eutrc las piedras gran'''^ ,, 
las paredes de más firmeza y duración. Sirven igu^ ¡, 
te las lajas para enlosetar algunos suelos, para pw '̂i ,̂, 
líos de los arroyos, para tablas en queso levan y blaHl ,^¡ 
las hilazas, para tapas de las colBienas, &c. Casi .̂ , 
nuestras islas abundan en canteras de esta csp.ecie d̂  i 
dra físil, siendo bien conocidas las del paraje, Q̂  ^e 
man cu Canaria la Laja, no lejos de la Capital. Igû '̂ *"̂  ^¡^, 
se da el nombre de ¡ojas á aquellos bajíos, y pin)*'''' 
ñas que entran en el mar, y quedan á la ílor del ^r ' ^n, 

l i a i n J o (LAJIIUM). j\Iata, ó planta de las de " ^j.. 
biada, esto es, acanutada por abajo, y dilatada p (, 
riba en dos porciones á manera de labios. Lfi ^^V^ 
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'"'leiilra en los predios de ('ai!ari:i ĉ ' el lamiinn a ni-
j^,"•«!(/(' de Lineo. SU-Í talln> son ordinariamente de 
hy ^""^ cuarta, delgados, eiiadriliítcros^ rojizos, y 
^ _°̂ 0S- Las hojas, más inmediatas á la raiz, tienen pe-, 
ij^' iniéntras que las de la parte superior están seiita-
. ^n los tallos, y unas y otras son acorazonadas eu 
(i ^j> menudamente almenadas por el contorno, venosas, 
^, ^^'^'^ velludas, de un verde pálido, y apareadas de tal 
(¡5 "̂ '"'1 que se juntan para abrazar el tallo. Sus flores ua-
j ^e cinco en cinco, formando rodajuelas, ó anillos de 
,̂ ífto en trecho. Consta cada lior do uu cáliz tubuloso con 

li ^ picos agudos casi iguales, cargados de pelos, perma-
jĵ  ^^3 de color morado; una corola purpúrea, cuyo labio 
IjP r̂ior es redondeado cóncavo, y el i-nfei'ior uiás peque-
jj'acorazonado, partido en dos; cuatro estambres, dos 
^ ^uos mayores; y un ovario cuadrado, que produce 
^ ^^ Semillas de tres esquinas dentro del cáliz. Es plan-
p *̂ ^ carece de olor. Pertenece á la didinarnia gimms-
1̂ **'*• Los franceses la llaman kinüon, ó lamier, y orli(ju 

% ' 'jpor ser muy semejante á nuestra orli(ja mama, 
^^ la mercurial. 
*^ftua. Véase CARNEIÍO. 

^'íUigosta. Véase CicAnuA. 
(. *^_«ugosta m a r i n a (LOCUSTA MARINA). Viviente 
(, íiceo de nuestros mares, parecido en lo largucho al 
\^!^^^ lie rio, pero mucho mayor. Lleva el cuerpo cu-
(;oj '^ (le un caparazón, ó costra dura, llena de puae: la 
ta ¿ '^^Igada, cumplida de más de una cuarta, compuos-
tas 1̂  ^^"^° láminas lisas, que rematan en unas como ak-
^^^" la misma sustancia, y le sirv&n de remos y de ti-
W ',^"^"^a <Ie la cabeza tiene un casquete con que encu-
dos j^*^*^ico; y por delante ^^ "^^^ *'̂ '̂'' ^^^^'^ ' " " ^^^Cn . 

'""Ivis antenas, ó cuernecillos movibles á'̂ iieros ;, 
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guarnecidos en su base de púa?;, debajo de las cnai''» .̂_ 
otras dos antenas más cortas y delgadas con articui'l _ 
nes, de que se vale para atraer y cazar los peccsillos-
.110 ocho piernas, y las dos priiiienis son las mayores? ^̂  
otras van en disminución liácia íiiras. El color natuí- _̂^ 
la langosta marina es el pardusco, pero después de co 
toma un color encarnado como de coral. Su carne f̂ ' ^ 
sabrosa,aunque pasa por indigesta, cuando no se condi" ^ 
ta cociéndola en vino. Vulgarmente se llama tambie" 
torra. 

i L a i i g o s t i i i . Véase CAMARÓN. (J 

liapa-(PATELLA). Marisco del género univab'"» ¿ 
es, de una sola concha, la cual es semejante á un p'** .̂  
fuente cóncava, y convexa por fuera, terminando cO > 
punta obtusa. Las lapas están siempre muy adhereW 
las peñas. Cn'anseen todas las de nuestras ribera»; ^̂  î .̂  
tiéndolas con una abundancia admirable. Está calC. ,^ 
que en un minuto pueden andar ocho pulgadas, sii' j ^ 
dose de un músculo, colocado en la base de la abertw 
la concha, que van apoyando sobre !a superficie de ^^ [^ 
fias con tanta fuerza, que necesitan los pescadores \ 
déla lámina de «un cuchillo, COIIK» de una palanca-1.1 
despegarlas. Estos músculos tienen más pulpa que t .5 
resto del animal, y en unas lapas es pardusco, y <5" ,¡-
blanquecino. Sus conchas son ovales, densas, d u r a ' f 
triadas y ásperas por fuera: lisas, tersas, y lustrosa ^̂^ 
dentro; unas de color gris, otras amarillas, otras azu j¡, 
otras nacaradas. Los conquiologistas numeran m"'̂  ^^ 
Tersidad de lapas, y llaman de España las que, co ,^ 
nuestras, están ribeteadas por su contorno de V^l^ .g^e^ 
gulos y dientecillos curvos. Las lapas ordinarias . 
cosa de. dos piilgadas de diámetro; pero exceden o • ^^^ 
cuando las dejan crecer sin perseguirlas. Su carne se 
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"= ''ii'mciite cruda, y aunque indigesta, es pasto común 
•diestras islas. En la del Hierro debe llamarla atención' 
líos grandes montones de cascaras de' lapas que 11a-

t), ^ ''' concheros. Divísaiise desde mtiy lejos por su es-
iĵ  '*• Wacura. En el pago délaFroíííera del Golfo hay uno 
K y^^'^^ varas de krgo^ y algunos pies de profundidad. 
l¡ pETíije, que dicen Guinea, y en los Llanillos de Sa-
5. *̂  -̂"ŝ isteu otros dos. Parece, que los bimbapa», que 
K *osprimitivos habitantes de aquella tierra, se con-

Eaban en dichos sitios á celebrar sus fiestas, haciendo 
^ *̂ i principal alimento de laslapas. 
^^**psana. Véase BRUJILLA. 

' ' ^ s e r p i c i o . Véase COM'IXO RÚSTICO. 

t^j.r'^vas (LAVÍE VULCANICÍE). Nombre que dan los na-* 
V '̂̂ ^̂ ^ ̂  aquellas materias fundidas y como vitrifica-
^ Poi" el fuego de los volcanes, que arrojadas del líogar 
L Conflagración de las montanas, descienden por sus 
ígj, ^'7 corren a semejanza de ardientes arroyos de pastaí 
\ •> explayándose^, desfigurando, y arruinando los 
Ŵ  ^ P*̂ i" donde transitan. Suele su volumen, y su ca-
\f. tan intenso, que sólo al cabo de muchos año» se 
Só[:,̂ '̂  Se hieuden, y separan en masas más ó ménes 
íp '̂̂ ' más ó menos mixtas, y sembradas d'e fragmentos 

Vid • • 
{i(¡ ^ '"IOS, chorlos negros, partes metálicas brillantes, 
ŝ j °̂  iíiteligentes dividen las lavas en muchas y diver-
t'ios^^P^cies, que se muestran en lo3 gabinetes á los cu-
lUĝ , • l'or lo que mira á este fondo de riquezas, ofrecen 
IHe/^^ islas á cada paso unas colecciones prodigiosas, 
^^^"•^'1 interesar sobremanera á los aficionados. Acri-
<liô  ^ ^*^as ellas, en siglos más remotos,, por los incen-
Uii^.^^'^^erráneos, y aun las de Tenerife, Taima y 
11ti|̂ /°''í̂  por las erupciones sobrevenidas'en estos tres 

"̂ '̂S^o?; calino ofrecen á la vista del observador 
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experto que una adniii'itble variedad de lavas ya CÜ ' 
enormes de-bancales, bajíos, arrecifes...; ya en p̂ ŷ/ 
les sueltos; ya en témpanos casi globosos; ya en gî 'J' 
lee más menudos; ya en malpaíses, callaos, cascajo^' 
fas, pomez^ lajas, &c De estas lavas unas son ^° .^ 
tas, otras porosas, otras duras, otras pesadas, otras » 
raS;, otras con vitrificaciones, otras ferruginosas, otra» . 
tálicas, otras con clwiios,esto es, con unas agujitas o e 
como de azabache, otras con pintas de colores, o*- ..uji' 
ginizcas, otras cenicientas, otras pardas, otras avaí^^ 
tas, otras azuladas, otras verdosas, otras blanquizca'', je 
Conviene dar alguna idea más especial de la varie« ^ 
estas lavas canarias, que fengo cabalmente a la vis j ^ 
1 . ' Lava sumamente compacta, de grano fino, cap* ,j¿ I 
pulimente, pesada, ntgra, ó gris, ó verdosa, de <''' y 
de piedra de Paragon: se encuentra en masas gr^n ^ !|j 
pequeñas, que. llaman callaos. De esta especie ^ ^ ^ j . 
iiacian ks. primitivos habitantes de esta.^ islas sus f^ ^^ ¡i 
ó'instrumentos cortantes. — 2." Lava bastante sóii<l̂ ' ijj 
que menos compacta, de color gris, salpicada de ^^\¡s' 
vitrifiGaciones negras brillantes. La obra nueva ^ •,.^' 
pío catedral de Canaria está fabricada de una 1*^* i. i^ 
l a naturaleza.—3." Lava de color verdoso, sexnh^^ ¡o 
un almendrado de peqjieílas manchas amarillas; * g^' 
color blanquecino con ramalitos negros; otra de co'" ),í-

•lado con iguales divisas; otra cenicienta con las P' p̂U' 
tas blancas; otra de color de moho de hierro con .^' 
das vitrificaciones talcosas; otra negra con iguale ^ • ŷ  
ficaciones tornasoladas con aspecto metálico.— 'JQS^^ 

menos compacta de color pardusco, llena de ^ .^^ 
piedra-pómez blanquecina,ó rojiza.—5.' Lavade ' ĵ s 

sustancia, más. ligera, y amarillenta, 
déla especie ^^ Û 

naturalistas IJaman lofa, ó loba, y en Tenerife toscC ' 
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_ t̂ aiia ca?Ho blanco.—li.' Lava escoda de volcau, t'ota., 
POiijosa, acribillada, y muy ligera, pero al mismo tiem-
"astante firme: llamárnosla fimlpais, y sus fraguientos 

"'^ajo. £s de color pardo ,̂ negro,- ó pálido; expuesta a u n 
8o viwlento se conf ierte eituii esmalte, ó vidrio negro. 

1 • -Lava sumamente pesada, escabrosa, negruzca, sem-
»aa (3e Kjristalizaciones, ó pajuelas de coloi" cobrizo.— 
• -Lava semejante al vidrio' de limetas negras, de la 

, '^raleza de^aquella célebre piedra del Perú, llamada 
, 5ci//¡í¡(j_3(, _ 9 " Lava pe/o de negro, tan dura y difícil 
ei f̂ ''*̂ ' l"^^ ^os picos do acero apenas alcanzan á redu-
H ^ á polvcv. —10. Lava ce/ü/aí-, esto es, depovosgrar_ 
j ' Casi redondos, que llanifin pifí/ra mucrla. — 1 1 . Lava 
k "'^0, compacta, dura, pesada, de color gris, con aguji-
h,.. ^^ vitrificaciones negras: suele tener figura de un 
^ ^^^ regular de cuatro faces, como un trozo que tengo 
{k yista; y como son las pefias, sobre las cuales está la 
H 1 ®̂ ̂ ' Tclmo en el puerto de la Orotava. — 12. i,avti 
Oh ''* pómez-pálida, porosa, liviana, un poco fibrosa, de 
L ^ y abundancia en Tenerife.—13. Otra pómez, más 
w ' ^lás porosa, más liviana, de un blanco moreno, en 
¡o j ^ '^'itrificada á manera del vidrio negro de limeton, y 
i(. ^''lis con señales de una ligera espuma, brillante, y £Ü-
ajĵ  ^^ la vitrificación volcánica. No se sumerge en el 
t¡j|j ' y abunda en el Teide.—14. Lavas areiiiscas, pulve-
\ ''^^^' de diversos colores, tan ferruginosas que el imán 
Hsi *̂ ^̂ - las decolor ^ris negruzco son las que los natura-
\ "'̂ fíian rapillo; y las de color rojo, ó amarillento, la 
\ ^^ V^zzolana de Italia, de que se hace mercancía, pues 
UnJl^^os, los holandeses y franceses la saca-n de/'MSSO/Í-
Cal J^P^'es, y (le las inmediaciones do Roma para hacer con 

^ ^fgamasa impenetrable ul '̂̂ gua. 
^'»rel (LAL'RU.3 NOBILIS, lAn.). Vulgarmenie hro, 

'•l'o.\io 11. 8 
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árbol famoso, sagrado, poético, triunfador, fáiistO;, £î  
pre verde, y tan pvopk) del temple de nuestras islas, <i^ 
él se compoiiian principfflmente sus espesos bosque'" 
tronco es recto, sin nudos, revestido de una.corteza osc ̂  
y lisa; sus hojas, altercas,-alanzadas, enteras, Ifl^P' 
densas, lustrosas, venosas, de un bello verde, y de un e 
to olor; sus flores, de un blanco pajizo,-pequeites, ^^ ,^ 
sola pieza, con corola dividida en cuatro, ó cinco v^'^ 
iguales; nueve estambres sin cáliz; y un ovarijo con un 
tario de tres tuberculillos pelosos, cuyo fruto es un» ^ 
ovat con hueso, á manera de una aceitunilla, negí^ . 
madurez, amarga, y olorosa. De estas bayas-de loro s ^ 
trae un aceite craso, verdoso, de que se hacen vela^ ^ 
isla déla Palma. Sirve pava linimentos, y emplastros-
mismas bayas se reputan por emenagogas, nervinaS;!̂  , 
lutivas, y emolientes. También tienen uso en los t̂ " «. 
Las hojas secas entran en los escabeches y las sals^"' j -
ro cómo el uso económico más común que se hace ^ p 
reí entre nosotros, es el de su lefia para los hogai"̂  ' j . 
han perseguido los leñadores de tal suerte que tiran 
tinguirlos Pertenece á la enea/K/rm í?¡o/)05'n?ííT. ^ .¿i 

Xia i i i 'o -rosa ("NERIUM OLEANDEK, ¿ Í » . J. Ár^ j e 
mediana estatura, que se cultiva en algunos hueJ* ^̂ ^ 
de nuestras islas, con el nombre vulgar de '"o^^* ,]g<í 
Francisco. En Castilla se llama af/eZ/a, y baladre- ^ , 
las hojas de tres en tres rodeando el tallo, y son a ^•• 
das, enteras, lampiñas, correosas, con un nervioso ^̂  
líente de alto abajo, de un verde pálido, y un Ĵ  M-
largo. Sus flores de color de rosa suelen ser doblf '̂ f. 
mo son casi de todo el alio, dan un Irermoso aspecto ^^^ 
busto. Tienen la figura de un embudito cuyo boi' .-
dividido en cinco grandes recortes, con un nectaU ¡v. 
iiera de franja en la boquilla del tubo, y un caliz 



'•• '̂ c cinco puntas; cinco eístumljres^ y un ovario, Gi.ue da 
^ ii'uto una vainita largucha con muchas semillas api-
jj _̂ s. coronadas de vilanos. Las hojas de lauro-vosa^ re-

"lUas á polvos son un esterntitatorio fuerte, se liallau 
, ^h^n recomendadas como un colirio muy eficaz para la 
^ ^^m de los ojos,cuando proviene de fluxión, y aun paf 
i ŝ j.acfuecas y otros dolores de cabeza; pero sería gran-

Imprudencia tomarlas interionneHte, pues es notorio 
esta planta tiene cierta cualidad venenosa. PertenC' 

*á 1 
'^ pentandria monogmia. 

l ' ebrauc 'hor Véase LISA, 

. ^ c h e d e i » á j a r e (ORNITEOGÍLÜM). Planta liliá-
i 'luo se cria naturalmente entre los sembrados de núes-
(, Campos, cuya raiz es una esp«cie de cebolla^ por lo 
1/ '̂ ulgo la suele numerar entre bi,s que llaman cebo-
L *• Su tallo es de media vara, delgado, verde^ rollizo, 
V hTiQ como un junco. Sus hojas son radicales; abrazaa 
j^ abajo el tallo, y se levantan á la altura de tres pal-
L,' ^̂ 11 en disminución, y rematan en una punta muy 
^ Sada; son angostas, un poco estriada?, y cerradas eu 
1|̂  '̂ Sus flores se presentan en las extremidades del tsi-

' armando un bello racimo piramidal^ compuesto de al-l *̂  Cuarenta, sobre pedúnculos, que llevan una estípula 
5 ,̂.̂ ^^vlla membranosa, terminada en un pelo largo y 
t̂ l • Cada flor consta de una corola, ó roseta de seis pé-
^ s ^'^^^ados, blancos con una lista verde por el envés; 
i iJ^^^Qibres cuyos filamentos son anchos y las anteras, 
í^. '"billas, de color pálido; y un ovario, con un puntero 
p̂  "̂ 1̂ tamaño de los estambres. Su fruto es una baya 
l^ ^^a de tres celdillas co« simientes negruzcas. La raiz 
4gj**^ planta es diurética, y pectoral. Se come en lugar 
kli^ cebolla común. Llámase también salla marilima, y 

"' ^leooandritmm. Pertenece á la heícandria nimoginia. 
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luceiív Hf 4iers*n. Véase HAGXESU. 

l i e c l i e r a {*) (POLÍGALA raMOSJSSLviA, Brom^on ;̂  
Planta herbácea, iiropia de las Canarias^ que el ciuaa 
Broussonet reconoció en Tenerife, y publico el oi'-^ ^^ 
nilles cu los Anales de Ciencias jS'aturales de Madi'i"' 
imas largas y rauíosas raices sale un tallo roiliz'^' ^ 
empieza desde el suelo á ramificarse, y sube hasta 1* * . 
ra de pié y medio eohando ramitos delgados, que t^ j^ 
lian eu espigáis de dos, ó más pulgadas. Las hojas so ^ 
íieares con punta, lampiñas, casi sin peciolo, de ciH 
doce líneas de largo, y apenas media de ancho. LaS >• ^^ 
.•»on amariposodas, blancas, muy pequefíitas, co<i ** ^ 
quilla aflecada en la punta. El pedúnculo es capilar, J' ¿ 
corto: las cajitas oblongas, con dos semillas. F«rtcP 
la diadelfia octaxidrJa. Véase NEVADILLA. -

I i e e l i c í r c z i i a (TiTiiyMALUs). Género depl^''^^ 
¡lenas de un jugo acre y blanco como la leche, y que í , 
es el que cuenta más número de especies. Lineo coP'* . j , 
de todas ellas la familia úe los euforbios. En nuesf . 
las abundau sobre manera los titímalos, ó lechetr^ ^ 
Sin contar ahora con los cardones y las labaibas, sol", ^i 
mos aquí mención de aquellas que he reconocido Pj' j . -
mismo.-~1 ."Lalechetrezna tilhymalus helioscopiíts^^ ^^ 
nefort, que los franceses llaman reveil-viaiin, tiene ^ 
Ho recto, alto de seis á diez pulgadas^ con hojas ^ '̂̂ '̂IQD-

lisas, más anchas por la parte superior, donde soi>' ^g 
das, y orladas de dientecillos. También son de fin'' g¡. 
espátula los collarines que rodean el parasol de 1̂*̂  agt 
Estese compone de cinco radios muy abiertos; y ^^ ^j.^, 
consta de un cáliz de hechura de cascabelillo, con c y 
ó-cinco piquillos en el borde; cinco petalitos ainaí'i 
un erario globuloso^ lampino, apoyado sobre un P^ ^^^\, 
y coronado de tres punteros. Abunda en los torren 
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'lüos, ó iucultog, señaladamente en los ij)me(liat.os-n-l 
I , -""-S.* La lechetrezna lUhymakis rolundifoHus, cttyo 
. "̂  '̂̂ S'ie de seis á siete pulgadas^ liso, rollizo, y ra!»ifi-

*̂) con hojas rotundo-ovales, muy verdes, lampinas, 
j, ""'is, y alternas en los gajos; pero encoRtradas y apa-
j *̂ ''Si en la base de cada división de ellos. Los pétalos 
. ŝ Üores son peqiieíiitos, de un Verde pálido, formando 
, ciiern-ezuelos cerdosos; los collarines, ó brácteas, aóva-

' y las cajillas de las simientes, acanaladas. Es común 
'Os terrenos incultos, viñas, huertas, cercas,y costasdel 

^ ^ • ' - 3 . ' ' La lechetrezna iithymahis txígmis, ó estila emi^ 
) tiene el tallo casi tan delgado como un hilo', es ramo-

' y sólo se levajita d« tres á seis pulgadas. Sus hojas na-
"^sparcidas^ y son cumplidas, angostas, puntiagudas y li-

4et ^''^""i^diatas álaraiz suelen ser obtusas. Su parasoles 
W f̂ Palillos, y á veces de cinco; las brácteas^ alanzadas; 
j: .Petalos de figura de medias lunas; y las cajillas de las 

lampinas. Esta planta se cria también en la 
'ta parte de los campos.—4.° La lechetrezna, trtliyma-
1 ,̂ ^^ttimus, arroja de su raiz muchos tallos de tres pul-
^ 'Cilíiidncos, rojizos, vestido* en toda su extensión de 
^ ^fosas hojas pequeña», de un verde blanquecino, ca-
í^'^^^adas unas encima de otras, unidas al tallo, erguí-
.> alanzadas, enteras, con una puntica corta en el re-
t̂ g >• Su parasol es de cinto radios: las brácteas ó chape
la .^^^gorguera, anchas, acorazonadas; y las cajillas de 
I^. ^"^ienteis, lisas. Críase en las costas marítimas.—5.* 
i ^^"^etrezHa tühymalm hirsatus, tiene unos tallos de dos 
*'*8 (̂ -̂ ^̂ ^ *̂ ° ^^* '̂ cilindricos, velludos; con hojas alter-
Wí .^^*^'^tes, alanzacip-ovales,blandujas, vellosas, y me-
^J^'^^Riente dentadas por la margen superior; dos 
de" ^* ĵ ó chapetas, de un verde amarillento, un parasol 

'̂ *'*0) cinco, ó más radios, con otros radios solitarios 
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sencillos, qqe salen de los encuentros de las hojas; y 
cajillas de sufratificacion, llenas de verrugas, y P 
blancos. Encuéntrase en los prados, y eriales.—6-' ^^ , 
chetrezna lilhymalus latliiris, es aquella planta, que 
garmente conocemos en nuestras islas con el norabi'<5 
murgañera. Véase este artículo. 

Lo» titímalos pertenecen á la dodecandria trigiüíai P ^ 
que constan sus flores de doce estambres, y tres pistil* > 
ovarios. j 

. I i e c h H g a (LACTUCA). Hortaliza bien conocida ? 
sefiultiva en nuestras huertas, y de que hay variedad-
flor 88 grande, semiíiosculosa, amarillenta; cuyo cali 
iQun es cilindrico, compuesto de escamas apiñadas, ^"^ 
In-anosas; en el centro, ó disco, lleva unos ñosculitoS J» ¿ 
les,.y en la circunferencia, cintillas planas, con Cü^ 
cinco dientecillos en el extremo. Sus semillas están f .̂ ^ 
nadas de vilanos pelosos. Los tallos de esta planta.s^ ^. 
vantan en alto, codo y medio: son gruesos, firmes, -^ ., 
Z09, ramosos, cuyos gajos se cargan de las ílores, d'** .̂ g' 
tas en ramilletes. Las hojas de la lechuga común, cUi 
das, son cumplidas, anchas, lisas, carrujadas, de un u 
de pálido; las de la lechuga -pomada, son más cortas» ^ , 
anchas, y más redondeadas, y se cierran formando Û  ̂  ^ 
bezaredonda como la col; pero unas y otras son lac''̂  ¿(̂  
sas, refrigerantes, laxante*;, diluentes, 

conciliadoras^^, 
sueno, y sus semillas erítran en las cuatro frias, ŵ^ ^^ 
—^La hchuga silvestre echa unos tallos de tpes pie^j^ ^ 
hojas estrechas, recortadas por el contorno, armada ^ , 
pinas el nervio posterior, muy lacticinosas y ^^ ĵ» 
Sus flores son pequeñitas, pálidas^ y forman un* P ^.0' 
largucha, mal poblada. Pertenece á la srngcnesf^ P 
mia sequalis. ,¿0' 

l iecl inf^ii lUa(HIOSERISMÍNIMA, Lin.).~~i^^ 
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, *1INIMU3, Rai.J. Planta perteneciente al géneroHama-
• «íeníe de león, j que se cria én algunos terrenos de 
ostras islas, entapizando el suelo. Sus hojas son todas ra-
^'^, tendidas, largas de dos--puJgada9, angostas, más 

^ «as por su -extremo que por su base, hacia donde se 
t estrechando hasta formar pezón; y orladas en sucon-

"0 con puntitas dentadas, además de llevar unas espi-
Sar ^ P^lil^os blancos, principalmente en la fibra sobre-
j. /^nte del medio, y en las márgenes. Casi de la misma 

^arroja unos p&dmiculos delgaflos, lisos, dos veces más 
l^^plidos que las hojas,.y un poco más gruesos en la par-

^perior, donde brota cada t«io su florecita amarilla;, 
^/^puesta de semiflósculos, cuyas cintillas son lineares, 

'"otichadas ñor arriba con cinco-dientecillos. El cáliz co-
^ Se compone de escamitas larguchas, iguales^ acanala-
^ Poi' dentrO;, puntiagudas, lampinas, algo encorvadas 
i , '̂  madurez, con otras más cortitas y caducas por de-
hi\' ^^ f̂ '̂ to consiste en muchas semillas oblongas, coro-
g. ŝ de vilanos de pajuelas muy finas. Es planta amar-
!,•' ^*trii)gente;, vulneraria, y aperitiva. Pertenece á la 

^'^estu poligamia xqualis. 
L^^cl juasa (NvCTicoRAx). Ave nocturna, especie de bu-
^ de curuja pequeña; pero de cabeza más grande ápro-
Wii '̂ "̂  "̂*̂^ cuerpo. Esta misma cabeza está adornada de 
^ ^^á manera de orejas, y ofreceun no sé quédesemejan-
\ ^ el rostro humano. Tiene los ojos muy abiertos, bri-
tg ®̂ ' de color zarco, con un segundo párpado que mue-
1̂  /''^'í mucha frecuencia. Parece que se deleita en mirar 
^^?ente de hito en hito, y aun en oir la voz. Su pico es co-
»»Us] ^^^ gavilán, corvo, y de color azulado. Lleva los 
\^T^ las piernas cubiertas de plumas muy suaves, gris, 
y~ "^^^^as con líneas negruzcas. Sus unas son rampantes, 

^^aznido triste. Persigue los ratones, lagartos, y otras 
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sabandijas. Caza durante toda la noche, sin que la o 
ridad le oculte los objetos. Es perseguida de lasdeinas* 
de rapiña.. Anida en las grietas dB los peñascos. 

S j e i i ^ i f i d e asiH» (-ALISMA REFENS, LtnJ. i*^^ y 
soNlüxV, Tourn.J. Planta llamada almea en castell»''^' 
fhiteau en francés. Crkse en el fondo de las acéqui*^*^ 
reúnes, señaladamente en las de los predios extrain" 
de la ciudad de Canaria. Sus tallos, que son ras ,trei^ 

delgados, y cumplidos, se visten d« una espesura o^ ^ 
de un bello color verde/casi de dos-pulgadas de ^^^^ g. 
media de ancho, alanzadas con punta obtusa, ¡sobre-P 
nes del mismo largor, lisars, enteras,ligeramente cst*''* ., 
de alto abajoj coradas del Maten, todas echadas, y ''̂  ¿^^ 
das conforme áJa direceion que les da la corriente* ^, 
flores constan de un cáiiz de hojuelas cóncavas, p^' ^, 
nentes; una corola ó roseta blanca de tres pétalos r* .« 
dos; seis estambres; y muchos ovarios agrupadas, "" .$ 
Fe forman otras tantas cajitas con las simientes. A'e ^, 
llaman esta planta llantén de agua. Pertenece á la '' • 
dria poliginia. Pasa por antinefrítica, y emenagog*'^u-

lien^'11». ( le o v e j a (PLANTAGO LAGOPOS, /-«'*•''.'.fu
mada también ovejera, especie de llantén, ^ue sod ' ^ 
turalmcnte en algunos de nuestros campos. Sus hoj* ., 
todas radicales, de un jeme de largo,, alanzadas, ap^ ,y 
das, con cinco rrervies sobresalientes por el envéS/ jj 
mente dentadas, y un poquito vellosas por afuera- ¿g 
misma raiz se levantan desicualmente unos tallos ^ _ 
tres palmos, delgados, estriados, lampinos; en ^"'ig^s* 
mate brotan las flores muy menudas, formando u"* 

ospiguita, de figum oval, erizada con ciertíi p Îw^a ĵ̂  
de ca, que g-uaruece los cálices. Consta cada ñorecit» ^^^, 

cáliz de cuatro puntas: una corola, ó roseta de coi .; 
dosojcon cuatro recortes bien abiertos; cuatro esta 
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«n ovario^ que se rednce á una cajita de dos celdas, la 

cii|,)_ 'j ';^.¡,. ];, ca'icza compriiuidií, con un oseóte en la 

V '''í!)ii!íi .«¿iijieriffr, (¡m Ciio sobre lii iiiíViior á iDodo de 

' ' Se nbre al través _y arroja las sirnientos. Sus vir 

''i^'iiiales son lus misn-as que las del llantén. Pertene-

" i<t trirriiartn rnoiinfjnna. 

í i i í £5 - ;3a e le i i e i ' s ' o (CIXOGLOSSUM). Véase CiNO-

^ í^eaBgEisíílo (Pi.F.ri;o>:F.cTF.SLiNGUATUi.A, ZíH.J. Pez 
. '̂ 'ie.>ti-as costas niaiítinias, del género de los plraroneC' 
, y de la oíase de lo-; torácico.';. Su cuerpo es ovfi], de he-

j ^^^ de una lenizua wuv nplasfiida, sirviéndole un lado 
. "^Pulda, y otro de vicnti-c. El dé l a espalda es /ispero, 
. ''fiinsc), rayndode blanco y negro, con lineas seniejan-

" las e-^tan'psis de buril; y el del vientre, liso, y blau-

\ 

Kco 1 • -
y *ie cotorra; los dientes, menudos; los ojos pequefios, 
I ' "'^'ís, muyjnn^os y COMIÓ vizcus, colocados ambos al 
j . '^'ereclio; y el ori!ici<i d(d ano, por la parte correspon-

U ^ Pn el otro lado siniestro; dos aletas en el pecho; y 
Ij * '̂ 1 vientre y e! lomo, coi'i'en desde el hocico v el pocho 
I 'l la cola, l;i cual es redonda en su extremidad. Es de 
^ P-Sca(U)s más estimados por la lirmeza y sabrosidad. 
(. '^^''irme, qne dura mucho sin corromperse; pero para 

ji| ' ^''íi bueno, no ha de exceder de diez pulgadas de largo, 

ti(¡ ^'^^'' ^^ '̂ id)or del cieno, en que regularmente está me-
• ' 9,wse con chincdiorro. 

5 *^i'aiáejía (EKVÍ M LENS, Un.). Planta leguminosa 

Vi' '^ *•' *'"y'̂ '̂  tall()S,heii)áceos, gruesos, esquinados, ve-
JUj, '^' y lauuisos, crecen algo uuís de un ])almo. Sus hü-
V̂ jl "̂ ^ 'í Uianera de alas, compuestas de hojuelas ovales, 
de '̂ '*''̂ ' yun te ras , sin ])ezou.- De sus encuentros brotan 
fi^j, l'''̂ '̂''o en cuatro las flores sobre un pedúnculo, y unos 

*̂los, ó yĝ Qj, ̂ y,j (̂ yg ge agarran á otros cuerpos. Estas 
To.MO II. 9 



0¿ LEN 

flores son amariposadas, blanquizcas; y su fruto se r 
á una vaina pequefia con dos, o tres legumbres menU ^̂^ 
redondas, chato-convexas, de eolor piilido, ó rojizo, ^̂  
gro. Tenemos dos castas de lentejas^ la utia de leg" ¡ 
mayor que la otra, y ambas se condimentan en nu 
cocinas. Su harina es una de las cuatro resolutivas.-t 
necc á la diadíl¡ia deratulria. ¡j> 

l i e u t e j a tic a g u a (LEMNA GIBBA, L?n.) (Í^^"^ ^J, 

LA PALüSTRis, Mich.J. Planta que se cria en las V-^P^ ,^^ 
charcas, y aguas dulces, rebalzadas, sobre las cualfS n 
cubriendo su superficie, con utra multitud de hojití*^ 
nudas, orbiculares, convexas por un lado á modo "^ ^^ 
tejaSj histrosas, y unidas por medio de unos ^^^^^-.^e» 
sutiles que les sirven de raices para su nutrición- ^ ^ 
coloca esta planta en la clase de la monoecia diandi^^' "^, 
que lleva ílorecitas masculinas de dos estambres, ŝ I . 
das de las femeninas, que tienen un ovario paralas' ^̂ j 
lias. Hay tres, ó cuatro especies de lentejas de agu"; •^^^ 
uso en medicina es exterior, pues sirven para i'*̂ '̂ jjji 
las almorranas, y templar las erisipelas. Los patos ^ 
mucho de este alimento. . ^i' 

l i eut i i^co (PISTACIA LENTISCUS, LinJ. Arboi • 
preverde, que se cria naturalmente en nuestras P, ¡¡il 
pales islas, con especialidad en la de Canaria, Í^"" .\0 
Monte del Lentiscal ha sido famoso. Nuestros lentis" .̂ ^̂  
se levantan mucho, ni forman troncos descollado^"' ^^, 
que se visten de un ramuje muy espeso, el cual » ^ 
tiende en grandes y vistosos grupos sobre la tie'"' ' ^^^, 
corteza de sus gajos es de un pardo rojizo. Sus hoj , ^^^^ 
con alternas en figura de alas, compuestas de cinc"̂ ^ ^ 
pares de hojuelas, sin ninguna en la extremida''' ^^j 
que se distingue del teiebiiilo, que vulgarmente ni* j^¡j' 
almacigo. Estas hojuelas son de hechura de hierro 
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^ ^'igosto, enteras, lampinas, con pezón casi articulado. 
olores fuerte, mas no desagi'adable. Las flores son de 

^rso sexo en cad:i pié: las mascnünas se presentan dos 
^^ en los encuentros de las hojas, y se reducen á cinco 

. flibros en un cáliz de ciiico hendeduras: las femeninas, 

. "íii raciniitos, también con su cáliz, y un ovario de 

. punteros, cuyo fruto es una pequefia baya redonda, 
^ liero verde, después encarnada, y por último negra, 

Uiiar almendrita de sabor ácido, de la cual extraen 
. ® t̂ros paisanos un aceite medicinal, que hace buca 

^ ^^^rado. Como la madera de lentisco es blanca y astria-
i- ^' la emplean en España y en Francia en galillos de 
bv̂ ^̂ ^̂  que, á lo que se dice, fortifican las encías. Bien 
g ''̂ 0 es, que la afamada resina de almácigO;, que viene 
jj. levante, la dan los lentiscos, señaladamente los de la 
j ^e Chio en el Archipiélago; mientras los nuestros no 
^ "Uiguna, quizá porque no se ha tratado de taladrar, 
i¿ ^^' sus troncos en la estación de los calores. La almá-
^ ^^ nuestro país la producen los terebintos, y suele re-
.̂̂  rse en canutillos de cafia. Su olor es muy grato, y su 

L "̂S Vulneraria, detersiva, ydiurética. Guillermo Bow-
M ' ^^ sn intr. duccion á la Historia Natural de España, 
1^ . que conoció aun boticario de Alicante, que hacía 
n ^^ Cantidad de hojas de lentisco en un caldero de 
Y ' \ ''ecogia la espuma, la dejaba secar, y después la 
^^ "^ '̂on el nombre de in-ienno m'icho, á lo que quizá se 
(̂  ^''-^ el olírano, droga que viene del Levante. El lentisco 
(.^^^"Uiplica de sus propias raices, y de sus varas, que 
Vô ^̂ ^̂ îéndose por el suelo, arraigan, y arrojan nüe-
^ ^íistagos, hasta formar una malesa. Todas las partea 
ü^^^^^ Vegetal, sus pimpollos, sus hojas, sus bayas, su 
íHjj *̂> sus raices, son astringentes. En Alemania se 11a-

'^^Potable vegetal el cocimiento de la madera do leu-
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tisco, como remedio del catarro, y de la gota. Perten^ 
la, (lioecia peni md'ia. 

Jjviisi SiBiena {*) (ILLX ANGUSTIFOLÍA, LamaríO- ,̂  
busto indígena, y peciiliiir de nuestras i>las, de; g'.-''"̂ ' 
los acebos, fju tronco, que se levaiitu á la alíu">i do li* *•'* 
tura humana, tiene una copa e.sjx'sa, íbimudade un 
cido número de ramos alternos, del<>a(los y IOIUÍ̂ OÍ̂ , ^ ' 
corteza por fuera es venugosa, blauíjuccina, y ua l"̂ *̂ " . 
llosa en suápimpollos; y por denti'o, de uuulcni nni}^ ^^ 
sólida y amarilla. Sus abundaiittes hujas son lineares»^ 
gostas, romas por la parte superior, y adelgazadaij "' 
la rama, giii pezón, pulposas, blandas, enteras, de P" j ^ 
da y media de largo, que nacen en paquetillos nltei'" 
délos cuales se van formando después los gajos, ciu'' ^ 
de una pelusa blanca muy rasa y deslustrada, |̂Ue d* .^ 
do el arbusto el as ecly blanquizco de los aienjus, . 
espliego. Sus ñores brolau en los encuentros de las '' ' . 
sobre ¡)edúnculüs pequeños con dos estípulas, ó vei'' * ^̂  
tas; y consta cada una de un caiiz permanente nii'J y 
tito, dividido en cuati'o dienteciilus; cuatro pétalo^ ^ 
rillüs, ovales, ¡argndius, cóncavos, unidos por I''* ^ ^^ 
cuatro estambres nii.ís pequeños con aijteras, ó bo''̂ '̂  . j# 
dondas; y un ovario velloso sin puntero, con remate 1 j , 
tado de cuatro cabillos obtusos, rojizos, cuyo fi'"̂  M 
cuatro cajillas pegadas, á manera do cuatro g"^ * ¿[e 
grandes, redondas por un lado, y esquinadas poi" ^*- '^ 
un verde blanquecino, rugosas, duras como huesON J ^^ 
sequidas, con dos pepitas amargas. Por lo regular u jj 
estas semillas queda abortiva. La leña-buena se j ^ 
los terrenos yermos de Canaria, en las iumediacio" jj. 
las*costas marítimas, formando breüas bajas; y, n*̂  "Ltí' 
sentarle el nombre por lo iucorr uptible, recio J co"'^,ií>> 
ble de su leSa. Los pastores hacen de sus VAVÍXOÍ 
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j /i'esy fuertes para trabajar FUS medias de lana; y las 
J-I eras. Luiza.U'.ras para MIÍ telürcs, &c. El autor del 

• '̂(-'cioiiario L()t:!¡ii(;o de la IMIC; lopodia MctiMlii'a di-
j, '_ ^iie vil) e¿ta esjx cié piugulai' de acebo cu el jan'iii de 

'̂ "ou, cerca ue Paiis; que lU) la habla visto florida; y 
j . 'dlí la teuian por o!Í>;uiariii de la América Septeu-

'̂ ''̂ 1. Pertenece á ia teiraiHlriatelríujinia. 
. '-'Císa Bii 3;sa (RUAMNÜS FU.ANGÜLA, LW.J (ALNUS 

^ "̂ i BACCIFE:;AJ Buuh.j. En cii^telkuio, arraclán, y clio-
. "ieii ímwL'.Qf'ncrjiruní, boiidaiiiicr, y aune noir: es un 
^ listo de nueve á diez pies de alto, que se cria uatu-
n 'Ciite en algunos terrenos liúmeibis y montuosos de 

iti'ia y de Tenerife. Su madera es tierna, y su corteza 
. ''rior, negruzcii. Las hojas le nacen alteríias, y son 
L '̂> un poco ondeadas por el contorno, lisas de un be-

olor vei'de, muy venoFas por el envés sobre cortos pe-
ŵ ^̂ '''- Sus flores salen de los encuentros de las hojas: son 
r^'^erútas, verdoí-as, con pedúnculos cortos, y forman 
¿'^nienudos grupos. Consta cada uno de un cáliz de 
V ^ recortes obtusos; cinco petalitos; cinco estambres; 
1̂  ^Vario, cuyo nulo es una baya redonda de tres se-
K "̂ j con una raya (que la hace parecer doble) primero 
]k ^» después roja, y por último negra. Estas bayiis sir-
L Piíra teñir estofas de lana de coloj' verde; y las que no 
j^ "endurado, dan un rico tinte amarillo. Igualmente son 
L '̂'°pósito para hacer aquel verde de vejiga de que usao 
1̂  Pintores reduciendo sujugo con alumbje de roca al fue-
k'{"^sta darle la consiir-tencia de miel, y poniéndolo den-
u «e algunas vejigas á curar en la chimenea. Tienen por 
^ P a r t e estas bayas virtud pifi-gante en alto grado. Se 
i^® también extraer de ellas un buen aceite para lanil
l a ' La lefia negra es excelente para hormas de zapa-

' ^811 carbón pasa por el mejor para la fábrica de. pól« 
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rora. Pertenece a la pentandria monoginia. 
l i c u a n o e l (*) (LIGNUM RHODIUM—AKPALATHU-

CONVOLVÜLÜSFRÍ-TICOSUSCANAUIIÍNSIS, Lm.). Arbusto ^ 
moso de nuestras Canarias, que se cria naturalmente 
ellas, y del ctuil se ha hecho bastante comercio,.porq^^ 
BUS raices y troncos sólidos, pesados, de color entre r<'J 
amarillo, venosos, resinosos, y fragílntes, extraen 1̂ ^ ^ 
landeses un aceite de un olor muy grato, y tan seoiejü'̂  
la esencia de rosa que se equivoca con él. Usánlo '̂'̂  ,ij. 
fumadores en sus pomadas, y otras composiciones aroi'̂  
cas, propias para confortar la cabeza. Los antiguos di ^ 
á este arbusto el nombre de lignum rhodium, ó porl 
como de rosa su olor, ó porque lo sacaban de la isla de 
das. Los autores de materia médica le dan el de ^ ' 
lato, con que es conocido en la Martinica; pero V^^^.y 
mente, y conforme á las clasificaciones botánicas,' ^^/ 
traleñanoel (corrupción de ligno aloes) no es sino u"^ ^¡ 
válvula fruticoso, esto es, un arbusto délas especia' 
torrehuela, por lo que Lineo le llama, convolvulu^ ^» 
riensis; y su hijo, en el Suplemento á los géneros y < 
cies de plantas, convolvulus scoparius, frulicosus ere<^ ^^^ 
haco de él una sucinta descripción. Dice, que nin^ j,y 
traza de retama que de convólvulo; que sus tallos soi ^ 
lisos, y sus gajos sencillos, rectos, y llenos de hc}^^' gj, 
estas nacen alternas, distantes unas de otras, 1'" ^(y 
algo compactas, un poco vellosas y rectas; que s' j ^ , , 
res de tres en tres forman ramilletes en las eX*''̂  ^^, 
des de las varas; y que las corolas, ó rosetas son v ^ ¡̂  

algún-tanto felpudas por la parte exterior . . . ei' 
leñanoel casi sólo se diferencia del guaidin, ó ^MA»" ^̂ ĵe 
que la madera de este es más pálida, y sin olor, s 1 ^^, 
ver la descripción más circunstanciada, que deja^i 
fcha en su correspondiente artículo. Pertenece á^^V 
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^^ monoginia. 
. l i c o p o d i o (LICOPODIUM). Especie de musgo, rami-
. '̂'̂  con innumerables gajillos rastreros, compuestos de 

Pfílusa fina apiñada, de un verde pardusco, que son co-
. ''is hojas. Hay di^tintas especies de licopodios: tules 

•el licopodio de hojuelas redondas, que rematan en una 
V .̂ f'í' (licopodium cilialuiiijj el licopodio de hojuelas en-
j ")̂ '̂ <líis, con apariencias de diente.:illos fUcopodiam 
. í̂̂ KÍaíMwJy el licopodio de hojuelas menudísimas afel-
V ^^ (licopodium sc¡uamosu7n, &c.). Todos estos musgos 
^'^•^por anti-discntéricosj y anti-espasmódicos. Perte-

"̂  á la criplogamia de Lineo. 
^' í íuaaa . Béase BABOSA. 

s í^ imero (MALÜS MEDICA LBIENIA). Árbol siempre 
j >̂ de mediana estatura, especie de limón, ó más bien 
K J^^anjo, á cuyas especies lo reducen los botánicos más 
j . 'ucos. Con efecto, sus hojas, como las del naranjo, y 
tjh ''''ificion délas del limón, llevan en el pezón unas ale-
j . ^ ' aunque más pequeñas; y su fruto también es casi 
jl̂ , ^^0, ó por mejor decirlííj una eferóide aplastada, coro
la >. '̂ '̂  gvinn pistilo sobresaliente, con corteza delga-
V ^^^' ^̂ "̂'T' ^^ utrículos, ó vejiguillas qne contienea. 
^f^eite esencial, ó luquete aromático. Tenemos limeros 
î s ^ ^̂  agrias, y de limas dulces. Por lo demás, sus ho-
ej '̂ '̂  alternas, alanzadas, con menudos dientecillos por 
\ '^''^°"' compactas, lisas, lustrosas, acribilladas de po-
4L ^^'^ilísimos de un bello verde, y parecidas en esto 

^^^Uimon. Sus flores corresponden á las de azahar. 

^f^Y***®"—*^* "»«»»*•'>•« (JIALÜS MEDICA UMOXMA). 

^̂ ui ^^'i^'cido de mediana estatura, siempre verde, 
«H ^^^ florido, siempre con fruto, y que siempre campea 
an,; '̂ '̂ ''•os atrios, huertos y heredades, como en un clima 

'̂ '̂ ' Su tronco no es tan robusto, ni su copa tan simé-
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•o "^ trica, ni su azahaf tan oloroso como el naranjo; P^' .̂  

por eso es ménris diirno de nuestra eslimacioii. Tic" 

inaderti,'"liincí y l)vi't;uite íi'-nie. Su eorí(^zii se I»""'' ' 
tliisca con la ediid, iniv'iiti'aL' es vtrd,- la dr>'us ra'.':!̂ -'' ' 
lucrosos, lü.rgos, ílexiulcs y niníaiiDS de dni'oó ng'i'J' ^̂^ 
Sus liijiis Mj'.i iilteinas, !;r;,r.'cs, •ilaiKinUis, dcnsa^j' ' ' i ^ 

Sas, Vd <):'s, {ViU! ,i:res, di- i;n ^adl;) verlí-, ; ciaiiili'" ' ' ^ 
infiüitiis poros cuando .--e niiraa al irashíz, oila-'as uC 
menudos diente^, S(d)re un ¡lezoii ¡-iii las aletillas < ^^^^ 

]iojas del naranjo. Sus azahares brotan en las cxtrc 
des lie los gajos, formando rajnilletes, (véase AZ'̂ í ^̂^ 
á estos sueeden aquellos precio.-os limones, cuyo '̂ "̂  |¡í' 
contenido en las ce dulas de la cascara es un aceita ^̂  
til aronnitico: y euva nnlija correosa, Idaii-av agi'l* ñ, 
es cruda un gi-ato manjar para nuestros paisanos; j :,)' 
tada, uno de los mejores dulccá de repostería. Suzi"" ^p 
tcrior, encerrado cu las vcjiguillas membranosas, jj, 
ácido muy recomendable para sazonar las viand,as, J jw 
mular elíipeti o: ÍO l^ilve tiunlieu enagua y azú'^''^'; .-jy 
que la. limonada sacia la sed, corta las liebres pú*' '^ 

IJÍIÍO. as, mitiga la efei-vcsceiicia de la sangre, y ^1' jgj' 
• ardor de la orina: mezchido este agrio con la sal "^ ..gfl' 
jos calnnilos vómitos y las náuseas; ccni agua, ag^í ..̂ j 

te y azúcar compone los ponches diuréticos; y ^'^^\„pí^ 
aquellas sangrías tan usadas en las islas Antiilas;_ .^é 
de las virtmles medicinales que tiene en forma de.) _ ^^^gi 

de lamedor, l'or oti'a pai'te, ¿quién ignora que 1̂ ^̂  .^jo» 
.son un anti-escoi-bútico podero:-o? Nosotros heiuOí' ^^^¡s 

los holandeses-eoniér.'oíos, como quien come pa'i- ^ ¡^c^ 
paretUc, t\fí\]n,tnu celebrada por los perfuuiaih'i'"* (̂,0 
ses, no esotra co.a (pie espíiitu de ^il¡o aroumti" jj 
aceite esencial, ó luquete de limón. Del mismo i • ^^^p' 

ratafia, llamada agua de citrondle se hace con ag 
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y almíbar con luquete. To la pulpa blanca déla corte-
^ compone una buena conserva anti escorbútica: y las 

pitas, correosas y amargas, pasan por vermífugas. En 
' 61 limón, olido con frecuencia, es preservativo de las 

, ^•"medades epidémicas. En nuestras islas tenemos mu-
. * Variedad de limones. — 1." El limón Sutil fcitrus parvi-
. ^'^), que es poco mayor que una nuez, de figura oval, 

fino, terso, resequido, muy amarillo, y de un agrio 
*cado.—2." Limón de viesa, también de figura oval en 

jj*ta, pero mayor que el antecedente, pues tiene como 
^pulgadas de largo, con cutis un poco escabroso, por el 
cho luquete: una y otra especie se confitan con azúcar 

V ^ lo verde, y ofrecen un dulce muy estimado aun fue-
. '•^ estas islas.—3." Limón dulce, asimismo pequeño; pe-
^ ̂ ^ circunferencia mayor, y de corteza más delgada.— 
w, -í-t'non francés, grande, que toma un bello color ama-
j ' y tiene muy visible^ y sobresalientes los zurroncillos 
g *^<luete.—5." ¿í»iO?í comwír de grandor mediano, con 
g° '"a de un perillon casi esférico y cascara lustrosa.— 

' ^'imon cidrudo, que es QJ mayor de todos, pues algunos 
«I ^^ más de dos libras, cuya corteza es muy gruesa, car-
V pinosa, blanca, y exteriormente cargadas de ciertas 
J^^itiencias y chichones que la hacen desigual. — 7.* Li~ 
j . Preñado, que algunos naturalistas llaman citrum in 
¿ **/ y que ha parecido á otros un fenómeno indefinible, 
1̂ ^̂^ bien, un trampantojo de viajeros poco exactos en 

8ĝ f̂ nien de las cosas. Véase aquí lo que sobre el asunto 
^}^ el autor del artículo citrón de la Enciclopedia Fran-
HA *^^^^^la singularidad (dice) ó más bien monstruo-
Oftĉ  ®̂ V^^ hablan algunos escritores, de un limón que 
iijj ^^^ntro de otro; solamente viéndolo, se puede creer, y 
Qĵ  después de haberlo visto, será preciso abandonar á 

•̂ ía explicación: porque no se trata aquí de un fruto 
TOMO II. 10 
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doble ó pegado, comB sucede cuando dos botones ' 
juntos sobre un mismo pedúnculo; sino de un liaK"' 
se cria en el centro de ofrolimón, lo que quizá es , j^ 
cho nuil observado, ó mal referido. Los que recurren 
abundancia de la savia del árbol para explicar el ^^^'^' ^ 
da persuaden, pues no se puede comprender coin^^ j, 
savia, por más abundante que sea, acierte á V''^^ • f,ét' 
sí sola un limón dentro de otro limón sin estambres n ^ 

men » Pero por más difícil que parezca su ^^^.fp- i 
ciou, nosotros los canarios podemos deponer á la i"-̂  ĵ o 
da la tierra, que el hecho es cierto, y tan consta»*^ ^> •• 
que en Tenerife y en Canana habita esta casta de b j¡(, , 
ros que dan los limones preñados. Estos son de un gSi" : 
mediocre, corteza regular, y superficie tersa; pero í"̂ * ̂ g^ 
punta una prominencia muy abultadla. Si se abre ^ ge 
mente con una navaja, yse separa la corteza, al P^, e" 
descubre que la dicha prominencia se halla engasa »,o 
un hueco cartilaginoso del principal limón, y qu" ,giiii 
es otra cosa que unlimoiicillo perfe'cto, del taniaw" y 
huevo de gallina, casi globoso, con su propia cás^ A. 
sus Tcjiguillas de agrio en lo interior. El ansia de ^ ŝ 
liar el árbol, que produce un fnitotan extraño,!^ î á" 
obligó al célebre D. Antonio deUllóa,que habia í'P .ĝ fS 
á Santa Cru/ de Tenerife, á que hiciese un viaje 1* p̂O 
á dentro, sólo á fin de satisfacer su digna curiosid^.' ^e 
es de omitir, que en Canaria se cojen también narau ij' 
contienen otras uaranjitas pequefias. No sonp^^''j^goí 
mones preñados un puro juego de la naturaleza, ^""^.^^e" 
algunos otros limoncilios, que tenemos ahora ala 'jo 
nuestro pequeño gabinete. Hay dos, que'están î"^ ^r 
largo, bajo de una corteza, y separados por arriba, ^^^^ 
do cou sus puntas á manera del bonete de un sacer ^^^^j 
breo. Hay otros igualmente con puntas largas,con"» 
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4.1 ^ P^^ '^^^^ cóncavos, del medio de cuyas concavi-
^s arrancan como unos espolones delgados de dos pul-

^,% que parecen los tubos que suelen tener algunas vi-
Ĵ i'as de vidrio. Hay otro limón de tres pulgadas de lar-
' pero tan delgado como la vaina de una judía, ó habi-

. ^ 'a . En fin, hay otro que tiene la hechura de una za-
^̂ 'la ó de un rábano. 
^ ' i s i a v i a . Véase YEUBá. BECERRA. 

. M u o (LixuM SATivuM, iJii.). Preciosa planta que se 
4 'Va en nuesü'as islas. Sus tallos delgados, fibrosos, re-
. ^os, lisos, ramificados en la parte superipr^ crecen al-
j -^as de tres palmos, y se visten de hojas alternas. Es-
y.^^" alanzadas, pero angostas, casi lineares, unidas al 
w.̂ » yde'un verde pálido. Sus flores nacen en las extre-
^^'^es de las cafias sobre muchos pedúnculos; y consta 
|j *Unade un cáliz de cinco hojuelas agudas permanentes; 
^, "̂  pétalos, obtusos de un color azul particular; cinco 
.Htnbres; y cinco ovarios cuyo frutees una cajilla re-
t¡f¡J^^> de diez celdaS;, con igual uúraÍ3ro de simientes, 
V Pnmidas en punta, muy lisas y lustrosas, que llama-
^ 'iiiaza. De ella se extrae el aceite craso, bien conocí-
íh, ! ^̂  pintora; y que en la materia médica pasa por 
|„ '̂ i>te y pectoral. Su cocimiento disminuye el ardor de' 
L '"̂ '̂ íi, con especialidad el ocasionado por las cantári-
K ^̂ 1 leche, ó emulsión alivíala tos catarral, la de as-
lioj. '̂ ^ '̂̂ iilsiva^ y de la tisis pulmonar: aplicada exte-
to.'^^ite^ mitiga los dolores hemorroidales. Las grandes 
¿^^"Jades del lino, nadie las iarnora. Pertenece á la pen-

^'« Pentagwta. 
(¡Hy ****o (IRIS). Planta bien común en nuestro país, de 
lioj ^ '•'lices pulposas, dispuestas en nudos, nacen los ta-
\^ ^^^ tienen como dos pies de alto, redondos, lisos, á 

^i'amosqsj.y vestidos de muchas hojas, que lo abra-
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zan, en su parte inferior. Estas hojas son alternas, 
chura de hoja de cuchillo con punta, gruesas, fle^i 
planas, lampiñas, rayadas, de un bello verde: las n 
en las extremidades de los tallos se componen de u" 
pata permanente, ó garrancha membranosa, que hftCC 
oes de cáliz; seis grandes pétalos, angostos por abíij_ 
chos y ovales por arriba, de los cuales los tres más i 
ñores, que son de un color violado purpúreo, se 
tienen rectos y unidos; mientras los otros tres, maS 
rioreSj matizados de ráfagas amarillas y blanquizca ' ^̂  
inclinan y se encorvan, y tienen, en el centro pulp" 
su base, una lista felpuda; tres estambres con borli"*^ jg 
gachas comprimidas; y un ovario oblongo, cQron* .̂ ^ 
tres grandes estigmas, ó remates, en figura de pétal^ ^̂  
dos que cubren los estambres; cuyo fruto es una caj' -^ 
tres esquinas con las simientes. Esta especie es lad^' ^ , 
cárdeno, que Lineo llama iris germánica; pero tenefflos 
bien la del /Í>ÍO blanco, análoga al iris florentina, * < 
su raiz no es olorosa. La de uno y otro lirio es ain»''» -, 
pasa por un purgante violento, aunque más benig"" ' j,}-
do está seca, por lo que se suele aplicar en los males .̂  
drop(;sía, De la flor reciente se puede exfraer on* ' -p-
verdosa, que llaman verde de íria, muy aparente ps'̂  
tar en miniatura. Pertenece á la Iriandria monogH'^ '^ 

E i i r i o (SCOMBER FALCATÜS, Lin.). PeZ de 11'̂ *̂̂  )9 

mares atlánticos, del género de los escombros, 7 aj
elase de los torácicos, que llevan las aletas inferí"' ' ^ 
balmente por debajo de las del pecho. Es semej*' 5̂ 
pejerey. Tiene como media vara de largo: el •^^^ 
comprimido, con cuero muy poco escamoso, de co ^̂ ^ 
teado, y azul obscuro por el lomo. La cabeza p^^ .̂ p, 
oval, aplastada: los ojos medianos, cercanos al _ ¡e 
la boca grande con las quijadas iguales, guarncc 
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'^tecillos menudos y sutiles. Entre la cabeza y el cer-

d(¿ ^̂ ^*^ ^̂ ^̂  ^̂ "̂ "̂  tiene seis aguijones cortos, echa-
Sobre la piel^ y los primeros radios del mismo cerro, 

m igualmente los del auo¡ forman un escote á manera 
Süadaña. Estas aletas, las del j^echo, y del vientre 
todas cartilaginosas: la de la cola es grande, hendida 
aiigüio entrante muy agudo. Es uno de los pescados 

1 traen salados nuestros pescadores de la costa de ber-
i, ̂ ^> y se come casi con igual estimación á la anjoba y 
*«arte. 

•l ' ls . Véase FLOR DE LIS. 

* i s a (MüGiL CEPH'ALUS, Lin). Pez, llamado lebroncho 
I Canaria, del género de los mugues, y de la clase de 

'abdominales que llevan las aletas del vientre un 
r ^ ttiás atrás que las del pecho. Su cuerpo cilindrico sue-
j * ^ r de media vara de largo, sobre tres pulgadas de an-
.. * ^ cabeza grande de figura cónica, en declivio desde 

"«stuz haeta el hocico: las quijadas iguales sin dien* 
i ' 1̂ lubio superior movediso, hinchado, negro por arri-
^ y rojo por abajo, y el inferior muy delgado con dos es-
ri^ á los lados, y un piquillo en el medio, que entra en 
.. '^Perior: una larga hendedura bajo la barba: el iris del 
1 ^0 Color aplomado: dos aletas sobre el arqueado lomo, 

de cuatro espinas fuertes, y la segunda en opo-
j '^•^ála del ano, ambas blandujas: la cola cortada en 

guio entrante: el color del cuerpo plateado, más obscu-
^í^^fel lomo que por el vientre, con ocho, ó nueve lis-
^ í'^gi'uzcas de alto abajo: las escamas grandes casi cua-

^as.—La albula es otra especie de lisa, ó lebraticho 
Solo se distingue en que tiene la cabeza más chata y 

ĵ ^^^nda, y en que carece de listas en el cuerpo. Las li-
^oündan en las costas de nuestros mares, se cojen con 

y chinchorros, y su comida es buena, mayormente ^̂ des 
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asada cou salza de manteca. De los huevecillos de ei 
pescado, salados, y después molidos, se hace en Italia u 
pasta, que llaman boiargo, y hallan los paisanos voyxj ^ 
brosa. 

. l i K ó f i t o (LITHOPHITON). VOZ griega, que quiere " 
cir planta pedresa, nombre que dan los naturalistas a d 
tas producciones marinas, cuya figura, á la verdad^ 
la de un arbolillo; pero su sustancia tiene más de cuer 
que de piedra, por lo que también las suelen llamar '̂̂  
tophyíos. Hay litóñtos de varias trazas, de que veo alg 
nas muestras en mi gabinetillo: unos son de hechura 
abanicos; otros de pluma; otros de hojas de pino; <> 
de brezos; otros de juncos; otros de mata sin hoja 
Muestran cubierta su superficie de una especie de cor 

za, MI unos amarilla, en otros encarnada, en otros 
ceada de blanco y rojo, en otros morada, en otros ĉ  
cienta; pero casi todos negros interiormente, por 1? " 
se suelen llamar corales negros en castellano. Se ha í , 
nocido, que todas estas producciones son obra de. ci^ , 
menudísimos pólipos, ó gusanillos del mar, que los i^ . . 
can, como lo son los corales, las madréporas, las espow 
Ac: asi se echa de ver que su superficie está llena ¿^ ' ;. 
rosidades, celdillas y puntos cimétricos, como otros 
tos nidos de los pequeños pólipos; y que los litór'^ ^^ 
lugar de raices, solo tiene una como patita llana, coo \ 
se hallan asidos á las piedras. Quemados, huelen 1° ^ 
mo que el cuerno, lo que comprueba que deben ^ 
materia animalizada su origen. ^^ 

l i i x . a ( l ) (ScüALUs STELLARis, Lin.).Vov otro "° 3, 
zapa, pescado de cuero áspero y escabroso como una ^̂ ^ 
Los franceses lo llaman chai rorhier. Es del gén^'^'5_--^ 

(t) ó I.ija más generalmente, porque hemos querido on esW coin 
lugares conservar la ortografía del original. _ 

• K. Di". E-
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^a/os, cazones, 6 perros de mar. Tiene el cuerpo largo y 
j '^zo: la cabeza aplastada; el hocico redondo; los ojos 

^'"ales, TOuy distantes, y por deti'as un agujero; labo-
, '"í'̂ 'gada al travez, bajo de la cabeza; las narices saca-

' junto á las agallas cinco respiraderos por cada lado 
. i^gura de rríedias lunas de mayor á menor; las qul-

^s jruarnecidas de cuatro filas de dientes triangula-
> encorvados hacia dentro, cada uno con tres lúcos, 

"^'esaliendo el del medio: las aletas grandes, cartilagi-
'̂ sas, y los machos llevan las del vientre reunidas: las 

. *̂ dorsales están cercanas á la cola; y por debajo déla 
S'ii'da, la del ano: la de la cola, que empieza sobre el lo-

j.,^' da vuelta, y es gruesa, y escotada. El cuero déla 
^*'' es ceniciento, manchado de unas prominencias ás-

'"as negruzcas, cuyos tuberculillos duros sirven á los 
' taHtifio,-eg para pulir y alisar las obras d€ madera. Es-

I^scado crece hasta dos, ó tres pies. 
l i o l t a g a i i t e (ASTACÜSGAMMAKUS,!,^.^. Especie de 

1 'gi'ejo marino, que los franceses llaman hommard, y 
ingleses lobsler. Solo se diferencia de la langosta, ó 

. ''Orraen que su caparazón crustáceo es liso, los cuerne-
'1 °s jxüig largos y delgados, los ojos más pequeños, y lo» 
J^Zos mucho más abultados y fuertes. Se nota, que uno de 

'̂'̂  mismos brazos es siempre más grueso, y más rollizo 
j ^ . ^ ^lotro: ambos carecen de coyunturas y de vello, ter-
"̂̂ 1̂1 en unas como tenazas en figura de pico de ave, 

j>._̂ ''»iecidos de dientecillos por la papte interior, teniendo 
/^h inferior. Lleva igual número de pies velludos que la 
.̂ Sosta, y los dos más inmediatos á los brazos, están hen-

Iĵ  °s como las manos. Su cuerpo es también como el de la 
^ .̂̂ gosta, pero manchado de pintas azules sobre un fondo 
. Jizo y blanco. La cola se compone de cinco tabletas du-

'^Ue le sirven do nadaderas. Lleva la cabeza adorna-
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da de un cornezuelo en forma de sierra, con otras 
cuatro 
dieP-

puntas flexibles y desiguales. En la boca tiene dos 
tes, y queda en la parte inferior. Es comida estiiní*^" • 

l i O b e l s a (LOBELIA MINUTA, Lin.). (RAPUH 

Tourn.J. Planta llamada en Castilla cardenala, y ^ í̂*' p 
Encuéntrase en el monte de las Mercedes en TenerJ ^; 

radi'*' pequeñita de poco más de una pulgada, con hojas r ^ 
les, ovales, obtusas, lampifias, obscuramente alw^ t^ 
por el margen superior. De la raiz salen unos ped^ ô 
rectos, capilares, una vez mayores que las hojas, ©n .^^ 
remate está la florecita, compuesta de un cáliz oblo"» ^ ^ | 
cinco puntas; una corola, ó roseta irregular, eofflO ^ | 
labios, con un tubo mayor que el cáliz, y en el boro / j | 
recortes, de los cuales los de la parte superior son /y,* 
cortos; cinco estambres unidos por las anteras; y ^ ,> | 
men puntiagudo. Pertenece á la singenesia tnono9 'QA 

lioho i i e a r i i i o (ANARCHICIIAS, LUPUS MABIN^® ^̂  ¿f 
CAS, Lin.J. Animal anfibio, vivíparo, especie de V | 
becerro marino, por lo que los ingleses le llama» *̂  jjj'l 
Su carácter consiste en seis dientes incisivos en 1* ,,ufi 
•da superior, y cuatro en la inferior, siendo aquella ^ ^jjs 
ga que esta, y el hocico sacado como el de un p^^ ' |¡íí| 
mostachos. En cada pata tiene cinco dedos, co ¿^ 
agudas, unidos por medio de una membrana, y ' ' ?tf' 
posteriores salen hacia fuera. Los ojos son grande J Ae 
midos: carece de orejas: las narices se parecen » jtj 
un becerro: el cuello es largo, y lo estira y ^" ^fj»' 
cuerpo va en disminución hasta la cola, que es p ĝltff* 
aplastada, y horizontal, y está cubierto ¿e tin» r j , j ' 
tiesa de color gris lustroso con pintas negruzcas. ^^ ^^\t 
ra piel le encubre las piernas de manera q«e ^° ^^ el 

ven los pies. El lobo marino vive 
ordinariamente ^,^, 

agua, y se cree, que ha sido el modelo de oq̂ *̂  
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I y trílones que los poetas hermosearon; pero nak ton 
, 'Silencia á las orillas de las tierras desiertas, doad« 
,̂ "[Ríe, ronca con fuerza, marcha tocando el suelo con 
,', 'Centre, y la hembra pare sus cachorrillos^ que pocos 

^ después conduce al agua, donde leda de mamar. En 
i ®tras Canarias es famosa la Isleta que tomó desde es-

anfibios el nombre de isla de lobos, por los muchos 
r ^ Salian á ella en los tiempos pasados: así sabemos, que 
„ primeros conquistadores compañeros de Juan d-e Be-
V ^''courtiban á ella desde Lanzarote á pescarlos, parabas 
V Zapatos de su cuero. Estos animales están dotados de 

'̂ «a inteligencia, y son capaces de cierto grado de edu-
i '''n y sociabilidad. Son fuertes, poco tinridos, eomén de 
h, ?'^^ grasa es excelente aceite, su pellejo sirve para 
j . *s de .zapatos y cubiertas de cofres. La voz de los 
« '*^e» es como un ladrido de un perro, y la de lo« ca-
íi¿ '̂ '̂ •̂' '^^^^ ^^ mahuUido de un gato, Cógense sorpren-
^, ^'ilos dormidos, y se les mata, dándole con un pai» 

*las narices, en donde tienen su mayor sensibilidad. 
k * ^ m b r i s d e t i e r r a (LUMBRICUS). Sabandija ras-
fej^ ' lisa, rolliza, parduzca, lustrosa, .del grueso de nn 
(j ^^ de escribir y del largo de un dedo, sin huesos, sin 
)j > sin orejas, sin pies. Todo su cuerpo no es más que 
l̂ j, Ĵ̂ do de musculillos entrelazados, cuyas fibras circu-
1̂ : ^Contrayéndose, y dilatándose, le facilitan el movi-
|U?*° progresivo hacia delante, y hacia tras. El humor 
«tit̂ '̂ ®*̂ ' <iue tiene debajo el cutis, y que dej» salir por 
>L ^ ̂ os anillos de los dichos músculos, siempre quele<;on-
\ ^' ^ *yuda á-deslizarse, y meterse bajo de la tierra, 
^^^^'^^Pí'esteza y facilidad admirables, paralo que igual-
lii j^ ^ «̂ sirve una pequeña trompa, que lleva encima dfc 
^« V^' •^^ °̂"*® ^̂ ™ tierra por lo que no daña a las phin-

• '̂Stos gusanos son herraafroditas, y tienen las partes 
TOMO II. 11 
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«exuales cérea el pescuezo, donde encierran unasberrug 
tas blanquecinas, Ilesas de lyievccillos. Buscan ^'^^ .^., 
Hos crasos y húmedos. Cuando se les divide en dos , 
des, ambas permanecen vivas por largo tiempo. S'JP 
les en medicina, pues la infusión de -ellos en vino b 
pasa por aperitiva, sudorífica, y diurética; asi coin ^ 
aceite fortifica los nervios. Sus polvos se tienen taW 
por muy eficaces en el romatismo vago; y sus cuerpea 
despachurrados sobre los panarizos de los dedos, 
gan el dolor y aceleran la supuración necesaria. LaS ^ 
los lagartos, y áuu los peces gustan mucho de estas 
brices. . - ^ ^^^ 
. IiOMSOr01B(CLU}'EA EN'CRAStCOLUS, li'n.J. ^'^''^J¡ 

con que se conoce en Canaria una especie dg anchoa^ | 
1 ,1 „ , 1 „ „ 1 , ; . . „ 1 , „ : i l _ . . -¡rnt^ '; los pescadores de chinchorro cogen en sus orillas: '^°^ ...jí 
errada, porque longorqn se Huma en las costas de"* . 
unos mariscos bivalvos, csLoc^ de dos conchas en 
dé mango de cuchillo; bien que las anchoas se Uania" 
.bien allí •boquerones, por su boca grande, de donde '̂  ĝ 
dido nacer la confusión. Es un peeecillo del gén^' .^ 
las clupaSyj de la. clase de los abdominales, que Hê '̂  ¡¡^ 
aletas -del vientre un poco más atrás que las del p̂ "*̂  J^ 
euerpo es de tres pulgadas, angosto, do color entr^ .^. 
verde, y oro por el lomo, y por la parte infei'i^^ p̂» 
teado, sin escames,, ni más espinas que la ^^^^* vM 
cabeza es dorada con hocico aguzado y boca 
sin dientes^ excediendo bastante la mandíbula ^^^ ,^x^ 
á la inferior. Todavía es más descompasada la a» ., 
de los oidoB, y tiene un corte semicircular que lle¿ ' ¡̂  
ta el huesecillo del cráneo. En la boca se le ven "OS ^ 
tachos, ó barbiquejos de hueso ti'asparentQ, oi''*, gjjO 
dientecillQS muy sutiles. Los ojos sojí de un aia« '-^ 
considerable. La única aleta, que lleva cabaláis 



"litad dd cerro, es eortita con siete radios finos y flc-
'^s, que van de mayor á menor. Las dtjl pcclio forman 

, ^^lartade círculo con sus radios blancos, unidos; igna-» 
^^}^ aleta del ano; y la de la cola está dividida en ^os 

Ĉlones en án<i;ulo entrante. Los lonsoroncs viven en 
'̂ <lad, y andan, como las sardinas, en cardumes. Pa

l i a r l o s , so les saca las entrañas, colas, y cabezas, que 
,| ^í^argas; se embarrilan, y porten' por álgua tiempo 
> ^^], para que tomen un sabor picante agradabte.' 
, gi'iegos y latinos hacian con las anchoas, desechas 
^ ^̂  salmuera, ó vinagre al fuego, su célebre garum, 
1 ^'amaban &alsa preciosa, con la que condimentaban 
^ ^euias pescados, y aún las caraes, seguros de que ex-
.^bae l apetito, ayudaba á la digestión, atenuaba los 

^ores, y fortificf.ba el estómago. 
^ ' U c i é r E i a g a . Véase GUSANO LÜMIXOSO. 

i . •'^Uua tíel s n a r , por otro nombre j\roLA; pescado 
V Señero ielraodon, ó de cuatro dientes. La primera 
\^ l^e se vé, no parece sino un pescado que le han cor-
5jj ^^ cola. El individuo, que se tiene presente, cogidr» 
íf> /^^^^i'a <ie la ciudad de Canaria el dia 48 de Enero' 
'''Í803 y que nuestro? pescadores no conocían; tiene 
w'pies de largo, y uno de ancho. Su figura es compri-
^ "̂ Por los lados, oval, ó casi elíptica; sin quelacabe-
^ 'distinga del cuerpo, pues es semicircular, <;«n ojos 
ÍQ ^S, negras, orlados de un cerco plateado^ y una 
W ^^^^e5\a á manera de un agujero redondo, con los 
íij J ^ <ie las quijadas partidos, formando como cuatro 
{1̂1 ^̂ - La parte, que hace veces de cola, tiene casi un 
\ ^ "ie ancho, y termina en una membranar blanqneci-
4oj, ** Radios internos delicados, poco visibles. A los la-
íft» .^^icha cola están dos aletas que debian correspon-
'"M., ̂ «1 lomo, y d«l'ano. Este lomo, y el vientre for-
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man una línea convexa aguzada. Las alat&s del pecho ^ 
ranean de ualioyo profundo, y se levanta hacia el ^'^ 
el cual es de color que tira á gris, el medio del <'UC r ' 
un poco rojizo, la parte superior de la cabeza, uegr̂ ^ 
1^ inmediaciones de la cola, platetidas, y á trechos, '^ 
tos lineamentos de jaspe. Carece de escamas; pero ^^^ 
Uejo es muy denso, duro, y áspero al tacto. Algu»°^ ^ 
toxes aseguran, que e«te pescado es vivíparo. Lineo 1̂  
ma cu hün, teíodronmola. 

LLAN 

Xi lau t en (PLANTAGO). Planta común en nuestr»» ^ 
las, cuyas hojas son grandes, alanzadas, onceadas P" ^ 
margen con algunas puntas obtusas, distantes: las m^í 
suelen tener siete á ocho pulgadas de largo, y treg ^^ ^ 
cho, más verdes por dentro que poí fuera, lisas, '̂'̂  Lj . 
Telludíis luego que se desarrollan, y con cinco 
líos longitudinales muy sobresalientes por el envez» '^ ^ 
pezones chatos, que nacen de la raiz vivaz, se ecb* ^ 
bre la t̂ jerra. Del medio de las hojas se levantan ^*^ jj 
tallos de un pié de alto, algo acanalados, qii^ lleva» ^̂  
espigas estrechas de seis á siete pulgadas, compuest ^ 
cuatro filas de Üorecitas con pétalos verdosos de cuat 
cortes; cuatro estambres sutiles, muy largos; y un o j , 
cuyo fruto es una cajilla membranosa, que se abre ^̂ ^̂  
íontalmente, y contiene muchas semillas negras, '"^'\„ e^ 
Est« llantén de nuestros huertos es una variedad d̂  ^ 
P«cic %ue lineo llama plantugo mayor-, y Tournewr > 
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.^0 mi folia. Es refrigerante, detersiva, y vulneraria: su 
^loe.contiene las diarreas, gonorreas, y flujos de sati-
' y su cocimiento aprovecha en úlceras de la boca. 
•'̂ 'inibien tenemos el llantén phmtago lanceolata de Li-

^ » y plantuyo angustifolio argéntea de Tournefcrrt. Criar 
1 algunos terrenos secos. Su raiz delicada arroja unas 

j "̂  ó nueve hojas pequeñas de dos pulgadas, alaiiza-
* ' puntiagudas, que se van estrechando por abajo hasta 

"lar pezón, con algunos piquillos confusos por fil már-
• Del centro se levantan unos tallos muy delicados 

i^^ de cinco pulgadas, que llevan en sus extremida-
. ^nas cabezuelas globosas de florecitas felpudas, co-
jK ^e seda blanca, lustrosas, y argentiíjas»—La planta 
4 "íada lengua de oveja, y ovejera es otra especie de llan-
Ije' '"̂ '̂ y ordinario en nuestros campos, que Lineo ca-
h * de plantago lagopus. Véase LENGUA DE OvEJA. El 

^^ pertenece á la teñ-andria monoginia. 
P l a n t e n d e a s u a . Véase LENGUA DE AGUA. 

MAD 

^ < ^ c h e t c , 6 m a c h e t l t o d e s a l e m a . Véase 

^ * d r e d e a g u a . Véase GRILLO-TALPA. 

ele * * d r é p o r a (MADUÉPORA). Nombre que se dé á 
^M \ ^^^''P'^s marinos, que con la consistencia y pro-
t̂jj ,.^* de una piedra calcárea., tienen la forma de un 

íliv ''̂ > cuyos ramos parten de un tronco común. La 
**'« de estos cuerpos se ve^ en unas especias, sem-
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1»fadas de agujerilbs cóncavos íedondos, ó estrella" ' 
pero las raadréporas comunes de nuestras costas maritinj 
son rollizas, y solo se advierte en ellas estas estre 
cóncataS sobre la^ extremidades de sus ramificaciones. , 
i\eralmente se dá en nuestras canarias el nombre «^ # 
Mes de coral á estas madréporaSj aunque se distinga' 
bastante del coral verdadero, pues son por dentro D' 
cfes y muy porosas; mientras por fuera carecen de corte 
y son finalmente estriadas, algo encarnadas luego «l̂  ^ 
sncan del mar, y después pálidas con olor agradable» 
cUnstancias todas que no concurren en el coral. EnC" 
transe estas madréporas arbóreas con abundancia en A , 
tras riberas donde se crian tan proceres y gallardas q̂ ^ \ 
gnnas llegan a tener casi dos varas de alto, por lo <l^_ 
capitán Eoberts, en su viaje k Cabo Verde, (pág- ^'l \y-
queviÓ en Tenerife el mayor árbol de coral, que quiz* ^ 
bo en el mundo. Los naturalistas están hoy convenid" 
que estas producciones han sido el alojamiento de ci .̂  
pólipos, ó gusanillos acuátiles, fabricados con su P y^ 
humor glutinoso y calcáreo. Se suelen hallar en las '^ ^ 
cas bajo el título de coral blanco, cuyos polvos tienei' 
tud absorvente. Entre estas madréporas arbóreas h*̂  ĝ 
nuestras costas marítimas algunas de superficie por"'' 
color pálido, y de ramificación más grosera, por lo Q̂  ^̂  
rece son de especie distinta. También tenemos 1*" . ^, 
dréporas; qné los naturalistas llaman celebro c?e/ WJfl'"" ¡^ 
tas son ó muy blancas, ó amarillas, de figura a ^ ,̂ 
compuestas de un prodigioso conjunto de pequefias ^ ¿^gf 
videdes porosas, las cuales son interiormente de uf* ^ , 
á manera de filigrana, y de un encaje realzado, c^^ " ^ 
chones presentan una muy vistosa textura. De dos 
tas madréporas, que tengo presentes, la una es '̂ •̂̂ ^ f̂O» 
cEf • cogida en Canaria, y tiene por su mayor dm 



'̂  cuartii dt>.largo; la otra de Teíierife, es amarilleiii»., 
'̂̂ ne casi media vara. . . 
S S a í l r o u a (LATHREA CLANDESTINA, Lin.)i Plant» 

.,^^611^ de floi- labiada, y de tallo escamoso sin hojas. 
J^ase en terrenos frescos (en las madres del agua de Te-

J con la particularidad de quedarse casi enteramente 
^Ita en la tierra y bajo del musgo,, sin descubrir más 

^ ^^1 ramilletito de sus flores-. Su,raiz e§ una cebollita 
^culada, que arroja muchos tallitos, vestidos de unas 

^^ttiillas apiñadas, en. cuyos remates están los mencis-
..°s ramilletes, compuestos de unas ñorecitas purpúree-
" '̂̂ das. Constan de un cáliz de cuatro puntas agudas; 

,^ corola labiada, inflada en su orificio; cuatro es-
'tiDres; y un germen oval con puntero más alto que ellos, 
'̂ ^rvado, y con el remate trun&ado; cuyo fruto es .una 

¡^}^> ceüida del cáliz con las simientes. Pertenepe ¿1» 
^'^o.rnia angiospermia. 

||. ^tada'ofto (ARBUSTUS UNEDO^ IÍ/Í.J..Llamado tam-
V.^ ^adrollero, arbusto siempre verde, parecido al lau-
j ' lüe se cria naturalmente en algunos terrenos mort-
J" *̂ y pedregosos de Tenerife, la Palma y la Qomera. 
. 'canaria ya pocos se encuentran, aunque hay un pago 
^^ Conserva el título de Madroñal. Su tronco, que es 
. POco retorcido, lleva la corteza de color de canela, copí 
ha] grietas; y sus pimpollos rojizos están cargados de 
V^.' distantes unos de otros. Las flores brotan en las es-
(li "̂ "̂̂ adea de los ramos, dispuestas en racimitos pea-
hl 'f ^ '̂ -̂ ^^ ^^'^j^'^ ^ '̂̂  alternas, y tienen de dos á tres 
^^n "̂ ^̂  sobre una de ancho, terminadas en punta, orla-
t,̂  ^^ dientecillos sutiles, lisas, correosas, lustrosas, de 
Ôr fl^"^*^^ pálido, con pezones encarnados. Consta cada 

Ca , ^^ cáliz pequeño de cinco puntas,- corola blanquiza 
' ^ '̂̂ i'osa, de-hechura de cascabelillo con cinco recortes 
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yKeltos hác4a fiiera en eT borde: diez estamlTres; y "'^ . 
rio, cuyo fruto es una baya.redonda, jugora, ÍÍ\'¿O-
jnnte áfe fresa, pero del taniafio de una ciruela pe<l ,̂  
con la cascara graimjenta, primero verde, luego a 
lia, y en el término de su madurez tirando á coloi 
repartida en cinco celdillas que contienen las semiH'*^'. , 
duras. Esta fruta, aunque silvestre, y capaz de cm ^ 
gar comida en muclia cuntidad, no es desagrada ^̂  
miestroí paisanos; y el arbolito alegra las caiupi"^ ^̂  
medio del invierno por su verdor^ sus flores, y '^^ ^, 
fruto en los meses de Noviembre y Diciembre. I""^ y^ 
los y otras ares buscan los madroños con ardor; 1*_̂  ^, 
jas sus flores, las cabras sus hojas. Estas son astriñe 
tes. El raadrolYero pertenece á la decandria monog^'^ .o, 

A t a g á r z a (*) (LEUCANTHEMÜM CANARIENSE, ^'^,^ 
Mata vivaz, especie de margarita, ó camomila, i", ¡e' 
y peculiar de nuestras Canarias. Su raiz, blanqu^* '̂' ŷ ^ 
Cofá, y arrugada, tiene el sabor acre y ardiente o^' ',y¡^ 
iro\ arroja muchos tallos delgados de media vara d̂  ^̂  
himpifios, un poco estriados, y muy ramosos, vestio .̂-^j^ 
hojas pulposas menudamente recortadas en tiras su 
dicolor verdemar. Echa sus flores radiadas en \o^ ^y 
tea, compuestas de un cáliz emisférico de muchas ^ j , / 
tas sobrepuestas, las más interiores resequidas', ^ ^, 
junto de floroncitos amarillos en el centro, sobre " j,0 
ceptéculo convexo acribillado de menudos hoyit"^ '̂ L^^^ 
cerco de doce, ó más cintillas blancas con tres p'^ ¿í 
cuyas semillas larguchas carecen de v ilanos. Elol^' 
estas flores no es nada grato; pero su multitud, b'' ' j^j 
y duración alegran los campos, en los cuales se en» ^^\ 
magarzas con abundancia. Su raiz es salivan^*' j yí 
en los dolores de muelas. Empléanse estos arbus ^ ; 
secos, eu enramadas, donde suben los gusanos a 
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^ Urdir sus cajfttiloe. Lineo dá á nuestra Magarza el 
libre de Chrysanthenwm frutescens.—Morison, Cfia-
^elum Canariemc.—Pluknet, Buphihalmum Canarien-
l̂ j etc. Pertenece á la singenesio poligamia ¿yperflua. 
• ' ' tagarKHcla. Véase MANZANILLA. 

h " t a l a (ZEA MAYS, ¿m.^. (FRUMENTÜM INDICUM, 

7"*-J. Planta gramínea,'llamada ordinariamente jnillo 
^^Uestras islas. Es originaria de América y uno de sus 

. ^ bellos presentes. Las Cauarias la empezaron á culti-
i^^ fines del siglo XVL De su raiz fibrosa se'levanta un 
., ^ recto, nudoso, rollizo, de más de seis pies de 
6 ' (2) lleno de una médula blanca, jugosa y azucarada, 
tí '̂̂ jas^ que nacen alternas, son muy cumplidas, pun-
1 pdas, anchas de dos pulgadas, con listas nervosas á 
V '̂"go, abrazando el tallo por la parte inferior, de un 
f ^^ dé esmeralda. Como es planta andróí/iua, sus flo-
v;, ^las son m;isculinas, v otras femeninas en un mismo 

•Ajasmasculinas forman unas pítnojas, ó ramilUítesde 
*̂ 8as delgadas en las extremidades délos tallos, la del 

V '"'̂  de una cuarta, y las odio, ó nueve que la acom-
fij ̂ j casi de un jeme. Cada espiga se compone de dos 
¡7* alternas de ílorecitas pareadas; v cada florecita de 
i ^^ntallas, ó pajuelas abarquilladas, que hacen veces 
W ' ^ de otras dos que hacen decoróla, con treses-
5QV ^ ^ S : las femeninas brotan de los nudos de las hojas 
«H ""^ '̂̂ ^s mazorcas cónicas, blancas, y fungosas forradas 
«fg î ^̂ ŝ camisas á modo de membranas, y constan de un 
^ ! número de ovarios con unos largos filamentos co
ta . ^^i'asde seda rubia. Esta pina crece poco á pc^o has-
eu "̂̂ r̂ casi un pié de largo, y el grueso de una muñeca 

'•;>!li^se. Al paso que madura, se van rasgando dichas 
'Ji • c~ •——- — —~ 

*h' Ul^""'"'-'*! Pyi«tliium friaesceiiK. 
«1 ran,̂ '̂  " O:, ( anari» c«üas de maiz da*;rcco cuartas, ton una graa piilt 

"««te do e„a. 

TOMO I I . *• 12 
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camisas, y en los huecos escamosos de la mazorca se i' J 
ver enscastaclos los granos, del tama-ño de lUi g^^'_ 
aplastado, dispuestos en doce, ó trece filas perpeutu 
res, cada una de treinta v seis á cuarenta granos yii " 
eos, ya amarillos, ya rojos, ya morados, ya negruzco ; 
gun la variedad de las plantas. Todo terreno, opon*̂ ^ 
mente prepai'ado, es apropósito para el maiz; F*̂  
aventaja en los ligeros y areniscos. Canaria consig'^ ' 
las tierras de regadío de sug medianías y costas, ' _*.^. 
seclias anuales, la una por Junio, y la otra por U^' ĝ 
bre. Cuando el mai.z se siembra muy espeso, no p̂"*̂  
regularmente cada pies nuls de una pina; pero en .̂  
brandólo m;ís claro, suele dar dos ó tres. Hav UKÍI esp 
en que se reúnen nmclias de diversos tamaños en ii''_ 
mo nudo del tallo, de que tengo dos grupos á I» ^^^.¡ 
uno de cuatro, y otro de doce mazorcas pcquefií̂ ®' 
utilidades que proporciona el maiz, no tiene i^^^ ., 
Una parte consideraWe de nuestros paisano.'? y de '̂  . ^ 
tras bestias domésticas se alimentan con él. ¿Quién n ^ 
oido hablar del r/o/zí r/̂ ^ ??!,'7/o de los canarios? Pai'^' ^ ¿ 
tuesta y muele, y esta sabrosa harina, o bien en p^' 'i, 
amasada con agua y sal, ó con leclie, ó con caldo, o^" ^^_ 
dado con manteca y grasa, ó con miel, o en turrón ^ 
ofrece un manjar sano y nutritivo. Igualmente 1» , 0 -

olí 

que en Italia llaman polcnla: y los chafarraños, ó g''̂  jg 
de millo. Las boja.s,'las mazorcas, los palotes, ó t^ ^j 
esta planta, todo se aprovecha. No hay otra mejor Î .̂ j 
t jda especie de animal: es el mejor verde para bi^ " -(jf 
caballares; el mejor forraje para las de cuerno, el ^̂ j 
cebo para engord;;r los puercos y las aves. 3íie'^ _̂ ^̂ (j 
Cana del maiz está verde, como contiene mncü '̂' 

de este grano, nK)lido en ci'udo, y mezclada con líi '^ ,^g^ 
go, hace un pan sabroso. Con ella se hace el f^'^'^^. jgs 
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, '̂ Cavado, que lositii¡c]¡;ic¡ios Hairiau chupiíos so puede 
-•íi" v.n jai'iihc (¡'le imite el ¿v la ciula dulce. Eu algu-
• pHisvs, uaies (¡w-, la sü.-tau-iu Uieuuha' de la pina se 
luvezca, :;e pajlc e:! trozí^s y íViia cuu liariiia, oñ'C-
'iii pi.uu delici;)!:*; o ::e ooiilhacoii azúcar; ó se escabe-

^ Coa viiiain-o. Los granos de esta pina icdavia tier-
' niaehacadoñ, desecados á fuego leuto y molidos, son 
^ iiarina dalee eou que se hacen gachas de particular 

, ';J*̂ r. Los gi'auos madui'os, pelados en-agua caliente de 
.•'̂ ĵ se pueden serúr en el ])uehero, ó en potage. Eu 
'̂ ^éi'ica, del maiz fernieata'.lo se destila un licor ifiuy 
Pii'itoso; y eu.Europa se hace cerveza..Pertenece a la 

^°>^oecia IriiUKliía. 

v '^Sííjííü-síSes í VI::I6MC.\ AXAGALLIS ACUÁTIC.V, Lin.J. 
'»ioie vulgar coa (¡ue se conoce cu C auaria aquella 

pecie de plarua Vfrú:n:(i que se cria en alguuos'terrenos 
'̂ ed()¿^ fuentes y uuuian;ia!es. Sus tallos, (jue crecen 

,. '̂ 'íi Vara, son cüíndricos, con un dolde surco perpen-
j ^»'U', tiernos, lauípiüos, nii puco rrjizos, y ramosos. 
,,̂  uojas nacen encontradas á largos trechos, y son cum-

1 "̂̂ s, angostas, alanzadas con punta muy sacada, en-
j '"^^í lisas, muy verdes, sin pezón. Las flores brotan de 

encuentros formando ramilletes espigados de cinc» 
caulas, laterales, \- apareados á manera de alas. Estos 

J^dlcti's se eoriiiií'ieii d.e ílorecitas azules, también late-
/"•'̂ s, sohre deLcados pedviuculos; y consta cada una de 
j 'íáliz permanente con cuatro puntas iguales; una coro-
,, ' ^ roseta, dividida por su borde en cuatro recortes 

'*"ís planos, de los cuales el superior es mas aHCho 
"̂  el iuí\;i.p„. jei laclo opuesto; dos estambres; y un 

^'''tfieii comprimido con un punzón del tamaüo de los 
^'^bvcs: cuyo friito es unu ca.illa de figura de cora

ron 
' <̂ou lasscs'Uas. A.;nqne tcucu-os otras especies de 
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verónica^ no es necesario que-bagamos aquí partic 
análisis de ellas. Las liojas de todas tienen crédito 
vulnerarias diuréticas, sudoríficas, propias para o.^" 
barazar el pulmón de materias purulentas, ó visc 
De ellas se confecciona un i árabe recomendado en 
seca, el asma, la ronquera, y esputos de sangre. ^ . . 
cimiento se aplica también con buen éxito en la i<̂ t̂  
y obstruciones. Pertenece á la diandria wonoíjinid-

M a l a c a S í J i í l a . Véase CINOGLOSA. _ , ¿ 

3?i a l j u r a d a (*j ÍTIYPERICUM CANARIENSE, • '̂" „•, 
alif!ajur<tda,of!or de cruz, nombres que sedan en i-'^ 
fe y en Canaria á una hermosa especie de hipericonf ¡I 
iiad'llo, ó corazoncillo, endémica y peculiar de ^^^ (, 
Canarias. Es un arbusto, cuyos tallos son de cuat ' 
cinco palmos, leñosos, ramosos, lisos, rollizos, ¿^ j 
rubicundo. Sus hojas de dos pulgadas de largo, coO 

de ancho, nacen de los nudos, apareadas en cruz, ^̂  ,^_ 
zon, y muy pegados á ellos por su base acora^oD 
Son de figura de hierro de lanza con punta obtusa, ^ 
ras, lampiñas, de un bello color verde sin lustr^^ 
nerviecillos rojizos. Cuando estas hojas acaban de o ^ ^ 
rollarse, toman un colorcito purpúreo. De sus encu^ 
hacia la extremidad de los tallos, nacen las " j 
grandes, de un precioso color amarillo de oro, en *'' ^j 
de ramilletitos sobre pedúnculos delicados. Const* j 
una de un cáliz de cinco puntas largas; cinco P ^^ 
ovales muy abiertos en rueda; un crecido número 
tambres finos dorados, más largos que la roseta, co _̂^̂  
teras, ó borlillas globosas; un ovario de figura c j ^ 
coronado de tres punteros capilares, donde se aloj*^ ^̂  
simientes. Estas mismas flores, cuando todavía eS 
botón, tienen también particular elegancia, pues » p 
sentan como esmaltados, de un carmín muy lustro-

• * 
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^bre de maljurada parece que tuvo su origen de una 
itla traducción de la lengua francesa, porque como el 
P<íi"icon se llama en ella mille pcrtvis, que vale lo mismo 

i ^ mil aaiifjcros ó ridl veces agugeiada en alusión ácier-
^ poros, ó punticos transparentes, que tienen las hojas 

^ste género de plantas; eu lugar de decir niilagujerada, 
'̂ 1110 á pronunciar inaljitrada. Se llama también flor 

, ^'"2, por el orden encontrado j horizontal que guar-
j^^sus hojas. Críase naturalmente en terrenos frescos 
^'•Itos, y en los lindes de los caminos. Tiene las mis-

ŝ virtudes medicinales que el granadillo, y pertenece 
^ polktdei'fiii poliandria. 

. Ulíagplea (*) (AcHiRA.\THE3 FRUTicosA, LamarckJ. 
•̂ Hibre que se dá en Tenerife a un arbustillo, ó mata 

j, género de la planta que los botánicos llaman aqui-
; -^^i y los autores franceses cadelari. Cultívase en el 
^ _̂ in de París como exótica y originaria de la .india 
. ^ütal; pero en nuestras islas, señaladamente en Teror 
h ^^naria, es tan común que forma matorrales. Sus ta-
1 crecen de cuatro á cinco pies: nacen reclinadps, y 
j 8^ Se enderezan formando una curvatura: son delga-
V '̂ Casi cilindricos, lampinos, verdosos, rojizos en los 
j '^^, y vestidos de muchas hojas, las que van encontra-
5 ^Oas enfrente de otras; y son ovales con punta larga, 
^ '̂"^s, lisas, blandas, de un bello verde sobre cortos pe-
j^'^^s- Las flores en las extremidades de los tallos, for-
^ ^ ^ n a s gallardas espigas de media vara, muy delga-
w ' ^ Un poco arqueadas; y estas flores son pequeñitas, 

V %idas , lustrosas, de tez plateada con esmaltes de 
Cĝ ;® y púrpura, todas inclinadas al suelo y pegadas 
^•1^ ^1 pedúnculo común de la dicha espiga. Cada flo-
íJlU consta de cinco pétalos afilados, con tres escamas 

^ ^útiles por cáliz, cinco estambres, y un ovario, cuyo 
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fruto es una semilla redoada. Esta pLuita e;; deUi ffinn 
de los amaranto:;. Pertenece á la pcnlindri:'. iiionoijii<'^'- ^ 

m a l v a 'MALVAD En las familias de hi:̂  ¡iinlvaCJí̂ *̂  
que tienen cáliz doble, la in.ilra projtiaiiiiMite ÜK'Ü' ^ 
aquella que lleva uii o'diz iiiteiior de una piei^i ^ 
cinco picos, y de otro exierÍDr coiu])uesto de ticí ¡"̂ J 
las angostas puutian'udas: a;í lanuilva se diferencia*^ 
fl/crá en que el Cilliz exterior de esta es de seis lioĵ ^ "̂̂ _ 
y de la altea, ó malvavisco, en qr.e su c' ' iz es de n'̂  
La especie de malva mas (;omun en nuestras isla-̂ ? *̂  
se cria con abundancia en los campos liiimedos, <'•'' ,g 
y caminos es la malva oucin'il, ó malva roiiini.hf"'^"' ,j_ 
Lineo, ó la malví vulgar/s /hire minore de Tourn^ 
Tiene los tallos giniesos, un puco ásperos, rarao?*-̂ '̂ ' ^ 
nueve ó diez pulgadas, ecb.:id>>s por el s.ie'o: las '̂  •'i 
pequeñas, lisas, casi redoiiíbis, aanque ondeadas P'',^ 
raárgX2n con siete semicírculns apenas sensibles, y "̂^ M 
de dienteciílos romos, ademas de un esc.it(; acorado '̂ ^ 
en sus bases sobre pezones cumplidos: las ílores que ^' ^ 
de los encuentros de las hujas de cinco en cinco, soH ^ 
pequeñitas, blancas, lampiñas con sus podónc'í''^"'^^ 
consta cada una de dos cálices, el i üc'ior de ciiU''̂  1 ó 
tas, y el exterior de tres hoji ras esti-f k.i-: \u\'i c"̂  . )̂ ,s 
roseta de cinco pétül.is oícolados p-ir el borde, J ^^^^.y 
por abajo: mucl'i- estambres jie/ados, lormando }^^^' ^^ 
lumnita, con las anteras, ó ¡¡orülbis s('p;!ríulas; }' .̂ ji 
ovarios, cuyas cajillas compriuiidas v j 'üitas COK'I .( 
unarodajuela, ó círcul'ípliaio.-^Ea malva vvlj<^''^ ^ ,^^' 
majare, os de tallos más lari-ros, pruesos y j-',?'̂ '̂ '-'̂ -' (•»' 
dos como sus !if)jas; con ñores grandes, rojizas, '̂̂ ^ ^̂ ¡̂j 
liz exterior os de tiras ovales. Tenemos también ^^ ..,|,, 
o/cm de Lineo, con tallos de cuatro pies de alto? , 
drkos, ramosos, cargados de pelos sentados; boja^ 
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' üistuütes, ásperas, recortadas en einco porciones, 
^ pezón; y llores p-aades muy vistosas de color de car-

• ' ^ de piíi-pura, colocadas en los encuentros de las ho-
, Superiores del tullo, con cáliz velludo. Críase en las 
^ u a s ,]e Tsror en Canaria. Bien sabido es, que la 
j ^̂ a está reputada por la primera de las cuatro plan-

iiiiicilaginosas y emolientes, dulciücantes, laxante, 
Uti-net'n'ticas; y que sus flores tomadas en iiifusion, 

, 'flan la sed v favorecen la expectoración. Pertenece 
""• "^oiiüdelp/iia poliandria. 

^ ^^ laSvsí lwca (XVLCE.V ROSEA, Lin.J. Corrupción de 
, f« rosa, planta común, que se cultiva en los huertos 

luestras Islas, y en Castilla se llama malva real. Es 
,,P ĉie (le alcea, y se diferencia de la malva propiamente 
i "-^y en que su cáliz exterior tiene de seis á nueve pun-

' ^neutras no pasa de tres el de la malva. Sus tallos 
. ''(íctos, de cinco, ú oclio pies de largo, rollizos, grue-
6 ' '̂<íllosos, llenos interiormente de médula fungosa. 
lis 1 • . 

f^ /̂ f̂ jas son grandes, acorazonadas por la base, con cin-
ĥ  ^lete ángulos obtusos en el contorno, blandas, ás-
Vj .̂ ' i"Ugosas, picoteados los márgenes, con siete iier-
JH '̂ ^̂ ôs sobresalientes por el envez, y largos pezones 
tt '̂ ^ ú la raiz. Las flores se presentan laterales alo lar-
¿ ^^ tallo, distantes unas de otras, é inclinadas al sue-
^ ^«nsta cada una de dos csílices velludos^ el interior 
^ "̂ a pieza permanente de cinco puntas; y el exterior 
lly^^^s. á nueve: una corola, o roseta grande, campa-
^^ú' *̂ ^̂ '̂ ^̂ "̂ ^ <̂ " cinco i)étalos muy anchos, algo pico-
g^^"s poj. j , | \^^)Y^\Q^ y por abajo con uhas angostas, 
'̂ ul'̂ ^ '̂ y vellosas: un crecido número de estambres 
Si'̂ '̂ *^*' y ^'^^ borlillas separadas: un ovario redondo 
ílj^j^^ '̂itero corto cilindrico, y muchos estigmas, ó re-

'̂  pelosos; cuyo fruto es un aro, ó rodajuela de ca-
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si treinta cajillas con semillas arriñoiiadas. Estas üo 
á beneficio del cultivo, suelen ser dobles, unas de c .̂  
de rosa, otras de carmin, otras blancas, y las origi 
rias de la China diciplinadas de blanco y rojo, l i^ 
como emolientes, virtud para mitigar la toz, el ^^ 
convulsiva, el ardor de las vias urinarias; y las hojas^^ 
aplican en lavativas, y cataplasmas. Pertenece á 1* 
nadelphia poliandria. 

M a l v a r o s a . Véase Pico DE CIGÜEÑA. 

I V I a l v a ^ i a ' (*) (Vrns EPIDAURICA, VINUM MAL^^ 

iNUM CRETICUM) . Nombre que damos á la p^r^ CüM, ViNUM CRETICUM) . Nombre que 
n las islas de 'i vino dulce de sus uvas, que se hace en las islas de i . 

rife y la Palma, por haberse entendido que esta ^®P,,„ 
de vid era originaria de una pequeila isla de la Grecia 
mada Malvasia, y antiguamente Epidaura, sobre la ^^\^ 
oriental de la Morea, distante un tiro de pistola" 
tierra firme, célebre por el excelente vino de este ^, 
bre que produce su terrreno. Sin embargo, la trauJ_ 
más recibida entre propios y extraños es, que la " ./, 
casta de parra no nos vino en derechura de la isla '" L 
iHisia, sino de la de Candía, que en lo antiguo se " „ 
ÍVeto, por lo que el Diccionario de la Lengua Caste^ 
dá á este vino la correspondencia latina de v/w"'" ^^ 
íicum: y todavía hay en Tenerife un pago de viTied*' 
nomb.ie de la candía, que es título de marquesado. ^ 
quiera que fuese, no hay duda que este vino de li^ -̂  
apellida vino fjviego; y que las cepas que desde p '̂̂ ' i^ 
del iglo XVI se ])lantaron, señaladamente en las ba ,g 
del norte de Tenerife, hallando, no solo unos coH»" ^g 
tierra ligera, arenisca, é impregnada de las sale _ ^̂  
hablan depositado en ellas los antiguos volcanes; 
también un clima muy análogo al déla Grecift» "\ .^(j-
ron y prosperaron desde luego de una manera P̂* 
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^" i-ta la verdad un espectáculo agradable el de aque-
^^'haciendas de vifla, dispuestas en carreras levanta-
^ del suelo sobre horquetas altas, cuyos sarmientos^ ea-
^'egidos y ligados, furmnu unas prolongadas barandas 

P^iíiipanos, de un bello verde por dentro, y de un blan-
, '^'godonosopor fuera, délos cuales penden los-racimos 
. ^ids de un pié de largo, aunque de íorta circunfe-

"cia, cuyos.granos ovales, espesos, toman color de cera 
'"Sen en su madurez. Tenemos uua especie de malvasía, 
yas Uvas son negras y un sabor dulce, untuoso y amos-

^^^lado. Vendimiados en este estado, se fabrica de ellos 
^ino seco, llamado de mahn,s{a verde, que siendo gene-

^̂ •̂  y dotado délas buenas cualidades, que se buscan en el 
•hercio, compite con los vinos de la ]\Iadera y de Jerez, 
puede ser transpoi'tado á distantes regiones sin menos-

1 "O de ?u bondad. Pero la malvasia, que siempre tuvo 
^ayorfamay celebridades la dulce, licorosa, y acom-

, "^cla de perfume. Para comunicarle estas prendas, y 
. '"'6 aquel jus.to temperamento entre lo suave y lo picante 
> ^Odo que la dulzura de su azúcar corrija la acrimonia 

Su tártaro; se dejan los racimos en las vides, hasta que 
r'Piezan á marchitarse, á pasarse, f cubrirse de moho: 
. ^Uerte que llegando á perder la mayor parte de su fle-
f por la desecación, se extraiga un mosto viscoso, qué 

''dentando ligeramente, nos dé aq'uel licor delicioso que 
^ Inos autores han calificado de néctar. Hasta muy en-
^ ^ este siglo todo el vino que se hacia de estas uvas, 
^ ^ e esta clase, y los ingleses y holandeses lo vcnian 
.. W a r , sacando todos los afios más de diez y seis mil 
^^'^^. y pagándolo á buen precio, según el órdén de pri. 
•̂̂ J"», segunda, y tercera suerte. La malvasia de la isla 

g^'* I*alma tomó entonces un distinguido crédito, y al-
•̂ ŝ escritores estrangeros, copiándose unos á otros, la 

TOMO II. 13 
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aplaudieron, y aun llegaron á creer, que se hacia sel J 
go de líis Palmas. (Espectacül. de la Natural, to^"!^) 
pág. 1-Í5.) Peyó en Europa pasó la moda de este licor, y 
tandoya el gran despacho que tenia, se fabrica ahora vi / 
pooo. No obstante, siempre lo hallaremos recomendad'' 
las farmacopeas para ciertas confecciones oficinales» 1 
suelen recetar los médicos^ y miran con los respetos 
remedio magistral. Con efecto la malrasia dulce ^^ _ 
excelente cordial, y quizá vale ella sola por todos l^^ '̂-v 
díales juntos: siendo además expectorante^ y laxante» 
ferencía de otros vinos. .j 

mal\ec%lsco (ALTUMA). Planta de la familia de 
malváceas, que teniendo en .su flor dos cálices el ext^ , 
es de siete á nueve recortes, mientras el interior est̂ ^ 
vidído en cinco: la corola es de cinco pétalos acorMZon»" , 
reunidos por sus bases: un crecido número de estai»^ 
pegados sus filamentos, y las borlillas sueltas: y un o^* ,̂  
esférico surcado, con el puntero de muchos cabillos, í ^ 
muclios remates, cuyo fruto es una rodajuela api** i 
compuesta de casi veinte cajillas. La malvavisco ofi'^^''ig 
silvestre, arroja de su raíz, de figura de huso, tall^ 
tres á cuatro pies de'alto, rectos, cilindricos, ramoSoS' 
poco velludos; cuyas hojas alternas son junto ^^^^ ^^ 
acorazonadas, ovales, muy blandas, flexibles, ligeraii', ^ 
te algodonosas, suave» al tacto, de un ver-de blanqo^^' ^̂  
partidas en cinco porciones angulares, orladas de die 
cilios, con cinco nervios sobresaliente por el envez-
flores blancas, que tiran á rojas, forman unas espig ^j 
eti los encuentros de las hojas. Críase en algunos terr 
húmedos. Toda esta planta es emoliente, dulcificante, 
na de un mucílago viscoso, con especialibad su r^^^' ^^ 
es laxante, anodina, pectoral, aperitiva, é indica' 
los males de la orina. La cataplasma de sus hojas a 



j '̂ ŝ tumores^ y calma sus latidos.—Tenemos también 
^^dhavisco canacina, ó de lieja de cáñamo, cuyos tallos 
" altos de cinco.y de-seis pies; y sus hojas están profun-
"^ente recortadas en siete grandes puntas, dentadas 

^1 margen. Echa las flores pequeñas, y rojizas en los 
*̂ Ueiitros de las hojas superiores, sobre pedúnculos de 

I >̂ ó cuatro pulgadas. Esta especie de arbusto se cria en 
p claustros del convento de S. Francisco de la ciudad de 

•̂ Eiria. Pertenece á la modadelphia poliandria. 
V. ^ l a lvav i j ^co -Hi fo i i ^co (Hiisiscus MUTAVILIS, 

^•^- (ALTHEA ARBÓREA ROSA SLNETÍSÍS, Moris.J. (MALVA 

.̂ ^A ARBÓREA INDICA, Par/.-.; CFLOS HORARIOS, Rumph.J. 
"listo de la familia de las malváceas, que Tournefort, 

y^^^os botánicos franceses llaman ketmia, y rosa de la 
^ ^^nica. En Canai'ia se empezó á conocer con el nombre 
V °*a de S. Aguslin; por cultivarse en el claustro del con-
1 ^ de los Agustinos de la ciudad. Crece á la altura d« 
j , * cuatro varas^ siendo^ no su ti-onco principal, sino 
ĝ  S ĵos los que les dan esta estatura. Ellos son de poco 
!. ^^í can la corteza blanquizca, lisa-, y correosa: lasho-
V Standes, alternas, ásperas, de un bello color verde, 
,̂ ^^idas á las de parra, con cinco puntas que forman 

w.°J* tantos ángulos muy agudos, cuya base hace dos se-
^, ^^^los, y todo el contorno aserrado desigualmente, 
hji ^ üfi pezón de siete, ú ocho pulgadas, velludo, y un 
^ ° Rojizo, que extiende nueve nerviecillos sobresalien
te í'°'' el envez de la hoja. Las flores nacen desús en-
|^''*^os, y son unas rosas mayores y más"gallardas que 
tjj,. ® los rosales. Consta cada una de dos cálices, el ex-
^\.^^ <le siete, ú ocho hojuelas angostas, puntiagudas, y 
St*^^^"'"' ^^^ ®̂ ™^̂  grande, de cinco, ambos perma-
í^ ^^' ^^^ corola de muchos pétalos casi redondos, ra-

alto á bajo, cuyo color es un Proteo, porque es-
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ta flor, cuando se abre por la maflana es blanca 
una mosqueta, al mediodia empieza á tomar un viso 
grato de color de aurora, por la tarde 7a es de un en 
nado vivo-, y por la noche de un rojo de cascara de 
Ha, amaneciendo al dia siguiente marchita y arrug 
por cuya razón la llama Lineo hibiscvs mutahilis, y •'*'' . -
phe, filos orarius: en el centro de la corola hay T^^\ ¡ 
estambres unidos, con las borlillas separadas: el ovafi 
cat-i redondo, con puntero largucho, y cinco cabeẑ î  
por remate; cuyo fruto es una &ajilla esférica de ^ 
huecos muy velludos con simientes arriñonadas. F'" ^ 
en el Estío, y de su corteza se pueden hacer sog* ' ^ 
También se ha empezado á cultivar entre nosotros 
especie de hibíseo, traida de España, con ^1 errado v ^ 
bre de convolvnro, qne es la /,e/»i)areAi>ana deT"'* .¿• 
fort. Sus tallos, ramosos y velludos, no exceden de u'̂ F ^̂  
y sys hojas se dividen en tres porciones angostaSt ' ^• 
tadas desigualmente por el margen, -sobre un delica" ,p 
zon. Sus flores son parecidas a las de la malva: fi' ^. 
exterior se compone de muchas hojuelas estrecbaSr '̂ ^j 
das de un bello lustroso; y el interior de cinco, *'f î j 
daSj verdosas, rayadas, y con igual vello: cinco P̂ , ¿g 
grandes, ovales, finos, rayados, pajizos con una *̂J .p 
color violado por un lado: muchos estambres unidas . 
las anteras naranjadas; y un ovario que remata en _ ^ , 
estigmas, ó cabezuelas negras-; cuyo fruto es una vej'^^^ 
lia de cinco celdas velludas con simiente menudft- ^̂  
Acres son de un solo día, pero se suceden unas á otf' _^ 
mucha rapidez. Es planta emoliente. Pertenece a ' 
ríadelph ia palian dría. 

M a l v a «le o l o r - Véase Pico DE CIGÜEÑA. ^^.J. 

M a i n c y (MxmiKÁ,LtnJ. Árbol originario de A ^ , 
ca, cuyo fmío es llamado en franela albricoque de ¡5 
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'"go, aunque es más semejante al durazno. En Gana-
y en Tenerife se han criado algunos, siendo estimados 

_J lo frondoso de sus copas piramidales, pues sus hojas 
ft largas y de un bello verde como las de laurel. Lleva 

llores masculinas separadas de las femeninas sobre 
^ismo pié, j son olorosas, con cáliz dividido en dos 

, fitas cóncavas correosas y caducas; cuatro pétalos tam-
^1 cóncavos, redondeados; muchos filamentos capilares 
"̂  anteras cumplidas; y un germen aovade, con punte-
^ilíndrico mayor que los estambres; cuyo fruto es casi 

'^fico, acorazonado, de tres, ó cuatro pulgadas de diá-
^̂ '"ô  con la cáscaca gruesa, correosa, y una película 

^í'illa. Su olor es aromático, pero su sabor es gomoso; se 
''̂ oja en vino y azúcar para comerlo; y aun es mejor en 
^''melada. Tiene dentro cuatro huesecillos redondos y 

rosos de pipa. Pertenece á la poliandria monoginia. 
^ -'^laná (MANXA). Jugo meloso, concreto.^ purgante, 
1. Sabor insípidamente dulce, de la clase de los cuerpos 
. "^ados mucosos, que se resuda de algunos árboles, y con 

j^ Calor del sol se condensa en peq«eIios grumos. Por los 
^ °s antiguos, que todavía existen de algunos comer-
] *'̂ tes de Tenerife, se viene en conocimiento de que en 
. *̂la de la Palma se recogía maná, de manera que era 
. ° de los renglones que se extraían para, los países del 
.̂ ^- Actualmente no se conoce en dicha isla esta produc-

«n^' ^^ ^^^ vestigios de ella; por consiguiente se ignora 
ff * eran l.o$ árboles que la dal)an. Sabemos que los 
{¡p'̂ os son los que rinden el maná en la Calabria y en Si-
t|^*' y que en la Palma no había fresnos; bien que tam-
5j "̂  lo suministran el pino, el acebo, el olivo, la higuera, 

/^^^i y algunos otros vegetales. 
^^^^laugauesa (MAGALU). Semimetal terroso, ó-

''^^luzable, de color negro, óparduzco, que mánchalos 
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dedos. Se encuentra en la isla de Canaria, senaladanie» ^ 
•en el Talle de Cáceres, jurisdicción de Telde. Esta en 
pas delgadas, negras y granujentas, sobre piedras de to 
ó tierra caliza. Usase la manganesa en las vidrierías p»̂ ^ 
quitar á los cristales el color verdoso, bajo el nombre 
jabón del vidrio, ó alabandina. Si sobre una onza de 
polvo se echa un poco de aceite de vitriolo, -llamado a , 
ra ácido sulfúrico, y se dá un fuego suave; se extr* 
casi once cuartillos de í/as oxigeno ó aire vital. Desp , 
que se descubrió el modo de oxigenar con la Mangaiies» ĵ̂  
acido muriático, se consigue con el agua impregnada d̂  
blanquear prontamente las hilazas, telas de lienzo 1^^ Q 
don, la cera &c. También aumenta la virtud al n̂ i-
ácido para neutralizar las miasmas pestilentes. 

M a n t a (RAÍA OXIRINCHUS, Lin.J. Pescado delg^" 
ro de las rayas, j de la clase de los cartilaginosos^ \ 
habita en nuestros mares. Su cuerpo es de mucli '̂ 
cunferencia^ aplastado, más ancho que largo, y e* i 
dido como la manta de una cama, lo que le ha d* ¿ 
nombre. Por cada lado forma una figura paraból'^''^ 
manera de alas de mariposa, orladas de una aleta ^'Vj 
riza. Su cabeza es un ángulo del mismo cuerpo, ít"^ 4̂̂  
consiguiente es también tacha, y remata en un ^ ^ 
quillo puntiagudo. Encirña están los ojos, que tien^'^, 
órbitas defendidas de tres aguijones; y por la parte V _ 
terior del mismo hociquillo, la boca, con dientes ^B ^^ 
dos. Por cada lado del pecho lleva cinco respirad^'" ^ 
figura de media luna. La cola es- larga, delgada, ; ĝ 
Iliza, á modo de rabo de lagarto; en cuyo tronco '^^^'^ 
cada lado, dos aletas pequeflas membranosas, y P^ -gt 
solo, atrás dos hacia el extremo. La superficie s^P ^̂ ^ 
del cuerpo es de un gris obscuro con manchas W» 
ciñas; mientras la del lomo, de la cola, y aletas c 
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/^^ca. A lo largo del mismo lomo y de la cola, pré-
^1""'^ Una fila-de aguijoncillos. Laraya-manta suele tener 

^ pies del hocico al extremo de la cola, y cinco de 
ĵ ^0- Su carne no deja de ser tierna, y se puede secar 

^. ^h ó al humo. Los franceses la llaman aleñe, estg es 
j)^*""' Poi" lo aguzado del hocico; aunque en algunas 
L .̂ ^̂ ® *̂ îi también el nombre de flossade, que quiere 
j . ^̂  fresada, manta, ó cobertor; aunque mas bien pu-
1 â compararse á una gran cometa de papel con su co-
' " quizá á un peluquin con el tupé en pico, la coleta 

^/^PUda, y aquellos cabellos que solian asomarse por la 

^ ^ J t a u z a o i i l l a (ANTHEMIS, í,m. —CHAMJ;LÜM, Tour-
f "''f- Planta conocida, de flor radiada, cuyo disco, ó 
V ° es un conjunto de floroncitos amarillos; y su orla 
¡̂ f'^rona de semiflósculos, ó. cintillas blancas con tres 

iJ °^' cuyas semillas carece de vilanos, y están so-
^ "̂ 1 receptáculo cónico, y un cáliz emisférico, com-
u ''O de escamitas lineares, casi iguales. Sus tallos tie-

más de un pié de alto; son redondos, estriados, 
H-«*'̂ os, y ramosos: las hojas algo pulposas, menuda-
H'A ^^cortadas en muchas tiras lineares de un verde 
K|. ̂ - Distinguimos en nuestros campos dos especies de 
íj^'^anilla: la oficinal, ó romana, que llaman los france-
\^°'''^'>mille, y es la Anlliemis nobilis de Lineo: y la 
í¡^^*t»illa fétida, ó magarzuela, que es la anthemis cotu-
S ^^^^^ autor, llamada viaroule por los mismos fraa-
Sa^' ^^^^ ^^ ^^ *^llos ™*̂ s gruesos y más crecidos, con 
íioj^ '^^yores, de un verde más obscuro: contiene princi-
«í> j . ^ _sal amoniaca y es acre y corrosiva. En baño, ó 
iíj .̂'̂ J^igacion es provechosa contra las incomodidades 

¡"leas. Pero la manzanilla oficinal es la que tiene 
*" ^so en la medicina. Sus floreS;, desde el tiempo de 
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Dioscorides, se aplicaban en las fiebres iliterniiteiitcS)^^ 
aun ahora es el febrífugo ordinario de irlandeícs . ^̂  
escoceses. La infusión de sus pimpollos alivia el colic 
frítico, y mitiga los retortijones. So usa en baüos, en ^ 
vativas emolientes, cataplasmas^ y apositos anodino • 
Hay una manzanilla de flor doble que se cultiva ^n 
gunos huertos por su duración, agradable aspecto V 
Pertenece á la swgenesia ]Joliga7ma superfina. i¿ 

m a u z a n o (MALUS). Árbol conocido, que n" ^^ 
las manzanas, y que los naturales de nuestras islas Ĥ  ,̂  
ordinariamente' manzanero. Adquiere su mejor 1"̂  ¿^ 
en los terrenos altos.de Canaria. Tenerife y la P'*^'^*'. ¡jj-
tronco es de mediana estatura, y extiende su raniag«> ^^ 
ta que su propio peso y el de su fruto^ lo vá encoré ^ 
hacia el suelo. Sus'hojas son alternas, elípticas, ve' 
y nervosas por-fuera, un poco ásperas por dentro, "^ i, 
das por el margen. Las flores nacen en ramilletes, co^ ^g¡ 
lices vellosos de cinco puntas; corolas de cinco p^ .̂ j 
grandes, ovales, cóncavos, blancos y de un bello enea'' j ^ 
cosa de veinte estambres; y un germen de que se fof̂  jj 
manzana, la cual es de diverso tamaño y figura ^^^^jo* 
diversidad de la especie. En nuestras Canarias cono*' ^̂  
las manzanas grandes, dulces, de un blanco pálido»; ĝ 
forma esferoide, que es la cabilla blanca de invief^ ^^ 
Duhamel.—Las manzanas enteramente encarnad» ' .̂ ^ 
poco cónicas, muy tiernas y agridulces, que es la ^''' -¡,j, 
roja del mismo autor.—Las manzanas blancas pel'̂  .¿^/ 
que es la reinetle blanca. Las manzanas•pequefias, " ^g 
cas, de color blanco y encarnado, como de cera fi'^ ' ^ e 
es la api de los franceses.—Las manzanas camuesa / ĵ ^ 
es la calviile de estío. —Las manzanas peros, <1 ^^ 
reinetle enana.—Las manzanas perazas, que es ¡¡g 

we poire.^Las manzanas asperiegas, que es I* 

altos.de


"'^J 4c. Las manzauas de buena Gulidad nutren ligera-
^ í i te : cocidas en compota sin agua, mantienen el vien-
^ libre; y con mucha agua, ofrecen una bebida provc-
.,°sa en las inflamaciones del abdomen, sequedad de las 

^ces, y ardor de la orina: en cataplasma, favorecen la 
polución de la optalmía erisipelosa, é inflamación de los 
*^''pados. Con las manzanas agrias se fabrica la bebida 

piritosa llamada sidra y de las camuesas, un dulce deli-
''O- Pertenece á la scosandria peniaginia. 

i W a r (MAEE). Sabemos que esta congregación iij-
^isa de aguas, que rodean nuestras islas Canarias es 
"nocida por los comógrafos bajo el nombre de Océano 

.''íntico, y Océano Occidental: Atlántico por la tradi-
, °'i y creencia de que sus olas ocuparon las partes más 
JiUiilcleg de la famosa Allánlida después de su suversion: 

accidental, por la situación que tiene con respecto á 
continentes del orbe de la tierra. Lo primero que 
1̂ mar, que baña nuestras costas, debemos observar, 

'O salobre. Está averiguado que los mares no son igual-
• '̂Ue salados, pues en los climas cálidos, que se van 
, ^i'cando al Ecuador, están más cargados de sal que en 
^ ft'ios, que se acercan á los polos: así, la duodécima 
wtedei peso del agua de nuestro mar Atlántico es de sal. 

^0 Segundo que no toda esta sal es sal común, pues so 
», ^iientra también la llamada sal de glauber, la sal de 

marina de base lérrca,y la selinete, que es una 
P^cie de yeso; bien que la sal común es la que-abunda, 

j,. fo tercero que estas sales no provienen, como algunos 
jj '̂̂ os han pensado, de la disolución de las grandes mi-
.̂ ** ^e sal gema que suponen en el fondo del mar, sin de-

\ j ^ ^e donde salieron esas minas; porque si así fuese, sc-
.̂* 'iiücho más salado; puesto que el agua puede tener en 

^°Won una cuarta parte su pesa: ni tampoco que el mar 
TOMO II. i 4 
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es salado, porqiie Dios lo criase tal desde el príncíP'̂ ''̂  
pues como dejamos ya dicho, GS mucho más sala 
algunos parages que en otros; si n» porque, como los 4 ^̂  
micos modernos ha)i sentado con graves fundamento::? 
tas sales se van formando de continuo por medio 
descomposición de los cuerpos que abundan en sus ^^. 
y por la nueva combinación del ácido muriático c^'' i 
ses alcalinas y terreas.—Lo cuarto que el a"^ '̂̂  ,j 
acrimonia, y sabor nauseabundo de las aguas del ô * ^ | 
provienen tampoco de las materias bituminosas que les j 
querido atribuir; pues como el célebre Maquer ^^^".^ ¡ 
jamas pudo descubrir en ellas el menor rastro de y ^̂  • 
en sus multiplicados experimentos; y tiene por cierto? "Tj t 
dicho amargor sé origina de la sal de Glauber, y de ' ^ \ 
marina de base terrosa, que son acres y amargas- : 
quinto que estas aguas del mar, según está aveyí?'̂  « ' 
son mas amarabas y saladas á cierta distancia de las C p 
y auna mayor profundidad; y que en la superficie ' A '. 
go más frías, y ácidíis, pues tifien de rojo el pape' ' 
lo que no se verifica con las que se sacan de lo más f" M 
do.—Lo sexto: que el agua marina es especifieí*^ ^ 
más pesada que la dulce, pues un pié cúbico de est '̂ } .¡ 
setenta libras, y el de aquella setenta y tres. Lo sep j ^ 
que la untuosidad que el agua' del mar comunica â  ^^ 
y á las peñas de sus orillas, cargándolas de un lii'^ ",^g' 
joso que las hace resbaladizas; nace del crecidísiW' ^g 
ro de sales, plantas, peces, mariscos, y otros cuerp" ^ 
se descomponen, y reducen acierta especie dej"-" .^jj 
Lo octavo: que la propiedad que tienen las aguas iw g, 
de mostrarse por las noches diversamente luniinosaS' , 
de originaree de tres principios diferentes: cuando, ^̂ ^̂  
tos tiempos se advierte en ellas, aún sin estar ag gg 
unos puntitos resplandecientes^ que conservan su 
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^̂> que son ciertos pólipos diúfanoSj gusanillos fosfóri-
^ ' ' o pequeñísimas luciérnagas del mar; cuando se obser-

' que esta iluminación se extiende por una dilatada 
Clon de su superficie, como se verificó estupendamen-
^" las costas al norte de Tenerife, por Marzo de 1761; 

i /'"íi, que tan bello espectáculo proviene de cierta ma-
''^ fosfórica, formada de la putrefacción de algunos pe-

j ' y cuando se nota, que el agua del mar agitada, frota-
1 ' y- sacudida, chisporretea, y arroja como unas centelli-
f "i-illantes ó pequeños relámpagos; se dirá, que es un 
jj^^ineno déla electricidad.-Lo noveno, y último, que 
.'^^ttios notar en nuestros mares, son sus tres diversos 
^^imientos continuos. El primero es el movimiento pe-
j/^^^o de flujo y de reñnjo, que llamamos marras: estas 
^ ^^areas vivas, en los novilunios, y plenilunios; y 
f. ^'^s muerlas, en los cuartos de luna; y grandes ma-
u ^u los solsticios. El célebre viajero Cook, cuando pa-
w ^ primera vez por nuestras Canarias, observó, que las 
j • ^^s en .sus costas van de norte á sur en los plenilunios; 
jj, *̂ 6 las vivas se levantan siete pies, mientras las muer' 
^̂ j.̂ io ascienden á cuatro. LHtra pues el flujo de la marea 
^ ""̂  nuestras orillas seis horas: cuando han llegado las 
L ^^ ^ su mayor altura, permanecen estacionarias cosa 
^ l i i uce minutos; luego sigue el reflujo durante otras 
^. 'loras, para volver á subir: con advertencia, que si 
\ ^' puerto de Sta. Cruz es hoy la pleamar á las nueve de 
4¡ ^i^ana, no vuelve á serlo á las nueve de la noche sino 
lile* "^^^y^ y 24 minutos; y mañana por la mañana, á laa. 
líî i,̂ ^y 48 minutos, lo que igualmente se verifica en las 
íq^^'^ ^^jas. Las mareas del dia son más fuertes que las 
tt^f ^^^^^ durante seis meses en invierno; y por el con-
IĤ /*̂  ^̂ ^̂  lüás fuertes otros seis meses en el estío, las 

^*s de la üoche. Las de agua viva no suceden precisa-



IOS MAR 

mente en los días de novilunio, ó plenilunio, sino nn > 
dos dias después: ni las de agua muerta en los dias de 
draturas. Elsegundo movimiento de nuestro mar Atla" 
es, no solo el de sus corrientes generales de oriente a 
dente, el cuales más sensible en las latitudes que se acei" 
al Ecuador; sino también el de las corrientes partícula ^ 
que hay en las trabiesas de estas islas, con e?peci*'̂  
la que se halla entre Canaria y Tenerife, cuya turbul . 
agitación llaman nuestros mariantes la mancha hlancO" ^ 
tercer movimiento es el que se dice de fluctuación, " .^ \ 
dulacion, prgducido por el impulso de los vientos ^O" . , 
superficie de las aguas, los cuales excitan aquellas hi" , 
das^ multiplicadas^ y atropelladas olas, y tremenda!* . \ 
cheras, que formándose á lo largo unas en pos ^^^ ¡gf 
primero se hacen cóncavas y verdinegras, luego se ^ . 
necen de crestas blancas, penachos y garzotas de 1̂  
por la parte superior, luego revientan, y abanzanoO .^ 
das reducidas á espuma, y dando vuelcos sobre sx 
mas, envisten furiosas contra la cadena de bajios^ . 
cifes, y escollos que circunrodean nuestras altas '^° ..f 
donde se estrellan con estruendo, y se levantan coca'' ^, 
res y pináculos hasta reducirse á vapores, que su^ ^ 
fiir el sol con los colores del iris, volviendo á cftC "^, 
cipitadas. Así Glas, en su descripción de estas islf*̂ ' ,y 
gura haber visto, no sin espanto, que al N. O. ^J .^e 
la de Lobos se estrellaban las olas con tal violencia' ^^j 
se levantaban hacia el cielo sesenta pies, ocasi"^ ^^ 
un ronco mugido como de truenos, que se percí" g. 
pavor á seis y siete leguas de distancia (Cap- •'' jjí 
•193). El mismo autor hace una terrible pint"^* ĵa-
olas que, como montañas, se levantan en las i" ^ ^^ 
clones de las calmas de Canaria, Palma, yGom^'" ' u^e 
diendo, que esta fuerte reventazón de los m»''® 
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* Costas de unestras islas, las hacen inaccesibles en 
*̂ l̂ia parte, á no ser las de Lanzarote y Fuerteventu-
' "ien que en esta última rara vez deja de haber la 

^r^ llaman nuestros mareantes, mar de tumbo, feíióineuo 
I *^e)que no es muy fácil de explicar.Finalmente,debemos 

Cer aquí recuerdo de la abundancia, diversidad, y exce
pte calidad de los preces que habitan los vastosy profundos' 

J^^^s de nuestras Canarias, de que procuraremos dar no-
^'a en los correspondientes artículos de este diccionaria, 

. C a r á n g a n o (CUCÚRBITA IJ)"NGA, Momo??). Especio 
® Calabaza de color verde blanquecino, muy cumplida, 

figura de cilindro casi de igual grosor eu toda sular-
'̂̂ '1) que suele retorcerse á manera de media luna, ó eii-

j ^Itas como caracol. Snsflores son blancas. Los franceses 
"aman, calabaza trompeta. Véase CALABAZA. 

M a r a v i l l a . Véase FLOR DE LA MARAVILLA. 

. -iH^arga (MARGA). Tierra blanquizca que partici-
^e las propiedades de la calcárea, y la arcillosa, 

•* alguna arena. Esta mixtura, elavorada por la 
''Uraleza, se suele encontrar más 6 menos pro-
"̂ a en algunos de nuesti'os campos. Conócese que 

• marga por la efervescencia que hace con el vinagre 
j^^te, ú otros ácidos, efecto de su parte calcárea: por la 

tilidad que adquiere al mismo tiempo, dii^olviéndose 
g ^̂  íigua efecto de sn parte arcillosa: y por la facilidad 

oronarse al aire, en razón de laS partículas are-
¿ ^^s que contenga. A veces la marga es pulvurulenta; y 

^ces empedernida y sólida. La mejor e», la que tiens 
^ ^ tierra calcárea. Ningún buen labrador ignora ya, que 
fe ^^J^^ es un excelente abono de los campos, pues los 

tiliza con sus sales, su aire fijo, y la suma división de 
1̂ 'Moléculas, disolubles en el agua. Si la marga se mez-

*iticipadamente con el estiércol de las estercoleras 
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regada?^ se halla bien dispuesta para proiHOvw la vejet 
ciüii de las plantas. Los franceses la llaman mame. 

M a r g a r i t a m a y o r (CuRISA •̂TIIEllL"M LEUCANTB 

MUM, Lin.). Especie de giralda blanca, llamada vulg*^ 
mente ojo de buey, aunque el Buplithalmum de los b^t 
nicos es planta diferente. Críase natiíralmente en ^ 
chos de nuestros prados y caminos, alegrándolos con ^ 
bellas flores radiadas. Sus tallos tienen de alto ^ 
tercia, y son delgados, un poco estriados y lanipi&_ ^ 
Sus. hojas, alíeinas, lisas^ recortadas en cinco ^' ^ . [ 
te tiras, que 5e subdividen en otras más menudas: ' ' 
flores, grandes sobre largos pedúnculos, con '^^ 
emisfórico, compuesto de esca-mil'.as Cjue llevan una ' ; 
ya verdeen el medio, y rematan en unapielecilla s^ ' ' ¡ 
transparente, y parduzca; muclios floroucitos amarü'*'^ , 
el disco, ó centro^ y de trece á cartoce semiflósculo*' = 
cintillas blancas de casi una pulgada tridentadas, -̂ ^ 
circunfereticia: v semillas pálidas, surcadas, sin vü* ; 
El cocimiento de esta planta pasa por vulnerario, dei-
sivo, resolutivo^ antipleurítico, y muy recomendado ^ 
la tísiSj y el asma.—La magarza de nuestras í̂ í̂ 
ñas, conocida entre las sabios bajo el nombie de f • , 
thrum canariense, o l'eucanllicnnim canariense sapore ¡> , 
thri, ó chrisanthemum fruíescens, es también una esp 
de margarita. Pertenece ídixsingenesiapoligamia svp^'' 

iVIar i iuo í la . Véase ADORMIDERA. ¡g 
m a r i p o s a (PAPILIO). Lisecto adornado de 

pies, cuatro alas, grandes, ojos y ívntenas. No hay ĵ 
riposa que no haya sido oruga, la que, cuando H ê .ĵ j 
término de su vida arrastrada, se encierra en el cal ^ 
más ó menos denso que fabrica, se reduce á cris» ^ 
luego se transforma en habitadora del aire. Se "^'*'^' j-je' 
estos agraciados vivientes gustau de competir eu I» 
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, 1̂ y vivacidad de sus colores: así una colección de nues-
ŝ mariposas ofrece al naturalista el mas rico y gallardo 

''íu'o. Cuatro cosas principales tiene que considerar en 
j '̂ 'S ií saber, las alas, las antenas, los ojos, y la trompa. 
. '^"la.s son cuatro, cuyas membranas finas están cubier-

"e Un suave polvi lo qne se pega á los dedos, y que 
j ^s sino un conjunto de escamitas, ó plumas. Divídense 

mariposas en 'dos clases, porque unas son d/wn^as *y 
'"as nocíiirmis, cuyo principal distintivo consiste e» ía 

^chiira de cuernecillos, ó anteras. Entre las diurnas hay 
. "̂ ŝ que tienen en el remate de las tales anteras, unos 
J>toncitos; y de esta condición son casi todas las que se 
^̂ í̂ n sobre las flores: otras las tienen terminadas en porra 

^stas se mantienen siempre volando: otras en fin, las 
'̂ eu tf'rcidas á manera de cuernecitoS;, y suelen ser las 
^Comunes. Las mariposas nocturnas se llaman falenas, 

j ^̂ s antenas son también de varias hechuras, pues unas 
*ienen prismáticas, ó de distintos lados; otras cónicas, 

, apuestas de granillos contiguos; y otras plumosas. To-
jj, *'̂ s maiiposas diurnas están dotadas de trompas para 
.1. las flores; pero muchas de las nocturnas carecen de 
v^-Entre* éstas es la más famosa la que los franceses 11a-
j, '̂  'éí(f ¿^ mort, ó calavera que aseguraA^almont deBoma-
j * <̂̂  llevada á Francia, é Inglaterra desde Egipto; pero 
^. 'an naturalmente en Canaria, y conservo algnnas en 
(t J^^1«enogabinete. Su cuerpo tiene dos pulgadas de largo 
6^5° ^üy velludo taraceado de naranjado y negro) y de un 
j^^''enio de un ala al otro, tres. Lleva sobre la espalda, 
VíM- ^^ ^^ cabeza, una grau mancha blanca oval, con dos, 
%i^^^ negras á manera de las cuencas de los ojos, pre-

imagen de una calabcra pintjidft, Provienen 
llj.'^^s grandes orugus rollizas, que se crian en los jaz-

^^^s, frijoles, y hojas de col, Est^ oruga es la maĵ oy 
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de cuantas aquí se conocen, que llega á tener de I» B 
cuatro pulgadas y inedia. Su color es de un amarillo 
ro con puntitos negros sobre los anillos leí cuerpo; P 
lo más particular es un cuernccillo que lleva en la ^^ 
midad posterior, compuesto de granitos^ muy duros c" 
de hueso, y muy apiñados. En Setiembre, ú Octubre ^ 
baja al suelo, y abriendo un hoyo en la tierra, se '^ 
vierte en crisálida, de la cual al cabo de tres semana^ 
le ya jgiariposa. Otra singularidad es que la tal marip 
cuando la menean, da un chillido, qne se parece ^ j^ 
un ratón. Las falenas, cuando vuelan, hacen h&^^ 
ruido. Pertenecen á esta clase las de los gusanos de 
da, aunque no levantan el vuelo. La belleza de '̂ ^ . 
lores y matices está vinculada en las mariposas diuf ^^ 
Las tenemos negras, manchadas de blanco y az^'' ,^ 
franjas rojas de color de carmin: otras, todas '^^^'^'"'^f,^' 
de blanco, encarnado y gris, con figura de ojos en 1̂  ,^ 
bria de las alas: otras amarillas, franjeadas de griSi; .^ 
lunares negros en las alas superiores: otras color de , 
con pintas amarillas: otras, blancas con pintas p* ,^ 
otras del mismo color, jaspeadas de verde: otras c" ^. 
alas doradas como un oro muy terso &c. ác. Los '̂ * jjj 
listas dividen las mariposas en familias, y disting"^ ^¿e 
especies con nombres de pcrsonages griegos, toniO" ' ^ 
la fábula y de la historia, como potíclamas, priamo,'' j . 
deopatra etc.Las mariposas de cuerpo grueso, largo > :, 
gudo, que remata en punta, y está compuesto ^e ,, 
líos; de color bianco j^ aplomado; las antenas grues ^^, 
imjentas; las alas horizontales que dejan el vienf .^^^^ 
cubierto; la trompa muy larga retorcida en forma "̂* * jjS 
y que hacen un recio zumbido, cuando vuelan, 
que se llanian esfinges, y son nocturnas. AníO^ 

Jfl f ir lsco (MARISCÜS). Nombre genérico qo^ 
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^^s, familias de pecesillos crustáceos^ ó encerrados en 
.̂ •̂ iichas, que habitan en las riberas, peñas y arrecifes 
f nuestras costas marítimas, donde se pescan. Los ma-

'̂̂ os que más abundan son los can(jrcjos, lanr^ostas de 
"•^i sanlorras, loba ¡jantes, camarones almejas, ahncjillo-

S^> búcios, burgaos, dacas ó bellotas marinas, lapa/, ore-
^'^e mar, eiizos, peines, cochinilas, precedes, ó pies de 
"'"« etc. Véanse sus respectivos artículos. 

^Sáris io l (MARMOR). Especie de piedra calcárea, 
^^puesta de partículas tinas, conglutinadas, compactas, 
'̂ ^as, que herida del eslabón no arroja chispas, que ha-

^ efervecencia con los ácidos, que en el fuego se reduce 
excelente cal, que es susceptible de un bello pulimen-

j> y suele estar teñida de colores muy vivos. Aunque 
Mármol no es muy común en nuestras islas, hay sin 

^bai-go algunas betas. Tal es la de mármol blanco del 
pgo de Ginamar en Canaria, de que en lo antiguo se fa

lcaron las esquinas de una casa en la plaza de Sta Ana, 
^ ê la-i-'a on las pilas para el agua bendita de la cate-
] ^1- T;;1.8 también otra de mármol salino muy albo de 
, isla de F uerteventura: otra en la caldera de Taburien-

^^ la de la Palma; y las incrustaciones marmóreas, que 
en la de la Gomera. 

„ ^ larnief ais, Mii 'uiulauo^ ó M u r n u i r a n 
' (LAUUUS GRANDIFOLIA CANARIENSIS, Cook). Nombres 

j|[̂ ^ Se dan á un árbol hermoso y copudo especie de lau-
^'' endémico y peculiar de la isla de Tenerife en cuyos 

j.'^'ites se cria naturalmente. Celébrale en sus viajes el 
j^'^oso capitán Cook. La ccftéza de sus ramos es de co-
jp Verdinegro, sj|.tilmeñte rayada, con unas berrugui-
^ 8 superficiales. Sus hojas son alternas, alanzadas con 
c^^ta obtusa, muy enteras, lampiñas, de un bello verde, 

^^s, apergaminadas^ resequidas, venosas, nervosas por 
TOMO ii. l'i 
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er envez, largas de una tercia sobre tres pulgaáas p 
la parte más ancha, con un corto pezón. Sus flores nac 
de dos en dos en los encuentros de las hojas, hacia e l ' 
mate de los gajos, sin pedúnculo; y'constan de un pe<l 
íio cáliz de seis hojuelas semicirculares, que también ¡^ _ 
cen veces de corola; nueve estambres poco mas ó m '̂̂  ' 
y un ovario, cuyo fruto es una baya esférica violada P 
recida á la pimienta de tabasco, aunque más tersa, ^ 
delicada, y sin sabor ni olor de especias, que por dentr" ^ 
de color naranjado lustroso, y lleva una semilla negr 
ca arriñonada, envuelta en una fungosidad blanquecií* ^ 
Ahora, si se combinan las descripciones que del m^"\ ^ 
rabie árbol distilador de la isla del Hierro nos han 
jado los escritores más dignos de crédito, como el cur* , 
los palacios, y Fr. Juan de Abren Galindo, quienes <^ ^ 
pararop sus hojas á las del laurel, pero más grandes y , 
chas; con la tradición, que todavía se conserva en el P 
de que se asemejaba en la figura á las de tabaquero^ 
bemos inclinarnos á pensar, que el ario/sonío del hí^' 
no era sino un marmolan, capaz sin duda, por la eS^ ^ 
sion y la testura de sus hojas, de recoger el rocío d̂  
niebla que diariamente se levantaba del mar. Véase 
DERNO. Pertenece á la encandria mvnoginia. 

I f l a r r a j o (SQUALUS TIBURO, Lin.J Animad /T^J, 

riño de la familia de los escualos, llamado tai» ^^ 
tiburomf ̂ e cuerpo largo, aletas cartilaginosas, p^'^.jj , 
ra, impenetrab¿, armado de dobles carreras de 
tes afilados, con tre» puntas aceradas sobre el 
Es cruel, voraz, astuto; nadFa «op una extrema r^P j ^ , 
y sigue las embarcaciones, hasta llegür á atrope" g 
Siendo ávido de la carne humana, es capaz de trag , 
un hombre entero, por lo que es sumamente f^ °.^^' 
bañarse en parages donde se puede encontrarse sel» 
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^enemigo. Aunque los mares de ambas indias son los 
*&as plagados, no por eso han dejado de verse algunos 
« las aguas de nuestro Océano Atlántico, y nuestros an-
"̂ cuarios nos lian conservado la memoria de la hazaña 
Jí que el Gomero Gualhegüeja se embistió con un mar-
Ĵ''̂  «n la costa de aquella isla, y estrechándolo entre 

•̂ s brazos, como un hércules, lo obligó á dar tremendos 
^^Patazos con la cola, hasta libertar del fiero animal á 
''''Os compañeros, y salir él mismo sin mayor lesión á la 

^«Ila. 
. ^ l a r r n i i o . Véase PUERCO. 

^ - l a r r n b i o (MARRUBIUM VULGARE, Lin.J. Planta 
*'̂ e se cria en los lindones de los caminos, y campos in-
•̂ Itos de nuestras islas. Sus tallos tienen uno, ó dos pies 

^ alto: son cuadrangulares, duros, algodonosos, rectos, 
. algún tanto ramificados. Sus hojas nacen encontradas 

dos en dos, sobre largos pezones: son ovales, algunas 
/iRonadas, y otras en figura de cuña, dentadas con de-
Valdad, blanquizcas por fuera, y de un verde obscu-

Por dentro, todas rugosas. Sus flores son blancas, pe-
^fiitas, numerosas, y apiñadas en rodajas, formando 

•las largas espigas. Consta cada una de un cáliz cilín-
''ico rnuj velludo, estriado, con diez dientecillos agudos 

^^ rematan en gancho: una corola labiada, cuyo labio 
Perior es erguido, angosto, partido en dos, y el inferior 
tfes recortes desiguales: cuatro estambres, dos de ellos 

fe'^yores: y cuatro semillas, que maduran dentro del cáliz 
o\or del marrubio no es desagradable, pero es muy 

J'^^'go su sabor. Pasa por muy medicinal. Sus hojas ha-
p.^ expectorar prontamente en la toz catarral, y asma 
«ni .°^^" ^®*^" indicadas en la supresión de los meses, y 
jj ^ictericia, tomadas en jarabe, ó en infusión. Perte-

^^ ^ la didinamia givmospcrmia. Este es el que común-
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mente se llama marruhio blanco.—El marrubio negro, 
bastardo, aunque pertenece también á la didinanna, 
planta diferente, porque es del género que llaman 6'''"'' 
los botánicos; y aunque parecida al marrubio blanco^^ 
distingue en las partes de su florecencia,y en que sus h<̂J 
que son de un verde más obscuro, acorazonadas, y féti" 

Iflari'ubit» m a n s o (MARRUBIUM SUPIXÜM, L'^''^' 

Planta llamada en Tenerife escarchalagua, Críase ^^^ 
dantemente en algunos de nuestros terrenos montaos" J 
sombríos. Sus tallos son cuadrangulares, acanalados, j 
liúdos con aspereza, rojizos en la parte inferior, raní" ^| 
con los gajos distantes ocho pulgadas unos de otros, * ^| 
didos sobre la tierra luego que salen de ella, bien q"̂  J 
medida que crecen se van encorvando hacia arriba, J A 
len tener de largo una vara. Estos gajos se preseP f 
encontrados y arqueados dos á dos. Las hojas n* 1 
también apareadas sobre un corto pezón, y son ^^V^l 
zonadas, almenadas por el contorno, rugosas, un P «f 
felpudas, de color verdegay. Sus flores brotan ^"^ .1 
extremidades de los gajos formando espigas de un V.l¡ i 
en rodajuelas. Cada flor consta de un cáliz cilín'^^Lj | 
estriado, velloso, con cinco picos, y unos diente^i ^ g 
iguales, larguchos, abiertos, pálidos, resequidos, ^^ ^, 
sos: una corola de dos labios distantes, el superi^^ j, 
guido, estrecho, blanquecino, partido; y el i»̂ '̂ ^ iĵ  
amarillento, con tres puntas, de las cuales la del D̂  ^̂  
es más ancha, y está escotada: cuatro estambres, ^ ., 
ellos mayores: un germen cuadrado; y su fruto cua" .^¡ 
millas, que maduran en el fondo del cáliz. Tiene ^^^-JÍ^ 

virtudes á las del marrubio común. Pertenece á l'^ 
namia gimnospennia. Í^O 

M a r t i l l o (SQUALUS ZIG^XEA, Lin.) Vez de "^^ p 
mar océano, llamado cornuda por nuestros pescador*' • 



MAS 117 

^ ' género de los escualos, ó perros marinos^, y de la clase 
los cartilaginosos^ cuyas aletas se componen de cartí-

aos blandos en lugar de huesos. Lleva la cabeza, que 
^Uy cumplida, y algo arqueada, atravesada sobre el 
^fpo, á manera de un martillo común sobre su mango, 
donde le ha venido el nombre. Tiene la boca muy ras»-

Y'^^> Y armadas de fuertes dientes en tres carreras, por 
^uajo de la dicha cabeza. Sus ojos son grandes, redon-
% colocados en las dos extremidades de la cabeza de 
^ftillo. Su cuerpo es largucho, rollizo, sin escamas, de 
*or ceniciento por el lomo, y blanquecino por elvien-

s ^'y Con dos aletas dorsales, y una cerca del ano, y la co-
•lividida en dos. Suele crecer mucho: es voraz, y aco-

, t̂e á los pescados más valientes. Se dice que la hem-
^ pare diez, ó doce cachorrillos de una vez. Su carne 
^^va, y de mal sabor, pero se puede comer salada. 
^ f asapCK^ Véase ARCILLA. 

^ l a s t i t i (MoLosus). Perro grande y fornido, que 
. ^fia en nuestras Canarias, y de los cuales parece que 
V <̂i su nombre la isla capital. Tiene la cabeza abultada 
-'"^donda, las orejas largas, y caídas, los ojos encendi-
^ '̂ la boca rascada, los dientes fuertes, el cuello corto 

"̂"üeso, el pecho ancho y ro])usto, los pies y manos ner-
j- ^^> el pelo largo algo lanudo. Los más estimados y va-
. ^tes son los de Fuerteventura. Llámanse ordinaria-

^íite perros de presa; y no hay guardia más intrépida 
^^ defensa de predios y ganados. Véase PERRO. 

^ ^ í a s t r a i i z o (MENTHASTRUM, Bauh.) (MKNTHA SIL-

)j ^ í̂̂ is, LinJ. O mastranto, corrupción de menlaslro, yer-
^ ^^ena silvestre, ó menta salvage, á cuyo género per-
^ '̂̂ ece. Cj.|ĵ ĝ , abundantemente en los terrenos húmedos, 
^^^^ á los arroyos perenes de nuestras principales islas. 

^ tallos rectos, cuadrangulares, blanquecinos, algodo-
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nosos, y ramosos, suelen crecer más de dos pies. Sus » 
jas, apareadas, sin pezón, son cumplidas, alanzada^ 
puntiagudas, dentadas, blanquizcas, algodonosas, n 
Tosas por el envez, con inclinación á retorcerse y enc 
varse. Las flores numerosas, pequeñitas, ligera»^' 
purpúreas, forman unas espigas larguchas, delgi^^ ' 
y cilindricas. Consta cada flor de un cáliz encanutadoJ^ 
cuatro picos, uno más pequeño que los otros: una coi 
dividida en cuatro pétalos, de los cuales el superior e 

un poco escotado: cuatro estambres dos tantos inayo* j 
con anteras ó borlillas purpúreas, rectos y distantes u 
de otros: y un germen cuyo fruto son cuatro sernü^^ .#; 
menudas. Toda esta planta despide un olor aróm* . 
tan fuerte que las pulgas lo evitan. Su sabor es pica» 
amargo. Pasa por nervina, estomacal, antivermil'*' 
tónica, aperitiva, y dige&tiva. En nuestras islas se ^ ̂  
mucho para enramar calles, é iglesias. Pertenece * 
didinamia simnospermia. ., 

I f l a s t i i e r x o (NASTURSIUM, Tourn.J (LEPIDIÜ^ ^, 
TivuM, Lin.J. Hortaliza de tallos ramosos de pié f .^ [ 
dio, cubiertos de cierta harinilla azulada; cuyas ¡^"^j, 
largas y hendidas en girones ovales, ó aKnzadoS; ^ 
ladas de dientecillos por el contorno, tienen el *̂ . 
acre. Sus flores son de cuatro pétalos blanco-purpü'" , 
colocados en cruz; seis estambres, dos de ellos más p^j 
fios; y un ovario que se transmuta en un hollejito ^^ ,-^^ 
do y aplastado, con dos semillas rojizas. Es plant* 
rética, emenagoga, y anti-escorbútica. Úsase en ^^ 
das-. Pertenece á la tetradinamia siliculosa. 

J U a t a c a n d i l e s . Véase RELINCHONES. 

M a t a - p r i e t a (JUSTICIA HISSOPIFOLU, ¿"'•-^,\' ^oí 
TODA Tourmf.J. Arbusto que se cria en Teoeri 
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^ "los de cuatro ángulos^ un poco vellosos: hojas opues-
' casi sentadas, lanceoladas, muy enteras, obtusas con 

, ^ Puutita, lampiñas, de algo más de una pulgada de 
, 8o- Brotan las flores de tres en tres sobre pedúncu-

axilares, vellosos, d«dos filos; dos brácteas; travadas; 
cinco lac.nias agudas; corola blanca de una pieza 

^. ^oülar, de tubo corto, boquirasgada; el labio supe-
' . \ cóncavo y redondo; el inferior, paxtido en tres la* 

'las oblon^!' obtusas; dos estambres metidos en el di-
^^ labio superior; el germen de figura de pera; el és-
^ filifijrme; el estigma simple; y el fruto una cajita 
Y*̂  lina uüuela elástica, y granos aplastados casi re* 

Mog. Pertenece á la diandrta monoginia. 
\ ^ ^ a t r i c a r i a (MATRICARIA PARTHENIUM, Lin.J. Plan-
U IHe se cria en nuestros huertos, con el nombre vul-
jil *ie yerba de Sania Marta, que en Castilla se da á otra 
a '^ta. Sus tallos, que suelen tener de alto algo más de 
1̂  pies, son firmes, rectos, acanalados, un poco velk)-
k ^ rojizos, llenos de médula fungosa: sus hojas al-
(L ^^> planas, compuestas de otras hojuelas, recorta-
. ,{ior el margen en puntas muy obtusas, que también 
4 1 ^^cortadas. Las flores nacen en las extremidades 
IW tallos sobre pedúnculos ramosos formando raml-
(jo -̂ Son radiadas, semejantes á las de manzanilla, ó 

Ulagarza. Consta cada una de un cáliz hemisférico, 
flof ^^^^^^ de escamitas lineares; un crecido número de 
^g'^'^itos amarillos en el disco; una guirnalda de se-
cij "«culos, ó cintillas blancas con tres piquitos en 4a 
Ij^'^^ferencia; y sobre el receptáculo desnudo las semi
ta ̂  în ningún vilano. Toda esta planta despide un fuer-
«ntf̂ ^ lio muy agradable; pero merece el primer lugar 
f 4 ^ ^as histéricas, emenagogas, estomacales, y vermí-

' Sus hojas calman los dolores de estwnago ven-
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tosos; y de ella huyen los moí 
tenece á la. singenesia p&iígamia supérflua. 

• - Peí' 
tosos; y de ella huyen los mosquitos y las abejas. 

* 

M e j o r a n a (ORIGAXÜM MAIORANA, Lin.J. -̂  ,̂ g 
aromática, que se cria en nuestros huertos. Sus t ^ 
que tienen una tercia de alto, son delgados, le'^"" 
cuadrangulares, un poco vellosos y rojizos: las hojas V 
readas, pequeñas, ovales, enteras, blanquizcas, ^^ .g 
mente velludas, con un corto pezón, y junto á ^l 
hojitas más pequeñas: las florecitas blancas forio^ 
las extremidades "^e los tallos unas espigas, corapî  ^ 
de los botones de cuatro órdenes de hojas florales ¡'V ^, 
das; y consta cada ñor de una corola labiada; cuat ^^ 
tambres, dos de ellos más pequeños; y un ovariO; 
produce cuatro semillas encerradas en el cáliz. To" 
planta despide un olor suave, aunque su sabor es ^^,.,-¿^i, 
Tiene virtud cefálica, y está recomendada en la paí^ x. 
y los males de nervios. Sus hojas secas, reducidas jj, 
ve, son un poderoso estornutatorio, para evacuar 1* 
cosidades. Pertenece á la dtdinamia ginospermid-

J f l e l g a e l i o . Véase TOLLO. 

M e l i n d r e s . Véase Pico DE CIGÜEÑA. 

M e l l o r i u a . Véase FUMARLV. ¿e 
M e l o c o t ó n (CHRISOJIELUM TÉRSICA). Esp^" ¿el 

durazno, que se cree haber provenido del ing^^ ¡¡fH, 
duraznero común con el membrillero, ó mali^fn '^^^^ ^^^ 
por lo que ha conservado el nombre de melocotón e ^^j, 
tellano. Es pues, un durazno más largo que aocb"'Jilo 
un canalizo vertical por un lado, cascara de un » >g, 
color de oro, cubierta de suave pelusa, y muy '^^"•^xi'^ 
Su pulpa es también de un bello amarillo, 

excepto j ^^ 
al cuezco, donde es encaruida, y al cual está a î ^^^ 
sabor es de un agua dulce y vinosa. En Francia se ^^ y^^ 
paviejaunof esto es pavia amarilla. El árbol e 
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^yores de su género, vigoroso, fecundo, de hojas lar-
P ' j acanaladas, encorvadas, y hermosas flores. La me-

'' Variedad de melocotones es la de figura algo compri-
da verticalmeiite, de un amarillo encendido, olor muy 

?'''K y carne tierna, dulce, .y aguanosa. En Canaria 
y el abuso de dar nombre de melocotones á los albari-

^ l e s , y los damascos. 
ftletoii (CucuMis MELÓ, ¿m.; . Planta conocida qu« 

• Cultiva en nuestras huertas, cuyos tallos son l^gos, 
^•üentosos, redondos, ásperos, huecos, tendidos por el 
^ K vestidos de hojas recortadas en puntas romas, 
•ĵ ^ves al tacto, más pequeñas, que las de las calabazas y 
i * pepinos. Sus flores amarillas nacen de los encuen-

'*^* de las hojas, en figura de campana de cinco pico», 
' ^lasson masculinas, v otras fem«nin«s. Las mascuH-
J'^ Se asimilan á un embudo y las femeninas á una aal-
s *8,; cuyo fruto al principio velloso, luego que hincha, 
I^Ubre una cascara verde, en partes lampiña, y en par-
j, ^a ciertas escabrosidades que representa» caracte-

<íonfusos. Los melones son de varios tamaños y confi
rmaciones. Su pulpa es de un amarillo encendido, suave, 
j '^Carada, húmeda, vinosa, mucilaginosa, dividida por 

Itro en muchas celdillas con un crecido número de pe-
.j ^ blancas, apergaminadas, y como ribeteadas, cuya 
'"Cendra es dulce y aceitosa. Me parece que los melo-

\J ^^ Canaria son los mejores de nuestras islas, entre 
U Cíales se dan algunos de quince libras; bi«n que Nu-
•^^ 'ie la Peña (cap. 3. p. 16.) asegura haber visto en 
j^'^^^ife ua melón de veinte y cinco libras y algunas on-
t¿ "̂̂ Sido en la huerta, llamada de /mn Fernandez, en 
|§^°^onte. Es fruto de estío refrigerante, é indigesto. 
,g Paitas son de las cuatro simientes frías mayores, y 

^Plean en emulsiones saludables. Pertenece á la mo-
ToMOii. 16 
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noecia poliandria. 
M e i B l i r i l l e r o (PYRUS CYDONIA, Lin.J. i rbol i^^" 

tal, originario de las riberas del Danubio. Es del misi" 
género botánico que el peral, de poca elevación, tron 
duro retorcido, nudoso, cubierto de corteza cenicieot ; 
algo rojiza en lo interior, que con el discurso del tiemp*' 
vá descascarando. Sus gajos, muy ramificados, se 
den, y más bien se inclinan que se kvantan. Tiene 
hojas parecidas á las del manzano, aunque carecen 
dientecillos en el margen, y se visten por el envez 
pelusa-blanquecina. Sus flores constan de un cáliz per-^ ^ 
nente de cinco puntas: una corola, ó roseta de cinco ff^ ^ 
des pétalos blancos, redondeados, y cóncavos: veinte 
tamlsres; y un embrión con cinco punteros delgados, '^'^' L 
fruto pulposo es de figura de calabacilla, ó pirámide}' __ 
casi redolida, de color amarillo, velloso, y de carne t̂  
na, acida, fragante, con las pepitas engastadas en '̂̂  ^ 
celdas. El membrillo rara vez se puede comer crudo; T 
ro es buen© cocido en el puchero, y excelente en me'"''̂  \ 
hida con miel de abejas, en conserva con azúcar, en ^^ 
brillada con mosto, en jalea, en lamedor etc. Pas» P 
un correctivo medicinal en las diarreas, vómitos bili^ 
y hemorragias. La emulsión de sus pepitas es un *" ^ 
pable gargarismo en la sequedad de las fauces, y esp^ 
sanguinos. Pertenece á la icosandria pentoginia. 

I f S e r c i i r i a l . Véase ORTIGUILLA MANSA, ^ 
M e r l o (MERULLA) . Ave bien conocida en nue^ 

islas, cuyas plumas soíi todas muy negras, y el pico " 
bello amarillo azafranado, recto, convexo por ^^^ \.Q. 
á la porción superior un poco escotada hacia el ^^*^^^p' 
Desde el pico á la cola, tiene diez pulgadas; y ^^ ifO 
ta de un ala á otra, palmo y medio: la cola es de c ^ 
pulgadas, y las alas dobladas apenas cubren unac 
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P^ t̂e de ella. Los pies y las ufiassoii neveras. La hembra 
. <iistiugue del macho ya adulto en el color del pico, de 

Cabeza, espalda, vientre, alas, y cola que es de un par-
^obscuro. Aliméntase el raerlo de bayas y de gusanillos. 
. "^a las arboledas, la soledad, el sitio en que nació, y 
naguas en donde se baña. No vuela en bandadas, sino 
% ó con su compañera. Esta pone cuatro, ó cinco hue-
*̂s azulados manchados de color de herrumbre, v hace 

,'Cada año tres crias. El nido se compone dep^jas, de 
^^^, lana, y briznas, fortalecido exteriormente con bar-
°" Así que llega la primavera, anima el merlo con su 

^^to los bosques, cuyos trinos fuertes y suaves, resonan-
• ^ 6n los valles, especialmente al fenecer el dia, cuando 
^ llovido blandamente, ó está encapotado el cielo, ins-

"̂ •"an en los que los oyen no sé que deliciosa ternura. El 
Píende todos los aires que le enseñan, y nunca los olvi-

] ' Cogido todavía poUuelo, se acostumbra fácilmente á 
, Jaula, se mantiene con miga,de pan, y muchos apren-

'̂  á silvar, y aún á pronunciar palabras como la mari-
• fiu algunos paiscs los comen, y su carne p»sa per 

'^tanciosa. 
^ l o r l u z a . Véase CORVINA. 

^ t e r o (GADUS MONOPTERIGIUS CIRRATUS, Lin.). Pes-
.̂ •̂  apreciable de nuestro océano, que se pesca en mar 

j^ ^' y que cuando es todavía pequeño ac llama en C»' 
^ l a cachorro. Pertenece al género de los gados de una 

^ aleta sobre el cerro, y á la clase de los tm^ckos 
y^^ llevan las aletas del vientre cabalmente por deba-
^ ^e las djel pecho. Es corpulento, y suele tener uua 
^^^ de largo, y un pié de ancho, cubierto de escamas 

l'ieñas de color obscuro: el testuz abultad.o con uuas 
^ '"̂ '̂  conchuelas estriadas: los opérculos terminados en 

'̂̂ l'̂  agudo punzant*: siete rád;o3 en la membrana 
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branquial: las mandíbulas desiguales con tres ó cu* 
carreras de dientes muy menudos y afilados: la leiig 
áspera, y el paladar carnoso. De la mandíbula supeí^ 
le cuelgan dos barbüLrs, ú mostachos^ y otra de 1» ' . 
ferion La aleta del lomo es de once espinas. Anda c 
solitario por el piélago, y pocas veces se pesca nías 
uno. Su carne es muy blanca, delicada, jugosa, 7 
cida se separa en hojas consistente». 

] 9 l i a g r o (MIA-GRUM). Planta vulgar que se cria'"'^ 
abundancia en los campos, caminos y calles poco > 
©«entadas en nuestras islas. Su tallo es de pié y med'' 
rollizo, lampifto, ramoso hacia la parte superior. Las" 
jas radicales son largas, recortadas en punta por el '^ , 
torno, orladas de dientecillos, y echadas por tief 
Bsjerrtras-las-del tallo SCHI más pequeñas-, mas entera^',^ 
lo abrazan por su base. Sus flores son pequeñas, ^^^ig 
lientas, dispuestas en ramilletitos. Consta cada uU* 
un cáliz de cuatro puntas cóncavas y caducas: cU» ^ 
pétalos en cruz, planos y redondeados con uñitas ^^^.. 
das: seis estambres, de los cuales dos son más pequcí* 
y un ovario, cuyo fruto es una vainilla en figura ¿^ ^. 
ra, que conserva su estilo, ó puntero, y encierra 
semilla. En Francia dan á esta planta el nombre "^ / 
nelma, y de sus simientes exti*aen aceite, que e's ^' 
samo á« los alemanes. Pertenece á la telradinamia *''* 

hsa. . ¿er 
]9fflca (MICA) . Nombre que con los mineralogis*^® • 

bemos dar á aquellas escamitas, pajuelas, y hojiH*^ ^ 
liantes que abundan en algunas piedras, tierras y*'' 
de nuestras islas. Estas son delgadas flexibles, "''^°"^ 1̂ ,3, 
ti1)}es, incapaces de hacer efervecencia con los ^^^ ^^ 
Vulgarmente se suelen tener por laminitas de 7^*,./^-
espejuelo, 6 de talco; pero estas ston sustancias 1»"^ 
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^ntes de la mica. La hay de varios colores. La micablan-
/^ es la piala de gato, y argirites de los autores. Vémos-
^ relumbrar en muchas piedras cuarzosas y granitosas. 

^ mica amarilla es el oro de gato ó mica chriaodamas, 
J^^ igualmente vemos en algunas rocas granitosas, en-

6̂ las cuales sobresalen algunas del Teide, que tengo 
fesentes. Son blancas, salpicadas de innumerables chis-
P ŝ como de oro acendrado, y están por fuera bañadas 
^ttío de un vidriado azulado de loza, sembrado de menu-
^^simos schorlos negros. Tenemos también bastante mica 
'̂ 'Harilla en algunas tierras-y arenas que h.iy en Fuerte-
ventura, señaladamente en el valle de la Pella. De la 
^Diera me han traido cuatro, ó cinco especies de tierrat 
^<ie arenas micáceas. Los búcaros de Candelaria brillan 

^^ estas pajuelas de aspedo de oro. Lo mismo sucede 
'̂ 'i los barros de Canaria; y en el aüo de 1758, se sor-

"^^üdieron unos labradores que son-ibaban la tierra en 
pago de Tafira, con el descubrimiento de una beta, 

"̂̂ e tuvieron por de oro, y era de mica muy menuda, 
|I,°pia para polvos de salvadera. Finalmente hay en la 

^Siera la mica rojiza, ó mica ruhescens de Wallis, que 
j ^ una concreción flexible, que se divide fácilmente en 

*^inas lustrosas de color de sangre cuajada. 
^ H e l (MEL). Plinio el naturalista, cuando hace 

r^'^cion de las islas Afortunadas (lib. 6. cap. 32.) cele-
'"̂  la abundancia de miel que en ellas había, con estas 

^***bras: esse copian et mellis. Más al tiempo que los Eu-
^ Peos las ocuparon, parece que en la Gran-Canaria no 
aliaron sino algunas abejeras salvages, de donde las lie-

¿Tenerife, Palma, Hierro, y Gomera. También las 
^^^aron á Fuerteventura y Lanzarote; pero la violen-
- * ^e las brisas casi perenes no las ha permitido ppo 

**̂ - La miel de Canaria es ex célente; como lo es la de 
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Tenerife^, con especialidad la de las eolraenas de sus cuiD' 
bres, donde las abejas liban las fragantes flores de los c 
tisos, ó retamas blancas. Glas, en su descripción de nu 
tras islas, celebra con razón la miel de las abejas de 
Palma, la déla Gomera, j aún más la del Hierro, P̂  
hallar allí buenos pastos, cogiéndose anualmente nia.s 
mil cuartillos, j sobresaliendo en la blancura y espê ^ 
la miel del pago del Piñal, cuyo terreno abunda en 
millos. 

I f l i e l g a . Váase ALFALFA. 

]9Ifelssa. Véase QUELME. 

- IVI i l e s igrana (HERNLVRIA, Lín.). (MILLAGBAN^ '̂ 

Bau/i.). Planta silvestre, que se-cria en algunos t^rreP 
areniscos y frescos de nuestras islas. Es semejante ^ ^ 
parietaria, ó yerba ratonera. En Castilla la suelen ^̂  
mar también yerta turca. Sus tallos, que crecen un V 
mb, son redondos, acanalados, lampiños, rojizos, n^ ^ 
sos, algo ramificados: las hojas, alternas, ovales con P 
ta obtusa, y á veces escotadas, enteras, lisas, de un "^ 
verde, nervosas por el envez, sobre pezones mediad 
Sus florecitas, de color entre verde, y rojo, brotan d̂  
dos los encuentros de las hojas, formando espesos V^ „f 
nes, ó grupos, sentados sobre el talló; y consta cad* ,g 
de un cáliz de cinco piquilloS, que también hace vec^ . ^ 
corola: cinco estambres muy cortos: y un ovario co 
con dos estigmas, ó remates sutiles, cuyo fruto eS 
granula menuda, casi redonda, negra, muy lisa y '^jj., 
cíente; de manera que frotando los tales pelotones 
fre los dedos, salta un crecido nximero de estas *o . 
ciadas semillas. Ademas de esta especie de mi^^"^^, 
fta, qufe es la íierniaria glabra de Lineo, se en» ^ ^ 
biéil en otros parages litorales, pedregosos, y es** 
3e Ganaría la hemiaria hirsuta, que suelen lla»^^^ • 
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* ratonera salvage. Uisü'nguese principalmente de la 
^^ en lo velloso y áspero de todas sus partes; y en quo 

^^ tallos son más duros, rojos, enmarañados, y rastre--
'•̂ >̂ con hojas miis pequeñas, angosias, dentadas, blan-
wzcas por el envez, rudas, y espinosas. La milengra'' 
*• pasa por astringente, y anti-herniaria. Pertenece á la 

'^^f-andriadiginia. Véase PASÓTE. 

. ^ l i l a í i o (MiLVUs). Ave de rapiña, que en nuestras 
, ^s es el azote de los pollos y pájaros. Aunque del pice 

*̂ extremidad de la cola'tiene tres palmos, y seis de la 
*̂ Jitita de un ala á otra; solo pesados libras y media. Su 
l'^^y como todas las -aves de su género, es corvo por la 
^^'te superior, la cual es más larga que la inferior, y muy 
jl'^^tiaguda. Tiene los ojos grandes, y el iris amarillo. 
/^* mismo color son las piernas y patas; pero las uñas 

Sras, muy garfas. Las ]ilumas de La cabeza, cuello, y 
j, ^Santa son finas de color de iierrumbre^ taraceadas con 

^as negras. Las del pecho, vientre, y muslos son lar-
"*CQas, felpudas, de un blanco rubio con manchas: las 

K ^^ espalda, de un pardo obscuro, todas con pintas 
^cas: los cationes más exteriores de lasalaa, negros, 

n ^̂  <lenuis con cuchillos blancos. El milano de nuestras, 
es el que llaman milano real. Su peculiar ca-

V '̂ f consiste en tener las plumas del centro de la cola 
. ^ aortas que las de los lados, por lo que parece que 
^ h e n d i d a , y pintada de canelado y blanco. Hace su 
^J^ en los agugerosdelasj)eñas, donde la hembra pone 
^̂  tuevos blanquecinos con pintas amarillas. No hay 
5̂ .̂ lUe tenga el vuelo más rápido, ni más ligero: ella 
W^^*^^ las alas, las mantiene inmóviles, se balancea, 
^ ^ ^^ chillido lúgubre, y dirigiendo su curso á bene-
ísf*̂  ̂ ^1 gobernalle de la cola, da giros, se remonta sin 

erzo, yicomp se oculta en las-nuves para volver aba -
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jar deslizándose por un plano inclinado, siempre due 
del movimiento, j disponiendo de él su antojo. Co 
su vista es extremamente perpicaz, atisba su presa des 
lejos, y se precipita sobre ella por UHta línea inespera^**^ 
más á pesar de todas estas ventajas, es ave muy cob 
de é ignoble. Huye del Gavilán, siendo más pequeño-
halcón, elevándose, se arroja encima del milano, 1" , 
jeta con sus garras y -pico, y lo trae al suelo, sin q^e 
desventurado haga, ningún esfuerzo en defensa proP'*] 
Nace sin duda, esta diferencia de valor, d« que el d 
no tiene, á proporción, los pies pequeños y débiles | 
garfas: por eso solian divertirse los "reyes en su c»z* | 
cetrería, haciendo combatir los gavilanes y halcones s 
los milanos, de lo que les vino á éstos el dictado ¿^ | 
les. Este espectáculo se daba en afios pasados en 'ie-" g 
rife pues el inglés Edmundo Scory en sus observaci^' 
relativas á aquella isla, y escritas en elaño dé 1" | 
que publicó Purchass (tom. 5. cap. 12.) celebra , ¿ | 
bati'da de éstas que dio el capitán generfl en la ci*^ | 
de la Laguna. .^ | 

M u l e r o (FRINGILLA: MILIARIA). Pajarillo ¿^ i 
familia de los gorriones. Llámanlo en Castilla 7"" ^ I 
y en Andalucía jamase. Ert todos tiempos se ^^ \ H i 
nuestros campos. Tiene del pico á la extremidad ^ 
cola cinco pulgadas; y de la punta de un ala » ^ 
siete. Las cortas plumas de su cabeza, que es a" ^ ' 
da, son negruzcas con las fimbrias de color gris: ^ 
la espalda, de color castaño, un poco cenicientas , 
raiz: la de la frente, quijadas, garganta y pecho» ^ 
chadas de un rojo vivo como de bermellón: las del 
tre, de un blanco amarillento: las grandes de l̂ is ^^ 
negras, ribeteadas las de los extremos de blanco P"^^¿, 
parte interior, y las demás de pardo. La cola 
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^ tres puntas^ y de sus doce caüoncitos los tres más 
*teriores de cada Jado son mitad blancos, y mitad né-

^% y los otroS;, todos negros con fimbria blanca. El 
p o es pequeño, recto^ de figura cónica, punta corta, y 

^6 gruesa: ambas mandíbulas enteras, la supei'ior de 
*or de plomo, y la inferior de un blanco rojizo. Los 

\ ^^ y las uñas son de color de pasa. Es pájaro poco 
^Confiado, y se acerca á las habitaciones, y aun á la 

•^''te, en solicitud del grano,xle que se sustenta. Sus 
] '^'^iniientos son agraciados. Marcha sin dar saltos, con 

Cabecilla levantada, erizando las plumas de la coro-
, '3-. Pica tan fuertemente que saca sangre. Hace su ni-
, "̂ ien resguardado sobre las copas de los árboles poco 

bollados, guarneciéndolo por fuera con musgo y rai-
^^ilas, y por dentro cpn lana, crin, telas de araüa,' y 

'^'üas. La hembra pone dos veces al afio cuatro, 6 cia-
j. %evos, de color gris rojizo, con pintas obscuras. Esta 
v'^^ los colores de la pluma jnénos vivos que el macho, 
j, ''ailLero, ó pinzón, cogido todavía poUuelo, se aeos-
. .̂Dra á la jaula, y aunque su canto está reducido á 
V Sola cláusula muy acentuada, aprende los trinos de 
1̂  ^tras aves que oye con alguna frecuencia. Es u n í 

«•̂ cie del linolte francés. 
^ í i U o . Véase MAÍZ. 

Hjj .^í^linbrcra (SALIX TIMINALIS, Lin.J. Arbusto co-
ĥ  ̂ "̂ o. especie de sauce enano, que se multiplica y pros-
(jji ̂  en las márgenes de los arroyos yparajes húme-
fan-',.*̂  aguanosos. Crece con rapidez, y se propaga con 
Ij^^lidad. Pódasele con frecuencia, para que arroje aque-
íj .^^Hitud de varas largas rectas, y flexibles de que 
fin 1̂ °̂  *^"to uso, y cuyas cortezas correosas son útiles 
Cg * economía rústica y doméstica. Las hojas, que na-

^^ternas, son cumplidas, angostas puntiagudas, or-
TOMO ii. 17 
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ládas de dientecillós poco pefceptibles, verdes* y ^̂  
por dentro, cubiertas de un bello blanquecino poi' ^ 
ra. De los encuentros de estas hojas brotan lus ** . 
las cuales son masculinas en un pié, y en otro i^^ ^ 
ñas. Redúcense unas y otras á ciertas tramas largu'' 
delgadas, amarillentas, y escamosas; las masculina ,^ 
dos estambres á 15 menos; y las femeninas con ^^^ug, 
cónicos, cuyas semillas llevan un vilano plumoso. * 
uece á la dioecia diandria. , ^ 

m i m o s a (MIMOSA VIVA, Lin.J. Planta del ĝ  j ^ ^ 
de los aromos, ó acacias, que se cria en el monte " ^ | 
Mercedes de Tenerife, aunque Lineo la consideraP . | 
culiar de la Jamaica. Es tan rastrera que apenas ^ ¡^ i 
vanta de la tierra cuatro pulgadas; y sus tallos so" ^ § 
delicados pedúnculos ramosos con gajillos alternos» ^̂  | 
se subdividen én dos, cada uno con cuatro hojas, .^^ | 
cuales*, las dos superiores son más grandes, ^^^^^gí) f 
puntiagudas, enteras, vei^es, lampinas, y coadun s 
mientras las dos_ inferiores son desiguales, y másp ^^, | 
fias. De los encuentros de los gajos salen otros p̂ *̂  J^ | 

Jos con su florecita en el remate, que Sobre el mî "̂  jO i 
es de distinto sexo. Las masculinas, compuestas j> | 
crecido número de anteras, forman una aromita r̂  ^p' i 
de color pálido; y las femeninas presentan unos P ^ ® 
citos de muchas 'vejiguillas redondas. Pertenece » 
ligamla monoecia. jQ'fi 

I f l l n e r a l e s (MINERALIA). Aunque por este o" • r̂ 
se puede significar todo cuanto se saca de la tierr > ^^, 
qiie todo pertenece al reino mineral; sin embarg ' • j , 
blando con más precisión, solo se entiende oro^ ^ 
Iñente bajo dicho nombre las piritas, las sales» ^̂ pof 
tunes, los azufres, los metales, y los semimetaleS' j, 
lo que mira á las piritas, que son unas sustancia» 
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^^ nietálicas, más ó menos compactas, más ó menos 
''^ralizadas con vitriolo, con azufre, ó arsénico; no 

. -letnos dudar de su existencia y abundancia en unas 
^ tan acrisoladas por los incendios subterráneos y vol-
V ^̂ ) en que la descomposición de las piritas tienen siem-

Kn: 
mayor parte. Igualmente parece claro, que el calor 

^ 6nne de la foncalienle en la Palma, y el del pozo del 
«a bornea de la isla del Hierro indican la de.scomposi- * 

j ^ Constante de piritas ferruginosas y sulfúreas á influjos 
jî . *gua y del aire. —En orden k sales no tenemos conoci-
.^^to de ninguna mina subterránea de sal marina; bien 
^ en las grietas de algunos peíiascos de Tenerife sé" en-
j ''tran betas de esta sal gema, blanca y cristalizada, 
^,1^e hay en mi pequeüo gabinete un buen trozo.—La 
. "l/íali natrón es un precioso y raro mineral, que se co-
j , ^nuestro gran pico de Teide.—La caparrosa se encuen* 
)̂  ^^ü abundancia en territorio de Valhermoso en la Go-
{. *i lo que también comprueba la existencia de las piri-
K , itfiólicas, siendo esta sal una eflorecencia y descom-. 
jL'̂ ^"n de ellas, y las tengo ferruginosas y cobrizas trai
lla ^e allí.—El alumbre está depositado en aquellas raa-
(^ ^^ tierras arcillosas blanquecinas con viso roj9, in-r 
¿****das de azufre, que se hallan en el Teide, y en las 
iH^̂ '̂ ras de la Palma, y de Lanzarote, pues son las mis-

que se fabrica el alumbre en la famosa solfaiara 
Ñapóles.—Igualmente se halla la sal de anwnia-

w'í^lTeide, puesto que es uno de los productos de loa" 
t^yaderos de los volcanes, como se verifica en las gru-
6^^^ I'uzudo en Italia; y lavemos, enferma de una 
(!á̂ [*'̂ ®ncia blanca harinosa, en algunas de las lavas vol-
>ígj^^ más recientes de Tenerife.—El nitro, ó salitre se 
*!i8>X ^ ^^^^ P^^° formando densas costras, no solo en 

•dietas y grutas, sino también CM paredes anti-
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güas, húmedas y frecuentadas de animales: pudiendo 
afirmar que de la mayor parte de nuestros terrenos^ 
pudiera fabricar excelente nitro.—Parece que en "^ ,^ 
islas uo hay minas de carbón de piedra, pues las dilig^^" 
practicadas, á consecuencia de los premios propuestosP 
la Sociedad Económica de Canaria," nó las han logrado a 
jcübrir,quizá porque los antiguo^ volcanes las eonsumi^l''' 
—^Tanipoi'O existen,fuera de las entrañas dclTeidejC' 
rales de otros betunes; pero admira, que se hubiese en'' 
trado en Tenerife, donde llaman el Agua de Garda, ^ ,%. 
17S^8j dentro del cóncavo de un canto azul muy so" , | 
que rompían unos pedreros, cierta porción de betún h'l" , j | 
de olor muy agradable.—De la vaiiedad de los azvff^^ .^ | 
Teide,deLanzftrote, y de la Palma, dejiímosheciíamei' | 
en el correspondiente artículo. Pasando ahora á los '^,j. g 
les no ha hitbid.> buen observador que no haya recoU" , | 
en algunas rocas y tierras, los vestigios de los que sf̂  . j , | 
tieron, o calcinaron en tiempo de los antiguos y mult'P ^ I 
dos volcanes que incendiaron todas nuestras islas. El -5 I 
Sprat, en las relaciones de algunos comerciantes inP*̂  '^, i 
•que hizo imprimir en las transacciones de la Real o" j | 
dad de Londres, asegura, que un fundi'dor de camP ^̂  | 
delPuerto de la Orotava habia sacado de una tierra | 
montana de los Azulejos en Tenerife, bastante oi-o P*'",^» " 
cer dos grandes sortijas: que otro ingles éxti^ajo d*!*̂  ĵ j» 
ipiueral dos collares de flota: y que un portugués, q"^ gp 
estado en América, solia decir, no tenia duda de í[ Ĵ 
la isla de Tenerife habia minas como las de M^j"' ..^, 
Perd. El capitán Eoberts, en sus viajes, afirma ta''' ^^ 
que en la punta de Naga hay una mina de oro, ^ ^ j de 
paisano fué sorprendido en ella con alguna canti ^̂  ^g 
este metal, y algunos utensilios para purifica»*''"^^i 
que habia sido aliorcado pocos dias antes de su ii*c 
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i'euerife, lo que parece fábula (Hist. de la Soí. Reg. p. 
"8.) Cuando se abrió el nuevo camino que baja de la ciu-
'̂ d de la Laguna-a la plaza de Santa Cruz,"se descubrió,en 
* sitió de la alameda de S. Cristóbal una gran piedra mi-

''eral que examinada porD. Miguel Eosel, aficionado á la 
^^•talurgia^reconoció estar compuesta de pía tí, plomo j es-

'̂ o. Aquella arelia fina y brillante,, que se recoge eu h. 
P'^yide hf. Cristianos de Tenerife pam el uso de los pol-
*̂5 de salvadera, está por la mayor parte compuesta de 

^«inecillas de galena de plomo, por lo que no se diferencia 
® laque se vende en Madrid, hecha de nnua dei nñsmo 

^^tal machacada, con alguna mezcla de avena «omun fer-
^^inosa. Ésopinión tradicional éntrelos vecinos de la is-
^ de la Palma que en el fundo de su caldera d'e TabUrien-
^f existen Betas de metales preciosos que nadie se atreve 
. Pi'ofanar por el vano temor de que los ha de castigar la 
'''^sticia. En la Gomera hay un cerro de piedi*a cuarzosa 
^^ílada, toda sembrada de puntitos brillantes, con ola* 

^^ apariencias de ser un mineral de aquella especie de 
^tta virgen, ó nativa sub fornm piinctorumáe Cartheuz, ci-

^ porValmont de Gomare; la cual roca también ma-
"ifiesta en algunas partes muchos ptinticos dé oro, con cuyo 

suele estar mezclada la plata. Tengo bastante va-
^ a d de cuarzos, recogidos en las riberas del puerto de 

•^ecife de Canaria, que siendo una piedra, ordinaria 
.*triz de los metales perfectos, muestran algunos vesti-
'̂̂ ^ Aeplata, y oro; y parece haber sido arrojadas, y ar-

^•^adas de la tierra al tiempo de las antiguas explosio-
^Sque formaron la isleta vecina. La abundancia de hier-
° l i e hay en todas nuestras Canarias se puede Ver en 

/^'Correspondiente artículo. También se puede recorrerla 
P^bra estaño, donde se hallará la noticia de aquellos pg-
^«fios grupos de cristales negruzcos, brillantes, y pesa-
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dos, con apariencias de mineral de estewetal; ó quizá m ^ 
bien, de una sustancia semimetálica que llaman los ci»' 
neralogistas wo^fango, spuma hipi, ó lungslñn. En n"* 
excabaciones que se hicieron en el territorio de Candela* 
ria de Tejierife se encontró un poco de mtimonio, que li^ 
viste: y en SI de la Vega de Canaria una especie detno'^" 
ganesa, cargada de tierra de sombra, que se presentó ^^ 
\ 794, á la Eeal Sooiedad de Amigos. Despu«s se desC''' 
brió también en Canaria una mangaaesa con el brillo i»^' 
tálico. 

JUitt i i i iaa (DiANTHüS CARTHUSIAS©RUM, Lin.J.. í^ ' 
pecíe de ckvel, llamado en Francia de los cartujos^ ¡ 
en nuestras islas^ ramilletes perfectos, porque florece í"*̂ ' 
mando corimbos agrupados, ó macetitas iguales por-*'' 
riba, euyas clavellinas son pequeñas, sencillas, de ci"'' 
pétalos rojos y diciplinados con matices de otros colora' 
Estos ramilletes se componen de un crecido número ** 
¡pedúnculos, que uniéndose entre sí lleva cada uno cB* 
tro, ó cinco flores, á manera de parasolitos abiertos» 
escobitas muy elegantes. Sus tallos crecen de doce á ^ 
y ocho pulgadas; y son sus hojas más cortas, más *^' 
chas, más alanzadas que las de los claveles comunes, ^̂  
nerves y de color verdegay. Las escamitas de sus c» 
ees son ovales, barbudas con aristas, y c&d tan gran*^ 
como el cáliz. No es posible que el arte atinara á ^^^ 
nar el conjunto de estos ramilletes con tanta gallaf"^ '' 
Multiplícase la minutisa de sus propios tallos, ó de ^.^ 
semillas ea buena tierra. Pertenece á la decafidrüi 
ginia. 

M i r a s o l . Véase GIRASOL, 

m i r l o . Véase MERLO. _ ^ 
I t t i r o l l o (PERSIGA CORTICE ET CARNE PUBBIS,- ^ 

hamj. Aunque en Gran-Canaria dan este nombre á ws 
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"2íios abrideros, Ifemados también mollares, porque lar-
^ 1 con facilidad el hueso; en Tenerife y en la Palma se 
"t^iende por mirollo una especie de duraznos, que en «s-

^ ultima isla se cultivan principalmente, cuya cascara 
P îfece tenida de púrpura, cubierta de una pelusa de igual 
color, y de jugosa pulpa encarnada como una beterrada. 
T' árbol es pequeflo, y sus retoños se ponen rojizos por 
''^Hde les hiere" el sol. Tiene las hojas largas, y las flores 
ofí̂ ndes color de rosa. Los franceses dan á este durazno 
^̂  nombre de sanguinole. 

JMíocanera (*) (MOCANERÁ CANARIENSIS -VISÑEA, 

.• ^yoJ- Árbol endémico y privativo de nuestras Cana-
^^s, qne era las delicias de sus antiguos moradores por el 

Slsto con quecomian su fruto, que llamaban yoya, y por 
' ckacerquen, ó meloja medicinal que de él hacian. Vaí-

^ont de Bomare habla en su diccionario de esta miel y 
^ta fruta, á la^.ual dá el nombre de mozan, diciendo 
i*^ la usaban los habitantes de la montaña del pico de Te-
^Hfe. Pero el primerbotanioo, que dio á conocer en for-
^^ á la Eurapa nuestra mocanerá, ha sido el ingles 

•"^ncisco Masson, que á principios de aflo de i778 , estu-
^^ herborizando en Teiieriíe. Este comunicó sus halhiz-
^^^al hijo del célebre Lineo, quien los publicó en 1781, 
.•* el suplemento á los géneros y especies de plantas de su 

padre. Masson, pue.';, formó en el sistema délos 
^gíítables un nuevo género de la moncanera, y le dio el 

^otubre de visnea, en obsequio del Sr. Visne, residente en 
^ftugal, á quien califica de sfinante y conocedor de las 

I*'̂ ntas (pag. 37.) Corresponde este nuevo género á la 
^^^ dodecandria- triginia: y la descripción que hace L i -
^̂  el hijo déla visnea, Ó mocanerá es la siguiente. Dice, 

^^^_es un pequeño arbusto (en lo que se engaña, pues no 
^ ^itto un árborde bastante estattii-a) cuyo tronco ea roUi-
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10, un poco bernigoso: sus hojas alternas, rectas, elif 
cas, muy lisas^ venosas aserradas, consistentes co© 
las de laurel, con un corto pezón: sus flores amarin^^ 
pequeBitas, nacen de les encuentros de las hojas un^ 
una, sobre pedúnculos lisos, y flexibles ^pág. 251.y W" 
cada florecita consta de un cáliz, por debajo de lg^ ' 
men, permanente, de cinco hojuelas- alanzadas, enco 
vadas y vellosas: una corola de cinco pétalos elípti'' j 
iguaJes, enteros, extendidos, y poco mayores qu^ 
cáliz: doce estambres delgados, derechos, pegados a l ' 
ceptáculo, y más pequeños que los pétalos, cuyasantei" "[ 
óborlillas son cuadradas, rectas, terminadas en ari» ' 
un pistilo, ü ovario aguzado y peloso, con tres (ytilo'» ̂  
punteros delgados y lisos. Que luego que la flor se ftC* ̂  
da, el pedúnculo se pone erguido, el cáliz se cierra y ^ 
gruesa, y sus tres hojuelas exteriores, que son vellii" 
de color de moho de hiíyro,. se caen:_ resultando por i''^ . 
una nuecesilla aovada, aguzada, lampifia de dos, ¿ ^ 
celdillas, metida en las hojuelas interiores del cálií '^^ 
la han ceílido, con una simiente en cada celda... A- ^^J 
descripción de Masson y Lineo, debemos añadir, que <"' ^ 
morauera ainarieme es árbol siempre verde: que sus . 
jas son alternas, poco distantes, de hechura de hieiT"- ^ 
lanza, de una pulgada de largo y media de ancho, ^' 
das de díentecillos menudos por la parte superior, ^ ' 
consistencia, verdor obscuro, y particular lustre» 
aproximan más á la hoja del naranjo que á la del la" 
Que sus florecitas más son blancas que amarillas» 4 
tienen la figura de embudí» con un tubo muy cort > 
cinco puntas en el borde, largas, rectas, obtusas, l 
gulosas en la parte superior; que sus estambres HO son 
ce, sino quince, cuyos filamentos son pequeños, ^S'^^^..•,^„t 
nacidos en lo interior del tubo,conlas anteras, ó ^ '̂'̂ ^ 
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^^^ y larguchas;-, que su ovario es de figura- d© tf^mpo, 
Peloso, sis puntero, pero'ceu tre& estigmas,,ó reíaatcs 
^'gadas corf aristas; y que súfrate es una baya, ó más 
^^ ' , una luieceskíi,. porque tiene hueso en «1 centro. Es-

ii'iita, mf>ean̂  o yoija, es del tamaño de mi'garbanzo 
'Oiigo de cinco cehHUas, piimero verde^ después roja^ y 

" el término de su madurez, negra. Su jugo es suma-
^^nte dulce; y losguanches, como queda dicho, hacian de 

sitniieljó chncerijikn, exix)nieñdo la ?/o?/ct tres dias al 
•) y cociéndola Iñcgo al fuego con una. poca de agua, 

^^^ dejaban hervir hasta darle la espesura de arrope-. 
J^f>cluyamos este artículo con el lamento de qíiQ un árbbl 
.•!• particular, j por decirlo asi^ tan nuestro, vaya desa-
•̂ •̂"íciéndose de las Canarias, puesto que no se procura 

*ltiplicat como es razón. 
, M o c h u e l o (As(o). Ave nocturna, especie dp buhp 

l-tamano de una paloma. Tiene la cabeza redonda con 
«as plumas sutiles levantadas que parecen orejas de co-
'""de ceniza, mientrn-s una gran peluca Je cubre todo el 

, "drillo. Las del rostro son negras. Las del cuerpo gQii 
"̂ olor de hierro ĵon algunas manchas negras ya pe-

ya grandes. Los encuentros de las alas, obscu-
"̂ i y los" cauone"s- de éstas^ negros y en parte blancos, 

' '^^ladatnente por'el envez. La cola, cortil: los-muslos, 
• T ^edos plumosos. Los pies grandes; las uflas negruzcas 
J* torvas. Tiene grandes los ojos, de color entre negro y 
^'•^"^íMo; las cejas azafranadas; los párpados en conti-
"̂̂ ^ "movimiento; el pico ganchudo de color de hierro -pa-

^/^ado, con unas cerdas negras á modo de vigotes; la 
^ lugubre; el vuelo corto. Habita en las grietas de los 
jj''^'^*' ó en las concavidades de los árboles^ doude baCíj 

, ̂ itio. Los llaman también estói3fl!<^os. .' 

^ Q c o de paTo. Yéasc AMARANTO... 
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alfol inera (CON\:OLYÜLU8ÁLTH.Í;OIDES,/.I/>J- V^^' 

t« silvestre, qne se cria naturalmente en algunos 
nuestros campos- cultivado^. Es una especie "de coi'teh'"' 
la, ó convólvulo, cuyos tallos^ delgados,^ velludos, y ^̂  
inentosos se enredan en las plantas vecinas. Sus lioj^'' 
sobre delicados pezones, se acercan á la figura triado 
lar; pero están recortadas profundamente en tres pr̂  .̂  
cipales girones^ de los cuales el del medio, casi pir^'^ 
dal, orlado de dientes obtusos» es dos tantos ^^\. 
que los otros infeiiores, y cada unt) de estos se h** 
subdividido en cuatro digitaciones iguales, ondeadas r 
el margen. Toda la dicha hoja es suavemente vellos^' 
de los encuentros de ellas brotan unos pedúnculos ^,. 
tarios, de dos ó tres pulgadas, y en el remate de "* 
uno una flor encarnada, de hechura de campana 
plegada, y ]igera^i,i'.ente «scotadu por su borde. El cál'^'j 
de cinco puntas; los estambres tíimbien son cinco; ; 
ovario lleva un estilo, ó punten), que remata en dos 
gos filamentos. Su fruto es una cajilla esférica de dos 
ditas, donde se alojan las simientes. Repútase por pl^" , 
vulnerariU, anodina, y detersiva. Pertenece á la/""' 
dria monoginia. 

M o m i a (*) (MÜMIA), Cadáver humano Qm\)o\^^^^^ 
do, ó desecado, cuya conservación es extraordinario-
está línea, los cadáveres de nuestros antiguos g^ '̂̂ ^-i-jj 
que ellos llamaban jajos, deben pasar por superiores 
afamados de egipto, que no son sino unas masas i' ^ 
mes, ceñidas de vendas resinosas, con adornos de ''̂  ' ^ 
caracteres simbólicos. No SOOKISÍ nuestros y^yos, ó J"*̂  ^ , 
de Tenerife: ellas presentan unos cuerpos humanos dê  
bos sexos muy enteros, con sus cabellos, ojos, »* j^^ 

• orejas, labios, barbas, ufias, nervios, venas, y -, |¿a 
aunque un poc© arrugado, na muy descoleri<10' 



^*íectamente secos, y son livianos como paja. Se ha ig-
'̂ i'adü el verdadero secreto couque aquella nación, aman-

^ ^ e la memoria de sus difuntos, obraba una incorrupti-
''idad tan estlipendaj que se ha liurlado de la lima das-
•"^ctora de los siglos. Lo cierto es que después de haber-
°̂  desecado, los envolvían en pieles de cabra, cosidas coa 
°*'reas Sutiles, y los colocaban en las cuevas más inac-
^sibles, destinadas para sepulcros, arrimándolos verti-
^'tnentc á las paredes, ó echándolos sobre ciertos catre-

"̂ l̂los de madera, ó de piedra. Asi, con gran razón estas 
''^ttiias gUiínchinesas se han mirado como una délas pic-
''s curÍQga3 de los principales Gabinetes de historia na-

wal de la Europa, á los cuales las han llevado con em-
®̂Bo particular desde Tenerife. El gabinete real de Ma-
''ifl posee una muy preciosa: otra el de Londres,otra el de 

^tfecht, dos el de París etc. 
A l o u s t r u o (MONSTRUM) . Palabra con que se deno-

ordinariamente un animal nacido sin aquella confor
midad de miembros regulares, ó con una organización de 
Y^tes, muy diferente de la natural, ya por exceso de 

'̂ s, ó ya por falta. En nuestras islas se habían Visto 
SUnos monstruos; pero solo haremos aquí mención de 
Sütios en diversas líneas, de que tenemos noticia cla-
• Existe en mi gabinetito el diseño de una niña, que 

^^ó en la calle de San Juan de la ciudad de la Lagu-
J P o r Marzo de 1731. Sobre el labio superior delabo-
¡?' 'ÍUQ era muy largo, en lugar de la nariz se veía otra 

^i'tura mucho mayor que la misma boca, y dentro de 
'̂ > como en una órbita común, los glóbulos de tíos ojos 

^y botados hacia fuera, con sus dos pupilas, y una 
¿/^ta, á manera de un hojal, que uni» la una con la 
J^'t haciendo veces dó párpados y pestañas una gruesa 
^'^osidad colorada. Encima do este ojo dobb da ciclo-



pe, se veia una excrecencia, semejante á un .miembro vi' 
ril con su uretra, que quizá seria el embrión de una D 
riz dislocada: monstruosidad muy análoga á la que de 
ciibrió el Dr. Eller, académico de Berlin, como suraanieo 
te extraordinaria, y de la cual íjace mención Vali»'̂  
de Bómare en su diccionario de histioria natural. I'* 
monstruo de la Laguna tenia todo el resto del cu«rpo p'' 
feotísimo: lo bautizaron, en el parroquial de los B^m 
dios poniéndole por nombre María de Jesús, y su m .̂» 
habia dado á luz del .mismo parto otra nifia gemelaj 
todo muy cabal.—También está en'el mismo gabinete-
monstruosa doble cabeza de un-becerro, que en Enero 
i 798 nació ín el teriñtorio de Araimes de Canaria. E^ ^ 
soIo" cráneo, n>uy- abultado, y arqueado en la pavte 1 
forma una gran frente, que es común á los dos hocí" 
en los cuales luego s6 divide el mencionado cráneo * 
lado y á otro. Debajo, de esta frente corauu ge ve ^ 
abertura triangular, orlada de pestañas, formando 1* 
feita de un ojo con dos grandes pupilas negras; y por ^ ^ 
da lado de los dos hocicos, otro ojo pequeño regulai"- -
tos dos hocicos tienen sus respectivas" narices, .sus l)0^ ' 
y sus lenguas, pero un solo esófago ,̂ ó tragadero, í ^ i , , 
¡sola traquearteria, ó gaznate. Las orejas no son m'"'. 
dos, y toda la cabeza se halla cubierta de un pelo r»''' ' 
muy crecido. Lo demás del cuerpo de dicho becerro 
sencillo y regular.—Otra monstruosidad dig^ía de ^'^ ig^ 
jcia fué la de dos gatos, que pocos años há nacieron eP 
oiudad de Canaria, pegados, é identificados por la. ^sp^ 
da, de manera que cuando el uno andaba sobre sns P 
el otro era llevado con ellos hacia arriba^—En el ter̂ ^ ^̂  
rio de Guí^ de Ja misma isla, ha nacido en el V^'^f ^• 
aHo de 1801, otro monstruo de tres cabritillos con *^'*fU 
tas, dos brazos, tres anos, y una sola cabeza, el C^ 
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"Serva desecado en el gabinete de mi estimado amigo el. 
..!"• I>. J. Baji-diiii.—En la ciudad también de Canaria, sa-
/* Un pollo de una gallina regvdar con cuatro patas, aflo 
'^•'SiO: lo tengo desecado en mi gabinete.—Sobre hue-
^^ monstruos, véase HUEVO; y sobre frutas, véase Ll-
^^•—Una de las deformidades famosas, del género hu-
^"0 es la de ciertas familias Sex-diyitarias, cüyá mons-
•̂ •̂ sidad se propaga por el varón, ó por la hembra: y . 

j Vastas manos y pies de seis dedos ba habido-en €.1 Eea-
Ĵo (Je Tenerife una familia conocida (Abreu) la cual no 

^"eser para nosotros menos notables que la délos bil-
.'^Oer, en Constadt de Alemania, dequeliacen mención 
^^aiitoHís. . • . . 

-^loi i taí ia (MONTANNA) . Voz que aunque sinónima do 
, °^te, especialmente de la tierra que estil cubierta de ár-

'6s, ó maleza; en nuestras islas se ha apropiado, conjo 
^'^ antonomasia desde lo antigiio-á la famosa selva de la 
I ^lí-Canaria, llamada de /Joramas. Hállase situada entre 
*Oft 

1 pueblos de Teror, de Moya, y Guia, distante cuatro 
wías de la ciudad capital; y de ella se han hecho pom-

1 ^s descripciones, sobresaliendo Jas poí^ticas del cele
mí). Bartolomé Cairasco. Extendíase entonces. Doramas 

j ^ ^ de seis millas. Casi nada era compara'ble en el mun-
> ' Su espesura, lozanía, verdor, y deliciosa frondosidad* 
i '"obusta, descollada, y numerosa arboleda que la pobla-
ji ' 'enia el rai'o privilegio de componerse, por la mayor, 
t̂ , ^» de árboles y arbustos indígenas, esto es, de vege-
j ^ * ^ propios y privativos del país. Tales eran el palo blan-
^ ^ barbusano, el vinátigo, el acebiño, el follado, la 11a-
jjj^^haya, el llamado til, el escobón, la jinja, la moca-
los*' ^̂  "irago, el poleo de montaüa etc.; sin contar coa 

-^"numerables laureles y otros árboles ap^-eciiablos^ 
^ohoy qxift todas las venteas de esta^ iaastimable 
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posesión eran entoiwos, porque en la nctnalídíid las n 
chas, las rosas clandestinas, iiis tpiemap, lo? ganados, ' 
carboneras, la indolencia, y la insensatez, han conspiT'' 
de algunos aflos á esta parte á talarla v destruií'la de m 
ñera qiie casi todas las especies de tan nobles y sing"''" 
ros árboles van-á desaparecer, y aquel monte tan alto 
halla ya reducido á un monte bajo. Es verdad, que to" 
via para testimonio de lo que la montana de Dorania'' 
sido, se conserva la arboleda del barranco, en donde' ' 
cen las bellas aguas nombradas \Jadresde Moya, comp '̂ 
ta principalmente de los llamados tiles, tan altos que 
cimas de sus copas como que se pierden de vista, y 
enlazados que ofrecen un remedo, del templo cateü'' 
con apariencias de columnas, arcos, y bóvedas. 

I H í o u t t t ñ e t a (MONTICDXUS) . Nombre que se áft 
nuestras islas á aquellas colinas, lomas, ó monteei" 
que se levantan de la tierra en forma de medias eferoio . 
6 conos truncados las cuales fueron otras tantas boca^ , 
volcan, que en sus explosiones acumularon el mate 
qlie las compone. Este material se reduce á' lavas, ^^ , 
riasporosas que llamamos malpais, cascajos, pómez, ^ 
ñas, tobas, vitrificaciones, puzolanas etc., todo revue 
confuso, y desordeirado, echándose de ver la obra tu"" ^ 
tuariade los fuegos subterráneos, y de su fuerza. T" 
nuestras Canarias presentan á cada paso multiplicado^ 
tos monumentos de sus antiguas coníiagraciones, '^^^ ¡ 
pecialidadla isla de Tenerife, donde en solas tres ^̂ ^ 
del territorio de Güimar se encuentran cuarenta nn" 
netas; y quiza no se engañan los que aseguran qu® ^ ., 
da la dicha isla pueden llegar á mil entre mayores y ^̂ ^ 
ñores, pues Edmundo-Scory, en la relación que V^ .j 
Púrchas, conjeturaba, que pedia muy bien seí dos 
Algunas de estas colinas volcátitcas son tan elera^** 

file:///Jadresde
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*̂ ^̂ en para colocar en sus cimas, (que ordinariamente 
°'''iian cráter, ó caldera) las atalayas y vigías, desde 
Onde se registran los mares y sus circunvecinos horizon-
'̂ ' no siendo menos apreciables por lo aparente que es 

•̂  Suelo para viñedos, pues en él prosperan prodigiosa-
J^^tQ las parras, y son sus vinos de sobresaliente cali
dad. 

PAP 

t * a j a r l t a , Véase CAPUCHINA. 

- P á j a r o , Véase CAMINERO, CANARIO CAPIROTE, FEAO 

^''o, HORNERO, MILLERO, PETO, TRIGUERO. 

, l ^ a i ^ a g a y o (A-MARANTHUS TRICOLOR, LinJ. Especie 
^niaranto que se cultiva en nuestros huertos, no por 

T^ flores, nada agradables, sino por los tres vivos coloree 
l̂is hojas. Es planta de Otofio. Su tallo, que suele te-

,̂ '" dos tercias de alto, es recto, rollizo, lampino, carga-
'^ ^^ hojas, do las cuales sondas de la parte superior las 

..^yores, y las más bien tenidas. Estas son ovales y pun-
,^8"-das, lisas, enteras^ con fajas de un bello eolor verde, 
^ ^n amarillo fino, y de un encendido encarnado. Las 

"̂ •'es Verdosas, nacen dispuestas en'pequeños pelotones, 
^^gadosii los tallos, notándose, que en un mismo pié, y 
j^^ ^» mismo pelotón, unas son masculinas, y otras fe-
.^"inas. Constan de tres, ó cinco hojitas puntiagudas y 
l¡,.'''^anentes; las masculinas, con tres estambres de bor-
^smov¡ble,>?; y las femeninas, con un germen de tres 

'̂ «̂sros, cnyo.fruto es una cajita aovada, algo aplastad» 



y colorada, con «na semilla menuda. Pertenece ó ía ^' ' ' 
noecia Pentandria. 

P a p a y a (CARICA PAPAYA^ Lin.J. krhol jnrUaiio, c^o' 
naturalizado en nuestras i.slas, cuyo tronco puede t^^ 
v-eintepiés de alto con el lírosor de un muslo. Est^' ".. 
bierto de una corteza cenicienta, todo desnudo, y 
otras ramas que los largos pezones, que las hojaSi ' 
mando copa, tienen-junto á laciniu. Su madera es 
ponjosa interiormente, y tan tierna que el tronca se p 
de cortar de un sablazo. Crece en poco tiempo. Sus Ĵ Ĵ 
son, con corta diferencia, del tamaño de las de la-lngí̂ ^ 
divididas en siete porciones. Tas cuaíes vuelven árecor 
se profundamente, todas lampinas, nervosas, de un '^^ ^ 
pálido por el envez, llanasy de un verde muy obscurOF ^ 
dentro, salpicadas de costras blancas, con un pezón de ""..̂  
diavara, grueso, acanalado, lampiCo, hueco, un poé*'*''. 
zo. Unpie deeste árboles macho, y otro hembraraqu^' ^ 
*a flores con solólos estambres,-est«s, ovarwSjestei 
si aquellos no los fecundan.'Ambas flores.son grandes^ 
rosas, denn bello color amarillo claro yde una sola P'̂  
diridida por el borde en cinco largos petates alanZ^ 

torcidos horizontalraente,- ciiyos tubos casi de una P".,., 
da, «on estriados, de Color purpureo tjue'sube-extef ^ 
dsose en forma de fa-ja por el medio del envez de lo^ , ^̂  
inos pétalos amarillos. El cáliz es pquiefiuelo, con '^ _^ 
puntas obtusas muy iguales. Las flores masculinas i* 
diez estambres alternadamentedesiguales; y las fom '̂̂  ^j 
ttn erario, coronado de cinco estignxis, ó remate^; e 
llega á ser un fruto pulposo de la figura y con el 
de un melonciHo, nluy amarilío en Su madurez,.-Q^ y 
eieírá un wecido núrtiero de pepita's negras redo» . 
muy lisas; pero qus luego.se arrugan como ^rranos- ^ 
«aietíta negra. Es fruta de .pecosabqjr, ptunqiuB ^^í 

luego.se
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. 6n dulce. Su .pulpa quita las manchas, que suele de-
^ el sal en el rostro. De cada pepita plantada nace una 
^̂ Pâ ya que al cabo de dos años da fruto; dura seis, 
cbo y m¿g anos, empezándose á podrir por arriba. Es 

J"̂ f>l quedurante todo el año tiene flor y fruto. Perte-
-^ á la dioecia decandria. 

b a r d a l ó C l i o r l i t o (PLUVIALIS, PARDALIS, CHA-

. ^Rius). Ave que se halla en nuestras islas, y que en 
•le Canaria llaman alcaraván. Los franceses le dan el 

"̂ fiíbre de pluviei-, y de courlis de tierra, porque cuando 
•lela por k noche parece que va repitiendo la palabra 
'^^¡i courli. El courli de mar es el que nosotros llama-
'̂ s sarnpico, muy parecido en el color de la pluma al 

^^dal-^ pero este es de orden y género distinto, porque 
^^ tiene tres dedos por delante, desnudos de membra-
>̂ sin otro ninguno por detras. Es del tamaño de un 

¡''"o grande. Tiene quince pulgadas desde el pico á la 
^"*etnidad de los pies, y veinte y seis de una punta del 
/* '^ la otra, las cuales recogidas se extienden un tercio 
^Uos que la cola. La cabeza, el cuello (que es delgado) 
, pecho, la espalda, y la parte superior de las alas, son 
^ plumas de color de castaña, más ó menos claro; con 
''^ línea negra perpendicular por el medio. El vientre 
. "lanquecino, con líneas negras. Los cuchillos de las 
^̂  son por encima parte negros, parte blancos;, y &nte-
^''lente blancos por debajo. La cola, rubia por debajo, y 

^̂ ^ encimar, taraceada de blanco y rubio. Sus ojos son 
jj 'íy grandes y saltones, con el iris amarillo, y por de-

Ĵ*̂  de ellos, á los lados de la cabeza, dos rayas blan-
1̂  ^cas. El pico es de una pulgada de largo, inflado hacia 
^ i t a d , verdoso el tronco, y negra la punta. Tiene las 
Juilas larguchas, de color amarillo, con la mayor parta 

^Uslo desnudo de pluma, y las uñas negras y pc-
ToMOii. 19 
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quenas. El carácter más peculiar de egta ave es tener 
hueso de la rodilla con una excrecencia. Come ^iga '̂'" ^ 
grillos, y otros insectos. Alójase en terrenos seces}' 1 
dregosos de las laderas. Durante el dia esta oculto, "• 
ta que á puestas del sol toraa su vuelo, que es rasü'C 
y no muy seguido. Corre con suma ligereza. La lit'^ 
pone dos, ó tres huevos, en hoyos que abre con las ^n ^ 
Su carne es buena de comer. Igualmente llaman eu ^ 
naria alcaraván al engaña-mucharhos, ó corre-ligero; ^ 
aunque esta ave es del mismo orden, por tener solo * 
dedos, como elpardat, es sin embargo de especie difei'̂  
y se distingue en muchas cosas. . 

P a r d e l a (STERNA) . Ave litoral que los franc^ 
llaman grande hirondelle de mcr (golondrina del ^ 
Tiene tres palmos desde el pico hasta las patas, y '^^^ 
desde la punta de un ala á la otra. La cabeza á pi'̂ 'í' . 
cion del cuerpo, es pequeña. También lo son los ojoS' 
tuados en lo más alto de la frente. El pico es de dos P 
gadas de largo, pálido, recto, comprimido por los 1* ^ 
con una corta concavidad sobre la porción superJ '̂̂ ' 
ambas rematan iguales en un gancho bastantemente 
vo de color más obscuro, cuyos ganchos parecen coifl̂  • 
brepuestos á manera de una contera. Forman sus ^ ^ 
ees dos cañoncitos de hueso á la raíz del mismo pi'' ' ig 
pegados áé l . Sus piernas son muy cortas, desnuda* ^ 
pluma en la parte inferior: las patas son de cuatro ^ -
desiguales, uno por detras sumamente pequeño, y . 
por delante, unidos con una membrana rojiza y cou 
afiladas del mismo color. Tiene las alas muy cump" ĝ 
estrechas, y con un escote en media luna por encii» > 
suerte que cuando cuelgan pendientes hacia bajo, P 
un palmo de las patas. La cola, dividida en dos, ,̂̂  ,̂  
queñita. Todo el cuerpo de la pardela, mientras es J 
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«̂̂a cubierto de una espesura de plumas finas y tan lar-
o'̂ chas que más ofrecen la traza de pelusa que de pluma-
^^¡ pues le cae sobre el vientre y los muslos, y los abul-
^ demasiado. Este plumage felpudo es blanco debajo 
^1 pico y en la pechuga; pues el resto del cuerpo es pur-
•̂ Zco color de ratón, bien que estas mismas plumas son 
^y blancas por la parte que ocultan á la vista. Sonlo 
Dibieu las que están en el envez de las alas, mientras 

. ^ de encima son negras. Las pardelas se alimentan de 
^ pescadillos que pillan, volando ras con ras por la su

perficie del írgua, porque la pequenez de sus patas no les 
n nadar, ni tampoco andar sobre lá tierra: así, 

alinea se posan, sino para construir sus nidos, que liacen 
^ Carias, en los agujeros de las altas peñas, que for-

^i'í las costas marítimas de nuestras islas. Cada nidada 
<ie tres, ó cuatro huevos. Estas aves exhalan un fuer-
< l̂orá marisco, ó pescado grasicnto, y con efecto abun-
^ en tanta grasa que de ellas se saca mucho aceite, 
•̂ ide por medicinal, especialmente contra el muermo-

. ^bien se salan y se curan, porque nuestros paisanos 
"̂ CoineQ Caz aulas en las riberas del mar, que ellas fre-
"^ t̂an siempre volando, retozando, y dando giros, fa-

^'"ecidas de sus alas largas y ligeras, y se cogen en gran-
^ Cantidad en la isla salvage, haciéndose comercio de 
^*j do la pelusa de las más jóvenes, y de su aceite, son 

^7 chillonas, y no sabiendo advertir los peligros, casi 
/* huyen del cazador, ni se asustan al oir sus tiros; an* 
^ ^ i e n , en viendo caer alguna compañera mal herida, 
j acercan y la rodean gritando. Se dice que la grasa de 

Pardela quemada, ahuyenta todas las cucarachaí. 
. ^ a r c d d e H o l i c r t e d e l d i a b l a . Véase CA-

^ « i - g ^ ÍSPARUS ANNUL.VRIS, Lin.J. (CASPARGÜS, 

ê 
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Alian.J. (SPARGUS, GazJ. Pescado de nuestros mares de 
género de los asparos j de la clase de los torácicos, 1 
llevan las aletas inferiores, cabalmente por debajo de 
del pecho. En Galicia lo llaman pralbo, y en Francia «̂  
raillon. Es parecido á la dorada; pero más aplasta ' 
con las escamas pálidas algo encarnadas, y las â ^ 
amarillentas. Tiene sobre la cola una mancha negra a"̂  
lar^ en lo que se asemeja al sargo: los ojos muy abie'̂  
con el íris-phiteado: la abertura dé la boca, estrecha: 
dientes incisivos, agudos, y los maltires obtusos: la <'" ' 
redonda. Su carne es blanca, tierna, de buen saioi"; 
diurética, según Atlieneo. 

l"arictaa'la.-Véase YERBA RATONERA. .. 
' l ® a r í s (MELIA AZEDERACH, Lin.). Árbol origí̂ * 

de la Siria, que se cria lozano en nuestras islas con ''^'^j 
cialidad en la de la P-alma. También loc'onocemos cO^ 
nombre de árhol del paraíso; pero tan impropiamente 
mo árbol parís, porque el árbol del paraíso, en Espafl*' /j 
el elxagnus de la clase telrandia monogínia; y ^^. •¡,-
(que no es árbol sino mata) de la octandría teíraS"* . 
mientras nuestro parís, ó árbol del paraíso, es de la''^ . 
decandria monogínia. En Espafla se llama cinamo''^', 
azeduraque; y en Francia, lilas de las indias, y fal^o' 
moro. Su tronco, que en Europa tiene la traza de ^o 
busto, descuella en nuestras Canarias hasta compet\ 
copa y altura con cualquiera árbol de considera^J ^̂  
Es recto, con la corteza lisa, y parduzca, salpicadas ^̂  
pintitas blancas. Sus hojas nacen alternas, formando' ^̂  
iiojiilos hacia las extremidades de los ramos; y ^° ^, 
las que dicen los botánicos dos veces aladas, porque ^̂ ^ 
pidiéndose de otras hojuelas, éstas vuelvon á comp j ^ 
se de otras más pequeñas, ovales con punta, orlaa 
dienteciHos, muy lampiñas, y de un bello \erófi lus 
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^^s flores en el remate de los gajos, se presentan dis
puestas Gil panojas, ó ramilletes larguchos. Son de un 
"^aiico que tira á azul con ciertos esmaltes violados; y 
'̂ ^̂ iista Cada una de un calicito de cinco puntas: cinco 
Petalos alanzados muy abiertos: nn nectario cilindrico 
*̂on dientecillos en el borde: diez estambres dentro de es-
'6 nectario: y un ovario cónico, cuyo fruto es una frutilla 
''sdoada, pulposa, de un amarillo bajo, con un hueso de 
'̂ iftco surcos, y en otras tantas celdillas, c¿nco pepitas 
'^^gras. Se tiene por venenosa la pulpa de esta fruta, 
"^^nque lo agraciado de sus racimos convida á los ojos: 
•'̂  cierto es que sirve para matar los piojos, y aún los 
Perros. En algunos países católicos se hacen rosarios de 
"̂ s mencionados huecesillos, por lo que los franceses han 

«olido llamarlo árbol santo, j los alemanes árbol de paler 

l * a r r a (Vrns VINIFERA. Un.). Vegetal famoso, que 
*^6spues del trigo es el ramo más importante de nuestra 
^Sricultura. Las parras, trahidas á estas islas por sus coa-
i^istadores y pobladores, hallar'on un clima, y un suelo 
^̂  niás oportunos para su prosperidad: porque los terre
as secos, ligeros, pedregosos, areniscos, mezclados de la-

^ s de volcan desmenuzadas, y que se levantan en cer-
^ ĵ colinas, lomas, y laderas, í̂ on los que ordinariamente 

í'̂ 'oducen los mejores vinos, favoi'ecidos de la reberbera-
Î '̂̂ n oblicua de los rayos del sol, que suministran el ca-
'^^ necesario para combinar los principios de la vegeta-
'^^^% y exhalar la Savia de las vides. Tenemos mucha di-

de parras: lülan, ulbillo, negramuelle, verdeUo, 
'"^caíe/, lairel, barbosos, torontés, agracera, quebranta ti-

, "«'"s, almuñecas etc.; p^ro la parra, que fué desde luego 
^ '"iqueza de Tenerife, es la malvasia, traida de la isla 
* Candía. (Véase M-ALVASIA). De manera que los vinos 
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de Canarias dulces y secos, han debido á esta uva la ee-
. 1* 

lebridad, que desde luego tuvieron en el mundo sensual) 
siendo después que se manejan con más inteligencia Í^ 
operaciones, no solo dignos de aprecio los de Tenerife 7 
Palma: sino también algunos de Canaria y de Lanzai'O' 
te, reducidos á aguardientes estos tiltimos, como sucea 
con los de la isla del Hierro, donde la tierra es tan á pi""' 
pósito para viñedo, que en el valle del Golfo una faii^g 
de él dá nueve, ó diez pipas de vino, mientras en TeU^ 
rife la más poblada de parras apenas dá cinco. Lai'-'''' 
de la parra es larga, poco profunda, leñosa, y vivaz, 
tronco suele aveces tener la altura de un árbol; perot''^ 
tuoso, ci,ibierto de una corteza, toda despedazada 
grietas, y ramificado con sarmientos nudosos, q^c 
enroscan en las horquetas, ó árboles más vecinos poi'''^ 
dio de sus muchos yelos, ó sarcillos. Sus hojas son ii'' 
pámpanos grandes anchos, recortados por el márge» 
puntas más, ó menos profundas, verdes y lampiñas P 
dentro; más, órnenos borrosas y blanquecinas por ^^ 
según la variedad de castas. Sus florecitíis, dispuestas 
racimos, constan de un cáliz pequeñito de cinco dieo^ 
cinc»; pétalos pálidos, caducos: cinco estambres: 7 
germen, cuyo fruto es una baya aovada, que llans^^ ̂  
uva, muy verde y agria álos principios; pero, en su lO^ 
rez, blanca, amarilla, negra, ó rojiza, llena de un J^° 
muy dulce, con cinco granillasen el centro. Sabida ^ ^ 
lozanía con que se difunde la parra, cuando encuen 
apoyo, y la necesidad que hay de podarla, para con*^ 
la. Pertenece á la. Peniandria monoginia. 

P a s i o n a r i a . Véase FLOR DE PASIÓN. 

P a s ó t e (') (CHENOPODIUM GRAVEOLENS). Pla^*^ 
mun en los terrenos incultos y frescos de nuesti 
las. También la llamamos ro/ígMcrtz. Sus tallos, ü^ 
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''6 tres palmos, poco más ó mi5nos, son estriados, lampi-
l̂̂ s, verdes, ramosos. Las hojas, que nacen alternas, y 

pStíintc.;, so!i alanzíidas, de pulgada "y media de largo, 
"íiipiruLS, ondeadas, moles, estrechas hacia su base, la 
^̂ 'al !e sirve de pezón, y lleva un ramilletito compuesto 
^ otras hojitas más peííueñas. De los encuentros de es-
«̂ mismos ramilletitos, brotan, sin pedúnculo, losboton-

itos menudos de las llores, formando grupos. Consta ca-
^ ílorecita de un cáliz de cinco puntas, sin ninguna co-
"̂ 'a, el cual suele ponerse rojo: cuatro, ó cinco estambres 

'^'^^ las borlillas blanquecinas; y un ovario, cuyo fruto es 
l'^a cajilla de cinco esquinas, que encierra una sipiiente 
^•^ticular. Toda esta planta tiene un olor muy. fuerte y 
''^gajoso. Usase frecuentemente en decocción como re-
•^^dio de dolores cólicos, de donde le viene el nombre 
_'̂ 'gar de coliquera. Igualmente en remedio de indiges-

^• t̂ies, vómitos, y otros males de estómago. Pertenece á 
pí'ntandria tnou ginin. 
_^atacSe g a l l i s a a (PAXICÜM D\CTILON, Lin.). Es-

pcie de grama vivaz, que se cria con tanta fuerza en 
^ terrenos húmedos y aguanosos de nuestras islas, que 

Ĵ ŝta mucho trabajo el estirparla. Los franceses la dan 
hombre de chiendent-fied de poule. Sus tallos son unas 

.í'^as lisas, delgadas, de tres á cuatro nudos, y de tres 
j'̂ '̂ ta cinco palmos de alto. Sus hojas nacen délos nu-
J*̂ » cinéndolos por sus bases como una vaina, donde tie-
^'1 algunos pelillos blanquizcos; y son cumplidas de una 
.̂ ^^ta, angostas, puntiagudas, acanaladas, lampiñas, 

j ^''tias, y muy verdes. Echa las espigas en el remate de 
^ <íanas, todas juntas á manera de dedos, de cuatro en 

^*'"0j ó seis en seis, extendidas en forma de pata de 
M ^^*^^ espigas son delgadas, larguchas de tres 

S^das, lineares, verdi-blancas, compuestas, casi hasta 
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la mitad, dé unas espiguillas de dos 6 tres pares de uoi-^ 
éitaa; y desde allí arriba, de otras floreci+as solitaria 
alternas; constando todas de tres glumas, ó cascarita^ 
calicinales, dos de ellas iguales, y otra muy pcqueüiî :̂' 
otras dos glumas que hacen veces de corola: tres estaui' 
bres con borlillas larguchas: y un germen con dos p^^'\ 
teros, y remates plumosos, cuyo fruto es un grano que " 
harina, y llaman en Francia mona de polonia, poi"̂  
aquellos nacionales hacen de ella uua especie de S,,' 
ó poleadas, que les parecen muy sabrosas. Pertenece » 
triandria digmia. Véase GREÑA. 

P u t a d e g a l l o . Véase DEDALERA. 

P a t a d e p e r r o . Véase NEVADILLA. 

P a t i l l a (*) (AizooN CANARIENSE, Lin.) (KALI ^ '̂ 
ZOIDES CANARIBNSIS PROCUMBENS, Pluk.J (FICOIDES P^ 

CUMBENS PORTULAC^ FOLIO, Niss.j Planta indígeo*'^ 
peculiar de nuestras Canarias, que se cria en las »J ^ 
ras incultas inmediatas al mar. Nacen de sus r̂ ^ 
diferentes tallos apareados, todos cosidos contra la ^^ « 
ra, y tendidos sobre ella, por lo que se le ha dado 
nombre de pata, ó de patilla. Estos tallos son ranio* _̂  
redondos, un poco velludos, en parte pálidos, y en V .^ 
te rojizos. Sus hojas van alternas, en figura de ^^^^^¡.^ 
una pulgada de largo, semejantes á las de la verd^-
ga, cubiertas de una pelusa fina blanquizca y rel̂ J*̂ '' 
te. Las flores brotan, sin pedúnculo, de todos Iô _ 
cnentros de las hojas, unas sueltas, y otras enra^^ 
das. Sus cálices son permanentes, de una sola piez* ĵ 
cinco puntas: carecen de corola, ó roseta; pero con ^^ 
de muchos estambres, que están separados de ^^^ ^̂ g 
tres; y de un ovario de cinco lados con otros ^̂ ^ 
punteros, cuyo fruto es una caja á manera de un» 
sádilla pequeCita de cinco esquinas con tapas d® 



Purpúreo, donde se coHsei'van los mencionados citico 
P'interos, y muchas semillas menudas. Como conserva 
^ta planta aún después de seca, todos sus cálices pen-
*'*̂ onos Con sus cajillas, á lo largo de los tallos;, apan 
f^ntan la figura de un pulpo marino, guarnecido de re-
J*̂» j de chupaderos. Está cargada de álcali mineral, 
P^ fc que se hace de sus cenizas, como de la barriUa 
y tofe-cofe, una 8©»a excelente. Pert«neee á la icomn-
''*•*« peMaginia. 

^ A t o (AxAs). Nombre que damos los canarios al 
í'ie en Castilla llaman añade, pues palo quiere decir allí 
^ mismo que ganso^ Los franceses dicen canard. Conoce
mos CH nuestras islas al pato doméstico, y al saívagé, é 
^•"berisco, que principalmente se distinguen por el color 
^ la phima,- pues es en el doméstico más variable, y 
^^s constante en el berberisco. Estas últimas son ave» 
^̂  paso, que venidas del África se posan en nuestras la
unas, alber cones ó charcas. El carácter particular del 
'̂̂ d̂e consiste, en tener en cada pata cuatro dedos, lo» 

/"̂ s delanteros nnidos por una membrana; las pierna» 
^^rsi del vientre, cercanas á la rabadilla; el pico oon 
'^^ntecillos como los de una lima, conváco por eucíínaa, 
*I*̂ astado por debujo, más ancho que grueso, muy obtu-
** y en él-una como ufia pequeña, el macho es un po-
^ mayor que la hembra: pesa de dos á tres libras: 
^̂ ' Colores de su pluma son lucidos, por que su cabeza, 
Ĵ  garganta, y la mitad del cuello es de un verde lus-
pso con cambiantes violados: sigue un coHar blanco: 
**8o el pecho de calor castaño: la espalda con lineas y 
T^asde gris: las alas ati-avesadas de ana faja de verde 
J*ad6. Tiene en la cola veinte plumas, las cuatro del 
-""«dio verdinegras, y las laterales parduzcas, ribeteadas 
'̂  J l̂anco. El pico es de un amarillo verdosoj l̂ is piernas 

TOMO II. 20 
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y pies, naranjados: las uflas, negruzcas. La henibr* 
tiene el plumaje de un gris íubio. Los patos son diieBo* 
de la tierra, del agua y del aire. Vuelan mejor que a» ' 
dan; pero nadan con mucha agilidad: así.pasan la ni»" 
yor parte del dia dentro del agua, y buscan en el cieiK^ 
las yerbas, granos, gusanillos y sabandijas de su gust<̂  
porque son tragonee, é insaciables. Cuando el tiejnp^ 
está tempestuoso gritan más de lo ordinario, y baten 1** 
alas con frecuencia. La hembra pone de diez á diez / 
ocho huevos del tamañ» de los de gallina, de.wi bte'^' 
co verdoso y buenos de comer. Su incubación dura treiO' 
ta dias: al siguiente del que los polluelos han naci»^' 
los llam» la madre, y los conduce al agua, en cuya i^' 
p«rficie nadan, y cazan los mosquitos; y como tard**^ 
mucho las plumas e« salirle, se mantienen entre tal'' 
to cubiertos de una pelusa amarillenta. Los patos d^ 
másticos viven y multiplican en corrales con las g»''*' 
ñas. Están sujetos á una muda muy pronta, durante ' 
cual pierden casi todas las plumas en una sola noche. ^ 
carne está reputada poi' indigesta, lié visto en Can»'"* 
el palo vioimlo, de pluma blanca. 

P A T O (GALLO-PAVO) . Ave originaria de la Amér**' 
Septentrional, y bien conocida en nuestras islas, p̂ *̂  
que no «era necesario hacer de su figura otra descrip^*^ 
que la relativa á aquellos exteriores miembros que wer 
cen alguna observación particular. Su cabeza y P**̂  
del cu«llo carecen de pluma, pues solo las cubre un P 
llejo granujento, entre azul y blanco, lleno por 1» S^" 
de unos torondoncitos rojos, que dilatándose h^*'**^^ 
parte inferior, cuelgan á manera de pliegues, y entre 
mismos torondones se ven esparcidos algunos pelos ^ 
gros. Sobre el troneo del pico lleva una carnosidad c 
ca, Tugosa, que teniendo en su estado i-egular una pu e 
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^* (le largo; adquiere cuando se estira, tres, ó cuatro, y 
P^nde hacia abajo como un moco. No es menos singular 
^^ esta are aquel manojillo de cerdas negras, ^ue lleva 
*** el pecho. Las plumas de su espalda parecen cortadas 
^«tamente; y las de la cola-son diez y ocho muy largas, 

••^^vántalas el pavo en fonua de arco eada vez que se en-
^ '̂•^pa, y de bajo 4e ellas muestra otras más cortas qtie 
*s sostienen. El macho tiene UH espolón en el pié, d« 

*^yo adorno, y de las crines del peche carece la hembra^ 
^ ' color de ambos sexos es ordinariamente de un negro 
*̂ 8teos>o, con orla blanquecina en cada pluma, en espe^ 
^^l las de la cola; aunque hay también muchos pavos 

'afleos, blancos y negros, rubios, y cenicientos. Está re-
P'̂ tado por animal estúpido, colérico, cobarde y melan-
^*íco; sin embargo, luego que la ira, el amor, ó algún 
/*jeto extraño lo animan, como un color vivo OBcarnado, 

'̂ n silvido, da unos desapasibles dilatados graznidos; se 
POfie yerto; eriza las plumas; levanta y despliega pompo-
r^'íiente su cola; echa oon el cuello erguido la cabeza 
^^ia atrás: extiéndelas alas hasta el suelo, y las arras-

*i Hénansele de sano^re los torondones de lâ  cabeza • 
^^Ja; estira y deja caer el moco porun lado del pico; d* 
j^^s Cuantos pasos l«ntes, y al exhalar cierta espeei« 
^ "tifido, los precipita, metiendo ruid» con las alas con-

* ^ tierra. Todos estos farrumaques de fierexa y dé 
^^^^ impertinente, lo baaen ridículo. Si hay rnucht» 
r^'^^os coa una'hembra, riñen unos cen otros, nrás no 
j ^ *1 encarnizamiento de los gallos. La pava pone re-
\ afínente, d«s veces al afio, quince huevos, algo más 
|i ^^^quelos de gallina, salpicados de pintitas «mari-
^̂  ^*; y es tan cuidadosa de su nidada que busca los pa-
j^'s^smas solitarios, y se-oculta del macho para que no 

^?n los huevos. Los polluelos nacen muy débiles, 
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j aúü es menester ayudarlos á salir suavemente del cft*' 
carón. El muclio calor, el .mucho frió, y la lluvia 1^ 
incomoda. Los rayos del sol Los suele matar de repeo* '̂ 
asi, las madres les asisten aún con más celo y pacienc** 
que las gallinas. El tiempo más crítico ̂ ara ellos es cU»»' 
4o al cabo de seis semana» les apuntan los torondoncil"* 
4« la cabeza y cuello: entonces mueren muchos; f^ 
pasada esta época; se ponen muy robustos, y no les h * ^ 
injpresioa los malos tiempos. Es ecios» detenernos eí 
elogio de la carne de un pavo bien nutrido, sabiáod^ 
que ella hace el honor y las delicias de una mesa esp***̂  
dida. . j 

P a Y * » ^ y a v « - r e a l (PAVO) . Ave originaria d* | 
I «di», que solo se cria por lujo en algunas casas de iH*** f 
tras isias. Perteaeoe al género gallináceo. El macho ^ | 
va la cabeza coronada de una garzota de veinte v cvi* í 
plumillas, cuyos cañones son lampiños, y solo en el ^ i 
mate tienep unas como florecitas color de lápiz lá?'*^ i 
£s aye muy hermosa, pues concuiTen en ella la ^^^ f 
jencia, la elegancia de la figura, y la magnificencia ¿ * ^ | 
colores. La cabeza, cuello y garganta son vwdes, cofl*^ | 
flejos d.e azul y oro. Tiene los ojos entre dos fajas í̂ ' j , | 
«(is transversales. Las plumas de la .espalda son o® I 
verde dorado, coa-visos de color de cobre. Las 1**^^ I 
Ijren laicola son larguísimas, divididas en muchas " T Z ® 
nnm «ácima de otras, en «Haedio de cuyas c^**"*"?^ 
des-s» admiran aquellos ojos, ó manchas de un * ® ' ^ ^ 
lo negro violado, orladas de un círculo entre w f̂ |<̂  
Terde, el cual está también orlado de otros dos <*^ 

de color de oro con esmaltes. La hembra es mas p^*! ^ 
earece de estos adornos en la cola, y no se engela«» ĵĵ ^ 
Golores tan ricos. Pone cinco, 6 seis huevos en cad» ^^ 
del tamafk) de lo» de pava manchados de pardo^ 7 
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'̂icuba de veinte y siete á treinta (fías. Los pdlielos 
*los principios sen muy delicados; y se tiene por e&pe> 
^^ncia, que una gallina los «aea, y les cria me}«r. 
** grandes gustan de volar con rs^dez pura trepara» 
*'*»re ios edificios. Sirven ea las o^as de «entínelas, 
'̂̂ es á vista de un nuevo balto grazna» desapasíblemen-

j ' Pero en nada son tan estupendos como en la gallar-
^ y Soberana presunción con que extienden en avanieo 
^ cola rozagante. Mudan todios Ic^ afiM de pluma, y 
^tonces perdiendo toda su vanidad> como avergo«izado« 
*^Ocultan. Los romanos los servían en sus mesas; y to-
^*via 6tt tiempo del famoso marques de Villena oomian 
1̂̂ 08 reales los reyes de España en sus banquetes, pues 

?1 su libro deí ar/e <fe/cucAt7/o, trata del modo de trin-
7*«"los; más abwa ya no se estiman, porque san una 

dura, seca, y de difícil digestión. Solamente en 
* íaateria médica se asegura ser buena contra los Tsóhi-» 
^> y su excremento contra la epilepsia. 

P e d e r n a l (SÍLEX). Piedra dupa, compacta, indi-
en los ácidos,, que herida del eslabón despide chis-

^> cuyo grano es fino, corneo, opaco con alguna Uge-
^ ttansparetieia, ^ue se divide en fragnaen^ OOBV.«SOS 

^ Un Jado, y cdncavos por otro, de color blanquecino, 
Parduzco, ó gris, ó negro, y que se encuentra en gran-

^ Qtasas iofcaemes, é entrosos su«Ho».dien4F» 4e alga-
^ ttflarra», 6 eoaereciones lapídeas. Tefl«»os eo niwi» 
^ i a k s muestras de algunos bellos pedernales, distía-
|*^<^ose en mi coleceion de ^edras, los del toar^ori» 
^Q^iaen Canaria. Los hay blancos azulados, n^ros, 
^ « » a penadlos blancos, parduzcos con pintitas blan. 
^^cas y cierta transparencia como de cerca. El ped«r-
^ fino es lapicera de escopeta; el más tosco es el que lo» 

**^aUstas llaman petro süex. 
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P e j e - a n j e l . (SCUALUS SCUATIN'A, Lin.J. Bel óv^eH 
de los cartilaginosos, j de la cíese de los perros marin(f*> 
cujas aletas se componen-de cartílagos. Hállase en n^^ 
tros maree. Soicuerpo es aplastado, y casi del tamafio 
un hombre. Tiene la cabeza redonda y eatablada: 1» "^ 
ca rasgada^ situada en el perfil del hocico, y no po' '^ 
bajo, como la de otros peces cartilaginosos: tres carB^'' 
de dientes corvos: kngua larga y puntiaguda: nan*'^ 
anchas sobr« el labio superior: ojos mediocres, cercho 
á la boca, cojí tubérculos espinosos en su contorno, y j 
aberturas-que tienen comunicación con la garganta: •* 
nadaderas, ó aletas en el pecho, las cuales por su ^ ^ | 
sioH y su figui'a se asemejan á las alas abiertas, •CGB ^ . | 

se pintan á Ios-ángeles, de donde provina el nombre ^ | 
han dado al animal: otras dos aletas cumplidas y BÍ**7 i 
anchas, situadas más abajo, y éstas, y aquellas guarne^ | 
das de espinas en sus ángulos: una línea recta sobre ^ 
lomo, erizada de pequeñas púas; y dos aletillas obtuS ^ | 
separadas junto á k, cola; la que es casi redonda, '̂ * , | 
<̂ dl, y hendida hacia el remate-. El pellejo de este p^*; | 
dó es ceniciento obscuro, embadurnado de un licor ^ | 
C080, y por su aspereza á propósito para-pulir madei*^' i 
marfíL Su carne es dura y desagrad*hl© al paladar; r i 
ro.<lil hígado se saca-nitteho aceiie. "'j^ | 

• . P e l o » r N t » 4 « (LwHtusy LinJ,- Monstrmot»^ 
d»mueste-08 mares, dé cuerpo aplastad©, cabeiea Jf^^ j _ 
redonda, booa-ínuy rasgada en el borde del hocáí"» 
qiajada inferior^ más sacada, con dos carreras de dieo*^' 
y ia.superior con tres. Tiene sóbrelos ojos, y sobre ^̂  _ 
me unas como borlas larguchas de sustancia ^^'^\g 
una aleta en la espalda: las del pecho abiertas á m*'' , 
de abanico,, puestas sobre una articulación, xaii^^^' 
codo: y las del vientre de hechura de una mano-1* 
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*̂ f̂ficie de la paite SHperior del cixerpo es negruzca, ar-
«da de algunos aguijones; y la inferior blunqn^ca. 

. ^0 el cuerpo y lioeieo está guarnecido de muchos apéa-
^^ pequeños turtuosos, ii semejanza de lo» rayos de 

, Sol dibujado. Este pescado suele tener cuatro pies de 

^ « J e - c o f r e (OSTRACION, Lin.). Pertenece á lacla-
^ los pescados cartilaginosos, en cuyas especies con

t e n distintos earacteres; pei»o el individuo que tetfe-r 
, ''s á la vista, cogido en lacosta man'tima -de Gáldar, i#-
. ^c Canaria, tiene casi todas las seflales del cofre cres-
•^^^ {ostracion cristatus) de que hace mención el Tableau 
^'^clopedique, de la Ictiolegia, pág. 21 como de uR 
ft * niuy singular que existía en el gabinete de Felipe 

*«e MuUer, del cual habia publicado la figura con 
» <lescripcion M. Knoor. Su cuerpo es aovado muy ia-
^^, algo triangular. Tiene tres cuartas de largo, y más 
v^^ îs de circunferencia. Es muy feo, y más que cofre 

cce zurrón. Está todo cubierto de una innumerable 
k .^^ <1« pequeños picos, ó aguijones á modo de la 
Y ^guilla picante. Su color es de un pardo amarillento. 
)j '̂ •̂beza, redonda como la frente de una albarda, casi 
j . ^ «üstingue del cuerpo sino por la boca rasgada, de un 
j *.' cuyas quijadas están armadas de duplicadas filas 
^ '*^^ntecillos finos y agudos. La aleta del l<«io empie-
^̂ 1*°̂  encima de los ojos, á manera de cresta, y con^a 
5̂  ""̂ s prominencias separadas, que en los extremos se 
lî  "̂ ân hacia atrás. La primera prominencia remata «n 
ley* ^^Pina de dos pulgadas. A corta distapcia vuelve á 
\ j '̂̂ ^^^se dicha aleta dorsal, y sigue afestonada hasta 
dlj^ la cola. Las aletas despecho globosole quedan m^y 
lljj ' igualmente que las aletas inferiores, fi>rm«ndo 

y otras la apariencia de brazos j patas. La aleta 



del ano remata muy eerca de la de la espalda. 
i P e J e ^ p e r r * (LABRUS RUBESCEN, lin.J. Pescado ^ 

iivcik'ós mares del género de los hbros, y de la clase 
lot torácicos, que llevan las aletas del vientre cabal»*''^ 
te pw debajo de las del pechov El individuo, que teng^ 
la vista, tiene tres palmos de largo, y uno de ancliO' "_̂  
figura es oblonga, alanzada, un poeo comprimida, ê̂  , 
do de grandes escamas todas de color encarnado, o**̂ ^ 
ménoe «ubido: la cabeza en declivio desde el testuz «' 
cico, el cual es agujado como-de perro: la bocal^»^ 
con unos besos muy carnosos, plegados hacia îí̂ ^ ^. 
tflg» mayor el inferior: en la quijada superior, dos " V J ¡ 
te» incisivos, y dos colmillo» afilados; y en la inferior o«*̂  | 
d<» colmillos con sus carreras de muelas: la frente^ | 
oka> u» poquito cóncava en la parte de las narices (í i 
son unos debles agujerillos redondos) y toda de ĉ  | 
purpúreo, con manpchas entre -encarnado y' amarillo; *%V I 
T sin eseama»: los ojos, mediocres con el iris pía* , ^̂  1 
"teni sol* aleta le coje todo el cerro, compuesta de '*^*|̂  f 
y dos radios, de ellos doce espinosos, todos cartilagí'^ * 
en las puntas, mitad rojos y mitad amarillos, ^"^ M, | 
los cuatro inmediatos á 1» cabeza que tienen en so . | 
una mancha de azul obscuro. Las aletas del pe^^^, -, | 
cartilaginosas, encarnada», de tres pulgadas, las del *̂ ' . i 
tre, del mismo color, de seis radios; el uno espin*'®*'' ^ 
dd ano, de catorce radios, ires espinosos. Así estoS; 
mo los de la aleta del lomo, van creciendo á prop^r 
qwB se acercan á la cofla, por lo que forman dos ®*^-
BÍonesde dos pulgadas. La dicha cola está cestada i* ,̂  
rayate, y es ancha, ensarnada con lineas azules, y * 
ai&wilk. Su carne es floja y de poco sabor. ^ 

WmSe-'rey (SCOMBER AMIA,/,««.). Pescado de o 
t«)i mares del género de aquellos sanguinos, 6 esco^ 
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^Ue Carecen de falsas aletillas junto á la cola; y de la c k -
*̂  de los torácicos que llevan las del vientre cabalmente 
P r̂ debajo áe las del pecho. Su cuerpo, por lo regular, 
1̂̂  de tres palmos, alanzado oblongo, un poco comprimi
do, suavemente carnoso, cubierto de escamas, el lomo de 
^lor gris verdoso, y el pecho, y vicHtre plateados. La ca-
"•̂ za es proporcionada, declive desde el lomo: el hocico 
'̂í punta obtusa, ancho^ rollizo, negruzco, entre los ojos 

Mas narices, y los dichos ojos, medianos, redondos, con 
*ris.argentado: la boca, pequeña, con la mandíbula infe-
''^'^run poco más larga que la superior, y en ambas diea-, 
J^ agudos, bien separados, y rojizos. Lleva dos aletas so-

•"e el lomo: la primera, á alguna distancia del colodri-
'^) es de siete espinas cortas, echadas sobre el mis-' 

/ ^ lomo, y unidas al soslayo por unas medias meir.'-
^anas; y la segunda, una pulgada más abajo, está com-

"Jiesta de más de veinte radios cartilaginosos, que cm-
P^̂ zan grandes, y van en disminución hasta la cola. La 
'^ta del ano, que queda paralela á esta, es del mismo 

|*tnano y figura; sus i'adios algo más flexibles, con rema-
'̂* filamentosos como añuecados. Las del pecho son trian-

^'^Wes, manchadas de negro en el tronco, y sus radios de 
^^ blanco puerco: las del vientre, larguchas, blancas, y 
^i'ádiosmás espinosos: la cola, hendida en ángulo ob-

^*o, ¿e color obscuro, con fimbria blanquecina. Es-pes* 
**'io de mucha estimación por lo delicado, tierno, y sabro-
^ ^e su carne. El peje-rey de rondelecio es un pecesillo 
^'^y distinto, que pertenece al género de las atheriruis, 

^olo suele tener el largo de un dedo, 
n • ^ * i j e - t a m b o r i l (TETRAODON IIONCKENII, Bloch.) 

'iiUn en nuestros mares, del género de los telraodon ó 
"̂ '•0 dientes, y de la clase de los carlalaginosos, que 
"^^^n de espinas. En algunos individuos el cuerpo es 

TOMO II. 21 



162 PEJ 

cónico, y el lomo rollizo, con un vientre muy sopla"*'* 
Heno de aire. Sobre esta panza sale un hocico romo o 
boca fruncida, con dos fuertes dientes en cada quijad f̂ 
frente larga, ojos ovales pequeños el iris naranjado, Î ^ 
oidos sin opérenlos, y todo el animalillo sin escamaP^ ^ 
aletas en el vientre, sino una cerca de la cola, otra d^"' 
tro d«l ano, y las del pecho, procedentes de una w®** 
brana lisa en las aberturas délos oidos. Tiene la cola e 
tera, de color pálido con los radios negruzcos. Su espaW"* 
sobre un fondo amarillo bajo, está manchada de bla"^' 
azul claro, sobresaliendo por mayores, más separadas» J I 
más redondas las que, á manera de gargantilla corf* | 
por debajo del hocico hasta la cola. El vientre es blo" i 
como una cascara de huevo, salpicado de punticos ^^ j 
euros. Pero otro individuo, que está-ála vista, es de ^ g 
gura de una bola, ó vejiga de tres pulgadas de diámeti*' I 
llena de aire. En la parte superior lleva una corta P | 
minencia á modo de nariz, que termina en una boq̂ ** ; I 
redonda abierta, cen labios amarillos v sus cuatro dieH' " % 
sobre esta nariz un entrecejo un poco elevado, y á lo^' | 
dos los ojos rasgados con el iris naranjado medio oc^ | 
hacia la parte superior del colodrillo, y por la inferior | 

cuenca semicircular: la espalda con manchas anubarra | 
entre pardo obscuro y blanco, de donde bajan por 1̂ ^ '̂  " 
tados, á manera de flueco unas diez listas también P*̂ ^ 
duzcas: la partía muy soplada, toda blanca, erizada 
púas como las de la hoja de ortiga, que tocadas no ^ ••, 
de causar algún escozor. La cola que es delgada, y de r 
gada y media, forma el otro extremo. Mientras est V. 
cesillo está vivo, se le ve nadar con la^abeza y ^ ^ 
da hacia la parte superior; pero después de ^^^ -ug^^ 
ce la panza un grade esfuerzo para volverse hacia a 
siu que pueda guardar otro equilibrio, Al tercero 
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'alando el peje-tamboril ha empezado ya á corroTnpcJse, 
^espide una luz fosfórica tan admirable por la noche, que 
Parece un farol, brotando por los ojos bastante claridad 
P f̂a poder leer al obscuro. Se ha cogido también en estos 
"^res la especie de peje-tamboril, perteneciente al góne-
^ de dos dientes, ó diodon de Lineo; y que se conoce ba-
Ĵ  el nombre de herizo orbicular. Es casi redondo como 
^1 globo demás de una cuarta de diámetro. La piel muy 
'*Ura, y por la parte inferior de la panza (que está llena 
"^ aire) de un blanco de porcelana, sembrada de unas 
opinas, ó huesecillos, estrellados, triangulares, y de unas 
Ranchitas, ó lunares negros. El lomo es negruzco, la bo-
^ del hociquillo, rasgada, cuyos dos labios y quijadas le 
*irven de dientes, la cola pequeña, las aletas, altas, los 
^os soplados etc. 

j i P e J e - T e r d e (SCARÜS VIRIDIS, Lin.). Del género de 
^ escaros, j de la clase de los lorácicas, que llevan las ale-
^ del vieotre cabalmente por debajo de las del pecho. 
••cuerpo es oval oblongo, un poco comprimido, cubierto 

, ® escamas poco firmes; la cabeza grande; la boca rasgada 
r^ quijadas iguales cuyos huesos surcados le sirven de 
•Sutes; los labios movibles; los opérculos de Tos oidoB 

Rucados: una sola aleta en el cerro que conserva su 
^^acion en todo su largo; la cola cortada como una 
pd ia luna, y del ancho del cuerpo; la parte superior de 
*<íabeza de color obscuro, y la inferior azul bordada de 
"^ lista roja con un lunar amarillo; el cuerpo verde; las 
etas del pecho y vientre ribeteadas de azul, y la de la 

j ** <ie encarnado. Sn carne es buena de comer. También 
^'lele dar el nombre de verde á una especie de budion. 

fj, ^ c l o d e i i e s r o . Nombre con que se conocen en 
Sfterife las pedreras, ¿canteras de una especie de pie-
*'dudosa, durísima, de tan particular textura que no 
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se puede rajar, ni romper en trozoS;, como otras piedras^ 
con picos, cuñas, ni marrones; pues lo más que se coH' 
sigue es irla moliendo, hasta reducirla á polvo. Abund 
en algunos terrenos de nuestras islas, y parece lava 
volcan. El fondo principal de la tierra de Fuerteventu'" 
es este pelo de negro, sobre el cual hay otra tierra lig^f*' 
arenisca, un poco salitrosa. 

P e n s a m i e n t o (VIOLA TRICOLOR, Lin.J. Llamad 
también violeta trinitaria, que por la belleza-de susw^'' 
se cultiva en nuestros huertos. • Sus tallos son delg»"''j 
esquinados, lampiños', rairíosos y rastreros, de cuatr''' ¡ 
cinco pulgadas de largo. Las hojas, unas casi 

redonda*' ' 
otras algo cumplidas, y todas orladas de dientes. ^ _ 
flores nacen de los encuentros, sobre largos pedúncU' ' 
y constan de un cáliz permente de cinco puntas: cíO 
jiétalos desiguales, obtusos, colocados v6rticalme«te)r ^ 
la tés como'aterciopelada, teñidos de tres colore», *^*^^ 
purpúreo, blanco, y -amarillo, con rasgos, 6 pequ^ 
líneas negras muy finas: cinco estambres cortos: f . 
germen orbicular, cuyo fruto es uha cajilla aovada tres faces, con muchas semillitas. Hállase recomen<j 
esta planta como el específico de aquella enfermedad 
tánea, que suele acometer á los nifios de pecho, llaO* 
costra láctea, en que se llenan los carrillos de pústul*^ 
un humor glutinoso, las cuales se revientan, y v»w 
mando una costra entre encarnada y amarilla, <i^ ^„ 
cuartea en aberturas y se endurece etc. El cociC* 
de un puno de las hojas del pensamiento, 6 tríni**''^ 
leche, tomado de mañana y de tarde por el nifio, d^ ^^ 
te quince dias, lo dejará sano. Pertenece á la smíJ'' 

monogamia. . • ' ' AeA¡^ 
P e p i n o (CüCiJMis SATivüS, Lin.J. Planta y f''"*/*̂  p„ 

familia cucurbitácea_, ó de calabaceras, que se culti 
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'Riostras huertas, Sus tallos son sarmentosos, rastreros, 
^speros, más largos y más gruesos que los del melón. Sus 
<̂̂ jas, esquinadas con profundas puntas, y con yelos, ó 
ŝ̂ rciUos en los encuentros para agarrarse á las otras plan-

*^. Los sexos están separados en sus flores. Éstas son 
**arillas, con cáliz y roseta campanudas, cinco pliegues, 
y cinco recortes ovales y rugosos. La flor masculina lleva 
'fes estambres peqmeflos, compuestos de filamentos pega-
'̂ '̂ s al cáliz; y la femenina, un germen abultado, velludo 
y tuberculoso, con un corto puntero, y tres estigmas, ó 
''̂ mates gruesos. Su fruto es cilindrico, romo, verrugoso 
'̂ â espinitas negras, cuya cascara, segua sus variedades, 
*s blanca, ó amarillenta, ó verde, ó con listas amarillas, 
•̂ sí mismo varian en la %ura, porque unos son largos 
^ Un palmo, y del grosor de un brazo; otros pequeilos, 
^gordetes, y casi lisos; otros retorcidos, y con una cin-
''fa que los divide en dos porciones. Están divididos por 

'*®ntro en tres cuarteles, llenos de una pulpa blanca agua^ 
'Osa, y en ella un crecido número de pepitas blanqueci
das, que son de las cuatro semillas frias mayores. Los pe-

Pitio? crudos pasan por indigestos; pero cocidos son hu-
*^ectantes, refrescantes, y temperantes de los humores, 
'̂ '*fitados en vinagre los más pequeños, son propios para 
^^spertar el apetito, y los franceses los llaman cornichons. 
"^ftenece esta planta á la monoeeia poliandria. 

í*era l (Pmus). Árbol bien conocido en nuestras is-
**• Su tronco robusto y elevado: la bella copa de sus ra-
íí**»: sus hojas alternas en manojillos, ovales en punta, 
^̂ ŝ, poco ó nada dentadas, de un verde muy lustroso 
^^^ dentro, y un poco blanquizco por fuera, sobre largos 
pzones: sus flores con cáliz de cinco puntas: cinco péta-
'̂ '̂  Illancos, grandes, cóncavos, y casi redondos: veinte 
''tambres: un ovario con cinco punteros: y fruto, coro-
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nado del cáliz, de diverso tamatio, figura, color y sa' 
bor, cuya pulpa jugosa se re'parte interiormente en cin' 
00 celdillas arenosas compuestas de membranas aperg*' 
minadas, cada una con dos pepitas negras, mucilagioO' 
sas; todo esto hace recomendable al peral. Tenemos UD* 
prodigiosa variedad de peras: la perita moncifia, 1» ̂ ^ 
juanera, la cermeña, la bergamota, la moscatel, la cal*' 
bazate, la pierna de monja, la colorada, la parda, la P^ 
ra real, la pera reina, la pera manteca, la pera hi^"' 
la pera pan, ó paneta, la pera de invierno, la pera ago*' 
chenta, la pera buencristiano, etc. La madera de p̂ *̂  ¡ 
es muy cerne, pesada, fina, rojiza, capaz de buen p**̂  
mentó, libre de carcoma y susceptible de un tinte P '̂ 
gro, hasta imitar el évano, por lo que es buscad» 
carpinteros y evanista?. Pertenece á la icosandria pei^^' 
ginia. 

P e r a z a (MALUM LEuoorHEUM). Especie de maní*" 
pequeña, comprimida verticalmente, cuya cascara es p ^ 
da, un poco escabrosa, de pulpa tierna, fina, sin olCy 
de un bello gusto, por lo que merece estimación. Fu^ 
guardarse largo tiempo, en francés se llama Í&TSÍ^^ 

pomme-poire. 
P e r d i z (PERDIX). Ave conocida, común en * 

nerife y en Canaria, donde todas son de la especie "^ 
perdiz de patas, ojos, y pico encarnado. Tiene 

bordad"' 
el cuello y la gorgucra, de manchitas obscuras; 7 
plumas de la espalda y alas son rubias; las del vienf | 
blanquizcas con manchas mitad rojizas y mitad negí*̂ ^ 
y las de la cola, pequeñas. Lleva un espoloncito en el 
Ion, no solo se crian eu las laderas, veras de los w îJ 
breñas y matorrales, sino también en las tierras ara 
Susténtanse de granos, de hormigas, y de otros insec 
Andan en bandadas, sin que reine entre ellas w 
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""ion, pues cuando se ven perseguidas, huye cada una 
por su parte, y no procuran volverá juntarse. En la fuga 
pillan un vuelo ruidoso, corto, y pesado, y se esconden 
'yo las matas, ó se abalanzan á los árboles. Su canto» es 
alagüeño. Fabrican su nido horadando la tierra, y cu-
''léndo el hoyo de pajas. La hembra pone, en la prima-
^"^i de quince á veinte huevos, semejantes á los de pa
pilas, y la incubación dura veinte y dos dias. Nuestras 

Perdices son de carácter muy salvage, extremadamente 
^liantes de su libertad, y los machos rilien como los ga-
|*os. No se acomodan fácilmente á procrear en un país que 
^* es extraño: así aunque las han llevado á la isla de la 
"^Iioa, y se hubiese prohibido por ordenanza el matar 
.'•iguna; no se pudieron multiplicar. Sabida ea la estipa-
°̂Q que la pechuga de la perdiz se merece, como vian-

'^saaa y nutritiva. 

V P e r e g r i n a (PECTÉN VENERIS) (OSTKA FACOBEA). 

- ^mada también pechina, y venera de Santiago, porque 
'i ella suelen adornar sus pechos los peregrinos que 

. 7^ á Compostela. En Galicia dicen vieira es una concha 
''̂ ft̂ ya; esto, de dos piezas, que por la parte superior 
*̂ fte el ligamento, ó charnela con que se cierra y abre. 

.̂ *á cortada en línea recta con una, ó dos orejuelas hacia 
^fa; y luego se vá ensanchando, hasta formar figura 
"̂ onda por abajo. Ambas piezas son muy poco cóncavas, 
^ cierran y ajustan exactamente. Están surcadas su-
"íiente á lo largo á manera de los dientes de un peine, 
"̂̂  lo que se le dio el nombre de peden veneris. Su color 
olanco nacarado, con esmaltes de un rojo vivo, ó un 

.̂"̂ r̂nado bajo, de que tengo algunas variedades á la 
(jj'^- Es marisco que se puede comer crudo como las 

^'^> ó las lapas; pero ;io tiene tan buen sabor. 
P e r e j i l (APIÜM FETROSELINUM, LinJ. Hortaliza de 
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todos nuestros huel-tos, cuyos tallos, de tres pi¿s ié « ' 
to, son lampiños, estriados, huecos, ramosos. Sus hoj 
inferiores se componen de otras hojitas muy verdes, c 
nelformes y recortadas. Las flores nacen dispuestas^ 
parasol, guarnecido de una gorgnera común; y cons ^ 
cada una' de cinco petalitos blancos, redondos, igu»'® ' 
cinco estambres; y un germen con dos punteros, cuyo'' 
to son dos semillas combinadas, acanaladas por un 1* ! 
y llanaspor otro, de sabor acre. Es planta que dura 
afios, y que florece en el Estío. Su raiz pasa por aperiti 
propia para facilitar los meses; y sus semillas, una ^e | 
cuatro menores cálidas, es de las que matan los pî J ' | 
Pertenece á la pentandrin diginia: f 

. P e r e j i l d e l a mftr (*) (CBITHMIM CANABIEN. | 

Lin. el hijoj. Planta litoral, llamada con más prop' | 
dad en otros paises hinojo marino. El botánico if̂ .̂  I 
Francisco Masson reconoció en Tenerife una especie ' | 
dígena y peculiar de este género, que se cria PO1>^̂ .. i 
peñascos de sus riberas, y la apellidó Crithmum '̂ '̂ V;, | 
lium. Publicóla Lineo el hijo en el suplemento á ^'^K, | 
ñeros y especies de plantas de su padre. Su tallo e5 | 
to, delgado: lampiño, finamente estriados, tierno, ^^ « i 
y ramoso. Las hojas nacen alternas, compuesta cada | 
de dos ó tres pares de hojuelas con largos pezones» 
cuales se extienden y escurren sobre el palillo por Î - '^ j. 
gen exterior, y son escotadas por arriba, y dentada^ f" . 
el contorno. Las flores tienen cinco pétalos amarillas 
les, y están dispuestas en parasoles, con Una gorguea* 
mun de seis á ocho hojitas. Su fruto son dos senúH»^ ^ 
cadas, parecidas á las del hinojo, pero más gJ^""*'̂ '̂ ,,-
otro perejil de la mar más común, no crece tanto: s 
jas Tan de tres en tres, ó de cinco en cinco; y s"^ .̂¿̂  
chas, angostas, ondeadas, puntiagudas, firmes, p"*P " 
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^^ Uii verde obEcni«o y de Bn ^ s í o finjobre, soliFe hrrgg» 
J^^fíGS, que «ediktrm amanera t!c Hiei»femi|^po?jinto 
'̂' talle, Y lo abrazan, fistas hojas es(a4bcchad{rs.sul)inifti»-

'"^O una«nsftkda iBi»y sabrosa. l>ksradieales -ce cottipo--
"^1 de tres^ raaeho mayorc*, yeeorta^as profii[«kiftefltO" 
^ífio ías del jwrejíl hortense, d^-iin verde jxílidcK Lef 
•^ncescs dan á esta fla«t«el nombre-de p-isse-pierre-'f 

I'°'"que brota de éntrelas grietas áe-íos pefiasces, Pwtesi 
^cca jí ]aj3r??<«n</r/a-rfí(yíHíflr.' • " • " 
' ^ c r l t t i l i i e n (LACKRTA TÜRCICA, Lin.). Especie ti» 
' ^ r t o i>equeflo come de eaatro-p«lgada«, qw* h%y erp 

islas, y se cria-íná9'Ordinariam«nteen4as-habi- ' 
.'"io»**, 6 en las inmediaciones á ellas. I / ^ natiulUistas 
^"*ft dado en Europa (ionde no se COflooe) el reRbmbre 

j^nflo Mirco, porque el primer viKÍivid»o de «u espec»»-
]** levado desik TsrqiH» á Ltíutkíes^'y pmcsfo** ÍSTÓII^Í 

p «5oiooc¡«i del Dr. Jotran ^Fotínífjiilh'Lo» ft^itcescs í« ' 
*•» Ua>Qaá« grüon, en rtluíion al eobr d« m fjicV^efe »on •' 

j ^ o es eenífeienta, y ilcHa de n>««lias bermgwtts. Sti'c»-' 
r**> vigta por encim'a, es áefigura oval, un peeo'a^sf*' 
y^) J agnzada bseift el kocicóv La c«la es nuis larga qt»« 

«Uerpô  y la tiene listada al trarés eon fajiw ' obgcHwi.-
JJ '̂̂  pata €S. de eincó dedos iguaíea, bien «cparsMÍOT, f 

••"Hecidcfs de ufias. Los periuque««s no gustan detomav» 
*'HiTn« otros lagartos; atites bien-seles ro salir d* su» ' 

^'"MÍRS al caer de^l» tarde, y fijarse «asi iiínjóvitei a» Ja», 
\ ^ e s , para disfrutar tie la frescura dei crepiísculo y de 
(,̂ **«líe. lío liHyei> de ia gen*e, eino so le» persigHe; J> 
« ^se ^ice, que se suelen introducir sntilmclitc en ía» 
l)jj*8 Para acompaftai» lí I«»i4*r<hieptieiif í«q»«io¿'»nv 
5̂ *̂*l*ece. Tienen una especie de canto, (VchilHdo triste 
W f ^"*^ ciamorca» por intervalos. Los kucros de las"-

"̂••as son del tamaüo de garbanzos,' de color do cera 
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1>}w)«»r-; B»}cu pegaJo£ flB'tres eu tresv 
jPerHi«dt« (IMÍASIES» BIALSAMÍNÍ, Liiu). PI«"** 

eultivftda es utrestres lme»t©s yjiiaíietas por lo agî aci»** 
de «US floroB^que adoraas ú oto£o. £u Espafia la.lla.iM^ 
n.icmrrag*ta y algunos botÁHÍcos la áan el Hwaaíjre de bah^*" 
mÍTia hembra, á düstiiicioii de la kilsamÍHa vulgar que H '̂ 
maa wacAa, y que es la momérdica vul(farisy plaat» • 
géneío difei-eute. El tallo del periquito es recto^ rolli^"' 
lampino, nudoso en la parte inferior, ramoso, tíec»^' 
ag«aHt>so, y verdoso. Crece á la altura de medí» "**!*' 
Swi ko^as nacen regttlariaettte íilternas, alanzadas, es*'*^ 
cIja&.cer€üdel.pes«)nt<ieBtéda8, lisas, un poeo P^^P*^ 
j de uii héü» verd*. Las flopea brota» de lo» eacaea^ 
á»\H» bojas, en número de do» ó tues, sobra un ctfft**» 
tónculo, notándose, quede nna& mismas s«»Uia«*"' 
pie»,dftüh» fi»i'e»seneklI«K, y óteos lasdán- doMes. ^ . 
flores soq éb un encantado d« esearlatay otras é« oai*^ ' 
otras todas blaii«it8, otras color de rosa^ y citras «Kscí|>̂ '̂' 
da# oon piuK^ie» de eóki«e& divarses. Coasta. cada *^ 
de üB cáÜE pequeüito de dosfeojaelas puntiagudas: ''*^ 
cwrola irregular de ciuce pétalofe desiguales, reden^**^, 
nvatidio», cou IOB CÍHCO «stombrés y el ovario, deott* 
uu ca|)toehoncito. mentbraBoao cortado» oblicúalaeat^í r " 
el borde, y que tenriiua eu ún espolón, ó-ctternefiil**'^ 
fisaio es una cajilla ao>»da, vellida, conipueeta ^^ gg 
pieaag, fue cuando llega« al ténainode su oíadffl^^ 
abíea coa mucha elástieidad al mismo co-írtacte,- y ^ j 
d%n toda» reducidas, aiTOJando gran número de 5*^ 
redondas. Pertenece á k pentandria mamginia. .^ 

renK^Ha» muarliUi» (GAÍOULIUM ^^-^^^ 
LÍH.J. Xiaaadastambién vulgarnieate aí'mp»'*^*''*'*^ \ ^ 
ta de la »aturaleza de mata» 6 arbustillo, que se^r ^ 
los huertos y macetas de nuestras islas. Los franceses 
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'^ ' í cl nombre xivperlih-e, 6 tle inmortal amariHa. Su tallo 
"̂ s leiloso on toda ía parte iirferior, y se ramílka con mu-
*hos gajo» delgados, rectos, y Waiiqtiecinos, levantándose 
^ la alturü de un poco raás de media vara. Sus hojas so^ 
'«"'gtielms «ngostas, de hechura de espátula, algodono-
^^, eon un nerviecílle de alto {vl)fi|o, abrazando él tallo 
V^ s«s bases. Las flores nacen en los remates, formanda 
'^Billletes-horiisontales, algo convexos, sobre cada pedún~ 
^h se ve un globectto de un amarillo pnjizo, que es et 
''«liz de la flor, compuesto de on crecido número de «sca-̂  
'̂ líis aovadas, cóncavas, sobrepuestas, oíi cuyo centro hay-
''los floponcitos dorados^, cu^fitfto sfen «hassemilIás'Tilu-
**osíis. Con rawn se llaraan estas flores perpeiuas, por 
^tie cogidas en sazón, se conservan muchos üílos Sin per-
^ ^ eu brillo, á causa de su nativa sequedad. Su olor es" 
*^adable. Pasa por planta aperitiva, vulneraria, y arf-
*'^Í8tértca. Pertenece á la sinffenesia^iffOmia snpé-flua. 
^ iPerpel iMM w n k a r l l l a s s»lTaiJ«« (JERANtE-
* ' ^ ) . Llamadas; como las del'artículo antecedente, siem-
^ * eíoaí,*y por los franceses, inmortales; pferofestaes 
" íu ta de otro género, que so cria naturaimeiitá en Tené-
^ > y en Caiíari». Sas taflos soío crecen siefé ú ocho 
?'*^ga4as, y son delgados, ramosos, letíosos, y pelosos; con 
^ ^A9 alterhas, pequeñas, ovales oblongas, algodono"-
j *>blarryjuecinas, sin pezón, casi apiñadas sobre el taíío, 

*̂  flores, imas nacen en las extremidades de éstos,7 
?'''*s en los encuentros de las hojas, sin pedúnculor, toda« 
^co lor de paja, reluciente, un poco manchadas dé pür-
' ^ a . Constatjada una de un cüliz común, compuesto dé 
^^amillas delgadas, puntiagudas, resequidas, brillantes,-
pifiadas, siendo las inferiores más cortas que liis supe-

^ ' ' ^ s , pues éstas ocultan los flororicitos, que llevan en su 

^^^'*, J forman alrededor de ellos eomo una corona ra-



m PER 

diadíi. ,Sii frutp SOH unas semillas ijaem*(las- con tillan* 
l)Iumoso. Estas florecitas conservan larg© tiempo su iHstrcr 
*ún despjics de cogidas. Es una esj7ecie .semejante ¡i "^ 
JHniortaí del Cabo de Bueiía-Espcran^a, que es. el jeraf*' 
themum capense.—Tambicn se cfia en nuestro j)aís el í^" 
rantbemum ferru^neum, de tallo igualmente cofto y P^' 
loso; hojas cumplidas, estrechas, algodonosas, y sentada^ 
y llores que sobre largos pedúnculos suelea, brotar de ^^'^ 
«n tres, con ribetes, color de moho de hieiTO, IÍ̂ S esc»' 
imillas inferiores de los cálices. Pertenecen ¿la singcnfi*-
•j^Uoamia sitperflua. 

Perfietiiaui e n c a r n a d a s (GOMPIIRENA CWBO^^' 

Lin.J. Planta quf se cultiva en nuestros luiei'tos y n)»^' 
tas. Su taJlo es articulado, apareadamente ramoso, rccWr 
un poco velludo^ rojizo, jdel alto de medja vara.. Las lie)»* 
nacen encontradas, y son ovales oblongas d« dos ¿ í̂ "̂ ' 
pulpadla con up dientecillo en ej extríinKv. entera*, la^** 
gibosa!?, áspfií^g, U^i^s^,,4f ÍUJ} Y ^ C piiS<jJ|Kft «>H ̂ ^"^ 
dc.cncarnado, ypezo^,Lasílorjes.ge presentan en el-̂  * 
ipate de los taUa3, globosas, aob.re iw tei'uo ¿e pcdúooü'^ 
cumplidos y vellosos, nuís alto, el del medio, euíred^»^'''' 
jas florales: cada globo gp compone dg ua-ci'ecidonúnií'^^ 
<le florecitas con. dos ciUices de un rojj t»iciíiesí, el uatí * , 
türior, de dos. escamillas en foi'nia de baqueta y el* 
Ínterin!", velludo, que hace veces de corola, en iM^o'^f 
tro hay un nectíuio. de color blan(Ja, ó. pajiao, cilí̂ )*̂ "* 
con cinco puntitas, cinco estambrQS, y dos. ovarios, '^J _^ 
frutees una semillita redonda. Como estos globos de ' ' 
rcf son naturalmente resequidos, conservan largo tie"*!^ 
la frescura de su color, después de separados de la P"* 
ta, Jlay U'ií̂  casta de estas perpetuas que da las i>̂  
blanquecinas. Es originaria esta planta de la Indi» oU ^ 
tal,y la llaman losfrau'.'escs imam/í/í/japor ser.dcla la 
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^^ de las amarantos. JPertenece á h peníandria digmia, 
^ • r i i e t a i a s l u a r í t i i n n s (STATIOE.GOEDATA/I4VI;Í 

(viMoNiüM MARiTiMUM cORDATUM B<wh). ArbustUIo rastre* 
^> llama-do también flor de mar, que se cria, naturalmejí'* 
*^ii algunas délas costas marítimas de nuestras isías, 
^Saladamente eu las de Gáldar de Canaria. Sus tallos son 
^«alados, lampino», huecos, ramosos, cargados en la 
^ ^ superior de rauckis hojas enracimadas. Estas Eon 
*8s, de un verde blatiqueeino, en figura de cuña -eoa 

? ^ t e acorazonado por el borde, y en «1 medio un piqui-
'•í' Están como embainadas en el tallo por sus bases, j 
^'ididas sobre la tierra. Las flores, de un color azul muy 

^moso, forman unos grupos de ramilletes, dispuestos 
^^ series itnilateralcs, sobre pedúnculos hojosos^ guar?; 
^ i d o s de braeteas de color de canela, como los cauces-. 

^ a floreci-ta es de una sola pieza, angosta por abajo; 
7** dilatada por arriba y doblada en duco recortes ob^ 

; cinco estambres, y cinco ovariss; cuyo fruto es *«*íos 

** Semilla, que ae sazona, dentro del cáliz. Siendo eB" 
ílorec natm'alfliente resequidas^ no se marchitarmm-" 
«ü bello azul, por lo quenosotros las-Hamsmos/wrjw-

/ '• 'Xos botánicos espalloléa les dan ei nombre.de gax<wy 
'•^feíítce. Pertenece ála^pentandria pentaginia. 

^ e r r o (C ANÍS.) Animal doméstico, del cuaU cotno asfr» 
f^^bn Pliuio, guiado de las investigacioBesde Juba,.rey 
. '* Mauritania, tomó nuestra isla de Cawaría eu iiombre,.. 
g^*1sa de la muchedumbre y tamafio-de los que haljíit 
Jí^^la (Ub. C. cap. 32.) Ocioso sei-ia el hacer aq«í »in-
1̂ *» descripción de este cuadrúpedo, pues bastapá-decir 
"̂̂ CafíMMite con el Piinio fraiwes, que el perro, ademas 

p^ ' í figura suelta, su vivacidad, su valor 7 su ligereza; 
Cv ^^^^ sentimiento delicado y exquisito, que la edur 
^'^n • perfecciona, y que lo hace digno de entrar en so-

nombre.de
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ci«d^<l con el- hotobre. El comiwende PUS iiitewione*» 
Vela para su segnridad, le obedece, le-aymkr.le áeíe*""^' 
h adula, lo festeja, y por sus servicios coiitinnos, por ^ 
caricias reltenuias, con sus ahullidos de dolor, sus ^*"' 
do«de celo, y sus acentos de gozo, sabe concilíaTSC 
cariño de su amo, y hacer de su tirano su protecter. ^^ 
perra está preñada dos meses y dias; y llevíi cinco, ^ ^ 
cachorrillos en su vientre. Estos iiasta pasados alg»'**^ 
día» después de nft<ádos, no abren los ojos. Es adinii"*" 
la fuerza digestiva de estos animales, que deshace los b^ 
sos. Viven regularmente catorce alios. Se observan '•' 
prodigios eii la inteligencia, conocimiento, instinto, J 
delidad de los perros, á los cuales parece que no le? '* , 
más que hablar: y si hablasen, ah! que distintas i" . 
formttriamos nosotros de las interioridades? de ese ^^ ' 
Aquella cruel enfermedad de la rabia, que aítíje eh <** 
paisea á los perros, y que comunicada por susmord^*^ 
ras, es contagiosa; no se había acercado jamás ¿ ^̂ *_*d 
Buestras islas, hasta que el alio de 1764 la trajeron ^^ 
perros venidos de Espafla, y se comunicó á algsfoO* 
Tenerife; pero después no se ha vuelto á sentir. L " ' ^ , 
ros más comuives de nuestras Canarias son mastines» I ^ . 
ros de pastor, podencos, perdigueros, pachones, ""f^ 
parre» de agua, sabuesos etc. ' , 

P e r s i c a r i a (POIIGONUM PKRSICARIA, Lw.J.^r 
Sí^una^ como los paisanos de Canaria suelen decirl ^ 
cptfi con el eiTor do dar este nombre á otra platit» 
diferent*^ cual es la salicaria hissopifolia de 1^"^"'^^ 
legítima persicaria, que se cria naturalmente en noes 
islas es una especie de poUgono^ treinta nudos, ó son^ 
ria, y se halla en algunos terrenos frescos, junto á ^' ' '^L.M 

ú arroyos. En Tenerife la llaman yaéoner», y con « 
la suelen usar en lugar de jábon para blanquear "^ 
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*''i Francia se conoce bajo el nombre de reiwue p&rsic'aire. 
"̂ 8 tallos son cilíudricos, delgados jH-ticulados,- hejesos, 
'ostreros en la parte inferior, y altos algo más de un pié 
^^ la superior. Sus hojas son alanzadas, puntiagudas lar-
8*8 de dos pulgadas, estrechas, enteras, lampinas, alter-
^ , casi sin pezón; pero en su base tienen una estípula 
Canutada, resequida, con el bordepestaiioso abrazando 
** tallo. Las ñores son pequéllitas, y se presentan e» laa 
^itremidades de los talles, formando sobre largos y deli-
^dos pedúnculos, tres ó cuatix) espiguitas espesas, deua 
"latico rojizo. Cada una consta de un calicit-o permanente 
^ CÍRCO puntas, que ei%i corola, ó roseta al mismo tiemr 
^ ' ocho estambres corto»; y un ovario, cuyo fruto es una 
^oiillita de tres esquinas, parda, y lustrosa. COHIO estas 
^ e s 80H resequidas, no se marchitan casi nunca, por lo 
^ adoi'naa mucho el campo. E& planta vulnerariadeter-
^^% y algún tanto astringente. Pertenece á la oclandria, 

" iPesead i l l* (FORBICINA) . Insecto q«e se ha dejado 
^ eo Huesk-as islas de pocos alios á esta parte, jnulii^ 
y'cándos* prodigiosamente dentro de los libroe y p«|)elís,. 
"^rás de los muebles y estampas, y aimen la ropa mea. 
^^"dada. Se le hadado el nombre de pescadillo, a causa 
^.*u configuración, pero los naturalistas lo llaBaan forbici-
""•Estasabaudijilla es muy notable por su traza particular, 
'̂'̂  calor plateado, su extrema lijerezaen laeaírw*^ y su 

"^stitucion tan delicada como frágil > pues ^olo eon to-
'^lo pierde las escamitas de qufi está vestido su cuerpo^ 
^^^ despachurra, á la más leve compresión. Tiene de lar-
^ ^ e aiete á ocho líneas .con seis patas, dos ojos, boca-con. 
j^bwbillas, dos.cuernecillos, ó anteras móviles, y tres fi-
*^»atos formando ángijlos reotos en la cola. Por lo de-
*̂8.eB insecto .muy tímido, é inocente^ que no sale sino 



por ías noches, apolillaiido los papeles y los lienzos. 
:Pescaaoís (PiscEs). Una délas ventájaselo niif** 

tras islas es, la de hallarse situadas en medio del Oceâ ^ 
Atlántico, y por consiguiente rodeadas de una jinniepos 
sima variedad-de peces de todos génei'os y especies.' Í^^ 
tre ellos se distinguen muchos por el alimento titfiíO/'''' 
ne, sabroso, y sano que facilitan al regalo de nuestras iP^. 
sas, sobresaliendo con razón el pámpano, 
el abadejo, el pejc-rcy, el mero, k picuda, la samtt¡ 1» ^ 
Z»n7/a c/c. Es también constante, que los pescado» de »^ 
owstas áel norte son de mejorcalidad que los del«s*^. 
sur: y aún se tiene la triste experflncia, de que lo« ^^ 
se pescan en las riberas meridionales de Lanzarote, ^"^ 
especialidad el mero, el abad, la picnda, el peje-refr , 
pqe'perro, la sama poqaepâ  y la saifía, suelen ser f^^, 
malsanos, y bastante"nocivos para los que los comen. í^', 
tos sienten inmediatamente una viva comezón y pi^"'*^ 
en todo el cuerpo, señaladamente por las noches, «̂ i*̂  
extremidades, asomándose á la superficie tfrtár^jfeta^*^^ 
carnadas, como las de mordeduras de pulgas; inco»»*^ 
dad qtie dnra más ó menos tiempo, j qué en alguBftS f^' 
sonas se radica dnrante casi un afio. Conócese alguna*^ 
ccí la mala caíidad de tales pescados e» la espina- dí»!*̂ ^ 
pues ésta, deípues de cocida, se po»e d« colear iftor«o 
Deberá atribuirse á los pastos? ¿, 

P e < « (Prcüs). Pájaro, llamado en Espafia pico, Jf ^, 
camaderos. Habita en ks pinares y ái-boies altos de n"^^ 
trasmontanas, donde se aüiaenta de ios gusaníHos, "^^^ 
gas, é insectos, qvte Tivcn en lo interior de ellos. S» P\^ 
jaro peto tiene cuatro dedos, dos por delante, y o*^^ 
por detras: las piernas, cubiertas de plúm» hasta el t»'*' • 
ei pico, casi de una pulgada, recto, dtiro, negro y l^^^ , 
comoelérano, en figura de cufia,-ciiadrada pors« ^'' 
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•a lengua m\iy larga, á manera de una lombriz de la tierra 
terminada en una puntica callosa: las plumas de la cola, 
fuertes, tiesas, puntiagudas: la cabeza grande; los múscu-
*08 déi oueHo recios: las patas pequeñas negruzcas, con los 
^e4os krgos, y las ufias ganchirdas. En algunos individuos 
toda la cabeza, cuello y pecho tienen pluma encarnada; y 
Î vreHtre, los costados, y los demás del cuerpo, de un 

píífdo obscuro. Pero en otros, como el que se tiene á la 
^ista, la cabeza y espalda son negras, excepto dos. listas 
Wancas que le corren por debajo de los ojos hasta cerca 
^el colodrillo. La raiz del pico por la parte superior, la 
garganta, la pechuga, f el vientre, son de un blanco que 
tií^ á rubio: lo inferior del mismo vientre, hasta la raba
dilla, deán encarnado de escarlata subido: la cubierta de 
'̂ « alas, blanca; y ks cañones de los cuchillos de éstas, 
•negros, con habitas blancas, casi redondas y en fila, por 
*<>* lados de cada uno: nueve plumas tiesas en la cola, las 
tres-del eeatro, negras, y las otras tres de cada lado, ha-
Mas de blanco, yendo todas de mayor á menor. De la 
punta del pico á Ift «xtremidad de la cola tiene un palmo 
^ tres dedos. Las puntus de fas alas llegan á la mitad de 
"*cha cola. Este especie es muy semejante á la del peto 6 
P*co rugado de cabesa negra de la isla de Sto. Dürniugo 
wisson, tom. -4. p. 85.) El pájaro peto tiene el vuelo 
l'̂ l̂ idoy certo, lofi'moviinientos precipitados, el aspecto 
W o , la voz ronca y chillón». Aferrase con los pies y 
** Uñas al tronco y gajos de los árboles; sube ó baja por 
ĵ'os, apoyándose sobre su • cola, dá en los ramos con el 

l*)"̂  golpes tan repetidos y fuertes, que se oyen muy á lo 
î«8 en medio del silencio y la soledad: y cuando ha gol-

**^o el árbol por un lado, pasa corriendo al otro para 
^®r los gusanos, que hubieren huido al ruido y estreme-
^^iento. Sino ha logrado presa, picotea la maderacou va-

ToMO II. 23 
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levitÍH; la despedaza, y penetra hasta donde el insecto se 
anida; y metiendo la lengua, lo eaea traspasado con 1» 
punta^yselo come. Así, se les ve aíiáar continuamente 
de árbol en áíbol; y cuandoguzgan, csti«mpe de h«cer su 
nido, ensanchan el agujero que han aláert» en ei troiic*» 
y en él deposita la hembra sus huevos. Estos son cuatro 
ó cinco, de color verdoso con puntitas negras. Los p<Jlii6' 
los, aun autcs de poder valar, ya saben trepar y andar 
por los árboles. Se dice, que el pájaro peto es un segur» 
nuncio de la lluvia. 

P e t o marlMo (SCOMB-ER PELAGICÜS. Lin.J. Pescad» 
muy estimado de los mares de la i«W del Hierro. Es de» 
género de los e&combroSf y de la clase de los torácicos qi** 
llevan las aletas del vientre cabaknent« por debajo o® 
las dc-1 pecho. I^s mayores petos suelen tener casi do** 
palmos de largo, y dos de ancho, cuyo peso suele ser ^ 
veinte y cinco á treinta libras. En el cuerpo y cab«2» 
es semejante ala picuda*,pero su hocico es méitos CU'D*' 

pUdo, y carece de ftseamas. El lono, y 1»6 aletas son "* 
color obscuro; el vjentrc, blanco*, ]« booa rasgaás'r 1** 
quijadas iguales, con su carrera de dientes pequeños y>^' 
zados en cada una; loe bezos Quesos y movibles; los »í*f 
grandes. La única aleta que tiene en el lomo se reda«^ * 
uu cerro endeble, HHIV fácil de c»rtar. Las del pee»®' 
vientre y ano, so« pequefVas; k cal», hendida eu ¿nt?'** 
agudo. Este bello pescado se prende, en las costas, y ^ 
alta mar de la dicha isla, con un hai-pw!, ó un bicb®^ 
que se le arroja: habiéndosele herido, se- le deja corr« » 
dándole la liña que e ^ sujeta al barpon, ópalo del bich 
ro, hasta que se desangra, pues entonces se le ^'^B 
muy fácilmente. Su ca-rne es rojiza, muy sabrosa, 7 
macisa que hace lascas como la albacora. No tiene ot^ 
espinas que U dorsal, ni más huesos que lo» de la cab^ 
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Cómese fresoa, ó salada; j para esto se cwta en graiKfcs 
*"ttedíis á manera de quesos. Este nombre pet», que se dá 
*H pescado de que tratamos, parece tomado deí de spcí 
«on que fes franceses conocen la picuda, á la cual se ase-
nwja, como dijimos', y sabemos que los primeros conquis
tadores del Hierro ftieron franceses. También en» algunas 
«ostas de España llaman espetón á la picuda. 

Pctrl#ci»cl*iies{PETRiFiCATA). Relíqmas deve-
"getales, é de animales, que se encuentran sepultadas ba
jo la tierra, donde habían adquirido un grado de peso y 
Solidez como las piedras, á cansa de Itabei-las penetrado 
«iwtos principios y jagos lapídieos, m\ qticdarles de la 
stistancia leñosa, ó animal más que los lincamientos, y 
ía figura. En nuestras isks no dejan de descubrirse algu
nas petrificaciones, especialmente de \'^et'iles. Las Ca
beras de la Rambla en Tenerife han sido lamosas por los 
muchos grupos-d« hojas de laurel, de naranjo, de castaflx), 
^e moral, de parra, de aarza etc. Iguales petrificacioires 
•Se suelen recoger ea el barranco de Guadalupe de Canaria. 
t)el cerro del lugar de Guía, donde está la fuente agria 
^n la misma isla, se extraen raices corputcntas de eaHas, 
y bellos troaofl de ramos de lawrel. El» la jurisdicción de 
Teror se han hallado tambie» distintas incrustaciones, y 
petrificaciones, entre ks cuales sobresalen ks de los cu
lantrillos, que forman unas preciosas filigranas. Tengo á 
Ja- vista unos pedazos de la corcha del pino agatizados, 
*raidos de junto á la Aldea de San Nicolás; y otro dcpen-
^adfr cardón, recio como un acero, del risco de San Roque 
^e la cÍHda<l de la Laguna, etc. etc. • 

IPcxp i t a (MOTACILLA). Llamada también en Caste
llano pe:;;)!7a/'j, jayuzameve, porqiíte en tiempos de nieves 
Se deja ver con más frecuencia: en frunces, bergcroiicar 
porque gusta di- sotruir los rebitüii^: y en ktiit, fmtuciUa. 
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por la coiifinuacioB cei>que mueve la cola. Ea pájaro agW' 
ciado^ del genero de los becafigos, coa pÍQo negruzco, agtt' 
zadocomo lesna; narices descubiertas, j la uña del ded<' 
posterior encorvada como una hoz. La pezpita de nueS' 
tras islas es la amarilla. Tiene desde la punta del pie© ^ 
la extremidad de la cola cosa de seis pulgadas, de cu^* 
talla la mitad lo ocupa la xiola misma. La cabeza y 1* 
espalda es de un gris que tira á verdosa: todo el pecho f 
principio de la cola, amarillo: algunas plumas de las al** 
negras, otras blanquinegras,.y otras con fimbria rubí»' 
De las seis de la cola dos son blancas, dos negras, y d"* 
blanquinegras. Distingüese el macho de la hembra ci* 
una raya blanca por debajo del pico. Los pies y piern»* 
de ambos son de un pardo rojizo. Aliraéntanse coa pr^' 
ferencia de moscas, gasanillos, é insectos acuátiles, por >'' 
que siempre andan rodando los estanques y arroyos. ^° 
vuelan mucho, ni van muy lejos sin posarle. Hacen ^^ 
nido entre las sementeras sobre el suelo, y lo reviste* 
de miisge y hojas secas, mulléndolo por dentro con pelo®' 
pluma, ó lana. Lf̂  hembra pone cuatro ó cinco hueV®' 
de un blanco puerco manchado de pardo. Es ave que "" 
puede acostumbrarse á la estrecha clausura de la jau'*' 
y perece ea ella; pero si se le pone.eo una pieza, doO" 
pueda libremente rovolotear, suele vivir krgo tiempo) J 
alli persigue tanto las moscas que por último no se ^ 
ninguna. Entonces se les sustenta con miga dep»n>/ 
carne picada. Parece que se le dio el nombre de pe*p* 
porque todo su canto se reduce á entonar pez, pez. 

r i c » d e clgrieua(GEEANiüM). Planta comu"̂  
de la familia de las malváceas, llamada más valff^^'^^ 
to en nuestras islas dfilerer» por la figura de su frutifi 
cion. Conocemos muchas especies, y el carácter gene'' 
de todas se cifra en que sus flores llevan un cáliz de cii> 
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P'^tas cóncavas permanentesí una roseta de cinco pétalos 
^^l»s, ó acorazonados, de color rojizo: diez estambres 
•íidos por sus bases: y un germen de cinco esquinas 

'^^ puntero piramidal, cuyo fruto es un grupo de cinco 
^^jitas con sus semillas, y coronadas de un pico como el 
®̂ la cigüeña, que se enrosca en su madurez. Las especies 
5'as ordinarias que se crian en nuestros campos, son: 1." 
** geranium mmcatum, que llamamos almizclera, k causa 
"^su olor á almizcle, cuyas hojas sou compuestas de cin-
'^j ó siete hojuelas alternas por cada lado.—2.* El gera-
^^^^nimalacoideít, de hojas grandes recortadas en porcio-
^8 obtusas, almenadas por el contorne sobre pezones lar-
'̂̂ s, y flores pequeüas entre blanco y purpúreo. — 3.* El ̂ 'e-

^^iumcolumbinum, de tallos encapados, cumplidos, nu-
°sos, ramosos, fétidos, con las hojas partidas profundá

ndote en cinco girones, ó tiritas dcsJgadas sobre largos 
Pezones.—4." El geranium incanum, de hojas palmadas, 
^^ididas en tiras hasta el centro, vellosas por el envez, 

v,** dos, ó tres flores moradas sobre cada pedúnculo.- 5. ' 
, 9eranium gruinum, que llera muchas flores aparasola-
|/̂ > siendo el punzón, ó alfiler de su fruto largo de dos 

'gadas, por lo que los botánicos le dieron mas bien el 
^'ííbre de picode grulla, que pico de cigüeña.—6." Elgera-
?"*'»» cicutarium, de tallos ramosos, rastreros, con las ho-
*̂  redondas muy obtusamente recortadas, y florecitas 
r'^úreas, cuyos pétalos son poco mayores que el cáliz, 

W pedúnculos largos, nacidos de los encuentros, y 
^ *̂  Unas estípulas membranosas.—7." También se culti-
* ̂ 0 nuestros huertos el geranium inquinans, que llama-

y^} ^'€liadres, planta jugosa y talluda como arbusto, de 
<̂Jas grandes casi redondas, acorazonadas hacia su larguí-
^^ pezón, recortadas en cinco porciones de arco, alme-

*s por el margen, un poco vellosas, y de un verde 
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"brillante; y flores en ^arasoiitos, my& gallardía es n^ 
t)le por STi hermoso color de escarlata, y lo bi«n abierto 
sus pétalos.—8.* El geranium odoralñsimum, de florecí ̂  
blancas, y hojas como las de la malva, muy fragan 
por lo que se le suele llamar malva de dor.—9.* El 9^ , 
nium lerehcnlhinnceum, arbustillo de hojas profundaí" 
te recortadas en siete, ó nueve porciones, y éstas vbV' 
vueltas á recortar, nervosas, ásperas, de un olor de 
muy grato, por lo que lo llaman ma/uíi-rosfl. El P̂ ^ j . 
cigüefia,ó geranio es planta vulneraria y astringente-
tenece á la monaJelphia dccandria. i^ § 

P i c o d e T e l d e . (*) Monte admirable, q«^ -̂ y, j 
beá las explosiones antiquísimas de los volcanes s* ,̂ ^ i 
macion, y su celebridad á su elevación portentosa. ^^ ¡g | 
tase, casi del medio de la isla de Tenerife, á niaoe'^jj ^ 
una pirámide-de cuya base es, á lo menos, de diez ^ ^ | 
leguas. Muchos geógrafos han asegurado, que se ** g¿ | 
á ver del mar á distancia de ochenta leguas: otros 1 ^^ | 
la de sententa y cuatro; pero en lo que no hay d^'' ^¿\ | 
que se divisa á la de cuarenta. De las observación^ î ) ^ 
V. Feuille, hechas en 1724, se dedujo, que la í̂ *̂ -gj. | 
Teide sobre la superficie del Océano es de 2283 *" ^^ i 
De las del ingeniero D. Manuel Hernández, 26^8; j | 
medida se acerca al cómputo de Casini el hijo, qu f̂ el ̂  
el descenso d^ 10 pulgadas y 7 líneas que obserV ^̂  
azogue del barómetro el mismo P. Feuille sobre el 1 jjg, 
infirió que su altura es de 2624 toesas, las que el ''^ -g5, 
ro la Borda, en 1772, rebajó á 1904. En el ano de ^̂  
á 29 de Agosto, el caballero Lamanon, compafi^ 
viaje del célebre la Perouse, halló que sobre el pi^°. p̂O 
laba el barómetro 18 pulgadas, 4 líneas; al misW ^^¡,, 
que señalaba á la orilla del mar, 28 pulgadas 3 .j 

El termómetro sobre el pico estaba á 9 líneas -
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/"^; y cu la trilla del mar á24. Es exageración decir, 
] ®_ en aquella cima se respira con dificultad; quela sal, 

PiQñenta, el gengibre, y aún el aguardiente pierden su 
„ °or, conservándolo solamente el vino de malvasía dul
ce* 

' <lue allí se^xperimentan flatos, horripilaciones, y vó-
] ^^ pero no lo es, que se suelen hincharlas manoseen 

í"af efaccion de la atmósfera y. el frió; que se ponen ka 
] *s muy moradas; que al hablar se rompe la epidermis de 
* lítbios, y que todos los miembros se entorpeceiv^Tam-
"̂o lo es, como observaron Monges, y LamanoH, que el 
^''vitriólico se evapora allí con una rapidez increíble; 

MUe la aguja de marear padece numerosas oscilaciones, 
'/^de aquella eminencia se descubre toda la isla de Tene-
>. Como de una torre; y aún las otras circunvecinas, que 
. ̂ ^̂ n de sitte hasta cuarenta leguas, parecen solo sepa-
]j ^ por linos cortos brazos de mar. Se ha i ^Mo, que 
i ônibrA del pico al tiempo de nacer el sol, se extendía 
j '¡1 cubrir la isla de la Gomera. Su cima casi siempre 
fuella sóbrelas nubes, ó se forma encima de lacús-
. ^ Una muy densa, pálida, ó verdinegra de figura de 
. ^^(A, que llaman la toca, anuncio seguro de algún hu-
e^"' *̂  viento meridional irapetuoso. Así es sumamente 
j^giea la pintura, que el gran po»ta ingles Milton hace 
^ ira de Satanás, en el Paraíso Perdido, cuando dice: 
^^tanas se estremeció, y habiendo reconcentrado sus 
^h^^^, extendió su estatura como el Pico de Tenerife, 
<Rl̂ ^ su talle hasta las nubes, y en su penacho se colocó 
^̂  horror.» Las faldas del Teide estin cubiertas de pie-
gj, P^niez, y en sus inmediaciones se eiicaentran muchos 
O^^^ pénaseos, arrojados pgr las terribles explosiones, 
y^ Vastas ruinas ofrecen un espectáculo espantoso. El 
B̂j ^^IgarmeRte se llama mon/on detrito, en alusión á 

°̂* f̂iguracion, os un conjunto de Ja misma pómez muy 
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menuda, y el único paso, ó escalón para la STibida. h^ 
solo se puede seguir á caballo hasta la estancia de los * 
gleses, que será como uua octava parte. Después hay "^ 
senda tambieu de pómez, ceñida de dos grandes brazos 
peñascos de lava tostada, entre los cuales ee ven alg" 
lias piedras de varios colores, salpicadas de micn, eoi»̂  
vidriadas por fuera; y las tabanas especie de piedra o^ 
dionalj de que los antiguos guanches fabricaban todos s 
instrum,«ntos cortantes, pero no se encuentra aquella o ,̂  
piedra chimérica, de que habla Gregorio Letti, en 1* 
da de Felipe II, que muda de color todos los novilu»* ' j 
y que siendo tan sólida que es muy difícil separar ^ ^ / . ; 
la menor partecilla, al punto que con mucho trabar 
consigue, se va reduciendo á polvo en el menguante "^ , 
luna. De Ja esteocia de los ingleses se sube con dificií***, 
por una montaña gibosa de peñas requemadas, donde «* 
la famosa cueva del yelo (Véase CUEVA); vencida Ja c* ,̂  
se llega á la del pan de azúcar, de figura cónica, y el ^^ 
mo tramo del pieo. Ea ella se halla á los primeros P ^ 
un empedrado bien unide, seguido de un cascajal de c*''** 
rojo, por donde se trepa con afán, y luego un conju»*" 
lavas apizarradas color de ceniza, con peñascos ncg'" 
COS. Aunque la cima d»l Teide, vista de lejos, pai*"^ ,. 
pico agudo, tiene sin embargo casi un cuarto de leg«* 
circunferencia, en cuyo centro esté el cráter ó ^ ^A 
profunda de concavidad elíptica, cuyo mayor 
casi: de i40 varas, y el menor de H 0. Su borde se cofl*™ 
ne de grupos de lavas escabrosas, en parte rojiza** J ^ 
parte pálidas y negras; y su fondo, de una masa blao^.^^ 
ca, colorada, terrosa, incrustada de un azufre a tn^ 
muy brillante, blanda mientras conserva su calor, J 
luego que se enfria. También se bailan á trechos aJg" 
grandes ^edras morenas del tamaño de medias tonel ; 



P i e 185 

?or debajo distintas vetas de flor de azwfre, de color 
^íul, ó verde, ó violado, ó rojo, ó aaiariUo. Además de 
*stog azufres hay en el mismo Teide otras sustancias 
^preciables, como son el nalron, ó álcali mineral -na-
«vo, el salitre, la sal amoniaco, el arsénica^ la, piedra 
alumbre, las piritas, schorlos, vitrifieaciones, betunes, 
dorias metálicas, etc. Se vea tant© por la parte interier 
•̂ e la dicha caldera, como por la ejEterior, alganas ^ i e -
^ ŝ y roturas que exhalan, como i-e^ir«fido^ ua humo ar-
*i«nte, que unido al considerable cal^r de aquel «oelo 
Resistible á los pies calzados, no deja duda de que en 
^ eatraüas de este monte hay un hogar casi inextingui
ble. Compr)*4banIo así, aún en este sigIo> las erupcio
nes y volcanes: en 1705, el del territorio de GUimar; en 
^^06, el de Garachico; y en 1798, el de la montaña 
^ Chajorra. El ingles Scori observó, que 4 dar}* cima 
'**! pico se echa á rodar alguna piedra, retumba toda la 
*^dera, al modo que retumbarían muchas vaaijas de me-
**!> sobre las cuales cayese un peso enorme: por euya ra-
^ (añade) la llamaban nuestros pai$anos, caldera de 
^ diablos, donde se €weeH iodos las provisiones delinfitr-
*^' Coacuerda con esto el r^ombi-e de Echeide qne le da-
*n los naturales primitivos, y que equivalía á Infierno, 

? ^ n su modo de pensar. También los pria^eroe descu-
^Mores de Tenerife, testigos de los torrentes de fuego 
^ el pico vomitaba entonces, la llamaron ida deilnfier-

' Y si no se supiera, que Teide, 6 Teida es ahora una 
<̂*2 corrompida de Echeide, pudiéramos presuaiir, á vista 

^^» copia de azufres de este monte, que algún grecizan^ 
. í« impuso el nombre, derivándolo de la palabra theio-
. *•> que en griego quiere decir sulfúreo, ó de theioó, que 
J'iüea aaufre; ó de thsioa, que significa azufre. En efec-

< esta sustancia, ha solido abundar allí tanto, que aún 
TOMO II. 2 i 
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cuando la nieve colma todas las barranqueras del pi*'*'' 
dejándolos c«auo ana piráaaide de píate brufiida': se h*^ 
visto sobre eHa desde lejos las avenas aHiarillas qne^ 
BZtrfre fortoabáv 

•JPIcrls (PiCRüS F-írriDA). Planta silvestre, qu^^ 
cria en algunos de ftu«8treg campos (como en el de Tero^ 
de Canaria)' oúyos tallos son dúrós,. estriados, de me<̂ '* 
vara de alto, algo ramosos, con pelos-ásperos. Sus hoj*' 
profuBdaiüeBteífeMtfadasf'y ásperas^ abrajzau el tallo»; 
huelen un poco á aím^dras amargas. Sus flores son «i*^ 
lillas, semifloseulo^s, con cáliz duplicado, compuést**"̂  
hojuelas Cumplid»?, y semillas coronada» Je un T Í I ^ 
bkn«<3t4iMy (ifS^soy liíáfa-oso. Es planta parécide e» * 
floíw«iwié44fc'«áci«'feíni0r«, y á k lechuga. Pertenece 
la siftpñémi ^i^amitt dqualú, 

PléiBdLfi (Esos SPHYRANA, Ló?J. Pescado eff 1^ 
nuestro» mares abundan, del gén«?o de los esmes y •"* . 
clase de lo» o&rfomtBúí?* que llevan láS! aletas del fi^, 
TOAS »ttés í[tié fti» í»ec«o»ftki. Tfette el cuerpo largo; '^ 
ílizd, escamoso, el color del ¥ieiitre plateado, y d 'd^^^ 
mo gris que se extiende en cortos ramales hacia la»*'^ 
dorsal. 8n eabeíá es de figu#ft' cónica perfecta, áecli , 
con hocico p«n#«gud«, y en algunos individuos o^ ^ 
palmó de la^go. La quijada infCrítír es un« pulgadi»**^^ 
larga que la superiíá*, de modo que esta encaja en ^'Í'ÍL, 

Ha. Encima de la <iióha quijada se ftotan unas ooiíŝ  ^ 
rabies arrugas, Erf ella h«y-cu«,*ro dientes incisivos, ĝ f 
des, agudos,-ys^í*ík>sriuhósde= otros; yen ^^^^ ¡lú 
uiK) ccí»eado'«ií«fle«aéiio, él'cuai se ajuMa cnfr^^^ti,^ 
primeaos ^e hí-si^críbr; segitído de muchos díiérit̂ ^* ^ 
menu<io3<k)aíotrosniayére3íIfóá "ojossoa grandes. ^ ,^ 

ocho aletas; ^j^fen el éieî î ; 1» primera, muy Cepea ^ 
cabeza, con citlco radios Cápiííósósj y la segunda de 
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^^ lejos de la cola: dos pectorales con trece radios car-
''Maginosos: dos A'̂ entrales, apareadas.coft la primera dor-
**l;y la. del ano que Lo está con la gegujid^. Li.-jC(>la es 
*** dos piezas, que forman. ^n gpai|d« á»gulo-ftgud(> eor-
•^aijte, .Willughby y BelloH lian asegiia'aíio. c«n error, 
í ie estq pescado era solo peculiar del JVfeilt«i*<H»eo, y 
ViQ el mayor no «xoediade diez y :ms p«%i»(l«fi, ÍJe ea-
Í^Bwon, pues la« picudas son a*^ «oBmin^ eft «uestro 
^ a o o , doade anda» en eardumesicjf <5ad*4i* laspren-
'̂ n̂ nuestros pescadores^e i»*»d««B*:i"v«,rfi,d« largo, y 
*<5ho dedos deanclio. SuearnCi aUQque»n|)oquito,seea, 
*8 bastante tierna y sabrosa. Los frauceee» dito á aues-
*̂ a picuda el nomdre de spéí^ lo*-ígtU»llfilB>Hék49t.^tp^on, 
^ W italianos el áeiuso maHitO^tt^iism) Í0éiéié,4.ermdes 
í*̂ r tener el hocico semejante á la punta de una estaca; 
^^0 Aristóteles ^Eliano, y Atbeaeo le dieron el de 
*MiV««as que Lineo ie Jiaoonseryado. 

iPle d e s a l í * Véase CÜLANTRIIXO. 

iPíiéa d e « a b r a {AKATIFA- POI,LICIPKS PHDBS CA-

^Ni) . Especie de marisco, llamado asi por la semejanza 
^^^ tiene su concha á la pesulla de la cabra,. Loa gallegos 
^ dan el nombre de percebes, y los franceses e| áetpousse-
í'eds. Pertenece á la clase de concha* anatiferas multi-

pues consta cada pié, lo quemépos, de cinco opér-. 
^^^os, ó Conchitas unidas por una membrana; dos ma-
'̂̂ feg de figura casi triangular; otras dos -más pequeñas 
*̂« forman la punta de la concha; y -otra angosta que 

^nxael filo superior. Estos opérculos son gruesos, tersos, 
'^tiquecinos con los bordes, amarillos más ó menos con-

^Xos, más ó menos estriados y todos sobre una especie. 
^ pezón.á manera de dedo, revestido de una corteza par-
*j rugosa, susceptibles de una gran contracción. El 
**inial se halla adornado de veinte y seis filamentos pe-
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losos, encorvados, 'desigtiales, negruzcos en cuyo centro 
tiene la boca. Mientras vive, el pezón, 6 mango de f̂  
concha está cai^ado de una sustancia viscosa, que le d» 
cierta solidez; más lu^o que muere, se seca y pone en
cogido. Lo» JM«J rf» cabru se crian agrupados como «w<̂  
ramiUeles sobre las peñas que reciben los embates osl 
mar; ó sobw las maderas que flotan en el agua; ó en !<'' 
costados de las embfurcadones por la parte de la línea «** 
agua, y con e^>ecialidad junto al timón, donde la agí**' 
don es mayor, y la alternativa de agua y aire más pro"' 
ta. Suelen comerse cocidos, pwque su carne es bla"*'* 
aunque indigesta. 

P i e d r a ulaMtlMPe. Véase ALUMBRE. 

P i e # v » d e des t l l i i r (*) COSPOROSA AOÜAM ^ ' 
siM TRASMTTENDO STHXANs, Lin.J. Cantera arenisca, " 
textura áspera, porosa, y de un blanco pawduzco. Co""' 
pónese de granos de arena, menudos, groseros, igu»!** 
amarillentos, en disposición de conswvar diertes int«r^ 
cios, por los cuales se filtra el agua, saliendo destil*'' 
y más pura. Hállase esta famosa cantera á las oriU*̂  
del mar en la costa de Guadarteme, á la banda de n"*̂ ' 
te de la isla de Canaria. De ella hace mención, * 
mo piedra peculiar del país, Wallerio en su Miner*» 
gía (Obser. pág. 14). Se nota, que luego que se sac*^ 
agua, está blanda, pero puesta al aire se vá poco á P ^ 
endureciendo. Sabido es, que para el efecto de hacer P 
trar el agua por ella, se corta en figura de medio hue ' 
socabado por dentro, con un borde cuadrado, á fi" 
suspenderla de un armadijo de madera: así, el agu»> ^ 
que se llena, pasa por los poros insensibles de la P 
dra, y se van reuniendo lentamente sus gotas en el c 
tro de la parte más baja del medio huevo, de donde c 
al bernegal, 6 talla, que las recibe. El uso general q. 
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86 hace en nuestras islas de estas distiladeras, »e dirige 
'^^ mayor aseo, y no, como jiregó el viajero Le Maire, por
gue el agua de nuestras fuentes sea de bondad medio-
<*e (Viage á las Canarias, pág. 19). De estas piedras se 
'la hecho siempre en nuestras islas un buen comercio, y 
algunos autores de viages aseguran, que en el Japón ha 
^onde las han llevado, y tienen mucho uso, las creen 
^tiSL especie de esponja petrificada. 

P i e d r » d e p w e r e a (LAPIS SUILLUS). Especie áe 
espato calcáreo, de color de pizarra, muy duro, opaoo, 
^Ipicado de cristalitos, á manera de lentejuelas, 6 escá
pulas semicirculares, de un brillante obscuro. Cuando se 
*ota bien esta piedra, ó se calienta al fuego, exhala 
'ín mal olor,.semejante al tufo de carbón de tierra, ó del 
*'i"e inflamable, que llamati gas hidrógeno; pero así que 
^Uelve á enfriarse, carece de olor. Encuéntrase en Cana
ca, pues en la antigua iglesia del Sagrario habia algu-
4̂8 lápidas sepulcrales, labradas de esta rara cantera. 

^ piedra de puerco da estallidos al fuego, se pone blan-
*̂ y se reduce á cal. Hace grande efervecencia con los 

"•cidos. Valmont de Bomare dice, en su Mineralogía, que 
6̂ Suecia, de Portugal, y de Quebec en América, se ba 

'̂ Hdo llevar esta piedra á Francia. 
i P l e d r a s (LAPIDES.) LOS naturalistas dividen co-

''''inmente las piedras en arcillosas, calcáreas, yesógw, 
"^ntellantes, areniscas, agregadas, volcánicas etc. Las 
^^<:iUosas son las que no hacen efervecencia con l^s ácidos 
^ ^ endurecen más al fuego: y de estas la» tefleaos en 
?^estras islas, algunas de mica mas brillante como pa-
•^^las de oro; y otras de casta de pizarras, de que hay 
'lenas vetas en la Gomera.—Las calcareái sosias que ha 

'^^ efervecencia con los ácidos y en ellos se deshacen, y 
^^^ con el fuego se reducen á cal. De estas tenemos 
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aljuAdaacia, ya en piedra decaí tosca, como en Canaria 
y _Éuertev^tura; ya, en algunos mármoles de las mismas 
islas; ya eft iflcruslacioHes de las grutas, como en Tene-
yife, Palma y Canaria; ya -en espatos y estalacticas; y* 
^ Ifts piedras compuestas de fragmentos de conchas, T 
<^a$-pEúdnccione« marinas. Las t/psojas son las que no 
se disuelyen en los ácidos, y pasan por la acción del fue
go á ser yeso. Tenemos el yeso terroso, y el de canutiU** 
ea Fuerteventura, y el de espejael© eo Caivari».—-LaN?^®' 
dras eentfllatUes, son las que no hacen efervecencia fi*^^ 
1Q8 ácidos, que heridas del eslabón arrojan chispas, / 
qiiej"eásteoftl fuego cuando no se les mezcla otra sttS-
tencia, De estas tenemos las de pedernal, las de cuarto» 
laa de cristal de roca, las piedras molineras, las de j * * ' 
pe etc.—La« piedrae agfregadM son las compuestas de p***' 
tículas de varias especies de otras piedras, como las roc*® 
granitos&s de las cumbres más altas de Canaria, y o*'" 
granitos, de que se encuentran dispersos muchos fr*^' 
mentos en la misma isla, y en las demás.—Las pied'"*̂  
volcánicas, en fin, son las lavas, de cuya variedad port^^' 
tosa están casi formadas nuestras Canarias, pues la o** 
yor parte de sus peüas, bancales, canteras, arrecil* '̂ 
callaos, tobas, cascajos, malpaíses, piedras muertas, P 
lo de negro, basaltos etc. son producciones de ftiego 6̂  
taráneos. —Las piedras areniscas, ó alerones, son 
ownpuettas de arenas petrificadas, como «1 canto azu* 
Tenerife^ sel canto con vetas rojizas de Fuerteventw' ' 
las piadras Carnosas de destilar, y otras de mampostera ^ 
máf ó menos compactas de Canaria etc. Véanse la^ 
oes respectivas. 

P i e d r a s d e l o s o jos (LAPIDES CHEUDONK; ^ 
marj^ Son unas piedresuelas, que los naturalistas ^^j, 
piedms de golondrina, en francés, pierres d-hironde 
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Son pequenitas, de media figura lenticular, páüecrdá* 
^lasque nombran ojos de cangrejos, sumamente Usas-y 
tersas, de color naranjado, Encuéntranse en las arenas 
^e la isla deLanzarote, y déla isleta de laAtegranzd. 
^ les ha dado el nombre de piedras de los ojos, porqué 
Metidas bajo los párpados, los limpian de cualquiera 
'̂ üerpecillos extraños que los incomodan, cuya propiedad 
•insiste en la gran pulidez de su superficie, que desli
gándose por el globo del ojo con toda snaVldftá, líé^a 
<̂ onsigo los más ligeros átomos. Ésta virtud ophtálmlda, 
'Conocida en Lanzafote, tiene desde lo antiguo la misma 
Reputación en los países de la Europa, donde^ichás pie
rias no dejan de serraras. Valmont dé Bomaré asegura 
^ie no se hallan en Francia sino en las grutas de la 
*iontaña de Sassenaje, junto á Grenoble en el Delfinado; 
'̂Os naturalistas no están convenidos sobffe la nátúraléi 

^^ de esta producción. Wallerio las miraba éomo unoé 
S ânos finos de ágata, pero otros, con más vetdad, !sé 
'"eputan por unas de aquellas Conchitas, conocidas cén el 
hombre deopércvlas. Plínió, y otros antij^os Creían, qué 
*'̂ lose encontraban'én él estomago de éiértás gót<rtidri-̂  
^^s, de donde les h« Venido el íiombre. ' 

P i í n e i i t e r o (CAPSIOÜM.) "Planta, qué en Castilla 
"*toan pimiento, y lo mismo su fnito, qué nosotros de-
^̂ mos pimienta cobrada, i distinción de la pimienM »«-• 
^^^- Tenemos en nuestras' islas varias castas, y sus ta-
j % con relación aellas, son más ó ínénos altes, llegando 

elevaráe -algunos cosa déuna'vara. A<lémá*6o'n rolli-
^> lampinos, duros, Terdes,'íaMósé^: 'sus'ioja^ alter-
^^> alanzadas, puntiaguda^, lisas, enteras, uA poóo ótt-
^^das por el margen, nervosas j ^ f ffíe»^tt;*I^Mfn^er-

'̂ ^sc^^o, sobre cortos pézírtieŝ  lias'flores nacen dé los 
Centros de las hojas y de los ramos, y consta cada 
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una de un cáliz de cinco puntas permanentes: una coro
la blanca dispuesta en rueda con cinco recortes enrosca
dos: cinco estambres con las borlillas larguchas y pegadas 
unas á otras: un ovario, cuyo fruto es una bolsa, ó cu-
cuFuaho hueco de poca pulpa, con la tés reluciente, p'"'' 
m«ro verde, luego amai-illa, y por último de un vivo en-
earnado, lleno de semillas pálidas arriflonadas. Los fraO' 
ceses llaman este fruto coral de jardín. Las castas que ü^^ 
ordinariameate cultivamos son i.* La pimienta menud'*' 
del tamaüo de una arveja aovada, y de un picante sabro^' 
—2.'La pimienta cají, ó escurrehuéspedes, de %urapi''*' 
midal pequeña, y de un picante sumamente acre,—3." ^ 
pimienta de Guinea, muy cumplida, y encorvada por ^ 
extremo, igualmente quemona.—4.* La pimienta redoP' 
d« del tamallo y figura de una cereza: afecta este P*' 
mentero la copa y bella traza de un arbolillo.—5." ^* 
{timieuta dulce, llamada pimentón, por su magnitud, ^ 
iu«nos acre, de bechura de uu pequeño membrillo surc*' 
do, eny^ S^lp* escabechada, í?» vinagre sobre lo vero '̂ 
comunica un agradable saínete alas ensaladas; y moli<**' 
después de seca en el horno, en su madurez, sirve '* 
condimento.—6." La pimienta rastrera, cuyos tallos 
extienden por el suelo, y cargados del fruto, prese»** 
unos graciosos ramilletes matizados de los colores ver**' 
amarillo, y encarnado según el grado de la sazón d® * 
pimientas. Aunque este fruto imprime en la boca u» ** 
rible escozor hace sin embargo las delicias de las Pf . 
ñas rústicas, quienes condimentan con él sus * m Ĵ*' 
platos, por que nada les despierta tanto el apetito. ^ 
tenece á la pentandria monoginia. 

PlmlenU» ímem (VITEC AGNUS CASTÜS, Lin.)- ^ 
taO' 

to en Canaria que merece muy bien él nombre de 
busto, que si en Europa es de mediano porte, crece - ^ 
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*"'» España lo llaman sauzgatillo, porque sus hojas se 
asemejan á las del sauce. Tournefort y otros botáiaicos.le 
^an el título de aguo casto. Sus ramos son aj^rcaxlos^ del
gados, Usos, blanquecinos, j tan flexible* que .blandeán
dose como un alambre, se rompen con dificultad. Sus ho
jas son también apareadas, y sobrp cada pezón, que e.̂  
cumplido, se ven tres, ó cinco hojillas en figura de los 
*edos de una mano, de cuatro á cinco pulgadas de lar
go, siendo más pequeñas las de los extremos, todas puu« 
tiagudas, enteras, suaves, de un verde obscuro por deu-
^0 , y blanquizco por fuera, con un nervio sobresaliente. 
Sus florea nacen apiñadas de tres en tres, hacia la parte 
*Hperior de los gajos, formando espigas de media vara, y 
dispuestas en rodajuela. Son pequeHitas, azules, tubula
das. Consta cada una de un cáliz muy corto, acaü,utado, 
Pálido, algo velludo, con cinco puntas: una corola de 
^üa gola pieza, su boi-de boquiabierto con dos labios, sub-
^ijí^ididos en tres porciones desiguales: cuatro estambi-es, 
«os de ellos más cortos: y un ovario con un delicado pun
zón que remata en dos puntas, cuyj> fruto es una baya 
esférica con cuatro semillas, que por su sabor acre y aro-
'•iátioo, suele llamarse pimienta • rústica, así como el ar-
•<*Ullo pimiento /oro.-Sus ramas tienen un olor agradable 
'̂ oiUoel de la salvia. Cultívase en una hacienda delDra-
Sonal, y en otra del Barranco seco de Telde, y es-p^nta 
í̂ of su belleza muy acreedora á que se multiplicase en 
''diestras islas, y se le diese igual estimación á la quetie-
!*« en los jardines de Europa. Sus hojas, flores, y semi-
'las son resolntivas anti-histéricas, diuréticas, y aún se 

eü un tiempo que sus virtudes se extendían á cou-
^''^ar la castidad, por lo que se le dio el epíteto de ag~ 

^ < a * t o . Propágase de estacas y renuevos con más pi-cs-
^^o- que de las semillas, y le acomodan terrenos panta-

" ToJio II. 2ü 
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ttbsos y ambiente cálido. Pertenece á la didinamia on' 
gtospermia. 

P i m p i n e l a . Véase ALGÁFITA. 

' • P i i m r t i » r l n » (PINNA MARINA) . Marisco del gene* 
ro de las almejas, y la mayor de las conchas WvalvaSy 
que se crian en nuestras costas. Suelen tener de íarg*' 
más de media vara, y por su figura se les dá en alg'*'' 
Das partes el nombre de/jern?/, ó jamón. Con efecto, ^ 
aeercarr á la figura triangular, cuyo lado más ancho tiefl̂  
casi la tercera parte de su largor. Cada media coiícha^ 
rotunda y aplastada por arriba, y muy estrecha y agu»* 
por abajo: estriada, brillante, mitad de color nacarado/ 
y mitad entre naranjado y rojo, por dentro; surcada, r*' 
gosa, escabrosa, erizada de pequeñas púas, huecas,- *'*' 
naladas, y truncadas por fuera. Algunas veces se b ^ 
encontrado, perlas, ó aljófares de distintos colores en ^ 
entrañas. El animalillo, queia habita, saca por la *^^ 
tura de sus conchas una madejita de filamentos finos, p**̂ , 
dtíKoos, de cinco á seis pulgadas de largo con los en»' 
se ase a las peñas centra los. embates de lasólas; y 
cree, que este es el bissus de los antiguos, pues aún a»*' 
ra se fabrican en Palermo algunas telas, guantes y ^ ^ 
(tías de mucho abrigo^ para lo cual se hace una peso» * 
el Mediterráneo en Abril y Mayo. 

P i n i n a u a . Véase OREJA DE RATÓN. 

P i n i t o s . Véase CARRASPIQUE. 

P l l H I (*) (PlNUS TiEDA CANARIENSIS, Lin.J. i . rbol '^^' 

celeo, grueso robusto, recto resinoso, conifero-, perHia^^ 
te, y siempre verde, que formando los más dilatados-y''^ 
pesos bosques de Canaria, Tenerife, la Palma y Hi«*"̂ *̂ . 
ofrecen al botánico una especie de pino, peculiar de elí»^ 
digna de la mayor atención. Su admiración debe et&f^, " 
por ki.ofeservncion deque unos árboles tan gigao**?; 
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yáh crecido^ por la mayor parte^ sobre las rocas más ru
bias, mi.s peladas, y más eminentes de dichas islas. Ai 
íiUsmo paso, nada comprueba tanto la gran mole de estos 
dolosos vegetales, que la constante tradiccíon de que coii 
*a madera de un solo pino se cubrió la iglesia de ios Re
medios de la ciudad de la Laguna, cuyo largo era de 
^cheiita pies, y su ancho de cuarenta y ocho: que con la 
^^ otro se cubrió también la de S. Benito, extramuros de 
*a misma ciudad de ciento y diez pies de la^rgo: que con 
â de otro pino, cortado sóbrela montaña del Realejo, hi-

^ un vecino de aquel, lugar quinientos pesos de lefia y un 
8ran dornajo: y que toda la celda provincial del conven
go de S. Erancisco de la Orotava se fabricó de otro solo 
í*iQo. Notorio es que todo el maderaje de nuestros edificios, 
mídela CDnstruccion de barcos, las diformes vigas de los 

ares, los chapiones de muchos albercones, los pimpo-
'̂Os arltísimos para andamios, canales, para conducción 

"•e las aguas, hachos para alumbrarse los paisanos, pes-
'^^dores, y mariscadores de noche, el carbón, la brea^ la 
*^sina etc., todo nos lo franquean, y facilitan los pinos. 
Su eorteza rugosa, hendida , rojiza, de consistencia lige-
^*>-e» la que llamamos corcha, y sirve para hacer boyan-
*̂ s las redes de la.pesca, y para otros usos. Veamos aho-
^% como el pino extiende en la parte superior de su 
'̂'Oíico, á un lado y á otro, en número de cuatro 

^ cinco, los gajos á manera de brazos, formando dis-
*^ütos andamios, hasta rematar en una cima redonda, 
^os dichos gajos de la parte inferior á medida que con 
'^ tiempo se marchitan, se van cayendo, y solo quedan 
^'^el tronco los nudos. Sus hojas nacen en manojillos á 

de las garzotas de vidrio, pues son lineares, delga-
^ s , estriadas, escabrosas, de un verde obscuro, de un 
**lmo de cumplido, metidas de tres en tres en una vaini-
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ta membranosa de media pulgada. Las flores, que son de 
distinto sexo, están separadas de un mismo pino. Las 
masculinas se presentan en las extremidades de los r»' 
mos, dispuestas en racimillos, y tiene cada una un «*' 
liz de cuatro puntas con un crecido número de estaiD' 
bres, cargados del polvo prolííico amarilio: y las femeiW' 
ñas, que suelen estar al lado de las masculinas, se redU' 
cen á unas pequeñas cabezuelas escamosas, que reuiM' 
das forman una pina piramidal de figura cónica, con* '̂ 
niendo cada escama un hueso con su piílon ó almendr*' 
Estíis pinas no se sazonan en el árbol basta el cabo de do» 
aílos, á cuyo tiempo se abren las escamas y se separa" 
con una forma muy elegante, arrojando los piñoncifS» 
que esparcidos sobro la tierra, nacen de ellos los pi»''" 
ches, por cuyo único medio se multiplica la especie. ^ 
pino cortado no retoña, ni vuelve á arrojar bástagos; P^ 
ro no hay vegetal menos delicado para medrar en to"* 
suerte de terrenos. Los más estimados de nuestros pi*' 
Canarios son, los que tienen muy poca leña blanc»; ' 
que casi todo el corazón de su corpulento tronco es *• 
tea, madera sólida, incorruptible, olorosa, algo berm^J*' 
cargada de resina; bien que los otros pinos de poca t̂ *' 
y mucha madera blanca, se prefieren para la coustn*'' 
oion de bajeles, y otros destinos. En estas islas no se s* 
ca de dicha resina todo el partido que se pudiera, á í"" 
tacion de otros países en donde hay pinares; pues no 
sangran en el pié durante el verano, para extraeri»Y 
después cocerla, contentándose solamente con queio*^ 
tea, sin método ni economías para hacer la brea, o P ̂  
negra. La medicina saca también del pino algí"^^^ 
medios recomendables, ya del agua de la misma bi'Cíi;. 
del cocimiento de sus más tiernos retoños mistur 
con miel de abejas, el cual es un anti-escorbútico ^ 
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^ente. El pino pertenece á la monoecia momd»ip/nu. 
P l u t a c i l g o (CARDUELIS) . Llamado por otro nom

bre ;)i«ía(////o y yt/̂ Merô  en francés, chardonmret. Pájaro 
bastante común en nuestras Canarias. Sus bellos colores 
y su canto lo hacen digno de estimación. Tiene el topete 
^e la cabeza y la garganta de un vivo color rojo; la co
ronilla negra, las sienes blancas; la espalda gris; las 
*las negras con una mancha blanca,:en la extremidad de 
'̂ '•da caíion, y una faja amarilla del ancho de un dedo. 
Ûe corre horizontalmente por el medio de todas: la cola, 

^e diez plumas negras también con manchas blancas; las 
^el vientre mitad blancas en la porción visible, y mitad 
legras. El pico es pequeño, de figura cónica con punta 
afilada, blanquecina; rodeado de pelos negros en el ma-
ĥo y de blancos en la hembra, y los pies morenos. Tiene 

^8 largo cuatro pulgadas, y seis del extremo de un ala 
*l otro. Los pintacilgos se alimentan de granos y de oru-
S ŝ. Vuelan en bandadas: gustan de los matorrales, bar
bas, y caminos: hacen tres ó cuatro crias al año: la hem-
"*'a pone de tres á cinco huevos, salpicados de pintas par-
'*ü2cas por la punta raas roma. Fabrican su nido sobre los 
'̂ ^gales, y ciruelos con preferencia á otros árboles, com-
^estos por la parte exterior de crines, y fibras de plan-
**s; y por la interior, de pelos, lana, y vilanos plumosos 
'̂ * las flores. Se domestican fácilmente, y se acostura-
""an en la jaula á levantar con su fuerte pico los vasos 

^^ grano y la bebida. De la unión del pintacilgo maciw 
^^ la hembra de los canarios; y de la del macho cana-
*'*̂  con la hembra de los pintacilgos, se consiguen en Eu-
V̂ Pa crias nuevas, muy apreciables por su canto y por sus 
^S^ras. Estas hembras mestizas también suelen gorgear, 
"•'̂ ique con voz baja; más no hay ejemplo de que pro-
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P i í t z w n . Véase MILLERO. 

P i o J « (PEDICULUS) . Insecto ovíparo, carniVofo, sin 
alas, incómodo, que se cria en el cuerpo humano, y a"^ 
en el de las aves y cuadrúpedos. El sale formado de 1* 
liendre, que es su huevo. Muda varias veces de cutis 
hasta que llega al estado de procrear. Su boca es un» 
trompa con la -que nos muerde y chupa la sangre. ^^ 
tiene por hcTmafrodita. Más allá de la latitud de BU**' 

tras islas hacia el Ecuador ya no puede vivir ning** 
piojo, de modo que los que los llevan, ee hallan libres <» 
su incomodidad. Los- polvos de la semilla de la estafis** 
gra, el tabaco, el azufre y el mercurio^ los destruya 
también. 

P i t a , P i t e r a (AGAVE AMERICAKA, Lin.J. P l a n t a ^ 
nocida de la familia de los aloes, y del género de lâ * .' 
liaceas, que originaria de la América, se ha muKip*'' 
eado prodigiosamente en nuestras isías. Sits hojas tod** 
son radicales, numerosas, angostas, de figura piramid* ' 
de seis, ó siete cuartas de cumplido, rematadas e» ^ 
ftierte, negruzco, y duro aguijón, orladas de espii**^ 
ganchudas, giniesas, pulposas, jugosas, cóncavas f 
dentro, convexas por fuera, arqueadas hacia el 
su maduren, de un (xlor verde azulado, sobrepuse 
HiHisAotl-as por sus bases, y-cuando nacen, todas ^ 
vueltas como un TOUO cónico de un blanco pálido, h»^ 
desarrollarse, y extenderse caá circularment€> l>^^ 
qile-la pita ha desplegado todas las hojas, ó penc»s 
que constaba el embrión de su limitado individuo, •i 
ja, como de improviso, desde «su centro un pitón, " ,„ 
que en pocos dias se eleva á veinte y cinco pies- * ^ 
pitón es verde, redondo, lampiño, de corteza leüosa eo 
exterior, y de una sustancia blanca fungosa interi 
mente, guarnecido á trechos de unas «stípulas membra 
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^ puntiagudas, y ramificado alternadaraejate, de lía mi-» 
*ad arriba, coa muchos brazos rollizos, á modo de me-, 
cheros de aranas de luz, sin que les falte las arandela* 
6̂ los cubos, pues la forma un doble cerco de mi áoi'es. 

*«tas son liliáceas, blancas, embudadas con seisjmntas; 
*̂Í8 estambres que asoman por encima del borde, coa 

"oriílka larguchas, movibles; y ua orario inferior á J* 
'oseta, conpuntwo del tamaño de ios eatá«bres^ cargada 
"'«ajiel, <jue liban anáosas ks ab^as; y ouy© fjcuto $8 tt»% 
'̂̂ jüla obíonga casiiriangular, con ti?es ceidaia Uenaade 

^̂ s simientes. Los indios, prendados de la elegante figu-, 
^̂  de esta planta en el térmiae de su vegetftoiflo, i e ^ e -
*on él nombre de agnve, como quien dice, planta ma^í* 
^ca. Valmont de Bomare refiere, que la pita florece raras 
_̂*GSís en les climas fríos; pero que en París había florC' 

^do en 1663-ooB admiración: otra en el jardín de Leíde 
«̂ 1760; y otía en Dinamarca, cuyo pitón tenia veinte 

^dospiesde alto; veifitey itueve gajos, y más de cua-
'^lita mil áoree. Sabido es, que este pitón, luego que se 
^<*, toma Ari ct^or' parduíco; que por ua efecto de «u 
7*igosidad és muy ligero;- que siendo -esta austaacia dé*. 
^^^ y fibrosa es á propósito para suavizar el filo de las 
**̂ vajas de la bai'ba, y para conservar ^ fuego á m«ne-
^̂  ^ yesca; que ios que aprenden á nada» w mcvm de 
**** trozos cerno de boyas; y que todo el pitea, por Jo -fir-, 
^ " de su corteza, proporciona techos liger-osy barato^ 
^i'« casas pajizas, alpeadres,. y otros cobei-tizos. No ea 
*^os conocida la utilidad que una economía industrio-, 
"̂^ puede sacar de las dichas hojas de la pita, porque, 
^*>iponiéndose de fibras, ahiles bastante fuertes,, ense
bándolos con arte de la piílpa, peinadas, y reducidas á 
*?**^, ó manojos, sirven para fabricar redes, tejidoíî  
^"^has, sogas, cordones, borlas, trenzas, fluecos, blondas. 
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ete, Ac|uelk rejilla, ó nudillo tan delicado de la obf* 
de palma de las Monjas de S. Bernardo de Canaria, deb^ 
su primM* al hilo de pita. Por otra parte vemos que ^ 
piteras forman en los predios unas vallas impenetrable»» 
y q«€su3 pencas, picadas en menudos trozos, dan á »** 
vacas un pasto, que prefieren en temporadas de cal^f' 
Multiplícase esta planta de sus propias raices, y me*''* 
con suma facilidad en terreno», aún los más estéril** ! 
pedregosos; por cuya razón es «no d« los mejores diijí*^ 
cpie se pueden oponer á los alubiones en las tierras " ^ 
clives. Pertenece á la keaoandria menaginia. 

P l z a r m (SCHISTUS, ARDESU, LAPIS FISISILIS, Jf'tf»-/' 
Piedra arcillosa, cuyas canteras están formadas en ^, 
mudas, más ó menos delgadas, y divisibles en lámina 
semejanza de las que llamamos lajas^ aunque de gr»*^ 
más suave, y de un gris más obscuro. La buena ^ií^ 
que yo conozco en nuestras islas es la de la Gomera, ^ 
ya considerable cantera es de aquella especie de *̂ * , 
que kw mineralogistas llammi pizarra de «j#*as, P ^ ^ ^ 
admite pulimento; y porque eon efecto pudieraa bac«^ 
de ella tablas de mesa, y tabletas para sacar cuent»* 
aritmética, como las que nos traen de fuera. 

J P l R t a . Véase MINERAL. 

P l á t a n o (MUSA, Un.J. Nombre que ha p rev»^^ 
do al de jditntano con que esta planta arbórea babi*® ^ 
siempre conocida (según Ádanson) por los habita»*^ , 
nuestras Canarias, calificando de error imperdonable 
de los autores que le han llamado plátano, pues lo * 
confundido de este modo con el famoso plátano oñ^^ . 
árbol muy ramificado y frendoso eon las hojas cofl**' 
parra. Los ingleses le dan también el nombre ^^P^"^\^ 
trte; y los franceses el de bananier, tomado del de ^ " " ^ ^ 
4«e es el que le dan los naturales de Guinea, de ctff* 
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^ta es tradición, fué traído el plátano á nuestras is-
'*s. Lineo creyó debía preferir el nombre latino tnusa, 
^n que lo conocen los egipcios, y asi, en la descripción 
lie de él hizo en su hortus clissorlianus, año de 1736, lo 
"amó musn; y después en 1753, musa paradisiaca, por ra-
*on d« que han imaginado algunos, que el plátano-musa 
'*é el árbol del Paraíso con cuy^s grandes hojas cubrieron 
''^estros primeros padres su desnudez: consiguientemen
te lo han apellidado otros ficus adami. Higuera de AdaR. 
v8ta planta pues, que tiene el medio entre las yerbas y 
^ árboles, es uno de los más bellos presentes con que la 
^turaleza ha favorecido nuestras islas, donde debe te-
' '^ igual aprecio al que se merece en los países, entre los 
^'^pícosysus inmediaciones, que solame«te los producen. 
^*da es más delicioso que el aspecto de aquellos platana-

ŝ> ó plataneras, cuya amenidad de hojas incomparables, 
'•^guiares troncos, y grandes racimos de la fruta más sa
xosa del mundo, dan no sé que aire indiano á nuestra 
'^fra. De su raíz bulbosa, llena de fibras se va levantan-
^ d o un tallo, que sin leña ni corteza, llega a tener de 
"̂ «íatro á cinco varas de alto, y casi una de circunfercn-
5'* en la parte más gruesa: además es sumamente liso, 
'astroso, de eolor pálido, jaspeado de nubarrones negros, 
'**'*y aguanoso, fibroso, y de una textura tan tierna que 
*̂  puede cortar fácilmente al través con un cu«hillito de 
^\o. Todo este tronco se compone de un tallo blanco ín-
^ o r , del cual brota por último el racimo, y de los pezo-
'̂ ^ de las hojas, nacidos desde la raíz, y envueltos cír-

"^^ f̂inente unos dentro de otros, á manera de vainas 
"Wtas por un lado. Careciendo el plátano de gajos, for-

j,.**» su copa las grandes hojas que extendidas, unas ho-
'^títalmente, y otras oblicuas, le dan una elegancia se-
^j^ate á la de la palma, por lo que Gaspar Bauhino Ua-

ToMO II. 20 
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mó al plátano palma nmsa. Con efecto, estas hojas tíeneií 
Je largo de ios y inedia á tres varas; y algo más de fae' 
día vara de ancho, casi redondeadas en sus extremidades, 
donde llevan un filamento retorcido. Divídelas de alt'' 
abajo una como canal más compacta y sohresalíente; mien
tras el de más,campo de la hoja es de una textura fin* J 
lustrosa á manera de tafetán de un verde alegre, que cruĵ  
je como papel, rayada delicadamente al travez. Dos h*̂ ' 
jas solas pueden cubrir á un hombre, AI príndlpío ^ 
presentan arrolladas en forma de un largo cucurncho ^ 
color verdosoj peroproBtamente se desarrollan y extic"' 
den, quedando expuestas á que el viento las rasgue ^ 
menudos girones» hasta que por último se marchitan * 
más antiguas, y se desmayan contra él tallo. Cuando^ ^ 
cabo de doce 6 catorce meses llega el plátano al tériD''' 
de su desarrollo individual, sale del centro de su copa 
gran racimo de.la florecencia y frutifícacíon. Lo pr̂ "", 
ro que en el se advierte, es una mazorca de figura co^ 
cade más de un palmo, la cual se compone de un '^^ 
cido número de cubiertas membranosas, ovales, cóncft̂ */ 
con punta, moradas por fuera, puestas unas sobre otr 
que luego se van levantando y retorciendo por" sü ¿r". [ 
hasta que habiendo dos filas de ocho, ó diez flores, ín'*' 
diataraente se cae. Estas flores, dispuestas en manojo'̂  
en escalones á lo largo del grueso espigón,, constan de 
roseta blanquecina de dos pétalos;! cinco estambres ew 
plidos; un ovario oblongo triangular, Cofi un'pi '̂** ^ 
grueso en su remate, cortado en ángulos; tres estig 
y un nectario cargado de una miel espesa. Las flores 1^̂  

nacen en la base y medio del racimo, dan fruto; pero i 
eS 1' del extremo son estériles, y todo este espigón, qu*̂  " ,^^ 

doso termina en el sobrante de la dicha mazorca mo 
de figura de corazón. El fruto, que igualmente se 
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P^ólano, no es en Canarias bien familiar, su figura como 
^e un pepino casi de tres lados; su cascara tersa, blanda, 
fibrosa, fragante, amarilla por fuera; su pulpa pálida, 
pastosa, suave, agridulce, llamada por algunos comeroa 
«'eif Cíe/o; todo contribuye á su estimación. No han falta
rlo autores, que dijesen, haber sido este aquel portentoso 
i"acimo que llevaron á Moisés los exploradores de la tier
na de promisión. Aunque es fruta muj nutritiva, pa^a 
por indigesta. Los egipcios hacien de «Ha un cierto co-
íiocimiento con que suavizan la acrimonia de la reuma, 
las infamaciones del pecho, la a$ma «te. Los habitantes 
'ie la isla Granada en America, fabrican una especie de 
plátatio, que usan «oh frecuencia. Los negros, cocién
dolos con cascara componen una bebida, que les €s agra
dable. En el tomo 2." de la historia general de los viages 
Se dice, que los portugueses de la Madera lo creeti el fru-
0̂ vedado del paraíso; y no lo cortan con «uchillo, pór-

•̂ Ue en su corazón se «ncueatra la imagen de un crucifijo. 
Los Plátanos no se madaran bien en la ]?lanta, por lo que 
Se debe separar de ella el racimo sobre lo verde, y cu
bierta de sus mismas hojas secas, se van áíKouanáo. Las 
'lojas verdes arrojadas al fuego, impiden un Incendio da 
íronto, ó lo minoran; y aplicadas ao^re Ifts pústulas madu-
i"as de un virolento, subministran considerable alivio. 
Los ganados vacuno y lanar coraeri con gusto tñ tallo in
ferior del plátano. También se sabe que en países del Asia 
los cuecen, y dan á comer á los esclavos; al paso que gul-
.̂ 9.n la parte exterior para engordar los puercos. En nues
tras islas es preferida con razón aquella especie, que da 
ôs plátanos más pequeños, llamados 'dominim pof lo de

seado, suave, y mantecoso de toda su pulpa, y que Lineo 
distingue con el nombre de musa sapienlim, en considc-
«"aclon sin duda, de que son el alimento cotidiano de los 
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filósofos de la India. Esta planta arbórea no produce ra^^ 
que un solo racimo, con lo que acaba su carrera, pero *̂' 
multiplica prodigiosamente de sus raices, y de un i»'* '̂ 
viduo se forma en breve tiempo un espeso bosque. Aiw 
los terrenos cálidos, húmedos, y estercolados. 
Fernandez de Oviedo, en su historia uatural y gener* 
de las Indias, decia, que los plátanos, árboles preciosísi' 
inos, y de increible utilidad, habiau sido llevados "pot 
primera vez á la isla española de Santo Domingo desde 
Gran-Canaria, aflode 1516, de cuya isla se extendiero'' 
á todas las otras de la América y tierra firme: y afiade (jr 
este rico presente se debió al P. Fr. Tomás de Barlang*' 
que fué luego obispo de Castilla del Oro; y que el mis"' 
Oviedo habia visto los primeros plátanos en el conve" 
de S. Fraucisco de la ciudad de Las Palmas en Gran-'', 
naria año de 1520 (Lib. 8. cap. ij. El botánico Mar*'' 
jiiére, uno de los sabios del viage de la Perrouse, al [ 
dedor del mundo, en carta de Tenerife, decia al nii"' 
tro de marina de Francia, entre otras cosas, lo siguió" 
«Tengo la honra de remitiros dos soguitas que hice de 
corteza del banano (el plátano) y algunos trozos de ^̂  
tronco, que os suplico hagáis reconocer, á ver si se p** j 
dea sacar de elías las ventajas, que yo sospecho. El ^ 
éxito de algunas tentativas, que se han practicado P* 
conseguir tejer con sus fibras lienzos, ó retorcer sog"̂  
quizá habrá provenido de no haberse preparado bien ^ 
uiaterial. No parece conveniente el enriarlo como eU* 
porque el plátano contiene mucho humor aguanoso, y 
pulpa que tira á la corrupción de su parte fibrosa, q" 
la que se debe conservar. Así sería lo mejor cortar lO' 
bierta superior, reduciéndola, á unas como cintas, 
parlas con un cuchillo para quitarles toda la pulpa aj, 
nosa, y no dejar sino la parte fibrosa enteramente » 
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Entonces se podría poner esta en remojo por algún tiam-
po, ú fin de irla dejando dócil, y que se asimilase al cá-
Bamo, ó al lino, y sirviese á los mismos usos que estas 
plantas. Por las cuerdas, ó soguitas, que os envió, for
mareis juicio de su fuerza. Las fabriqué á bordo, y 
Monseñor Langle está persuadido de que puede ser muy 
Útil esta industria. Metiendo estas cuerdas algún tiempo 
en agua, se conocerá si pierden ó conservan su tcuacidól: 
pienso hacer la experiencia. 

P l á t a n o « r l e n t a l (PLATAXÜS). Árbol quizá el 
más celebrado en la antigüedad por poetas, orad<»^^ his
toriadores, naturalistas y viageros, pues siendo las deli
cias de Atenas, se hizo luego el amor de los Romanos, 
que solian regarlo con vino. Es do estatura muy procer, 
tic elegante copa, corteza fina, lisa, blanquecina, algo 
purpúrea en los pimpollos: hojas alteroas, firmes, profun
damente recortadas como las de la parra, guarnecidas de 
uos estípulas ó hojuelas en forma de coroea junto al pe-
20n, siempre de un bello color verde, y un olor balsámi-
<5o: flores de distinto sexo sobre un mismo pié; ks mascu
linas compuestas de pequeños tubos franjeados con estam
bres larguchos, todos agrupados en globo; y las femeni-
Uas con sus ovarios metidwa en unas como borlas coloradas 
de pelos, dispuestas en racimos vistosos; cuyas semillas 
Piadas á un huccesillo redondo, vuelan en »u madurez á 
^neficio de su pelusa, para esparcirse sóbrela tierra. El 
plátano se complace en los terrenos aguanosos, y se mul-
*̂ pUca por todos los medios conocidos con facilidad. lío 
ê habia visto en nuestras islas hasta estos últimos tiem-

í*os, que traído, y plantado en el jardín botánico de la 
^otava, ha tenido admirables medras, coma las demás 
í*lantas exóticas, bajo l<w ausjMcios del Marqués de Vi-
Haniieva del Prado D. Alonso de NavaGriraon. De allí 
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Trinierea á Canaria algunas eatacas, que puestas cnl» 
quinta de S. José déla Vega, perteneciente áD. Pedro 
Bravo de Laguna, han prosperado de manera que promc' 
t«« ser unos de los más raros ornamentos de aquella h*' 
cienda, ya famosa por el gusto y el amor á todo lo \>^' 
Bode su poseedor. Hay otra especie dep/atonooccií/e»*'''' 
llamado delaLuisiaHa,ó Virginia, cuyas hojas no son p ^ ' 

• madaSj y tienen los recortes obtusos. Cultívase t&vab^^^ 
en el jardin botánico de Tenei'ife. Pertenece á la monoec^* 
poliandria. -.. . ' . , . . , -̂ .. ̂  s i 

P l a t a n l l l o (CÚRCUMA LONGA Un.). Planta llai»*' 
daaaen nuestras islas por cierta semejanza que tiene ^ 
pequeño eon el gran plátano banano. Críase en alguo" 
huertos. Su raíz forma uaa batatilla de un dedo, que *' 
roja diferentes talloa rollizos, de tres ó cuatro pies de a'* '̂ 
cuyas hojas alternas abrazan el mismo tallo con una larf 
vaina. Son de hechura de lanza, muy verdes, finas, OP* 
d« dos.^lmos de cumplido^ apezonadas con un nervi^*^ 
bresaliente ea el medio, acompañado de otros muy sút.Wr̂  
y cbHcHos por los lados. Nacen enrolladas en cucuruch"' 
Sus flores se presentan eji cabezuelas sobre el remate ^ 
unos bohordos ó pedúnculos escamosos, las cuales 9^. , 
ta*/ se reducen á ur«i corta garrancha que sirve de ĉ *- ^ 
una cerola, ó rtiseta grande de un rojo amarilleutp, P* ^ 
tidu en cuatro porcioues desiguales, de las cuales la ^UP 
i-ioí es mayor, recta, y un poco cóiicava; las dos 
estrechas y extendidas*,, y la inferior^ más ancha^ d*̂ * , 

' até" 

da e»dos:.un nectario cumplido, cuatro estembres e» 
•riles, y uno fértil dentro dei nectario; y un ovario, p" 
parte inferior, cttyo fruto es una caja correosa, ovab 
tusamente triangular^ guarnecida de excrecencias agii 
con "tres icekiülas quo ettcierrau otras tantas semil*»^ 
^ndas, lisas, ncgrnzcas. La raiz de esto planta 
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Créditos (le aperitiTa, y tónica, propia para resolver las 
obstrucciones, provocar las reglas, y un remedio singi¿ar 
^e la ictericia. Sirve para teñir de color de azafrán, pero 
iiT) es tan durable como el amarillo de la gualda. Pertene' 
Ce á la monandria monoginia. 

P l o m o . Véase MINERAL Y ARENA. 

P o l e o (MENTHA PULEGIÜM, Lin.). Planta aromática, 
íel género de la menta ó yerba buena. Críase en terrenos 
Hmedos de nuestros campos. Sus teltou sutíea tenor á» 
hrgo de ocho á nueve pulgadas, y soa delgados, cuadii-
gonoŝ  rojÍ2®s, un poco velludos, echado» iwdinariameiite 
por tierra, bien que cuando van á floi?«cer, se enderezas, 
^ s hojas ma ovales casi redondas, blasdaS) nervosa^ or
eadas de dienteoillos muy superficiales, de un verde obsr 
C'iro, olor fuerte, sabor acre, sobre cortos pezones. Su», 
florecitas, que tiran á rojas, estén dispuestas-en rodajue-
'«s, y éstas van disminuyendo d« tamaño, hasta fMrmar 
^na apariencia de espiga, (kda-floreeita coosta de ua 
cáliz, encanutado con cinco piquillos agudos: una corola, 
^ roseta labiada, cuyo labio superior«s-odocavo^ y el in
ferior dividido en tres porciones casi ignalest cuatro «s--
hambres rectos, distantes «atre sí, dos de»*IWt etóricor-
*ost y un ovario, cuyo íVuto son cuatro fiemlüas Jiwnmdas 
c» el fondo del cáliz. Las hoja.s del poleo, tomadas á mo
do del té, están recomendadas en la asma húmeda, eu 
^ toz catarral, y en la supresión del flujo menstrual coa 
caquexia: ademas de esto, son aperitivas, anti-hktéricft;^ 
>" estomacales. Se dice que su olor ahuyenta la» pulgas,. 
•Pertenece ihí didinatnia gimnospernúa. 

Pirtéo d e montaría . (*) (TfiuaaiüH PQHiiií,Xm. 
(I'ouüM MONTANüM INCANÜM̂  Bcmh). Arfeust^ Considerable 
^̂ ^ géttwír de los Querías de Lineo, y de lee polm de lour.-
*̂ cfort, por lo ̂ e no se debería llamar pc^eo, sino polio, 
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siendo eljMjiéo planta de un género muy distinto. En cas
tellano se dice, zamarrilla. Criase en terrenos montuosos 
de nuestras islas, sefialadaroente en la montafla de Po-" 
ramas de Canaria. Su tronco grueso y sus gajos cilíndii' 
eos, están vestidos de una corteza pardiizca, rugosa, poco 
firme. Sus hojas nacen opuestas, esto es, una enfrenta 
de otra y son alanzadas, un poco obtusas, almenada^ 
por el contorno, nervosas, blanquecinas, velludas por el 
enveí, con pezones lanuginosos, como lo son loe tallo* 
nuevos. De estos brotan las flores, recogidas en cabezue
la^ redondas, algodonosas, blanquizcas, de dos en dos, f 
d« fe-es en tres, sobre pedúnculos largos, pestañosos, fot' 
mando todas las cabezuelas juntas unos ramilletes, ó p*" 
nojas eepesas. Estas flores son numerosas^ pero muy p^' 
qtiefíat>: )m corolas amariHas, en cálices de cinco pi<'0* 
agudos, cubiertos de pelusa blanca, coa lo que las r^fe^ 
zuelas parecen canas como pelotitas de algodón. Esta v»' 
ricdad de teucrium polium montanum no fué conocida <** 
Linee, y lajuzgópecali«r de nuestro país. Su madera ^ 
defit»-as tan enredadas y retuertas, que rajada no foO»* 
hastillas. Pertenece á la didinamia gimnospermia. 

IPéligmlm, Véase NEVADILLA. 

P « l l l l a (TiNifEA). Especie de oruga pequeña, bl«*' 
ca, erizada de pelos rubios, que procura cubrir su del*' 
cado cutis, tejiéndose como un estuche, con la lana» 
las pieles que roe, muele, y amasa por medio de un» 8^ 
ma que saca de su propio cuerpo. Cuando la polilla H ^ 
al término de su tamaño natural, se aparta de la eftfe»**' 
6 piel de que se ha vestido, y con que se ha alimenta*'' 
y arropada bajo su estuche se pega á los rincones d^ '* 
paredes, ó délos techos; se convierte en crisálida^? 
al cabo de tres semanas sale en forma de maripos»^ " 
lena nocturna. Est«« son aquellas palomillas blanquisca > 



r O L 209 

plateadas, y pequeñas que en la8 noches del estío y otoño, 
Vemos rondar junto á las luces, quemándose muchas ve-
^ s en ellas. Ponen sus huevecillos en las estofas que les 
conviene; y el mejor medio que se ha hallado para evitar 
Sus estragos, es el introducir en la ropa de lana guardada, 
«Igunas tiras de papel empapadas en espíritu de vino y 
«gua de ras. Los pintores en miniatura suelen recogerlas 
incrementos meiiuditos de las polillas, que se han criado 
^ lauHsde buenos colores, donde se conservan; y desha-
<2iéndolos en una poca de agua, componen una especie de 
•acá, de que usan. 

P o I I p o í l i » (POLIPODIUM). Planta de ía familia de 
'OS hehchos, y de laclase de las criptogamias que llevan la 
^'•uctificacion, como oculta, en el envez de la hoja, y se 
«ompone de unas pequeñas b«rruguitas redondas, sepa-
'"adas unas de otras en fila, y de color pardr.zco. Aunque 
tenemos en nuestras islas distintas especies de polipo-
^ s , solo liaremos aquí la descripción déla más notable. 
Críase en las grietas de los peñascos húmedos, y parages 
Sombríos, al pié de árboles antiguos, y cerca de algunos 
''Manantiales. Sus hojas son radicales, de palmo y medio 
^e largo, recortadas por todo el contorno de unas tiras 
^'ternas, alanzadas, algún tanto dentadas, obtusas, con-
^'lentes y unidas porsus bases, y que van distninuyendo 
. * tamaño hasta su punta, que remata en mm hojuela 
^''^par. Lasberruguitas de su fructificación están colocadas 
^^ igualdad en el envez de cada girón, ó tira, á manera 
^ ííos filas de botoncitos. En su madurez toma un color 

"^arillento de hoja seca. Las otras especies de polipodios 
"tran en muchas de las plantas que llamamos heléchos, 
^yas hojas son dos veces compuestas, esto es. de hojac 
•"puestas de otras hojuelas, y éstas de otras más pe-

"''eRas, orladas de almenitas, donde residen las dos íilas 
TOMO ii. 27 
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de berruguillas redoadaS;, q«e es el carácter propio de lo 
polipodios. Sus raices son aperitivas. 

P o l i t r i c o . Véíise CULANTRILLO. 

P o l l a d e a g u a (GALLÍNULA CHLOROPUS). A^ 

acuátil, que se ha cogido en Canaria alguna vez. 
tamaño de una polla pequelia, pero con las piernas, {^^ 
¡son verdosas) muy largas, desnudas de pluma, y cori 
cerco amarillo sobre las coyunturas. En las patas tie> 
tres dedos por delante, y uno por detras, «luy grano*""' 
acompañados por los lados de filamentos membranoeo"' 
y de uñas negras. La cabeza, cuello, y espalda, dep' 
nía negruzca bien sentada, el pecho, ceniciento obícu''' 
el vientre blanco, como también los lados de las alas, J 
cola, que es corta, y la mueve continuamente hacia ar'' 
con cierta palpitación compasada. El pico es recto, p" 
tiagudo, y amarillento. Lleva sobre la frente una C^"' 
brana de color de aceituna: el iris de ios ojos, rojo <̂  ^ 
los parpados blancos. Vive de lombrices y de otros F^ 
sarapes del agua; pero igualmente come de todo. Su* ,̂  
lo es muy rastrero, corre mucho, gusta de los escon" 
jos, hace su nido de juncos secos en las orillas de las aí*'' ' 
en las que se baña y nada con frecuencia. La quete^ 
mos á la vista, fué cogida en el lugar de Agüimcs- , 

P ó m e z (PuMEx). Piedra pálida, ó blanqueció»' ^ 
gris, ó rojiza, áspera al tacto, de textura fibrosa,'"^ , 
ciente, porosa, y tan liviana que puede nadar sobr̂  
agua. No hace con los ácidos ninguna efervecencia-
ducida á polvo, se funde en un fuego violento, y se ** 
fit;a. Encuéntrase en trozos de diversos tamaños, 7^ 
masas de alguna consideración, y ya en pedacillos ííj 
dos casi redondos. Siendo las piedras pómez una pr*' 
eion de los volcanes, no es extraño que abunde» ** .̂  
en nuestras islas, señaladamente en la de Tenerife? do 



roz on 
1̂ Teide ha vomitado en varios tiempos largas cantidadcp, 

y ha quedado cubierto de ellas. Los vientos, cuando son 
^'Qpetuosos, suelen arrebatar las mas menudas, y arrojarlas 
^' mar, donde se las ve flotar, y echarse después sobre las 
P'ayas; trayendo cierto oler á marisco, y un sabor salado. 
Î os naturalistas y qm'micos han titubeado en determinar 
'^ materia de que se forman estas piedras. Sage, en sus 
^'«mentos de mineralogía docimástic», era de opinión, que 
** pómez es una tierra margosa reducida á oecorias por el 
^ego. Bien puede -esto decirse de la que es -más rústica; 
"^is blanquizca, é informe; pero no de la otra belk pó-
^^z del Teide, «lyas muestras tengo á la vista, pues en 
«Has claramente se echa de ver, que es como la espuma 
'**Ucada de una vitrificación perfecta. Con efecto, sobre 
'* densa base de un vidrio sólido ó piedra obsidiana, se-
^'^jan-te al de una botella negra, se levanta en fibras 
urticales, paralelas, porosas, brillantes, de color gris, la 
^taiicia de la piedra pómez, conservando algunas líneas 
*̂1 mismo vidrio negruzco. Las otras, que son más grose-
**> sirven para^ pulimentar los mármoles, y para alisar 
''s pergaminos; mientras las más finae son á propósito 

í'̂ i'a U90 de plateros, estafleros, carpinteros, sombrereros, 
^ zurradores. Con cal y pómez se puede hacer una arga-
"^sa para azoteas, impenetrable á los picos de hierro, 
'̂ '̂ ando ha fraguado bien. 

b o r c e l a n a Véase COCHINITA DEL MAR. 

^ © K « (PüTECS). Heyo abierto perpendicukrmente 
^'^ la tierra, hasta donde se encuentra el manantial de 
Ŝí̂ ias subterráneas; pero estas aguas son más crudas y se-

^«itosas que las que corren al aire libre. El que tiene el 
«feido eonocimiento del origen y la economía física de 
^̂  fuentes, no extrañará, que en nuestras islas haya al-
^'íoá pozos, cuyas aguas son iutermitcDt«s como en la 
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jurisdicción del Agaete en Gran-Canaria; tyie íiaya otr<^ 
de un agua siempre caliente como el de sabinosa en la i^' 
la del Hierro: otros sumamente profundos como el llania' 
do de Timijiraque, y el del Roqiie en la misma isla: otro 
muy someros y salobres, como los de Fuerteventura etc-
Pero el pozo del convento de Candelaria en Tenerife ^S' 
el que parece tan admirable como el de la costa de P^"^' 
gaslel cerca de Brest en Francia, del cual hace mencí^" 
Vulmont de Bomare en su célebre diccionario. Nue^tr 
pozo pues, de Candelaria, ao lejos de Ja orilla del m*'' 
es enteramente de agua dulce, como lo es el de PI^'*'' 
gastel, y el fenómeno que en arabas llama la atencí^ 
consiste, en que al tiempo de reflujo del Otéano es* 
muy lleno; y al del flujo, ó pleamar casi vacio, sin *''' 
mar nunca ningún sabor á agua salada, (i) La espll^*' 
oion de la causa de esta rareza no es muy fácil, y solo ** 
pudiera creer, que el mar, al tiempo de su flujo, eie^ 
los conductos subterráneos, por los cuales debiera cof 
el agua dulce hacia el pozo; dejándolos libres al tiempo ** 
reflujo para que pueda entrar en el con abundaneia- °'*' 
cede algunas veces en nuestro país, quo los obreros c*' 
caban profundamente, y cortan muchas capas de tierr* ? 

de piedras sin descubrir el agua; hasta que rompi^^ 
algunos íólidos peñascos, salta con ímpetu, y va llenad 
luego el pozo, como en el de Quintana de Jinamar ea^ 
liaría, 

P r e i i a u t e s C a u a r i e n s e . Véase CEEIUM ^ 
B(5REA. 

P r o c e l a r i a (PROCELLARIA). Ave acuátil palmiP^ 
llamada por los franceses petrel puf fin. Suele vecse 
nuestros mares atlánticos, y solo busca la tierra y lasp*** 

(1) Pliiiiü hace memoria de un pozo de l<i isla de C'idiz, que tenia 1* 
ma propiídad. HwtofrNaUtr. lum. 1. Jib. i. cap. 91. 
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pai'a anidar. Esta es una de las aves marinas que los iia-
"'̂ egantes encuentran más engolfadas, y que durante las 
"orrascas tiene la facilidad d-e descansar sebre las aguas 
agitadas,y de correr sobi'e la superficie délas olas, á favor 
de sus krgas alas, y de las membranas de sus patillas: así 
8u vuelo es siempre muy rastrero. Ri individuo que te
diemos á la vista, es del tamaño de un pichón. Desde el 
pico á la extremidad de la cola tiene siete pulgadas; y de 
^ii ala á la otra, tres palmos. Estas alas, que como va di
cho, son muy largas, y de hechura de mangas de fraile 
•AgustiHO, estáu colocadas en la parte inferior del cuerpo, 
y- se extienden una pulgada más allá de la cola, cruzáu-
•̂ ose una sobre otra. Su cabeza es oval, algo comprimida 
por las sienes. Los ojos negros: el pico de media pulgada 
•íe largo, lustroso, de color de brea, aplastado por los la-
'^os, ambas mandíbulas ganchudas hacia abajo y muy 
agudas á la punta, de manera que la porción de cada gan-
Cfio parece una pieza sobrepuesta á todo el pico. Forman 
Ü̂8 narices dos agujorillos redondos, abiertos perpendicu-

^^fmonte en un verdugoncillo, que se levanta á la raiz de la 
'^^ndíbula superior. El cuello es corto: el cuerpo es cilín-
^•"ico: las piernas pequeOas, casi sin muslos, muy tra-
^^ras, y desnudas de pluma: las patas, con tres dedos por 
^^ parte anterior, unidos con una membrana de color 
'"^izo; y por detras nada más que una uílifa sin dedo: 
*8 demás uSas, negras, corras y afiladas. Es ave cubier-
^ de mucha pluma, fi^tia, y bien sentada, toda de UH ne-
•̂"o moreno, que tira un poco á gris, señaladamente por 

^̂  Pecho^ la rabadilla, y la cubierta de las alas. Tiene 
* cola formada de plumas desiguales, semicircular. S« 

^̂ «̂> que cuando los mareantes las encuentran en ban-
pdas, recelan alguna próxima tempestad, por lo que los 
'̂ tiuos le dieron el nombre CLG procelaria. lÁ petrel, que 
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le dan los franceses, parece que es, en alusión á S. PT2' 
dro, cuando marchó sobre las ondas. 

P u e r c o (Sos). Animal útil,y común en nuestro paÍ3. 
Llámase también cochino, cerdo, y marrano. Es una eastst 
de jabalí doméstico. Su gordura ó lardo no está mezclad» 
con la carne como en los demás animales cuadrúpedos, 
sino cubriéndole todo el cuerpo, y formaudo bajo de 1» 
piel una capa sólida. Tampoco pierde sus primeros dientes 
como los otros brutos. Tiene en cada mandíbula seis incí' 
siros, los de la superior agudos, y los de la inferior em' 
botados. Está armado así mismo, de cuatro colmillos, " 
navajas largas y corvas, que le salen fuera de la boc»;' 
y de veinte y ocho muelas. Entre todos los cuadrúpedos 
parece el puerco el más bruto, grosero, inmundo,y glotón» 
pues snele devorar hasta sus propios hijos recien nacido^» 
y acometer á los niños en la cuna. La aspereza de sus cef 
das, dureza de su piel, y consistencia de su tocino, loh»' 
cen muy poco sensible á los golpes; pero en cambio tien^ 
una singular perspicacia en oido, vista, y olfato. Padece 
muchas veces una especie de lepra, originada de' la asqu*' 
rosidad qutí le es propia, y de la cornipcion de los ah' 
mentos infectos; pero si se crian en un estable limpio, f 
se les dá con abundancia alimento sano, se preeft' 
ven de este mal, y su carne se hace de un excelente g^^' 
to. El mejor modo de engordarlos es darles bastante ce' 
bada, castalias, berzas, legumbres cocidas, y mucha ag'^* 
de'salvado. La castración debe preceder al cuidado de e^' 
gordarlos, y se ha de ejecutar á los tres meses de nac^* 
dos. Los puercos que se reservan para propagar, se 1»*' 
man verracos. Estos animales pueden vivir de veinte y 
cindft á treinta años. La puerca está preñada cuatro ta^' 
ses, pare al quinto, y suelen dar á luz diez y ocho, y *" 
veinte lechoncillos, sin que tenga más de doce mataii»^' 
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• ft.sí solo se le permite criar oche, ó nueve durante dos me
ses. Los lechones apenas coaocen su propia madre, y sue
len i r á mamar la primera puerca que se lo permite. La 
«arne de puerco es de las más estimadas, fresca, ó salada. 
Igualmente merece estimación su lardo, su grasa ó man
teca, su cabeza, su sangre, sus entrañas, sus intestinos, 
*u lengua, sus pies, sus colmillos, su pellejo, sus cerdas. 
Kl color má.s ordinario de nuestros cochinos es el negro, ó 
blanquinegro, aunque también los hay jaros, y entera
mente blancos. Sabido es que se ven algunos imonstruosos 
en tamaño y gordura. 

P i l l e a (PuLEx). Lisccto sobradamenl; canociáo por 
lo que molesta á la gente. Es ovíparo, sin alas, con seis 
piernecillas aj-ticüladas,cabeza casi redonda armada de una 
trompa aguzada, acanalada, con que pica y chupa la sau-
gre, pecho duro, -vientre grueso, ojos negros redondos, 
dos cuernecillos en la frente velludos, patas erizadas de 
espinas y garfios de las cuales las posteriores so« unos 
í'esortes tan elústicoe que con ellos brinca la pulga do-
eien tas veces más de loque ocupa su cuerpo. Chúpala 
^ngre , y la expele por la parte posterior. No se pega ú 
los cuerpos muertoa, ni moribundos. Sus liendres, ó hue-
Cecilios son blancos. Deposítanlos en las costuras de las 
^opas de las camas, ó entre la pelusilla bajo de los catres 
*to. y al cabo de cuatro ó cinco dias nacen los gusani
llos vellosos y ágiles; hilan una especie de capullito, doo-
^e i'e encierran,- y dentro de quince dias salen saltando 
^̂ s pulguitas ya perfectas, que prefieren para sus picadas 
^ cutis delicado de las mugeres y los niños. 

9*itlsoM (APHIS). Lisecto peqnenito, de cuyo géne-
""̂  se encuentran especies diferentes.. Unes viven sdí)re 
1*8 hojas de los árboles, otros sobre las flores, otros sobre 
'•s cortexas, Qtros sobre la tiewa húmeda, Compoiicu \^v 
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lo regular sociedades muy numerosas-, j se le? suele ver 
apiñados en los vastagos tiernos de los vegetales que cluí' 
pan, y hacen perecer. Los pulgones son vivípáros,y la Í^' 
cundidad de las hembras es prodigiosa, pues cada dia-pai"^ 
cada una- de quince á veinte pulgoncitos, que inmediata' 
mente se aplican á chupar el JMgo de las plantas, y á pi^' 
crear. Algunos níituralistas han asegurado que cada a»*' 
malillo de estos es á un mismo tiempo macho y hembr*-
Llenarían el mundo, si otros insectos y los pájaros no 1̂  
exterminasen. Hay pulgones de color verde, otros arnsí^' 
lloSj otros encarnados ác. 

P n l p o (PoLiPüS). Viviente marino, cuyo nomfer^ ̂ ^ 
deriva de la voz griega que significa Í?U<C/Íos- pies. Tie"^ 
los coB effecto pegados al cuerpo, que es caí-i redondo, / 
los llaman rt-fos, por tener á veces una vara de largo*; 
estar guarnecidos dedos órdenes de ventosas, ó chupa** '̂ 
ros cóncavos, que progresivamente son de menor tama""' 
al irse acercando á las puntas. Si un pulpo pierde por c 
sualidad algiin rejo, le vuelve á, renacer, porque su fac'í* 
tad reproductiva es aún más eficaz que en los cangt^J^' 
Su color es entre blanquizco y rojo obscuro. Llevan por , 
bajo del estómago una vejiga con mi licor negruzco co« ^ 
cual pueden enturbiar el agua como el Calamar. Di . * 
^ e s e el macho de la hembra por sü cabeza más cxTBip* 
Esta arroja por la boca una prodigiosa cantidad de " ^ 
vecillos, de los cuales nacen á los cincuenta días lo^ 
numerables ^ulpillos. Viven ordinariamente en laf are» ^ 
y bajíos de nuestras costas, donde se sustentan ^ ® ^ 
riscos, y aún se dice que se suelen devorar unos é. "^'^^ 
Los pulpos grandes son temibles, particularmente c" 
á^se hallan asidos con sus piernas á algún peñasco, P ^^ 
'con las que les quedan libres, y sus chupaderos, se ¥ 
aeran de un hombre trepando-por su cuei|»o, hasta 



^t\t la garganta, ó suin«isgirlo. M modo A« enerrarles 
^ fueria, y de rendirlos, es volverle prontamente do 
<ierttro á fuera la especie de capillo que forma sus cabr
ías. La carne del pulpa es muy dura, por lo que es nece-
Û'io majarla coa un palo antes de cocerla: su caldo es sa

broso: en Galicia los ponen g secar, y los comen guisado» 
con aceite y vinagre. 

QUA 

Oni ira* (QÜAETZDM). Piedra dura pesada, da chu
pa, indisoluble en los ácidos, de un blanco de leche las 
^&s veces, y con un lustre vidrioso, susceptible de par
tirse en trozos desiguales de distintas figuras. Esta pie
dra, aunque de las más sólidas, no recibe pulimento 
^bal á causa de las grietas de su textura, ni recibe de-
^imento con las inclemencias del aire. En donde quiera 
Ûe hay quarzos, se pueden mirar como un indicio de mí-

•̂ eras de metales preciosos, pues son la matriz más ordi. 
''̂ ria de ellos. En América lo» niserabgistM españoles 
'^ Haman quijos. Nuestras islas nos presentan por varías 
Paites diversot pedazos de quarzo, seflaladamente en el 
*»'enal del istmo del Arrecife del puerto de la L«z 
** Canaria, y en otras playas y barrancos, muchos de ellos 
**dados del tamaño de pequeBos callaos, ó peladillan. Te»-
** á la vista muestras de distintoa coloreiri—1.* Blan-
!°« coa pajuelas d« BÚsa c^ar áo plata, y de oro:—-S.' 
"• «olor pálid«, y de «extwra rugosa:—3." De color de le-
^^ «on-tiEpm» vidrioso, y eomograsicnto: - 4 . ° De coíor 
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-foJKío imiy'áiH'o:—5.'° TrRBSparente li manera de píe^í* 
alirrtbrc;— 6.* De color gris verdoso etc. Se observa o** 
«dmiracion, qne fr&tando tm trozo de qiiarzo rápidanrenW 
con otro, se ilumina t»do él oton mía claridad mny viv*j 
cnjft lúe se aumenta si se ejecuta la frotación bajo •** 
agua. Será efecto derla «flectiicidad? 

O i i e b r a u t a h u e s e a (OSSIFRA€A HALI^ÍTUS). A*^ 

de rapiña, especie de águila marina del tamafio de ^ 
gallo grande. Tiene el color de la pluma ceniciento, p"*' 
duzco, y blanquecino; las patas azuladas^ plumosas, y '*̂  
ufias negras: la cabeza blarwja, por lo que en español -
ha solido llamar también ave calva: el pico, así como 
piel que cubre su base, es de color aplomado, y tan gr""* 
de, encorvado, fuerte, y duro que quebranta, y roisp 
é^ él los huesos. Su vieta es- surnaaieiite-pewipk»»* Ifo c*' 
za sn presa al vuelo, sino que la aguarda posada, y s& ^' 
« f i e b r e ella, hasta devorarla. La liemtra hace s« >** 
de ramas p«qtienuelas, lo mulle interiormente con p*'" ' 
ir\%xiK\ pone dos ó ti'cs huevos manchados d« amaril^>' 
eria sus polluelos más largo tiempo que otras avisc*^' 

• niceras. El c(nid« de Busson, coloca á nuestro ^^ 
tranta-hnesos entre las especies de aves marina.?, qU* 
ornitologiatas franceses llaman petreles. . 

4^iiebraM<«<-4iitaJ«!»(ViTis.OAMA8CESA, Tottf*-^' 
Especie de perra, euyos racimos son muy abulta^^* ^̂  
iimpios, y 811S granos tan grandes qne algunos suelen P 
«ár de dos .i ti*es onzas. Tiene la figura de una acei*" 

•^gordal, el hollejeduro, la pulpa fibrosa, y el sabor P^^ 
grata. Maduran á ftierz» ¿«calor, y síis^pasas so» ^ 
Kiá'das.' Err otros fiwies se hace mucho comercio 
f hsihirñ&iipasaréimksemms/fima^ss» maaettnetV^ 
ta»aBo, y porque se cogen oeir»itn»ndaBGm«ii la» *" 
^MMíiwttes de Damasca, cñrdadde8iria, cl#4wi<i«^' 



ÍOftan á Europa e« largas cantidades. Entre n&sotros se 
^? también á esta casta de uvas el epíteto de turmas de 
sollo, j de ktas de vaca. 

' |>uelme(SnuAi.08 CENTRINA, LinJ. Tes^néa áet^GS-
^^s mares, llamado imtig« en España, y mmünlin en 
"fancia. Es del género de lo» «samlos, ó perro» mariifO* 
•^Rio les cazones, y por «Hisigttiente p«s«-aido de cuero, 
*e la clase de los cartilaginosos, que no tienen más que 
Cartílagos en las aletas. El quelme -crece'eos» de rara j 
^edia. Su cuorpo es casi triangular; la cabeza, é propor-
' ^ , pequeña y «pltwtada; las narices muy abiertas, juri
n a l hocico romo', 1(»3 ojos aovados, cubiertos can umt 
'Ueptebrana que k s sirve de párpados* la boca por debajo 
^ - 1 * cabeza, COB tres carreras de dientes en la quijadfft 
'iperior, y utm o» la inferior; cinco respiraderos en figit* 
** de medias lunas por cada lado debajo de k s agallas-, 
'^^ca'íle los últimos arranques délas grandes aletas déí 
Wteho. Llev» dt>s sobre el lomo: la más cercana á la ca-

es triaugurar, y la que se aeei'ca á la cola, cuadri'* 
y ambas tienen atravesada uifa fuerte espina, cujrk 

í^izada se cree ponzoHosa. Carefec de*aletas en «f «fto'̂  
•* c«la es hirga: el lomo, qi»e se r«lefvaiit«ndo éñ "árée 

^esde la cabeza, es de color obscuro, y el vientre blatí-' 
^ é i n o . Su cuero es muy escabroso, porque e» lugar de 
•"^aman está cifbierto de nrefiitdas púas, y por esta vatéie 
^ í prepósito para «Usar maderas. La carne de hwíquer-'. 
a g r á n d e s e * muy dura y fibrosa^ pero k de los-peq«í-
^^> después€eseca al»h-t, es un cecial, que se-feetoJí 
"^^merflido de varios iftodbs eenis eltKjlte. ll%i«yer f̂t**»-" 

que náestfes ^scadores suelen "íSacar dé eéto j*t»i*KÍ 
^ ' e« el aceite de su higadé, ^ae suele dar hasta seis ^ - Í 
W . • • t s 

^ n M » * i H e « ^ e « l « M . Véase ViLLOttTA. 
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Ilájbwu» (RárHANus). Hortalisa oonoeidft, e»7<'* 
tallos^ de dos á tres pies de »lto^ ticnea las hojas grai»* 
dM, profuadameiite recortadas eu girones horizontales, de 
loa cuales es mayor el de la parte superior, todas rastra' 
r^, asparas al tacto, de un verde muy subido. Las fl*** 
res son pequcDas, constando cada una de un cáliz de cu^' 
tro puntas; una roseta de cuatro hojas en cru^» «corazón»' 
das, blancas tirando á rojas; seis estambres, dos d« eÛ f 
nwyores; un ovario oblongo, cuyo fruto es una vainita 1|' 
sAy articulada, con semillas redondas. Su raiz, es p i raV 
4«Í» blanca con mezcla d« un rojo muy encendido, y gU^ 
Bftcida i trechos da algunas fibr^ pendientes. Tiene- *^ 
sabor grato, picante, y secoíse cruda. Aunque los rábao"' 
inás comunes sop de figura piramidal, ó cónica; los ¡^f 
también casi redondos. Igualmente varían mucho e» ^ 
tama&o, pues ll^an algunos á tan cxtrafia grandeza 47 
h&vútto en Teuerifis k corteza seea de un rábano ser '̂̂  
de (?orciiü, ó guarida de un hurón que un cazador. Jler*** 
acampo. Pasa por raiz detersiva, diurética, y pecttf*'' 
Pertenece á la tetrandinamia silicuosa. 

B a ñ a (RANA). Animal amfibio, vivaracho, ""^ 
MSOfktil que terrestre, de dos á tres pulgadas delu'go» ^ ' 
yo cae i^ está cubierto de una piel delgada, lampilUh^*'̂  
doM, manchad» con pintas aplomadas. Tiene la ( ^ ' v 
aplastada, 7 ancha, el hocico agudo^ los ojos grandes* ^ 
t«d«i, oou m a membranH movediza, la boea rasff*^ *; 
diiotM, la lengua crecida, cuatro patas las dos de del^ 
mis cortas coa manos de euato> dedos, y las dos d« *^ 
mis cumplidas anchas y gruesas con cinco dedos sep»*^ 
doe, asidos ¿. «na membrana. .C*recedc>«ola^ fi<^ **"* 
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^ n t e vocinglera, y el sonido que forma e# ¿speco f-^g-
)ifmáable por la ndche. Susténtase de los insectos, gast, 
uilloe, y gusarapos que halla en las aguas. Sülta y briw» 
<'0D gran destrexa. Gu»ta de tomar el sol. Hace su niati-
£ioa«H los ckaroos délos batáneos,estanques, arroyos, y 
^«Bftivsus. La rana arroja sus huevecillos, reunidos en 
pebtone* por Medio de cierta materia viscoga; el loflcho 
los fecunda; y s*le de cada uno un renacuajo, que al ca
bo de algún tiempo s» transforma en rana. Acerca deja 
singularidad de su generación y demás se pueden ver lo» 
autores naturalistas. La especie de rana que tenemos en 
nuestras islas es la llamada acuátil. Su caldo pasa f<a 
humectante, restaurante, y propio para suavisar la acri-
ia<ittia del pecho: y su6 cenizas, por un tópico par» el, 
^lur de muelas cariadas. 

l l A u ú u e u I o (R;4KUNCULUs). Planta de muchos»-
tambres y ovarios en cada flor, de cuyo género conocemos 
*ÍacD «jpecies en nuestr«« ifhi&:—1." El ranwiculits ion^.. 
gifolius de flor^de cinco pétalos grandes, amarillos, muy 
lustrosos. (Véase MoRGALLONá̂ .̂—a." El ranuncutusfatca-
^i de flor «marilU pequ^a, cuyo ñuto so» iwiw pi&itas 
piraQiidale«efl<}or*«da».-'3.'' £1 rammctUus pavifiorus tam-
W Q de flor amarilla pcquefiita, con, las picitas del fruto ao
jadas.—i.* £1 ratmncuiusalbusfluitam qoe«ecria úadatido 
^algunosarroyos perennes, con tallitos muy finos; hojas 
delgadas lineares larguchas, divididas en filamentos de un 
^*fde obscuro; y una florecita blanca, solitaria, sobre un 
í«<iún6ulo cumplido.—5.• El ramnculus asiábcus de lo» 
Jardines, Ikmado francesilla, que se cultiva en algunos 
l̂ üertos y macetas, y que muchos suelen «quivocar con la 
'^'iemone. Todos los ranúnculos son de calidad cáustica, 
í_Ue ofende interiormente las entrallas, é iaflaaian esie-
*io«Beiite el cdtis. Perteaecen ála poliandria poliginia. 
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"Wttkpttunyo (CNICÜS ÍENEDICTUS, Lin.). Es|jecíe<i«' 
cfffáo Balito, ó cardo huso, que se cria en algunos <!ftnip«*" 
cifeles de nuestras islas,- Sa tallo es casi de Hiediii vara» 
estriado, erizado de puas" finas, ramoso; con ÍH^M -d* ttn 
jftne de largo, apareadas, dé figura de lengna, ondeada» 
per eí margen, bien armadas de pequeñas-espinas, j «t̂ * 
picadas de unos hoyitos, sin pexon.Las fiofes nacen e» 
las extremidades de los gajos 'de tres en tres, consta»d« 
oída una de un cáliz de escamas espinosas sutilmente ra
mificadas, envuelto en unfts brácteas, ó chapetas gran
des, igualmente espinosas, las cuales forman una especí* 
deiíhftpitel: un conjunto de flosculitos amarillos, cuy»* 
Eimicnte» están coronadas de u» vilano plumoso. Asila* 
ílofclr'como las hojas de esta pkntíi pasen por Budorfft' 
cas, aperitivas, vulnerarias, y febrífugas, Llámanla r*^ 
pcdayo, porque con stis espinas se pega fuertemente á 1* 
ropa. Los botánicos franceses la dan el nombre de qué-^ 
noüitíe, esto es, meca en ateircitm á k figura de la ílorí 
aanqñe también le atribuyen el de cardo stmto. Perten*' 
ce á \& sitiffeneiia púligñmia tscnaiés: 

R a s e n s i o (SCOKP.EKA I-ORCUS, lin.J. Pésesete ^ 
nuestras costas marítift?») del género ÍI& las eseérpéni^' 
y de laclase de- los forahooí-q**?-ttevotr lai aletas <^'' 
vicntrt ^balméritfe for dfebajo de'las ffectorüles. Saé^^ 
tener un píe de largo, y la cabeza ocupa una tercer» p*' ' 
te dei cuerpo. Este es de hechnra dé hierro de laii<*> 
comprimido jfor los costados, cubierto de escama» tan P^ 
nttSaS y taft-asidas al̂ jfellejo, que lo hacen escabreío.'** 
c í íor« tm encarnado obscuro, manchado de ncgr»> Ĵ  
en algunos indítiílnos de blanco. La cabeza sobre 8* 
grande es diforme, fea, rugosa, con los huesos de las ni«' 
jilla», y los opérculos de loá oidos, armados de pnas. T«C' 
ne los ojos saTtíidoí?, y íasi juntos en la pnrte más ffwf*' 



rior de la frente, eou uLa corta concavidad en el medic: 
las quijadas iguales, embovedada la-de arr.iba^ y los dieu-
tes como los de una lima: la abertura de los oidos larga j 
arqueada: siete aletas: la del cerro enteriza de veinte y 
«ü radios, de ellos doce fuertemente espinosos, y nueve 
Inermes, que son los mayores. Las aletas del vientre lle
van uua espina, las del ano tres; las pectorales sou carti-
feginosas, caá diez y seis radios rollizos que rematan en 
pauta, la cola -redonda. La picadura de egtaa espinas es 
Venenosa, y ocasiona gra îdes dolores. Bondeleciodice,^e 
*ee«raxon-el hígado del mismo rascacio.- Suoarue ©BCOIB-

facta y de bueu sabor, así como su caldo muy bueno 
para sopa. 

K a s p M a (ASPEBULA). Planta de la familia de las 
íubias, muy abundante ea los campos y predios de nues-

"tras iaks, Daniase tambieii ainor del horiektm. Sus tallos 
•«ft muy largos, delgados, cuadriláteros, escabí^tó^ y 
lastreros. Laa hojas nacen á trechos en rodajuelas, cons
tando cada Eodajuela de cinco, ó seis en forma de estre
lla. Estas hojas son pequeñas, alanzadas en punta, orla
bas de dientes muy finos. Las flores brotan en el j-euate 
de los tallos, dispuestas en ramilletitos: son pequeBas, y 
Constan de UH cáliz muy corto coxi cinco puntas: una rose-
*ft embudada, recortada en cuatro porciones el borde: cua
dro estambres; y un doble ovario, cuyo fruto son dos se-
*iaillas redondas, pegadas, secas, y tan áspenis que se pe-
San fuertemente a la ropa. Tenemos la raspilla de flúr 

•flanea; la de flor roja; y la de tallos y hojas menudísimas. 
" Cuando las flores de esta planta no son embudadas, 0nton-
"C*s es el galiunu, ó xsuajalecho de los botánicos. Peíteneca 
* la telmndna monoginia, 

I t a t o n (MusJ. Animal cuadrúpedo bien conocido, 
1*»e habida en las eass» vjejaa, granen>s, almacenes, des-
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pensas, establos, acueductos, basureros, y otros sitios m' 
jwindos. SHeletener casi siete pulgadas de lai^o, y «11**' 

• btt es mayor que su cuerpo. Las orejas son grandes r*' 
doiRl«s, trantsparentes: los ojos vivos^ doS dientes incr»' 
v©p en ambas quijadas, sin nijigun colmillo: cuatro dedts 
•n ías patas delanteras, y cinco en las trateras, todas af' 
niftdas de ufias. Tiene el cuerpo cubierto de pelo pardu***' 
•obscuro, y el nibo de escamillas con algunas cerda». C«' 
me de todo, lo roe todo, se bloja en los j^fujerosde las p** 
j»0des y entablados, se multiplica prodigiosamente á pes*^ 
d€ gato*, ratoneras, y arsénico; pero, por fortun» «ice»* 
que ellos mismos se matan y se comen uno» á otros, oaM' 
do la hambre les aflige. También rifien fuertemente «tif^ 
sí con motivo de íms amores, y si se hieren,-i4iHIan HíUchO' 
LaheiBWa pare cinco, ó seig mnrganos, repetidas Tece¿ *̂  
afio; fes prepaiHi sus camas^ los saca á comer, los guará»/'^ 
lotáefiende, cuando empiezan ya á salir de los agujef**''' 
Un ratón grande, ó rata es tan valiente como un g»*^ 
del cual se sabe defender á dentelladas. Se fuele ver »^' 
nos ratoncillos enteramente blancos con oj«s encarnad"'» 
áe cuya especie se descubrió una madriguera en auca p*' 
sados en el Puerto de la Orotava. 

K a t o n i i iar ino (URANOSCOFUS SCABER, Lii^-y' 
JPeecado de nuestros mares de la clase de las juguh*^' 
que llevan las aletas inferiores más delante que laS."® 
pecho. Su cuerpo es de una tercia, oblongo, cónico, '^' 
broso, cubierto de escamas pequeñas; y la cabeza casi c» 
drada, grande, aplastada; con los ojos en el filo fUf*''* ̂  

• del hocico, de suert» q«e no pnede dirigir los rayo» ' " 
les á un lado y a otro para mirar, si-nasolamente háo® 
riba. Tampoco puede abrir su boea sino verticalmenw, 
yas qn^adas desiguales están guarnecidas de dieatesm 
Qudos, y lo mismo su paladar. De la parte inferior le ^^ 
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gaii unos barbiquejos como franjas; y sobre la cabeza lle
va unos tubérculos duros como de hueso, con un canali
zo profundo por delante de la coronilla, y dos aguijones 
por detras. Tiene ocho aletas, dos sobre el lomo de las 
cuales la más inmediata á la cabeza es pequeña de tres 
radios espinosos, y la otra que es mayor, de once: otras dos 
<íe cada lado de la garganta: otras dos larguchas en el 
pecho: una bajo del ano; y la cola grande cortada rec
tamente. El pez ratón es de color moreno por el lomo, 
gris por los costados, y blanquecino por el vientre. Se 
Come su carne. 

n a t o i i e r n . Véase YERBA RATONERA. 

H a y a . Véase CHUCHO. 

ICei^alicia. Véase PALO DULCE. 

R e l i i t c h o u e s (ERISIMUN) . Planta comunísima en 
iluestras Islas, que también la llaman los paisanos tafer-
^s, y mostacilla por su semejanza á la mostaza, y el pi
cante de sus simientes. En España le dan el nombre de 
f'f'úmo y de mata candiles; y en Francia el de velar. Es 
^e la clase de las cruciformes de Tournefort, y de las te-
^^adinamias de Lineo. Sus flores son amañllas, peque-
'̂ as, dispuestas en manojitos, con un calicito de cuatro 
puntas, cuatro pétalos más cortos que él, seis estambres, 
^os de ellos mayores, y un germen delgado sobresalien-
^, del cual se forma una vaina largucha, linear y cua-
^angular llena de simiente menuda. Tenemos distintas 
especies de relinchones, por ejemplo, el erisimum vidga-
'•^ ú officinale, cuyos tallos de casi dos codos son rolli-
*°s, firmes, ásperos, y ranwsos; y brotan por su pié mu-
cllas hojas de más de un palmo, velludas, recortadas por 
oslados en tiras como triangulares obtusas, siendo más 
^*icha, y como dividida en tres la del remate: las vainas 
^ su fruto son delgaditas, y se presentan casi paralelas 

TOMO II. 29 
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al pedúnculo.T-El erisimum hieracifo ium, que se en' 
cuentra como el relinchón antecedente, en los campoS; 
calles y caminos, es de tallo más corto, un poco ramoso 
en la parte superior, con hojas alanzandas en punta, 
orladas de dientes, lampiflas, venosas, alternas, ¿^ 
dos pulgadas de cumplido sobre largos pezones. Las vai
nitas delgadas de su fruto forman en su madurez uo*^ 
espigas de una cuarta, ofreciendo á la vista la ideada 
aquellas escalas de un pié derecho con travesanos horiz*"*" 
tales alternos.—El erisimum barbarea, es otro relincho^' 
cuya hoja es de la que dicen los botánicos lirata, ^^ 
es, de hechura de laúd, recortada en tiras horizo^' 
tales, siendo mayores las supex'iores y las de abajo ** 
más chicas. Los médicos han reconocido en los relí̂ ^ 
chones una poderosa virtud para resolver la mucosi"* 
glutinosa del pulmón, y facilitar la expectoración n^^ 
saria. Igualmente es á propósito para la tos inveterada ' 
la ronquera tomada en lamedor; aunque es más efic»̂  * 
simple decocción de la planta, como el agua no 
mucho. 

R e m o l a c h a . Véase BETARRADA. 

R e m u d o (SCUALUS STELLARIS, Lin.J. Pescado» 
cuero de nuestros mares parecido á la gata, <5 tollo, " 
género de los escualos, ó perros marinos, y de la clase 
los cartilaginosos. Los franceses lo llaman chai roch^ 
Tiene de largo cosa de una vara. Su cuerpo es 
rollizo, cubierto de un cuero de color obscuro que ti'"* 
bermejo, pintado de manchas menudas desiguales," 
gruzcas, con tubérculos duros sutilísimos, por lo (i^^ 
á propósito para alisar maderas. Su cabeza es apl35 ^ 
da; los ojos muy rasgados con un agujerillo por de 
de cada uno; las narices medio cubiertas de dos car 
sidades; las quijadas que están por debajo del bocí 
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armadas de cuatro carreras de dientes triangulares; 
^inco aberturas, ó respiraderos por cada lado de la gar
ganta. Las aletas abdominales son grandes, enteras, 
terminadas en punta, y en los machos pegadas una con 
^tra. La primera aleta del cerrillo se. halla más cerca 
^e la cola que del hocico; la segunda que es del mismo ta
caño, queda sobre el ano, y la de la cola está hendida 
Q̂ el extremo. 

R e n a c u a j o (EANUNCULUS) . Sabandija que se cria 
^n aguas rebalsadas, de cola muy pequeña, pero seme
jante á la rana en lo demás, á no ser la cabeza, que es 
•demasiado grande respecto al tamatio del cuerpo. 

R e q i i l u . Véase SARDA. 

R e s l u a (RESINA). Sustancia inflamable, que no se 
"üsuelve en el agua como la goma, sino en el espíritu de 
.^ino, y en los aceites esenciales. Todas provienen del 
^'igo propio de ciertos árboles y arbustos, el cual corre 
'^n incisión, y aun sin ella. Las resinas más conocidas 
*lüe en nuestras Canarias tenemos son, la sangre de dra-
So, las de pino, de almacigo, de sabina, de ciprés, de le-
"^anoél, de cardón, de tabaiba dulce, y de tábáiba sal-
^•je. Véanse estos artículos. 

• R e t a m a (GENISTA) . Género de plantas de flor ama 
'^posada y fruto leguminoso, de la clase de los arbustos 
^ tallos verdes, flexibles y ramosos. Aunque Lineo y 
^^^s botánicos han hecho de las retamas j los cítisos dos 
^^Oeros distintos; el caballero La Marck, con otros moder-
'̂ os no consideran ambas plantas sino como dos seccio-
®̂s de un mismo género natural; pues las retamas solo 

^̂  pueden diferenciar de los citisos en que estos llevan 
*^as sus hojas de tres en tres, y en que la quilla, ó bar-
l'^eta de sus flores no está tan caida y pendiente como la 
^^ las retamas. De aquí es, que nuestra retama amari-
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lia (le cumLrC;, nuestra retama blanca olorosa, nuestro 
escobón, nuestro codezo etc. son cítisos; mientras la re
tama de flor grande llamada de españa, y la de tinte, 
son verdaderas retamas. Todas están reputadas por apC' 
ritivas. El sudor de sus pimpollos quemados bajo de uo 
plato, se tiene por un excelente remedio de los empeines. 
Se ha dicho que regando con un cocimiento de retama 1»* 
plantas devoradas por ias orugas, éstas perecen. La 1 '̂ 
jía desús cenizas está recomendada en la hidi'opesía, p"^ 
lo que los médicos de Mompeller la prefieren á otras aplí" 
caciones en la de pecho: á este fin se pone una libra de eS' 
tas cenizas en dos cuartillos de vino blanco, y se da á be
ber al paciente dos veces al dia. Pertenece á la diadelph"* 
decandria. 

n e t a a n a b l a u c » (*) (CITISÜS FRAGRANS CANARIBI*' 

SIS, LamarkJ. Arbusto indígina y peculiar de las islas d̂  
Palma y Tenerife, donde se cria naturalmente, no en lací' 
ma del Teide, como dice el caballero de La Marck en ^^ 
diccionario botánico de la enciclopedia metódica, siD^ 
en las cumbres de sus faldas. El inglés Francisco M» '̂ 
son, que reconoció este precioso arbusto en 1778, y elb^' 
jo de Lineo, que lo anunció al público en 1781, le di^ 
ron el nombre de Spartium supranulium. Su tronco sue*̂  
ser tan robusto que los leñadores hacen de él grande 
cargas de leña: y de estos troncos salen innumerable 
vastagos sumamente ramosos, cuyos tallos son otras ****' 
tas varitas, alternas, delgadas, acanaladas, lampifi**' 
verdes, leñosas. Las hojas, aunque pequeñas, se conJp"' 
nen de tres hojillas finas, lineares, sobre un pezón c* 
igual á ellas en figura y tamaño, las cuales no se ven ^ 
la parte superior de los gajos, pues estos solo se viste 
de las flores enracimadas y alternas, que forman espeso» 
vamilletes de un jeme de cumplido. Dichas flores s 
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pequeñuelas, amariposadas, blancas con matices rojos, 
cuja fragancia se extiende hasta lo lejos. Nacen de 
cuatro en cuatro, constando cada una de un cáliz de una 
pieza cortado por el borde al soslayo, con un corto pe
dúnculo: el estandarte de la roseta es oval, encorvado 
hacia atrás, y un poco escotado por arriba: las alas, 
larguchillas en figura de media luna: y la barqueta, en 
que están los estambres pegados, y el ovario, se levanta 
hacia lo alto; siendo su fruto una vainita aplastada, y 
lisa, que se pone negra al secarse. Como este arbusto es 
tan gallardo por la espesura y albor rojizo de susjami-
Uetes, no menos que por lo grato de su olor, sirve de 
adorno en nuestros templos; y sus ñores en espíritu de 
vino adquieren una fragancia semejante á la del balsa-
itto del Perú. Las abejas que las livan, dan la miel más 
pura, dulce y abundante. Las cenizas de esta retama 
Son las mejores que se conocen para el blanqueo de los 
Uenzos; y sus ramas para preparar los cueros en las tene
rlas, cuya infusión toma el color de tinta. 

R e t a m a d e ci t inhre (*) (GENISTA CANARIENSIS 

»̂Vi.) (CiTisus CANDiCANS CANARIENSIS, Pluk.J. Arbusto 
indígena y peculiar de nuestras islas, que se cria natu
ralmente en las cumbres de Canaria, Tenerife, y la Píút 
ftia. Está siempre verde. Sus tallos son rectos, estriados, 
<íübiertos de un corto bello blanquecino, con los gajos al
ternos. Vístenlos unas hojitas pequeñas, también altei-
*ias y muy juntas, de tres en tres, lineares, angostas re-
datadas en púa, blanquizcas, sobre un pedunculillo co-
^un de igual color y figura. Las flores se presentan en 
**8 extremidades de los tallos sobre muchos cabillos late-
*'*les, de diez en diez, formando espesos ramilletes, Son 
^iiariposadas, pequeñas de un bello color amarillo paji-
^̂ j con cáliz velloso de tres dientes, con una, ó dos hi-
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litos en la base. Su fruto es una vaina aplastada, cu
bierta de pelusa blanca con las semillas. Florece á los 
primeros anuncios de la primavera, hermosea^ nuestros 
campos con la espesura de sus llores. Cultivan esta reta
ma de Canaria en los jardines botánicos de París y Vie-
na dentro de invernáculos con los naranjos. 

R e t a m a d e £ s p a ñ a (GENISTA HISPÁNICA, fícj-J 
(GENISTA JÚNCEA, TournJ (SPARTIUM JUNCEUM, Lin.J-
Arbusto interesante por la belleza, abundancia, y grato 
olor de sus flores amarillas. Críase en nuestros huertos/ 
predios, donde crece hasta la altura de tres varas. Sus 
ramos son numerosos, rectos, lisos, verdosos, cilindricos; 
flexibles, llenos de médula blanca, casi desnudos de ho
jas, y semejantes á los juncos. Dichas escasas hojas so» 
alanzadas, lisas, alternas; y sus flores grandes, colocadas 
en las extremidades de las varas, formando unas espigas 
derechas. Constan de un cáliz membranoso cortado obli' 
cuamente: una roseta amariposada, cuyo estandarte eS 
casi redondo, y erguido con un piquillo agudo; las ala^ 
oblongas, y cóncavas, algo separadas de la barquetillaJ 
y esta, que es de una sola pieza, encorvándose con elaS' 
ticidad, descubre sus diez estambres, y el ovario. Sü 
fn^V^esuna vaina comprimida de dos ó tres pulgadaSj 
con las semillas leguminosas. Las flores de esta retaiD* 
soH purgantes; y por medio de una lejía se les puede eX' 
traer una hermosa laca amarilla. De sus varas enriabas 
se pueden también sacar, como del cáñamo, unas hebras 
capaces de hilarse y tejerse, para cuya tela sabemos q^ 
hay una fábrica en el territorio de Pisa en Italia. 

B e t a M i a d e t i n t e (*) GENISTA TINCTORIA, ^"^-Z 

GBNISTELLA, RW) . Arbusto pequeño de muchos tallos es
triados, con las hojas alanzadas, distantes unas 

de otras, 
>in poco velludas por el en vez; flores amarillas en espi 
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gas; y vairuis larguchas, aplastadas y lampiñas. L03 
franceses han dado el nombre de sereque á esta plaiyba; y 
véase aquí lo que sienta Valmont de Bomare en su dic
cionario dehistori-a natural: «Sere^t/e planta que se 11a-
»ma orisel en las islas Canarias, de donde nos la traen. 
«Sirve para tinte, pues aunque sus hojas son verdes, 
»se les da el nombre de yerba de amarillo de las Cana-
»rias, ó de retama pequeña de Canarias.» 

I t l c i n o . Véase TÁRTAGO. 

R i o d e l JTable. Famoso arenal de una arena 
blanca, calcárea, menuda y movediza que desde Hama-
ra corre de mar á mar, y atraviesa toda la isla de Lan-
zarote, como un brazo, en partes bastante anchuroso. 
Impelida casi continuamente esta arena de los vientos 
que allí son recios y constantes, se hecha á veces sobre 
las tierras cultivadas, y las arruina; y á veces cayendo 
la nube pulverulenta en las rubiales, arcillosas, y esté
riles, las fertiliza. Véase JABLE. 

R o b l e (CuERCUs ROBUR, Lin.J. Grande árbol de mon
taña, de madera muy dura y macisa, y de corteza arru
gada y escabrosa, á excepción de la de los nuevos ramos 
que es lisa y de un verde parduzco. Pierde las hojas en in
fierno, las cuales son oblongas, sinuosas, y obtusamente 
agironadas por el margen, y ásperas al tacto. Las flores 
íiasculinas están separadas de las femeninas sobre un mis-
^0 pié. Su fruto es una bellota amarga. Los antiguos es-
<!ritores de las cosas de nuestras Canarias, tratando de los 
arboles de que se componian los montes de Tenerife, hacen 
''tención de los robles (Fr. Alons. Espinos, lib. 1. c. 2 .— 
^Ufi. de laPeña, cap. 3. p. 33) pero ya son ocho raros los 
lüe se ven en dicha isla, y esos en algunos predios de la 
'̂ asa de los SS. de Betanconrt y Castro, en la Rambla, 
<̂íod el alto etc. Pertenece á la monoeciapoliandria. 
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Koi i ia i i i l l o (LAVAXDULA ST.ECHAS, Lin.J. Noffl-
Itre q ^ s e dá en Tenerife^ donde se cria naturalmente 
con abundancia á la mata olorosa, que en España se di
ce cantueso. Sus tallos son lefiosos, redondos, delgados, 
lampiños, del alto de poco menos de un codo. Las hojas 
nacen formando ramilletitos de una pulgada apareados, 
y compuestos de hojas angostas, lineares, acanaladas» 
blanquecinas, un poquito vellosas, parecidas á las del 
espliego, ó alhucema, á cuyo género corresponde est* 
planta. En las extremidades de los ramos se presentan laS 
flores, dispuestas en espigas de cuatro filas de ellas, cU' 
yas espigas son escamosas y tienen casi una pulgada d̂  
largo. Dichas florecitas son pequeñas, labiadas, piu'pu-
reas, con cuatro estambres desiguales; pero lo que más 1̂  
hermosea, como á toda la espiga, es una piocha de cU*' 
tro pétalos grandes, y alanzados del mismo color pur' 
púreo, que gallardamente las corona. Su fruto son cua
tro semillas aovadas. Toda esta planta es aromática, á̂  
ííibor acre y amargo. Se puede extraer de ella por diS' 
tilacion un aceite esencial de grato olor, y provecho pai"* 
las dolencias de nervios. Pertenece á la didinamio, g'"*' 
tiospermia. 

R o m a z a . Véase ALAVAZA. 

R o m e r o (Eos MARIXUS.) Arbusto conocido, siei»' 
pre verde, que se multiplica fácilmente, y se cria e"* 
nuestros huertos, donde llega á la altura de dos, ó tr^f 
varas, sin embargo de que en Europa solo tiene tres o 
cuatro pies. Su tronco se ramifica en una espesura *^ 
muchos gajos largos, delgados, de color ceniciento; y *'*'*' 
gados de hojas pequeñas, angostas, lineares, entera^» 
resequidas, acanaladas, de un verde obscuro Itistrose 
por dentro, y blancas por fuera, de olor aromático 7 / * ' 
bor acre. Sus flores nacen en los encus^tros de las hqj» '̂ 



duchas sobre un mismo pedúncuLo. Son de un azul blan
quecino, ó de un blanco azulado: y constan de un cáliz 
encanutado de dos puntas: una corola, ó roseta labiada: 
dos estambres larguchos; y un ovario, cuyo fruto son 
cuatro semillas redondas. El romero, con especialidad su 
flor, es una planta tónica, cordial, cefálica, nervina, 
emenagoga. Sabida cosa es, que el agua de la Reina de 
Hungría es -un espíritu de vino en que las flores de ro
mero y sus pimpollos se han puesto en infusión, y se 
han distilado en alambique. Igualmente se extrae del 
fomero por distilacion un aceite esencial. Pertenece á 
la diandria monogiiña. 

I t o u i e r o n i a r i u o (CONIZA SAXATILIS FOLIIS U -

NEARIBUS, Lin.). Mata que se cria en algunos parajes pe-
Rascosos y marítimos de Tenerife. Sus tallos, delga
dos, leñosos, estriados, blanquizcos, un poco vellosos, in
clinados sobre la tierra al nacer, tienen un pié de alto. 
Sus hojas son alternas, angostitas, largas de una pulga
da, lineares, como alanzadas á la punta, verdes por den
tro, blancas por fuera, orladas de unos cuantos diente-
cilios distantes poco perceptibles, acanaladas á modo de 
las del romero ordinario. Sus flores son compuestas de 
flüsculos, amarillentas, solitarias, sobre largos pedúncu
los. Consta cada una de un cáliz común, oval, de esca-
ttiillas oblongas con punta, apiñadas, abiertas, un poco 
esparrancadas: un crecido número de floroncitos sobre un 
feceptáeulo liso, rodeados del expresado cáliz común: y 

V 8íi fruto, unas scmillitas con vilano blanco felpudo, más 
cumplido que el cáliz, lo que da á las flores un aspecto 
gracioso. Es planta vulneraria, y pertenece á la singene-
*»« poligamia superfina. Véase CONIZA. 

l l m u e r o m a r l n « e e n iMjMide b a r r i l l a cTe 
• a l e a n t e (*) (ERANTHEMÜM SALSDLOIDES, Lin. el hijo). 

Tono II. 30 
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Arbustillo indígena y peculiar dé miestras islas. RecoryO* 
eiolo el botánico ingles Francisco Masson^ año de 1778, en 
el barranco inmediato á la plaza de Sta. Ciuz de Tenerife 
j yo lo be tenido, traído de los risco» cercanos á los Ba
ñaderos en la costa del norte de Canaria. El aspecto y 
traza de su» hojas es semejante á la salsola frulicosa ¿^ 
Lineo, que es la bai-rilla que se cultiva en Alicante, y 
se cria espontáneamente en algunos parajes de Canaria^ 
pero planta de cksé muy distinta, pues es- una especie 
de erantenw, perteneciente á la dtandríamenaginiai Crece 
poeo más de una vara, y desde su raiz se levantan á 1* 
par algunos tallos leñosos, redondos, escabrosos por cau
sa de la& muchas berruguitas que van dejando las ho-
j.as al caerse, y ramificados menudamente en la parte su
perior. Las hojas, que solo se conservan con e^esura cO 
el remate de las ramos más delgados, son alternas, aU' 
gostas, lineares, pulposas-, tiernas, rollizas con una r .̂-
nura sutil de alto abaj,o, de un verde obscuro, y larg»^ 
más de una pulgada. Las flores de color purpúreo, naceJ* 
en las extremidades formando racimitos; y consta cad* 
una de un corto pedúnculo encorvado eo» tres brácteaSf 
ú hojuelas sutiles en el origen; un cáliz amoratado d^ 
cinco puntas agudas y vellosas-, una corola, ¿roseta eD '̂ 
budada, cuyo tubo delgado, es más largo que el cáiiZ; / 
se muestra arqueado en el medio, y cuyo borde está pa*" 
tido en cinco porciones ovales con punta: dos estambres 
Hiuy pequeñitos, pegados al tubo, con las anteras, ó bol" 
lillas cumplidas; y el ovario con un puntero largo ^ 
pulposo, cuyo fruto es una coca, ó cajilla muy lisa, »*'' 
vada, un poco comprimida, con dos celdillas donde eS' 
tan las simientes. El célebre Lineo confesaba, en su í*' 
ñera plantarum, que no habia visto más de una especie 
de erantemo, y que no pudiendo por él señalar su fcu*'' 
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ficacion, dejaba para otros este examen. Su digno hijo 
publicó en el suplemento de dicha obra, año de 1781, la 
'existencia de nuestro erantemo Canario con arreglo á la 
<iescripcion del mencionado Masson, á quien cita; pero 
«sta descripción no señala el fruto de la jtlanta. 

R o m e r o P e z (LABRUS SERPENTINUS, Lin.) Pescado 
'de nuestras costas marítimas, que es una especie de bu-
fííon,del género de los labros y de la clase de los torácicos. 
£l individuo que tenemos á la vista, es de doce pulgadas 
de largo; el cuerpo oval oblongo; el hocico romo; el iris 
de los ojos obscuro, con dos círculos conténtricos rojos; el 
Cerrillo, corrido á lo largo del lomo con un filamento deli-
"Cado en el remate de cada radio, y sobresaliente, yredon-
•d^ado al irse acercando á la cola, guardando igualdad en 
*esto á la aleta del ano; las del pecho y del vientre, tam
bién redondeadas en los exti-emos; y la cola redonda. La 
Cabeza y el cuerpo están, sobre un fondo obscuro, jaspea-
''ias de muchas líneas azules ribeteadas de color de mi«l, 
<iue se extienden serpenteando por toda su superficie. 
*u carne es grata al paladar. 

I f t o n c a d o r (PERCA STRIATA, Lin.J: Nombre que dan 
ôs pescadores de Canaria á un pez de nuestras costas del 

género de las percas, y de la clase de los torácicos que 
elevan las aletas del vientre cabalmente por debajo de 
ías del pecho. Su cuerpo, un poco oblongo y «oTnprimi-
Tlo por los lados, es de una cuarta, cubierto de escamas 
•esperas, y todo de color plateado con reflejos pálidos y 
azules en líneas confusas. Su cabeza es mediana con 
*a frente en cuesta, la quijada inferior algo más larga 
"̂ üe la superior, y ambas guarnecidas de muchas carre-
'"as de dientes agudos. La lámina anterior de los opércu-
*<'s de los oidos está ribeteada de dientecillos á manera 
*^ sierra. Los ojos son grandes con el iris rojo-blanque-
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ciño. El cerro se compone de dos aletas reunidas, la su
perior con doce espinas, y la inferior con diez y ocho 
radios cartilaginosos: las aletas del peclio, pajizas: las 
del vientre, con las puntas amarillas; como igualmente 
las del ano, cuyos dos primeros radios son c!e espinas 
fuertes: la cola, hendida en ángulo entrante. Su carne 
es buena de comer. Los pescadores de Tenerife dan ej 
nombre de roncador, como los franceses el de grundeitr, ^ 
otro pez diferente, cual es el Irigla güinardus de Lineo del 
género de los Iriglas, y de la clase de los jugulares, que 1*̂ ' 
van las aletas inferiores más delanteras que las del p^' 
clio. Su cuerpo es en forma de cuña, de quince á diez 1 
ocho pulgadas, de color encarnado escamoso: la cabeza 
revestida de láminas duras con púas, y en cuesta has*^ 
el hocico, guarnecido también de aguijones: la fren'® 
surcada; la quijada superior más larga que la inferior, 7 
hendida, con dientes granujentos en ambas; tres dedos, 
ramales, ó apéndices entre las aletas del pecho y las ¿^ 
la garganta: dos cerros sobre el lomo, el primero de sie' 
te radios espinosos junto al testuz, y el segundo de die^ 
y nueve, al cual es igual k aleta del ano: las del pecb" 
y garganta, grandes, casi ovales: la línea lateral se co^' 
pone de escamas sobresalientes: la cola hendida. Su caí" 
ne no merece aprecio. 

R o s a d e iSau i t s u s t i u . Véase MALVA HIBISC^-

R o s a l (ROSA) . Arbusto bien conocido que se cul* '̂ 
va generalmente en nuestras islas, creciendo muchas ve' 
ees hasta la altura de tres, ó cuatro varas, cuando no s 
les poda, Ningún otro arbusto puede competir con es 
en la hermosura y la fragancia de sus flores. Es imp<̂ ^̂ ' 
ble dejar de admirar un rosal cubierto de rosas de cJe** 
hojas: y tenia razón Plinio de llamarla la reina de 1* 
flores, el ornamento de los jardines, y la panacea de ̂ * 
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dolencias. Sus tallos son muy largos, rollizos, verdosos, 
y por lo común armados de espinas rojizas. Sus hojas sen 
compuestasregularmeüte de seis hojuelas con una impar 
en el extremo, todas ovales en punta, festonadas por el 
contorno, olorosas, verdes por dentro, un poco blanquiz
cas y nervosas por fuera. Cada rosa consta de un cáliz 
campanudo, pulposo, globuloso en la parte inferior, y di
vidido en la superior en cinco tiras, dos de, las cuales 
son barbudas por ambos lados, dos lampinas, y una por 
solo un lado. Tenemos distintas especies de rosales:—i.' 
Los salvajes, llamados escaramujos, son los que no han 
perdido por el cultivo su carácter primitivo y natural, 
por lo que sus rosas no tienen más de cinco hojas, ó peta
los acorazonados, con un crecido numero de estambres, 
cuyo fruto es de figura de pera colorada, llena de semi
llas erizadas de pelos duros.—2.' Los rosales que dan las 
rosas de alejandría de cien hojas, cuyo color es de un en
carnado muy suave.—3."Los rosales de rosas gálicas, y 
de encarnado más encendido.—4." Los rosales que todos 
los meses dan rosas.—o." Los rosales que dan las rosas 
que llamamos de Espada, y que en Francia llaman de 
Provins, cuyos pétalos poco numerosos son de un vivo co
lor purpúreo, como afelpado, con los estambres de un 
amarillo de color de oro. Sus tallos se levantan de la tier
ra muy poco, y no tiene muchas púas, ó espinas: y algu
nas de estas rosas están diciplinadas de blanco. Se dice, 
que esta especie de rosal fué transportado á Europa des
de la Siria por un cierto conde de Brié en tiempo de las 
cruzadas.—6." Les rosales rastreros, cuyos tallos se ex
tienden hasta enredarse sobre los grandes árboles, como 
naranjos y cipreses, hermoseándolos de un modo extra-
flo con sus rosas.—7.* Los rosales de rosas blancas, ó 
blancas con algún viso rojo.—8." Los rosales quedan las 
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rosag llamadas de aceite, que son las m¿uos finas, de -co
lor caido, de'poco olor, que no esplayan sus pétalos, y 
son propias de los parajes altos, fríos, y de maleza en el 
mes de Mayo.—9." Los rosales de las mosquctas, cuyo 
olor j bellexa es tan especial (Véase MOSQUETA) . Los 
libros están llenos de las virtudes medicinales de las ro
sas, pues se recomiendan en las diarreas, las ophtalmias, 
las hemorragias etc. Conocida es la esencia de rosas, el 
agua distilada de rosas, la conserva de rosas, la miel rO' 
sada, el aceite rosado, el vinagre rosado, el ungüento 
rosado etc. Pertenece á la icosandria polüjinia. 

R u b i a . Véase AzAiGO. 
R u b i a l (AGER RUBRICOSUS) . Campo de tierra ber

meja de la calidad del ocre-rojo, ó almagre, aunque de 
color «aásei vivo. En nuestras islas hay muchos terrenos 
de esta especie, señaladamente en la Montaña Roja de 
Tenerife: en el Rogue Bermejo de la Gomera: en la Mofi' 
taña Colorada de Lanzarote, donde también han sido f*' 
mosos los parajes llamados de las Coloradas, y de Rubf 
con. Deben estos campos dicho color á las partículas de 
hierro de una tierra arcillosa calcinada por antiguos 
fuegos subterráneos, ó por las aguas. Míranse ordinaria' 
mente los rubiales como poco á propósito para el cultivo» 
por ser raros los vegetales que se acomodan á su suelo; * 
no ser los castaños, que medrando muy bien en él toffi»'* 
sus hojas un verde más obscuro. 

R u b i o (TRIGLA HIRUNDO, Lin.J. Pez de nuestros©'^' 
res del género de los frigias, y de la clase de los iora<^*' 
eos, que llevan las aletas inferiores por debajo de 1* 
del pecho. Su cuerpo se acerca á la figura cónica, esto es, 
ancho y redondo por la parte superior, y delgado háci 
la cola. Tiene dos pies de largo. El morrión de su cabez» 
•á en declivio hasta la boca, y se halla armado de W 
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lámina de hueso muy lisa, cuya parte posterior está 
hendida y termina en siete aguijoncillos. Lleva los ojos 
en lo más alto de la cabeza, los cuales son grandes, cada 
Uno con dos espinas por cejas, y el intervalo que los se
para hundido. La mandíbula superior parece formada de 
dos piezas, y ambas quijadas, en vez de dientes, solo 
tiene la aspereza de una lima. Las aletas del cerrro son 
dos; la primera con nueve radios espinosos, siendo el se
gundo el más crecido, mientras los otros van en dismi
nución; y la segunda, con diez y seis cartilaginosos, 
iguales, acompañados de dos filas de menudos abrojos, 
que forman una muesca donde todos los mencionados ra
dios se recogen. Las aletas del pecho son como unos aba
nicos de un geme de largo y poco menos de ancho en la 
parte anterior, la cual forma como un cuarto de círculo 
picoteado. Estos abanicos se compone de diez radios flexi
bles, subdivididos en varias ramificaciones; son blancos 
por el lado exterior con los intermedios azules, y mora
rlos por el interior con una franja azul turquí. De cada 
tronco de las dichas alas pectorales salen tres apéndices 
" dedos cartilaginosos, blanquecinos ó rojos, rollizos, 
encorvados, de casi tres pulgadas de largo, siendo el pri-
niero el mayor de todos. Las aletas del vientre tienen 
Seis gruesos radios: la del ano, diez y nueve; la déla cola 
liendida, diez. El cuerpo de este pez está cubierto de me
lladísimas escamas: por el lomo es de un verdeó rojo obs-
•íuro; el pecho y vientre blancos; los costados teñidos de 
^n rojo claro, como también una parte de las aletas del 
vientre, ano, y cola, de donde le viene el nombre de ru-
"'Oj que le damos los canarios y los catalanes. Los france
ses lo llaman kirondele de mer, esto es, golondrina del mar, 
domándolo del hirundo délos naturalistas latinos. Los 
S l̂lcgoa dicen golondrin, j fondrgn: Algunos pescadores de 
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nuestras islas, embozado ú órgano. Su carne es algo seca^ 
pero muy sabrosa, particularmente salada, y cecial. 

n u d a (RUTA HORTENSIS, GRAVEOLENS, Lin.). Plant* 
conocida, que se cultiva en nuestros huertos, donde crece 
á la altura de cuatro ó cinco pies á manera de arbusto. SuS 
tallos son duros, firmes, rollizos, verdosos, ramosos. L'"^ 
hojas, color de verdemar, se componen de otras hojuela^ 
apareadas, ovales, algo pulposas, enteras, lisas, con un» 
impar en el extremo. Sus flores brotan en el reina.tG 
de los ramos, y constan de un cáliz pequeño, de cua' 
tro ó cinco puntas, permanente: cuatro, ó cinco P^' 
talos amarillos, cóncavos, unidos al receptáculo p''* 
medio de unas uñitas estrechas: ocho ó diez estaoJ' 
bres: y un ovario con dos surcos en cruz, cuyo fruto c 
una cajUla de simientes. El olor de la ruda es fuerte/ 
ingrato, de sabor entre acre y amargo. Está reputado po'̂  
planta emenagoga, alexifármaca, anti-histérica, nerví' 
na, carminativa. Se tiene por un preservativo de cont*' 
gios, por lo que entra en el célebre vinagre de cuatro '^' 
drones. £1 vino de ruda remedia la caria de las encías ̂ '̂  
el escorbuto; y su aceite, y conserva se despachan en ** 
boticas para dolores cólicos. Pertenece á la decandf^ 
nwnogínia. 

R u d a s a l v a j e f) (RUTA PIÑATA CANARIE>'SI^' 

Un. el hijo). Planta indígena y peculiar de nuestras ' 
las, que se cria naturalmente en algunas pefias cercan 
á sus costas. Sus tallos son como los de la ruda com^ 
hortense; pero cada una de sus hojas se compone de t^ 
pares iguales de hojuelas alanzadas, salpicadas de p^' ' 
eos, con una impar, casi oval, cuyo remate está aser 
do. Los pétalos de sus flores son planos, y las cajas de 
semillas, un poco mayores. Reconocióla año de i ' ' 
botánico ingles Francisco Masson en los riscos inme 
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tos al Puerto cíela Orotava, y el hijo de Lineo la publi
có en 1781. Es igualmente medicinal que la antecedente. 

SAH 

S a i i l u a (JüNti'ERUs SABINA, Un.). Arbusto grande^ 
siempre verde del cual se formaron en mejores siglos los 
espesos montes bajos, de Sabinal en Canaria, de Sabino-
8a en la isla del Hierro, y los conocidos en la do la Pal
ana. Su tronco es robusto, de madera sólida, resinosa, fra
gante, de color rubio. Se ramifica mucho, y sus hojas pe
queñas, numerosas, nacen encontradas, y tan echadas so-
"t'e loe ramos, que les dan una apariencia de escamosos. 
Stis flores son de distinto sexo; las masculinas en un pié, 
y las femeninas en otro. Aquellas se reducen á unos gril-
P ŝ cónicos escamosos; y éstas, á unos embriones con tres 
Punzones, rodeados de una corola, sobre un cáliz de tres 
piezas; cuyo fruto es una baya decolorazul, redonda, cri-
*^da de cortas prominencias, con tres semillas. Como la 
íena de sabina es un combustible semejante al de la tea, 
*6 han ido talando imprudentemente las antiguas espesu-
"̂ •̂s de este arbusto tan acreedora la común estimación. 
.̂ s hojas son diuréticas, vermífugas, anti-sépticas, dcter-

^ivas, y un emenagogo poderoso, pero arriesgado. La sa-
'Ha es del mismo género que el enebro. Pertenece á la 
'°ec/o monüdelphm. 

S a l i o r r a (SABURRA). Nombre provincial, que se 
acerca allatino, con que se conoce en nuestras islas la ore-
^ ^e la gorda, compuesta de piedrecitas muy menudas y 
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yodadaSj de fragmentos de lavas y de rocas. Los firancesf* 
3a llaínan gravier. Entra con la eaí eii la composieion del 
hormigón, y la argamaza^ la que se eiidnreee eomo- u» 
eanto, 

Káfftiic» (SAMBÜGÜSJ. 6s(ibugi>, como sesneTe decif 
vulgarmente^ ai busto deqtíidce pies dí^ulto, qnesecíí* 
en las montañas principales de ntíestras isías^ SutioHfa e* 
lilanqneeíno, de madera qTtíbmdiza, rahiifíi :ido vn gíijos. 
Henos dettnít médíila esponjosa* Las ÍI('J,HS- uaeen pareada* 
Hiitt e» frente de de otra, coniptiestai de cíneo.̂  ó sietff 
Iiojueliis ovales en pttnta,, y aserradas^ de oler ingrato. N* 
así las flores, que son olorosas, blancas, pálidas, peque' 
flas, lunnerosas,. coíoeadas-en las extpemidade& de los rar 
mos, y díspaestas en parasol sobre pedinculos ramosoS-
Consta cada una de nn caliiiito decínco'puatasi una ros?" 
ta en rueda con cinco recortes obtusos: cinco- estanibreSr 
y un oivario- coronado ds .tres estigmas, d clavillos, cuy"' 
fruto es una bayas que en su madurez pasa de roja a n c 
gra, y encierra tres semillas. Las hojas del sabuco y s"* 
flores son; resolutivas, anti-erisípelosas, y diaforétícasv ^* 
segunda corteza, purgante; y sus bayas, antí-díse»tlf^' 
cas. Pertenece á la yevlanMa tñgiiña. 

f<ialMmulElo CSAMBÜCL'SEBKLÜ», ¿íni^. Arbusto <Í̂ ' 

mismo génerodeísaAiico, y parecido n él, con la difeve"' 
cia que st»laQientc crece hasta cinco, 6 seis pies. Su *?' '̂  
es recto, aeatmladoy verde, un poco ramoso; con h*;!" 
compuestas^ de siete,, ó nueve hujuelas, má» largas y est''^ 
chas que las del sabuco, é igualmente aserradas po*'T 
margen, Suá flores también son blancas, y dispuesta^ *" 
parasol. Críase en lo» barraítcos y las cañadas-húmeda' 
Llámase en EspaDa 'tfzgo', y en Francia)/e6/c. Su» vxrt 
des medicinales son las mismas qncla^f dej s»hucOf y **'̂  
más eficaces. 
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Üal f ia (SPARUS VARIEQATUS, Lin.J. Pescado de nues
tros mares, •del género de ios asparos, y de la clase de los 
ioradcos, -que llevan las aletas vewtmles eabaimeííte por 
debajo -de ias {wctorales. Su cuer|>0, que suele tener "UQ 
^ié de largo, es de íiguna oval comprimido por ios cos
tados, -con una íiotuible curvat-ura en el lomo iiácia ia ca-
tieza, y otra liááala parte del ano. La •cabeza es medio-
tt^, aplastíula lateralmente, eon frente chata, brillante 
toino plata bruñida, sembrada de punticos «egros. Tiene 
ios dientec incisivos truncados, y ios molares grawijeiitos 
"cn -dos -carreras: los ojos, grandes con iris blanquecino: y 
•en el colodrillo dos medios arcos negros á manera de cejas, 
'que «niétidose «ncima de la frente, forman un ángulo agu-
•do: cinco líneas amarillas á Jo largo -del lomo, y doce por 
ílebajo de la raya latera, «obrefondo tiTgeTitado: una fa
ja negra Juuto al testuz, y otra «obre Ja cola. La aleta 
tftle le oca-re, como cerrillo, por todo «el lomo, «e recoge en 
^na'especiede muescas las del peclioson de color pajizo, 
temfmadas en punta: las del "vientre, -negruzcas, con 
^nu •escama ptiesta -al través en su tronco: los primeros 
Hdios de las del ano, esjanosos: la coila, hendida ea 
Yugulo entrante, Su carne es tierna y sabrosa, 

f Í a l € o m n n (SAL MARIJJÜMJ. Snstanciabienconoci-
"da, forraada por la combinación del ácido tnonno omuriá-
^tco,y el álcali mineral, o sosa. Cristalizase en cubos per
fectos; cebada en el Tuego da estallidos', «e disuelve fácil-
^neiite -enel agua,- facilita la fusión de los metales; blan-
"^ííeala fábrica del vidrio, y da una especie de vidriado 
* la loza; sazona los alimentos con su grato sabor, y con-
trilwiye á la digestión, preserva de la corrupción las su.s-
tanéíastinlmales, apli-cándola-en mucba cantidad, al paso 
^ é ftas corrompe más presto en corta dosis; se -emplea «en 
*^»»edid«ac®mo<es1ftnKil»ate, y jrargaute; y -engorda «J 
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ganado lanar, y A'acnno, que gusta mucho de ella. Cono-
cense dos suertes de sal común; la sal gema, que se en
cuentra bajo la tierra en mineras; y la sal marina, que ŝ  
extrae del agua del mar y de fuentes salobres. En nuestras 
islas solamente hay alguna sal gema en las grietas de 
ciertos riscos de Tenerife, de que tengo á la vista un be
llo trozo blanco, sólido, y cristalizado horizontalmente en 
menudos cubos; ó en las paredes de las grutas^ mezclad» 
con salitre. Así toda la sal de nuestro gasto la debeaios,ó* 
la que se cuaja por evaporación en las concavidades de la* 
peñas, bafíadas del mar, ó á la que se cristaliza en las sfl' 
linas artificiales de Canaria, Lanzarote, Fuerteventura y 
Hierro. Cien partes de sal marina tienen, 33, de ácido» 
50 de álcali, y l7 de agua. » 

S a l d e Gllaiibci* (SAL CATHARTICÜM AMARUM B*̂ ' 

CENTiüM, ValmoiH de Domare). Nombre de una sal, tom*" 
do de Glauher, químico alemán. Llámase también sa/(í*' 
miradle. Es utia sal neutra formada de la unión del ácid*' 
sulfúrico, ó vitriólicoj y del álcali mineral, ó sosa. Sus»' 
bor es de un amargo picante. Expuesta al aire seco pief' 
de el agua de su cristalización, y se convierte en un pol^'' 
lino muy blanco, cuyo fenómeno se llama eflorecencia. *" ' 
brícase artificialmente; pero se encuentra nativa en alg^ '̂ 
nos terrenos, y en ciertas aguas minerales, y las del lí"**̂ ' 
Hállase con abundancia, muy pura, y en estado de efl"' 
recencia, sobre las paredes de unas-covachas de la isla o 
Lanzarote, situadas entre los residuos de los volcaneSf P**' 
go del Sobaco. Esta sal de Glauber tiene propiedades co 
muñes con el tártaro vitriolado, y otras que le son 1' 
culiares; así se usa con más frecuencia en medicín*' 
por ser un fundente, aperitivo, y purgante más enc^ ' 
más soluble en los humores, y de sabor más vivo. » 
ú estado de eflorecencia se receta un tercio menos 
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dosis, que en cristales. (Véase TARAIIAL;. 

S a l a d o (SEDUM MONOCINIA). Arbustillo casi de 
Una vara, de la familia de las yervas-punieras, y que me-
i'ece el nombre de uvas de perro, con más propiedad que el 
sedum álbum de Lineo, al cual se lo dan en Castilla; pues
to que un ramo de salado puede parecer de pronto un ra
cimo de agrás. Críase eii nuestras costas marítimas, eon 
especialidad en las de Canaria. Sus tallos son rollizos, 
tortuosos, nudosos, lisos, cubiertos de una película páli
da: sus ramos, alternos, formados de grupos lateralea 
de hojas, como de media pulgada, también alternas, 
sin pezón, de figura cónica, ó cilindrica, muy pulposa?, 
llenas de mucho zumo salado, lampinas con punticos ve
llosos poco perceptibles, de un color verde claro, que en 
su madurez se pone amarillo, y cada hoja tiene la parti
cularidad de producir otra hoja, y aun más regularmente 
dos, á manera de la opuncia ó tunera. La base de cada 
grupo de estas hojas está rodeada de una corta pelusa, y 
de sus encuentros nacen las florecitas. Estas constun do 
ün pedúnculo; cáliz de cinco puntas abarquilladas; roseta 
(le cinco pétalos de color entre blanco y violado; diez es
tambres, cuyos filamentos son aplastados, y las anteras ó 
borlillas, asurcadas; el germen del pistilo, globoso, con 
puntero, y estigma sencillo, su fruto son .«emillas m«nu-
^Us. No he podido hallar la descripción de esta planta, en 
los géneros, ni en las especies de Lineo, pues no la pone 
en la decandria monoginia á que pertenece;* ni entre las 
especies de sedum ó yt-rba puntera, porque á estas las coló-
^a todas en la clase decandriapentaginia. Asi me he aven
turado á darle el título de sedum monoginia esto es de ua 
pistilo con diez estambres. Nuestros paisano? pudieran 
*prove'.-.harse del salado, que por la figura de sus hojas 
^ l̂ele llamarse también corazoncillo como se aprovechan 
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del cofe-cofe, quemándolo para sacar la sosa, barrilla, ^ 
cenizas alcalinas, que hallan en el comercio tan buen detf-
pacho. 

S á l e m a (SPAHUS CANTHARÜS, Lin.J. Pescado de 
nuestras costas marítimas, del género de los esparos, y de 
la clase de los torácicos, que llevan las aletas del vientre 
cabalmente por deb îjo de las del pecho. Su cuerpo es ca^i 
de una tercia, oval oblongo, comprimido por los lados, pe
ro abultado entre el lomo y el vientre, rayado desde la 
cabeza ala cola con listas amarillas paralelas entre sí so
bre fondo aplomado, y el pecho rojizo. Tiene la cabeZ* 
inediana, dorada la frente y los opérenlos de los oidos: lo^ 
ojos grandes con el iris de color de oro: la boca pequeña, 
cuya mandíbula inferior es algo más corta que la supe 
rior, y los dientes de ambas agudos; una sola aleta por tO' 
do el lomo, que se dobla dentro de una especie de muesca! 
las del pecho, apuntando hacia el lomo: lasdel vientre^ 
<íon espinas flexibles: las del ano, pequella; y la cola, heO' 
dida en ángulo entrante. Es pescado que se come cO" 
gusto, especialmente el machete, ó macho desalema pues 1* 
hembra suele engrifarse al tiempo de cocerse. Cógese p°^ 
lo regular en chinchorro. A las salemas pequeñitas se leí 
dá el nombre de pachona, 

S a l i c a r i a (IJTHRÜMHYSOSPIFOLIA, Im.J, i^kUC^' 
EIA HISSOPIFOLIA, TournJ. Planta, conocida vulgarnic»*^ 
en Canaria, aunque con error, bnjo el nombre de penegK 
ria, pues la persicaria es una especie de saugvinariOi 
treinta nudos. Los tallos, pues, de la salicaria son delg»"*^' 
cnalraiij-ulares, lisos, rojizos,.poblados de ramillas altéf' 
ñas, y en terrenos frondosos suelen extenderse sobre 
suelo hasta cinco palmos. Sus hojas son también altert»a ; 
pequeñas, lineares, obtusas, sin pezón, en cuyos encuen 
tro» brotan las flores sin pedúnculos. Consta cada un» 
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ttn calicito encanutado, y estriados con machos dienteci-
Ifos en su borde: una roseta de seis pétalos oblongos bien 
abiertos, de color purpúreo: doce estambres desiguales; 
y un ovario con puntero aleznado, que remata en uta 
l>oIita, y gemillas menudas en crecido húmero. Es planta 
Vulneraria, y \\e.rteuece Ala dmleciindria tnonoginia. 

Nali tre (NITIÍÜM). Por otro wúmhre ni tro, y snlpelra, 
sustancia salina, formada por la unión dc-1 ácMo in'lrico 6 
nitroso con el álcali fij>vegital, ó potasa, á beneficio déla» 
emanaciones de las materias que pasan á la putrefacción. 
Esta sal tiene un sabor fresco, picante, y amargo. Se cris
taliza en prismas estriados de seis faces que rematan eu 
pirámide. Como en la temperie de nuestras islas concur
ren ertiinentemeiífe todas las circunstancias oportunas pa
ra la continua generación del salitre; no puede haber du
da en que mucha parte de los terrenos frecuentados de 
animales, y cubiertos de la descomposición de los vegeta
les, son unas seguras nitreras, de las cuales se sacarla un 
excelente nitro, si se estableciesen fábricas á ])ropósi-
to. En pruel)a de ello nos ofrece la naturaleza algunas UQ-
tables incrustaciones de salitre navitivoen las paredes de 
Inuchas de nuestras covachas y pellas <:ontiguas á la tiex-
fa, no menos que en las lavas volcánicas. Tengo á la vis
ta nna porción de este salitre del país, que aunque mez
clado todavía con las impurezas del terreno, posee todas 
W propiedades del mejor nitro. Sabido es, que el salitre 
entra en la composición de la pólvora, y en la fusión de 
los metales: que es la base del agua fuerte, y del aguarré-
giuí que se extrae de él un aire vital oxígeno muy pre-
'¡ioso: que sirve para salar las carnes, comunicándoles uu 
'^lor encarnado, y un sabor especial; y que de él se usa 
'O la medicina como calmante, refrigerante, antiséptico, 
*í»tiflo^stico, diurético etc. cien partes de salitre coa-

file:////e.rteuece
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tienen treinta de ácido; seseutay tres de álcali; y siete de 
agua. 

S a l m o n e t e (MiJLLus SüRMDLETüS, ¿?'H.). Pez Ha" 
mado también trilla en castellano, y que abunda en nues
tras costas marítimas. Es del género de los pescados q«<' 
lo.s íctiologistas llaman 7nulos, y de la clase de los toráci
cos, que llevan las aletas del vientre cabalmente por de
bajo de las del pecho. Su cuerpo, que suele tener una ter
cia de largo, es rollizo, cónico, como corcobado, cubierto 
de escamas que se desprenden fácilmente; la cabeza, ca
si cuadrada,comprimida por los lados, declive por el fren
te: los ojos, encarnizados: las quijadas, obtusas, casi igua
les, sin dientes visibles, y la inferior con una concavidad 
eh que se encubre la superior, y bnjo la barba unos 

dos 
apéndices, ó barbillas blancas redondas. El color del cuer
po es encarnado con algunas fajas amarillas á lo largo-
Sobre el lomo lleva dos aletas, y éstas, las del pecho» 
vientre, ano, y cola, son rojas con un ligero viso araarillO' 
La dicha cola está hendida en ángulo entrante. La carne 
del salmonete, aun que firme, y dura, es sana y de esti
mación; bien que contrae ordinariamente algún sabor al 
cieno de que acostumbra alimentarse. Gómense asados COÍÍ 

sus propios hígados, aceite, pimienta, y sumo de limón; ̂  
también fritos. Los franceses le dan el nombre de surmO' 
let, tomado de la voz latina, que corrompido, ha venido 
á decirse en castellano, salmonete. 

S a l v i a (SALVIA). Género de arbustos siempre verdf> 
de que tenemos diferentes 'especies, algunas, peculiares 
dé nuestras islas. El carácter botánico de la salvia consis
te en una flor labiada, cuyos dos únicos estambres se pre
sentan ahorquillados en su base á manera de una Y. *' 
planta que siempre ha tenido grandes créditos por sus vir
tudes medicinales, pues sus hojas pasan por nervinas, cc-



SAL 249 

fálicas, absteisivas, emenagogas, y se aplican en la pa
rálisis, apoplegía, vahídos, escorbuto, indigestión, cólico 
ventoso, lombrices^ asma &c. Conocemos en nuestras Cana* 
rias las especies siguientes:—1.' La salvia oficinal, cuyo» 
tallos son leñosos, algo cuadrangulares, velludos, blan
quizcos, de cosa de dos pies de alto. Sus ramos se guar
necen con hojas apareadas una en frente de otra, de fi
gura elíptica alanzada, enteras, delicadamente atercio
peladas, rugosas por dentro, fibrosas y blanquecinas por 
fuera, resequidas, aromáticas, sobre largos pezones. Su» 
flores, dispuestas en espigas de rodajuelas lajas, son de 
un azul que tira á rojo, cuyo cáliz es estriado y velloso, 
con cinco dientecillos agudos. Cultívase en los huertos de 
Tenerife.—2.° La salvia salvaje, que se cria en los cam
pos de Tijarafe de la isla de la Palma, y parece la salvia 
CBthiopis de Lineo. Su tallo tiene tres cuartas de alto, es 
ramoso, leñoso, recto, cuadrangular, verdoso con pelusa 
blanca; y sus hojas, unas en frente de otras á largos tre
chos, son de un jeme de largo las mayores, gruesas, ovales 
en punta, festonadas menudamente de un verde obscuro, 
áspero, y como de tripe por dentro, fibrosas, lanuginosas, 
y un poco blanquecinas por fuera, sobre largos pezones 
aplastados, y velludos; pero las hojas de la parte supe-
Hor'están sentadas sin pezón sobre el mismo tallo, abra
zándolo. Sus flores, de color de canela, nacen en los en
cuentros d^ las hojas, formando unas largas espigas en 
i^dajuelas, cuyos cálices muy lanuginosos tienen cinco 
espioas sutiles en el borde, y los ciñen dos brácteas, ú 
^ojitas cóncavas, acorazonadas, coa aristas.—3.'Lasa/-
^io salve, bajo cuyo nombre se conoce en la Palma otro 
arbusto del mismo género, que se cria en sus campos, y 
parece que es la salvia acetabulosa de Lineo. Sus tallos, 
lúe llegan á tres palmos de alto, son cuadrangulares y 

TOMO n. 32 
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relludos; con hojas de pezones cumplidos, y de figura 
oval, rugosas, pequeñas y aromáticas; y flores dispues
tas en espigas de una tercia de largo, compuestas de ro-
dajuelas distantes entre sí, y cada rodajuelacon tres flo
res, cuyos cáKces, ceñidos de una bráctea oval más cor-
tita, son campanudos, estriados, muy abiertos de boca, 
y 4c tres puntas.—4." La salvia menuda, que parece 1» 
salvia wgiptiaca foliis lineari lauceolatis deniiciitatis de 
Lineo. Con efecto, sus tallos son delgados, y ramosísi
mos; con hojas de media pulgada, angostas, puntiagudas, 
sutilmente dentadas, rugosas, algo encorvadas, sin pe
zón; y flores menuditas en espigas casi capilares, com
puestas de rodajuelitas muy distantes unas de otras.—-
5.' La salvia de cumbre que es sola la que puede acercar
se á la salvia argéntea del mismo Lineo. Crece con abun-
daucia en las más altas cumbres de Canaria y de Teneri
fe, siendo un ai-busto de poco más de media vara, cuyo 
tronco es del grueso del dedo pulgar, leñoso, fuerte, só
lido, amarillento, muy ramoso, vestidos sus tallos de 
una espesa corteza como de blanquísimo algodón, con ho
jas apareadas, largas de una pulgada, alanzadas, muy 
pulposas, almenadas confusameate por el margen, cuyí' 
textura es como una especie de fieltro compacto de algo
dón blanco, sobre pezones larguchos, redondos, igual
mente algodonosos. Guando estas hojas se van cayendo, 
dejan unas cicatrices alrededor de la dicha corteza, ¿^ 
los gajos; y en sus extremidades brotan las flores, for' 
mando espiguitas, ó racimitos ovales de una pulgada, oon 
apariencias de un grupo de confites lanuginosos, y cáli
ces pequeñuelos de cinco puntas unidas, terminadas e» 
un dientecillo sutil, cuya rosetita es amarillenta, igua|' 
mente que las semillas. Es una de las salvias más medici-
nales y olorosas. Pero entre todas las de nuestro país la o-
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y más famosa para los Lotáuicos es la del artículo siguien
te. Todas pertenecen á la diandria monoginia. Otras dos 
especies de salvias halló Augusto Broussouet en Tenerife, 
y se publicaron en el periódico Matritense Anales de Cien
cias Naturales.—7.' La salvia verbenncaáe Lineo, cuyo ta
llo es cuadrangular y velloso: las hojas inferiores con pe
ciolos, y las superiores sentadas, casi oblongas, hendidas 
con senos, obtusas, acerradas, un poco vellosas. Las flo
res en espigas, de seis en seis, formando rodajuelas, sobre 
pedículos muy cortos; brácteas aovadas puntiagudas; cáli
ces vellosos de cinco picos; y corolas azules, pequeñas, 
lads angostas que el cáliz.—8.' La salvia xgipiiaca, con 
tallos ramosos en cruz, hojas opuestas, lanceoladas, agu
das, ásperas, muy rugosas, con vello en las venecitas de la 
liaz inferior, y algunas muy angostas, casi lineares. Sus 
flores forman espigas terminales, • en rodajuelas como 
espinosas con brácteas pequeñas, cáliz velloso, corola 
blanca, cuyo labio superior se parte en dos lacinias, y el 
inferior en tres, las anteras de los estambres azules, y en 
*1 centro de cada cáliz cuatro semillas ovales, negras. 

S a l v i a d e C a n a r i a s (') (SALVIA CANARIENSIS, 

í'irx.J. Arbusto indígina y peculiar de la isla de Canaria, 
*n cuyos terrenos incultos se cria tan copiosamente que 
^ n sus ramas se suelen calentar los hornos. Crece casi 
^os varas. Sus tallos son cuadrangulares, velludos y ra
bosos. Sus hojas, que nacen apareadas sobre pezones la-
'̂ ttginosos de pulgada y media, son triangulares de he-
^oxívdi de saeta, y de una cuarta de cumplido, almenadas 
'^"tusamente por el margen, algún tanto vellosas, de co-
^̂ f verde celadon. Sus flores, aromáticas y de un color 
purpúreo rojizo, se presentan formando sobre el remate 
5^ los gajos unas grandes espigas, ramificadas en roda
jéelas de cinco en cinco, cuyos cálices, embudados, es-
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triados, y ásperos, tienen tres puntas obtusas, de las cua
les la superior es la mayor. Cultívase en el real jardin 
botánico de Madrid. 

S a i n a (ABRAMISMARINUS.) Pescado conocido y abun
dante en nuestros mares, del género de los esparos, y de 1» 
clase de los torácicos, que llevan las aletas del vientre ca
balmente por debajo de las del pecho. Su cuerpo es esca
moso, oval, oblongo, un poco comprimido por los lados, 
cubiertos de escamas, y de media vara de largo: la cabe
za mediana con un gran testuz, que baja en declivio has
ta el hocico, el cual es romo, desnudo de escamas con «I 
labio superior movedizo, las mandíbulas casi iguales, y ei* 
ambas cuatro grandes dientes incisivos fuertes y cónicoS; 
además de las dobles carreras de muelas, todas redondas-
Los ojos tienen más de una pulgada de diámetro, con c* 
iris plateado, y dos bultos en la frente muy cerca d* 
ellos. Córrele por sobre el lomo un cerrillo de doce t&' 
dios espinosos y diez cartilaginosos, que se dobla denti^ 
de una muesca, ó canal. Las aletas del pecho tiene c*' 
da una trece radios, y de ellos el tercero es el mayo '̂ 
pues llega á tres pulgadas: las del vientre, seis con UD* 
espina; y estas son blancas, mientras las demás son ^^' 
jizas: la del ano se compone de tres abrojos de mayí"** 
menor, y de ocho radios cartilaginosos: la cola forma ÜO 
ángulo entrante muy obtuso. El color de este pescado ^ 
de un encarnado claro sobre fondo nacarado por todo ^ 
lomo, y el vientre plateado. Llámanla nuestros pescad*'' 
res sama de ley; á distinción de la que dicen sama «" 
rada, cuyo color es de un pardo sobre fondo de plat* / 
oro; la cabeza pequefia; el hocico con algunas mancB 
tas negras; la boca pequeña y encarnada,^ señaladanj^O 
tela quijada inferior; las muelas puntiagudas, los oj 
chicos con el iris de color díe oro encendido; las aletas » 
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poco pálidas etc. Samas Roqueras son las que sedentaria
mente se crian entre las rocas enmaradas. El nombre de 
sama parece corrupción de brama, que es el que ingleses 
y franceses dan con corta diferencia á este pez. Su carne 
aunque un poquito seca, es muy blanca, sustanciosa, y 
sana. Nuestros pescadores de la pesca, que hacen en la 
costa de África, componen de la sama su principal sala
zón, por la abundancia que hay de ella en aquellos ma
res. 

S á n d a l o (MENTHA GENTILIS, Lín.J. Planta aromá
tica del género de la yerba buena, llamada también vul
garmente en nuestras islas ¿oro/íf/i/mu/aío. Algunos auto
res le dan el nombre de mentha arábiga, 6 sarracénica. 
Sus tallos son cuadrangulares, bermejos, rastreros, difu
sos; y sus hojas, apareadas, ovales en punta, tiernas, ve
nosas, dentadas, de un verde obscuro. Las flores brotan 
en las extremidades de los tallos formando unas espigui-
tas, y constando cada flor de un cáliz embudado, salpi
cado de punticos resinosos, con cinco dientecillos agu
dos: una rosetita labiada algo purpúrea: cuatro estam
bres desiguales, larguchos: y un ovario, que dá cuatro 
semillas. Sus raices se extienden dos, ó tres palmos, para 
multiplicar la planta; y cuando se salen de la tierra, 
brotan muchas hojitas en rodajuelas distantes. Toda ella 
exhala un olor suave semejante á la albahaca. Pasa por 
t^ermífuga, anti-histérica, carminativa, y estomacal^ 
abundando en aceite esencial, que se puede extraer 
por distilacion. Pertenece á \& didinamia gimnospermia. 

S a n d í a (CUCÚRBITA CÍTRULUS, Lin.J (AXGURIA. INDI

CA, Rumph.J. Planta cucurbitácea de tallos sarmentosos, 
faltreros, con hojas alternas, profundamente recortadas 
^Q grandes festones con sinuosidades desiguales, cuya 
textura es delgada, de un verde celadon, y áspera al tac-
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to por estar salpicada por ambas faces de unos punticos 
escabrosos blanquecinos, al paso que el nervio principal» 
que corre de alto abajo, es un poco velludo. Los sexos de 
sus flores se hallan separados en un mismo individuo, y 
unas y otras son amarillas, y campanudas con cinco 
puntas: las masculinas tienen cinco estambres reunidos 
por la parte superior; y las femeninas, nn ovario en 1*' 
inferior, casi redondo, con el puntero dividido en trc* 
porciones, cuyo fruto es la que también se llama sandía-
Fruto precioso por su tamaño, á veces de más de medî ' 
vara de largo: por su figura, regularmente elíptica: pof 
la bella tés de su cascara de un verde esmaragdino, lus
troso, con listas, manchas, ó nubarrones blancos: por 1* 
blancura de su corteza interior, lo encarnado, tierno, 
aguanoso, fresco, azucarado, suave,y delicioso de su pul' 
pa, que en alguna casta de sandías es blanca; donde s« 
depositan las pepitas negras, ó coloradas, ovales, aplaS' 
tadas, y lisas, con una almendra interior, propia par* 
las emulsiones medicinales. Cultivanse en todas nuestras 
islas, pero más aventajadamente en Canaria y en Lanza-
rote. Pertenece á la monoecia poliandria. 

fiaii^re d e d r a ^ o . Véase DRAGO. 

S a n g u i j u e l a (HIRUDO). Animalillo acuátil, sin 
pies, sin aletas, ni espinas, de piel glutinosa compuesta 
de anillos, con la figura de gusano, y del tamafio "^ 
nuestro dedo pequefio. Tiene una boquilla triangular, ar
mada de tres dientes agudos con que muerde, haciend*' 
presa en el pellejo, no solo del hombre, sino también ^-^ 
los caballos y los bueyes para chupar la sangre: asi, 
tienen bastante uso en la medicina, y para despegarlas, 
se hace preciso rociarlas con el polvo de la sal comu"-
Las sanguijuelas de nuestras islas son poco á propó»!*" 
para sacar la sangre del cuerpo humano, porque no ha-
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^r i presa en él sin mucha dificultad, ni se ceban con el 
ahinco de las que se suelen traer dcEspafiacon este fin. 

S a n g u i n a r i a . Véase TREINTA NUDOS. 

S a n g u i n o (CORNUSJ^SANGUÍNEA, ¿t/í.J En Castilla 
sangüeño, j cornejo; en Yv&noiíx cornouiller sanguin; árbol 
Copudo del alto de un mediano peral. Su corteza, ú los 
principios lisa, se llena de arrugas y de grietas con los 
años, tomando un color rojizo, semejante á sangre cua
jada. En nuestras islas son dos árboles de especie distin
ta los que llevan el nombre de^sanguinos. El de Tene
rife parece ser un ramnus, cuyas hojas, parecidas á las 
del laurel, son con efecto alternas; y sus flores, compues
tas de un cáliz de cuatro dientes, muchos pétalos, cua
tro estambres, y un ovario redondo, nacen en los encuen
tros de las hojas en ramilletitos, y dan por fruto una ba
ya negruzca en su madurez, con un hueso como de guin-
•ia. Críase en parajes enriscados. El sanguino déla Gí»' 
llera lleva las hojas (1) casi apareadas, muy lampiñaf, 
«le un bello verde, aserradas por el margen con un piqui
to puntiagudo en el extremo, y algunos nervios un poco 
Curvos por el envés. No he visto sus flores. La madera de 
^no y otro sanguino es blanca, firme, sólida, á propósito 
para evanistería. (2) Las bayas son astringentes. Perte-
•̂ ecc á la lelrandia monoginia. 

P a n t o r r a . Véase LANGOSTA MARINA. 

S a q n i f l o (PISALIS ARBORESCENS, Lin.J. Especie de 
'̂ foval arbóreo que se cria naturalmente en Tenerife y la 
lomera. Es cou efecto muy semejante al oro val co-
•"̂ Un, ó al/.ekenge, y solo se distingue en su estatura má? 
procer, en sus hojas, no ovales, sino alanzadas, angos-
'̂ s, y pequeñas; y en que sus flores nacen solitarias. 

ÍJ' En p| monte de la* Mercedes y en Tegina. 
Í*J También lo hay ea la Lia de h Pjlma, 
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estos es, de una en una. Véase ORO VAL. 
Sara|»lco ó z a r a p i t o (NUMENIUS. ARQUATA* 

FALCINELLUS) i Ave del tamaño de un capón regular, qu« 
frecuenta en bandadas las riberas de nuestros mares y d̂  
otraá aguas. Los autores latinos le han dado el nombre 
de numenius, voz derivada de una palabra griega que sig' 
nifica la luna cuando comienza á iluminarse, por ciert* 
semejanza que tiene su pico á aquella porción de lu*> 
pues es largo de casi cinco pulgadas, negruzco, delgad*'' 
y arqueado, razón porque también le han llamado C ' 
cuata, 6 fakinellus, por parecerse á una hoz. De aqüi 
vieae el nombre de sarapico que le damos en nuestras isr 
las aunque los franceses le conocen con el de courlis, 
corlieu, á causa del chillido que repite volando. Su cabe 
za, cuello, espalda, cobertura de las alas, pecho y vieO' 
tre, están gallardamente jaspeados de líneas y matice* 
pardos, blancos y rubios, como embutidos unos en otros-
Los cañones de las alas son casi negros: la cola, q* 
iguala con las puntas de ellos es blanca, manchada ^ 
fajas transversales parduzcas: la mitad del muslo B̂ *̂  
arriba de la rodilla, está deznudo; mientras la parte ^' 
perior se halla vestido de la pluma blanca más fina< I"* 
piernas y los pies, son de color ceniciento, con cuatro d" 
dos, tres largos por delante, y uno muy pequeño por ** 
tras, y las uñas cortas y negras. El sarapico se alini«»f 
de los gusanillos y gusarapos que extrae con su pico ̂  
lado, y lengua cumplida del cieno de'las aguas, corrió 
do por sus orillas con suma ligereza. La hembra pone p 
Abril cuatro huevos. La carne del sarapico, aunque 
sabor salvagino, es buena de comer. Tengo á la vista p ̂  
ra esta descripción dos individuos, el uno cogido eQ 
nerife, y el otro en Canaria. 

í^arda (SCUALUS CARCHARÍAS, Lin.). Especie ae 
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Won, ó marrajo, que los franceses llaman reguin, y los 
ingleses shark, de donde puede venir el nombre de sarda 
que le damos en nuestras islas, pues en castellano solo 
se dá á una especie de caballa pequefla. Nuestra sarda 
pues, es el más terrible pescado de cuero, del genero de 
los perros marinos, ó escualos, y de la clase de los cartila
ginosos. Suele tener algunas varas de largo, corpulento;, 
muy ancho de lomo, la piel muy dura y escabrosa; la 
cabeza muy grande; la abertura de la boca muy desme
dida; seis carreras de dientes en cada quijada, los cuales 
componen el número de 244, grandes, triangulare^ lla
nos, durísimos, agudísimos, aserrados por el margen, 
cuya primera fila sale de la boca, y está inclinada hacia 
delante: los ojos pequefios, redondos, animados, el hoci
co aguzado, narigudo, con la boca por debajo como los 
cazones: cinco respiraderos semicirculares por cada lado 
de la garganta. La primera aleta del lomo, que se halla 
casi en medio de él, es grande, recortada en media luna: 
la segunda pequeña, junto á la cola; y ésta dividida en 
dos porciones: las aletas del pecho muy crecidas y grue
sas con recorte semicircular: la del ano queda entre las 
dos del lomo. La sarda es una de las bestias más temibles 
del mar por su insaciable voracidad, osadía y apetito á la 
Carne humana, habiendo algunas tan voluminosas que 
se tragan un hombre entero, por lo que hay autores que 
la han reputado por el pez que se tragó al profeta Jonás. 
í̂ o son menos tremendos los golpes de su cola que las ta
rascadas de sus dientes, pues pueden romper piernas y 
'írazos. Déjanse ver, por lo regular, en tiempos de cal-
•oa, y persiguen su presa con tanto ahinco que suelen en-
'̂ allar en las orillas, como sucedió ahora pocos meses en 
âs de San Cristóbal cerca de la ciudad de Canaria. Su 

'hígado, que es muy grande, puede dar al fuego muchos 
TOMO II. 38 
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cuartillos de aceite, aprovechándose también su carne, s» 
cebo, su pellejo, etc. 

S a r d i n a (CLUPEA SPRATUS, Iin J . Pez de pasaje 
por nue&tros mares. Pertenece al género de las clúpeas, 
y á la clase de los abdominales, que llevan las aletas del 
vientre más atrás que las del pecho. Su cuerpo es alan
zado, oblongo, comprimido por los lados, revestido de es
camas grandes, poco adherentes, de cuatro á cinco pulga" 
das de largo y una de ancho; la cabeza aplastada, abul
tada Á proporción del cuerpo, con hocico aguzado, y 1* 
quijada inferior más larga que la superior, los diente* 
menudos; los opérenlos de los oidos, rayados, plateados^ 
y manchados de rojo: los ojos grandes con el iris doradO' 
el vientre delgatlo formando arco; el color del lotaO, 
azulado, y el de los costados, de plata: un cerrillo ó ale
ta pequeila sobre la espalda; la del ano con diez y nue"""® 
radios, y las del pechoy vientre, amarillas: la cola hen
dida en ángulo recto. La sardina es de mejor sabor qU® 
el arenque; se conserva como él; subministra la mejor caf 
nada para la pesca de pescados mayores; se coge con rede* 
y en chinchorros; y como se corrompe muy pronto^ con
viene salarla sin dilación, colocándolas todas por catn»' 
das, y prensándolas. El aceite que se exprime de resu'' 
tas de esta operación, sirve para la luz, y para los cueros-

í$ai*gaxo (Fucus NATANS, Lin.J. (SARCASUS, ?«•/• 
(LENTÍCULA MARINA, Dalech.J. Planta de la familia d^ 
las algas y fucos, que se cria dentro del mar, á la altura 
de un palmo. No se le conoce otra raiz, que unas uoTí' 
lias blancas que salen de sus hojas. Estas son estrecbaS; 
aserradas, en cuya base llevan ciertas vegiguillas hueca 
redondas, blanquecinas, llenas de agua, y son su simicfl' 
te. En lugar de tallos tiene unos ramitos delgados y w^' 
xible; y como las hojas se hallan pegadas unas con otraSr 
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«n tirando por ellas, sale del profundo del mar una sar
ta de yerbas enredadas. Según los viajeros, se encuentra 
Una estendida pradería de sargazo en la superficie de es
te mar Atlántico entre nuestras islas Canarias y las de 
Cabo-verde, cuya vista no deja de infundir algún pavor, 
pues á veces detiene los bajeles «n su navegación. El mé
dico D. Vicente Lardizábal publicó en 1771, un tratado 
ilel sagarzo=,^n que prueba ser «sta yei-ba, en calidad de 
alimento y de medicamento, un remedio muy eficaz con
tra el escorbuto, tomada en ensalada; manifiesta el modo 
de despojarla del olor a marisco; y la recomienda para 
sustentO' de aves v ganado en los navios.. Pertenece á 
la criplogamia de Lineo. 

!Sargo (SPARÜ3 SARGO, LÍ7i.J. Pescado de nuestras 
tiostas marítimas, del género de los esparos, y de la clase 
de los toráciros que llevan las aletas del vientre cabal
mente por debajo délas pectorales. Suele tener un pié de 
largo. Su cuerpo es oval, comprimido por los costados, 
escamoso, de color plateado con cinco fajas negras al 
travez: la cabeza mediana; ojos grandes de iris blanco y 
pupila negra; boca pequeña> cuyos dientes incisivos son 
truncados, y los molares gran-ujentos, puesto» en dos fi
las: siete aletas, una que corre por todo el lomo,, y que 
scdobla dentro de una muesca; dos pálidas en el pecho, 
que terminan en punta; dos en el vientre de- color azul 
tibscuro; otra baja del ano, cuyos tres primeros radios. 
Son espintis duras; y la de bi cola endida en ángulo en
trante. Los que llaman sargos molineros son mayores, y 
tienen las fajas más anchas y más negras. Es pescado 
sabroso, 

S a t i r i ó n (ORCHIS CÜCULLATA, Lin.J. Planta que el 
'Ciudadano Brussonet reconoció en Tenerife, y publicó el 
Sr, C&vanille en los anales de ciencias naturales de Ma-
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drid (íom. 6, pág. 143). La raíz consta de dos cebollfl-" 
aovadas y vellosas, de cuyos ápices salen tres hojas, una 
de ellas más pequeña, embainando la base del tallo, J 
los pezones de las otras dos, que son alanzadas, de 
dos pulgadas, y media de largo, y ocho líneas de ancho. 
El tallo es delgado, y tiene de largo siete pulgadas, si» 
más hojas que una escama puntiaguda, y resequida qu^ 
se halla en su mitad. Lleva una espiga compuesta de seis» 
ó siete flores alternas, y distantes, en cuya base hay una 
bráctea aovada, y puntiaguda, más pequeñajque la flor. 
Esta consta de tres pétalos, aovados, enteros, y reuni
dos, formando cucurucho. El pétalo inferior está partido 
en tres lacinias muy angostas, largas de cinco líneas, sien
do la intermedia algo más corta. El espolón es filiforme, 
largo de seis á siete líneas, un poco encorvado, y más cor
to que el germen. Pertenece á la ginandria diandria. 

S a u c e (SALIX). Árbol hermoso, que se adelanta rá
pidamente, y medra con prosperidad en los terrenos agua
nosos. Sus troncos se hacen robustos, y sus copas ramo
sas, siempre verdes. Sus hojas son alternas, largas ^^ 
tres pulgadas, angostas, alanzadas, puntiagudas, entC" 
ras, lampiñas, ners^osas y un poco blanquizcas por el en-
vez sobre cortos pezones. Las flores masculinas nacen en 
un pié, y las femeninas en otro. Aquellas constan de unaS 
tramas blancas enracimadas, y jjlumosas, donde están lo^ 
estambres: y éstas, de otros racimitos compuestos de ova
rios escamosos, coronados de vilanos á manera de un a*' 
godon muy albo y fino, con las .simientes. En el tomo ^o 
de las transacciones filosóficas de la Sociedad Keal de Lon
dres se publicó el feliz éxito de la corteza del sauce en 
polvo para la curación de las fiebres intermitentes, a^' 
ministrada al modo de la quina. Se dice, que la pelusa 
.de sus flores es muy apropósito para restaflar la s*'' 
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gre. Su carbón es el mejor para la fábrica de pólvora; y 
su madera tierna, sirve para afilar cuchillos, y alisar laR 
obras de oro y plata. Pertenece á la dioccia dianiria. 

ISchorlo (LAPIS CORXEUS CUISTALISATUS, WallerJ. 
Piedra córnea lustrosa de color negro, ó verdoso, que se 
convierte fácilmente al fuego en un vidrio opaco. Parece 
obra de una cristalización en prismas, ó agujas, por un 
efecto de los volcanes, de que se encuentran en nuestras 
islas algunas variedades, sefialadamente en el Teide de 
Tenerife, donde las recogieron, afio de 1785, los compa
ñeros del malogrado conde de la Peirouse, como publica
ron los papeles públicos de París. En Canaria se encuen
tra también una especie de schorlo en masas negras, pe
sadas, de dos pulgadas casi cúbicas, estriadas, de aspec
to vidrioso, ó de carbón de piedra, cuyas superficies supe
rior, é inferior presentan un conjunto de prominencias 
redondas. 

S e d a . Véase GÜ.SAXO DE SEDA. 

S e r v a t a i i a (LOCÜST/F. SPECIES) . Nombre que se da 
en Canaria á una especie de cigarrón ó langosta particu
lar, cuyo color es un jaspeado de pardo y amarillo, ó de 
amarillo y verde. Lleva la cabeza en actitud de un caba
llito enfi'enado. Sus ojos son del grosor de dos lentejas. 
Tiene sobre el casco una prominencia cónica, y otra en 
la nariz; dos sutiles cuernecillos, ó anteras en la frente; 
la boca gruesa con dos anténulas vellosas en la parte su
perior, y dos en la inferior; en la parte posterior, que ha
ce veces de cuello, unas excrecencias, como en relieve, y 
por ambos lados una especie de valona tiesa en ángulo 
obtuso, ribeteada con dientecillos mu^sutiles. En lo in
ferior del cuerpo, cuatro alas pequeíll^ las dos primeras 
encima de las segundas, desde donde el mismo cuerpo se 
vá ensanchando en figura aovada, revestida de anillos 
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membranosos, unos sobre otros, y terminando la col» 
en dos cortos aguijoncillos vellosos. De sus seis patas, las 
dos primeras son las mayores, y más gruesas, con la últi
ma articulación orlada de dos carreras de espinas muy 
agudas, y acaban con una púa larga y nudosa. Las otras 
piernas son, á proporción más delgadas, y terminan en 
dientecillos como anzuelos. 

S e t i l l a (BROMUS SECALINUS, LinJ. Planta gramínea 
que se suele criar entre nuestros trigos. Su caña tiene 
dos pies de alto, y es recta, guarnecida de algunas hojas 
llanas, moles, nerviosas, angostas, y velludas. Su espiga 
se presenta erguida, un poco espesa, y de dos pulgadas de 
largo. Compónese de muchas espiguillas ramificadas, y 
cada espiguilla de diez florecitas, colocadas de dos en 
dos. Estas tales floi-ecitas están engastadas en dos válvu
las, ó escamitas, ó Uámanse pajuelas delgadas, correosas, 
cóncavas, puntiagudas,, y permanentes, cada una con una 
arista pequeña y velluda por detrás, que sale un poco más 
abajo de las puntas de las dichas pajuela. Su fruto eS 
un granito farináceo, que suele verse mezclado con el 
trigo. Pertenece á la iriandria diginia. 

Silderítlde (*) (SiDBRms CANARIENSIS, Lin.J. (STA-

CHis CANARIENSIS, Tmrn.). Arbusto endémico y peculiar 
de nuestras islas, de la clase de flores laviadas. Su tall" 
se levanta á la altura de tres, ó cuatro pies, y se divide 
por la parte superior en muchos ramos abiertos, erguidos^ 
y fk-ondosos. Sus hojas son grandes, especialmente las mí*̂  
inferiores, que suelen tener tres pulgadas y media de lar
go, acorazonadas con punta,, almenadas por el márgeî  
gruesas, blandas, verdosas por dentro, algodonosas, y ^^ 
un blanco pálidopjr debajo, con pezón, las cuales '^^^ 
disminuyendo de tamaño hacia el extremo de los gajos» 
de modo que las más superiores son angostas y pequeO^ 
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tas. Las flores son blancas, y nacen de seis á doce pun
tas, en rodajuelas distantes, ciñendo los tallos sin brác-
teas, y formando unas espigas que se inclinan al suelo. 
Cada flor consta de un cáliz encanutado, nervoso, y la-
nuginoso, con cinco puntas: una corola, ó roseta, cuyo 
tubo es algo mayor que el dicho cáliz, el labio superior 
estrecho y escotado, y el inferior más ancho y redondo: 
cuatro estambres desiguales; y el ovario con el puntero 
coronado de dos estigmas, ó remates, uno más corto, 
abrazando al otro; cuyo fruto son cuatro granulas ao
vadas en el fondo del cáliz. Se tiene por planta vulne
raria, astringente, propia para las hernias en cataplas
ma. Los franceses llaman á la siderítida caprmidine, co
mo quien dice sapera. Pertenece á la didinamia gimnos-
permia. 

Nieiiipre v i v a (SEDUM RUPESTRE SEMPERVIVUM 

TECTORUM. Un.). Nombre con que ordinariamente se co
nocen en España las especies de plantas que llamamos 
yerba puntera, y en Tenerife verode de tejados. Véase YER

BA PUNTERA. 
S i e m p r e v i v a d e C a n a r i a s . Véase OREJA DS 

ABAD. 

í^lenipre v i v a s . Véase PERPETUAS. 

S o l a n o Véase YERBA MORA. 

So iubrer i l l o . (COTILEDÓN UMBILICUS VENERIS, 

Lin.J. Planta que se cria naturalmente con la humedad 
sobre las peñas y paredes antiguas en algunos de nues
tros campos. Su raiz es tuberosa, pulposa y blanca. Echa 
Unas hojas verdosas, redondas, cóncavas á manera de 
ombligo, pulposas, llenas de un zumo viscoso, sobre lar
gos pezones. Del centro de ellas se levanta un tallo del
gado, de palmo y medio, el cual en la parte superior for-
^a una espiga de flores laterales de color entre purpú^ 
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reo y amarillo. Cada florecita consta de un cáliz muy pe" 
queño de cinco puntas: una corola, ó roseta encanutada, 
que se hace más estrecha hacia su borde, donde está su
tilmente dividida en cinco piquitos: diez estambres; J 
cinco ovarios con punteros alesnados larguchos, cuyo 
fruto son cinco cajitas con las simientes menudas. Las 
ojas de este sombrerillo son refrigerante, y proporcionan 
mucho alivio en las inflamaciones externas, almorranas, 
7 quemaduras. Pertenece á la decondria pentaginia. 

Moiiaja. Véase PALOMINO. 

(I«sa. Véase BARRILLA. 

TAB 

T a b a c « (NICOTIANA TABACUM, Lrn.J. Planta amC 
ricana, demasiado célebre, que connaturalizada en nueS' 
tras islas, se cria espontáneamente en huertos y hereda' 
des, sin que se permita su cultivo. Consérvase siempre 
verde por ser vivaz. Su tallo es grueso, rollizo, velludo, 
lleno de una médula blanca, y de cinco á seis pies ¿^ 
alto. Las hojas son alternas, alanzadas, de palmo y m "̂ 
dio de largo, y seis pulgadas de ancho, enteras, blandas, 
pegajosas, un poco vellosas, de un verde pálido, y de u» 
sabor acre, sin pezón. En las extremidades de los tallos, 
que ramifican en muchos pedúuculos, nacen las flores, 
formando ramilletes; y consta cada una de un cáliz p ^ ' 
manente, 'aovado, de cinco puntas agudas: una corol» 
blanca tirando á roja, embudada, con el tubo mayor 
^ue el cáliz, y.cl borde muy abierto, cortado en cinco 
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ílivisiones l-eplegadas, con puntas: cinco estambres: y 
un germen oval de dos celdillas, llenas de simientes me
nudas, oleaginosas. Las hojas del tabaco, ó tabaquero co
mo se suele decir, son ün excelente vulnerario para lim-
piar y cicatrizar las úlceras inveteradas y de mal carác
ter. También sana las contusiones; y su infusión en ori
na humana, destruye los piojos de niños y de brutos; 
Acerca del continuo uso que el capricho de los hombres 
ha querido hacer de esta planta, que de suyo es cáusti
ca, narcótica; y amoniacal, tomándola por la nariz en 
polvo fino y en rapé; y por la boca en humo de sus hojas 
quemadas, 6 mascadas en crudo; se pueden ver los au
tores médicos y naturalistas, pues a los canarios solo le.<? 
incumbe el sabor, que su país produce tabaqueros salva-
ges. Pertenece ala petitandria monoginia. 

V á b a n o ((ESTROS). Moscardón carnicero, temible 
para el ganado vacuno y caballar por los estragos de su 
aguijón, y que aunque, por fortuna, no se conoce en 
nuestras Canarias, se dá sin embargo su nombre en la 
isla de la Palma á otra especie de mosca cumplida, que 
igualmente persigue á los animales, y que picándolos^ 
desovan en sus pescuezos, narices, piernas, ú orificios, 
donde nacen sus gusanillos, y se crian hasta pasar á 
Ser también moscardones. 

T a b a i b a d u l c e (*) (EÜPHORBU DULCÍS CANA-

RiENSis, Lin.). (TiTHiMALUs NON ACRis, Bai/A.). Arbusto 
de la familia de los euforbios, titímalos ó lechetreznas, 
indígena y peculiar de nuestras Canariasj de que hacen 
particular mención algunos viajeros. Críase con mucha 
abundancia en los terrenos incultos de todas estas islas, 
señaladamente en los que miran hacia el mar. Algunas 
de estas tabaibas apenas se levantan una vara def suelo, 
ftJiéntras descuellan otras hasta igualarse con una higut-

TOMO II. 3 i 
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ra regular. Sus troncos son de una madera fungosa, 
blanca, muy liviana, coala corteza lampiña, lustrosa, 
pegajosa, de color cenicienta, y tan cardada de una le
che espesa, glutinosa, casi sin ninguíia acrimonia m 
mal sabor que á la menor inciáon corre ea mucha co
pia. Sus gajos se van ramificando articuladamente de 
cuatro en cuatro, y de tres en tres, sin otras hojas que 
las que coronan sus extremidades, pues á proporción 
que los gajos crecen, se valí las primeras boj as cayendo, J 
dejan una «cicatriz berrugosa en la corteza. Así, las nue
vas hojas son las q«ie forman en los dichos remates uaos 
ramilletitos estrellados de nueve, ó diez; y cada una es de 
figura alanzada, de menos de una pulgada, con un pi-
quillo delicado, enteras, muy lisas, de un verde más 
claro por fuera que por dentro, llenas del jugo lechoso, y 
sin pezón. Las flores nacen solitarias en el centro de los 
ramilletitos de hojas, y (como todas las de los titímalos, ¿ 
lechetreznas) constan de un cáli«, sin pedúnculo, cott 
cuatro oregillas en el borde de .color amarillo, un poco 
escotadas en medias lunas, y en las dos puntas "de ella» 
un cuerpecillo globuloso, asem^ándose todo el cáliz * 
una cruz de carabaca: doce estambres finos: y un ovario 
coa tres punteros rojos, partidos en dos filamentos; cuyo 
fruto es una baya redonda de tres celdillas, sentada sobre 
el cáliz, depositarla de las cimientes. Esta leche, de qu^ 
abundan todas las partes de este arbusto, es una goma-
resina, que se coagula prontamente al sol; y como enton
ces pierde la corta acrimonia que puede tener en su esta
do de líquida, la suelen mascar con gusto nuestros paisa
nos para desalivar, y fortalecer la dentadura; pero el uso, 
que principalmente hicieron de ella los primeros europeos» 
se redujo á componer una especie de lacre para cerrar caf' 
tas mezclándola con la otra resina roja que llamamos san' 
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gre de drago. Igualmente es esta leche una excelente liga 
pera.prender los pájaros, y para cerrar los pezones de los 
ubres, cuando las cabras están cargadas de su leche pro
pia. Jorge Glas, en su descripción de las Canarias, se ad
miraba mucho de que no se- aprovechasen sus naturales 
de este jugo resinoso de la tabaiba para carenar los cascos 
de sus barcos en lugar de brea, pues se les seguiría la 
ventaja de>quedar más preservados de la broma (cap. 7, 
p. 230). También es cierto, que como la leche de la ta
baiba dulce, ya cuajada, arde muy bien al fuego; &e pu
dieran hacer cwi eUa hachas de viento para alumbrarse 
en las calles y caminos por las noches: y como arde con 
un género.de chisporreteo muy vistoso, pudiera introdu
cirse en los fuegos artificiales de pólvora con mucha no
vedad. Otros dos partidos se pudieran sacar aun de es
ta resina en estado de sólida, y en el de líquida. Sóli
da, toma derretida al fuego un colorcitode miel, y un 
lustre casi como-el baniiz, por lo que parece á propósito 
paraembadürnal las rejas de hierro> ú otras piezas del 
mismo metal, á fin de preservarlas del orin, y darle cier
to aspecto-de charol, de que tengo pruebas: y líquida, sé 
pudiera emplear en beneficios délos globos aerostáticos^ 
de tafetán,, porque necesitándose de una goma, ó resina 
para obstruir te. porosidad de la tela, y que no se transpi
re el gas, sin que ella pierda su docilidad, ni se quiebre, 
raje, ó desprenda; y siendo por otra parte tan rara y cos
tosa la goma elástica de América,, no menos que el disol
verla por medio del éler vilnólico, el único disolvente 
que no- le quita su elasticidad; nos ofrece la leche de ta
baiba dulce estas apetecidas cualidades, pues la tela que 
se adereza con ella conserva la docilidad, y elasticidad 
convenientes. Últimamente no es de omitir aquí, que 
«uando se considera aquel pasage de Plinio, que dice. 
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había en las islas fortunadas dos especies de arbolillos, 
semejantes á la férula, ó cafiaheja, los unos dé cortez* 
negra cuyo jugo es amargo, y los otros de corteza más 
blanquecí na que lo daban grato al paladar; (i) se presen
tan desde luego á nuestra imaginación las tabaibas salva-
ges amargas, y las tabaibas dulces. (Véanse los siguien
tes artículos). Pertenece esta planta á la decandria //;»' 
ginia. 

T a b a l b a m o r i s c a (EUPHORBU MAURITANICA, 

Lin.J. (TlTHIMALUS APHILLUS MAURITANI/E, Ditl.J. ArbUS" 

to pequeño que* se cria abundantemente en los terrenos de 
nuestras islas fronterizos al mar. Es una especie de eufof-
bia, titímalo, 6 lechetrezna. Su peculiar carácter con
siste en carecer de hojas, y componerse toda la plan
ta de muchos tallos rollizos, verdes, escasamente vello
sos, los cuales articuladamente se van formando uno» 
sobre otros, á manera de parasoles compuestos de cinco, 
de siete, de ocho, y hasta de nueve vastagos, que nace» 
igualmente de un nudo. Todos estos vastagos arrancan 
de un tronco común más robusto, cuya coi-teza es negruz
ca, rugosa, con algunas grietas con fondo de color d^ 
moho de hieri-o. Su florecenciay frutificacion es como 1* 
de los titímalos; y la leche glutinosa, de que toda la plan
ta está cargada, acre y corrosiva. 

T a b a i b a s a l v a j e , z a n c u d a (') (£UPHORBI>^ 

SILVÁTICA CANARIENSIS) . Avbusto del género de las eufor-
bias de Lineo, y de los titímalos, ó lechetreznas de Tour-
nefort. Críase abundantemente en nuestras islas en casi 
todos los terrenos fronterizos al mar. La madera de su 
tronco es blanca, fungosa, con la corteza de un pardo 
blanquecino. Arroja tallos ahorquillados, esto es, qn^ 

(t) Afborej simile» farulae, ex quibtts aqua exprimiiur, ex iiig'ii 8'"' 
•X candidioribus poluí jucuiidü. Plin. lib. 6 cap. '¿i. 



XAH S69 

parten iguales de dos en dos, rollizos, lampiños, verdo
sos, y señalados con una líne,a verrugosa horizontal, que 
van dejando las hojas cuando se caen. Estas misma» 
hojas son largas de tres pulgadas, angostas, casi linea
res, más estrechas hacia donde se sientan sin pezón, sobre 
el tallo, enteras, obtusas,, con una corta hendedura en el 
extremo superior, lisas, blandas, alternas, extendidas, de 
un verdegay que fiícilmente se pone amarillo, y que no 
forman copa, ni permanecen, sino en las extremidades de 
los dichos tallos. Divídense estos en otros cinco, á mane
ra de parasol, con una gorgnera de cinco, ó seis hojuelas 
alanzadas sobre el nudo de la división; y cada cabillo 
del parasol se subdivide en dos, ó más comunmente, en 
tres pedúnculos floridos, con brácteas, ó chapetas dobles, 
ovaleá, coronadas de un piquillo sutil. Las flores constan 
de un cáliz con cuatro recortes amarillos en figura de 
medias lunas por su borde, que liacen veces de pétalos; 
doce estambres; y sobre un pedúnculo, que se levanta 
del centro lanuginoso del cáliz, un ovario con tres pun
teros, partidos en dos por las puntas; cuyo fruto es una 
baya de tres ángulos obtusos, donde se depositan las se
millas. Toda esta planta está cargada de un jugo blan
co, lechoso, glutinoso, acre, de olor desagradable. El 
Uso más ordinario que se hace de este arbusto es el de 
quemar su leña en los hornos. También con su leche se 
suelen cauterizar los empeines. Es parecido á la euphor-
hia corallioides de Lineo, que es el tilkimalus arbóreas can
te corallino, de otros botánicos. 

TabobOk Ave conocida con este nombre en la isla 
de la Gomera. Véase TAHOCE. 

T a f e r t e s . Véase RELINCHÓN. 

T a h o c e (URIA). Ave acuátil llamada en francés 
Qiiillemot, y en ingle» guillam, cuyo carácter consiste en no 
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tener en sus patas más de tres dedos delanteros, que es-
tan unidos con una membrana de color pálido, y uñas 
negruzcas afiUidas y corvas, sin ningún, dedo por detrás. 
Lleva las piernas, que son corlas, retiradas hacia la ra
badilla, y colocadas bajo del vientre. El pico es largo, de 
una pulgada, recto, puntiagudo, comprimido por los la
dos, un poco arqueado por encima, con un cierto ángulo 
obtuso por abajo> casi todo de color de moño de hierro, 
y dos endeduras lineares, como narices en la porción su
perior, además de cierta arruga al través, la que hace 
que parezca tener el dichopico una contera en la punta. 
Esta ave es más pequeiia que un pato doméstico. Tiene 
del picoa la cola cerca de palmo y medio; y del extremo 
de un ala al otrOj poco menos de tres palmos. La cabe
za, que es abultada, la garganta, toda la espalda, y 1* 
cobai;ura de las alas, son de una pluma negra muy lus
trosa; pCTo el pecho, y el vientre hasta la rabadilla, d* 
pluma blanca espesa. Por debajo del pico suJjiendo á lO' 
más alto de las sienes, le corre una faja-ancha: de color 
gris, cuyo colores también el de los muslos y del. envés d̂  
las alas, las cuales son muy escotadas por arriba, y care
ciendo de extensión sus cañones, parecen pequeñas y 
angostas. Los diez primeros mayores cañones son de u'' 
negro parduzco, y los más cortos terminan en una man-
chita blanca. La (Jola es sumamente pequeña. Aunque eS' 
ta especie de ave marítima se ha cogido algunas vece 
en las riberas de esta isla de Canaria, y tengo actual' 
mente una á la vista para su descripción; parece que 
donde con más frecuencia suelen acudir, es á la del Hiei" 
ro, cuyos moradores la conocen bajo el nombre de tahoc 
y la comen coíi gusto, porque su carne es tan regalada» 
que lo miran como un equivalente de la perdiz, 
que carece aquella tierra. Los ornitologistas han rep 



TAM 274 
« 

tado á la uria, ó guillemot, por ave de los mares del 
Norte; pero parece, que á :pesar de la estrechez de sus 
alas, que no la permiten tomar un vuelo largo, procuran 
algunas en el invierno huir del rigor de los fríos de 
aquélla región. Se dice, que hacen su nido en las rocas 
más escarpadas, y que lahemhra pone tres huevos agu
zados, manchados de ]>intitas negras. Quizá las que en 
la Geiroera llaman labobos, son las tahoces 4e la isla del 
Hierro. 

T a l c o (TALCUM). Aunque en nuestras islas se sue
le dar este nombre no sólo aquellas pajuelas brillantes 
de mica de color de oro, ó de plata, que §e encuentran 
en algunas'piedras y tierras, sino también á las láminas 
muy delgadas que se van separando con mafia del yeso 
de espejuelo, ó selenita cristalizada; es constante, que 
el talco legítimo es una piedra compuesta del conjunto 
de unas particulillas relumbrantes, flexibles, deleznables 
suaves, y como grasicntas al tacto, con diversidad de 
colores, la cual no se que se haya descubierto en nuestras 
islas. 

Taniasntas . Nombre que dan en la Gomera á un 
pájaro, cuya descripción no puedo todavía hacer, por 
falta de la correspondiente noticia. 

T a m a r i n d o (TAMARINDUS, Rai.J. Árbol indiano 
de que hacemos aquí memoria por uno, ú otro individuo 
que existe en nuestras islas, como en el antiguo claustro 
del convento de Candelaria en Tenerife; en el traspatio 
<le la casa de D. Agustín Falcon en la ciudad de Cana-
fia; y en la hacienda del Conde de la Vega-Grande de 
C^uadalupe en Juan Grande. Es descollado, de tronco ro
busto, con corteza cenicienta llena de grietas, muy co
pudo simétricamente. Sus hojas son alternas, compuestas 
^e diez, ó doce pares de hojuelas acompañadas de estípu-



las, todas de color verdegay, un poco velludas por deba
jo, y de sabor ácido. De sus encuentros nacen nueve, ^ 
diez flores enracimadas sobre pedúnculos delgados, lle
vando cada una tres pétalos de color de rosa con venas 
sanguíneas; tres estambres; y un germen encorvado, cti-̂  
yo fruto es una baina de doble cascara, articulada, llena 
de una pulpa gratamente acida de mucho uso en la me
dicina, con tres cimientes. Pertenece á la triandria nio-
noginia. 

T a r a l i a l (TAMARIX, Lin.J. (TAMARISCUS, Tmirn.J-
Nombre que se dá vulgarmente en nuestras Canarias »í 
taray de Castilla, y tamarisco de Aragón. Es un arbusto 
que se levanta en corto tiempo al alto de cuatro, ó cin
co varas, y á veces más. Su corteza es tersa, y de un be
llo pardo rojizo en los gajos más nuevos de su copa, qu^ 
igualmente son muy flexibles. Sus hojas son sumamente 
pequeñas, delgadas, espesas y apiñadas unas sobre otras 
como las de ciprés, de un verde azulado, parte de las cua
les se marchitan en el invierno. Sus flores brotan en el 
remate de los tallos, dispuestas en panojas de racimitos 
delicados de una pulgada; y son pequeñuelas, y blanca* 
tirando á bermejo. Consta cada una de un cáliz de ciO' 
co punticas obtusas; una rosetilla de cinco pétalos, con* 
cavos, abiertos; cinco estambres capilares; y un ovario 
coronado de tres estigmas, ó clavillos plumosos; cixyc 
fruto es una caja de tres celdillas con muchas simientes 
menudas con vilanos. El taray es arbusto que se arraíg* 
y medra con facilidad en terrenos húmedos, mayormen
te si son fronterizos al mar. Abundan en Canaria, y ^'^ 
Fuerteventura donde por falta de otros árboles de mon
taña, hicieron mucho uso de él, no sólo los antiguos m*' 
joreros, sino también los primeros pobladores que vinie
ron de Europa. Todavía se oye en dos caletas de aquell* 
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isla los hombres de Gran Tarahal, Tarahalejo, y Morro 
úe Tarahal de Sancho. Su corteza es aperitiva y diurética; 
y el vino, depositado algún tiempo en una taza de ma
dera de taray, pasa por un soberano remedio para las obs
trucciones del vaso. Los tintoreros se aprovechan de sus 
granulas para tefiir de negro en lugar de agalla. La sal 
lexivial, que se saca de las cenizas del tarahal, es de la 
misma naturaleza que la célebre sal llamada de Glauber. 
Pertenece á la penlandria Iriginia. 

T a p i ñ a s t e (*) (I." ECHIÜM GIGANTEUMCANARIENSE. 

2.» ECHIUM STRICTUM CANARIENSE. 3 . " ECHTUM CANDIDA-

TüM CANARIENSE, éin. elhijo). Nombre que damos á unos 
arbustos indígenas y peculiares de nuestras islas, congé
neres de aquella pluntaafial, llamada echium en latín, vi-
voreraen castellano, viperine en francés, 'palomino en Ca
naria, y sonaja en Tenerife. Tenemos tres especies de ta-
ginabtea, reconocidas por el botánico ingles Francisco 
Masson, y publicadas por Lineo el hijo. La \.' que es el 
tiginaste que llamaron gigantewn, es un arbusto alto, de 
tronco rollizo, lampino, ramoso, con la corteza blanque
cina, seflalada con las cicatrices lineares y transversales 
que van dejando las hojas al caerse. Estas hojas tienen 
Un jeme de largo, y un dedo de ancho, puntiagudas, dis
minuidas hacia el tallo, por cuyos lados se escurren, ve
nosas por debajo con venas larguchas, criadas de unas es-
pinitas muy sutiles, de color verdegay, de textura como 
pergaminosa y grasicnta, salpicada de innumerables pun-
ticos callosos. Junto á las extremidades de los ramos son 
estas hojas más pequeñas y más espesas; y del medio de 
ellas se levanta una panoja, ó ramillete piramidal, com
puesto de muchos pedúnculos alternos, donde muchas flo
res á la par, y vueltas todas á un mismo lado, forman 
una espiga. Cada flor consta.de un cáliz permanente de 
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cuatro puntas obtusas; una roseta pequeña, Manca, con 
cinco líneas azules, de hechura decampana, cuya boca de»' 
de el tubo se vá ensanchando, y muestra en su borde cin" 
co recortes obtusos; cinco estambres un poco desiguales; 
y cuatro ovarios, con un puntero permanente, fino, ve-
Jludo, del tamafio de los estambres, que remata en dos 
puntitas. Su fruto son cuatro semillas redondas. 2.' Ei 
taginaste cchium strictum solamente se diferencia en tener 
el .tallo rígido, y todo perpendicular, con un vello vuelto 
xiácia la raíz; las hojas algún tanto elípticas, blanqueci
nas, y ásperas por la multitud de puntos callosos, sobre 
cortos pezones; y las flores en los encuentros de los gajo^ 
superiores, de color azulado, dispuestas en espiguitas de 
tres en tres, que se reúnen en cabezuela. 3. ' El tagí' 
liaste echium candidum es de tallo más blanco y más ve-
lioso. Sus hojas son más ásperas, de un verde blanqueci
no: sus ramilletes; compuestos de muchas espigas de pe
dúnculos espinosos^ y cálices de puntas más sutiles etc. 
Estas especies de plantas pertenece á la pentandria viofíO-
§ima. 

YER 

Y e r b a b i i eua p l u m o s a (*) (MENTA PLUMOSA» 

CAULE FRUTICOSO: HABITAT IN TENERIFE CIRCA P Ü E B T O D ^ 

L A O R O T A V A . E R A N C . M A S S O N , APUD L I N E Ü M F I L . PAG. 2 7 3 . ) 

Arbusto del género de las mentas, ú ortelanas, endémi' 
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<ro y peculiar de nuestras islas, (i) Ecconociólo ol botáni
co ingles francisco Masson junto al Puerto de la Orota-
va en Tenerife; y lo publicó Lineo el hijo en el suple
mento al sistema plantarum de su padre. Parecióle espe
cie distinta de la yerba buena ai^borea Canariense, más 
bien que una variedad de ella, pues aunque muy semejan
tes en el tallo y hechura de las hojas^ sin embargo se no
ta que el vello de las de este es mucho más blanco, á que 
se añade lo plumoso de las panojas de las flores, las cua
les brotan no sólo en el remate de los tallos sino por todo 
el largo de ellos, saliendo de los encuentros de las hojas. 
Preséntanse ahorquilladas, y divididas en muchas series; 
pero conservando entre sí una forma rotunda, y tan cu
biertas de las hojas que apenas se perciben. Los cálices 
de estas florecitas son planos, estrellados, con puntas su
tiles, y sumamente velludos. 

Y e r b a c a n a (SENECIO YÜLGÍPJS, Lia.J. Planta lla
mada también en España buen varón. Críase con abun
dancia en nuestros campos, é inmediaciones de los pue
blos. Su tallo es tierno, hueco, ramoso, y crece á la altn-
i 'adeunpié. Tiene las hojas recortadas por los lados en 
tiras como alas, y son densas, lampiñas, á veces un poco 
algodonosas por debajo, abrazando el tallo por sus base»: 
las flores, amarillas, flosculosas sin radios, desparramadas 
y algo inclinadas. Constan de un cáliz común, compuesto 
de escamillas delgadas, iguales, paralelas, rectas, con, 
Unas manchitas negras en las puntas; y en la base 
de las escamas, otras mucho más cortas, que forman 
como un segundo cáliz exterior más pequeño. Sus sé-
anillas se hallan coronadas de vilanos sencillos, muy blan
dios, que desdp muy temprano encanecen las flores, y 

V) Se crU en las quebradas búmeJíJs de Tecerifo, y la llaman «Flor d» 
P«rto.» 
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están colocadas sobre un receptáculo plano, desnudo. 
Pasa por planta emoliente y refrigerante. Pertenece 
á la singenesia poligamia superflua. 

Y e r b a c a r i u i u . Véase CAMINERO. 

Y e r b a c i d r e r a . Véase TORONGIL. 

I f e r b a c H i i (TEURIÜM CHAMCEI'ÍTHIS, Lin.). Plan
ta conocida de nuestros campos, llamada en Espafla, ca-
mepitia oficinal, y pina oloroso; y en Francia iveííe ó ive 
vmsquée. De su raíz blanca y fibrosa salen muchos tallitos 
regordetes, de cinco á seis pulgadas, lanuginosos, ramo
sos, guarnecidos de espesas hojas. Estas nacen aparea
das, y son estrechas y de una pulgada de largo, casi li-
jieares, recortadas en tres piquillos, uno en la extremi
dad, y dos por los lados, vellosas, de un verde blanque
cino, y de un buen olor resinoso. Sus flores brotan solita
rias en los encuentros de las hojas. Son amarillas, peque
ñas, compuestas de un corto cáliz un poco inflado, con 
cinco dientecillos: una corola, ó roseta de un solo labio 

^inferior acorazonado: cuatro estambres muy visibles qu^ 
ocupan el sitio que debería tener el labio superior; y un 
germen, cuyo fruto son cuatro semillitas redondas en el 
fondo del cáliz. Nuestros paisanos miran la, yerba clin co
mo su panacea universal, con la que pretenden curar ca
si todas sus dolencias, señaladamente el romatismo sero
so, los males de debilidad, los cólicos ventosos, la icteri
cia etc. Es planta á la verdad, aperitiva, nervina, cefa-
Jica, emenagoga. Pertenece á la didinamia ginmosperimO'-

Y e r b a c o n e j e r a . Véase COLLEJA. 

Y e r b a d e c i iu ib i*e (SCROPHULARIA). En Castilla^ 
ruda canina. Planta vulneraria muy estimada, que s^ 
cria en los sitios encumbrados de Tenerife, y algunos de 
Canaria. Conócense dos especies de ella: la scrophuland 
tiodosa de Lineo; y la scrophularia auriculata. La prime-
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ra es una yerba de cumbre lampina: la segunda es vello
sa. La lampina tiene las raices nudosas; los tallos casi de 
cuatro palmos, cuadrilaterales, lisos, un poco rojos, ó ne
gruzcos, duros, ramificados en gajos apareados como bra
zos, nacidos de un mismo nudo. Las hojas nacen también 
una en frente de otra; y son alanzadas, puntiagudas, or
ladas de dientecillos finosj venosas, de un verde obscuro, 
sobre pezones largos, horJ^outales. Sus flores brotan en el 
remate de los tallos, formando unos racimos, muy cum
plidos, compuestos de muchos cabillos laterales, que par
ten de un pedúnculo común, los cuales se subdividen en 
otros, en cuyas extremidades están las flores. Estas cons
tan de un cáliz de cinco hojuelas redondas, permanentes: 
una roseta de color purpúreo obscuro, de una sola pieza, 
recortada por el borde en cinco gironcitos, los dos supe
riores más grandes y rectos, y en medio de los tres infe
riores uno encorvado: cuatro estambres, dos de ellos más 
cortos: y un germen aovado, con puntero sencillo; cuyo 
fruto es una cajilla oval con una punta hendida, y dos 
celdas llenas de simientes negras muy menudas. La yer
ba de cumbre vellosa, ó scrophularia auriculata, tiene los 
tallos de igual porte, negruzcos, velludos, cuadrilaterales, 
y menos ramosos; pero llevan las hojas mayores, venosas, 
finamente peludas, alanzadas, acorazonadas por la parte 
inferior, y no tan puntiagudas, orladas por el contorno 
de unas almenitas, las cuales también lo están de diente
cillos. Cada hoja, que es apezonada, y casi de pulgada y 
inedia, lleva en súbase otras dos hojitas accesorias, á ma
nera de orejas. Los racimos de sus flores suelen exceder de 
media vara, y se presentan con una elegancia admirable; 
porque del pedúnculo común nacen alternadamente y á tre
chos, aquellos manojos de cabillos laterales, que subdivi-
didos y extendidos, con agradable orden, llevan la fruti-
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ficacion en el remate. La yerba de cumbre es en nuestro 
país muy famosa, por la virtud balsámica y vulneraria 
de sus hojas no sólo para restañar la sangre de las corta
duras y heridas,' sino también para las hemorragias, vó
mito, ó erupción de sangre, causadas por abefrtura, rotu
ra, ó erosión de algunos vasos sanguinos. Merecen publi
carse las multiplicadas y prontas curas que durante 20 
años ha hecho en el Puerto de la Orotava una señora in
glesa llamada D." María Law, no sin asombro de los mé
dicos, aplicándola reducida á polvos en agua caliente. Se 
halla recomendada en medicina para la curación de lam
parones, de donde le ha venido el nombre de escrophula-
ria. Se aplica también en cocimiento para las hemor
roides. Pertenece á la didinamia angiospermia. 

Y e r b a d e l i i i er io d e l a s Iiidiaüi (TANACE-

TüM BALSA.MITA, Lin.J. (TANACETUM HORTENSE, Tourn.J 

(MENTA IIORTENSIS coKniBifERií,Bauh.J. Planta, llamada 
comunmente así en Tenerife: Ao/a ancha, en Canaria: yer
ba de Santa María, y lombriguera, en España: menthe-cog, 
grand baume, y coq des Jardras, en Francia. Cultívase 
por su bello olor en nuestros huertos. Sus tallos son aca
nalados, velludos, pálidos, y ramosos. Sus mayores hojaŝ  
radicales, de un jeme de cumplido con pezón largo, defi' 
gura oval oblonga y muy obtusa, dentadas por el margen, 
más escurridas sobre el pezón por un lado que por el otro^ 
finas, lisas, venosas, de un bello verde, de un sabor amar
go, y de una agradable fragancia. Sus flores, amarillen
tas, flosculosas, nacen en el remate de los ramos, foi"" 
mando ramilletes; y constan de un cáliz común, hemisfe' 
rico, compuesto de escamillas lineares, agudas, sobre uo 
cuerpo igualmente escamoso; y sus semillas menudas ca
recen de vilano. Es planta alexifármaca, vermífuga, a,^' 
ti-emética, cefálica, estomacal, y emenagoga. El aceite 
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que llaman de bálsamo, y que se mira como remedio de 
heridas y de contusiones,es una infusión de sus hojas. Per
tenece á la singenesia poligamia superfina. 

¥ e r b a d e l a r a b i a (DRABA MARÍTIMA, Lin.J. 
(ALISSON MARITIMUM, Toiirn.J. Planta que se cria natu
ralmente, y he visto en el campo y barrio de San José, 
de la ciudad de Canaria. Sus tallos no exceden de ocho á 
diez pulgadas, de largo, y son delgados, endebles, lisos, 
y ramosos. Sus hojas muy angostas, larguchas, romas en 
la parte superior, y estrechas hacia el tallo. Sus flores 
blancas, dispuestas en racimitos sobre pedúnculos finos 
muy separados unos de otros; y constan de un cáliz de 
cuatro hojuelas, concavas, ovales; cuatro pétalos en cruz: 
con uñas delicadas, seis estambres, dos de ellos más cor
tos, y un germen cuyo fruto es una vainita esférica con 
un piquillo, y dos celdas cada una con su simiente. Per
tenece á la íetradinamiít angiospermia. 

Y e r b a d e l c a p i t á n (SENECIO DORIA, fJn.J. (JA-

COB^A PRATENSIS, Voums.) Planta del género del senecio 
llamada también Capitana, y en España, yerba de Santia
go. Críase naturalmente en algunos campos altos y frescos 
de Canaria y de Tenerife. Distingüese de la yerba cana, 
del artículo antecedente, en que su tallo es más alto 
pues suele llegar á vara y media. Sus hojas alanzadas 
angostas, lisas, aserradas, sentadas sobre el tallo; y sus 
flores amarillas radiadas, dispuestas en panojas de largos 
pedúnculos en el remate de los tallos. Por lo demás, tie
nen estas flores los mismos caracteres que la planta insi
nuada. 

Y e r b a d e p l a t o (EQUISETUM HYEMALE, Lin.). 
Nombre que se da en Canaria á una planta, especie de 
cola de caballo, parecida al esparto, por el uso que se sue
le hacer de ella en las cocinas para el fregado. En Fran-



280 YER 

cia la llaman préle. Sus tallos crecen media vara, y sofl 
ramosos, delgados, surcados, lampinos, sin hojas, de co
lor verdemar, y con nudos ó articulaciones á distancia de 
tina, ó dos pulgadas. Cada uno de los dichos nudos se ha
lla orlado de unos dientecillos agudos con pintas negras. 
Sus flores forman en el remate de los tallos unas espigui-
tas, ó mas bien pifiitas oblongas, compuestas de escamillas 
cóncavas y celdillas que encierran un polvillo seminal 
abundante. Críase en parages húmedos, junto á los arro
yos. Pertenece á la Cnpto '̂amm. 

I T e r b a d e r i s c o (*) (LAVANDULA CANARIENSIS, Mil-
Diction. n." 4) (LAVANDÜLA CANAKIENSIS, MAKITIMA, SPICA 

MüLTiPLici CARULEA, Pluk. alm. 209. t. 505 fol. S. (LA
VANDÜLA MuLTiFiDA, Lin.J Arbustillo, ó mata del géne
ro, del espliego, ó alhucema, propia y endémica de nues' 
tras Canarias. Críase naturalmente en los parages enris
cados. Sus tallos, que suelen tener tres palmos de alto, 
son delgados, redondos, lampiños, rugosos, y ramosos. Sus 
hojas nacen apareadas una enfrente de otra, y son aplas
tadas, de un bello color verde, un poquito vellosas, com
puestas de otras hojuelas lineares, ó recortes profundos, 
que también están obtusa y elegantemente recortadas. Las 
flores, de color cerúleo, se presentan en el remate de \o3 
ramos, sobre pedúnculos cuadrilaterales de un jeme. EegU' 
larmente se ven sobre cada pedúnculo tres espigas del
gadas de una pulgada, la del medio más alta que las 
otras (1) Las florecitas, de que estas espigas se componen, 
constan de un cáliz pequeño, permanente, con algunos 
dientecillos confusos en el borde, apoyado á una bráctea, 
ú hojuela floreal: una corola, ó roseta labiada, cuyo labio 
superior, más erguido, está partido en dos mitades, asi 
como el inferior lo está en tres casi iguales: cuatro es-

(1) En algunos bay cinco. 
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tambres, dos de ellos más cortos; y un ovario con cuatro 
semillas aovadas, que maduran en el fondo del cáliz. 
Tenemos también la lavandula ahroianoides de Lamark 
(Dicción, vol. 3 pag. 429.) la cual más bien que especie 
distinta, parece ser una variedad de la lavandula multi-
fida de Lineo, pues su diferencia consiste, en cierto ver
de blanquecino, que la asimila un poco de ajenjo. Nues
tro espliego Canario, á la verdad, no se halla dotado de 
aquel olor aromático y fuerte del espliego, ó alhucema de 
espana, que es la lavandula sptca de los autores; pero 
tiene la virtud medicinal de calmar la fiebre ética, un
giendo la espina dorsal de los pacientes con su zumo. Per
tenece á la didinamia simnospermia. 

Y e r b a d e S a n t a J f lar ia (MATRICAEIA PARTHK-

NiUM, Liin.J. Nombre con que vulgarmente es conocida 
en nuestras islas la planta llamada malricaria. Sus tallos, 
de dos pies de alto, son rectos, acanalados, lampiños, al* 
go rojisos, ramosos, llenos de médula fungosa. Sus hojas, 
alternas, espesas, planas, largas de dos pulgadas, com
puestas con elegancia de unas siete hojuelas, recortadas 
por el margen, y estos recortes afestonados, unidas por 
sus bases las de la parte superior, de un bello verde, olor 
fuerte aromático poco agradable, y sabor amargo, sobre 
pezones de dos pulgadas algo velludos. Las flores brotan 
en el remate de los ramos sobre largos pedúnculos, for
mando panojas, ó ramilletes: el disco, ó centro es amari
llo, compuesto de muchos floroncitos; y la corona blanca, 
de diez cintillas anchas, con tres piquillos; el cáliz co
mún, de muchas escamillas apifiadas; y las semillitas 
cumplidas, sin vilanos, sobre un receptáculo hemis
férico. Es planta vivaz, anti-histérica, amenagoga, es
tomacal y vermífuga. Se tiene por un buen preserva
tivo de los mosquitos, porque estos huyen de su olor. 

TOMO II. 3G 
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Pertenece á la úngenesia 'poligamia svperfluá* 
Y e r b a de Tidrlo Véase BARRILLA. 

Y e r b a estoque^ Véase AJILLO. 

Y e r b a J a b o u e r a (CRASÜLA BUBENS SEDUM KU-

BENS, Lin.J. Nombre que se suele dar en Canaria á tin» 
pequeña planta de la familia de la yerba puntera, ó vero-
dilio, la cual se cria en algunos terrenos areniscos, peñas
cosos, y húmedos. Sü tallo solo se levanta tres, ó cuatro 
pulgadas, y son un poco velludos y rojizos, con ramillos 
apareados, ó ternos, y aun cuadriplicados en la parte su
perior. Las hojas son alternas, delgadas, rollizas, obtusas^ 
pulposas, lisas, cortas, de un verde obscuro, algunas ma
tizadas de rojo. Sus flores nacen sin pezón en los encuen
tros de las hojas, compuestas de un cáliz, partido en cin» 
co hojuelas; cinco pétalos blancos con una raya purpúrea 
en el medio; cinco estambres aleznados; y cinco ovarios 
puntiagudos, con las semillas. Es planta consolidante, 
madurativa, y á propósito para mitigarlos dolores de laS 
hemorroides. Pertenece á la pentandria pentaginia Igual
mente se suele llamar yerba jabonera en Tenerife y en 
Canaria, la espinosa, ó fagonia crética, por el uso que ha
cen de ella las lavanderas, pero la legítima jabonera, o 
sapotiariade los botánicos, de flor aclavelada, no se quc 
exista en nuestras islas. 

Y e r b a m o r a (SOLANÜM NIGEÜM Lin.J. Planta co
mún en algunos de nuestros campos incultos. Su tallo» 
que crece media vara, es delgado, acanalado, ramoso, bas
tante copudo. Sus hojas nacen apareadas, y son ovales» 
con punta, angulosas por el contorno, escasamente denta
das, apezonadas, moles, de un verde triste, de un olor 
narcótico, y de un sabor nauseabundo. Sus flores forman 
como unos parasolitos, ó manojillos de cinco pedúnculo 
largos, y constan de un cáliz permanente de cinco puntas. 
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una corola, ó roseta de una sola pieza amarillenta con 
cinco recortes abiertos en el borde: cinco estambres pe
queños, cuyas anteras,, ó borlillas larguchas se hallan reu
nidas: y un germen, que se convierte en una baya redon
da, lisa, primero verde, y en su ma,du:rez negra, jugosa, y 
llena de simientes pálida, lustrosas^ en dos celdillas. Es 
planta con créditos de extremamente anodina, calmante, 
repercusiva, provechosa en las incomodidades de panari
zos y de almorranas; pero tomada interiormente, es una 
especie de veneno soporífero, que se remedia con los áci
dos. Pertenece ála pentandriamona</inia. 

Y e r b a p a j a r e r a (ALSINE MEDIA HOLOSTEÜM, LinJ. 
(ALSINE A.VICULA.RUM, Toum.). Planta que se cria con abun
dancia en algunos de nuestros terrenos húmedos y som
bríos, alo largo debs vallados, caminos,haceras de ca
sas, y huertos. Sus tallos son rastreros, ó poco erguidos, 
de siete pulgadas de largo^ delgaditos, redondos, tiernos, 
ligeramente velludos,y ramosos en la parte superior. Sus 
hojas, que nacen apareadas una en frente de otra, y dis
tantes de nudo en nudo, son pequeñas, acorazonadas, con 
un piquillo en la punta, enteras, lampiñas, de un bello 
verde, tiernas, un poco jugosas, con clora pepino, sobre 
pezoncillos algo vellosos. Sus flores se ven solitarias en el 
remate de los tallos, y encuentros de las hojas, ¡sobre-fi
nos pedúnculos. Constan de un cáliz de cinco hojuelas lar
guchas, puntiagudas,cóncavas, iguales,permanentes, cor
reosas en su madurez: cinco pétalos blancos, más peque
ños qu& el cáliz, divididos tan profundamente que parecen 
diez, y dan un cierto aspecto radiado á la flor: tres estam
bres, con anteras, ó borlillas de color azul: y un ovario 
con tres punteros; cuyo fruto es una cajilla un poco cilin
drica, que se abre por arriba en cinco partes, y contie-
üe unas semillitas naranjadas, guarnecidas por el contor-
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no de unos dientecillos sutiles á manera de niedecita de 
reloj. Estas semillas son á propósito para comida de pá
jaros de canto, con especialidad de canarios que la apete
cen mucho. Es planta refrigerante, buena en la inflama
ción de los ojos, y favorable á los alivios de la tisis. Co
mo se observa variedad en el número de los estambres de 
su flor, pues suelen exceder de tres hasta cinco, y aún 
hasta ocho, hizo Lineo de esta planta dos géneros, el /¡o-
/o5<(?o de tres estambres, y el rt/cmf de cinco; pero el ca
ballero Lamark insiste, en que esta corta variedad uo 
puede ser bastante para semejante distinción. La yerb» 
pajarera, que yo he reconocido en esta ciudad de (/anaria 
tiene ordinariamente tres estambres, por lo que pertene
ce á la triandria triginia. Los franceses la dan el nombre 
de morgeline. 

Y e r b a p a s t e l (ISATIS TINCTORIA, liri). GLASTÜMÍ 

Bauh.) Planta que se cultivó en nuestras islas durante el 
siglo décimo séptimo, con motivo de la pasta que se ex
traía de ella para el tinte azul. Sus tallos son lisos, de 
tres pies de alto, ramificados por la parte superior, carga
dos de hojas, alanzadas puntiagudas, enteras, lisas, abra
zando el tallo, con unas ©rejillas en su base, todas deu» 
verde azulado. Sus flores pequeüitas, amarillas, dispues
tas en panojas cumplidas, brotan sobre los gajos; y conS' 
tan de un cáliz de cuatro puntas ovales; una raneta d^ 
cuatro pétalos en cruz, oblongos, obtusos, y angostos C* 
la parte inferior; seis estambres, dos de ellos más cortos 
y un ovario comprimido sin puntero, con el remate en ca
bezuela; cuyo fruto es una vaina largucha, comprimid*''» 
alanzada, obtusa, pendiente con una soia semilla aovada-
El tinte del pastel se hace, moliendo sus hojas, enjutaf* * 
la sombra, hasta reducirlas á pasta; amontonándolas i^^' 
go en pilas; .'robándolas con pies y manos; reduciéndola 
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á bolitas; y sacándolas hasta que queden duras. Con esta 
pasta preparan los tintoreros un tinte azul bastante fir
me. Es constante, que en Tenerife, Palma,'y Caaaria se 
cultivó la yerba pastel, de que todavía dá testimonio el 
nombre de pastel que se conserva en algunos parages de 
dichas islas; pero en donde quedan monumentos y memo
rias más auténticas de este cultivo y comercio es en la 
del Hierro. Todavía se vé en 7V/e/7Meía una gran piedra 
del molino, que hubo allí de esta yerba. En el llano, de 
la izquierda de los charcos de Tifirabe, hubo también otra 
molienda, cuyo sitio se llama el pastel. Otra hubo en Ben-
tegice, más arriba del sitio que oc-upó el árbol santo. En las 
escribanías públicas de aquella isla se hallan algunos tes
tamentos,y escrituras de venta relativos á estas moliendas. 
Los portugueses y otros extranjeros hacían un comercio 
considerable del pastel á cambio de dinero y efectos. Exis
te un instrumento público qué en el afio de 1604, otorgó 
Diego de Espinosa, Gobernador de la isla, obligándose á 
dar á Guillermo Koocrer, ingles, toda la yerba pastel de 
aquellos ingenios, durante el espacio de cinco años, per
tenecientes á las tres recolecciones, que se haciau en cada 
alio, por precio de diez y siete reales y medio, moneda de 
aquel tiempo, cada quintal, un tercio en dinero, y dos 
tercios en efectos. Pero estas cosechas, estas fábricas, y 
este comercio, se ha desaparecido del todo, sin duda, des
pués que se propagó tanto el añil americano, de modo 
que hasta el conocimiento de la yerba pastel se ha borra
do entre los canarios. Pertenece á la telradinamia sili
cuosa. 

Y e r b a p a s t e l e r a Nombre que dan en Tenerife á 
Una yerba puntera, que se cria sobre los riscos en figura 
de pastelillo. Véase YERBA PUNTERA. 

Y e r b a p e d o r r e r a (GEXTIAXA MARÍTIMA Un.)^ 
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(CENTAURIUM LUTEUM PUSILLUM, Eauh. Tourn.J. Nombre 
que dan en Tenerife á una especie de genciana, ó centau
rea menor, cuyos tallos son largos, de dos palmos, rectos, 
muy delgados, esquinados, lampiños, dividido en la par
te superior en ramificaciones ahorquilladas. Sus hojas son 
lineares muy angostas, escasamente dentadas, lisas, con 
un niervecillo alo largo, sin pezón. Sus flores forman el 
remate de los ramos unos ramilletes, ó panojitas^ sobre 
pedúnculos muy finos. Son amarillas, pequeñas, con cálií 
de cinco dientecillos agudos; una roseta tubulosa con cin
co recortes en el borde; cinco estambres cortitos; y ur» 
ovario con dos pistilos; cuyo fruto es una cajilla eónicar 
larguchas, llena de simientes menudas. Es planta tónica-
estomacal, febrífuga, y vermífuga. Conviene su infusiort 
en tercianas, obstrucciones, ictericia, etc. Exteriormentff 
dicen que es vulneraria y detersiva. Pertenece á la pen' 
tandria diginia. 

Y e r b a p u n t e r a f) (SEDUM SEMPERTIVDM, Lin.)' 
Planta, llamada también CH Tenerife verode de tejados, 
que hay dos géneros con algunos caracteres distintos. I^ 
yerba puntera sedum, tiene el cáliz dividido en sólo cinco 
puntas; la roseta, de sólo cinco pétalos; amarillos; sel<> 
diez estambres, y cinco ovarios, junto á cinco nectarioSr 
mientras la yerba puntera, sempervivum, lleva un cáliz de 
nueve á quince puntas, igual número de pétalos un la co
rola, de doce á treinta estambres del mismo largo de lo^ 
pétalos, y de nueve á quince ovarios, colocados en rtted»» 
dejando en el medio un vacío. De este último género e* 
nuestra yerba punteía, conocida por los botánicos con c 
nombre de semper vivun canariense, y por nuestros paisa
nos con el de oreja de abad. Ambos géneros son planta 
pulposas, tiernas, jugosas, y capaces de permanecer des
pués de arrancadas sin marchitarse, muchos meses. ^ ^ 



YER Í87 

iiemoS) el sredum vülosum de tallos cortos, rollizos y algo 
rubicundos, cuyas hojas de hechura de oreja de gato, ro
mas, cargadas de un vello espeso blanquecino, sobre un 
fondo de color de esmeralda, con visos purpúreos^ forman 
Una roseta.—El sedum rupestre, ó siempreviva de las pe
nas, y yerba pastelera que tiene flores pepueñas en pano
jas, o ramilletes, sobre pedúnculos delgados.—El sedum 
rubens, cuyas hojas son casi cilindricas, pulposas, lisas, 
pequeñas, tirando á encarnadas; con los tallos cortitos, y 
las flores sin pedúnculos, sentados sobre ellos, los pétalos 
blancos, adornados de una línea purpúrea, y velludos 
por fuera. Como esta planta solo tiene cinco estambres 
han hecho de ella los botánicos otro distinto género, con 
el nombre de crasula (1) Todas las yerbas punteras son 
anodinas, refrigerantes, vulnerarias, y resolutivas. A be» 
neíício de la frescura y la humedad se crian con mucha 
lozanía en las grietas de los tejados, por cuya razón en 
Tenerife las casas de la ciudad de la Laguna, se hallan 
ordinariameute coronadas de unos pensiles de estos re-
rodes, cuyas panojas piramidales de flores amarillas hacen 
Un efecto admirable. Allí se suele considerar esta fértil 
vegetación, como una rusticidad de pueblo; porque no 
saben todos, que aquella especie de yerba puntera, ó 
siempre viva, se procura cultivar en Europa con todo es
mero sobre macetas, para adorno de los jardines. 

Y e r b a r a t o n e r a (PARIETARIA OFFICINALES, LinJ. 
Planta, que durante todo el año se cria con mucha abun
dancia en las cercas, paredones, caminos, y veredas de 
algunos partyes de nuestras islas, señaladamente en las 
inmediaciones á las murallas de la ciudad de Canaria. Sus 
tallos son rectos, tiernos, rollizos, bermejos, casi traspa
rente, ligeramente vellosos, ramosos ahorquillados. Las 

(t) Véase tambicn SALADO. 
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hojaSj parecidas á las de la albahaca, son apezonadas, al ' 
ternas, ovales y alanzadas en punta, un poco rugosas, de 
un bello verde, lustrosas por dentro, nervosas y velludas 
por fuera. Sus flores pequeílitas, nacen en los encuentros 
de las hojas, muchas juntas y unidas en pelotoncillos, sen
tados sobre el tallo; algunas de ellas son herniofrodítas, 
esto es, dotadas de ambos sexos; y otras solamente feme
ninas. Las de ambos sexos constan de un cáliz de cuatro 
puntas planas, vellosas; cuatro estambres plegados den
tro de él, los cuales se desarrollan con una elasticidad 
muy notable, así que seles toca con la punta de un alfi
ler, y un germen purpúreo, aovado, cuyo puntero remata 
en un pincelito blanco, plumoso. Las flores femeninas re
siden en medio de dos hermafroditas, á las que se aseme
jan, menos en los estambres, deque carecen. El fruto de 
ambas es una semillita. La parietaria es planta emoliente, 
refrigerante, nitrosa, diurética. Úsase su cocimiento en 
lavativa?, en baños, y en vapores. Eu la suspensión 

de 
orina es su cataplasma muy provechosa aplicada sobre el 
pubis, ó sobre los riflones para facilitar el paso á la pie' 
dra, y aplacare! dolor. Pertenece á la poligamia monoe' 
cía. 

Y e r b a t o s t o n e r a . Véase CULANTRILLO. 

"Ifeso (SIPSÜM). Piedra blanquecina ó de color gris> 
ó de color pardusco, más órnenos brillante, masó ménoS 
cristalizada, más ó menos transparente, tierna, incapaz 
de pulimento, que no hace efervecencia con los ácidos, 
que no arroja chispas con el eslabón, que se reduce a 
polvo blanco cocida al fuego, que se vuelve á endurecer 
mezclándole agua, que en el crisol se deshace, rechina, J 
hierve como un líquido, propiedades todas que la distiu' 
guen bastante de la piedra caliza, pues la tierra de esta 
se halla neutralizada en el yeso, no con el ácido carbón^' 
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to ó gas grelnso, sino con el ácido svlfvrico, ó vUriólica 
compoiiieiiflo asi uiui srlcnilp, ó sal solenitosa. Tenemos 
eii Ciiiiarii), juriídiccioii deTeror y Aiúcas, el yeso de es
pejuelo, clMstHÜ âdo en grandes láminas, brillantes, y 
trasparentes, aplicadas nnas sobre otras, tan delgadas 
que separadas con un cuchillo, se asemejan á hojas de 
talco. Esta es la que los naturalistas llaman piedra rspe-
cul'ir,y espeja de nsno.—'En Fuerteventura se encuentra el 
yeso de canutillo, ynpsnm slriatvm, semejante al alum
bre de pluma, compuesta de fibras perpendiculares, es
triadas, unidas, blancas, brillantes y casi diáfanas á la 
luz.—Igualmente se encuentra allí con abundancia el 
yeso común terroso, gypsus informis ruáis, compuesto de 
partículas obscuras, muy poco brillantes. De este se ha
ce mucho uso en las obras de los edificios. 

Y e s f i n e r a véase AJONGERA. 

Y e z g o (SAMBUCÜS EBULUS, Lin.J. Especie de sabu
co, ó sabugo herb.íceo, cuyo tallo un poco ramoso, ver
de, acanalado, y lleno de médula fungosa, se carga de 
hojas apareadas, las cuales están compuestas de seis, ú 
ocho hojuelas con una impar, todas puntiagudas 7 aser
radas por el margen, más cumplidas, y más angostas que 
las del sabuco arbóreo. Sus íbres son blancas, dispues
tas como parasol, y constan de un cáliz muy pequeño 
con cinco dientecillos: una roseta de cinco recortes obtu
sos, abiertos en rueda: cinco estambres; y ua ovario 
con tres estigmas, ó remates, cuyo fruto es una baya de 
tres semillas. Críase en algunos fo.sos y barranqueras 

. húmedas. Sus hojas y flores son resolutivas, anti-erisi-
pelosas, diaforéticas, y anti-edematosas. Pertenece á la 
pentandria triginia. 

TOMO II. 37 
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z a b i l a (ALOE PERFOUATA, Lin.) Planta permanente, 
especie de aloe oac?'¿fl?',propia de estas regiones africanas, 
que se cria naturalmente en algunos terrenos incultos de 
nuestras islas, señaladamente en las inmediaciones del 
barrio de San José, ciudad de Canaria. Aunque se levan
ta á la altura casi de tres palmos, carece de tallo, compo
niéndose de muchas hojas espesas, pulposas, largas, con
vexas por fuera, cóncavas por dentro, guarnecidas de 
dientes espinosos aplastados por el contorno, con aguijón 
en el remate, de color zarco amoratado. Todas estas ho
jas parten de la raiz, y se abrazan por sus bases unas 
con otras. Las flores, alo largo de un pedúnculo rollizo, 
de doce á quince pulgadas, cargado de brácteas,- ó esca
mas membranosas, forman una espiga piramidal. Cons
ta cada una de una corola, ó roseta blanca, liliácea, 
de una sola pieza casi cilindrica, recortada en seis por
ciones oblongas por el borde, sin cáliz, y pendiente de 
un cabillo: seis estambres; y un ovario con un largo pun
tero, coronado de un remate triangular, cuyo fruto es una 
cajilla con tres surcos, y otras tantas celdillas llenas de 
las simientes. El zumo gomo-resinoso de esta planta es 
excesivamente amargo, y semejante al aloe sucotrino de 
las boticas, droga purgante, tónica, vermífuga, á propó
sito para detener la carie de los huesos, y algunas veces 
la gangrena. Pertenece á lahexandria wonogima. 

Z a m a r r i l l a . Véase POLEO DE MONTAÑA. 

Z a u a h o r l a (DAUCUS CAROTA, Lin.). (DAUCUS SA-

fivüs, RADICE LÚTEA, Toum.). Especie de hortaliza, que 
se cultiva, con alguna escasez, en nuestras islas, por 
su bella raiz, que es de la misma figura del rábano, pe-
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rodé color amarillo-. Su tallo es herbáceo, redondo, aca
nalado listado finamente de verde y amarillo, lampiño, 
V ramo'so del alto de una vara. Sus hojas abrazan los ta
llos por sus bases, y son alternas, aladas, compuestas de 
otras hoiuelas, dos veces recortadas en tiras. Sus flores 
pequeílitas forman unos grandes y espesos parasoles en el 
remate de los ramos, compuestos de otrqs parasolitos con 
una gorgueraen el pié del parasol universal, cuyas hoji-
tas están recortadas menudamente. Consta cada florecita 
de cinco pétalos blancos, plegados en figura de corazón, 
dos de ellos mayores: cinco estambres; y un germen cu
yo fruto es oval, erizada de pelos ásperos, coa dos semí as 
por un lado planas, y convexas por otro. Estas semillas 
L carminativas, y diuréticas. Su infusión en cerveza es
tá recomendada en el mal de piedra. La raíz de la za 
nahoria se come cruda, ó cocida en salsas y potages. El 
químico Margraaf ejctrajode ella azúcar. En cataplasma 
ha salido ser el remedio del cáncer ulcerado. Pertenece a 
la ¡lentandria ctü/inia. 

K a r a ^ t o u a (PLANTAGO PSILLIUM LINUM SILVES

TRE TENIUFOLIUM, Lin.) La planta legítima de este nom
bre es una especie de llantén, que Lineo llama jdantago 
psillium, cuyos tallos ramosos se visten de hojas lineares, 
velludas en su base, algo dentadas; y sus flores se pre
sentan en forma áe cabezuelas sostenidas de pedúncu
los de una pulgada. Peroenla is ladelaPalmase da 
este nombre á una especie de lino salvaje, que se cna 
naturalmente en algunas colinas áridas de sus campos, 
que es el linvm silvestre del mi.mo autor Sus tallos son 
duros, delgaditos, redondos, lisos, verdosos tirando á 
bermejos, ramificados en la parte superior, casi de pal
mo y medio de alto; todos vestidos de hojas muy angos-
t*8, lineares, agudas, un poco yertas. Sus flores son 
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grandes, y brotan en el remate de los ramos sobre pe
dúnculos sutiles, formando ramilleíitos: y constan de un 
cáliz, de cinco escamas secas, alanzadas, y puntiagudas; 
cmco pétalos de un color purpúreo claro: cinco estam
bres unidos por sus bases; y un ovario con cinco punte
ros, cuyo fruto es una cajilla, dividida en diez celdas 
cou simientes más menudas que la linaza, aunque con 
igjales virtudes. 

Wiarstgutsi. Véase CICUTA. 

SRarapiío. Véase SARAPICO. 

SKarcilio. Véase TEMBLADERA. 

Z a r z a (RUBUS FRUTICOSUS, Liv.J. Planta muy co
nocida, siempre verde, que se cria casi en todos los ma
torrales y con la que se hacen impenetrables las cercas y 
vallados de nuestros predios. Sus'tallos son muy largos, 
sarmentosos, leñosos, angulosos, flexibles, verde-rojizos, 
llenos de médula fungosa, guarnecidos de aguijones fuer
tes y ganchosos, que extendidos sobre la tierra, echan 
raíces en los parages por donde la tocan. Sus hojas se 
componen de cinco hojuelas ovales con punta, espino
sas, dentadas, de un verde obscuro por encima y blan
quizcas y algodonosas por debajo. La hojuela impar es 
mayor y de pezón más largo; pero cuando con la hu
medad se crian viciosas, casi todas suelen tener un jeme 
de cumplido. Sus flores son blancas tirando á rojas, y es-
ten dispuestas en ramillete, constando de un cáliz de 
cinco puntas alanzadas; cinco pétalos en la roseta: un 

,crecido número de estambres; y muchos ovarios apifi»' 
dos, cuyo fruto es una baya, compuesta de vegiguitas 
jugosas reunidas, primero encarnadas, y en su madurez 
negras, parecidas á las moras, por lo que se les da el 
nombre de larza moras. Se dice, que las hojas de la zarz» 
mascadas limpian las aftas; ó úlceras de la boca, y ftW* 
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fortalecen los dientes. Aplicadas sobre los empeines los 
curan. El lamedor de sus cogollos es un excelente gar
garismo en la esquinencia y los males de garganta. La 
zarza mora sirve para dar color á los vinos. Pertenece á 
la icosiindria po'iginia. 

Zar^eaiiarrllla (SMILAX.) Planta que se hizo fa
mosa en el Perú, luego que adquirió la reputación de es
pecífico contra el mal venéreo, y que criándose natural
mente en Canaria, Tenerife, Palma, y Gomera, se ha ido á 
buscará aquellas regiones hasta que aquí ha sido conocida. 
En Tenerife la dan vulgarmente el nombre de mrajuiia, 
j en la Palma el de nm za. Se asemeja á la gilbarvera, y 
á la yedra; pero se diferencia en muchas cosas. Sas tallos 
son sarmentosos, de algunas varas de largo, delgados, 
duros, angulosos, lampiños, guarnecidos de espinas á tre
chos, y no van rectos, sino formando cetas. Sus hojas son 
alternas, acorazonadas con punta larga, apergaminadas, 
enteras, lisas, nervosas, de un verde obscuro, sobre pe
zones cortos, en donde tiene dos largos zarcillos, ó fila
mentos,, enroscados, con los cuales se ase la planta á los 
árboles vecinos para que la sostengan. Sus flores for* 
man, en las extremidades de los gajos, unos ra'cimillos, 
las masculinas*en un pié, y las femeninas en otro; pero 
ni éstas ni aquellas tienen corola, ó roseta de pétalos, 
sino un cáliz de seis hojitas. El fruto délas hembras es 
una baya esférica de tres celdillas, primero verde, y 
en 8u madurez roja, ó negra, con tres simientes casi re
dondas,- duras, amarillas, lustrosas. Estas bayas están 
dispuestas de seis en seis, á cortos trechos, formando 
racimitos como de uvas. La raiz de la zarzaparrilla es 
un insigne sudorífico, á propósito para atenuar los hu
mores viscosos, y se halla recomendada en la sciática, 
roiBiatismo, hidropesía, y gonorrea. Ha perdido los eré-
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ditos de específico en la lice venérea; pero minora sus 
síntomas tomada en cociníiento. En la isla de la Pal
ma, donde se produce con abundancia, le dan, como 
va dicho, el nombre de norza; al mismo tiempo que no 
dudan llamar zarzaparrilla, á una especie de espárrago 
sarmentoso, que también se cria en sus selvas, y el as-
paragus, retrofractus de Lineo. (Véase ESPARRAGO.) L* 
zarzaparrilla pertenece á la dioecia liexandna. 

Z a r z a i i a r r i l l a s i n esptiiaí« (TAMUS RACIMOSA; 

Tourn.). Planta sarmentosa, parecida á la zarzaparrilla; 
pero muy lisa, delicada y dotada de caracteres botáni' 
eos distintos. Críase en bardas de algunos terrenos fron
dosos. (En Teror de Canaria.) La suelen llamar en Espa' 
fia nueza, ó bñimia; y en Francia, racine vierge, y sfetíí* 
de notie dame. Sus tallos son muy endebles, lisos, y lai" 
gos de cuatro, ó cinco pies. Enrédanse mucho unos coU 
otros, no menos que con las plantas vecinas. Sus hojí'* 
tienen la figura de corazón puntiagudo; son lampiflaS; 
finas, venosas de un verde pálido, con pezones larguchos-
Sus flores son de dis'into sexo sobi-e pies diferentes. Lô  
individuos masculiuos llevan las suyas dispuestas en r*' 
cimillos débiles: son pálidas, y nacen de los encuentras 
de las hojas. Los femeninos tienen unos embriones, cuy^ 
fruto es una baya roja con tres semillas. Unas y otra* 
florecitas constan de un cáliz de seis puntas, las masGuU' 
ñas con seis estambres pequeños; y las femeninas con ^ 
germen aovado, puntero cilindrico, y tres estigmas, o i*' 
mates. Su raiz es un resolutivo eficaz de los carden»^ 
que dejan las contusiones. Pertenece á la dioecia Asaai" 
dria. 

Z l n f a (ZINNIA MULTIFLORA, Lin.). Planta de flor r» 
diada, originaria de América, que por su bello aspeO^ 
-se cria en algunas macetas y huertos del país. Sata 
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*s casi de un palmo, recio, velloso, y ramoso en la parte 
superior. Sus hojas son apareadas una en frente de otra 
ovales en punta, enteras, y ásperas al tacto. Sus flores 
nacen sobre largos ped-aiculos y constan de un cáliz oval, 
cilindrico, lampiño, recargado de escamas: una corola, ó 
ro.«eta compuesta en el disco, ó centro de muchos floron-
citos amarillos, y su contorno, radiado de cinco pétalos 
grandes, redondeados con escote por arriba, permanentes, 
de color rubicundo sobre fondo dorado. Sus semillas tie
nen un vilano aristado, sobre un receptáculo pajoso. 
Pertenece á la ainyenesia poligamia superfina. 

Z i z a ñ a . Véase JOYO. 

¡Eiiniaqiie (RHUS CORIARIA, Lin.). Arbusto peque-
fio, que se cria naturalmente en algunas colinas pedre
gosas de nuestras islas. Sus tallos son numerosos, aca
nalados, flexibles, cubiertos de una pelusa de color de 
moho de hierro. Sus hojas se componen de nueve, ú on
ce hojuelas ovales oblongas, dentadas, vellosas, con ner-
viecillos oblicuos por el envez, apareadas una en frente 
de otra, sobre un pezón común, qiíe también es peloso. 
Sus flores son blancas, muy pequeñitas, dispuestas en 
espigas densas, ramificadas; constando de un cáliz de 
cinco puntas; cinco pétalos redondos que forman la ro
seta, cinco estambres cortitos; y un ovario con tres es
tigmas, ó remates; cuyo fruto es una baya con una se
milla. Todos saben el uso que tiene en las tenerlas el 
zumaque seco y reducido á polvo fino, para preparar los 
cueros. Pasa por planta venenosa, pues se ha visto que 
los corderos, ó cabritillos que la comen, caen en con
vulsión. En la colección de la academia de las ciencias 
de París, año de 1739, se refieren dos casos de dos mu
chachos que habiendo comido algunas frutillas del zu
laque (en francés redoutj les sobrevinieroo unas violen-
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tas convulsiones como de epilepsia, de que al siguiente 
dia murieron. Pertenece á la prntundria iriginia, 

SRiiinillo (ARÜM ARISARUM, Lin.). Planta del mis
mo género que llamamos ñames, ó iñanies. Críase en al
gunos de nuestros campos. Su raiz es pequeña, redonda, 
y pulposa. Arroja uno ó dos tallos delgados, de un pal
mo de alto; sobre los cuales se ven las hojas, de cuatro 
pulgadas de largo, en figura de corazón con punta, con 
dos grandes orej as posteriores, lisas, algo gruesas, cuyo 
verdor tira á pálido con el tiempo. Las flores nacen for-
radas en una espata, ó garrancha encanutada, sobre lar
gos pedúnculos, formando unos cucuruchos listados de 
amarillo y morado, que rematan en una curvatura. Lle
van una trama con muchos estambres de cuatro lados 
en la parte media; y muchos ovarios en la parte inferior. 
Su fruto son unas bayas redondas con las semillas Eí 
sabor del zumillo es picante; y su raiz, después de seca, 
es incisiva, detersiva, y expectorante. Los cerdos gustan 
sobremanera de ella. En Francia le dan el nombre de 
pié de vecerro encorvado. Pertenece á la ginanclria polian
dria. 

FIN. 



CATÁLOGO 
DE ALGUNAS PLANTAS PECULIARES 

DÉLAS CANARIAS-

AcEBiÑo. . . . Ilex aquifolium Maderensis.—Lamark. 
AsERATO. . . . Ageratum ciliatum.—Lamark. 
GRAMA Agrostis Spieeformis.—Aín. rl hijo 
GRAMA Agrostis hirsuta.—Liu. rl hjo. 
Ai.GARiTOPA. . . Drucocephalum Canarien&e.—Lin. 
ALHULAPTA. . . . luncus Serniflosculosos. 
ALPISTE. . . . Phalaris Canariensis.—Lin. 
BALO. . . . . Loranthu.s Canariensis. 
BARBUSANO . . . Quercus barbusan. 
BICÁCARO. . . . Canarina campánula Canariensis.—Lin. 
CARDÓN. . . . Euphorbia Canariensis.—Lin. 
CARLINA , . . Carlina Jerantcmádes.—Liv. el hijo. 
CERRAJA ARBÓREA, Prenanthes Canariensis.—Lin. el h jo. 
CHRISOCOMA. . . Chrysocoma Dicotoma.—¿JN. el hijo. 
OTRA Chrysocoma Sericea—Lhi.flhjo. 

CoRNiCAL . . . Apocymum Canariense.—Pluk. 
CORONA DE LA REI

NA Athanasia Nivariensis. 
CORREHUELA DE MON

TAÑA. . . . Convolvulus Canariensis.—fin. 
CULANTRILLO . . Adiantum Speciosum Canariense.—rcwrn. 
DEDALERA. . Digitalis Canariensis.—Ltn. 
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DRAGO. . . . Drac«na Draco Canariensis.—¿ÍB> 
ESCOBÓN.. . . Cytisus proliíerusCanariensis.—Ltn. el h^o. 

ESPECIE DE ESPAR

TO.. . . . . Spartium Supranulium.—Ln.iih'jo^ 
FAUO. . . . . Athanasia Palmensís. 
G11.BARVERA . . Ruscus Androgyria Canariensís.—L'r,. 
GuAiDiN. . . . Convclvuius Iruticosus Caiiúriensis.—/,/«. 

tí lujo, 

HATA Uex 8Estiva¡ir5 Canariensis.—íann<k. 
HEDIONDO . . . Bosea yerbamoca.—Arbuscula baccifera Ca-

nariensis.—/.?«. 
HELECHA. . . . Filix ra.nosa Canariensis.-- /'íuí.—Trico-
BATATILLA . . . manes Canariense.—IMI. 
HINOJO DULCE . . Fceniculum dulce.—Sttnw. 
HIPOCISTO. VAQUITA Asarum hipocistis Canariensis. 
J0RIADA. . 

JUNCO. . 

LEÍIA BUENA 

LESANOEL . 

LIMÓN PREÑADO 

MAGARZA. . 

MAUURADA. 

MARMOLAN. 

CODERNO. . 

MOCANERA . 

NEVADILLA. 

NOTA . . 

URCHILLA . 

OREJA DE ABAD 

ORTIGON. . 

PALOBLANCO. 

PATILLA. 

. Buphtalmum Seiiceum Canariensis.—/./« tt 
hjo. 

. Scirpusglobiferus Canariensis.—f. n.lh'ja. 

. Ilex angu.stifolia Canariensis.—l.i¡m<nk. 

. Lignum i'hodium.—Lin.—Convclvuius iru
ticosus Canariense.—¡jn el hijo. 

. Citrum in citro.—Homar. 
Crysanthemum frutcscení..—l.in —Leucan-

temum Canariense.— Wull. 
Hypericum Canariense.—Lm. 

Laurus grandifolia Catjaríensis.—Cootk. 
Yisnea Canariensis.—/.i", el h'jo. 
Illecebrum Canariense.—A'«. ' / hijo. 
Dracocephalum Canariense.—Lin. 
Muscus Cttoáriensis.—l'et. 
Sempervivum Canariense.—Un. 
Urtica arbórea.—Lin.ilhjn. 
Laurus leucadendron Canariensis.— Cook. 
Aizoon Canariense.—Lin. 

PEREJIL DE LA MAR Crithmum Canariense.—Lin. el hijo. 
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PINO Ktma tadaCanariensis.—¿í». 
POLEO DK MONTA

ÑA Teucrium, pollum moDtanum.—^auL 
RETAMA DE cusi-

BHE. . . . Genista Canariensis.—L». 
RETAMA BLANCA. . Cytisus íragrans Caaariensis.—l.in. el hp. 
RETAMA DE TINTE, Genista tiactoria Canarkasis.—Va/m. de 

¡iouiur. 
ROMERO MARINO . Eranthsmuai Salsoloides.—Lin. el hijo. 
RUDA SALVAJE. . Ruta piaata Canarieasis.—L'n el kjn. 
SALADO. . . . Kali poryoaoides Canarieiisis.—Zouru. 
SALVIA DE CANA

RIA. . . . Salvia Canariensis.—Un, ' 
SiDERÍTiDE . . SiderUis Canariensis.—Am. 
TABAIBA DULCE. . Euphorbia dulcís Canariensis. 
TABAIBA SALVAJE. Euphorbía Sylvatica Canariensis. 
TAJANISTE. . . Echium gigaateum Canariense.—¿ín. ti h^o 
Td Da CANARIAS. Sida Canariensis.—Cataitilla. 
TducRio . . . Teucrium Canariense.—Lin. 

TIL Quercus Ilex Canariensis. 
VERODS . . . Cacaüa Canarieasis.—Lin. 
OTRJ. . . . Cacalia apendiculata.—Lin. ti hijo. 
O TRO. . . . Cacalia echiaata.—Lin. el hijo, 
VINAGRERA . . Rumex lunaria Canariensis.—-¿'B. 
\iíiXTíGO. . . Laarus Indica Canariensis.—Woíí. 
VAQUITA. . . Hipocistis. 
JuAOARZo. . . Cytus Canariensis. 
YERBA BUENA AR

BÓREA. . . Menta fruticosa Canariensis.—¿ÍB. 
YERBA BUENA 

PLUMOSA . . Menta plumosa Canariensis.—¿>B. fí fcijo. 

YERBA OE RISCO. Lavandula Canariensis.—¿«n. 



ÍNDICE 
délos nombres provinciales que tienen algunas plantan 
en las islas Canarias, con las correspondencias latinas 

de Lineo; y las castellanas de Ortega 7 Palau. 

NOMBRES LATINOS. 

Achirantes. 
Adianthum reniforme 
Alismarepens. 
Anchusa tinctoria. 
Anethum. 
Apocimun. 
Artemisa absinthium 
Arun dracunculus. 
Asarum hipocistis? 
Asperula. 
Áster Chincnsis. 
Melia azederach. 

Betula alnus. 
Boscaycrbamora. 
Briza media. 
Bromus ciliatus. 
Buphtalmun sericeum 
Caléndula arvensis. 
Canarina. 
Carthamus tinctorius. 
Casia javanica. 
Casia marilandiofl. 
Celosía cocíaea. 
Celosía crístala. 
Cauculis parvíflora. 
Centaurea calcitrapa. 
Cheno podium. 
Chrithmum. 
Chrisanthemura Icu-

canthemun. 
Chrisanthemun sege-

tum. 

NOMBRES CASTSLLAKOS. 

Especie de amaranto, 
Especie de culantrillo. 
Llantén de agua. 
Palomilla de tintes. 
Eneldo. 
Matacanes. 
Ajenjo comun. 
Dragontoa. 
Hiposcisto. 
Asperilla. 
Áster de ja China. 
Cinamomo Acederac. 

Aliso. 
Bosea. 
Grama trémula. 
Bromo pestañoso. 
Ojo de buey. 
Maravilla silvestre. 
Canarina. 
Alazor. 
C.isia. 
Casia. 
Especies de amaranto. 
Amaranto. 
Cadillo. 
Tropa caballos. 
Ccñiglo. 
Hinojo malino. 

Margarita mayor. 

Crisantemo. 

NOMBRES CANARIOS. 

Malpica. 
Yerba tostoiiera. 
Lengua de agua. 
Alicaneja. 
Yo adro. 
Cornicdl. 
I.icicnso verde. 
Tara¿oiitía. 
Vaquita. 
Raspilla. 
Estraiía. 
Árbol del paraíso, Pa-

riso. 
A Verno. 
Hediondo. 
Tembladera Zarcillo. 
Cerrillo. 
Joriada. 
AlpoJadera. 
Bicácaro. 
Azafrán de la tierra. 
Garzoto encarnado. 
Garzoto amarillo. 
Borljn. 
Moco de pava. 
Cilantro salvaje. 
Camellera. 
Cenizo. 
Perejil de la mar. 

Ojo de buey. 

Giralda. 
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Î OMBUEs LATINOS. 

Cichorium. 
Coineiiaa. 
Gnicus benedictas. 
Convolvulus altiiaenoi-

des. 
Coix. 
Convolvulus fruticosus 
Coniza'saxatiJis. 
Cornus sanguínea. 
Cütiiedojí umbilious 

veneris. 
Cucubalus. 
Curcumaloüga. 
Cinogloáum. 

Gitisus austriacus. 

Cicuta. 
Dolichos. 
Dracocepha!um. 
Datura stramonium. 
Dlgitalis. 
Epilobium. 
Echiiim. 
Equisctura. 
Eupboi'biacanarionsis 
Eupíiorbia dulcís. 
Eulbrbia kthiiis. 
Eupborbia silv^itícc. 

Eri&imum; 

Fumaria oí&cinalis. 

Tragaría. 
GcMi una. 
Ckraoiuin. 
<r>diolus. 
lii^iUiuria. 
Hibi^fus mutabiUs. 
Hyacinthiis coraosus. 
l i juciuuus indica. 

Hiperícum. 

Hipocistis. 

NOMBRES CASTÍLLASOÍ.I NojiBnss CAMBIO». 

Achicíiria. 
Cornelina. 
Gardo bendito. 
Convólvulo de hoja deS 

'Almironos. 
Tejedera. 

•ijapasayo. 

altea. 
Lágrimas de Moisés 
Convólvulo arbusto. 
Coniza. 
Cornejo encarnado. 

Sombrerillo. 
Coileja. 
Cúrcuma. 
Oinbliguci-a. 
Codeso. 

. Ervellada. 
Cicuta. 
Frijoles. 
Cabeza de dragón. 
Higuera loca, 
üedalcra. 
AdolliUa. 
Vivorea. 
Colii di; caballo. 
Euforbio do Canarias, 
Euforvio dulce. 
Tal tugo. 
Euforbio 
Erísimo. 
Matacandiles. 
Fuuiar.a. 

Fresa. 
Centaurea menor. 
Pico de cigüeña. 
Yerba estoque. 
Yerba turca. 
Hibisco. 
Jacíiíto Cibeüudo. 
Jacinto Oriental: tube

rosa. • 
Hij>cricon. 

Hipocisto. 

Molinera. 
Cuentas de Mousen. 
Guaídin. 
Romero ma.'ino. 
Sanguino. 

Cebolleta. 
Yerba conejera. 
Platanillo. 
Malacabada. 

Codeso. 

Zaraguta. 
AiíUijones. 
Algari'opa: nota. 
Bueaas noches. 
Ajonjolí: pié de gallo. 
Abre puños. • 
Sonaja: palomino. 
Yerba de plato. 
Cardón. 
Tabaiba dulce, 
Murgañera. 
Tabaiba salvaje. 

Rclinchoaes: tafcrte. 

Mellorina: palomilU-
pauíplina. 

Moráogana. 
Yerba pedorrera. 
Alfilerera. 
Ajillo. 
Mileagrana. 
Rosa de San Agustín. 
Cebolleta;vara de Je»" 

Varade San José. 
Granadino: cwrawnc»* 

lio: maljurada: yer
ba de cruce». 

Yaquit*. 



NoMBRBs LATINOS. NOMBRES CASTELI-ANOS, 

Iboris spmpcr virons. 
Ilcx aistivíitis. 
Uex ii.igu-it.folii». 
lik'cebiMin. 
Iinpatioiii b ilsaminav 
L.ilhirus Sativa. 
Li'iiiras apluca. 
L ivi.iduí.icanarieasii 
L IV i iJ JI.I spic I. 
L ivailula st.Bch i.5. 
LL'uc.iatiiemua Giiii-

ricis'c. 
Lora;Uhus. 
L .tiiirii> odoratus. 
Lipsiaa stciLu. 
Lupi m-i. 
Mirrubiam supi.iuTi 
MatrictrÍA parthoaiuai 
Molisu oíic n ilis. 
Moithi geiiti;¡s. 
Mercurial s. 
Mj3?mb:'ianthcmum 

nuJirioriim. 
Mir;;b)!Í3 jalapa. 
Nepeta cataria. 
Neriuiíi olcaudcr. 

Orii'thogalum. 
Oxilis corniíulata. 
Pauicum dacthilon. 
Pariet.aria. 
Phalari j Oanaricnsis. 
Phisalis al kc-kengi. 
Piiitolaca. 
Pistacia terebinthus. 
Plantago lagopus. 

Poligonum centino-
dium. 

Poteriusn sanguisorba 
Pjoraleí bituraiaosa 
Qacrcua ilcx. 
Haau.irulos. 
Rimnus frángula. 
Uicinus. 

Carraspique. 
Acebo. 
Acebo. 
N-vajilla. 
Nicaragua. 
Tltij. 
Al norta. 
E.ipl ego de Canarias» 
Elpliego. 
Ci it-ieso. 
C'-isaatemode íloi ;', n 

ca. 
Lora.nto. 
Guisantes de olor. 
L ípsa la. 
Altramuz. 
.»íarrubio mansa. 
Jlatricaria. 
Toro ágil. 
Si.idalo. 
Mercurial. 

Mcscmbriantemo. 
D;Í;I Diego de noche 
Yerba gatera. 
Adelpha. 

j?chc de pájaro. 
\/ederill i. 
> -ima oíjcina!. 

i'arietaria. 
Alpiste. 
Vejiga de perro. 
Yerba carinia. 
Cornicabra. 
Bipecie de Llantén. 

Bistorta. 
Pimpinela. , 
áorá ca bitumíaosa. 
Especie de encina. 
Ranúnculo. 
Arraclán. 
Higuera infernal. 
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NOMBRES CANARIOS. 

Lágrimas de María. 
Haya. 
Lenabuena. 
Patada pprro:bretana. 
Periquito. 
Ctiícnaro. 
Cuchi;lera. 
Yerba de isco. 
Altiuce.na. 
Romanillo. 

Magarza. 
Balo. 
Conejos reales. 
BrUjilla. 
Cíiocho. • -
Escarchalagua. 
Yerba de Santa María. 
Yerba cidrera. 
To.'oiigil mulato. 
Oi'iigu Ha mansa. 

Cofe-cofc. 
Jazmiu rústico. 
Neuta: néveda. 
Lauro-rosa; rosas de 

San Francisco. 
Cfibollcta. 
Trevolina: trevina. 
Greña: pata de gallina. 
Yerba ratonera. 
Triguera. 
Oroval. 
Carmiacro. 
Almacigo. 
Lengua de oveja: ore

jera. 

Treinta nudos. 
Algifita. 
Tedera. 
Til. 
Morgallana. 
Leñanegra. 
Tártago. 
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NoMBRss LATINOS. NOMBRES CASTELLANOS. NOMBRES CANARIOS 

Rosa canina. 
Rubia tintorum. 
Rumex agualicus. 
Ruscus androginus. 
Sambucus. 
Scabiosa. 
Scorpiurus. 
Scrophularia. 
Sedum rupestre. 

Sempcrvivum tecto-
rum. 

Senecio Doria. 

Sida. 
Silene. 
Smitax. 
Solanum tuberosum 
Solidago virgaauroa. 
Tagcrtes erecta. 
Tagetes pátula. 

Tamarix. 
Tamus. 

Tanaectum balsa.mita 

Tcucrium chamsepi-
this. 

Tcucrium folium. 
TrigoncUa. 
Tropajolum. 

Tussilago. 

Viburnum tinus. 
Vicia silvática. 
Verónica. 
Vicia sativa. 
Vitex agonu.s castus. 
Zea mays. 

Rosal perruno. 
Rubia. 
Roiuiiza. 
Brusco. 
S.uhuco. 
Escíibiosa. 
Yerba do alacrán. 
E.scroíi.laria. 
Especio de yerba pun

tera. 
Es(;ecie de yerba pun

tera. 
Yerba de Santiago. 

Abutilón. 
Silene. 
Zarzaparrilla. 
Patatas. 
Olivarda; vara de oro. 
Clavelon damasqui.na. 
Damasquina. 

Taray. 
Nueza. 

Yerba de Santa María. 

Camepitio: pinillo olo
roso. 

ZaiTiarilla. 
Alholva. 
Capuchina. 

Tusílago. 

Viburno. 
Veza. 
Verónica. 
Tito. 
Sauzgatillo. 
Maíz. 

Escaramujo. 
Azáigo. 

jAldvaza. 
iGilbarvera. 
[Sabugo. 
iEsibiiosa;flordcv¡ud3 
Garrierera: corneta. 
Yerba de cumbre. 

Yerba pastelera. 

Vero de los tejados. 
Yerba del capitán: ca

pitana. 
Té de Canaria. 
Cascabelilo. 
Ccrrajuda: norza. 
Papas. 
Altftvaca. 
Topete. 
Clavellina de Indias: 

C.avelon. 
Tarahal. 
Zarzaparrilla sin espi

nas. 
Hoja ancha: Yerba de 

huerto de Indias. 

Yerba clin. 
Poleo do montaña. 
Girdana. 
Pajarita de muerto: 

Marañuela. 
Flor de Mayo: flor de 

risco: bugallon: bien 
te quiero. 

Follado. 
Chinipita. 
Majapelo. 
Chícharo. 
Pimiento loco. 
Millo. 



ÍNDICE ALFABÉTICO 
DE LAS ESPECIES DEL REINO ANIMAL 

EN LAS ISLAS CANARIAS. 

CUADRÚPEDOS. 

Asno Asinus—Ouager. 
Buey Bos. 
Caballo Equiis. 
Cabra. . .• . . . - Capra. 
Camello Camelas. 
Carnero Aries. 
Cerdo Sas. 
Ciervo Cervus. 
Conejo Cuniculjs. 
Gato I'elis. 
Haca Mannis. 
Hurón Viverra. 
Mulo Mulio. 
Musgaflo Sorex Musarancus. 
Perro Cauis. 
Katon Mus. 
Murciélago Vespertilio. 

AVE8-

A b u b i l l a . . . : . . Upupa. 
Aguililla Águila Najvia. 

ToMJ II. 39 
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Alcaraván Calidris. 
Alcaudón Pica Grseca. 
Alondra Alauda. 
Avión Hirundo Apus. 
Avutarda. . . • • • Otis. 
Becada Scolopax. 
Becafigo ficed.ila. 
Becasina Gallinago. 
Buho Bubo. 
Buitre Vultur 
Canario Passer Canarius. 
Capirote Findula Atricapilla. 
Cerceta Fúlica. 
Cernícalo Tinnunculus. 
Cerrajero Muscícapa. 
Chocha Scolopax. 
Chorlito Pluvialis. 
Codornis Cotarnix. 
Cuervo Ccrvus. 
Engaña muchachos . . Avis Curricula. 
Gallina Gallina. 
(«aluna morisca • . . Fúlica. 
Gallinuela Ciega . . . Gallinago. 
Gallo Gallus. 
Ganga LagopusPyrenaica. 
Ganso Anser. 
Garajao Sterna. 
Guillemot . . . . . Uria. 
Garza Árdea. 
Garzota Árdea alba minor. 
Gavilán Accipiter. 
Gaviota Gavia Larus. 
Golondrina . . . . Hirundo. 
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Graja. . 
Guiaclio. 
Guirre . 
Halcón . 
Halcón Real 
Hornero. 
Lechuza. 
Merlo. -
Milano . 
Millero . 
Mochuelo 
Paloma . 
Pardal 
Párdela . 
Pato . . 
Pavo . . 
Pavo Eeal 
Perdiz 
Peto . . 
Pezpita . 
Pintacilgo 
Pinzón . 
Polla de agua 
Procelaria 
Quebranta huesos. 
Sarapico 
Tahoce 
Tórtola 
Veicejo 
Jilguero 

PECES.-

Cor acia. 
Larus cinéreas. 
Vultur. 
Falco. 
Falco ruber. 
Ficedula fumaria. 
Nicticorax. 
MeruUa. 
Milvus. 
Fringilla Miliaria. 
Asió. 
Columba. 
Pardalis 
Sterna. 
Anas. 
Gallo-pavo. 
Pavo. 
Perdix. 
Picus, 
Motacilla. 
Cardielis. 
Frángula. 
Gallínula Chloropus. 
Procellaria. 
Ossifraga. 
Numeaiu3. 
Uria. 
Turtur. 
Hirundo Apus. 
Carduelis. 

MAHISCOS. 

Abadejo Gadus PoUachius 
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Aguja . . . r . . Esox Belone. 
Albacora Scomber Albacares 
Albafara Scualus, 
Alfoiiciño . . . . . Ti'igla Hirundo. 
Almeja Teliina. 
Almejillon . . . - . Mitului. 
Anguila Murena anguilla. 
Araña 'jTachiiius Draco. 
Araña Pagurus. 
Arenque Halec. 
Argentina Argentina. 
Atún Scomber Thinus. 
Ballena . . . . . . Bal ana. 
Baqueta Labrus ferrugineus. 
1 aila. : • . . . . Salmo Ccclenii. 
Berrugate Scisna Cirrosa. 
Besugo Sparus Pagrus. 
Boca dulce ScuaJus Galeas. 
Boga Sparus Eoops. 
Bonito Scomber Pelamis. 
Bosinegro Sparus Pagrus rubescens. 
Bote Pliocana. 
Breca Sparus Evytrinus niinor. 
Búcio Buccinum. ' 
Budion Labrus Pavo viridi cerúleo. 
Burgao Nerita. 
Burro. ' Sparus Assellus. 
Barrigudo Blenius veiiíricosus. 
Caballa Scomber Hippos. 
Caboz Gobius Pasanellus. 
Cabrilla Perca Cabrilla. 
Calamar Loiigo. 
Caballo . . . . . . Singnathus líippocampus. 
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Cangrejo Cáncer. 
Caracol Cochlea. 
Castaíleta Sparus Chromis. 
Cataliueta Sparus Hurta. 
C izon ' Scualus Galeus. 
Cerrada Sparus Spiuus. 
Chacarona Sparus Orphis. 
Cherne Sparus Orphuscernua, 
Chicharro Scoraber Trachurus. 
Chopa Sparus Melanurus. 
Claca Bulanus ir.aritimus. 
Cochiiiita Porcelana 
Conejo Scomber Pelágicas, 
Congrio Muríena Conger. 
Corvina. . . . • • Merlus. 
Dentón Sparus Dentex. 
Doncella Labrus Juiis. 
Dorado Sparus aurata. 
Espadarte Xiphias Gladius. 
Estrella Stella marina 
Galana Sparus Mana. 
Escolar 
Gata Scualus Canícula. 
Goraz Sparus Sinagris. 
Herrera Sparus Mormyrus. 
Jaqueta Scualus Mustelus. 
Janiquin Scualus Glaucus. 
Jibia Sepia. 
Jurel Scomber Glaucus. 
Langosta . . . . . Locusta marina. 
Langostín ó Camarón . . Cáncer Squilla. 
Lapa Patella. 
Lenguado Pleuronectes Linguatula. 
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Lirio 
Lisa 
Lixa: . . . . 
Loii)aga,íite . 
Lobo marino . 

Longoron. . . . 
Luna del mar . . 
Manta . . . . 
Marrajo . . . . 
Martillo . . . . 
Mero.. . . . . 

Morena . . . . 
Morlón . . . . 

Mugarra. . . . 
Múrice . . . . 
N a u t i l l a . . . . 
0-eja marina . . 
Pacliona. . 
Pagel 
Palometa . . 
Pámpano. . . . 
Pítrgo 
Peto 
Peje Ángel . . . 
Peje Armado . . 
Peje-perro . . . 
Peje-rey. . . . 
Peje-tamboril . . 
Peje-verde . 
Picuda . . . . 

. Scomber Falcatus 
Jfiigil ( ephalus. 
Scualiiá kSrelhiris. 
Astacus Camnarus. 

. . Anarhichas, Lupus' mari 
ñus, Phoca. 

. Clupea Encrasicolus. 
. . Tetrodon Mola. 

Raia oxirinchus. 
Scualus Tiburo. 
Scuahis Zigaena. 

. Gadus monoptergius Cirr • 
tus. 

. Muraena nigricans unicolor 
. Murtenalleleaacorpore va-

riegato. 
. Sparus Chrisops. 
. Murex. 
. Nautilis. 

. . Haliotis. 

. . S^mrus cíintharus. 
Sparuí Er\'thriuus. 

. Scomber glaucas. 

. Perca labraj. 
Sparus aunularis. 

. Scomber pelagicus. 

. Scualus Scuatiua. 
. . Lophius. 

Labrus rubescens. 
Scomber Amia. 

. Tetraodon Honckenii. 
Scarus viridis. 
Esox Sphyríena. 
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Pies de cabra 
Piuit mariaa 
Pulpo . 
Queime . 
Rana. 
Rascusio. 
Ratoa . 
Re.mdo . 
Rpq'iin . 
Roiicador. 
Rubio. . 
Romero . 
Saina. . 
Salema . 
Salmonete 
Sama. 
Sarda 
Sardina . 
Sargo. . 
Tasarte . 
Temblador 
Tiburón . 
Tonina . 
Vieja. > 

Anatisa PoUicipes. 
Pianü Marina. 
Polipus. 

Scualas Cent.-ina. 

Rana. 
Scorposna Porcus. 
Ura'ioscopiís Scaber. 
Scualus Stellañs. 
Scualus Carcharlas. 
Perca Striata. 
Trigla Hirundo. 
Labrus serpentinas. 
Sparus variegatus. 
Sparus Cantliarus. 
Mullas Surmuletus. 
Abramis marinas. 
Squalus Carcharlas. 
Clupea Spratus. 
Sparus Sargo. 
Scomber Tassart. 
Rala Torpedo. 
Scualus Tiburo. 
Phocaina. 
Labrus Psittacorostratus. 

' ^ ^ ^ ^ ^ 




